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CORNELIO A LAPIDE. 


DESfiOS (Buenos). 


^ vKuÉ hemos de desear ? Hemos de desear à Jesncristo. Si al* 

guno tiene sed, dice Jcsacristo, venga iimi y beha: Si quis * 
ùtìt, veniat ad me, et lihat. (Joann. VII. 37.) 

Sedienta està mi alma, dice el Rey Profeta,del Rios fuerte y vivo. 
rCnàndo serà qae yo llegne y me presente ante la cara de Dios! 
Sitivit anima mea ad 0«um^ fontem viwm: \quando venùtm, etappareho 
ante faciem Dei'. (XLl. 3.) 

Jesncristo es llamado el D^eado de los collados eternos: Deside- 
rium colHum aternorum. (Geni. XLIX. 26); es decir, deseo de los àn- 
geles, de los patriarcas y de los profelas, etc. El profeta Aggeo Ra¬ 
ma à Jesncristo el deseado de todas las gentes: Desideratus cunette 
gentibus. (11. 8.) 

Jesncristo es llamado el deseado de todas las gentes: 1.” porqne 
es soberanamenle digno de ser deseado. Aunque las naciones in- 
fieles DO lo deseasen, y ni siqniera le conociesen, necesitaban sin 
embargo de sn venida para verse libres de sns nnmerosas miscrias; 
Tom. II.—2. 


Digitized by v^ooQle 


■ c 





6 DESEOS. 

por osto le deseaban, no con un deseo sobrenalural, sino con un 
deseo naturai, corno la tierra seca desea la lluvia. Tener necesidad, 
es, en resùmen, desear lo que pueda aliviar la necesidad que se ex- 
perimenta. Pero, asl que las naciones oyeron que los Apósloles 
bablaban de él, de su vida', de su doclrina, de su sanlidad, de su 
inorai y de sus milagros; desdo el momento que la predicacion tocó 
su corazon y las enlerneciò, empezaroo à desear sobrenaturalmente 
à Jesucristo; y cuanto mas le conocieron, màs le desearon y le 
amari», basta tal punto, que no sólo daban sus riquezas, sino su 
vida y su sangre con alegria por él. La muliitud innumerablq de 
los màrlircs lo atesliguan: por osto le llama el patriarca Jacob espe- 
ranzadclas naciones: Expectatio gentium. {Giea. 1Ll\. 10.) 

Se llama Jesucristo el deseado de las gcnles porque ha com* 
plelamenle llenado y salisfecho todós los deseos. La Iglesia, con sus 
cànticos de alegria, expresa el deseo que tiene de Jesucristo: 0 Je¬ 
sus, nuestra redencion, amor y deseo nuestro: Jesu, nostra redem- 
ptio., amor et desiderium. (Him. in Ascens.) 

Las naciones que ànles de la venida de Jesucristo seguian la ley 
naturai ycreian en Dios, los proséliios y los que se converiian al ju- 
daismo, asl corno los judios, deseaban y aguardaban al Cristo, à 
quien miraban corno Salvador del mundo, corno un rayo celeslial, 
corno el esplendor de la luz eterna, corno el sol de juslicia que 
debia iluminar el universo sepultado en las tinicblas de la ignoran- 
cia y de la infidelidad, que debia arrancar de la muerle à los bom- 
bres, que debia curarlos, juslificarlos y beatiGcarlos; asi anbelaban 
à Jesucristo Adan, Enoch, Noè, Sem, Abraham, Isaac, Jacob, Jo¬ 
sé, Job, etc. 

Jesucristo en el Cielo es el deseado de todos los elegidos, de todos 
los Angeles; todos desean tener el goce de suDivinidad y de su bu^ 
manidad; él Mena y salisface sus deseos; los embriaga. 

Jesucristo es el ùnico deseo de las almas justas; no desean màs 
que agradarle, amarle cada dia màs y màs, servirle y poder po- 
seerle. 

Oid aquel bello bimno de S. Bernardo: 


Desidero te millies; 

Mi Jesu, ^quando venles? 
Me loetum ^quando facies? 
Me de le ^quando saiies? 


Mil veces os deseo, ó Jesùs mio; 
^cuàndo vendreis? ^cuàndo me da- 
réis la alegria? ^cuàndo me salisfa- 
reis con vuestro mismo cuerpo? 


Jesu, rex admirabilis, 0 Jesùs, Rey admirable, noble, 

El Iriumpbalor nobilis, Iriunfador, dulzurainefable, enlera- 

Duicedo ineffabilis, mente digno de ser deseado. 

Tolus desiderabilis. 


Quando cor nostrum visilas, 
lune lucei ei veritas. 


Cuahdo visilais nuestro corazon, 
cnlónces ve la verdad, desprecia la 
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DESEOS. 7 


Mandi vilescit vanitas, 

Et iolas fervei caritas. 

Jesu, somma benignilas, 
Mira cordis jocuoditas, 
locomprehensa bonitas, 

Tua me stringai caritas. 

jO Jesu mi dulcissime, 
Spes saspiranlis animae! 

Te qnmrant pim iacrimm. 
Te clamor mentis intimm! 


vanidad del mondo, y la caridad le 
devora. 

0 Jesus, benignidad suprema, 
admirable alegria del corazon, in- 
comprensible bondad, abràscme fuer- 
temente vueslro amor. 

;0 Jesus, que me embriagais de 
delicias, esperanzadel alma quesus- 
pira por vosi las làgrimas de vues- 
tro afeclisimo siervo os llaman, y 
tambien un grite salìdo del fondo de 
mi alma. 


Veo al que he buscado, y posen 
al que he deseado; ó Jesus, desiailézeo 
de amor; mi corazon es un incendio. 


;Q dichoso incendio, que ardieO' 
le desco! jó qué dulce refrigerio cs- 
el amor del Hijo de Dios! 


I Teneis hambret Desead & Jesus; él es el pan de los àngeips, 
el manà que contiene en si lo necesario para contentar todos los 
gustos. ^Teneis sed? Desead à Jesus; es el manantial de las aguas 
vivasque apagan la sed; es el vino que embriaga el alma, el vino 
que hace germinar virgenes. ^Estais enfermo? Desead à Jesus; esel 
mèdico, el Salvador, la salud misma. ^Estais en vispera de la muerte? 
Desead à Jesus; él esla vida y la resurreceion. ^Quereis hermosura 
y riquezas? El es la misma hermosura y un ocèano de todos los te- 
soros. ^Qnereis verdaderos honores, verdaderos placeres? El os ba¬ 
ra rey y os colmarà de delicias. ^Quereis un sincero amigo? Jesus es 
el mejor de los amigos y el ùnico ami^. ^Qnereis sabidnria? El es 
la increada sabiduria del Padre. ^Quereis santidad y vida? El es la 
santidad y la vida por esencia. iSois pecador? Invocad à Jesùs; él 
murió para rescataros. ^Deseais vencer à vuestros enemigos? El. 
triunfó del demonio, del mondo, de la carne, de la muerte, del in- 
fierno y de la indignacion de su Padre; él es el camino, la verdad y 
la vida; el que le sìgoe, no anda en las tìnieblas. 

DeseM à Jesus; snspirad por Jesus. En él ballaréis todos los bienes; 
fuera de él eslàn todos los males. Decid con S. Francisco de ilsis: 
Jqsùs mio, mi amor y mi lodo; Jetut meusy amor meut et omnia. 
(S. Bonav., in ejus vita.) 

Gantad conia Iglesia; Jesùs es la gloria de los Angeles; «s una dul- 


Jam, quodqusesivi, video; 
Quod concupivi, leneo; 
Amore, Jesu, langueo. 

Et corde totus ardeo. 

[0 bealum incendìom, ■ 

El ardens desiderium! 
lO dulce refrigerium. 

Amare Dei Filium! 
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ce armonia para el oi4p; et miei exqaisiia para el labio, y néctap 
celeslial para el corazon: 

Jaus decu$ angelicum. 

In aure dulee canticum, 

Jn ore mi mirifcum, 

In corde neciar calieum. 

0 Jesus, abrasad mi corazon con el ardienle deseo de amaros....^ 
Xratando de la desigualdad quc existe enlre los bienavenlurados^ 
Sto- Tomàs dice qne gozaràn con mas abondancia de la presencia 
divina los que cn esie mando le hayandeseadocon màs ardienle afan; 
porque la dnlzora del goce està en razon de los deseos. Como la fle- 
cba qne parte de nn arco muy tirante hiende los aires con rapidez 
y penetra profundamenteenel bianco, el alma fiel qne se babrà lan- 
zado con nna gran impetuosidad de deseos bàcia Dios, 6a de sns espe^ 
ranlas, penelrarà profondamente en el abismo de la esencia divina. 
(I. q. 5. art. 7.) 

Si quisiéramos resnmir en algonas palabras lo que debe ser elf 
« objeio de nuestros deseos, deberiamos decir: 1.” Hemos de desear à 

Jesucrislo. 

2. ” Hemos de desear nuestra conversion, el perdon de nueslroa 

pecados y la gracia de no recaer. 

3. ” Hemos de desear la virtud, la gracia y la cooperacion à la 

gracia. 

4. ” Hemos de desear el cumplimiento de la volontad de Dios. 

5. ” Hemos de desear el reiaodeJesacristoentodosloscorazones.... 

6. ** Hemos de desear el cielo. 

Eslo es lo que bemos de desear en la lierra...; estos son los ùnicos- 
deseos que hemos de conservar siemprc* los ùnicos qne seràn capace» 
de hacernos felices en està vida y en la otra; los ùnicos que puedan 
satisfaccr nuestro cojazon; los ùnicos que sean dignos del bombre be*' 
cbo à imàgen de Dios, y destinado à gozar eternamente de su presen- 
cia..‘... Todoslos deseos opuestos à los que bemos manifeslado, son 
deseos de maerte y de maldicion. Asi, el deseo de los bienes de la 
tierra, el de los placeres, de los bonores del mondo, son deseos de 
maerte. El deseo qoe tenga por Gn la crialara, el caerpo 6 el tiem- 
po, es un deseo de maerle. 

Seguo los deseos que se apoderan de naeslro corazon y lo gobter- 
nan, podemos sabcr ya cn està vida si hemos de salvarnos ó con- 
denarnos. 

E»«eicB«ia T La gran perversidad del corazon, dice Alvarez, tiene so origen cn el 
ió^r**fcnc»«« deseo del mal; el espirila cxcilado y vencido por este desco se entre- 
ucaeM. ga al pecado; de un pecado cae à otre, basta qoe llega al bàbiio; del 
bàbito cae cn el endarecimienlo del corazon y à la exlrema miseria: 
de la misma manera la perfeccion suprema mI corazon empieza por 
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DESIOS. 9 

gV deseo del bien; anmentaodo esie desco las faerzas del alma, solici- 
tàndolo é iostàndolo, le bace prodacìr bnenas obras; por la reitera- 
cioQ de las buenas obras^ le bace adqairir el bàbito de la virtod; y 
por medio de esle boen bàbilo lo lleva à amar à Dios por ser quien 
es; y asi, obedeciendo à sas baenos deseos, el alma llega à la perfec- 
cion. Este deseo es la paerta por la cnal entran en el sanlaario de 
la sanlidad! Este es el viento qao aleja el bnqaedel corazoa del cscollo 
de las cosas terrenales; lo empoja y lo bace llegar pronto y felizmen- 
teal pnerlo de salvacioD. {In Itaiam.) 

He veaido, dijo el àngel à Daniel, para daros à conocer la verdad, 
porqoe soia nn varon de ardiente$ deseos: Ego veni ut indiearem libi, 
gwa virdesiieriorum es. (IX. 23.). Notemais, ob varon de deseos, con¬ 
tinuò el àngel: la paz està con vos; alentaof y fortificaos: Noli time- 
re, vir desideriorum: pax libi; confortare, et eslo robustus. (X. 19.) 

Deseé la ìnteligencia, dice la Sabidoria, y me fné concedida; é in- 
voqné del SeAor el espirito de sabidnria, y se me diò: Optavi, et datar 
est mihi sentas, et venit in me spìritne sapientiee. (VII. 7.). Tavieron 
sed, afiade la Sabidoria, y os invocaron, Se&or; y nn arroyo brotò 
para ellos de lo alto de nna roca^ y sa sed qaedò apagada con las 
agaas qne salieroo de la piedra: Stiierunt, et invoeaverunt te; et data 
est illis aqua de petra altissima, et siHs de lapide duro. (XI. i.J 

£1 qne està lleno de baenos deseos, ballarà el verdadero reposo, 
afiade la Sabidoria. 

El Sefior, diceel Salmista, ha saciado al alma vacia de los deseos 
del mando, ha saciado de bienes al alma sedienta de gracias: Satia^ 
vit animam inanem; et animam esnrientem satiavit bonis. (GVI. 9.) 

Traiando de ver à Jesus para conocerle, Zacbeo se adelantó cor- 
riendo, y sabióse à un àrboi en un sìtio por el qae debia pesar el Sal¬ 
vador. Liegado qne habo Jesùs à aqoel sitio, levantando los ojos, le 
vió y dijole: Zacbeo, baja laego, porqoe conviene qne yo me hospede 
boy en tn casa; y Zacbeo bajó presarosamente, y le recibió gozoso.... 
Poesto en sa presencia, Zacbeo dijo: Sefior, doy lamitad de mis bienes 
à los pobres; y si he defrandado algo à algano, le vov à restituir caa- 
tro veces màs. Jesus le respondió: Hoy ba sido dia de salvacion pa¬ 
ra està casa. (Lue. XIX. 5-6-8-9.). El boen deseo de Zacbeo le pro- 
carò: l." la dieba de ver à Jesùs; 2.* ladehacer grandes limosnas; 
3." la de recibir à Jesus en su casa; 4.**, y finalmente, la de oir de 
'los mismos labios de Jesucrislo aquellas palabras qae debian causar¬ 
le una indecible alegria: Hoy la salvacion ha entrado en està casa: 
Eodie sahas domui Hate faeta est. 

LIene mi Dios, segan las riquezas de so bondad, todos vaestros 
d^eos con la gloria qae os dé en Jesucristo,à\ce el gran Apóstol à los 
Filipenses: Deus meus impleat omne desiderium vestrum, secundum 
divitias suas, in gloria in Christo Jesv. (IV. 19.) 

Vengaci que tiene sed, dice el Sefior en el Apocalipsis; y el qae 
qoiera, tome gratuitamente el agua de vida: Qui sitit, vernai; et qui 
vrdt, accipiat aquam vikegratìs. (XXIi. 17.) 
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IO DESBOS. 

Derramaré las agaas sobre la tierra sedì«ìta, dijo el SeRor por 
boea de Isaias: Effvndam aquas super eitientem. (XLIV. 3.). Vosolros 
que leneU sed, venid todos à las agaas, apresaraos, comprad y co- 
med; venid, comprad sin dinero y sin ninguna olra permuta vino y 
leche: Omnes sitientes, venite ad a^as',*properate, etnite absqve ar¬ 
gento et absque ulta eomrmdatione vxnum et Use,. (Isai. LV. i.) 

Deseando la vida eterna, se consigue, miéntras que fortifiqaemos 
y conservemos este deseo. Si decis con enèrgica volontad: Dios mio, 
OS deseo, os quiero; Dios serà vuestro, porque la bondad de Dios n» 
le pcrmite nunca negarse à un corazon qne lo desee; y ningnna fuer- 
za puede arrebatarle al qne le posea. Dios no es nn amigo variable 
que se canee con el tiempo. Pnes qué? con sn mano bienhecbora 
^babria de arrancar este Dios tan bneno à sns propina bijos de sa seno 
paternal en qne quieren vivirT Nada està màs léjos de so pensamien- 
to; y de todas las verdades, la màs cierta, la mejor fundada, la màs 
iamntable, es que Dios no puede fallar al qne le desee, y que nadie 
poede perder à Dios màs que el qne primero se aleje deél voluntaria 
y espontàneamente. ^No bizo bien S. Fabio excitàndonos à desear la 
cosas celesliales, poesto que deseàndolas con ardor las adqnirimos? 
Saboreaos, dijo, en las cosas del Cielo, y no en las de la tierra: Quat- 
sursum sunt, sapite; non quce super terram. (Gploss. 111. %) 

El deseo de los jnstos se dirige al bien, dicen los Proverbios: De- 
sideriumj'ustorum omne bonum est. (XI. 23.). El verdadero medio de 
crecer en virtudes, es desearlas; porque por el deseo creamos inte- 
rinamenle las virtudes, las fortificamos, las mnltifdicamos y las prac> 
ticamos exteriormente, sin detenernos ni por el respeto bumano, ni 
por el temor, ni por el sufrimiento, ni por las amenazas, ni por las 
persecuciones, ni por la misma muerte. Y mirad los tesoros èncerra* 
dos en un bnen deseo: el pobre qne desea ardientemente dar limos- 
na y no puede, tiene por este sólo hecbo el mèrito de la limosna^ 
merece tantos y muchas veces màs queel rioo que tiene costumbre de 
socorrer à los pobres. El enfermo, el desvalido que desee ayonar 6 
llevar cilicio, tiene el mèrito del ayuno y del cilicio. El religioso li- 
gado por obediencia à una funcion vii, oscura, de poco valor en apa< 
riencia, que arda en deseos de bacer lo que los demàs bacon, que de- 
see predicar, instrnir, oir confesiones, visiterà los desvalidos, àlos 
pestilenles, ir à convertir à los inDeles con rirago de su vida, etc., y 
ofrece à Dios todos esos piadosos y ardientes deseos, tiene tantos mè- 
ritos corno si le fuese dado bacer en reaiidad todas estas santas y 
sublimes obras buenas. Dios agradece eitos deseos corno si fueran 
acciones. S. Fabio asegura que asi sucede en su segando carta à los 
Gorintios. Guando un bombre, dice, tiene gran voluntad de dar, 
Dios la acepta, no exigiendo de èl màs que lo qne poede, y no lo 
que no puede: Si entm vohntas prompta est, seeundum id quod ha- 
bet, aecepta est, non seeundum id quod non habet. (Vili. 12.). Con es* 
las palabras, el Apóstol indica que Dios atiende màs bien à la volon- 
iad contenida en cl deseo, que al mismo dòn. Y la razon està ea 
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qne la perfeccìoa de uua virtod està en la volaotad firme, ea el 
buen deseo, ànies qae ea el nombre y grandeza de las obras. Por es- 
lo dice S. Agoslin: Dios corooa la buena volontad, coando ve 
que falla poder para obrar: Bonam Deus volwAatem coronai, quan¬ 
do non invmt facultatem. ('DeCoelest. vita.) 

S. Bernardo dice tambien; Dios paga sin dada ningona lo qaeno 
ba podido bacerla boena volantad: Deus inMUanter tribnit bona 
ooluntati, quod defuii faeuUati. (Epìsl.). Santo Tomàs noe da de elio 
nna razon evidente: e( valor formai de la accion exlerior, diceaqoel 
gran Doetor, depende enteramente de la bondad del aeto interior, 
porqae la accion vive de la volantad: Quia totaformalis bonitat ope- 
ris esterioris pendei à bonitate aetus interioris, quia à voluntate tlicù 
tur. (2. 8. q. art. 5.) 

Estemos paes llenos de baena volantad, de baenos deseos; y nos 
enriqueceremoà para el Cielo. 

Podeis merecer tanto corno qoerais, dice S. Bernardo; el mèrito 
crece en proporcion de la buena volantad: Tantum merebis, quantum 
vis; et bona crescente voluntate, erescit pariter et meritum. (Serm. 

LXXXy.). No es andando, anade aqoel santo Doetor, còrno se busca y 
se eocàenira à Dios, sino con ayada de los deseos: iVon pedum passi- 
bus, sed desideriis qsueritur Deus. (Serm. LXXXIV.) 

^Gasia el goce al deseo? pregante aqael Padre. Nò; el goce es el 
aceiie; el deseo es la llama: el hombre de deseo se vera colmado de 
alegria; pero su deseo no tendrà fin; y por consigaiente se verà sin cesar 
llevado a buscar naevas alegrias: j,Numquid consummatio gaudii, de¬ 
sidera eonsummalio est? OUum magie est illi; nata ipsum fiamma. Ad- 
mplehitur Icetitia; sed desidera uon erit finis; ac per hoc nec quarendi. 

(Serm. LXIXIU.). De ahi provendràn, continua S. Bernardo, unasa- 
ciedad sin disgosto, una curiosidad insaciable, aanque sin arrebato, 
un eterno inexplicable deseo qae no viene de la indigencia, una em- 
briaguez sobria, nacida, no de una copa, sino dei descubrimiento de 
la verdad, y teniéndose, no de vino, sino de Dios (1). 

jCnàntas riquezas y caàntos tesoros estàn encerrados en los de- 
aeos santosl jy qué iacil es adquirir con ellos mérilos, y la salvacion 
y la corona qae no se marchUarà nuncal..., 

ìn» es el deseo de hacemos felioea el que indujo à Dios à crearnosm** està iie* 
à imàgen snya? ^No es an deseo inexplicable de salvarnos el qae le ** 
indajo à encarnarse, à nacer en un eslablo, àsafrir y morir por nos- 
otros en una croz? Tengo sed, exclamaba de lo alto de la cruz: Sitio. 

Tenia sed de rescatar naeslras almas y salvarnos. ^No es el deseo 
de hacernos bien el qae le bace decir: Bérne aqai llamando à la 
paerta de vaeslro corazon; si algano escuebare mi voz, y me abrie- 
rc la pnerta, entraré à él, y el cenarà conmigo y yo con él? Ecce 

(i) Hioc ilU •atieUt tio* fatlulto* Bine intatiabilii ilU sine inquieludine curioaitai. Hinc 
«eteroum illud atqae inexplicabile detiderìam ncscient egestatem. Ilinc denique sobria illa 
«bricUi, Taro, nan aerai ioforfiUns; non outdaM naoi eed ardane Dao. {S^rm. LXXXIF*) 
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sto ad ostium, et pulso', si guis aperuerit mihi janmm, intrabo ad 
iUwn, et canato cum àio, et ipse meeum. (Apoc. 111. 20.). i No es 
un ardiente deseo el que le ba inspirado aqnellas nalabra»: Mia 
delicias consislen en estar con los bijos de los bombres? Delicia enea 
est cum filiis hominum. (ProT. Vili. 31.). ^No es un deseo ìobnilo de 
colmarnos de favores el qae le ba llevado à inslilair el angusto Sa* 
cramenlo de nneslros allares, à darse à nosotros? He deseado, dijo à 
sus Apóstoles en la dispera de sn muerle, be deseado ardientemente 
corner oste corderò pascual con Tosolros, iintes de mi pasion: Desi¬ 
derio desideravi hoc pascha manducare vohiscum ante quam pattar. 
(Lue. XXll. 15.) * - 

Hate Dios de amor se anticipa à aqnellos que le desean, y se ma- 
nifiesta à ellos, dice la Sabiduria: fraoecupat qui se coneupiseunt, 
utiìlis se prior ostendat. (VI. 14.) 

£1 bombre que se despierte en su busca desde la madrngada, el 
que es la sabiduria del Padre, no tendrà ningon trabajo que bacer, 
pues lo ballarà sentado à sa pnerta: Qui de luce vigilaverit ad illam, 
non laboravit;assidentemenim illam foribus suisinveniet (Sap. VI. 15.) 

0 Jesus, exclama la Iglesia en el bimno de la Ascension: ^cuàl es 
pues el deseo de clemencia que os ba vencido, que os ba llevado à 
cargaros con nuestros crimenes, y à sufrir una muerle cruel para 
sustraernos nosolros à la muerle eterna? 

iQua te vicit clementia. 

Vi ferree nostra crimina; 

Crudelem mortem patiens. 

Ut nos à morte toUeres? (Hymn. in Ascens.) 

San Gregorio Nazianceno invila & que lodos los bombres deseen à 
Dios, baciendo sobresalir sn infinita bondad, qua tanto se placa en 
ejercer. Despnes de baber cuidadosamente desarrollado està consi- 
deracion, conclave diciendo: Dios desea sor deseado; tiene sed: ^po- 
driais crearlo? Tiene sed de nosolros en medio de su abundancia. 
(Orai, in S. Baptisma.) 

Por mas infinito y rico que sea Dios por si mismo, podemos sia 
embargo obligarle. Y scòrno esto? Deseando que nos baga bien; porque 
da con un desco màs ardiente de obligar, de lo que deseamos serio? 

^No reconoceremos que esle Dios de bondad es semejante à un 
mauantial que con la continua fecundidad de sus a^uas claras y 
frescas parece ofrecerse à los sedientos pasajeros? Siempre rica, 
siempre abundante, la nalnraleza divina no puede crecer ni disminuir, 
k causa de su plenilud; lo unico que le falla, si asi puede decirse, es 
que vayan à sacar de so seno las aguas de la vida eterna. Hé aqui 
por que S. Gcegorio tiene razou.al decir que Dios tiene sed de qae nos¬ 
olros tengamos sed de él; Sitit sittri; y al anadi que considera corno 
un beneficio que nosotros le demos con nneslros deseos medios de 
bacer bien. Es bacer una injuria à està bondad infinita el no desear 
ardientemente que nos enriquezea. 
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Asi corno brama el ciervo sediento por los mananliales de agoa, asi Afretoii a* ■•n 
mi alma clama por \os, ó Dios mio, dice el Profeta: Qumadmo^ 
dutn de$id«rat etnut ad fontes aquarum, ila desiderai anima mea ad te, 

Deus. (XLl. 2.)- Ui alma està sedienla del Dios fuerte y vivo: Sitivit 
anima mea ad Deum,fontem vivant. (Psal. XLl. 3.) 

Uijas de Jerusaleo, dice el Esposo de los Cantares, conjàroos que 
si ballàreis à pii amado, le noticieis corno desfallezco de amor: Ad- 
juro vos, filice JerusaUm, si inveneritis dileelumpievm, ut nuneietis ei 
mia amore langueo. (V. 8.). 0 qaerìdo mio, ipor aué no pnedo ha- 
Ilarte y abrazarte? exclama aquclla Esposa aesolaaa por haber per- 
dido à SD Dios, objelo de sas ardientes deseos. i A dónde ha ido tu 
may amado? (V. /7.). Alzò la aldabademi paertapara que entrase 
mi amado; pero se habia ya retirado y pasado adelanle: mi alma 
babia quedado desmayada al eco de su voz: le busqué; mas no le 
ballò: le ilamé à voces, y no me respondió. (K. 6.). ìNo babeis visto 
al amado de mi alma? iNum,quemdiligit anima mea, vidistisl (111. 

3.). Yo dormk, y mi corazon eslaba velando. (V. 2.) 

LIena del anhelo de ver à Jesucristo, Uagdaleoa corre muy lem-' 
prano al sepulcro; y no ballando al objelo de su amor, (lues Jesucristo 
habia ya resucilado, derrama un torrente delàgrimas. Seleaparece 
cl Salvador sin darse à conocer, y le dice: Mujer, ^por qoé lloras? 

;,à quién buscas? itulier, iquidploras?iquem queerisl (Joann. XX. 13.), 

Suponiendo ella que seria el borlclano, le dijo: Senor, si vos sois 
el que le babeis quilado de aqui, decidine en dónde lo babeis 
pueslo, y yo me lo llevaré. {XX. 45.). Jestìs no pronunciò màsque 
està palabra: Uaria! (XJT. 46.). Al punto ella le reconoció, se pros¬ 
ternò, y le adorò. 

S. Pablo deseaba morir para cstar con Jesucristo: Desiderium 
habens disolei, el esse cum Christo. (Philipp, l.i. 3.^ 

Toda la vida de un buen cristiano es un santo desco de ir de vir- • 
tud en virlud, de perfeccion en perfeccion, de vivir y de morir por 
Jesucristo.Està es la ùnica verdadera vida; no bay olra. 

Tres cosas bay que excitan los deseos del bombre: la hermosura, Mauvoa nm» 
los beneiiciosy el amor. Sólo una de ellas basta muchas vecespara *Ve»eVfc«" 
* . inflamar su corazon; pero Dios posee las tres en grado supremo: ^có- naa «eaeaa.' 
mo pnes podemos negarnos à descarle y amarle? 

Deseais tener riquezas, placeres, honores;^ y ^los bay acasocompara- 
bles con los que Dios posee, con losque'os reserva, si los deseais? 

No debemos cesar de buscar à Dios, porque no se debe dejar de 
amarle, dice S. Aguslin; Deus est sine fine quarendus, quia sine 
fine amandus. (Civit.) 

El desco de conocer, de amar y servir à Dios es cosa tan ardienle laO ^ne dobo 

corno el fuego: el desco no puede contenerse interiormente, sino 

que se lanza fucra por medio de suspiros, palabras y obras. naaueacaa. 

Tom. ji.—3. 
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Gaalro caalidades tiene el ciervo: 1.** Es enemigo declarado de 
las calebras, y les bace nna conlinoa gaerra. ìQueremos lambien 
qne Dios nos ilene do santos deseos? Hagamos al demonio, antigna 

y Tonenosa serpienle, nna guerra encarnizada.2." Guando se ve 

el ciervo persegnido por los cazadores, bnye con rapidez, y no pàra 
basta alcanzar la cambre de las màs alias montanas. Pers^uidos 
tambien nosotros por el demonio, el mondo y la ooncupiscencia, sn- 
bamos pronto à las montanas eternas, é imploremos el socorro del 
Gielo; enlónces qnedaràn noestras almas llenas de piadosos deseos. 

3. ” Los ciervos observan por inslinlo aqnel precepto de S. PaUo à 
los Giilatas: Alter alterius onera portate; ayndaos nnos à olros à 
Ilevar vnestras cargas {VI. %); porqae, cnando los ciervos manan 
en manada, reclioan sa cabeza cargada con el peso de sas caernos 
en la grapa de los qae les preceden. Asi pues, si qaeremos tener 
deseos santos, seamos carilativos y condescendientes con el prójimo. 

4. ” Gnando los ciervos eslàn devorados de ardienle sed, ningan 
obslàculo paede impedirles buscar agua. Venzamosde la misma ma¬ 
nera todos los obslàcolos qne se oponen à la realizaeion de nues- 
tros baenos deseos. 
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DESESPERACION. 


^9os molivos qae alegamoB para dejamos llevar de la descspe- Cikumikm de la 

racioD, son los sigoientes: 1.* Que eoa demasiado grandes naes-* ei,. **'*'’*' 

tros pecados para poder esperar nusericordia. Asi fué la desespera- 

cica de Gain. Mi maldad, dijo el primero de les desesperados, ea 

lan grande, qoe no pnedo esperar perdon; Major tst iniquitos mea, 

quam ut veniam merear. (Gen. IV. 13.) 

2.” Enameramos las fallasde qne nos bemos hecho culpables. 

3.” Ponemos por delanle la fuerza de costumbre, qne nos impide 
esperar cnando pedemes corregirlos. 

Bay tambien otras cansas de desesperacion, y son: & ” los es» 
crùpulos; 5.” la falla de confianza en Dios; 6.** la aslnciadel demonio 
para bacer qae el hombre peqoe, ocoltàndole la fealdad del pecado, 
y tratando de presenUrselo lleno de dnlznras y encanlos. Y Inego, 
cnando ba irionfado, à fin de detenerlo en el camino del mal, ie 
presenta mil obslàcnlos qne le impiden levanlarse de aqnella caida; 

7.* las grandes tentaciones; 8.” el, abnrrimienlo; y 9.” la adver- 

sidad. Pero todos esos motivos de desesperacion eslàn mal,fon- 

dados [y son enganosos; porqne no bay ningon crimen qne no 
pueda perdonarse mediante nn sincero arrepentìmienlo y nna ver- 
dadera penitencia. Dios lo asegnra por medio de sn Profeta: Cor 
cotttriium et humiliatum, Deus, non despicies: Senor, seguro es qne 
no despreciaréis à nn corazon contrito y bnmìllado. {Psql. L. t9.) 

Jesncristo morió para todos; y por consigniente se salvaràn 

coantos acndan à aqnella sangre de infinito valor.Dios no quiere 

la mnerte del pecador, sino qne se convierta y viva. Entre el ùlti¬ 
mo sospiro de nn moribondo y el infiemo, poede mediar nn ocèano 
de misericordia. 


lìl qne des^pera de la misericordia de Dios, comete nn enorme d««Mper«. 
crimen; hiere à Dios en la nìna del ojo, y se condena à si mismo à la ertmei^ "" 
mnerte eterna. Jndas pecò en cierto modo màs gravemente dejàndo- 
se llevar de la desesperacion, qne haciende traicion à Jesncristo; su 
desesperacion fné la qne le llevd à ahorcarse y le precipitò en el 
infierno. 

Elqnese ahorca,no poede ya respirar, dice S. Agnslin; ni tam¬ 
poco el qne se enlrega en brazos de la desesperacion poede recibir 
el soplo vivificador del Espirilo Santo. {Homi. JXVJl.) 

El pecado segnido de la desesperacion no tiene ya remedio, dice el 
mismo Padre; Peccata cum desetperatione mort est. (fiomil. XXI.) 

La desesperacion baco qne la misericordia de Dios se retire. Ja- 
màs podrà aliarse el perdon con la desesperacion.Desesperan 
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algunos porquc ban comelido grandes y numerosos necados, y no 
reflexionap que ci mas grande de los crimenes cs sa desesperacion, 
No debe salirse de un crimeO con otro crimen mayor todavia. 

t,a dcseape-Furiosos los cgipcios que perspgaian al pueblo deDios para exter- 
una f«usde‘minarlo ó para relenerlo caulivo, bundiéronso corno plomo en aguas 
piorabie. impctuoiias: Submetti tmt quoti flumbum, in aquit vehementibut. 

(Exod. XV. 10.). Talesia triste suerto que aguarda à los quedeses- 
peran. 

Alejad de vosolros la desesperaciou, y no allijais al Éspiritu Santo 
quo en xuestro corazon habila: si os desesperais, seretirarà, porque 
ei espirila de Dios no sufre la desesperacton. La desesperacion es el 
roàs dafioso de los vienlos que agostan el alma; una oracion becha 
en medio de la desesperacion, no sube al trono de Dios. 

fil fuego consume el leùo; la desesperacion consume el alma, cs 
corno un bumo que leTantàndose de las profundidades del infierno 
destruyo loda alegria, loda felicidad. 

La Debre mina las fuerzas del cuerpo; la desesperacion arrebata 
al alma lodo su irìgor...., Una madre oxperimenta alroces dolores 
en el parlo; pero, corno dice el Evangelio, se aiegra luogo con el 
presente que Dios le ba beebo. La desesperacion causa tambien crue* 
Ics dolores à aquellos de cuyo corazou orda; pero lleva consigo do> 
lores màs cruolcs loda via. 

La desesperacion causa en el alma una profunda herida, la agi¬ 
ta y. la turba, sumergiéndola en las tinieblas. Ss un gasano roedor; 
es un verdugo que baco conslantemente sufrir borribles dolores y 
mala. 

La desesperacion some al alma en olas de tristeza; nos bace evi¬ 
tar los buenos consejos, y nos ciega..... 

Si en tiempo de la adversidad desmayares, perdiendo la espe- 
ranza, descaecorà tu fuerza, dicen los Proverbios: Si detperaverit 
lastut in die angusticB,- imminuetur fortitudotua. (XXlV. 10.) 

biada es màs execrable que la desesperacion, dice el yenerable 
Beda; el que cae en ella, pierde el fruto de todos sus Irabajos; y, lo 
que es muebo màs lerrible, pierde el valor do defenderse y de com> 
balir en defensa de la fe. (Sentent.) 

Gomeler un pecado es malar al alma, dice S. Aguslin; pero deses* 
perares bajaral inflcrno. {Idb. II de Summohono^ e. XIV.) 

Sto. Tomàs enseùa que la desesperacion es el mayor de todos 
los pccados, no considerado en si mismo, porquc la apostasia y el 
odio à Dios son mayores todavia, sino porque la desesperacion cs 
causa de todos los |)ecados; à todos los crimenes nos abandonamos 
con la desesperacion. I,a esperanza anima, porque es el manantial 
de la paciencia y el principio de la victoria; dilata y fortifica el al¬ 
ma, manifestàndole el premio y el trionfo de la virlud. Pero la 
desesperacion atonia, empequenece el corazon, le quila su vigor, y 
aumenta las tentacioncs y los combales. (2.2. q. SO. art. 5.) 
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La ocupacion de los demontos, dice el abat Isidoro, cònsiste ca 
hacer cacr el alma en el pecado, y sobre lodo en tenerla sumergida 
en la desesperacion, à Gn de perderla con segnridad y para siem- 
pre. Los demonios hacen decir al alma desesperada: Qnisiera mo-* 
rìr y quedar aniquilada. ^Por qoésali de la nada? Qnisiera no exis- 
lir. Pero el qne espera, dice: No moriré; ànles bien viviré, y pnbli- 
caré las maravillas del Senor: Non moriaf, $ed vivam, et narrabo 
opera Domini. (Psal. GXVII. 17.)< £1 mismo abàd Isidoro respondia 
al demonio qne le llevaba la desesperacion, asegnràndole qne des- 
pnes de todos los trabajos y lodas las penitencias babia de sufrir 
lag penas elernas: Ann cnando yo fnese al inGerno, ocnparias tu, ó 
Satanàs, un Ingar inferior al mio. Con esto medio Irinnfaba de la 
tenlacion. (Afud Sophron. in Prato Spirit., e. CX.) 

En el lechode la muertc, Dios abandonaal pecador qne desespera; e> borrìue i* 

se rclira, lodo se pierde.La desesperacion lleva à la impenìlen- SVMlV’erl* 

eia Gnal, y la impenitencia Gnal al inGerno, Ingar de desesperacion 
eterna. En el lecho de la mnerte, el desesperado verà sn crimen, y 
la jnsticia de Dios, y su condenacion, y los demonios, y el inGerno. 

Vcràlo el 4 )ecador, y se irritarà; recbinarà las dientes y se consu- 
mirà; péro los deseos y esfuerzos de los pecadores se desvaneceràn 
corno e{ humo:, Peccator videbit, et irascetur; dentibus suis fremet et 
tahesoet; desiderium peccatorum peribit. (Psal. GXl. 10.) . 

£1 Omnipotente destruirà para siempre al qne se abandone à la 
desesperacion; lo arrebatarà, lo arrancarà de la mansion en qne 
babila, y lo desarraigarà de la tierra de los vivos, dice el Salmista. 

(LI. 7.). Verànlo los justos, y temblaràn, y reirànse de él, diciendo: 

Hé abi el hombre qne no contò con el favor de Dios; Yidebmt ju~ 
sti, et timebunt, et super eum ridebunt, et dicent: Ecce homo, qui non 
posuit Deum adjutorem suum. (Psal. LI. 8. 9.) 

No desmayeis dejando abatir vueslro ànimo, dice S. Pablo: A* /a-j,, ««benoa 
tigemini, animisoestris defieientes. (Hebr. XII. 3.) Mnca <ea. 

^Porqnéestàs triste, ó alma mia, exclama el Reai Profeta; y '••^**’”"*** 
por qué me tienes en està agitacion? Espera en Dios, porque àun 
canlarésus alabanzas; la salvacion viene de su mirada: iQuare tri- 
stis est anima mea, et quare conturbas met Spera in Deo, quoniam ad- 
httc confitebor illi, salutare vultus mei .(XLI. 6.) 

Pedro fué mny culpable: ires veces negò piìblicamente à Jesn- 

cristo; pero esperó, y se ha salvado.Jndas vendió à su Dios; des- 

esperó, y fué condenado. 

La esperanza puebla el Gielo; la desesperacion pncbla el inGer¬ 
no. 

Puestos al lado de una gola de la sangre de Jesucristo todos los 
crimenes coinelidos desde el principio del mundo basta el Gn de los 
lierapos, abultan ménos que una gota de agua comparada con cl 
Oceano; y aunque uno sólo de nosolros esluviese cargado con lodas 
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las iniqoidades de los pecadores, no deberia desesperar, porque la 
misericordia de Dios es infinita. 

Si se 08 llena de insallos, si se os abrama de pesares, y se os des- 
precia, jbabreis de desesperaros? No; mirad la gloria celeslial re- 
servada à vnestra paciencia. Si perde» todos vaestros bienes, ^ha- 
breis de desesperaros? No: considerad atentamente las riqoezas de la 
eternidad, los tcsoros qae ban de ser el premio y la recompensa de 
vuestra pobreza, de vaestra esperanza y de voestraresignacion. Si 
estais enfermos, no os desespereis: eoa vaestra contianza ea Bios 
tendreis ana juventud y una salod «ternas. Si la maerte os arre- 
bata an bijo querido, no os abandooeis à la desesperacion; le volve- 
reis à ballar enei Cielo revestido de gloria. Si os arrojan de vaes¬ 
tra patria, no os desespereis: maestra verdadera patria es ci Cielo; 
suspirad por ella. 

• •• Los medìos qae hemos de emplear para prevenir y combatir la des- 

SODI 

1.* Poncr naestra confianza en Dios..,; 2.® frecaentar los Sacra- 
mentos...; 8.® hacernos ana ley de la resignacion...; 4.®orar...; 
5.® tener aaa sincera devocion à la Santkima VIrgen. - 
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DEStBEDMA. 


T^/iaquel à qoien desobedeceis con laviolacion de sus “landa- 
tos DO fuese màs qne vuestro Senor y dueùo, diceS. Gregorio, y do aa%rimèa. 
Toeslro Griador, vaestro Redenlor y vuesiro Dios, la Iransgresion ' 

~ de que os hariais colpables seria grave; pero juzgad qué grave y 
vituperable es, siendo aquel à quien os negais à obedecer, vuestro 
Dios, vnestro Griador, vaestro Redentor y cooservadorl ;Desobede> 
ceis las órdenes de vuesiro Dios qae .os sacó de la nada, que os 
creò à sa imàgen, qae os bizo saperiores à todos los séres corpóreos, 
y OS deciarò rey, y rey por loda la eteroidad! ^No es Dios vaestrq 
de una maaera especial et qae os ba coloiado de lantos y taa gran* 
des favores? Y sin embargo despreciais sas preceplos, qae no soa 
comaaes à lodas las crialaras, pero qae debeis observarlos porqae 
haD sido hechos para vosotros, os son propios y bau sido paesios ba* 
jo la guardia de vaestro libre albedrio. {Lib. Maral.) 

BJo obedecer al Senor, dijo Samuel à Saul, es un pecado equiva* 
leale al de magia; resislirle es aa Crimea igual al de idolatria: Quo¬ 
ti ptccatum ariolandi est, ref ugnare', et quasi teelus idololatrice nel¬ 
le acquieseere. (I, Reg. X\J. 23.) 

La desobediencia es ua pecado equivalente al de magia; porqae 
no paede desobedecerse à Dios sino consultando à los demonios y 
recibiendo sus respuestas al piò de sus altares. Resistir à Dios es 
idolatria; porqae el qae resiste à Dios, adora sa propia volonlad y la 
pone en el lagar de la de Dios. 

Ved la paridad que exisle entro la obediencia y el ejercicio de la 
magia, entro la desobediencia y la idolatria. 

El adivino presagia el pervenir por medio de signos ò indices er- 
ròneos y enganosos; el desobediente interpreta la volantad de Dios, 
ó màs bien la pisotea, apoyàndose en la inlerprólacion de sn razon, 
de sa juicio, de sas concepciones y folsas ideas, nacidas de la ce- 
gaedad, lerqaedad ó impieoad. No es esto sólo: à la volantad de Dios 
revelada y conocida, el desobediente prefiere su propia volantad, 
corno si la hallase màs razonable y mayor qae la de Dios; se pro¬ 
clama màs sabio y prudente qae él. Gon su conducta, niega la om* 
nisciencia de Dios, sa pradencia incomparable, sa bondad sin limites, 
y sa poder; niega por consigaiente que Dios sea Dios, y crigiendo 
en divinidad sa juicio y sa volantad, los adora corno à idolos sayos. 

Pero el idolo es an Dios menliroso qae emite oràcalos falsos. El 
desobediente qne prefiere sa juicio y su volantad al juicio y à la 
volantad de Dios. adoràndolos corno divinidades dignas do sa con- 
fianza, y consaltàndolos corno oràcalos llenos de pradencia, es da- 
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roque Gonfia y obedeceà oràculos enganosos. Gombale conlra Dios. 
Ed efecto: cl hombre que baco su voluntad, desprecia la volunlad 
de Dios y deciara la guerra al Offloipolente, erigiéndose en Dios de 
si mismo. Asi corno el goloso no tiene màs Dios que su vienil e, el 
impùdico DO tiene màs Dios que el objelo de su pasion, el ambicioso 
la gloria, el avaro el oro, el ebrio el vino, el desobedienle lam^ 
bien no tiene màs Dios que su juicio. Eslo bìzodecir à S. Bernardo; 
^Gomprcndeis loda la enqrmidad de uu crfmen comparado à la ido¬ 
latria y à la magia? Los jóvenes enfermos de oste mai lienen à me- 
nos someterse à los ancianos; crilican y desprecian sus acciones y 
sns palabras con freme erguida é insolente; los juzgan, los viiupe* 
ran y se burlan de ellos. Pero su conducla no queda impune; con 
tal comporlamienlo van de caida en caida, y léjos de prosperar y 
ser felices, caen en el infortunio. (Semi, in Psal.) 

Jonàs desobedeció à Dios: el Senor envió una furiosa Icmpestad; 
y ya cl navio iba à zozobrar, cuando los marincros arrojaron à 
aquel desobcdienteal mar. El mar se calmò de repente. (Jon. i.). 
Los marineros, dice S. Grisóslomo, arrojaron primero las roercan- 
cias al mar, pero no se aligeró cl buque. Y ^por quéP Porque nada 
-es lan pesado corno la desobediencia: A'ou/® jactum fecerunt; navis ve¬ 
ro nequaquam allevialur. iQuare'ì Quia nihil fam onerosum et grave 
quQm inobedientia. (Homil. V. ad Pop.) 

Desiiraei««Si cl 80 l Degara SU luz; si los elemenlos fueran inGeles à su mi-- 
SeMSedì^ltsion, y si por desobediencia la lierra cosara de ser fecunda, ^quó 
eia. seria del hombre'y del mundo enlero? Si los miembros del cuerpo se 

negaran à obedecer al alma que los manda, ^qué seria del bombreP 
Si un ejército desobedeciera à su jefe, ^qué resullaria? Si una nacion 
desobcdeciera à su rey, icn qué pararia la sociedad, comerciq, eie.? 

^Guànlos desórdene's no estallan en una familia en que los bijos no 
obedecen ni àsu padre ni à su madre?.... Pues consecuencias lo- 
davia màs lerribles trae el desobedeccr à Dios. El alma queda en- 
lónces traslornada, confundida y devaslada. lodo en ella cs cegue- 

dad, esclavilud. maldicion y muerle. El inQerno se eslablece en 

ella, ó màs bien la misma 'alma es un verdadero intìerno, pudién- 
dose aplicar aquellas palabras de Job: Tierra de dolor y de tinieblas, 
en la que se cxliende la sombra do la muerle, y habilan la turba- 
don y cl horror eterno. {X. 23.) 

Las mismas consecuencias produce el que una nacion ó un go- 
bierno desobedezea à la Iglesia. El que os escucha à vosolros, me 
e^ueba à mi, y el que os desprecia à vosolros, à mi me despre- 
da: Qui vos audit, me audit: et qui vos spernit, me spernit. (Lue, 
X. 16.) 

Gomo cl pecado de desobediencia, dice San Gregorio, es hijo del 
orgullo, los desobedienles se resignan à escuebar las reprimcndas quo 
se les dirigen, pero no quicrcn confesar bumildcmcnle su falla iti 
corregirse. 
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DESOBKDIENCU- ^ 

La serpìentc dijo à Èva: iPor qoé os ha prohìbido Dios corner la caatico. i«. 
fruta de todos los àrboles deesle jardinPEvale respondió: Gomemos 
frutade los àrboles de esle jardin; pero, respecto del àrbol queestà 
en el centro, Dios nos ha prohibido locarlo, para que no moramos. 

La serpiente replicò à la majer: De ninguna manera 'morireis. La 
majer advirlió qne estafrata era baena para corner, y buena y de- 
leiiable à la vista; tornò, comiò, y diò de ella à sa marido, que co- 
mió igaalmeqie. {Gen. III. 1.6.) 

Ved ahi una desobediencia grande y formai de que se bicieron 
cnlpables Adaa y Èva. ^Gaàlfaésu castigo? l.'La pérdida de la 
inocencia; 2.* el sentimienlo de la desaadez; 3.* la vergiienza; 4.* el 
temor; 5.* las exeasas; 6.** la concapiscencia; 7.* las lenlaciones; 8.“ 
ios reproches; 9.* los dolores del parlo; 10. el dominio del hombre 
en la nrajer; 11. la maldicion; 12. la disminueion de la fertilidad de 
la tierra, el trabajo y los sndores; 13. la expulsion de nuestros pri- 
meros padrcs del paraiso terrestre; 14. la maerlc; 13. la corrupcion; 

16. la pérdida del Gielo; 17. el inderno. 

Porque Adan, dice S. Gregorio, no quiso someterse à Dios, pcrdiò 
el derecho que tenia de dominar sa carne, à Kn de que la confasion 
de so desobediencia le envolviera enteramente, y doininado, esclavo, 
conociese lo qae habia perdido por su orgullo: Adam, quia Auctori 
suo use suhditus noluit,jus carnis su(B,quamregebat, amissit, ut in 
se ipso inobedientiae suoe cor^usio redundaret, et superatus disceret 
.quidelatus amissistet. (Lib. XXXV. Moral., c. Xlll.) 

Si el alma,'dice S. Bernardo, desea reinar en el cuerpo y en los 
senlidos, es necesario qne el'alambien esté sajeta à su Duello; porque 
ballerà à su inferior tal corno se baya manifeslado respecto de uquel 
à quien debe estar somelida: Anima, si regnare desiderai super mem¬ 
bra sua, necesse est ut silipsa Superiori suo subjecta; quoniam tale in- 
veniel inferius suum, qualem se exkibuerit superiori. (Serm. I. in 
Pesi. Omn. Sancì.) 

La criatura se arma para vcngar la injuria de la desobediencia qne 
cometiò contra el Griador: Armalur enim creatura ad ulciseendam sui 
injuriam Creatoris. (Id. ni saprà.). Que el alma cuya carne se rebe¬ 
la, sepa pues que no ha sido sujetada corno corresponde. à las poten- 
cias que le son superiores; Et ideo noverit anima, quoe rebellem tibi 
invenit carnem suam, se quoque minus quam oporleat, superioribus 
polestatibus esse subjectam. ('Id. ut saprà.) 

Tambien dice S. Aguslin: Acalad la òrden y obedeced à Dios, y 
la carne os obedecerà. ^Qué puede darse màs justo y màs bello? £s- 
tais sujetos à vuestro Amo, y vueslro inferior os està snjeto. Servid 
puesal que'os ha creado, à fin de qne lo que ha sido creado para voso- 
tros OS sirva taml^ien à su vez, porque es evidente que si os desde- 
fiais de someleros à Dios, jamàs conseguireis dominar à la carne. Si 
no obedeceis al Senor, vueslro esclavo os perseguirà (1). 

(i) Agaotce ordinem: Tu*Deo, tibi caro (obediat) ^quid juitìua? ^quidpaIchriua?TuMaj«ri; mig¬ 
lio/tibi. Serri, tu, ei qui fecit te, ut tibi terriat quod eii factom propler te. Si avtem cpaiMA» 
dìi, tu, aerrire Deo. numqaaai efficiei ut tibi caro* qui non obtemperea Domino, torquerii iT 
orro. In Psmlnu CXLVIL 

Tom. II.—4. 
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Quando Adan se rebeló contra Dios, yìó y sintió que los animales, 
la tierra, sus propios miembros y sus senlidos le desobedecian y se le 
rebclàban. 

£q la època del diluvio los hombres no quisierou obedecer à Noè 
que ies amenazaba con la juslicia de Dios; y perecieron todos. 

Los Sodoniilas uo quisieron obedecer à Dios; y una liuvia de fue- - 
go y de azufro les exlerminó. 

Faraoii no quiso obedecer à Dios; y se vió obligado à obedecer à 
los mosquitos y d las langostas.Los Egipeios no quisieron obede¬ 

cer a Dios; y fuerpn sepultados en el fondo dei mar, hundiéndasc 
corno plomo: Submersi sunt quasi plumhum in aquis vehementibus. 
(Exod. XU. 10.) 

Si desobedeceis à la voz del Senor Dios, perccereis, dijo Moisés à 
su pueblo: Peribitis, si inobedientes fueritis voci Domini Dei vestri. 
(Deuler..VllI. 20.) 

Mas, quien se ensoberbeciere, anadió Moisés dirigiéndose al pue¬ 
blo, y no quisiere obedecer el mandato del Sacerdote, que por aquel 
tiempo cs ministro del Senor vuestro Dios, ni al decreto del Juez, 
cse tal sera muerto; con lo que arrancaréis el mal de en medio de 
Israel: Quisuperbìerit, nolens obedire Sacerdotis imperio, qui mini¬ 
strai Domino beo tuo, et decreto Judicis, morietur homo itte] et auferes 
malum de Israel. (Deuter. XVII. 12.) 

Goré, Dalban y Abiroji desobedecieron; la tierra abrió sus abis- 
mos, y les sepultó con todo lo que les pertenecia. {Num. XYI.) 

Saul desobedeció à Dios; y Dios lo recbazó: y Samuel dijo à aquel 
Rey: El Senor quiere que su voz sea obedecida, pues la obedi oncia 
vale mas que el sacrificio. Y porque habois rechazado la palabra del 
Seùor, el Senor os reebaza, a fin de que no seais ya Rey: Pro eo 
' ergo quod abjecisti sermonem Domini , abjecii te Dominus.^ ne sis 
Rem. (I. Reg. XV. 22. 23.). Por esto dice S. Gregorio qao por la 
desobediencia Saul cayó y perdio la gloria de la gran dignidad con 
que habia sido investido: ideo per inobeiientiam cecidit, gloriam tan- 
tmdignitatis amissit. (In h®c verba Script.) 

Este castigo de Saul fué justo: no habiendo querido sometei'se à 
Dios, debia fiaber sido privado de su reino. 

Jonàs quiere desobedecer à Dios, y es arrojado al mar; pasó tres 
dias en el vienire de una ballena, y sólo se le salvò cuando pidió 
gracia. Jonàs, dice S. Gregorio, cayó en falta, fué precipitado en el 
abismo, y se le tragó un pez. La tempestad ballò al fugilivo de Dios, 
le ligò la suerte, le recibió el mar, y ballò encierro en una ballena. 
{Lib. VI. Uoral., e. XII.) 

Encontrando dura la érden de Dios, Jonòs huyò léjos de Dios, 
que es la salvacion segura de los que le obedecen; se entregò à los 
vientos desencadenados, al tempestuoso mar, à las olas que se le- 
vantan basta los cielos, à los marineros infieles que le arrojan al 
mar, à un buque que sólo està separado de la muerte por una ta- 
bla de cualro dedos de grueso. 
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DESOBEDIENCIA. 

Insensato y estópìdo es el pecador que desobcdece; porqac aban* 
donando à sa Grìador, coloca su esperanza cn las criaiaras, entre 
las que no balla màs quo inquìetud, lurbacion, pelìgros, tempes- 

tad, naufragios, y (monstruos que le dcvoran.Oid à S. Aguslin: 

Tenga cuidado de apaciguar la ira de Dios el que quieta buir de 
ella: Qui tuli fugere Deum iratum, fugiat ad placatum. (Homil.) 

Obcdezcamos à Dios por temor de que no nos pcrsìga. 

El bombre està creado para obedecer à Dios; si le desobedece, obe- 
dece al infierno. 

El que no bace la yolunlad de la bondad y de la misericordia do 
Dios, qucdarà sujelo à su justicia y à su venganza. 


4^ W ^ W ^ ^ J 
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DESPBENDIHIINTO. 


Ks preelffo _ __ _ _ 

les no ponga ménos cnidado en poseer los eternos, el cristiano debe tener 
***** tanta confianza en la divina Providencia, dice S. Gregorio, aue, àon 
coando no pueda procnrarse lo necesario para la vìda, dene ostar 
bien convencido de que nnnca le ha de fallar: Tanta debet esse in 
Deutn fiducia, ut prcesentis vike sumptibus quamois non provideat, 
tamen sibi hos non deesse certissime sciai; ne dura mens ejus occu- 
patur ad temporalia, minus provideat (eterna. (Pastor.) 

No lleveis oro, ni piata, ni dinero algnno en vnestros bolsillos, 
dijo Jesucrislo & sns discipulos: Nolite possidere aurum. ncque ar~ 
ffentum, ncque pecisniam in zonis vestris. (ìfatlb. X. 9.)- Gnando via- 
jeis, no lleveis ni alforja, ni dos veslidos, ni màs de dos zapatos, ni 
tampoco palo: Non péram in via, neque duas tunicas, ncque calcea- 
menta, neque virgam. (Id. X. IO.)- No amontoneis tesoros en la tier- 
ra, donde el orin y -la pollila roen, donde los ladrones registran y 
roban; atesorad àntes bien tesoros para el Cielo, donde no bay orin, 
ni pollila, ni ladrones.No os acongojeis por el cnidado de ba¬ 

llar qné corner para sostentar vuestra vida, o de dónde sacaréis ves* 
tidos para cubrir vuestro cuerpo. Mirad las aves del Cielo corno no 
sienibran, ni siegan, ni tienen graneros; y sin embargo vnestro Pa¬ 
dre Celestini las alimenta. Pues ^no valeis vosotros mncho màs sin 
comparacion qneellas.^ Y locante à los vestidos, là qné propòsito 
inquietaros? Gontemplad corno crecen los lirios de los campos: ellos 
no labran, ni tampoco hilan; y sin embargo osaseguro que ni el mis- 
mo Salomon con loda sn gloria se vislió con tanto primor corno nno de 
ellos. Si Dios -viste pues asi la yerba de los campos qne boy existe 
y manana es arrojada al fuego, ^cnànlo mejor no os ha de vestir 
à vosotros, bombres de poca fe? Asi qné, no vayais diciendo acon- 
gojados: ìDónde ballaremos con qné corner y beber? ^dónde ballare- 
mos con qné veslirnos? corno bacen los paganos, que son los que 
andan ansiosos Iras lodas eslas cosas; pues vuestro Padre sabe lo 
que OS baco falla. Bnscad ante lodo el reino de Dios y su jnslicia, 
y todas las demàs cosas se os daràn con exceso. No andeis pues 
acongojados por el dia de manana, qne el dia de mafiana bario cui- 
dado traera por si: bàslale ya à cada dia so propio afan ó tarea. 
{Matth. VI. 20-25-54.) 

El que es màs grande que el mondo, dice S. Cipriano, no debe 
desear ni buscar lo que pertenece al mondo: Nihil appeterejam, ni- 
hil de sceculo desiderare potesl, qui sceculo major ,est. (Serm. io 
orai. Dom.) 

Qoede exenla vocslra vida de avaricia, dice cl gran Apóslol; coO'* 



Digitized by ^ooQle 




desprendìmiento. 23 

teiUaos con lo presenle, puesto quo Dios mismo dice: No le desam- 
parare, ni abandonaré jamàs: Sint mores sine avaritia, contenti proe- 
sentibm tpsynim dixit: Non te deserc(m,neque derelinquam. (Hebr. 
AHI. D.). Marta, Alarla, dijo Jesacristo à aquella mujer nuese afa- 
naba y acongojaba por mil cuidados: Os inqoielaU demasiado os lur- 
bais por OQucbas cosas; y sin embargo una sola es necesaria: 'Martha, 
Martha, sollmta es et turbaris erga plurima; porro unum est neces- 
sanum. (Lue. X. 41. 42.) 


fi un gran tesoro la piedad, la cual se conlenla con lo Tent-jM «ei 

que basta para vwtr, dijo S. Fabio à Timoteo: Est autem qumstus Ife»?/*"'"' 
magnuspietas cum suficientia. (I. VI. 6.). Nada hemos traido à esle 
niunaq; y sm duda que tampoco podremos llevarnos nada: NihU 
enim intuhmus tn hunc mundum; haud dubium quod nec auferre auid 
pbssumus. (Ibid. VI. 7.). Tenicndo pues con qué corner y con qué cu- 
orirnos, contcntémooos con eslo: Uabentes alimenta et quibut teaamur 
nis contenti sumus. (Ibid. VI. 8.) t n , 

Pero, aiiade aquel gran Apóstol : Los que prelenden enriqnecerse, 
cacn en la lenlacioa y en el lazo del demonio y en varios deseos inó- 
iiles y dauo.sqs que bunden à los hombres en el abismo de la muerle 
y de la perdiciqn: Nam quivolunt dicites fieri, incidunt in tentationem 
et in laqueum diaboli, et desìderia multa inutilia et nociva, guce mer- 
gunthomxnes in interitum etperdilionem. (Ibid. VI. 9.) 

Los que praclican cl dfesinlerés, evitan lodoslos males. 

la sabeis, dijoS. Fabio à los Hebreos, que leneis bienes meiores 
que esle mundo, y que noacabaràn nunca. (jf. 34.) 

ai no leneis nada, dice S. Jerónimo, eslais libres de un gran peso- 
seguid en yueslra desnudczà Jesucristo desnudo: Si non habes, grati- 
ai onere liberaius es: nudutn Christum nitdus sequere. (Ad Busi.) 

1 obreza no es vileza, es una gloria. Por otra parte, el que nada de- 
sea y es nco en Dios, no es pobre. El Cielo se compra con el desiate-- 
res y el desprecio de los bienes perecederos. 

Dejad los bienes de la tierra, dice S. Agustin, y recibireis los del 
/ Cielos se compra con el desprendimienlo. 

(Lib. de Cmt.). Los que son desinleresados, dice S. Gregorio, no to- 
can el suelq, vuelan, porque nada desean de la tierra: Volani qui 
terram quasi non tangunt, qui in ipsa nihil appetunt. (Moral.) 

LI que quierc poseer à Dios, dice S. Pròspero, rcnuncia al mun- 
do, a un de que Dios sea su feliz posesion: Quivull possidere, renuntiat 
mundo, ut sit illi Deus beata possessio. (Lib. II. de Vita contempi.) 

El hombre desinleresado es semejanle ò Dios, dice cl filòsofo Siilo. 

(Senlent. e. IV.) 

Gran tesoro es para el alma, dice Séncca, no pedir nada à la tierra, 
no rogar à nadie, y poder decir: Fortuna, nada te pido; no me ocu- 
jw de U1 gliene poco el que no teme el frio, ni el hambre, ni la sed ? 

Ni Jupiter es mas ricq. Lo que basta, es mucho; y lo que no basta, es 
muy poca cosa. Alejandro, dueùo del mundo, era pobre, porqus 
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no eslaba conlcnlo. \ Lo qoe basta à la nalaraleza loda, no babria 
de tostar al bombre! ;Los bay qae llevan sns descos mas alla de 
cnanto esiste: tànta es la cegoédad de sa espirila ! Tanta est ccecitas 
mntium. (In Prov.) 

Ejcmpioa «e Abraham dejó sa pais, à sas parientes y sus riqaezas para obedecer 

«leaiBteréa. ^ .Jcsacrislo HO bascabanìàs qae alraas.Los Apósloles no 

tenian ni oro ni piata.No be deseado, dijo S. Fabio, ni la piata, 

ni el oro, ni el vcslido de nadie; Argentum, etaurum, atti vestem 
nullirts concupivi, (Act. XX. 33.) 

ìfirad à S. Antonio, à S. Francisco de Asis, à todos los anacorO' 

tas, eie.Es cierlo qae losSantosde todos los siglos y de lodos los 

lugares ban practicado andesinlerés beróieo. 

Entro todas las virtades, el desprendimienlo es la qae, àan en el 

mando, es màs alabada y eslimada. Gaando se qniere ensalzar 

à an bombre virtuoso, no se dice qae es casto, dulce, bnmilde. 

etc.; sino es unhombre desinteresado . Està virlnd es tan precio- 

sa, qae paede decirse qae ella sola basta. 


Lo «ae ha dollepositad en el seno de Dios, dice el apóslol S. Fedro, todas vaeslras 

haeerse .r. . . ' . • . ^ n- •- »• 

r« (eoer 
Interéfl. 


Sisolicilades, porque él mismo vela por vosolros: Omnem soUicitudi- 
nem vestram projicientes in eum, quoniam ipsi cura est de vobis. ( 1. 

' V. 7.) 

^@ómo, dice S. Agustin, còrno el que ba lenido cuidado de vos¬ 
olros àntes de vaestro nacimiento, no ha de tenerlo ahora qae sois 
lo qoe ha qùorido qae faeseis? Dios no os barà falla en ningana 
circanslancia; no le falteis, ni os falteis tampoco à vosotros mismos: 
Qui hahuit tot curam antequam esses, iquomodo non habebit curam 
cum Jam hoc est quod voluìt ut esses? JSusquam tibi deest\ tu UH noli 
deesse; tu tibi noli deesse. (Serm.)' 

• El cristiano debe obrar con Dios corno el nifio qae no se inquieta 
por nada y descansa iranquilo en el seno de su madre, dejàndole is 
ella lodos los caidados. Dios es naeslro padre y tambien naeslra 

madre. « . j ■ . 

Vos que sois bueno y omnipolenle, dice S. Agustin, lendreis cui¬ 
dado de cada ano de nosoiros, corno si no hubiese màs que uno, y de 
todos los hombres corno si uno sólo exisliese: 0 tu, bone Omnipotens, 
qui sic curas unumquemque nostrum, tamquam solum cures; et sic 
omnes tamquam singulos. (Ut saprà.) 

Como Dios es el Criador de todas las cosas, es tambien el conser- 
vador de ellas y sa providencia. 

No OS inquieteis por vueslros negocios, dice S. Crisòstomo: con- 
Gadlos àntes bien à Dios; porqae si os ocupais do ellos, io hareis con 
la inleligencia y el poder del bombre, y vuestros negocios iràn mal; 
pero si los conhais à Dios, Dios cuidarà do ellos: Ne cures tua,sedea 
beo permitU; nam si satagis, tamquam homo satages: si vero dimtt- 
tas. Deus providebit. (Homil. ad Pop.) 
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Gonfiàndolo iodo à Dios, él proveerà pcrfeclameute en lodo lo re¬ 
lativo à la temporal, à lo espiritaal, ole. 

Es preciso somelernos à la voluntadfde Dios y darle gracias por 
lodo, à imitacioa del santo varoa Job, que despues de baber sìdo 
colmado de biencs, fué agobiado de males dorante algon tiempo, 
raereeiendo màs tarde por su resignacion y su paciencia que Dios le 
devolviese lodos sus bienes, y àunse los aumentase. lodo me lo bà- 
bia dado Dios, y lodo me lo ba quilado; se ba becho lo que es de 
su agrado: Bendilo sca et nombre del Scnor: Domims dedit, Dominus 
abstulit- timi Domino placuit, ita factum est: jSit nomea Domini be- 
nedielum! (l. 21.) 


0 - 0 - 0 ^ 
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DIGNIDAO DEL nOHBBE. 


RI bombre 
cre«4oàlmà< 



rioBBonima oniverso de la nada: un sólo signo de su voluntad, 

senda Mas. y aquella ónica palabra fiat bastò. A este universo lo fallaba un jefe, 
un rey. lodo exislia ya, ménos aquel rey que dcbia reinar sobre 
todo lo creado, puesto que lodo esiaba creado para él. Enlónces la 
augusta Trinidad entrò corno en consejo, y pronunciò luògo solemne- 
mente la decjaion signiente: Faciamm hominem ad imaginem et $i- 
miiitudinem nostram- Hagamos al bombre à imàgen y semejanza 
nuestra. {Gen I. SS.). Sólo el bombre basido creado i imàgen de 
Dios; el bombre es ol fln, el objeto del mondo creado. 

Clemente de Alejandria llama al bombre pianta celestial: Pianta 
ecele$tis. (Lib. Strom.); porque tiene su ralz en el Cielo. Las plantas tie- 
nen su raiz en la tierra; pero el bombre tiene su raiz en regiones 
superiores: el àrboi se nutre de la tierra; pero el bombre no puedo 
l'ivir màs que del Cielo. 

iQué mayor bonra podia apetecer el bombre, dice S. Ambrosio, 
que baber sido creado à imàgen de su Creador? Quis major honor 
nomini potuit essef quam ut aa similitudinem sui Factoris conderetur^ 
(Lib. de Dignit. bumanse condit., c. 111.) 

Si examinamos belmente y con prudencia el origen de nuestra 
creacion, dice S; Leon Papa, veremos qna el bombre ha sido be- 
cbo à imàgen de Dios, à bn de que imite à su divino Autor; pues 
la dignidad de nuestra raza consiste en que la semejanza de la Di- 
vinidad brille en nosotros corno en un espejo (1). 

Bombre animai, queterebajas basta hacerte semejante à las bestias, 
y muchasveces basta hacerte inferior à ellas, y envidias su estado,es 
menester que boy comprendas tu dignidad por las admirables sin- 
gularidades de tu creacion, y por los otros bonores que se te ban tri- 
butado. Bas sido creado, no corno las demàs criatnras, por una pala* 
bra de mandato: Fiat, bàgase; sino por una palabra de consejo: 
Facianius’. Bagamos. Dios toma consejo cousigo mismo, corno al ir 

à hacer una obra maestra.Antes del bombre, todo lo qoe Dios 

habia creado en el universo, era incapaz de conocer, amar, servir 
àsu Creador y poseerle. Dios dió al bombre todas estas prerogati¬ 
va divinas, por cuya razon para formarle no se propuso otro mo- 
délo que à si mismo. Por medio de estas palabras: Bagamos al hom* 
bre à nuestra imàgen y semejanza; Dios expresa todas las bermo- 
suras del bombre, y » la par todas las riquezas que le diò con su 
grada, entendimiento, voluntad, rectitud, inocencia, conocimienio 


(i) Si Bdeliter atqne tapienter craalionis nostra iotelligamus exordium, iaveniemus hominem 
ideo ad imaginem Dei conditam. ut imitalpr sai esset Auctoris; etjhaae esse oaturalem nostri ge« 
Dcris dignitatcm, si in nobisi in quodam speculo, divinae lani^itatis forma rcsplendeat. (Serm» 
/. de Jejunio X» mentii») 
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elaro de Bios, amor infoso de e&te primer Sér, y seguridad de go> 
zar eoo él de la misma felicidad..... 

(Hagamos al bombre,*» à eslas palabras aparece la imàgen de la ' 

Aagosta Trinidad, Padre, Hijo y Espirilo Santo. Semejanlc al Padre, 
tiene el sér; semejante al Hijo, tiene la inleligencia; semejante al 
Espirilo Sanie, itene el amor. Dios tiepe la inleligencia, la volonlad, 
el amor; el hombre, beebo à imàgen de Dios, posee latnbien la inie- 
ligencià, la volonlad y el amor. Hé aqui la imàgen de la Santisima 
Trinidad; es el cumplimiento de aqoellas palabras: Hagamos al 
bombre à noesira imàgen y aemejanza; Faciamus hominem ad ima- 
ginem et smililudinem nostram.,... 

£1 bombre se parece à Dios por tres conceptos: 1.” por natoraleza, 
porqne somos de onanaloraleza razonable é inleligenle, asi corno Dios 
es tambien razonable é inleligenle....; 2.” por la gracia, qoe, dico S. 

Bernardo, coosisle enlas virlodes....; 3.* la semejanza perfecla é 
inbnita con Dios tendrà Ingar en el Gielo, con la presencia y la 
gloria bealiQca..... Tribntemos el bonor qoe esdebido, dice S. Gre¬ 
gorio Nazianceno, à la imàgen de Dios qoe està en nosoiros; reconoz- 
camos noesira dignidad: Imaginis deeus imagini reddamus\ dignità-’ 
lem nostram agnoscamus. (Serm. do Kfaliv.) 

La imàgen naturai de Dios eslàen el alma, qoe es espirila, qoe no 
«s material, qoe es àgil, inmeosa, inleligenle, libre, inmorlal. Està 
imàgen de Dios es nalnral en el bombre: no ba podido perderso por 
el pecado de Adan; poro ba perdido so bermosura yperfeccion. Es 
olra imàgen de Dios en el bombre, una imàgen sobrenalural, qoe 
consisto en la gracia yjuslifìcacion del bombre, por la cual el bomoro 
se bace parlicipe de la naluraleza divina; y està imàgen serà cabai 
en la gloria y vida eterna. Porqne la gracia, dice S. Agnslìn, es el 
alma del alma: Gratta est anima anitm. (Traci, de Cogn. ver» vitm.). 

Adan fué creado en està gracia, qoe es una verdadera imàgen de 
Dios. Està semejanza del alma con Dios por la gracia, depende de la 
volonlad del bombre: pecando, la pierde; pero por la gracia y la 
justiGcacion voelve à ballarla y se rebabilita. 

Sólo el bombre ba sido beebo à semejanza de Dios. El sol, qoe tan 
resplandecienle es y bello, no està beebo à imàgen de Dios. La lana 
y las eslrellas, qoe adornan el firmamento, no eslàn hecbas à imàgen 
de Dios. La licrra y sos variadas produccionos no eslàn tampoco 
beebas à imàgen de Dios. El vasto Ocèano, à pesar de su inmensi- 
dad, no està b^eebo à imàgen de Dios. Sólo el bombre y el àngel 
lienen està prerogativa ìnlioilamenle preciosa. 

0 bombre, exdama S. Pedro Grisólogo, ^por qué, siendo tan hon- 
rado por Dios, le desbonras? ^por qoé eres lan vii à tus ojos, tu tan 
grande y precinse à los ojos de Dios? ìNo vcs qoe, al dcsbonrarle, 

■desbonras à Dios, eoya imàgen eres? (Sertn.) 

Està naluraleza razonable del bombre, qae constiloye la imàgen de preei* taesti- 
Dios, encierraseis cualidades principales, scis propiedades excelen- “omlro. ** *’ 
' Tom. 11.—5, 
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les. La primera cualidad es qae el alma es espirìtoal é indivisiblc, 
corno Dios tambien es espirila ìndivisible..... La seguoda es que el 

alma es inmortal.La tercera es qae oslà dolada de inteligcncia, 

de voluntad y de memoria. La coarta es el libre albedrio de 

que goza.La quinta es que es apla para la sabìdaria, la vìrlud, 

la grada, la bealilud, la visioa de Dios y lodo bìen. La sexta 

es que preside y domina con su poder lodo en el bombre y en la 

creacion.Anàdcse una séptima propiedad: asi corno todas las 

cosas estàn eminentemente conienidas y encerradas en Dios, asi se 
ballan tambien todas las cosas en el bombre. Con su inteligencia, 
lodo se lo apropia, porque se representa en su espirila una imàgen 

ó semejanza de lodo. Las cosas mas preciosas, dice S. Grisóslo - 

mo, no pueden compararse al alma, ni tampoco el mando entero. 
Nullius rei pretium est cum anima eonferendum, ne tolus quidem mun* 
dus. (Homil. III. in Episl. ad Cor.) 

Jamàs hubiésemos podido cbnocer naestra grandeza, ni habriamos 
tampoco coroprendido jamàs nueslro alto destino, sin el aaxilio de la 
revelacioD de la Sagrada Escrilnra. El Sefior Dios, dice el Génesis, 
derramó sobre el rostro del bombre nn soplo de vida, y quedó he- 
cbo el bombre vivìente con alma ractonal; Dominus Deus inspirava 
in factem ejus spiraculuei vitoe, et factus est homo in anitnam viven- 
tem. (II. 7.). Y no es que Dios tenga boca, corno los hombres, para 
dar un soplo; sino que la Escrilnra habla asi para darnos à entender 
que Dios estima el alma y la quiere corno à una emanacion de su 
propia vida. Bìen es verdad que ha sacado el alma de la nada, corno 
à todas las demàs crialuras; pero al decirnos el Espirila Santo que 
es un soplo divino, quiere decirnos que Dios la! ba producido con un 
afccto tan particular y tan tìerno, que es corno si la bubiese sacado 
de las regìones de su corazon. 

Ademàs, la Sagrada Escritura no nos dice que Dios ba hecho nues- 
tra alma con sos manos, corno nuestro cuerpo, ni que la haya crea- 
do bablando, corno ha creado à todos los demàs séres; sino respiran¬ 
do, aspirando, para darnos à entender que es corno si bubiese dado 
nachnicnlo à una querìdisima concepcion que llevara en sus enlranas 
durante loda la eteruidad. Es corno si la Sagrada Escritura dijera que 
el alma procede del interior de Dios, asi corno la respiracion ó el so¬ 
plo no es mas que una salida ó entrada continua de aire que va à 
visitar el corazon, no le deja màs que un sólo momento, y luògo 
vuelve à él al punto para refrescarle y conservarle la vida; de la 
mìsma manera naestra alma no ha salido de Dios sino para volver 
à entrar en él; no la ha expirado sino para volverla à aspirar de 
nucvo. Puessiella ba,en cierlo modo, alivìado su corazon al salir 
de él, parece que lo aligera y lo consuela en cierlo modo cuando alli 
mismo vuelve por alguna amorosa aspiracion. ;Oh si supiésemos lo - 
qué es naestra alma para el corazon de Dios! Mo pncde vivir sin 
ella; el mismo Dios no està contento sin ella. 

l'ed el lazo admirable que Dios ba querido poner enlre su Espi* 
ritu y el nueslro. 
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Ei Espirila Santo es una sagrada emanacion del corazon de Dios, 
cfflanacion qne le colma de una manera infinita en si mismo; y 
naeslra alma es nn soplo de Diòs, soplo que le da complacencia basta 
fuerade si mismo. E1 Espirila Santo es la óllima de las inefablcs 
prodacciones de Dios en si mismo; y naeslra alma es la óllima de 

todas las admirables prodacciones de Dios faera de si mismo. 

EI alma està tan admirablemenle elevada encima del cnerpo, qne 
pnede decirse qac se acerca màs k Dios qne labacreado, qae al caer- 
po à que està nnida. Y à decir \erdad, ella sola, enlre todas las 
criaturas de la lierra, tiene algonos rasgos visibles de las perfeccio- 
nes de Dios; es màs elevada qne el Cielo, màs profunda qae el 
abismo, màs vasta que el oniverso^ y es duradera corno ht cterni- 
dad. Dios es espirila, y el alma es espirilo; Dios es sìmple é indi- 
visible, y el alma es siinple é ìndivisible; Dios es inmóvil, lodo 
lo pone en movimienlo y lò vivifica, y el alma es lo mismo respec- 
to del cuerpo qoe anima; Dios es inleligenle, y ei alma esinleligente; 
Dios qaiere, y el alma qniere; Dios se ama, y el alma, amando à 
Dios, se ama verdaderamente à si misma; Dios ba becbo todas las 
cosas, y el alma obra, y los limiles de su accion no poeden sena- 
larse; Dios es libre y domina todas las cosas creadas, y el alma tie¬ 
ne el libre albedrio, y segun sa volantad mneve los micmbros del 
cuerpo; Dios lodo lo tiene presente en sa memoria, y el alma posee 
tambien està facaitad; Dioses omnipolente, y el bombre, siquiere, 
dispone del poder divino, baco cosas admirables, y comprende otra 
maltilnd en la extension de sa espirila; Dios es el fin de todas las 
cosas, y el bombre es el fin de todas las crialoras; Dios està lodo en 
el mando, y lodo en cada parte del mando; y el alma tambien ri¬ 
go el cnerpo, y estàenteraen el cuerpo, yentera en cada una de sus 
parles. Y, lo qae es màs perfecto, corno Dios Padre, conociéndose 
con su inteligencia, produce al Verbo, so Hijo,y amàndoie produce 
al Espirila Santo; asi tambien el bombre, conociéndose, produce en 
su alma una palabra inteligenle, expresion de si mismo, y de alli 
procede el amor en sa volantad, dice S. Agustin. {Serm. XXIV. de 
Temp.) 

El alma participa de la nobleza, del dominio, de la sabidaria, de 

la grandezade Dios y de su divino Espirilo. 

No OS admireis pues de qne diga S. Agaslin qoe salvar à una 
alma es cosa màs grande que crear el Cielo y la tierra. ( Serm. 
XXIV. de Temp.). De todas las perfecciones la mas divina es la de 
ser cooperador de Dios, volviendo à llevar las almas à su Criador. 

Si separais, dice el Sefior por medio de Jeremias, lo que tiene 
macbo predo de lo que es despreciable, sereis en cicrto modo la 
boca mia; 5t separaveris pretiosum à vili. Quasi os meum eris. 
(XV. 19.) 

El alma es una piedra preciosa qne vale màs que el mando en- 
lero; porqoe, becba à imàgen de Dios, participa del mismo Dios; es 
corno parte de su aspiracion divina. Por este motivo S. Aguslin y 
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Slo. Tomàs enseòan qae la conversion y la jottificacioa del peca- 
dor es màs dìficii, màs grande y admirable qae la creacioa del 
mando. S. Crisòstomo enseiia que convertir à nna alma es an dòn 
màs grande y màs agradable à Bios, qoe erigirle no tempio. Por 
màs considerables que sean las cantidades de dinero que Se consa" 
gran ea construir nn tempio magnifico, nada son, comparadas con 
la salvacion de una alma y con sa valor. Salvar à ana alma es 
una limosna mayor qoe dar diez mil talentos, qae dar el universo 
ti fuera posible; porqae ana almaes màs preciosa qoe cnantoexiste: 
es de no valor infinito, paesto qae ha eoslado la sangre de aoDios 
y lodo ha sido hecho para el hombre, el Cielo, la tierra, los maree, 
cl sol, las estrellas, los animales, las plantas, los vegelales y los mi' 
nerales. 

Aun cnando toda la tierra, dice Filon, se volviese oro poro, ó àon 
caando se volviese otra cosa màs rica todavla, y todos los arqaitec- 
tos, todos los joyeros la empleasen toda para levantar pórticos, ves- 
libulos y palacios à Dioe, ni siqniera seria digno todo esto joato de 
servir de escabel à sos piés; y ana alma en estadode grada, es dig* 
aa de recibirle y de abrigarle! (Lib. de Cheruh.) 

iSc&or, dice el Rey Profeta, habeis colocado al hombre casi al igual 
de los àngeles; y le habeis coronado de gloria y de bonor, y le ha* 
beis dado el imperio sobre las obras de vaestras nianos: Minuitti min 
pavUo lainus ah angelìs; gloria et honore coronasti eum, et constilui- 
sii eum super opero manuum tuarum. (Vili. 6.) 

Todo lo pusisteis à sos piés, los rebafios, los animales del campo, 
las aves del Cielo, los peces del mar que bienden sos ondas: Omnia 
euhjeeùti sub pedibus ejus* oves et boves unioersas, intuper et peco¬ 
ra campi, oolucret cab et pisces marie qui perandfulant semitas ma¬ 
rie. (Vili. 8.) 

Todo OS perlcnece, dijo el gran Apóstol à los Corintios; vosotros em- 
pero soisde Jesucrislo, y Jesncristo es de Bios m Padre: Omnia tee- 
tra sunt; vos autem Christi, Chxittus autem Dei. (1. 22. 23.) 

£1 alma en el hombre es directora, daefia, reina no sólo de todos 
los miembros, sino de todos los seoUdos, de las pasiones, de los pen- 
samientos y de los deseos. Asi paes es preciso qae refrene sns coa- 
cupiscencias y sos desarreglados apetitos, y qae no se deie jamàs 
gobernar y dominar por ellos. Refrenad vuestro cuerpo con la razon, 
corno dice S. Basilio, asi corno el escadero sujela sa caballo con el 
freno. (Homil. X.) 

Hagamos al hombre, dijo el Senor, à imàgen y sentejanza naes- 
tra, y domine àlos peces del mar, y à las aves del Cielo, y à las bes* i 
tias, y à toda la tierra, y à todo reptil qae se moeva sobre la tierra. 
(Gen. 1. 26.) 

Bios hizo pues al hombre rey de todas las cosas; el palacio del 
universo ha sido constroido y adornado para el bombre-rey. 

£1 mondo es el tempio de Bios; el hombre es su sacerdote para 
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orar y dar gracias à Dios en nombre de todas' las crialaras; 
paes solo él posee la razon y la palabra. Todas las crialaras ponen 
9 US riqoezas à los piés del bo.mbre-rey: ellas mismas se ofrecen à 
su servicio; pero le diceu: Eslamos à lus órdenes; lleva al trono de 
Dios tus adoraciooes por nosolros y por ti. lodo es tuyo; usalo todo 
por Dios, y datambien gracias de todo à Dios, qoe nos ha creado pa> 
ra ti. Nuestro .fln es servirte: el tiiyo, ó bombre que eres nuéstro 
rey, es servir à Dios. 

£1 bombre, dice S. Ambrosio, ha sido creado el ultimo por muy 
justas razoues: habiendo lodo sido hecbo para él, lodo debia prece¬ 
derle para tributarle homenage y ofrecerse à sua necesidades. Ha 
sido hecho el ùltimo corno reuoiendo en si mismo todo el universo, 
corno siendo la causa del mundo p'or la cual todo ha sido hecbo, 
corno teoiendo por propiedad lodos los elementos y morando en ellos. 
Vive entro lasoestias salvajes, nàda con los peces, vueia sobrelos 
pàjaros, y Irabaconversacioncon los Angeles; babita la tierra y sube 
al Cielo; alraviesh los.mares, y, cullivador de la tierra, viajero sa¬ 
bre las olas, pescador en las aguas, y atravesando los aires, es el 
beredero y el dneùo de la tierra y del Cielo. iLib. VI., epùt. 
XXXYIll.) 

No cabe duda qoe el bombre ha sido hecbo para reìnar. ^Por qué 
pues, exclama S. Basilio, ó bombre-rey, te baces esclavo de tus 
mìserables inclinaciones? ^por qué té baces esclavo del pecado? ^por 
qué te constiluyes canlivo del demonio? Dios te manda que ocupes 
el primer legar entro las crialuras, y las rijas; y tu eslrellas tu rei- 
no, rompes tu dominio y tu cetro, y ocupas el ùltimo lugar? Has 
sido hecho para dominarlo lodo; y lodo te domina. jTodo debe obe- 
decerte; y lù obedeces à todoi iQué desquiciamiento màs espanlosol 
{UomU. X.) 

Todos los crislianos probos y santos son unos reyes, dice S. Gre¬ 
gorio; porque dominando todas las concnpiscencias, ponen un freno 
a la lujuria, al orgullo, à la gola y à la ira. Son reyes que, léjos de 
sucnmbiràias tempeslades de las tenlaciones, mandan yobliganà 
los vienlos, à las tempeslades y à los mares furiosos y desencadcnados 
que se aquielen. {Strm. de Nativ.) 

Alégrate, bombre-rey, descendiente de Dios, dice Origenes, al ver 
las insignias de tu dignidad reai. Te llaman rey, porque està esento: 
Eros de una raza reai. Y porque eres rey, con justo lilulo Jesucristo, 
tu Seùor y tu Rey, se llama Rey de los reyes y Seùor de los seno- 
res. Tebace rey de todas las cosas, remando en ti. Asi pues, si el 
alma reina en li, y la carne obedcce; si snjelas la concnpiscencia al 
, yugo de tu imperio; si tienes enfrenados y caulivos lus vicios, sa- 
nràs que eres rey y que mereces serio. Cuando seas asi, seràs te- 
nido corno rey por Jesucristo, Rey de los reyes, y seràs llamado à 
oir 8U6 divinos consejos. Si reinas sobre li mismo, reinaràs basta 
sobre Dios, pues podràs obtener de él cuunlo quisieres. (/a Evang.) 

iQué cosa màs reai, dice S. Leon, que someter el espirila à Dios 
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y la carne al espirila? ^Qué cosa mas sacerdotal qae rendir home> 
nage à Dios con la conciencia pura, y ofrecerle en el aitar del corazoo 
puros holocauslos de piedad? Enlónces somos reyes y sacerdoles, 
corno dice el Apocalipsis: Feext nos regnum et tacerdoUs. (1. G, Serm. 
de Naliv.) 

El Terdadero y mas bello reino del hombre, es qae Jesacrislo, 
Bey’, reine enél y legobierne: enlónces recibe de Jesacristo su dig- 
nidad reai y sa reino, y se convierle en verdadero rey; porqae en- 
tónces reina y gobierna por jasto derecho. Beina, 1.“, sobre si mis- 

mo, sobre todas sus facultades y movimientos. 2.* reina sobre 

caanto le rodoa,’y lodo lo somete à su imperio; 3." reina sobre el 
prójimo, à qaien debe sa afeclo y sa amor. Gaando el hombre se 
noe à Dios, él mismo se domina à si mismo piadosa y santamente, 
y modera sus acciones: aprende fàcilmente à gobernar y mandar à 
los demàs. Enlónces es un reino de paz, y de dieba, la prenda del 
reino eterno; enlónces lodo pertenece al hombre: el hombre empero 
es de Jesacristo, y Jesacristo es de Dios: Omnia veitra sunt; vos an¬ 
tem Chrisli, Christus autem Dei. (1. Cor. 111. 22-23.) 

La extension del reino del hombre acà en la lierra, es la fe; sa 
anebura, la esperanza; su allora, la caridad; su profandidad, la ha- 
mildad; sa duracion serà el Cielo por loda la elernidad. 

La primera dignidad reai del liombre consiste en ser Gel servidor 
de jdios. 

Derramaré mi espirila sobre mis siervos y siervas, dijo el Sefior 
por medio de Joel: Super servos meos et aticillas effundam spiritum 
meum. (11. 29.). T alti donde rcina el espirila de Dios, alti està la 
verdadera dignidad reai. 

El lilulo de servidor de Dios es muy ilastre, nobilisimo y muy 
honroso. El Jefe Supremo de la Iglesia se envanece con él, y àun 
toma olro macho màs inferior que aumenta sa brillo: se llama 
servidor de los servidores de Dios: Serms servorum Dei. Servir à 
Dios es reinar. Por esto dice el Bey Profeta: Oh Senor, siervo vaestro 
soy, siervo vuestro é bijo de esciava vueslra.—Vos rompisleis mis 
cailenas: 0 Domine., quia ego serms tuus, ego servus tuus et filiut 
ancillce luce. Dirupisti vincala mea. (GXV. 16.) 

Abraham se llamó siervo de Dios {Gen. XXVI. 24.); Uoisés hi- 
zo lo mismo {Numer. AT/J. 7.);ylo propio Job. (7. 8.). Aùn mas: 
Jesacristo tornò cslc nombre en Isaias. Y S. Pablo, al principio de 
sas Epistolas, no se da ótro lilulo: Pablo, servidor de Jesacristo; 
Paulus, servus Chrisli. La Bienavenlarada Virgen, Madre de Dios, 
se llama tambicn sierva del Senor; Ecce anetlla Domini. (Loc. I. 
38.). Gaandc el àngel Gabriel se presentò corno enviado de Dios à 
aqaella Augusta Virgen; cuando, lleno de respelo y de vcncracion 
bacia ella, le dijo: Te salado, llena de gracia, el S'eùor es contigo, 
bendila eres entre las mujeres; cuando aqnci embajador del Gielo le 
dijo que habia ballado gracia ante Dios, anadiéndole que babia d» 
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CQoeebtr en do seno, y babia de dar à laz an liijo, coyò dombre 
sèria Jesus, qoe balia de ser grande, y babia de ser. llainadó Hijo 
del Ailisimo, y el Sefior babia de darle el trono de David, so padre, 
y babia de reinar eternamente; cuando anadió todavia que el Es¬ 
pirila Santo vendria en ella y la virtad del Altisimo la cubriria con 
su sombra, por cuyo motivo el sagrado fruto que nacerìa do ella se> 
ria llamado Hijo de Dios; y en presencia de tantas ^randezas, de 
una elevacion, do una dignidad ùnica, celestial y divina, que bi- 
cieron à Maria Madre de Dios, erigiéndola en Reina del Cielo y de 
la tierra por loda la eternidad, entónces la bumilde Uirgen pro¬ 
nunciò aquellas palabras; Hé aqui la esclava del Seùor: Ecce ancilla 
Domini. (Lue. I. 38.) 

El titulo de servidor de Dios es pues un litulo que boera, un li- 
tulo que implica una dignidad reai. 

Santa Agata contestò al presidente pagano que le eebaba en cara el 
llevar una vidade esclava, viviendo corno los cristianos, siendono- 
ble: Labumildady la esclavitudde los cristianos son muysaperio- 
res en grandeza y en bonor à los reyes de la tierra. {In ejut vita.) 

Asi es que el titulo de servidor de Jesucrislo prueba la grandeza 
del hombre, prueba que el bombre es de la naturaleza de los Ange¬ 
les, en cuanto à su alma. Los mismos Angeles en el Cielo, reinan- 
do con Dios, no son màs que servidores suyos. Y sólo este titolo les 
erigo en Reyes. 


Si es ya una bonra tan grande ser servidor de Dios; si este titolo ei hanbre u. 
manifiesta la grandeza del bombre, jqué diremos del bonor y de 
la grandeza inGnita del titolo de bijos de Dios? 

Mirad, dice el apòstol S. Juan, qoé lierno amor bacia nosotros 
ba tenido el Padre, queriendo que nos llamàsemos bijos de Dios, 
y lo seamos en efeclo: Yidete qualem charitatem dedit nobit Pater, 
ut filli Dei nominemur et simus. (I. iii. I.). Este augusto titolo de bi¬ 
jos de Dios nos permite participar de SOS divinos atributos. Como 
Dios es Santo por esencia, asi el jnsto engendrado à la justicia por 
Dios y beebo hijo de Dios, tiene la santidad; corno hijo de Dios, be¬ 
ga à ser poderoso y puede decir con S. Fabio: Todo lo puedo por 
medio de aquel que me conforta: Omnia possum in eo qui me con¬ 
fortai. (Philipp. IV, 13.).LIega à ser inmulable, de modo qoe nnién- 
dose à Dios no podrian conmoverle ni ruegos ni amenazas. LIega à 
ser celestini, olvida y desprecia la tierra. LIega à sor corno impe- 

cable.LIega à ser bneno hòcia sus semejantes: corno un sol bien- 

hechor, dcrrama sus beneGcios sobre todos, y à todos abrasa con 
el ardor de su caridad. LIega à ser sabio en la prìmera de las cien- 
cias, la Religion y la virtad, porque Dios es su duefio, y la uncion 
de Dios le instroye de todo. Es imperturbable, porque teniendo su 
alma Gja en Dios, desprecia todas las vicisitudes del mundo y del 
siglo. Es liberal, exento de envidia, devuelvebien por mal; y asi ba- 
ce de sus enemigos amigos constantes. Tiene rectilud cu sus miras 
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CODIO en 803 accioaes; es paciente, igaal, coastanlc, faerle, pruden¬ 
te, sincero, à imilacion de Dios, que cs su Padre!... 

Los crislianos se.glorian de ser hijos de y io son en efecto. 
Siendo esto asi, debea trabajar con celo y perseverancia para su 
perfeccioD, y ejercitarse en obras beróicas y divinas. 

Oid à S. Cipriano: Guando la carne os eolicila, dice, respOnded; 
Soy hijo Dios, he nacido para mayores cosas que para satisfacer 
mU corrompidos senlidos. Quando el mundo os lienle con sus pla- 
ccres, sus riquezasu honores, responded: Soy el hijo de Dios destina- 
do à las riquezas, à los placeres v honores celestiales. Quando el de¬ 
monio trate deseduciroB, responded: Retirate à tu infierno, Sala- 
nàs; no ^uieraDios que yo, hijo de Dios, llegue àser hijo del dia- 
blo! Sfaeido para un reino eterno, desprecio conio homo, conio 
barro, todo lo que puede ofrecérseme mhs lisonjero aqui en la lierra. 
{Ub. de Spect.). Sois hijos de Dios: imitad à Jesucristo; os Rama à 

hacer la voluntad de Dios, à acercaros màs y roàsà él.apresu- 

raos, corred por el camino que ha de conduciros à vuestro Padre 
celestial. 

Di«M es nnes- IHijos de Dios! iDios es pues nuestro Padre! {Dios mio, qdé gran¬ 
ire Padre, gg g| hombre! Quando una familia se encnentra con tilnios de no- 
bleza que cuentan siglos de antiguedad, se considera orgnilosa y 
feliz. Pero, ;qaé son todos los titulos, honores y dignidades de es- 
te mando, comparados con el titulo de cristiano, que nos hace hijos 
de Dios, y nos permite Ramar à Dios nuestro Padre!.... 

^Veis aquel pastor que cuida de un rebaho en el campo? Es no- 
ble; Dios es su Padre.... ^Veis aquel mendigo delanle de maestra 
puerla, apoyado en subaston, cubiertode andrajos y mutilado? {Es 
noble, y Dios es su Padre! Todos los dias y à cada instante del dia 
puede decir con loda verdad: Padre nuestro que eslàs en los Gielos.... 
iQué grande es, exclama S. Cipriano, la indulgencia de Dios! ;Quó 
cùmulo de dignidad y de bondad para nosolros, no sólo permilirnos 
que le ilamemos nuestro Padre, sino quererlo, mandarlo, siendo 
realmente asi! Jesucristo es Hijo do Dios, y nosolros tenemoslaro- 
bien el titulo de hijos del mismo Padre! Jamàs nos hubiéramos 
atrevido à Ramarle Padre nuestro si no nos lo hubiera permilido y 
basta mandado. Debemos pues recordar, carisimos bermanos mios, 
y debemos saber que cuando decimos que Dios es nuestro Padre, 
debemos obrar corno hijos de Dios; à fin de que, asi corno nos 
alegramos de que Dios sea nuestro Padre, se aiegre él tambien de 
lenernos jpor hijos (1). 

Sois hijos del Dios vivo, dice el profeta Oseas: Dicetwr eie: Fi- 
Hi Dei viventis. (I. 10.) 

Està dignidad y elevacion del Rombre de tener por Padre à Dios, 

(i ) Memiaitse. itaque, fralrei dilcctiatimi, et tcire debcmuf, quia, quando Palrem Denm dici-, 
mus, quasi iìlii Dei agerc debemui;ut, quomodo not nobii placciniM de Deo Palre, sic sibi pla.- 
niat dille de nobis. Serm. 
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y de sor su hijo, es rauy grande, es casi infinita. QucDios, dice S. 
Leon, llame hijo suyo al liorabre, y quo el hombre llarae Padre à 
Dios, OS un favor superior à lodos les favores: Omnia dona excedit 
hoc donum, ut Deus hominem vocel plium, et homo Deum nominet Pa- 
irem. (Semi. VI de NuUv.). Por cuya razon cl raismo Sto. Doclor 
enseùa que el bombre debc imitar à Dios, su Padre, vivir con su 
vida, à Cn de tener una vida divina, y no terrestre ni carnai. Re- 
conoce tu dignìdad, ó cristiano, dice; y becho parlicipc de la natu- 
raleza divina, cuida de no vciver à tu antigua viicza con una de- 
gradada conducta; Agnosce, ó chrisliane, dignilalcm luam\ el divinae 
consors factus naturce, noli in veterem vilitatem degenere convcrsa- 
iione redire. (Sema. I. de Nativ.). Siendo de una raza escogida y 
reai, continua S. Leon, corresponded à vuestra vocaciou, ainad lo 
que ama vueslro Padre; que baya semcjanza enlre él y vosotros, à 
linde que vuestro Padre no osaplique aquellas palabras de Isaias: 
He criado bijos, y los bc engrandecido; y ellos me ban monospreciado: 
Filios enttlrivi, et exaltavi', ipsi autemspreverunt me. (1.2.). Poned àntes 
bien en pràclicaaquellas palabrasde Jesucristo: Séd vosotrosperfectos, 
asi corno perfecto es vueslro Padre celeslial: Estate vos perfccti, sicut 
et Pater vester ccelestis perfeclus est. (Maltb. V. 48.) 

Observad lo que dice el Evangelio de S. Juan: A lodos lo que re- 
cibieron el Verbo, que son los que ci eca cnsu nombre, dióles poder 
de llegar à scr bijos de Dios; los cuales no naccn de la sungre, ni 
de la volunlad de la carne, ni de querer de hombre, sino que nacen 
de Dios por la graeia (/. V2. 15.); a los que son semejantes al lìijo 
Unicode Dios, h quien el Padre dijo desde loda la elernidad: Sois bi¬ 
jos niios; ososgendro boy: Eilius meus es tu; ego badie genuite. (Psal. 
il. 7.) 

Los cristianos no son bijos de los dioscs vivos y muerlos, bijos de 
los idolos, sino bijos del verdadero Dios, del Dios vivo, que es la 
vida misma, la vida divina è increada, vida que Ics comunica. 

En està gencracion y lìliaeion, cl Padre es Dios; la fecundidad e.s 
la grada preveniente; la madre es la volunlad que consiente, coo¬ 
pera à està grada; la familia que naee de ella, son losjuslos; cl al¬ 
ma de està familia es la caridad. El ejemplo de està lìliaeion es la 
iiliacion del Verbo de Dios; porque, asi corno Dios Padre engendra 
desde loda la elernidad à un Hijo que le es consubstancial é igual en 
lodo, de la mi.sma manera engendra cn el liempo à unos bijos que 
fion por grada lo que por Dalura]eza es el Hijo de Dios. Asi lo (jice 
S. Fabio à los romanos: Aquellos que Dios ha especialmeute prcvistos, 
ban sido tambien predestìnados por él, para que se biciesen confor- 
mes à la imégeu de su Hijo, por manera que sea el raismo Hijo el 
primogènito enlre muchos hermanos: Quos preescivit et preedestina- 
vit eonformes peri imagiaù Filiisui, ut sit ipse primogenitus in multis 
fralribus. (VIH. 29.) 

Todos aquellos que se rìgen por el espirila de Dios, csos son bijos 
de Dios, continua cl Apóstol. No babeìs recibido ìnroedialamcnlc cl 
Tom. 11.—6. 
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espirila de scrvidumbre en el temer, para obrar todavia solamente 
por temer, corno esclavos; sino quc habcis recibido el espirila de 
adopcion de los hijos, cn virlad del caal clamamos: jOh Padre, Pa¬ 
dre! Y el Apóstol lo prueba, anadiendo: El mismo Espirila Santo es¬ 
tà dando testimonio à nuestro espirila que somos hijos de Dios. ¥ 
siendo bijos, somos tambien herederos; herederos de Dios, y cohe- 
rederos do Jesucristo; con tal, noobstaate, que padezcamos con él, 
àfindeqae seamos con el glorifìcados. (VJII. 4i-41.) 

Para ver con mayor exacliiad, para examinar màs profandamcnle 
y comprender tambien mas està adopcion del hombre por Dios, es 
preciso observar que en està adopcion la grada, la caridad y los otros 
dónes del Espirila Santo no son los ùnicos que se nos bàn dado, 
pues se DOS ba dado el mismo Espirila Santo, qae es el primero é 
increado de los dónes quc Dios bizo a los bombres. Dios hubiera 
pndido, enia jastiiìcacion y por medio de lagracia y de la caridad 
infusa, bacernos sólo jnstos y sanlos, lo que hubiera sido una gracia 
y un beneficio inmenso de Dios, ànn cnando no nos hubiera adop- 
tado por hijos suyos; pero no se ba delenido en eslo primer favor,, 
ha querido bacernos de lai manera jnstos, que pudicse adoplarnos 
por bijos. Luego, hubiera pndido hacer està adopcion dàndonos sólo 
ia caridad, la gracia y los dónes creados, dónes indudablemenle in- 
mensos; perda inbnita bondad de Dios ba querido formar ella lam- 
bien parie de sus dónes, y santificarnos por si mismo y adoplarnos. 
Por està razon el Espirila Santo se ba unido à sus dónes con sa 
propia voluntad, à fin de qnc dando la gracia y la caridad, se diesc 
tambien él mismo personal y subslancialmente, segua aquellas pa- 
labras del Apóstol: Por medio del Espirila Santo ha sido dcrramada 
en Duestros corazones la caridad de Dios, y él se nos ha enlregado: 
Charitas Dei diffussa est in cordibus nostris per Spiritum Sanctum, 
gui c(atus est noois. (Dora. V. 5.). Por eslo le llama el Apóslol espirila 
de adoi^ion: Spiritum adoptionis. (Rom. Vili. 15.). Tal es la supre¬ 
ma cslimacion que Dios ha hecho de nosolros; y osta es tambien 
nneslra suprema grandeza y elevacion, pues recibiendo la gracia y 
la caridad, recibimos al mismo tiempo la persona del Espirilo Santo, 
que uuiéndose por si misma à la caridad y à lagracia, habila cn 
nosolros, nos vivifica, nosadopta, nos deifica y nos lleva à lodo bien. 

iOuereis que digamos mas todavia? Escuchad. El Espirilu Santo, 
bajando personalmente en el almajusta, Irae consigo lasdemàs per- 
sonas divinas, el Padre y el Hijo, de las cuales es inscparablc. Asi es 
que la Santa Trinidad enlera viene personal y substancialmenle en 
el alma juslificada y adoplada, y permanece y habita en ésla co¬ 
rno ensu propio tempio, en tanto que el alma persevera en la justi- 
cia, à tenor de aquellas palabras de la primera Epistola de S. Juan: 
Dios es caridad ó amor; y el que permanece en la caridad , en Dios 
permanece* y Dios en él: Deus charitas est; qui manet in charita- 
te, inDeo manet, et Deus in eo. (Joann. 1. Episl. lU. 16)- Y ó lenor 
de aquellas olras palabras del gran Apóslol à los Corinlios: El que 
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està onido à Dio?, forma un mismo espirila con él; Qui adhoeret Do¬ 
mino, unus spiritus est. (I. vi. 17.). Es lo mismo que Jcsucristo pi* 
dio à su Padre la vispera de su muerlo cn aquel divino discorso ea 
que dijo: A fin de que todos sean una misroa cosa, y aue corno Vos 
;ob Padrei eslais en mi y yo cn Vos, por identidad de mturalexa; 
asi sean ellos una misma cosa cn nosolros por union de amor: Ut 
omnes unum sint, sìcut tu, Pater, in me et ego in le, ut et ipsi in no- 
bis unum sint. (Joann. XVll. 21.); es decir, que narlìeipeo (odos del 
mismo cspirilu que es uno, que eslén unidos a él, y por éi ó las 
demàs persona? divinas; que no sean todos màs que uno en él; de 
lai manera que todos sean corno si no fuesen mas que uno, y csto en 
cl Espirilo Santo, corno las ires persona? divinas no son mk que unn 
en una sola naiuraleza divina. Asi es corno lo explican S. Girilo 
(Lib. II. in Joann. c. JiXVl.); S. Atanasio {Orai. IX, controArian.)^ 
y Folci siguiendo està misma doelrina. 

Asi, en la juslificacion y adopciondel alma, la grada y lacaridad 
se nos comonican, y con ella? el Espiritu Santo y loda la Divinidad, 
la Sanlisima Trinidad que se une à sus dónes substancialmente para 
iinirnos lambien substancialmenle à ella, y para santificarnos,a(iop* 
larnos y deificarnos. Y con està adopeion, 1.*, rccibimos la dignidad 
suprema de la filiacion divina, à fin de que scarno? en efeclo bijos . 
de Dios no sólo accidentalmente por la grada, sino lambien subs- 
landalmenle por naiuraleza, y seamos corno dioses; pues Dios nos 
comunica y nos da realmente su naiuraleza. 2.° Por medio de està 
adopeion, adquirimos, corno bijos, derecboà la berencia celestial, à 

la beatitud y à todos lo? bienes de Dios, nuestro Padre. 3.” Con 

està filiacion, conseguimos una admirable dignidad de obras y de 
ménìos, os decir, que nueslras obras lienen una dignidad, un valor 
y un precio grandisimos, y pienamente proporcionados y convenien- 
les à su recompensa, à la vida y à la gloria eternas, que se ban be- 
ebo para los que son verJaderamanle bijos) de) Dios; y es inda- r 
dable que eslas obras salen del mUmo Dios, del Espiritu Divino que 
babita en nosolros, y nos las inspira y coopera a cllas. 

De lo que acabamos de decir, resulta: l.^Que la juslicia inberente 
ó la grada jusiificanle por medio de la cual somos juslificadosy 
adoplados por bijos de Dios, no es simplemenle una cualidad, corno 
lo creen aignnos, sino que abraza muebisimas cosas: la remision de 
los pecados ,la fe, la esperanza, la caridad y olros dónes, y el mismo 
Espiritu Santo, autor de los dénes, y por consiguicnle la Santisi- 
ma Trinidad. Porque el bombre recibe lodo esto cn la juslifica¬ 
cion infusa, corno lo dice el Santo Concilio de Trento. [Sess. VJ, c. 
VII.) 

Resulta lambien, 2.”, que los que piensan que en la juslificacion y 
adopeion sólo se nos da el Espirila Santo en cuanlo à sus dónes, y 
no en cuanto à su sustància y persona, estàn en un error; porque 
S. Buenaventura ensena quo el Espiritu Santo acompaùa personal¬ 
mente à sus dónes,. y que se conviene en posesion perfecla de las 
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atmas juiliGcadas y adopladas. {In ISenf., d. fi. ari. 3. q. 4.). Et 
Ifaeslro de las Seniencias ense5a io mismo. {Lib. l, disi. XI V.y XVj 
segm S. Àgustin y otros Doctores.). Scol^ Gabriel y UarsiUo bablan 
de la misma manera. Sto. Tomàs ensefia claramente està doctrina, 
(4. p. 8. 45. art. 5 et 6.; tt q. 58. art. 8.). Dice qae el Espirita 
Santo se da à lodos ios jaslos no sólo en caauio al efecto, sino lam- 
bien en cuanto à su propia persona. Lo mismo enseùan Vazquez, Va> 
lencia y Soarez. [Lé. XII. de Dea trino elmo, e. V.). Suarez cita, 
en apoyo de està doctrina, qne da corno eierta, à S. Leon, àS. Agus- 
tin y à S. Ambrosio. 

De està doctrina resulta: 3.” Qae naeslra adopcioi), aanque una 
en si misma, essin embargo doble en virtad. La primera, por la 
cual somos adoplados corno hìjos de Dios por la caridad creada y 
por la grada infusa en el alma, lo qae es una inmensa parlicipaciott 
de la naluraleza divina, y por la seganda, recibìmos el Espiriti! 
Santo y *la nataraleza divina por la grada, y por él somos deiScados 
y adoplados corno bijos de Dios. Asi pues està doble adopcion co- 
mienza acà por la gracia; pero en el Cielo terminarà con la gloria 
eterna, con la Vision bealiBca y la perdarable posesion de Dios. 

4.” Se sìgae pues de està doctrina que, de la misma macera qae 
Jesucristo es llijo de Dios por nataraleza, corno Dios, por la genera- 
cion eterna, y corno bombre, por la anion hipostàtica; de la misma 
manera somos bijos adoptivos de Dios, pero de on modo mucbo màs 
noble y reai que Ios bijos adoptivos de Ios bombres. Porque éstos 
nada reciben, fisicamente bablando, desupadreadoptivo; sólo recihen 
una denominacion moral con la cual tienen derecho ó sa faerencia; 
pero nosotros recibimos de Dios la gracia, y con la gracia la misma 
nataraleza de Dios: y corno entre Ios bombres llamamos con propie** 
dad padre al que comunica à otro su naturaleza bumana engendràa* 
duie, asi ó Dios le llamamos Padre no sólo de Jesucristo, sino de 
nosotros mismos, porque nos comunica su nataraleza por medio de 
la gracia quo comunica ó Jesucristo con la union bipostótica, ba-* 
ciéndonos asi bermanos de Jesucristo. 

De abi bemos de aprender cuàn grande es el beneficio de la fi- 
liacion y de la adopcion divinas. Pocas personas conocen està infinita 
dignidad tal corno acaba de sor demostrada. Pocas personas reflexio* 
nan sobre csto y pesan està grandeza del bombre con la detendoU 
qUe merece. Tódos debiéramos ciertamente admirar, llenos de res* 
peto, tal grandeza; y Ios predicadores, Ios doctores, debeiian eìplicar 
y exponer està sublime grandeza del cristiano, à fin de que Ios fieles 
cOmprendiescn bien que son los templos vivos de Dios, que llevan al 
mismo Dios cn su corazon, y que por consiguiente deben marcbat- 
con Dios, conversar dignamente con tal buésped que en todas parlea 
les acompaiìa, en todas partes està y todo lo ve. 

Con mucha razon dice pues el gran Apóstol: ^Nosabeis qUo vues- 
troscuerpos son el tempio del Èspiritu Santo que està en vosottos, 
que OS ha sido dado por Dios, y que no os perteneccis, pues habeis 
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sido compradoi à ua crecìdisimo precio? Glorificad à Dios yllcvadle 
en tuestro cuerpo (1). 

0 cristiano, exelama S. Leon, reconoce tu grandeza, y stendo par- 
licipe de la naturaleza divina, no te degrades; àcuérdate de qué Jefe 
y de qué cuerpo eres miembro. Àcuérdate que, libre del poder de 
las linieblas, bas sido transportado à la luz y al rcino de Dios. Con 
el sacramento del BautUnio, le bas converlido en tempio del Espiri- 
tu Santo; no ahuyentos de tu corazon con acciones criminales un 
buésped lan grande, y librale de ponerle de nuevo bajo la esclavitnd 
del demonio; puestu precio es la sangrede Jesucristo, que te jnzga- 
rà en la verdad, porque la misericordia le ba rescatado (2). 

Oid à S. Aguslin: £1 primer nacimìenlo viene del bombre y de la 
mnjer; la segunda nativìdad procede de Dios y de la Iglesia. Y bé 
aqui que ban nacido de Dios, y resulta «pe un Dios ba babilado en 
oosotros. ìQué gran cambio: Dios se ba becbo bombre, y el bombre 
se bav nello espi ri tu! 

iQué maravilla es està. ^Qué bonor es este, bermanos mios? Ele- 
vad vueslra almo para esperar y tornar lo unico digno de desearse, 
y renunciad é los placeres del siglo. Se os ba comprado à costa de 
mncbo precio: por vosolros el Verbo se ba becbo carne; por voso- 
tros el que era Hijo de Dios se ba becbo bijo del bombre, à fin de 
que vosolros, queerais bijosde loshombres, os convirtieseis en hìjos de 
Kos: Propter tot Verbum caro faelum est'.propler tot, qui erti Fi--- 
lius Dei, factus ett filius hominis’, ut qui eratis fìlii hominum, ef/icerf 
mini ptii Dei. (Serm. XXIV. de Terap.). El mismo gran Doclor dice 
en otra parte: Los hombres son bijos do los bombres cnando obran 
mal; pero cnando obran bien son bijos de Dios. Dios, de bijos de los 
homms baco bijos de Dios; porque del Hijo de Dios baco el hijo 
del bombre. |Admirad qué grande es està parlicipacion de la Divini-> 
dadi El Hijo de Dios se ba becbo participede nueslra morlalìdad, & 
fin de que el bombre mortai sea pariicipe de su Divinidad. El gran 
Dios que OS promele la Divinidad, os manilìesla una caridad in¬ 
finita (3). 

Escncbad lo que dice S. Girilo de Jerusalen: Gonociciido, exelama, 
nuestra grandeza, ccndnzcémonos espiritualmente para bacernos dig^ 
DOS de la adopeion de Dios; porque aquellos que se conducen segun 
el espi rito de Dios, son bijosde Dios. Obremosde està manera, no 


. <1^ vAn àeseitit qaoAìam n«i*br* ve%lr« tefelplam tuoi SpiriLut Saac«, qui la voIms qiwm 
kabetif d beo,et non ealis ventri? Empii enim estie pretto magno. Gtorifiaate et portate Deum in 
wrpore veftro. /. Cor, VI. 19. «o. 

(a) Agnosce, ó chriiiiaae, dignitalem tuam, ctdiribe oooion factiu natara, noli io vetefom 
vililatein d'-genere conversatioiie redirc. Memento cujut rapitis et cuius torporit aia memLrum. 
fWttsioSecere quia, erectus de poteitate teoebrarum, tranalatos ea in Dei ludoen et rrguom. Per 
Baptiamatia sacramentum Spiritus Sancii ibetua esttamplunu l'foli tantum babitatorem pravia de 
le actilui eifugare, et diaboli le ilerum aubjicere acnriluti; quia pretium funni aanguia est 
Cbriati, qui in veritatè te judicaldt, quii miierieurdia te redbdiff. /. de Hativ. 

( 3 ) Fili! bominum sunt, quando male faciunt; quando bene, filli Dei. lloi eiiim facit Deoa 
ex dliia hominum fitioa Dei, q[Uta ex FiliO Dei fecil beaifilieni faominia. Vìdele quan ait i||a par- 
tierpatìo DivÌDÌtatisl|Filiua enint Dei particepa noilra mortalitatit cficctus eat, ut murtalit Itooio 
Aat particepa Divinilalii su«. Qui Ubi promiiiitDivinilatrm, oateuditi^ te caiilalcm. In Vint¬ 
igli,. 
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soa qae se nos diga: Si fueseis liijos de Habrahan, ebrariais corno 
Habralian. GloriGqiipmos à noestro Padre celestial con obras sanlas, 
à fin de qae, vicndo los bombres nueslra bucna cooducla, ataben à 
nuestro Padre que està en los cielos. {Caiech. VII.) 

Aquellos en qaienes Dios ve la imfigen de sa Bijo, diceS. Aoi- 
brosio, los admile por su Ilijo cn el nùmero de sus bijos. {Lib. Y. 
de Fide, c. IH.) 

^Podemos adoiirnr las obras de ios bombres, dice S. Cipriano, sa- 
biendo que somos bijos de Dios? Cae de la cambre de su grandeza 
aquel que admira olra cosa que no sea Dios: iNumquam humana 
opera mirabitur guisquisse cognoverit filium Dei’! Pejicttse deculmine 
generositatis suce qui admirari aliquid post Deumpolest. (Lib. de Spec- 
lacnlis.). Gnando llamamos ù Dios nueslro Padre, prosigue el mismo,. 
debemos conducìrnos corno bijos de Dios; b fin de qne, creyéndonos ' 
dichosos con tener à Dios por Padre, sienta tambien él salisfaccion ea 
lenernos por bijos. Conduzcàmonos corno hemos de conducirnos 
Biondo templos de Dios, leniendo à Dios dentro de nosotros, y à Gn 
de que, babiendo comenzado à ser ceiestiales y espìriluales, no nos 
ocupemos mas que de las cosas del espirila y del Cielo (1). 

*'cru“«daiió^® exlrafios ni advencdizos, dijo S. Pablo à Ins Efesios, sino 

<ieiaèasa"eConciudadanos de los Santos y domésticos ó familiares de la casa de 
Ci'ria. ’’ ^'‘.Dios: Jam non esUs kospites, et advence, sed estis cives Sanctorum et 
domestici Dei. (II. 19.) 

Conciudadanos de los Angeles, de los Patriarcas, de los Profelas, 
de los Apòstoles, de los Màrlires, de los Santos y de lodos los ele- 
gìdos...., teneis el derecbo de cìudadania en la Iglesia de Jesucristo; 
sois de la casa y de la familia de Dios, de la fglesia de Dios; Dios es 
vueslro Padre, Maria y la Iglesia son vuestras madres, los elegidos 
son vueslros hermanos. Sois de la familia del Mesias-Rey, Dios y 
hombre, de la repùblica cristiana, en la cual teneis derecbo à los 
Sacramentos de la Iglesia, à lodos los dónes de Jesucristo, y eslais 
inscritos corno ciudadanos y herederos do la vida eterna. Se os ba 
dado un Angel para prolegeros, y llevais el nombrede un Santo, 
mada OS falla. 

(Cuàn grande y dichoso es el hombre!... 

El bombre en sabeis vosolros que sois tempio de Dios? dijo S. Pablo à los 
*••• Corintios; y«ia templum Dei estis’! (I. ni. 16.). Sois el edi- 

Je»Mer*»-Gcio, no del bombre, sino de Dios; y por consiguiente, sois un tem- 
***’ pio, no profano, sino nn tempio santo, en el cual babiia Dios mismo 

por la fe, la grada, la caridad y lodos sus dónes. Sois el labernàcu* 
lo de Dios, los vasos consagrados à Dios.... 

No sabeis, anade el gran Apóstol, que vuestros cuerpos son lem- 

(i) Qaaiulo Deaiii Palrciadicimus. quasi fili! Deiagere debemos; ut quomodo nos nobia pia - 
cemusdo Duo Palro, sicaibi placcai el ille de nobia. Conreraemur quasi Dei tempia, et Deum in 
nobia conalet babitare; ut qui cceloaLct et apirìtalcseaac crpiuuia, oou oisi ipiritalia et coelcalia.^ 
cugilemua et agamus.TrrtCt.de Orat. 
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plos del Espiritu Santo que habita en vosolros, cl cual babcis reci- 
bido de Dios? An nescilis quoniam membra vestra templum sant Spi- 
rilus Sancii, qui in vobis est, quem habetis d Dea? (I. Cor. VI. 19.) 

No violemos Jamàs esle tempio. Si àlguien profana el tempio de 
Dios, Dios le perderà, dice S. Fabio, porqoe el (empio de Dios es 
santo, y vosotros sois este tempio: Si quis templum Dei violaverit, 
disperdei illum Deus. Templum enim Dei sanctum est, quod estis vos. 
(I. Cor. m. 17.) 

Jesucristo, dice S. Fabio, se ha dejado ver corno liijo en sa propia 
casa, cìiya casa somos nosolros: Chrislus tamquam flius in domo sua, 
qu(B domus sumus nos. (Hebr. 111. 6.) 


éNo sabeis qae vuestros cuerpos son miembros de Cristo? dijo S. i.«aeriat>«Boa 


Fabio: iNe scitis quoniam corpora vestra membra sunt Chrislrì (I. 
Cor. VI. 13.). Sois el cuerpo misb'co de Cristo y miembros unidos à 
olros miembros: Vos estis corpus Chrisli, el membra de membro. 
(Ibid. I. Xli. 27.) 

Asi pues, si somos bijos, dijo S. Fabio à los romanos, somos lam- 
bien herederos; berederos de Dios y cohederos de Jesucristo: Siau~ 
lem fila, el hoeredes: hceredes quidem Dei, cohwredes autem Christi. 
tVllI. 17.) 


M o n mlem* , 
bros do Je- 
«ncrlsto, 
red ero* y 
cohorederoa» 
muyom. 


tlabeìs sido comprados à gran precio, diceS. Pabh. GloriHcad ki b ombro 
à Dios y llevadle siempre en vucstro cuerpo: Empii estis pretio 
magno. Glorificate et portale Deum in corpose cestro. (I. Cor. VI. ««-iato. 

^0.). Ya DO OS perleneccis: Non estis cestri, (I. Cor. VI. 19.) 

Habeis sido entregado à la muerte, Seàor, dice el Apocalipsis, y 
con vaestra sangre nos babeis rescatado para Dios: Occisus es,. et 
redimisti nos in sanguine tuo. (V. 9.) 

Hermoso es el sol, precioso; pero no bacostado la sangre de Je- 
sacristo. Ricas en espleiidor son da luna y las eslrellas; pero no han 
costado la sangre de Jesucristo. La ticrrct y los mares mucbisimo 
valeu; pero no dio Jesucristo su sangre por ellas. Sólo el bombre ha 
costado la sangre de un Dios; jJusucristo sólo ba muerto por el 
bombre I 

Tan grande esci bombre y tan noble, que todo el oro, lodo ol di- 
iiero del mando y todo el universo no vale lo que él vale. No se 
encontró un precio digno del bombre en las crìaturas, ni en el mondo 
cntero, no habiéndose ballado mas que en la sangre de un Dios! Si 
poneis pues en una balanza la sangre de Jesucristo por una parte, y 
por oira al bombre, cl precio del bombre muevela sangre de Jesu¬ 
cristo. Y si es imposible aprcciar el valor de la sangre de un Dios, 
es tambien imposible apreciar et valor del bombre. Si quercis que 
OS diga lo que valeis, decidme àntes cuànlo vale la sangre de Je¬ 
sucristo. 

No habeis sido rescalados con oro ni piata, dice el apóstol S. Fe¬ 
dro, sino con la sangre preciosa de Cristo, corno de un Corderò in- 
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macalado y sin tacha: J\on corruptibilibus auro vel argento redempti 
estis; sed preimo sanguine quasi Agni imxnaculati Chrisli et inconta- 
minali. (1. i. 18. 19.) 

creado à imàgen deDios, esya nna especie do Divini- 
<|iie partici- dad; perolo es sobre lodo ensa generacion por Jesucristo cuando se 
furaicaa cuaQdo participa do la nataraleza divina, 

niac.ycHcn E1 Vorbo SO hizo camo; Verbum caro factum est. (Joann. I. 14.) 
jierj.a «—flé aqul ol liombro diyinizado. 

Hemos de felicitar à la nalaraleza hunaana.dice S. Agustio, por 
liaberla el Verbo tornado asi, por haberla colocado inmorlal en el 
Ciclo, y por baber la ardila sido elevada tanto que se encaentra boy 
à la derecba del Padre. ^Qaién no felicilaria su naturaleza hecba 
inmortai en Jesucristo, y quién no esperaria para si mismo igual 
inarayilla por Jesucristo? Ut Domtnus, induto corpore, factus est ho^ 
mo; ita et ^nos homines ex Verbo Dei deifeamur, eo quod receptum 
sit in carne. (Serra. deNaliv.) 

Asi corno el Senor, dice S. Atanasio, se ha hcebo hombre to¬ 
rnando un cuerpo, los hombres ban sido deificados por el Verbo de 
Diosai serel recibido en la carne. (Serm. IV. Cantra Arian.) 

En la cncarnacioQ el Verbo eterno se une à la bumanidad corno 
à esposa, à fin de unirse, enlazarse con lodo el gènero humano, y 
)or esle medio hacer inmortales à los mortales, celestiales à los ha- 
)ilantes de la tierra, y cambiar en dioses à los hombres. Jesucristo 
la querido ser bermano nueslro eu su carne y en su sangre. Pues, 
corno escribeS. Agustin, el que llama à Dios Padre nueslro, llama 
bermano suyo à Jesucristo: Nam qui dicit Dea Pater, Christo dicit 
frater. (In Psal. XLVIII.) 

Jesucristo, dice S. Gregorio Nazìnneeno, ha nacido en la carne 
para bacernos nacer en el espirilo; ha nacjdo en el tiempo, para 
bacernos nacer para la elernidad; ha nacido en un establo para dar- 
nos nacimiento para el Cielo (t). 

Escocbad à S- Agustin: Dios se ha hecho hombre para ^ue el 
bombre se convirtiese en Dios; para que el hombre comiese cl 
pan de los Angeles, el Senor de los Angeles se ha hecho hombre: 
Factus est Deus homo, ut homo fieret Deus: utpanem Angelorum man- 
ducaret homo, Dominus Angelorum factus est homo. (Serm. IX de 
Nativ.) 

Gscucbi^d à S. Gregorio JJazianceno: El Verbo del Padre es hom¬ 
bre, y un bombre que nos pertenece à fin de unir por està mezcla 
à Dios con el bombre. En ambos casos es un sólo Dios, un Dios he- 
ebo bombre, à fin de converiirmeà mi, mortai, en un Dios (2). 

Por la misroa razon.dice Clemente de Alejandria, que Jesucristo 
con su encarnacion ha cambiado la tierra en Cielo, y que ha hecho 

(“i) Naluf c»l Christas in carne, ut nns naiceremar in Spiiitu; natnsett in tempore, ut tu uai» 
carena in aetcrnitate;natof catin stabulo, ut tu nasceréria in cedo. Serm, de JSetiv, 

(9.) Patria Verbum est homo noater, ut hujuamodi ^mixtione Deum hominìbas misceal. Unus 
ntrìmque Deui cat, hacteoua homo elTectus.ul me ex mortali Deumefficiat.-//» Distieh, 
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àageles, ó mas bien dioses do los bombres. {Adhortat. ad Gtntes.) 
Lo mismo dice tambien S. Juanen su Evangelio: Les badado el 
poder de convcrUrseen hijos de Dios. Y el Verbo se ba becbo car¬ 
ne: Dedit eìs potestatem filios Dei fieri. Et Yerbum caro factum est. 
(I. 12. 14.). Hanliegado àser hijosde Dios, y de ahi basta dioses, 
babiéndose el Verbo becbo carne. El Verbo, en efecto, se ha becbo 
carne pa^a convertir 4 los bombres en dioses. Oid à Origenes: El 
Verbo se ba becbo carne, dice, pero para uosotros, que sin la en- 
carnacioQ no bnbiéramos podido scr transformados en bijos de Dios: 
Yerbum caro factum e*/, sed propter noe, qui non nisi per Verbi 
carnm potuissemus in Dei filios transmutari. La salvacion ba des- 
cendido para volver à subir en los salvados. Los bombres han sido 
becbos dioses por medio de aquel quo de un Dios ba becbo un 
bombre: De hominibus facit deos, qui de Deo fecit hominem. Y ha 
babitado entro nosotros; posce nuestra naturaleza, para hacernos 
parlicipes de la naturaleza divina: Et habitacit in nobis, id est, natu- 
ram nostrum possidet, ut suce natura participes faceret nos. (Ho- 
mil. 11.) 

Jesucristo, dice S. Leon, se ba becbo hijo del bombre, para que 
pudiéramos nosotros ser bijos de Dios: Ideo Christus filius hominit 
factus est, ut nos filii Dei esse possimus. (Serm. VI. de Naliv.) 

Satanàs dijo à nuestros primeros padres para enganarles: Si co- 
meis de està fruta, sereis corno dioses: Eritissicut dù. (Geo. 111. 5.). 
Sin quererlo, profetizó; y su profecfa habia de tener cumplimiento 
con la encarnacion. Su menlira, su engabo babia de volverse en 
vergiienza suya, en su propia confusion y derrata; y habia de lle- 
gar à ser una realidad, y la mas magniUca de todas las verdades. 
Asi es corno Dios se burla del mismo inGerno, y convierte el mal en 
bien. El Hijo de Dios, al bacerse bombre, qniso que el bombre que 
de^aba llegar à ser Dios lo llegase à ser en efecto, y lo fuese sin 
crimen. Y el Rey Profeta,entroviendo conia luzdel Espiritu Santo 
al bombre deiGcado por la encarnacion del Verbo, anunció ya està 
deibcacion del bombre: Ego diti: Dii estis, et filii exctlsi omnes: Lo 
he diche: Sois dioses, lodos sois bijos del ÀlUsimo. {LXXXI. 6.) 

Dios, dice S. Bernardo, se hizo bombre para hacer del bombre 
un Dios: Ideo Deus factus est homo, ut homo fieret Deus. (Serm. in 
Cant.) ' 

Todos nosotros con Jesucristo, nuestro jefe, somos Jesucristo: Nos 
omnes cum capite nostro, Christo, Christus sumus. (Serm. de Nativ.) 

El alma que senno à Dios, toma su forma, se vnelve divina, sa 
conviene en Dios. 

Por medio de la imàgen de Dios impresa en mi alma, dice S. 
Basilio, be obtenido el uso de la razon; pero babiendo llegado 4 ser 
cristiano, soy semejante 4 Dios (1). 

Si Jesucristo salió de los dias de la eternidad 4 los dias del tiem- 

(i) Per imaKinem anioMi impreMam mnr. obtinoi rationia aanaa; verùm cliriHianna eiac^ai, 
atiqua aimilia «ffidor Deo. ffomiL x Btxam, 

Tom. 11.-7. 
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po, corno (lice an profeta, foé para baceraos salir de los dias del 
tiempo y hacernos entrar en los dias de la eternidad. 

La majestad omnipotente, dice S. Bernardo, ba becbo tres cosas, 
ba verificado tres mezclas, al tornar nuestra carne; y eslas tres mez- 
clas son todas tan admirablesqae jaraàs ban sucedido otras iguaies 
ni sucedcràn en la tierra. Por la encarnacion se unieron intimamente 
Bios y el hombre, una madre y nna virgen, la fe y el corazon iiumano. 
Admirables son tales mezcolanzas, y es el màs grande de los mila- 
gros que cosas tan diversas, tan heter(<géneas, tan divididas entre si, 
se bayan unido perfectamente. (Serm. super Missns est.) 

Dios, dice S. Cipriano, està mezclado con el bombre; Jesncristo 
ba querido ser lo qne es el bombre, à Qn de que el bombre pn- 
diera ser io que es Jesncristo: Deus cum- homine miscelar; quod ho¬ 
mo est, esse Christus voluil, ut et homopossit esse quod Christus est. 
(Serm. de Nativ.) 

Ha descendido para hacernos subir, dice S. Aguslin, y partici- 

f )ando de la naturaleza de los bijos de los bombres, ha adoptado à 
OS hijosde los hombres para hacerles participes de su naturaleza: 
Descendit ille, ut nos ascenderemus; et, partieipata natura filiorum 
hominum; ad participandam etiam suam naturam adoptaret filios ho- 
mtnum. (Serm. de Nativ./. 0 bombres, exclama, no descontieis de 
poder llegar à ser bijos (le Dios, porque el Hijo de Dios, el Hijo del 
mismo Dios se ba hccbo bombre : 0 homines, nolite desperare vos 
fieri posse flios Dei, quia et ipseFilius Dei caro factus est. (Ut supra.) 

Al recordar aquellas palabras de Jesncristo àsus Apóstoles: Per- 
roancced en mi, que \o permaneceré en vosotros: Manete in me, et 
ego in vohis (Joann. XV. 4.), exclama S. Bernardo: jOb! qué su- 
blimidad! jqué autoridad tan sublime dispone que el bombre ba- 
bite con los àngeles, que la tierra y et p()lvo suban basta el Cielo, 
que el bombre salido del barro se agregue à la sociedad de los àn- 
gelcs! Y àun màs, jque la criatura viva en el Creador, la hechura 
en su Hacedor, lo rescatado en el Redentor, el sirviento en su due- 
fio, cl pecador en el mismo justo, el cieno en el que lodo lo sacó 
de la Dada, lo transitorio en lo eterno, la miseria en el bien supre¬ 
mo! jVivir en el que data soberana felicidad, en el que santifica 
lodo lo que es santo, y es la verdaJ y la vida, y la gloria eterna, 
la alegria del mundo, la belleza del Cielo, la suavidad del Paraiso, la 
venturosa eternidad y la beatitud eterna, es decir, en nueslro Sefior 
Jesùs! 

Sois participes de la naturaleza divina, dice el apóslol S. Pedro: 
Divince consortes naturce. (11. i. 4.). El alma adornada de la gtacia 
de Dioscs una reina infinitamente preciosa, cdya belleza essuperìor 
ù la beldad naturai de los àngeles y de todas las criaturas. Y la razon 
l's que, por medio de la grada, participamos de la naturaleza de 
Dios; y por consiguiente, participamos superabnndantemente y de 
muy cerca de la belleza sobrenatural y suprema de Dios, infinita¬ 
mente superior à loda belleza naturai y creada. 
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Citando aquellas palabras del profeta Baruch sobre Jesucristo: 

Despuesde tales cosas so le viò sobre la lierra y conversò conlos 
bombros: Post hcee in terris visus est, et cum hominibus conversatus 
est (III. 38,), profecia cavo cumplimiento oianiBesta S. Juan con 
aquellas sublimes y sorprendcntes palabras; Et Verbum caro factum 
est, et habitavit in nobis: Y el Verbo se hizo carne, y habiló entro 
nosotros (f. 44.), dice S. Cipriano de una manera admirable: ^Qué 
mas quereis, ó hombres? En otro tiempo se decia à Dios: El hombre 
OS pertenece; y abora se dice al bombre; I>ios te perienece. 0 bombre, 
bastas à Dios; bàstele tambien Dios: 0 homo, sufieis tu Deo; sufficiat 

tibi Deus . (Serm. de Ascens.). Reconoce aqui, cristiano, tu 

grandeza, tu nombre y tu sabiduria. El cristianismo es la imitacion 
de la naluraleza divina. Si eres cristiano, imita à Jesucristo; no lle- 
ves vana é inutilmente su nombre; llévalo, al contrario, con copia de 
Tirtudss; compie lo que exige con obras dignas de tan gran nombre; 
corresponda tu vida à tal nombre, à fin de que este nombre no sea 
un nombre vano, y tu crimcn enormd. (S. Ambrosio, de Dignit. 
saeerd.) 

El cristiano que obra de distinta manera, lleva un nombre falso; 

DO tiene màs que la apariencia de cristiano; no tiene de tal ni el 
espiritu, ni el corazon, ni el pensamiento; no es un cristiano. Es 
mene^er que el cristiano diga: Soy de la raza divina, el Uijo de Dios 
es mi bermano, mi doctor, mi dueno; es menestor que viva divina¬ 
mente, à Gn de que sea yo otro Jesucristo. Porque, scgun dice el 
apóstol S. Pedro: Sois vosotros el linaje escogido, una clase de sa- 
cerdotes reyes^ gente santa, pueblo de conquista: Vos gems eleclum, 
regale saceraotium, gens sancta, populus adquisitionis. (I. ii. 9.) 

Para vestir noeslro ouerpo animai nos basta el despojo de una bestia; 

poro para abrigar nnestra alma, que es espiritual, necesitamosà par»Vb%i" 

Jesucristo.Revestios de nuestro Senor Jesucristo, dice S. Pablo 

ò los Romanos: Induimini Dominum Jesum Chrislum. (Xlll. 14.). 

Pues todos los que babeis sido bautizados en Cristo, estais revestidos 
del Cristo, dice b los Gàlatas: Quicumque enim in Christo b^tizati 
estis, Christuminduistis. (111.27.). Revestios, escribe à losEfesios, 
del hombre nuevo que ha sido criado conformo à la imàgen de Dios 
cn justicia y santidad verdadera: Jnduite novum hominem, qui secun- 
dum Deum erealus est in justitiaet sanctitate veriialis..(lV. 24.). 

Otro vestido que no sea Jesucristo scria indigno de nuestr^aima. 

Juzgad de nuestra dignidad por la riqueza de este vestido. 

Si hemos muerto con Jesucristo, dice S. Pablo à los Romanos, crcc-xa n sranue 
inos flrmemento que viviremos tambien juntamente con Cristo. 

Consideraos tambien corno muertos para el pecadq, pero vi vos para ''** 

Dios en Jesucristo. (VJ. 8. 44.). Cristo, dice oste Apòstol à los Corin- cristo ***" 
tios, murió por todos, à fìn de que los que viven no vivan ya para 
si, sino para Aquel que murió y rcsucitó por ellos: Pro omnibus 
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mortuus €$t Chrittut; ut et qui vivunt tam non sibi vivant, sed ei qui 
prò ipsis mortuus est etresurrexit, (II. V. 15.). Vivo, pero no yo, Cris¬ 
to es el que vive en mi, etclamaba dirigiéndose à los Càlatas: Ftoo, 
jam non ego, vivit vero in me Christus. (II. ‘20.). Para mi Cristo es 
la vida, decia tambien à los Filipenses: J/ihi vivere Christus est . 
(I. 21.) 

Escucbad à Origenes; Cuando Jesocrislo conGó S. Juan à su ma¬ 
dre, diciéndola: llajer, aqui Uenes à tu hijo; es corno si bubiese 
dicbo: Esle es Jesus que habeis puesto *en el mando. Porque el que 
es perfecto no vive ya él mismo; es Jesucristo qnien vive en él; y vi- 
yiendo en él Jesucristo, pueden aplicàrsele aquellas palabras dichas 
àUaria; fié aqui à vuestro bijo Jesucristo. {In hm verbo Evang.) 

De tal manera es Jesucristo la vida del cristiano, y el cristiano 
debe de tal manera vivir con Jesucristo, que si no goza de tal vida, 
puede dscirse que ha maerto. 

sranaePara alimentar el cuerpo, la yerba de los campos ó unos cnantos 
qùt'M^eli'ltraaosbaslan...; pero para alimentar el alma, creada à imàgen de 

*• à laao un Dios, es prectsa la grada de Dios.Està alma necesita el cuerpo, 

la sangre, el almay la Divinidad de Jesucristo. Bn verdad, en 

verdad os lo digo, que si no comiereis la carne del Hijo del hom- 
bre, y no bebiereis su sangre, no tendreis vida en vosotros, dijo el 
mismo Jesucristo; lm«n, amen dico vobis: Nisi manducaveritis tar- 
nem Filii hominis, et biberitis ejus sanguinem, non kahebitis vitam in 
vobis. (Joann. VI. 54.). ^Podeis formaros una idea de vuestra gran- 
deza? Es tan sublime, que necesitais à lodo un Dios por alimento; sin 
este pan, sin el pan eucaristico, no vivis. 

loda abundancia que no sea mi Dios, es indigencia, esclama S. 
Agustìn: Omnis copia qua Deus meus non est, egestas est. (Lib. 
Confess.) 

Sólo vos, ó Dios mio, llenais mi alma. Asi maniféstais cnàn gran¬ 
de es por Vos la creatura razonable, pues todo lo que sea ménos quo 
Vos es insuficienle para hacerla feliz y alimentarla, no bastàndose 
tampoco à si misma. 

Ri kembre •• Un, simple albanil basta para hacer una casa que libre de la intem- 
perle à nuestro cuerpo. Una mezquina choza cubierta de paja es 
?«R*raMra. Guanto oecesita; y luego le ban de bastar un rincon de tierra y un 
d*i'*MteliISppbre alaud. 

mes. Pero el alma necesita un palacio, no ediGcado por mano del bom- 

bre, sino por mano del mismo Dios. Ni los mas bàbiles arqui- 

tectos pueden edificar una habitacion digna del alma...; es preciso 
el Arquileclo del Cielo...; es menester el Cielo, la misma morada de 

Dios.Jesucristo se encargò de tan magnifica construccion. Voy, 

dijo, à preparar lugar para vosotros: Vado parare vobis locum. 
(Joann. XIV. 2.) 
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El bombre necesUa la inmortaUdad, y la Uene. Dios ha 

cho al bombre inmorlal, iadcslractible : Deus ertavit hominem ^ne Bc^esi- 
inexlerminabilem. (Sap. 11.23.) Irà à la elernidad, queessu mora- «ÌimÌST*'" 
dà: Ibit homo in domum aternitatis sua. (Eccle. Xli. 9.). Asi paes, 
nada de lo transitorio ba sido hecbo para el bombre; el bombre ba 

sido becbo para Dios, qoe nnnca aeaba. 

El bombre creado à imàgen de Dios; el bombre de un precio in¬ 
finito; el bombre-rey, servidor de Dios, bìjo de Dios; el. bombre 
qne tiene à Dios por patria; el bombre concindadano de los àngeles; 
el bombre teinpio de Dios y casa de Jesucristo, miembro de Jesn- 
cristo, heredero de Dios, coberedero dé Jesucristo; el bombre que 
ba costado la saogre de Jesucristo; el bombre que participa de la 
natnraleza de Dios, y ba sido becbo Dios por la encarnacion del 
Verbo; el bombre que necesila à Jesucristo por vestido, à Jesucristo 

E or vida, à Jesucristo por alimento, y el Cielo por morada; el hom- 
re que necesita la inmortalidad; el bombre para quien es menester 
todo esto, y que es todo lo qne bemos dicbo, està indudablemente 

dotado de una dignidad en cierlo modo infinita. 

Si tù supieses, ó bombre, leer tns litulos de dignidad y nobleza; 
si te conocieses, icuànto te respelarias, cuàn feliz te creerias, cnànto 
(rabajarias para bacerte digno de tu sublime vooacion y de tu alto 
destinol ]cuànto despreciarias todo lo qne es tan inferior à ti y tan 
indigno de ti! ]cuànto le ocuparias de tu sublime fin, qne es cono- 
cer à Dios, amarle, servirle y obtener la vida y la gloria eterna! 

Pero, desgraciadamente para li, corno dice el Salmista, eres ciego, 
sordo y mudo; eres corno aquellas eslalnas de qoe babla el Reai Pro¬ 
feta: Tienes boca, y nobablas; ojos, y no ves; oidos, y nooyes; na* 
rices, y no sientes; manos, y no locas ningun objeto; piés, y no an- 
das; garganta, y no prodoces ningun sonido ({). 

Bombre desgraciaao, y criminalmente desgraciado, à quien poe- 
den aplicarse aquellas lerribles palabras del Bey-Profeta: El bom¬ 
bre, en medio de su grandeza, no ba comprendido lo que era; se ba 
ignalado à los animales, y se ba becbo corno uno de ellos: Homo, 
cum in honore esset, non intellexìt; eomparatut est jumentis insipien- 
tibsu, et similis factus est illis. (XLVlll. 12.) 

El bombre sólo es tan grande por Dios; asi es qne debe nnirse à él, rM* 

y à él tan solamente..... Recnerde, si, quenoexisle sino para co- Se ^rViMÌ 
nocer, amar y servir à Dios, para obtener la gracia en este mondo, y Sébe*»»!»® 
la eterna gloria en el olro. 0 bombre, dice S. Gregorio de Niza, no * di*®. 
olvides que bas sido creado para ver à Dios y contemplarle, y no 
para arrastrarle en està miserable lierra; no para vivir corno los 
brulos^ lisonjeando tns pasiones, sino para llevar nna vida celeslial, 
con objeto de subir al Cielo. {Orat. Il in Psal. XXXIU.) 

('l) Oi liabent, et non loqucntur; ocalos habent, et non videbunt; aurea babcnt, et non 
andienl; narea habent, et non odorabunl; manna habent, et non palpabunl; pedea habent, et non 
ambulabuut ; non clauiabunt in gutture ano. CXIII, 5-7. 
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0 alma, cxclama S. AgusUn, ó alma bccha à imàgen de Dios,. 
rcscalada con la sangre de Jesucristo, esposa de Jesucrislo por la fé, 
liija adoptiva del Espirilu Santo, adornada de xirludes, deslinada 
à vivirconlos àngeles, ama alqueleha arando tanto, ocùpate del 
que no piensa mas que en ti, busca al que te busca, ama à Dios, tn 
divino amante, vela con tu Dios, que vela por ti, trabaja con él, pucs- 
lo que sólo trabaja por ti, y sé pura con él, que es puro por exce- 
lencìa, santa con et Santo de Ins Santos. (Lih. Confm.) 

Asi, dice S. Fabio, puesto que babeis recibido por Senor é Je- 
sucristo, seguid sus pasos, unidos à él comoà vuestra raiz, yedi- 
ficados sobre él corno sobre vuestro fondamento, y contirmados en 
la fe: Sicut accepistis Jesum Christam Dominum, in ipso ambulale^ 
radicali tt supermdi^cati t« ipso, et con^rmati fide. {CtO\oss. II. tt. 7.) 

Observad aqui que S. Fabio da tres cxcelcnles medios para ser 
de Dios, medios que indica con tres comparaciones. Compara à Je- 
sucristo yàla fe que ha de inspirarnos: 1.** h una via que nos 
està trazada y quo hemos de seguir: In ipso ambulale; 2.” à una 
raiz à la que hemos de pegarnos, à la que.hemos de adherirnos; 
radicati; y 3.® à un cimiento sobre el que es preciso ediGcar: su^ 
percedificaii in ipso. Es preciso marchar seguo Jesucristo, arraigar- 

se en él, y ediGcar sobre él con la pràctica de las virtudes.Las 

virtudes, dice S. Bernardo, son astros, y cl liombre de las virtudes 
es el Grmamento: Virtus est sidus, et homo virtulum est ccelum. (Ma^ 
nual., c. XXIV.) 
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DISCORDIA (Yéase lambien Concordia.) 


qué provienen enlre vosotros las guerras y lo3 pleilo* • 
dice el apóslol Santiago? ìNo son Tueslras pasiones que combaten en '' 
vueslra carne? i (Inde bello tt liles in vobis"! ^Nonne hinc, ex eon- 
cupiscentiis vestris qttCB militant in membris vestris’i ('lU. 1.) 

La discordia es infernal y diabòlica; emana de Lucifar, que fué 

el primero que la iiitrodujo enlre los àugeles en el Cielo. 

lino de los mananlialcs de la discordia es la codicia y la ava- 
ricia, fundàndose las mòs veces en las dos palabras; lo tuyo y lo 
mio . 

Diro de los manantiales de la discordia es el orgullo, dicen los 
Proverbios: Inter superlios semper jurgia sunt . 

Sei8 cosas bay, dijo Salomon, que el Sefior abomina, y olra side- 

màs le es delestable: Los ojos altaneros, la lengua mentirosa, las ménr " *’'' ' 

manos que derraman sangre inoceule, el corazon que maquina 

pervcrsos designios, los piés ligeros para correr al mal, el testigo 

falso, y el que siembra discordias enlre hermaoos: Sex sunt qua odit 

Dominus, et septimum detestatur anima ejus..... eum qui seminai 

inter fralres discordias. (Prov. VI. 16-19.) 

Esle pasaje de la sagrada Escrilura claramenle indica que la dis¬ 
cordia es un gran crimen. 

La discordia cngendra la imprudencia, las burlas, las palabras ^iie 

morlificanles ylas maldiciones. Provoca à aquel cuyos vicios des- SiiTrVraia ‘* 
cubre, y irata de descubrir à su vez los de su adversario. De una 
y olra parte se dclalan, se anmenlan, se invenlan una multitnd de 
bechos; asi es que el bombre que se place en la discordia, se vuel- 
ve infame y pierde so rcpotacion; se crea enemislades, pleilos y 

desgracias, y baco participar à los demàs de igual suerle. 

£1 bombre de discordia maniliesta un alma vii, cobarde, débii, 
envidiosa y mala. No pudiendo rengarse à mano armada los nibos 
y las mujeres que estàn devorados por esle vicio borrible, se ven- 
gan con so lengua, llenando de inveclivas, de recriminaciones é 
imprecaciones ù so adversario. 

o. Basilio compara al eco à los ^ue sìembran la discordia y 
propendcn à armar disputas. El eco, dice, repile el sonido de la voz 
que ha recibido; cuanto mas ^rileis, màs grila; y tarabien cuanto 
màs OS insulteis, tanto màs oireis rcpetir en torno, voestro, corno un 
eco, las injnrias y los ullrajes: Sicut si vocem emiitas, responiebit 
tadem voce echo^ et quo magis vociferaris, eo magis vociferabitur 
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ecko; sic fariter, qui voce proba jacit, similia libi ah alio, quasi ah 
echo, responderi jacique audiet. (Sema. coni. Irasceni.) 

Irritados unos conira olros, los h'onpbrcs de discordia se reprenden 

lodos BUS defectos, basta los ocultos, y se los ecban en cara.Lo- 

' ciferesso padre; él ies inspira, losempuja, losexcità, los insta..... 

La discordia es la qae creò el infierno y la que ha perdido à Satanàs 
y à sus àngeles. La discordia es la qae convierte à los bombrcs 
en réprobos y demonios. 

La discordia, dice Salastio, dcstruye las cosas màs grandes: Res 
masitnae discordia dilabuntur. (Anton, in Meliss.) 

La discordia introduce la tarbacion, el desórden y la mina en 
las familias y naciones. ìlirad lo que es una familia, un cjército ó 
una nacion divididos por la discordia. 

■otwM «neSuscitase una disputa entre los paslores do los rebaùos de Abraban 
eVi**r''i*y Loth, dice el Génesis, y al punto Abraban dice à Lolh: Rué- 
dise*r4ia. goos DO haya diferencias entre nosotros ni entre vueslros pastores 
y los mios, pues soinos bermanos: Fralres enim sumus, (XIli. 7-8.) 

Acordaos, vosotros que amais la discordia, de este admirable 
ejemplo; acordaos de qae lodos somos bermanos en Jesucrislo: y os 

delendreis. Acordaos de que Dios nos ha impueslo X lodos el 

deber de amarnos. 

■ edi*a de|ja pacìencia es un cxcelenle medio para evitarla discordia. 
diacoMu.'* Con la paciencia, dice S. Agaslin, rechaiais la palabra quehiere, 
y se vuelve ésla conira el qae la ba lanzado, quedando vosotros 
ilesos: Maledictum, patientia repercussum in suum redif auctorem, 
ittmo co qui petebatur. (Serm. iV. de Resurrecl.) 

Deben siempre safrirse con igualdad de ànimo, dice Seneca, los 
ultrajes de los imprudenlest JEquo animo audienda sunt imperttorutn 
convicia. (In. Prov.) 

El odio se oculla en el fondo del corazon para saltar y herir en 
ocasiones dadas. El remedio es corlar basta su raiz, y deslruirle asi 
' enteramente. Guardar silencio es tambien un medio de abogar la 
discordia. 

El fuego sabe al rostro del hombre que ama las dispulas y se en- 
coleriza; tened enlónces calma: si sus ojos se agilan, miradle con 
bondad; si levania la voz, respondedle con dulzura, ó màs bien no 
le conleslcis. {Spisi.) . j. . 

Hemos de sufrir à los hombresirascibles y enconados, dice el ve- 
nerable Reda; porque nadie paede llegar à ser un Abel, si la tua- 
licia de un Gain no pone à prueba su paciencia y su virlod; Tole- 
randi sunt ubique proximi; quia Abel fieri non valet, quem Catn 
malitia non exercet. (In Colecl.) 

Es honor del hombre el huir de conliendjtó, dicen los Prover- 
bios; Honor est homini qui separai se à contentionibus. (XX. 3.) 

• Para evitar la discordia y ahogarla, conviene pues practicar la 
paciencia, la caridad, la prudencia y la dulzura. 
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DOMINfiO. 


^5!!5'io 8 es eì criador y el conservador de Ics dias; lodes son suyos. 
Cada dia debemos tribularle el amor, el respeto, la adoracion y cl 
hamenaje de (odo lo qae tenemos, de (odo lo qac bacemos y de 
lodo lo qne valetnos; porque no sólo lodos los dias son de Dios, 
sino que él es nuestro Dios cada dia, y no bay ningun instante en 
qne no eslemos bajo su dependencia. Dios es tan grande y tan ama- 

blc el lùnes y los demàs dias de la semana, corno el domingo. 

Sin embargo, corno estamos condenados al Irabajo en expiacion de 
nueslros pecados, y esle irabajo distrae nuestro espirilo, aplicàndole 
casi ùnicamente à las cosas sensibles, Dios ha elegido en cada se¬ 
mana un dia especial que se reserva exclusivamenle, qneriendo 
que esle dia sea dedicado tan sólo al collo que le es debido, y que 
cada dia babria tenido derecho de exigir de todos los hombres. 

El dia que el Seùor se babia reservado entre el pueblo hebreo, 
era el sàbado, dia séplimo de la semana; y escogió esle dia en me¬ 
moria del reposo que tornò despoes de haber creado el cielo y la 
tierra en seìs dias, habiéndolo, seguU dice el Génesis, bendecìdo y 
santifìcado; Reqvievit die septimo ab universo opere quoi patrarat, 
et benedixit àtei septimo, et sanctificavil illum. (II. 2-3.) 

£1 precepto de la santiBcacion del sàbado es el leròero del Decà¬ 
logo. Està concebido en lo8 siguientes lérminos: Acordaos de santi¬ 
ficar el dia del sàbado: Memento ut diem sabbati sanctifiees. (Gxod. 
XX. 8.) 

El primer mandamiento nos manda tributar à Dios un cullo in¬ 
terior, y el lercero un cullo exterior. Asi es que el lercer manda- 
mienlo es una conlinuacion naturai del primcro; porque es imposi- 
ble, si honramos à Dios interiormente por la fe, la esperanza y la 
caridad, qne no le bonremos tainbien con un cullo exlerno, y no le 
manifeslemos de un modo sensible nuestro reconocimienlo. Pero, 
corno seria dificii que los que estàn ocnpados en los negocios del 
roundo cumpliescn debidamente con los deberes del culto exlerno, 
Dios ha querido faCilitarles està obligacion corno fijàndoles un tiempo 
para cumplir con ella, y quilàndoles los obslàculos que pudieran 
oponersc à la exaclilud de esle deber. {Catéch. de Persév., 5* 
comm.) 

Si Dios no bnbiese fijado este tiempo, pronto el culto externo 
babria sido enleramente desciiidado, y basta el culto interno babria 
desaparecido. Pero no era bastante fijarel tiempo: era preciso quilar 
los obslàculos que hubieran podido impedir esle cullo exlerno; y 
Dios lo ha hccho prohìbiendo el Irabajo: eraademàs preciso impedir 
Tom. II.—8. 
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quc el bombre cayese en la ociosidad, madre de (odos los vicios; 
y Dios lo ha hecho. prescribiendo las obras màs propias para boD- 
rarle. [Catich. de Persév., 5.comm.) 

Dios ha querido que este reposo dei dia séplitno fuese para noso- 
Iros corno una preparacioa al de la bienavealnrada elernidad que 
su bondad nos destina;, y por consiguienle ha querido que esle re¬ 
poso fuera un reposo de alabanza, de bomeaaje, de plegarias y de 
adoracion. Por eslo, probibiendo cualquier trabajo servii y corpo- 
ral, prescribe obras enlerameote espiriluales y sanlas. 

Batedu »vd« Bajo el punto de vista de la determinacion del dia, este precepto es 
un precepto ceremonial, perteneciente à la ley raosàica, y que por 
consiguienle ba sido abrogada con ella; pero bajo el punto de vista 
de la sustancia, es decir, bajo el punto de vista de la obligacion de 
sanliGcar cierlos dias y de reservar cierto tiempo para tributar a 
Dios un colto externo, es inmotable y de derecho naturai y divino; 
obliga à lodo el mondo. 

El precepto del dia séptimo debió quedar.abolido en el momento 
en que todas las otras ceremonias judàicas iban à ser recbazadasj es 
decir, en el momento de la muerle del Salvador. Aqoellas ceremo¬ 
nias no eran en efecto màs que la .sombra de la verdad. Debian pnes 
acabar al venir aqoella loz, aqnèÙa verdad que es Jesocristo; asi 
buyeo tambien las sombras de la noche al levantarseelsol. Hé aqui 
por qué los Apóstoles suslitoyerop al sàbado de los jodios el primero 
de los siete dias de la semana, llamàndolo dia del Senor ó domingo. 
S. Fabio habla de esle dia en su primera epistola à los Gorintios, 
diciendo: Ponga cada uno de vosotros algo aparle, y deposile aquello 
que le diete so boena volontad para limosnas el primer dia de la 
semana. {XVI. 2.). San Juan babla del domingo en el Apocalipsis, 
diciendo que en el dia del Senor fué arrebatado en espirilo. {1. IO.) 

tPor «né ii*a Existen mochas razones por las cnal«6 los apóstoles debieron trans- 
ròiM^^atliea ferir lasolemnidad del dia séptimo al primer dia de la s'emana, i.* En 
*• esle dia fué coandola luz empezó à brillar sobre el mondo. 2.° En esle 

** dia fué cuando nuestro Senor Jesucrislo resnciló é bizo pasar à la 
homanidad de la vida de las tinieblas y del pecado à la gloriosa vi- 
da del nuevo Adan. 3.” En esle dia fué cuando el mondo comen- 
zó à ser crcado; y fué tambien en esle dia cuando comenzó à ser 
regenerado por el Espirilo Santo, que bajó sobre Ics Apóstoles. Asi es 
que la Iglesia cristiana, consagrando à Dios el domingo, que responde 
al mismo tiempo al primer dia de la creacion del mondo, y al de 
la resurrcccion de Jesucrislo, y al descendimiento del Espirilo Santo, 
renne varios objelos, y lodos igoalmente propios à exciiar nueslra 
piedad. Honra à Dios' Padre omnipolcnte corno creador y conser- 
vadorde todas las cosas; honra à Jesucrislo, su ùnico Bijo, corno Sal¬ 
vador nnostro que nos ha liberlado de la servidombre del demonio 
y del pecado, y que despues de los Irabajos de su vida mortai 
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ha enlrado por medio de sa resarreccion en su roposo eterno, figa> 
rado por el reposo de Dios despnes de lacreacion; honra al Espi¬ 
rila Santo, conio principio della naeva creacion, màs niaravillosa que 
la primera, por la caal, babiendo sido sacados de la nada del pe- 
cado, hemos recibido unsér naevo y naeva vida. (Catéch de Persée., 

5.® comm.) 

Qae el domingo sea naestro dia; que nos colme de alegria; que 
sea para nosolros un dia de regocijo y de sanlibcacion, en el que 
podamos decir con elRey Profeta: Hé aqui el dia que el SeSor ha 
becbo; alegrémonos y regocijémonos en él: Heec dite quam fecit 
Dominus, exultemus el laiemur tn ea. (GXVll. 24.) 

Es cldia de la adorable Trinidad. El Padre apareceen él porla 
ereacion de la lux; el Hijo por su resarreccion; el Espirila Santo 
por sa descendimiento sobre los Apóstoles. ;0 dia santo, ó dia feliz 
y tres veces feliz! jOjalà sea siempre el verdadero domingo, el ver* 
dadero dia del Sefior, por la fidelidad qae pondremos en observarle, 
asi corno ya lo es por la santidad de su inslitacion!.... 

El preceplo de la santificacion del domingo es obligatorio bajo pena ouikmi«b 
de pecauo mortai. Dios ha becbo de elio un deber sagrado, y tam- 
bien la Igiesia. Acordaos de santificar el dia del Sehor, dice la Es- 
critara. 

Amonesta à los hijos de Israel, dijo el Senor 6 Hoisés, y diles: Mi- 
rad qae guardeis mi sàbado: Lo^uere filiis Istael, et dieet ad eos: 

Videte ut sabbatum meum cuslodialts, (Exod. XXXI. 13.) 

El qae le violare, sera casligado de maerle; Qui pollueril illud, 
morte morietur. (Exod. XXXI. 14.) 

El reposo del sàbado està consagrado al Senor. Haced paes boy 
todo lo que tensais qae hacer, y coced lo qae baya de cocorse, y 
todo lo qae sobrare gaardadlo para manana. {Exod. XYI. 25.). 

Recoged manà durante los seis dias, paes el dia séptimo es el sàba¬ 
do dei Senor; por lo que no l(/encontraréis. {Exod. XVI. 26.). Asi 
pnes basta el manà dejaba de caer el sàbado. 

Cada dia caia manà para veinte y caatro horas; pero el viérnes 
para dos dias, à fin de qae los Hebreos no taviesen que recogerlo 
el dia del sàbado. Aqaellos qae, foera del viérnes, recogian manà 
para dos .dias, no podian conservarlo, paes al cabode veinte y cuatro 
horas se corrompia; pero recogido el viérnes para aqael dia y para 
el sàbado, .se conservaba perfectamente. Este milagro invo lugar sin 
interrapcion durante caarenta afios en el desierto, à fin de atestignar 
la necesidad de santificar el sàbado. 

Vino el dia séptimo, dice la Escritara, y alganos del pueblo salie- 
ron para recoger manà; pero no ballaron nada. {Exod. XVI. 27.). 

Y el Senor dijo à Moisés; ^Hasta caàndo os negaréis à observar mis 
mandamientos y mi ley? {Exod. XVI. 28.). Beflexionad qae cl Se¬ 
nor OS ha encargado la observancia de) sàbado, y os concede el dia 
sexio doble alimento; permanezca paes cada cual en su tienda, y 
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gue nadic salga foeradc losrealese\ diaséplìino. {Exod. XYI. 29.) 

^ Acaérdale del dia de sàbado para sanliticarlo, .dijo el Senor à su 
pueblo. Seis dias de la semana Irabajaràs y baràs lodas tus labores; 
mas el dia séplimo, (^uc cseldia del Sefior lu Dios, nodebeshacer 
niogun Irabajn, ni tu, ni la hijo, ni lu hija, ni la criado, ni lu 
criada, ni lus beslias de carga, ni el exlranjero que babila dentro de 
lus puerlas. {Exod. XX. 8-^0.) 

< Trabajaréis durame los seis dias; mas eldia séplimo es el sàba¬ 

do, dia do reposo consagrado al Sefior. Cualqniera que en tal dia 
Irabajare, sera casligado de maerle. Observen los hijos de Israel el 
sàbado, y celébrenlo màs Iarde sus generaciones. Es un paolo sem¬ 
piterno eiilre mi y los hijos de Israel, {Exod. XXXI. iS-H.) 

El Sefior ordena de nuovo la sanlificacion del sàbado. Trabajaréis 
durante seis dias; pero el séplimo serà para vosotros un dia santo. 
£1 que trabajare cn él, serà casligado de maerle. Ko encendereis 
tampoco fuego en ninguna morada vueslra el dia de sàbado. {Exod. 
XXXV. 2-5.) 

. En el libro del Levllico, el Sefior ordena tambien està sanliGca- 
cion. El sàbado, dice, es el dia del reposo, é iuclinaréis vueslras 
almas bajo està pràctica perpètua. Observad mis sàbados, que yo 
soy el Sefior vuestro Dios. {Levit. XVX. 5.) 

Cuidad de sanliiicar el dia de sàbado, corno os lo tiene mandado 
vuestro Sefior Dios, dice el Deuteronomio. Trabajaréis durante seis 
dias, y bareis lodos vueslros quebaceres. Pero el séplimo es el dia de 
sàbado, es decir, el descansp del Senor vuestro Dios. No bareis en 
él ningun gènero de Irabajo, ni vosotros, ni vuestro hijo, ni vueslra 
bija, ni vuestro criado, ni vueslra criada, ni el buey, ni el asno, ni 
alguno de vueslros jumentos, ni el extranjero que se alberga bajo 
vuestro lecho, à Gn de que vuestre criado y vueslra criada descaii- 
sen tambien corno vosotros. (F. 42-4i.) 

Oid à Jeremias; Sé aqui lo que dice el Sefior; Cuidad de vueslras 
almas, y no lleveis cargas en dia de sàbado, ni hagais ningun 
Irabajo; santiGcad dicho dia, corno lo mandé à vueslros padres. 
{XV11. 24-22.) 

Todas eslas recomendaciones hecbas en otro tiempo à los judios 
con motivo del sàliado, conciernen à los cristianos relativamente à 
la santiGcacion del domingo. 

-ventajasdeuEsle maudamieDlo, lo mismo que lodos los olros, està absolulamenle 
3S"dom*BÌ!J‘.diclado en venlaja nueslra. Sin esle dia de oracion y de repoM, dican 
los leólogos, nueslra alma, enleramenle ocupada de los cnidados y 
de los negocios temporales, echaria en olvido su ùltimo Gn; nueslro 
amor, en vez de puriGcarse, iria degradàndose, y pronto llegariamos 
à ser semejantes à los paganos. ^No se observa esto mismo en los 

E ueblos que dejan de sanliGcar el domingo? Nueslra aGcion à los 
ienes del tiempo se convierlc en un continuo manantiai de calamida- 
des: la ambiciou, laavaricia, lavoluptuosidad son las ùnicas reglas 
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(le los que no pìensan ya en la olra vida; y cslas Ircs pasiones dos- 
quician el mundo. Bs indudablemenle una verdad inconteslable que 
la santibcacìoa del domingo es lan necesaria al reposo de la socie* 
dad, corno à la salvacion del hombre. 

Pobres arlesanos. que funcionais loda la semana corno màqainas 
en talleres poco sabos; pobres labradores, que sufris el peso del ca* 
lor y del dia; ^os parece que con un dia mas de trabajo adquirireis 
un nuevo mananlial, y mejoraréis voestra posicion? Sois los màrli- 
res de un cruel error? Primeramente, el obrero que Irabaja el do¬ 
mingo, no trabaja el lónes, y bé aqui està esperanza fallida. En 
scgundo lugar, gasta en devaneos parte de sa sueldo de la semana: 
en tercer lugar, desperdicia sus fuerzas con exccsos, y baciéndose 
incapaz del trabajo àntes de tiempo, se va jóven-viejo à morir al 
hospital, y su mujer y sus bijos, cubiertos de barapos, quedan à 
cargo de la caridad pùbiica, basta que la filantropia, cansada de en- 
contrarla en su camino, le baga encerrar en un depòsito de mendi- 
cìdad. Tal es la hisloria contemporànea. Obreros, desenganaos; lo 
que 03 ba de procurar el bieneslar en vuestra ancianidad, es la 
bucna conducta; y sin religion no bay buena conducta, porque sin 
religion notendreis fuerza para reprimir vuestras pasiones y resisiir 
al torrente del mal ejcmplo; pero no tendreis jamàs religion sin 
instruccion religiosa, y no tendreis jamàs instruccion religiosa si no 
sanliiicais el domingo. (Catéch. de Persio., 3." eomm.) 

El trabajo del domingo no ha enriquecido jamàs à nadie. Por lo 
demàs, lodo hombre necesita descanso*, pnes un trabajo continuo de¬ 
bilita pronto las fuerzas. 

òCs ùlil el trabajo del domingo à los labradores? Nò. En castigo 
de la profanacion del domingo, las inundaciones, las sequias, el gra- 
nizo, el mobo y los insectos deslruyen en un momento la esperanza 
de una abundante cosecba. 

Y el mismo rico ^gana con el trabajo que baco ejccutar on este 
dia? Nò; porc|ue el obrero que trabaja el domingo. no tiene una 
conciencia delicada, y no temerà descuidar el trabajo, pucsto que 
no teme ofender à Dio». 

La sanliGcacion del domingo esuna cneslion de vida y de muerte; 
de vida, si esle santo dia es observado; de muerte, si es profanado. 

Et precepto de la observacion del domingo es una de las bases 
de la sociedad, una garanlia para el rico, y un beneGcio para el po- 
bre.; 

£1 domingo se reparan las fuerzas del cuerpo por medio del re¬ 
poso, y las del alma por medio de la oracion. El domingo nos 

ponemos los vestidos de Gesta; es una especie de resurreccion. 

Durante la semana, vivimos separados, no nos vemos; pero eldo- 
niingo nos rcunimos todos en familia en el lugar santo, à los piés 

del Padre celestial, para recibir sus bendiciones. En este dia cs 

cuando el p^tor renne à sus ovcjas y las instruyc; co oste dia es 
cuando los Gclcs le rodcau y le escuebau. 
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LO «né hemoa E|l domiogo C8 saiito, porqoe 63 el dia del Senor; pero no es el dia 
raarntuiSrrdel Scfior sioo OD tanto que todo lo qne se baco eslé directamente 
el éomioco. relacioDado con el Sefior; asi pues, las obras qne se ejecuten en este 
dia santo, debea tambien Ser santas. No basta qne el domingo sca 
santo porsi mismo; es preciso qne sea tambien santiBcado, es decir, 
empleado en obras bnenas, en obras espirilnales, en practicar la fe, 
la esperanza, la caridad, la oracion y todas las virindes. 

Si Dios y la Iglesia ban probibido el Irabajo en el domingo, ba 
sido para dar mas tiempo para frecuentar las iglesias, para ocupar- 
se de las oraciones y de los cantos religiosos, para entrar en comn- 
nion con los Santos, para instrnirse de la doctrina cristiana, para 
meditar la iey de Dios, para recordar losdeberes de nuestro esta- 
do, para practicar las obras de misericordia, para ocnparnos, en nna 
palabra, en todo lo que concierne al servicio de Dios, y en todo lo 
que pnede baccrnos adelantaf en la perfeccion que el Senor nos 
pide. 

La primera accion del domingo, la màs importante y necesaria 
para santificarlo, es asistir à misa. Todos los fieles estàn obligados à 
oirla, so pena de pecado mortai, b ménos qne graves razones lo impi- 
dan. El Santo Sacrificio es el acto principal del colto que debemos 
tributar à Dios. Uemos de asistir à él con atencion, fe, respeto y ferver... 

Pero el cnmplimiento de este deber, del qne no podemos dispen- 
sarnos, qoeriendo santificar el domingo, no excluye las d,emàs 
pràctìcas de piedad. Annqne no estemos obligados à asistir à vis- 
^ras, es sin embargo buono bacer por manera de no fallar à ellas. 
El que se contenta con oir una misa, y mocbas veces una misa re- 
zada; el qne buye de la misa parroquial, y no baco en este dia nin- 
guna obra buena, es un tibie, un pobre cristiano. 

Para santificar el domingo, bemos de oir la palabra de Dios...., 
recibir los Sacramentqs, bacer lecloras piadosas, visitar al Santisi- 
mo, instruir a los ignorantes, inslruirse ó bacerse instrnir, visitar y 
consolar à los pobres y à los enfermos. 

■.•«aé henoa^Cómo no bemos de derramar amargas làgrimas viendoel dia del 
raSoVroflU^fior converlido en dia del demonio basta por un gran nùmero de 
Mr e I d o- los que se dìcen crislìanos? Este dia santo debe consagrarse al ser- 
“•*', vicio de Dios y à la salvacion de nuestra alma; y es el dia en que 
los malos crislianos ofenden màs al Senor, y en qne sq dan al alma 
las màs crueles y mortales beridas. Desgraciados de nosotros: jlas 
fiestas del Cielo ban llegado à ser por un abuso sacrilego las fieslas 
del iniìerno’ 

El domingo bemos de evitar el Irabajo. Ya bemos visto cuànto 
lo probibe el Senor. 

Pero, ^està probibida toda clase de Irabajo? Nò. 

Las obras se dividen en tresclases: obras liberales, obras mixtas 
ó comunos, y las olras serviles. 
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Las obras liberales sod las que se praclican màs con el entendi* 
miento que con el cnerpo, y que por consiguienle son coiuunmenle 
màs peculiares de las personas libres. Asi, Icer, escribir, dìbujar, 
esludiar, ensenar, etc., son, dicen los leólogos, obras liberales per- 
milidas en domingo, aunque se hagan para ganar dinero. 

Aunque sea licito pinlar, no lo es sin embargo moler colores, ni 

ocuparsede cierias pinturas mecànicas y groseras. 

Las obras mixtas ó comnnes son las que se praclican igualmente 
por el espirilo y por el cuerpo, y son comnnes à los Irabajadores y 

à las personas libres; por ejemplo, pasearse, cazar, viajar, eie. 

Las obras servilcs sòn las que se praclican màs con el cuerpo 
que con el enlendimienlo. Se llaman serviles porque son ordina¬ 
riamente propias de los sirvientes, de los obreros y de la genie de 
trabajo. Hé aqui algonas: ejercer un oficio cualquiera, corno de al- 
banileria, de lejedor; corno el cultivar la lierra. coser, hacer calce¬ 
la, bordar, eie.; lodo eslo està prohibido el domingo, àun coando 
no se inviese por objeto ganar dinero, àun cuando se trabajase pa¬ 
ra los pobres. 

Sin embargo, Dios es un Padre que esige obediencia de sus bijos, 
màseninlerés de ellos mismos que en elsuyo propio. Por eslo nos 
dispensa de su ley cuando bay una causa suncienle. 

' Varias razones excusan à los que se oenpan en obras serviles los 
domingos y dias de fiesla: 1.*, la dispensa del Soberano Ponlifice 
en loda la Iglesia; la del Obispo en su diócesis, y del paslor en su 
parroquia; ^.* la piedad: por eslo es licito adornar los templos, los 
altares y las vias pùbiicas con motivo de alguna solemnidad. Bay 
sin embargo Irabajos que, aunque piadosos, no estàn permilidosel 
domingo; tales corno fabricar imàgeues de Santos, escapularios, ro- 
sarios, bostias, ilores para la [glesia, lavar las ropas del aitar, 

eie...; 3.° en fin, la necesidad. 

Es preciso evitar los baiies, las renniones de recreo que tienen 
lugar en los dias de fiesla patronales, las tabernas, los juegos dema- 
siado prolongados, las compras y las venlas..... 

El que viole mi sàbado, dijo el Senor, sera castigado con la muerle. lo* profana- 
^Exod. ni. 45.) 

La profanacion del sàbado es uno de los crimenes conira los cua- c««Mgado». 
les se manifiesla màs irritado el Senor, y no deja de amenazar por 
medio de sus profetas à los profanadoros de esle santo dia. Consullado 
sobre el castigo que se babìa de imponer à un bombre que babia re- 
cogido un poco de lena el dia del sàbado, el Senor ordenó que se le 
apedrcase. 

La niayor parte de los azoles que desolan las familias, las lierras, 
eie., vienen por la profanacion del domingo. 



Digitized by v^ooQle 







60 


DllLZURA 6 lANSEDllHBRE. 


HeeraMad 4e ROCURAD quR HO desaparezcR jamàs la dnlzura do vacstro 
corazon, dice S. Agustin: De corde lenitas non recedat. (Medil.). No 
OS Tengaeis vosolros mismos, sino dad lagar à que se pace la cole¬ 
ra, dice S. Fabio: Non vos metipsos defendentes, sed date loeutn iroe. 
(Rom. XII. 10.). Dejad posar la ira, es decir, gaardad silencio, ce¬ 
dei al que se enfurece, séd dulces, sufrid con paciencia la injurìa, 
no digais nada basta que la calma haya modincado vneslros arre- 
balos, perdonad al que se 'encolerice, y ensancbad vucslro corazon 
para que qnepa eu el la dulzura y la caridad. 

Ilermanos mios, dice S. Fabio à los Gàlatas, si alguno cayese 
desgraciadamenle en algun delilo, vosolros los que sois espirilnales, 
cuidad de levanlarle con dnlzura, rcflexionando en lo'que pasa à 
cada uno de vosolros mismos, y lemiendo caer corno él en la lenla- 
cion; Fratres. et si prasoccupatus fnerit homo inaliquo delieto; vos, qui 
spirituales estis, hujusmodi instruite in spirita laenitatis, eonsiderans te 
ipsam, ne et tu tenteris. (VI. 1.) 

Jesucristo, dice S. Agustin, pronunciò estas palabras: Aprended de 
mi, no à bacer un mondo, no ò crear làs cosas visibles é invisibles, 
no à olras maravillas acà en la lierra, y à resneitar los muerlos; sino 
aprended de mi que soy dolce y hunóilde de corazon: Discite à me, 
non mundum fabricare, non cuncta visibilio et invisibilia creare, non 
ipso in mando mirabilia facere, et mortuos suscitare; sed quoniam mi- 
tis sum et humilis corde, {Serm. de verb. Dom. inMallh.) 

Fracticad la mansedumbre con lodos, dijo S. Fabio à so discipulo 
Timoteo: Sed mansuetum esse ad omnes. (II. u. 25.) 

Sólo con la dulzura se deslruyen los abusos. 

En qné con- Yeamos en qoé consiste la dulzura. La dulzura consiste: 1." en 
SìfJS.'* *“'*conservar respeclo de todos la bondad del corazon y del lenguaje; 

2.” en moderar la ira de los demàs con una respuesla bonrosa, quie¬ 
ta y sin hiel...; 3.® en sofrir con paciencia las injurias...; 4." en 
alegrarse de ellas...; 5.® en vencer la malquerencia de un enemigo, 
alraerlo, ganaiio y convertirlo en un amigo, con buenos procedi- 
raienlos y beneficios...; 6.® no buscar la venganza...; 7.® en obrar 
sin acritud, sin binchazon, sin desden, sin quererse antoponer à 
nadie, sin insultar al dcsgraciado, sin chocar al soberbio; sino pro¬ 
curando ganar à unos y à olros con tacto, é insinnarse con babili- 
dad en su corazon, sin que nadie se aperciba de elle. Guanto màs 
àgria es la persona, cuanto màs exlravaganle el caràcler de aquol 
con quien lengamos que tralar, màs dulzura, màs mansedumbre y 
modalcs màs amislosos y sinceros debemos emplear entóna's. No 
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debemos oponer jamàs enfado à enfado, violéncia à violencia; pues, 

al contrario, la paciencia y la caridad deben ser naestra norma. 

La dulzura es cierla babiiidad de espiritu que, asi en los hono- 
res corno en las humillaciones, mantiene al .hombre en nna perfvcta 
igualdad de caràcter. Es una virtud que llega baaia à hacernos orar, 
sin que nos turbemos, para aqnellos que nos turban y nos moles- 
tan. Se la pnede comparar à una roca elevada é’ inmóvil que resiste 

à los forores del mar y estrella sus embravecidas olas. 

Convive nò haccr resistencia à los que nos mallraten.La la¬ 

na detiene nna baia decafion; y sin embargo la baia rompe, atra- 
viesa y destruye las màs dnras y sólidaa murallas. No resislir, cs 
vencer por la virtud al que nos ataca por la pasion. Asi nos mani- 
festamos màs fuertes que él.No resistir, es quitar à la ira ei me¬ 

dio de encenderse. No contestando nada y conservando la calma y 

un rostro lleno de dulzura, se triunfa de todo. 

Bebemos tornar parte en los males que sufre unestro préjimo, 
aguantar su mal hnmor, excusar sus defecles, condescender à sus 

deseos cuando podamps, y humillarnos sin trabajo. 

Bay dnlzuras fingidas, dnlznras desdenosas, llenas de un orgullo 
ocnito; existe nna ostentacion y afectacion de dulzura màs repug- 
nante é insultante que la acritud declarada; es la dulzura del tigre, 
es una dulzura bipócrita, sobcranamente deteslable y peligrosa. 

Nuestra dulzura debe ser sincera, concienznda, m'odelada sobre la 
de nneslro Sebor Jesucristo, y semejante àia dulzura de Ifoisés, de 
David, deS. Francisco de Sales y de tantasotras almas escogìdas. 

La dulzura y la bumildad son hermanas, corno la ira es bermana ^”*1*1^** 
del orgullo. Él bombre no puede ser dolce si no es bumilde y si el la duiKura. 
soplode las pasiones uose calma en su corazon: solamente cuando 
los vientos cesan, està tranquilo el mar. 

1” La dulzura nos bace agradables à Diosy à losbombres. 

2.® Nos bace imitar à Jesucristo, modelo de dulzura.3.® Nos pro- 

porciona la paz del corazou: Disdite à me, quia milis sum et humilis 
corde; et invenietis requiem aHÌmahus vestris. (Mattb. XI. 29.). 4.® 

Nos bace aptos para recibir la sabiduria y adquirir los bienes ccles- 
tiaies, segno aquellas palabras del Reai Profeta: Diriget tmnsuetos 
in judicio'. docebit mites vias suas. (XXIV. 9.) 

Bienaventurados los mansos y homildes, porqoe ellos posceràn 
la tierra, dìjo Jesucristo: Beati mites, quoniam ipsi possidebunt ter- 
ram. (Mattb. V. 4.). Jesucristo pone està virtud en el numero de las 
ocbo Bienavcntoranzas, en su sublime sermon de la Montana. Jesu- - 
cristo no dice: Bienaventurados los ricos, los bombres que poscen 
los placeres y los bonores; sino: Bienaventurados los bombres diri- 
gidos y guiados por la mansedumbre. 

S. Juan Climaco expone las razones que obligaron à Jesucristo à 
decìr: Bienaventurados los que tienen mansedumbre. La dolznra ó 
mansedumbre, dice, auxilia à la obediencia, dirige la sociedad reli- 
Tou. 11 .—9. 
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gìosa, reprime la ira, calma el furor, da nacimiento à la alegria, 
imita à Jesucrislo, adorna à los elegidos, oncadcna al infierao, y ile- 
ga à ser una defensa conira el pesar y la amargara. El alma llena 
de dulzura ofrece al Senor un agradable iugar de descanso, al paso 
que el alma turbulenla y arrebaiada es el nido del demonio. {Gra- 
du JCir.) 

Los qoe son mansos, dice el Reai Profeta, seràn lòs berederos de 
la lierra, y se regocijaràn en la abundancìa y en la paz: Mansueti 
hereditahmt terram,etdelecfabuntur inmultitudine pacis, (XXXVl. 11.) 

Bienavenlurados los mansos, ellos poseerùn la lierra, dijo Jesu¬ 
crislo. {Matlh. V. 4.). Poseeràn la lierra, basta està en que vivimos; 
porque nadie inquieta à los bombres de dulzura y mansedumbre eu 

su posesiou. Luego el bombre dulce con lodo està contento; lodo 

es riqueza para el.Pero aquella lierra prometida es principal¬ 
mente el cielo, la verdadera lierra de los vivos. 

S. Bernardo enliende que la lierra que los bombres dulces bau de 
poseer, es el cuerpo y el corazon que el bombre que rebosa dulzura 
posee reinando soibre los movìmientos sensuales, mandàndoles y ba- 
ciéndoles obedecer. [Serm. in fest. Omn. Sancì.) 

La tierra prometida à los bombres llenos de mansedumbre, dice 
S. Leon, es la resurreccion de su cuerpo para la gloria. (Serm. in 
(est. Omn. Sancì.) 

Los bombres mansos poseeràn la lierra, es decir, los mismos co- 
razones de los bombres de la tierra. 

Hìjo mio, dice el Sabio, compie tus quebaceres con mansedam- 
bre, y sobre ser alabado seràs amado de los bombres: Fili, in «lan- 
suetudine opera tua perfice, et super hominum qloriam diligeris. 
(Eccl. m. 19.) 

Nada es penoso à los corazones (jue praclican y aman la dulzura, 
diceS. Leon: Nikil asperum estmittbus. (Serm. in fest. Omn. Sancì.) 

La mansedumbre es el fondamento de la paciencia, el princìpio, 
ó màs bicn la madre de la carìdad; es la màs vìsible proeba de la 
prudencia; procura el perdon; es el reeurso de los pecadores que 
quieren cambiar devida, y el domicilio del Espirilo Saulo, dice S. 
Juan Clirnaco. {Grada XXV.) 

Si nos manìfestàsemos mansos, dice S. Crisòstomo, seriamos in- 
vencibies; ninguna injuria nos alcanzaria: Si mansuetudinem exhibe- 
remus, essemus omnibus insuperabiles; neo ulta ad nos injuria per- 
veniret. (Homil. LVIII.) 

La dulzura bace el corazon dócil y dispoeslo à recìbir la ley de 
Dios. 

La dulzura es la serenidad, la tranquilidad y la claridad del 
espirilo; da la sabiduria y obra bien. 

Asi corno el arca de Noè, dice Gerson, se elevaba à medìda 
qoe creoian las agoas, asi se eleva el alma llena de dulzura à me- 
didaqoe aumentan las aguasde las Iribolaciones: Ut area Noe, quo 
magìe abundarent aqua muvii, tanto altius ferebatur, sic mansuetus 
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animus, quo majores erunt Iribulationis aqute, fatilo erit celsior. 
(Pari. IL Serm. de Omn. Sancì.) 

Bl Senor toma bajo su proteccinn à los hombres mansos, dice ci 
Salmista: Suscipiens mansuelos Dominus. (GXI. \JL 6.) 

El hombre dulce, dice Séneca, se hace saperior à la injoria. 
(Epist. ir.) 

Alada es tan poderoso corno la mansedumbre, dice S. Crisòstomo. 
El agua apaga el fuego màs ardiente; y una palabra pronunciada 
con dulzura, calma el màs furioso espirila. Encontramos doble ven- 
taja en pronunciarla: por una parte, damos prueba de dulzura, y 
por otra terminamos la irritacion de nueslro bermano, y libramos 
su alma del peligro de sucumbir. El fuego no puede apagar el fue¬ 
go, ni la ira calma la ira; sino que el agua cs al fuego lo que la 
dulzura à la còlerà (i). 

lluy verdadera es aquella sentencia de Casiano: Guanto màs cro¬ 
ce un hombre en dulzura y en paciencìa de corazon, màs caudai 
acumula depureza del cuerpo: Quantum quis in lenitale acpatientia 
cordiSy tantum in corporis puntate proficiet. (Gollat. Xll, c. VI.) 

Los que lienen mansedumbre, gozan de una perfecta salud de al¬ 
ma, y basta se asegurau la salud del cuerpo. Se regocijan en las afrea- 
tas, alaban à Dios enlascalamidades, calman à los hombres iracna- 
dos, y de lodo triunfan. Son duenos de los corazones, y dominan la 
concupiscencia y las pasiones. 

El abate Ghemerou ensena que la mansedumbre es el mejor d « 
los remedios conira las tenlaciones de la carne y todos los demàs 
vicios; porqne la dulzura impone y |)rocora la paz al alma y à lo- 
dos los miembros. Esle remedio es evidentemente muy eGcaz. El que 
tiene mansedumbre, cura so corazon y so cuerpo; estirpa la raiz de 
la ira, del abatimienlo, de la pereza, de la envidia, del orgullo, de 
la impureza y detodos los vicìos.'fd^ud Carmi», collat. XIL c. Vi.) 

La respoesta soave y humilde, dtcen los Proverbios, qnebranta 
la ira; las palabras duras excitan el furor: Responsio mollis frangit 
iram', sermo durussuseitat furorem. (XV. i.) 

Con la dulzura se elevan los hombres à los primeros poestos; 
porqne son amados y se les jnzga capaces de gobernar, puesto que 
sabeu d ominar sus pasiones. 

El bombre dolce, dice S. Crisòstomo, es agradable y amable à 
los que le tratan, y gusta basta à los que sólo de' nombre le cono- 
cen. A nadie ballaréis que, oyendo bablar de un hombre lieno de 
mansedumbre, no irate dé verte y acercàrsele, teniendo corno una 
gran ventaja conseguir sn amisiad (%). 

(i) Kikil manau«tu(llDeTÌoleiitiaa;nam,sicui rogan enm ralde accrndittir, arjua injacta re- 
atinguit; ita et aniroum cantiao magia rxardeaicnlrm, rerltum cum m-ansuetudine prolatuio cxtin- 
guil. Et duplex inde noliia lucruna accreacit, tun quod mansuetudìooin declaraious, tum quod 
fratriaindigaationem ceaaare facimna, et mcntem ejus i turbaliooe lilteramua. Noapolcal igoiaigne 
exliogui; aie oec furor furoredemu!aeri: Terum, quod igoi eat aqua, hoc ir« estlmansuerudo. {/ìo- 
miLtU Mansuàt.l 

(a) Manauetot gralaa et amahilia eat ridenlibaa; gratua eiiam et biaquibaa aolo nomine iiotua 
eat. Neque facile ullum inveaiea, qui audiena laudari Immioem manauetum, illum vide re, et caos > 
culari non deaideret, et non habeat'in aliqoa lucri aui parto, ajiio aoiicilia poaae parfrni. {HontU, 
de Mansueta) 
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La dolzura, aóadc aqael Sa'uto Doctor, pone à nneslra alma en 
una perpètua tranquilidad y corno eo el puerto de la paz; nos pro- 
))orciona loda clase de soiaz' y de descanso. Porque, ^qué cosa màs 
venturosa que verse libre de una guerra intestina? Por màs que 
gocemos de una completa paz en cl exterior, si la tempestad, el 
tumulto y la sedicion de la ira despedazan nuestra alma, uè ningu* 
na uiilidad ba de sernos la paz exterior (1). 

Una palabra dolce moltiplica los amigos y aplaca à los enemigos, 
dice el Eclesiàstico; Yerbum dulce muUipìicat amico», et mitigat 
inimxcos. (VI. 5.) 

La Escritora nos dice que Dios santificò à lloisés por medio de 
' .su roansedombre y de so le: Jn lenitale ipsiu» sanctum fecit iUum. 
(Eccli. XLV. 4.) 

El hombre de mansednmbre, dice S. Crisòstomo, es foliz en si 
mismo, y presta grandes servicios à los demàs; pero el bombre ira¬ 
condo se balla desgraciado y es el azote de los olros: lUansaetu» 
sibi ipsi est dulcis, et aliis utili»; iracundus vero, et sibi insuavis, et 
aliis damnosus. (Homil. XXXV. in Gen.)s Que la discosion sea sin 
ira, dice S. Ambrosio, la dulzora stn amargura, la advertencia sin 
aspereza, y la exbortacion sin ofensa: Disceptalio sine tra, suavitas 
sine amaritudine sii, monitio sine asperitate. hortatio sine offensa. 
(Offic.) 

La aspereza, la dnreza ò una dominacion demasiado imperiosa, 
no previenen el pecado: se le bace cesar con avisos llenos de dulzu- 
ra, màs bien que con amenazas terribles; es preciso, las màs de 
las veces, obrar con dolzura, al dirigirnos à culpables. La severi- 
dad no debe cmplearse en particular màs que respecto de los obs- 

tinados y orgullosos, y tambien debe estar mezclada de dulzora. 

Si nos vemos obligados à amenazar, bagàrooslo con sentimiento-, 
poniendo ante los ojos del culpable la venganza divina, à fin de que 
no se nos tema à nosotros, sino à Dios. La dulzora y las exboriacio- 
nes caritativas alraen à los pecadores. 

Los bombres roansos se alegraràn cada dia màs y màs en el Sefior^ 
dice Isaias: Àddent mite» in Domino latitiam. (XXiX. 19.) 

jeaocriat» *• Aprcoded dc mi, que soy raanso, dijo Jcsucristo: Discile a me, quia 
wrttt rum. (ìlattb. XI. 29.) 

de n aure, pfofetas le babiau represenlado corno teniendo la dolzura del 
corderò; y al manifestarlo S. Juan Baotista decia; Hé aqoi el corde¬ 
rò de Dios: Ecee agnus Dei. (1.29.). Para perpetuar eternamente cl 
rccuerdo de la dulzora de Jesucristo, cnando la Iglesia lo presenta à 
los fieles àntes de la comunion, recoerda que es el corderò de Dios: 
{Ecce agnus Dei.) 


Co) Maosaetudo aoitnain noalram- in perpetua franquillkate, et quasi in portu conslìtnit' rt 
oninis recreatioois ac quietis nobis occasioesl. ^uid coiin beatius quam iatestino lilterari beilo 
r^atn. quamvia plurima pace externa fruamur, si intra nos irarum oascatur teni|iastas, lumai ius el 
seditio, nibil czteriia pax prodarit. MomiL xxilr in Gtn, 
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Hablando Isaias de la dulznra del Salvador del mando, dice; Serà 
conducido à la maerte (tn res\$tentia suya, corno va la oveja al mala* 
dero; y guardar^ silencio sia abrjr siqaiera sa boca deUtnte de $us 
verdugot. corno el corderìlo que està mudo delaote' del qae le es- 
qaila: Sicut ovis ad occisionem ducelur; et guati agnus coram toh- 
dente te ohmuleseet, et non dperiet ot suum. (LUI. 7.). Ea està esqui- 
la croel, do le qailaràa la lana, sino la carne, la sangre y la vida: 
le azotaràa, le cabriràn de profandasheridas, le crncificaràn; y sin 
embargo no darà niogan gemido, no se qnejarà, ni resistirà, sino 
qae lo safrirà todo en el silencio de lapaciencia y de ladaizura 
snpremas. 

En tiempo del dilavio, Dios se presentò corno an leon, é bizo desa- 
parecer de la tierra à los pecadores; Jesucristo, en el momento de 
la redencion, vino corno an corderò, y los jastificó. El diluvio de las 
agaas barrió la raza bumana, pero no borró los pecados; el dilavio 
de sangre del Corderò sin mancha ba borrado los pecados y devuel- 
to la vida à los bombres. Este Corderò tan dolce nos ba becbo se- 
mejantes à él; lodos los qne ban practicado la paciencia y bau per- 
severàdo, todos los bamildes, todos los mansos, todos los màrtires, 
ban eqcontrado su faerza, sa paciencia y su dalzara en el divino Cor¬ 
derò.... 

iQaé fuerza tan admirable resplandece en este Corderò tan lleno 
de mansedumbrel jCaènla gloria ba conqaistado! Ha vencido ai 
mando, no con el acero, sino con la craz; no por medio de la es- 
pada, sino derramando sa sangre; no biriendo, sino safriendo; no 
exterminando, sino munendo sin qaejarse. 

La Victoria pertenece à la mansedambre; é Isaias, despaes de 
baber pinlado à Jesucristo tan bamilde, tan pacieate, tan dolce, 
conclaye diciendo qae alcanzarà la victoria, qae ganarà sa causa en 
el Iribanal de Dios, y que los geotiles pondrào en él sa esperanza. 
{LIIL 44. 42.) 

CoDsideremos la mansedambre de Jesucristo en aqaellas palabras 
de Isaias: Hé aqui mi siervo; yo eslaré con él; mi escogido, en quien 
se compiace el alma mia; sobre él be derramado mi esplritu; él 
mostrarà la justicia à las nacìones. No barò acepcion de personas; 
no vocearà, ni se oirà sa voz en las calìes piìblicas; no ouebrarà la 
caSa cascada, ni apagarà el pàbilo que àun bumea. {XLlJ. 4-S.) 

El divino Corderò es dolce con los pecadores y los débiles: no 
apaga la mecbaque todavia bumea, es decir, noaniquila à aqaellos 
bombres qùe, llenosde rabia, estàn encendidos de ira centra él. Su- 
fre todas las injurias, todos los altrajes sin incomodarse y con 
una conBanza absoluta. Estais poseido del maligno espirita, le 
dicen: Àq»>én piensa en daros la muerte? Y contesta sin con- 
moverse: Yo no estoy poseido dei demonio, sino que bonro à 
mi Padre; y vosotros me babeis desbonrado à mi: Ego damoniutn 
non haheo, sed honorifico Patrem meum; et vos inhonorastis me. 
(Joann. Vili. 49.). Si losjudios seenfurecen porque ba puesto sano 
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& un enfermo el dia de sàbado, contesta con dalzora à tanta bipo- 
eresia, insolcocia, perversidad y fnror; Os irritais conira noi por- 
qoe para curar à un hombre be becho un milagro el dia de sàbado; 
l^ro ^quién de entre vosotro3,<si nna de sus ovejas cae en nn 
barranco el dia de sàbado, dejarà de relirarla de alli al punto ? 
Sin embargo [cnànto no vale mas nn hombre que una oveja! 
{Matth. XII. II. 12.) 

La vida loda de Jesucristo fué llena de dulzura. Le presenlaron 
la mujer adùltera, y le pregnnlù: ìNo le ha condenado nadie?—Ma¬ 
die, Sefior.—Enlónces tampoco tecondenaré yo: véle, y no vuoi- 
vas à pecar; Nemo teconaemnavi(?-Nemo, Domine.-Nec ego te con- 
demnabo: vade, etjamamplius noli peccare. (Joann. Vili. 10-11.) 

Al principio de. su pasion se dejó besar por Judas. Le mal- 

dijeron, y no maldijo; le pegaron, le escupieron al rostro, le calnm- 
niaron, fué objeto de mola, y no se quejó. Pedro se negò à cono- 
cerle; y él le echó una mirada de dulzura, desperlando el arrepen- 
limiento en sucorazonCulpable. Leazolaron, fué condenado à muerle 
y crncificado, y no profìrió ni una queja; àntes, al contrario, pidiò 
gracia para sus verdngos, teniendo sed de su salvacion. ;0 divina 
dulzura! ah! con cuànta razon podia decir; Aprended de mi, que soy 
la misma mansednmbre! Discite à me, quia mitis sum. (Hallh. XI. 519.) 

San Efren tenia naturai inclinacion à la ira; pero habia vencido lan 
perfectamenle està pasion, que la mansednmbre era nna de las vir- 
tndes que màs en él brillaban; de tal modo que le llamaban el man- 
so ó el pacifico de Dios. ]amàs se le viò tranar conlestaciones con 
nadie; la dnlzura, las làgrimas y las oracione.s eran las armas que 
eropleaba cantra los endurecidos pecadores. {Surius, in ejus vita.) 

San Bernardo era lodo mansedumbre al tratar con sus religiosos. 
Segnia la màxima, lantas veces repetida en sus obras, de que un * 
snperior debe màs bien gobernar corno padre, que mandar corno 
dueSo. Si reprendia à algon monje tibia, ó le impania atpnapeni- 
tencia, lo bacia con tanta temura y mansedumbre, qne bien à las 
claras se vela qne su compasion para el cnipable era snperior à la 
confusion ó sentimiento que experimeniaba el casiigado, y basta 
hubiera deseado tornar parler en aqueilas penas. En sus exbortaciones 
se comparaba à nna madre; llamaba à sus discipnios ojos suyos, 
entra&as y corazon suyo. En las tiernas expansiones de su alma^ 
parecia que destilaban snslabios miei y dolce manà; y esindudable 
que, si la misma mansedumbre pudiese hacer homilias ó cscribir 
libros, se expresaria corno S. Bernardo. El resultado de tal condqc- 
ta fué que los qué al principio se habian visto desanimados corrie- 
ron con santa alegria al camino de la perfeccion, y Glairvanx apa- 
reció convertido en un paraiso. La experiencia habia ensenado à 
aquel ilostre Doctor, segun él mismo lo declara, qne no se hace nin* 
gun bien coando no se gobierne à los demàs con espirila de daliura. 
{Surius, in ejus vita.) 
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Si es jmposible agradar à Dios sin fe, corno dice S. Fabio à los 
Hebreos { jl, 6.\ tambìen lo es conquistar el corazon de los bom- 
bres ó guiarlos sin' manseduiubre. Obedeceinos con gusto à un hom> 
bre dulce, nos anticipamos à sus deseos, y basta vamos mas allà de 
lonue manda. 

A fuerza de vencerse à si misroo, S. Sisoés, anacoreta en Egipto, 
adquiriò una mansedumbre que nada era capaz de alterar. Su celo 
coatra el \icio no le acarreaba amarguras. No le sorprendian las 
faltas-desus bermanos; y envezde ecbàrselas en cara con indigna* 
cion, lesayudabacon una bondad ydulzura admirables à remediar- 
las. (FiV. Patr.) 

S. Elzear se vió obligado, despues de la maerte de su padre, à pas¬ 
sar al reino de Nàpoles para tornar posesiou del condado de Arian; 
pero el pueblo, que favorecia a la casa de Aragon contra los fran- 
ceses, se negò à reconocerle. Sólo con dulzura y paciencia resislió à 
los rebeldes durante tres anos, à praar de las razones que alegaban 
sns amigos para obligarle à bacer justicia. El principe de Tarento, 
parienle suyo, le dijo un dia: Dadme el encargo de-castigar à los 
rebeldes; barò aborcar à algunos, y vereìs corno pronto se sometea 
los demàs: si bemos de ser corderos con los buenos, debemos lam- 
bien ser leones con los malos: llegó ya el caso de castigar tamaòa 
iosolencia. jQué! contestò S. Elzear, ^querela que mi mando empiece 
con matanzas? Ya conseguiré hacermo dueno de los rebeldes con mis 
buenos servicios. No bay gloria en que un leon despedace h los cor¬ 
deros: lo grande es ver corno un corderò trionfa del leon. Y yo 
espcro que, con el auxilio de Dios, pronto vereis esle milagro. Los 
sucesos no lardaron en dar cumplimienlo à la predicdon. Los de 
Arian, avergonzados de su rebelion, se sometieron volontariamente, 
invilaron al Santo à tornar posesion del condado, y desde entónces 
' le amaron y le bonraron siempro corno à un buon padre. El mismo 
Elzear manitéstò la causa de la admirable dulzura con que sufria las 
injurias y afrenlas. Cuando recibo alguna afrenla, decia, ó siento 

3 ue se Icvanta en mi corazon algun movimiento de impaciencia, 
irijo lodos roìs pensamìentos bàcia Jesucristo crucificado, y digo 
para mi: ^Puede compararse lo que safro con lo que Jesncrislo se 
dignò sufrir por mi? No era pues la conducla de esle Santo falla de 
valor, sino que obraba asi por dulzura y grandeza de alma, y por 
una generosidad verdaderamente cristiana. (Guodesc., in ejus vita.) 

A pesar de sus austeridades, S. Odilon, sexlo abad de Gluny, ob- 
servaba para con los demàs un comportamienlo lleno de bondad y 
dulzura. Ordinariamente decia que si babia de optar enlre dos ex- 
tremos preferiria pecar por exceso de dulzura que por exceso de 
severidad. (Surivz, in ejut vita.) 

Por su inalierable dulzura à prueba de lodas las contradiccionos, 

E aba eficazmente todos los corazones S. Francisco de Sales. No lo- 
saben tal vez los rudos combales que le babia costado el adquirir 
virlud. Sabemos por él mismo que era naturalmente vivo y 


Digitized by ^ooQle 




68 DULZUR* Ó KANSEDUHBRE. 

llevado àia ira; y en sas escritos se nota cierto fuego, cierl^impe- 
tuosidadqae no dan lagar à ponerlo en duda. Desde su juventud, 
se violentò extraordinariamenle para reprimir los impelns de su na- 
turaleza; y à fuerza de estudiar en la escuela de un Dios dulce y 
buroilde de corazon, consiguió establecer sobre la ruina de sa pasion 
dominante el reino de la dulzura, que constituye su caràcter distin¬ 
tivo. Està virtnd principalmente fué la que abrió los ojos à los mas 
tercos calvinislas, y arrancò setenta y dos mil almas del seno de la 
berejia. 

Un dia, en una conferencia con Monsefior Camus, obispo de Be- 
lley, pronunciò el mismo Santo estas notables palabras sobre la cor- 
reccion frateroal: Sieropre debe ser caritativa la verdad; un celo 
amargo sólo produce males ; las reprimendas son un alimento que 
dificilmente se digiere; es preciso cocerlas tambren por medio del 
ardiente fuego de la caridad, quepierdan toda su aspereza: de olra 
suerte, se pareceràn à la fruta no muy madura, que da cólicos. La 
mansedumbre no busca sus intereses, sino ùnicamente la gloria de 
Bios. La amargura y la dureza provienen de la pasion, de la vanidad 
y del orgullo. Un buen remedio, cuando se aplica à desbora, se con- 
vierte en veneno. Siempre es mejor un sileocio juicioso que una ver¬ 
dad no caritativa. 

Aquel gran Santo tenia un talento admirable para bacerse dueno 
de sus enemigos: consistia en contestar con dulzura à los insultos, y 
con bene6cios à los ullrajes. 

La dulzura era su virtud dominante. Un dia decia que babia 
empleado tres afios en estudiarla en la escuela de Jesucristo, y que 
su corazon no podia satisfacerse con esto. Si aquel gran Santo, que 
era la misma dulzura, creia estar tan desprovisto de està virtud, 
^qué diremos de aquelloscuyo corazon està tan Meno de amargura, 
y cuyos modales y palabras reveiau la turbacion y la ira? 

Estoy lleno de negocios, decia aquel gran obispo; todas estas per- 
sonas que acnden unas tras otras, son bijos que se dirigen al seno de 
su padre. Jamàs se enfada una gallina cuando sus pollitos se ecban 
junlos debajo de sus alas; al contrario, procura extenderlas lo màs 

S ue puede, à fin de cubrirlos à todos. Ile parece que mi corazon se 
ilata à medida que crece el nùmero de esas buenas gentes. El 
remedio màs eficaz que conozeo contra las sùbitas emociones de im- 
paciencia, es un sileocio dulce y sin hiel. Por pocas palabras que se 
digan, se inleresa el amor propio, y se escapan cosas que amargan 
el corazon por veintc y coatro boràs. Cuando no se dice una pala- 
bra, sonriendo de buena gana, pasa la tempestad, se ahuyenta la 
indiscrecion y la ira, y puede gozarse una alegria pura y duradera. 
Cualquiera que posea la dulzura cristiana tiene un corazon tierno 
para todo el mondo; està inclinado à perdonar y à excusar las fragi- 
lidades ajenas. Ifanifiesta la bondad de su corazon con una dolce 
afabilidad que influye sobre sus palabras y acciones, y se lo bace 
ballar lodo agradable; se abstiene de todo discorso seco, brusco ó 
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imperioso. Siemprc revela su rostro una amable serenidad, y do se 
parecc en nada a aquellos que, lanzando miradas fariosas, do saben 
màs que rehusar, ó si conceden, lo bacende tan mala gana, que pierden 
lodo el mèrito del benebcio. 

Habiéndole alguoas personas viluperado un dia por su indulgen- 
eia con los pecadores, les respondió: Si hubiese algo raejor que la 
roansedumbre, Dios nos lo buoiera ensenado; pero las dos cosas que 
màs nos encargó, es que tengamos mansedumbre y seamos hnmildes 
de corazon. ^Querei's ìmpedirme de observar el mandaroiento de 
Dios, y de imitar con todas mis fuerzas la virtud de que nos dio 
cjemplo y que tantisimo aprecia? ^Hemos de pretender saber nosotros 
màs que Dios?.... Quando los apóstatas y los màs abandonados peca¬ 
dores recurrian à él, les abria so corazon con indecible ternora y 
una mansedumbre celestini; los recibia corno aqoel padre del Evan¬ 
gelio recibió à su hijo pròdigo. Vcnid, les decia, venid, bijos queri- 
dos; venid à que os abrace y os estrecbe en mi corazon: Dios y yo 
OS asisliremos. No os pido màs que una cosa, y es que no os deses- 
pereis: me encargo de todo Io demàs. Y les miraba con ojos llenos 
de dnlzura que revelaban la sinceridad de sus .sentimienlos; les abria 
su bolsillo, su corazon y todas sus entranas. A los que se escandali- 
zaban de este proceder y le bacian presente que con la. imponidad 
aicntaba à mucbos en el pecado, les respondia: ^No veis que son mis 
ovejas? Habiéndolas dado nuestro Sefior loda su sangre, scòrno po- 
dria yo negarles mis làgrimas? Estos lobos se convertiràn en corde- 
ros, y dia vendrà en que seràn màs santos que todos nosotros. Si 
Saulo bubiese sido recbazado, jamàs bnbiéramos tenido à S. Fabio. 
{Guodese., in eju$ vita.) 

Leed la vida de los Santos, y ballaréisen todos nna dnlzura, una 
mansedumbre admirables; porque todos ban seguido las buellas de 
Jesncristo, todos ban tornado por regia de su conducta aqnellas pa- 
labras del Salvador: Aprended de mi, qne soy manso y bumilde de 
corazon; y hallaréis el reposo para vuesaas almas: Diseite à me, quia 
milis sum et humilis corde; et invenietis requiem animabus vestris. 
(Matlh. XI. 29.). Es rouy cierio que sin el cnmplimienlo y lapràc- 
lica de estas dos sublimes virtudes, la dnlzura y la bnmildad, es 
imposible ganar la salvacion y Ilegar à ser santo. 


Para adquirir la mansedumbre, es preciso: 

1. ** Ser bumilde. Jamàs conoció la dulzura el orgnlloso. 

2. ** Ueditar sobre la dignidad, la bermosura y la bondad de la 

mansedumbre. 

9.* No decir ni bacer nada cnando nos sintamos agitados. 

4. * Sobreponerse à las injurias. 

5. ® Dejar à Dios el cuidado de vengarnos. A mi me toca la yengan¬ 
za, dice el Senor; yo daré à cada uno lo merecido seguu sus obras: 
Mihi vindicta; ego retribuam. (Rom. XII. 19.) 

6. * Desprenderse de todo, y unirse tan sólo à Dios. 

Tom. II.—io. 


Hedl0s para 
adquirIr 
praetlear i 
m aaaedam- 
bre. 
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7.” Proponerse à menudo los modelos de Jesacrislo y de los 
Santos. 

EsforcémoDos en adqoirir elespiritude dalznra, qae es el verda- 
dero espirila del crisliaDismo. Modifiqaese noestro caràcler, y ap4- 
guese Doestro orgullo por la aacion del Espirila Sanlo. No levaa- 
temos jamàs la voz condareza y falaidad, porqae dariaoios praebas 
de ser débiles: la faerza consisle en exponer tranquilamenle los 
motivos qae nos impalsan à obrar, y qos falla esla faerza caando 
recarrimos à la pendencia y allaneria: 

Es preciso hablar eoa espirila de dalzaraà aqaellos conlra quie- 
nes nos presla armas la verdad. Asi, sin dispaiar y sin tarbarnos, 
les haremos.reconocer visiblemente sa sinrazon; y asi lambien sc- 
remos verdaderos crislianos é imiladores de Jesacrislo. 

Servid à Dios con mansedambre; séd crislianos perfectos, y por 
coDsigaienle bamildes corderos; no marmareis; no hagais ruido;<no 
OS dejcis arraslrar por el espirila de conlradiccion, y manifeslad 
conslanleoienle una imperlarbable dalzara. Tened mansedambre: 
engendra lapaciencia. Tened paciencia; Dace de la mansedambre. 
Eslas dos virlades conslitayen el caràcler propio de la piedad cris¬ 
tiana y los dos fralos de la uncion de Jesacrislo derramada en 
nosolros...,. 
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EDIFICI» ESriBITIiAL. 



•dinoto 

plrllual^ 


Il edificio espiritaal det alma es la prèdica de las virlodesHaterlaica 

llevada à la perfeccion. Una casa grande y hermosa no pnede 

edificarse sino poco à poco y à faerzadc trabajos; es necesario qae 
bava órden y variedad; es necesario emplear en eUa diversos ins- 
tramentos y maderas vàrias: asi latnbien se conslroye por medio 
de diversas virtndes, exigiéndose trabajos largos y glorioso», una 

eonslancia iovencible y otras virtodes. 

La loDganimidad poede repres^lar la longilnd del edificio espi- 
ritnal; la caridad sa ancbara, y la esperanza sa allora. Los coatro 
laanros soD las cualro virludes cardioales: la prodencia, la joslicia, 

la fortaleza y lalemplanza.Lahamildad y la feson salcimieoto y 

base; la paciencia sa techo; los baenos deseos sas ^entanas; la ob- 
servacion de los Ifandamienlos su paerla, y el temor de Dios el 
porterò; los àageles son sos guardia»; la contemplaeion es sa mira- 
dor; la oracion forma sas morallas, y el perro qae està aierta noche 
y dia, es la vi^lancià; el alma es sa daena, y todas las virtodes sor 
sas deparlamentos. El esposo es la volantad; la esposa la modestia; 
la familiase compone de las baenas obras; los sirvientes son los sen- 
tidos qae obedecea al alma; la mesa es la Sagrada Escritara; el pan, 
la Eucaristia; el vino, la sangre de Jesacrislo; el agaa, la divina 
gracia; el faego, el Bspirita Santo; el aire, el buen ejemplo; el acei- 
te, la misericordia y la dalznra; el lecbo, la iranquilidad de la 
eoncicncia; los remedìos los Sacramenlos; los médicos, los Sacerdo-' 
tes; los haéspedes, el I^dre, el Sijo, el Espirila Santo, la Virgea 
Santisima y los Angeles de la guardia. 


El sabio edifica sobre un terreno sòlido. Jesocristo es la piedrat^B «aè ter. 
angular, el cimìento del edificio espiritaal; es sa base inooebraniable. étàctrair?S 

El hombre coerdo, dice Jesucristo, fondò su casà sobre piedra, y * ‘ 
cayeron las llavias, y se desbordaron los rios, y soplaron los vien- " 

los, y dieron con impela contra aqnella casa; mas no fué deslroida, 
porque estaba cimenlada sobre roca: Et descendit pluvia, et vene- 
runt fiumina, et fiaveruntventi, et irruerunt in domum tV/am; et non 
eeeidit, fondata enti» erat super petram. (Matth. VII. 25.) 

Sobre pièdra se constrayò tambien la Iglesia de Jesucrislò; y por 
eslo las puerlas del infierno no prevaleceran jamàs contra ella: Su¬ 
per hane petram adificabo Ecclesiam meam‘, et portai inferi non proe- 
valebunt adversus eam. (Itallh. XVI. 18.). Es inquebranlable corno 
su divino cimienlo. 

£1 insensato, dice Jesocristo, fabricò sa casa sobre arena; cayeron 
llavias, y los rios salieron de madre, y soplaron los vientos, y dieron 
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con impela sobre aqaella casa, la cual se desplomó, y su mina fué 
grande: Elàescendit pluvia, etvenerunl (lumina, et fiaverunt venti, et 
irruerunt tn domum illam, et cecidit, et fuit mina illius magna. 
(Mallh. un. 27.) 

Tal es el terreno que eligen para edificar los herejes, los cismàli- 

cos y lodos los pecadores ciegos y endarecìdos. 

£1 hombre fìei, onido por amor à Jesucrislo y à sus leyes, es fh- 
quebrantable. Los golpes de las persecuciones,'las olas de las pa- 
siones, el viento de las Usonjas, de las promesas y amenazas, las 
nnbes de la calaronia, el Irueno y el rayo de losdemonios à de los 
malvados, las pruebas que llegau corno tempeslades, no pueden 

derribarle. Es corno una pe&a en medio de los mares. Ued los 

apóstoles, ved los màrlires, eie. 

El buen cristiano eselàrboi de que nos babla la fàbula que re- 
'verdece à medida que se corta y se le poda, y resiste à las lieridas 
del hierro, y se desarrolla con màs lozania cuando se le hiere màs 
profondamente, y nunca es màs bermoso que el dia en que lo ar- 
rancan del lodo. 

El mal cristiano edifica sobre arena. Mas, 1." la arena es move- 
diza y sin consislencia; y asi son los avaros, los amigos del mundo, 

etc.2.' La arena es seca; de la aridez saca su nombre {arena ab 

ariditate); y el pecador es lambien seco y estérii. 3.” El viento 

levante y dispersa la arena: el viento abrasador de las pasiones 

devora à los voluptuosos, à los impios, etc. 4.” Las lluvias y los 

torrentes arrastran la arena: el demonio, el mondo y la carne arras- 

iran à los pecadores en el insondableabismo de losvicios. 

El insensato construye sobrearena, es decir, sobre la crialura, mó- 
vil, seca, estérii, eie. 

La arena es la muchedumbre que recouoce à Salanàs por rey y 
està sin cesar agilada, combatida....; la lluvia es la tentacion....; los 
rios son laconcupiscencia y las malas incliuaciones....; los vicntos 
el intierno. 
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EDUGÀCION. 


ARA que prodazca la tierra abundante co»echa, se necesilan de 

Ires cosas: buen cullivo, baealabrador y boena simienta. La lierra 
es cl nino; el cullivador cs el qoe le educa, y la simienla son los 
boenosprincipiosque ha de recibir el nino. Asi babla un pagano, 

Plutarco. {Traet. de Uh. educand.) 

^Quereis, dice S- Crisòstomo, dejar à -vuestro bijo grandes y ver- 
daderas riquezas? Ensenadle à ser dulce y.bueno. Si es malo, àun 
cuando al morir dejaseis una fortuna inmensa, nadie podrà conser¬ 
varla. Mas vale que los ninos mal cducados sean pobres que ricos (1). 

£1 mismo Santo Doctor ensena que los padres no lienen mayor 
deber que el de dar unaeducacion cristiana à snsbijos, procuràn- 
doles excelentes profesores, capaces de inspirarles bnenos sentlmien- 
tos y de bacer crecer en su alma la virtud. {In Epist. I. ad Ti- 
molh., bomil. IX.) 

Platon asegura que la buena educacion es la base de la sociedad 
y de las naciones. La educacion de losprimeros anos, dice, es absolu- 
tamente necesaria para formar la vida entera; es cl mas importante 
negocio de que pueda ocuparse el Estado. Al primer magistrado de 
la ciudad toca el cuidado de qoe nifios y jóvenes sean bonrada y 
santamente educados desdc su màs tierna edad (2). Tambien es un 
pagano el que asi babla, y su lengoaje debiera cobrir de confosion 
y llenar de remordimientos à aquellos numerosos padres que preten- 
den ser cristianos, y sin embargo educan ó hacen educar à sos bijos 
en la incredolidad, la impiedad, la inmoralidad. 

El mismo Platon cuenta en su Atcibiades qoe los bijos de los reyes 
de los Persas, asi qoe llegaban à la edad de catorce anos, eran con- 
fiados à cuatro excelentes profesores eiegidos con escrnpnioso cuida¬ 
do. El primero babia de ser notable por so prodencia; el segando por 
so josticia; el tercero por su sobriedad, y el coarto por su valor à 
loda proeba. El. primero ensenaba à estos bijos de reyes las cosas del 
culto divino; el segando les ensenaba à amar y praclìcar dorante 
teda su vida la justicia y la verdad; el tercero à vencer las pasiones, 
à dominar la gola y las otras inclinaciones viciosas, y, en una palabra, 
à reinar sobre si mismos; el coarto se esforzaba en hacerles animo- . 

SOS é intrépidos, à En do que el temor jamàs les convirtiese en 
esclavos. 


(i) ^Vis filium relinqucre divitcmPBonurn illuni ac benigiìum «»se doce. Quod. ai malus illc 
faerit, etiamaiinfìnltaùi aubatantiam relioquas, non illi cuatodem reliquiati. Buraut, filiia non re- 
cte inatitutia presta t quìdem pauperea eaae quam divitea.//z Epist» 1 ad Timoth., homit. IX., 

(3) Pucrilia iiiatitutio est masimi momenti ad univeraam vitam rccte iustitueodam. Adole¬ 
scenti» recta inatitutio est publicorum negotiorum omnium maxime aerium. Magistraius etiaiii 
aummi esl^ proapiccre ut pucrl etjuveiica honcatc et aancle a piima «late inatituantur. Lib.ll 
de Fcpnù. 
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Ved lo qae dice Arislóteles: E1 primero y el mayor de los coida- 
dos debe ser el de edticar à la javentnd; si falla està edacacion, in:' 
faliblemente perccerà el Estado: Pritnam et maximam curam esse 
oportetin erudienda fmentute; qua sublata, pereat respublica necesse 
est. (Lib. VI. Polii., c. l.) 

Asi qae nazca un nibo, dice Plutarco {Tract. de Lib. educand.), se 
deben disponer sns miembros de tal modo que no sea diforme, y à 
partir de aquel mUmo momento se le debe tambien formar para las- 
buenas costombres. En està tierna edad se le pueden fàcilmente 
inculcar bnenos principìos y una disciplina perfecta; màs tarde, y» 
seria difìcil, por no decir imposible, segua aqnella màxima de Ho- 
rado: El vaso conserva por largo tiempo el olor de que ba sido pri- 
meramenle impregnado: 

Quo semel est imbuta reeens, servabit odorsm 
Testa diu. 

El Estado, dice Giceron, no tiene otro deber mayor ni màs per> 
fedo que el de inslruir y educar à la juventud en las buenas cos- 
tumbres, y aparlarla del amor à las riquezas. (£tà.7/.d« Offic.)^ 
Xenophon babla del mismo modo. {In Prcedia Cyri.) 


Tentala* «ne |il niSo bien educado es la alegria de su padre, asi corno el bijo mal 
l**!* a odneado es la afliccion de su madre, dicen los Proverbios: Filius- 
eaaeaeton. Icetificat patrem; fUus vero stultus meestitia est matris suee. 

Dad una bnena edocacion à vuestro bijo, y serà vuestro Con¬ 
suelo y las delicias de vueslra alma, anaden los Proverbios: Erudi 
filiumtuum, et refrigerahit te, et dabit delicias atUma tuce. (XXIX. 

Él nino educado en los principios religiosos, es el consuelo, 1» 
bonra y la gloria de sus padres. 

El qne instruyeà su bijo en lavirtud, serà bonrado en él; y él 
serà sa gloria, dice el Ecclesiàstico: Qui doeet plium suum, laudabi- 
tur in ilio, et in iUo gloriabitur. (XXX. %) 

Tienen los àrabes un proverbio que dice: La edacacion es la dia¬ 
dema del nifio, y la inleligencia su collar de oro; . 

Es ntilisimn educar convenientemente à los niSosdesde sa màs tier- 


na edad, dice Seneca, y es preciso regirlos empleando ora el freno, 
ora el aguijon: Plurimum proderit pueros statim sahsbriter institui. 
Regendusest ut, modofreenis utamw, modo stimulis. (Lib. II. de Ira.) 

El que da una bnena edacacion à su bijo, dice el Eclesiàstico, 
excitarà la envidia de sus enemigos, y podrà gloriarse de él en- 
medio de sus amìgos: Qui d'ocet filium suum, tn zelum mittit ini- 
micum; in medio amicorum gloriabitur in ilio. (XXX. 3.) 

La primerà ventaja y el frnto primero de una buena edacacion 
consiste en que es un principio de alegria tanto para los padres co¬ 
rno para cl bijo....; lasegunda ventaja esque da al nino la ver- 
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<]adera riqueza....; la lercera es qae proporciona à los padres y 
à los hijos alabanza y gloria....; la cuarla es que coafuado à los 
envidiosos y negligentes que descuidan la educacioa de sus bijos, 
miéntras que regocija à los amigos de la familia y del padre que 
tiene un bijo bien educado...* la quinta es que prolunga en cierlo 
modo la vida del padre, haciendole revivir en su bijo; pues, corno 
dice laSagrada Escritura: Mortuus est pater ejus, et quasi non est 
mortuus; similem enim reliquit sibi post se. (Eccli. XXX. 4.) 

Una educacioa sàbia y cristiana dada al bijo preserva en cierto 
modo à su padre de la mucrte; porque, despues de baber abando* 
nado la tierra, parece que resucita aquel padre y revive en el bijo 
-que perpetua su conducta, su sabiduria y su virtud, baciéndole 

asi inmortai. Lo mismo puede decirse de los buenos reyes, de 

los buenos magistrados, de los buenos sacerdotcs, etc.Dejan trae 

si sabios sustitutos, admirables discipulos que son su viva imàgen 
y la elocuente manifestacion de su mèrito y de sus virtudes. 

Una educacion débii, descuidada, sin buon principio ni moralidad, 
acaba con todo el vigor del espiritu y del cuerpo; produce resulta- 
dos opuestos à los de la buena educacion. {Yéase el ^anterior.) 


[Véase tambien enlapàg. 4H del tomo t.* el capituh Debeses de 

I.OS PADRES. 



D e aela« 
que aearrca 
una mala 
edacaelon. 
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ENBRIAGVEZ. 


"‘‘■«“m’’ all ^SJuiDAD, dijo Jesucrislo, de que no se ofusauen vueslros corazones 
«rime^ *“* CD la Cràpula y eu la embriaguez: Attendile vobis^ ne graventur corda 
vestra in crapula et ehrietate. (Lue. XXL 34.). LIegaado la embria¬ 
guez à la pérdida voluutaria de la razou, se comete pecado mortai. 

Seguo S. Agustin, el que se esfuerza para embriagar à alguno 
haciéudole beber demasiado, le perjudicaria ménos matàndole à pu- 
naladas que malandò su 'alma con la embriaguez (1). 

No asistas à los convites de los beodos, dicen los Proverbios: 
Ao/t esse in conviviis polatorum. (XXllI. 20.). Porque los quo se 
enlregan al vino seràu arrojados de la berencia de sus padres, aSa- 
den los Proverbios. {XJIll, 2/.). El vinose introduce soavemente; 
pero, al fin, mnerde corno la serpiente, y derrama su veneno corno 
el basilisco: Vtnum ingreditur blande; sed tn novissimo mordebit ùteo- 
luher. (Prov. XXIII. 31-32.) 

El vino y las mnjeres bacen apostatar à los sabios, dice el Ecle- 
siàslico: Fmuin et mulieres apostatare faciunl sapientes. (XlX. 2.) 

;Ay de vosotros, dice Isaias, los que os levantais de mafiana à 
eibborracbaros y à beber con exceso basta la noche, basta que os 
abrasa el vino! va qui eonsurgitis mane ad ebrietatem sectandam, 
«( vino astuetisi (v. 11.) ;Desgraciados de vosotros los que sois brio- 
sos para beber vino, y bombres fucrtes para embriagaros con diver- 
sos iicores! {Va qui potentes estisad bibendum vinum, etviri fortes ad 
‘ miscendam ebrietatem! (hai. V. 22.). Por eslarazon, asi corno la Icn- 
gqa del fuegodevora la estopa, y la quema el ardor de la Marna, del 
mismo modo laraiz de ellos sera corno pavesa, y, coal polve, se des- 
vanecerà su renuevo: Propter hoc, sicut devorat stipulam lìngua 
ignis, et caler fiamma exurit, sic radix eorum quasi favilla erit, et 
germen eorum utpulvis ascendet. (Id. V. 24.) 

Una copa llena de vino es un pozo plateado en el que cae el borra- 
cho, pierde su alma con su razon, y se aboga con todo lo que posee... 

Pozo del inficmo Marna S. Agnstin à la embriaguez. ( 5erm. 

celili.) 

La embriaguez espues un gran crimen, un crimcn abominable. 
Muy culpablcs son los borrachos por entregarse à tan degradante y 
monstruosa pasion. La embriaguez es un crimen especial, puesto 
que coloca al pecador en un peligro cierto é inevitable de condena- 
cion eterna. Si la mnerte amenaza à los demàs pecadores, se arrc- 
pienten, ostando en el goce de su razon, y pneden ser perdonados; 

(i) Qui allerumcogit ut se pius qnam opus est bibendo inebrici;, ininus malum ei erat, ti 
ràmem ejus Tulneraret gladio, quam animani ejus per ebrietatem necaret. Senn. CCXXXJ. 


Digitized by v^ooQle 




EHBftiism. 77 

pere el qae està ebrìo esincapaz de arrepentimienlo y de peaitencia, 
y si muere cn su embrtaguez, que ha matado en él la razon, ha de 
eer un rèprobo. 

La ombriaguez, dice S. Bernardo, debilita et cuerpo y encadena el ■‘«•‘Joiei** r 
alma; la embriagurz eugendra la turbaeioudei espiritu, y llena el 
corazon de furor. La embriaguez quita de tal modo la razon, que el 
hoinbre llega à uocoaocerse à si mismo. La embriaguez no es olra 
cosa que un demonio visible queàlodosse maniGesla (1). 

1.* La embriaguez maiala razon naturai.%.* El bombreem- 

briagado ni à sus amigos reeonoce. 3.* Tiene una alegria seme- 

janle à la de ios locos. 4.* Se encoleriza sin motivo. 5.* 

Blasfema à menndo. G.** Exhala y esparce un hedor que provo¬ 

ca à nàuseas. 7.” El ebrio se vuelve insensato; porque, corno dice 
Anacarsis, en el primer vaso de vino bay ulilidad, en el segando , 
alegria, en el torcere deleite, y en el cuarlo locura. {AiUoh. in MdUs.) 

La enfermedad de la borrachera, dijo Origenes, corrompe el cuer¬ 
po y el alma; el espirila y la carne se vician; lodos Ios miembros 
£6 debilitai); Ios piés, las manos y la lengna quedan atados, y Ios 
ojos oscurecidos; lodo se olvida, de modo que el borracho no sabe 
ni sienie ya si es hombre {%). 

Si no exisliese la embriaguez, cesarla la esclavitud, dice S. Am¬ 
brosio; JSon esset servitus, ti ebrielas n«n fuissei. (De Elia et ieiunio, 

-c. XVI.) 

^Qué es la embriaguez? La embriaguez, dice S. Basilio, es un 
demonio voluniario: està pasion es madre de la malicia, enemiga de 
la virtud; convierte à un hombre fuerle y enèrgico en un perezoso y 
«obarde; de un sobrio baco un disolulo. Esle vicio ignora la justi- 
cia, y mata la prudencia; porque ^qué son Ios borraches sino es- 
taloas que lienea ojos y no ven, oidos y no oyen, piés y no andan (3). 

;Qué es la embriaguez? pregunta S. Ambrosio. Es el foco de la 
lujuria, el camino de la locura, y el veneno de la sabiduria: Est fo- 
mentnm libidinis, ineentimm insania, venenum sapientioe. (Lib. 1. 
de Elia el jejunio, c. XVI.) 

^Qué es la embriaguez? Es, dice S. Crisòstomo, un demonio, un 
mue'rlo animado, una enfermedad que no mereee làsUrna, una rui- 
na sin excasa razonable, y el oprobio oniversal de la raza humana: 

Est damon, mortuus animatns, morbus veniam non habens , retna 
excusatione carene, eommune generis nostri opprobium. (Homil. 1. 
ad pop.) 

EbrieUn corpus deUlitat, menUm illaqaeat. Ebriotai generai perturbaiionem mentis. 

Ebiàetas auget furorem cordis. Ebrieiaa ita alienai inenteni, ut homo nesàat semetipsum; nec est 
alind ebrietaa quam maairestissimus dssmon. JLiò. de Modo bene vivondi, c. xar. 

(a> Jn ebrielalis «grìtudine corpus aimul et anima corrumpitujr;apiritus paritercum carne 
■vitiatur; omnia itxembra debilitai; pedem, manum, linguam reaolTÌi; oca Ios tenebrai; mentem ve¬ 
lai oblivio, tia ut hominem se esaenesciat, nec seotiat. Homil, iii in Lenfilic, 

(3j ^(^uid est ebrietas? Est dssmoa voluatarius, malitùs mater, virtntis inimica; fortem vi- 
rum reddii ignavum; ex temperante facit lascivum; ìustitiam ignorai, prodentiam exlinguit.^Quid, 

^ussso,suoi ebrii. aliud quara gentium idola? Oculos halwnt, et non videot; aureshabent, et non 
audiunt; pedea babent, ei non ambulant. Homil. xiv de Ebriet, 

Tom. 11.—H. 
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id EKBRIAGl'EZ. 

1." La borrachera provoca la ira de Dios...; 2.” bace ai hombre 
ioferior Àia bestia...; 3.* inflama la itnpureza...; 4.” arruina la 
saiad y la ìorluoa...; 5.** bace perder et pudor y la pradencia, y 
lleva al bombre à las palabras deshonestas, à las dispulas, al furor, 
à los golpes, etc...; 6.* mala el alma,el cuerpo, el espirila, el co- 
razon, la inieligencia, la memoria, la volnnlad, la paz, la condocla 
y el honor. 

Goa la embriagucz, dice S. Ambrosio, se pierde el espirila, el al¬ 
ma se abrasa: Animus ignoscit, anima exurltur. iLib. I. de Gaino, 
c. V.) 

La embriaguez safre los mismos tamatlos y agilacìones que ana 
ciodad siliada, diceS. Grisóslomo. {Homil. LiV ad pop.) 

£1 vino, dice S. Girilo, es miei para la boca, pero envenenada hiel . 
para lacabeza; agrada al paladar, péro quema las enlraiias; bamea 
en la cabcza, embota los senlidos, confonde el vigor, destruye la 
imaginacion, apaga el espirila, cubre la vista, debilita los nervios, 
bace tarlamadear, ala la lengaa y la desbonra, agita las manos, 
inflama el pccbo, subleva la iujuria, altera la pureza de la sangre, 
perturba el andar, y descompone' de tal manera lodo el cuerpo, 
que de la cabeza à los piés no queda parte sana(l). 

Semejanle à una bestia, puede decirse que el borracho tiene las 
malas circunslancias del mono, del leon, del cerdo y del macbo ca¬ 
brio. Gl vino le vaelve ridiculo y tontamente burlon corno el mono, 
impetuoso corno el leon, asqueroso corno el cerdo, è impuro corno el 
macbo cabrio. 

La borracbera lodo lo devora, lodo lo pierde y consume; no bay 
abismo mas seguro para dar sepulturà à lasalud del,bombre, à la 
fortuna, à la paz y à la salvacion. Guanto mas se aVroja en este 
abismo. màsrecibe y ménos se llena. Gsla imàgen del intierno. 

S. Agustin compara los borracbos à un pantano en que sólo se ven 
ranas y culebras. (Serm. CCXXXI.) 

La embriaguez, dice el venerable Beda, es un eslado de imbcci- 
lidad; bace perder la memoria y la razon, turba el espirila, mata la 
inieligencia, suscitala Iujuria, Iraba la lengua, destruye la'palabra, 
corrompe la sangre, descompone el rostro, agita las venas, cierra 
el oido, debilita los nervios, bace perder el senlido, devora las en- 
tranas, carga el cérebro, quita el valor, alrae el sueùo, detiene la 
circulacion de la sangre, endurece el alma, mancba y desflgura el 
cuerpo, lodo lo profana en el bombre, eonvirliéndole en un sér ab- 
yeclo y despreciable (2). 

(^i) ViDum mel orìeit, led fel empiti Teoenotum; sapit ia ore, ardet in rentre, fumat in ca¬ 
pite, conlendit tentuf, vìgorem confundit, imaginationem deatruit, tollit meaten, tìsuoi o1>aubi- 
Jat, nervos laxat, lìnguam Lalbufìcat at inlioneitat, manas mobilitat, pectus inflammat, spumat 
luxuriam, vim gigniltfam enervai, gresausinordinat; totuoique corpus vastat, ita qnod a pian¬ 
ta usque ad yerticem non est in sanitas. Liò» IF" de Prov., c. V, 

(a) Ebrielas est imbecillitas.obvolvit memoriam, evacuaiseosom, negligil mentem,confundit 
intellectum, concitai libidinem, involvit lioguam, impedii sermouem, corrumpit et sanguinem, 
obtnndit visura, perturbai venas, obturat auditum, in6rmat neivoa, subvertit scnsum, resolvit 
iriscera, onerai cerebrum, debilitai memoriam, anferi fortitudÌDem, flagitat somnum, impedii 
' menstrua, obturai animum, maculai corpus, at ltomioem suo vilio coinquinat, et sine hooore 
faeit. In CoiUctmneU* 
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Poseido de la pasioa de la embriaguez el cncargado de dirigir al- 
go, (odo lo pièrde, ya sea an buqae, od carro, un ejércilo ù olra. 
cosa qae rija, dice Platoo: Bbrius gubernator omnia evertit, sive 
navm, sive ourrwn, site exercilum, quodcumque tandem sit, quod' 
ab ilio gubernatnr. (Apod Slobseam, semi. XVlll.) 

T OD otra parte anade el mismo Platon; No debea probar jamàs. 
el vino los criados ni las criadas; ni los magistradoa tampoco mién- 
tras actuen, ni ningnn gobernador ni jnez en tanto que se ballen en- 
el ejercicio de sus funciones (1). 

El borracho, dicen los Proverbìos, es corno nn bombre dormido 
en medio del borrascoso mar, corno nn piloto sonoliento qae ba 
perdido el timon: Et eris sient dormiens in medio mari, et quasisopi~ 
tus gubernator, amisso davo. (XXllI. 34.) 

El borracho bebe para vomitar, y vomita para beber de noevo; 
iqué asquerosa monstruosidad ! 0 vino, dice S. Girilo, te conozco, 
dnlznra atraetlva y llena de venenol Aborreces à los que te amai), 
y amas à los qae te aborrecen; malas à los qae te gozan, ahogas à 
los amadores, y bieresà los qae'abasan de ti; eresan remedio para, 
los qae de ti se sirven con sobriedad. Te conozco, melosa ponzo- 
fia (2). 

No bay secreto scgnro donde reina la embriaguez, dicen los Pro-, 
verbios: Nulhm secretum est uhi regnat ebrietas. (XXXI. 4.) 

Asi corno el humo abiiyenta las abejas, la embriaguez bace desa- 
parecer los dónes del Espiritu Santo, dice S. Basilio; Utjumus fagat. 
apes, sic crapula fugat dona-Spiritus Sancti. (Homil. XVI.. de In- 
gluv.) 

Para los que vìvem en la embriagnez y en la lujuria, dice S. 
Crisòstomo, el dia se convierle en oscura nocbe; no desaparece el 
sol, pero si desaparece su espirila. La embriaguez es la privacion 
de la sana razon, es nn delirio, es la pérdida de la salod del alma (3). 

La embriaguez destruye la prudencia, la dignidad, el deber, la. 
fe, la virtud y la religion, y basta abayenta delcorazonà Dios. 

El borracbo es un vaso siempre abierto, y no bay nada que pae- 
da cerrarlo. 

Corno el faego prueba la dureza del bierre, dice el Eclesiàstico, 
asi el vino bebido basta la embriaguez descubro los corazones de los 
soberbios: Ignis probat ferrum durum; «ic vinum corda arguet in 
ehrietate potatum. (XXXI. 31.). El vino bebido con exceso, anade el 
Eclesiàstico, conduce à la còlerà, à los arrebalos y à la ruina; el 
vino bebido con exceso es la amargura del alma. La embriaguez bace 

(i) ICe£ Kryat. ncc serva, umqaam TÌnain gastat: nec ipjii qiiicjem nagistratns ilio, qqq 
magistratus geruat, anno; neque guWrnatores, ncque judices, dura onus suum esercent, u!lo mo¬ 
do vioum gustent. Lib. 11 de Legiù, 

(a) O amabile, dolce, et orane veoennm! Odia amantes te, diligi.* abhorrentes te, oeeidis te 
perfruentes, salimergis te sectantes, laedis abutentcs^ mederis te «teotesi novi le, mellitura ve¬ 
nenum! jipolog, in Judith, 

(Z) lilis qui in ebrictate et luxurìa vivant, dies in callgiuero nocturoam vertitur; non 
qnidem extincto sole, sed mente ipsomm per ebrietatero obfuscata. Ebrietas est rectx rationis. 
alb:Ba.tio, et delirium, et secondum aniraam saniutii perdkio. Homil, iiv ed pop. 
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osado al necio para ofender; eoerva las fuerzas, y es ocasron dò 
tieridas. {XXXI. 58-40.) 

El agua es enemìga del bego, dice S. Basilio, lo apaga; y asi tam- 
bien el vino bebido con exceso ahoga la razon y es su muerie; e» 
un 'veneno mortai qne apaga lodo vigor, y convierle el jóven en vie- 
jo: la embriaguez es una maerte momentànea (1). Tal vicio, anade 
S. Basilio, produce el mismoefecto que el que experimenla uncar- 
ruaje arraslrado por fògosos é indómitos caballos. (Bomil. XIV. de 
Ebriet.) 

Tiene tres ramas la vifia, dice Anacarsis; la primera es la de la 
salnd y del piacer, la segundaes la de la embriaguez, y la torcerà 
la de la locnra, del furor y de la violencia. {Anion. in Mtliss.. 
c. XLI.) 

La vigilancia y la sobriedad es de bombres; y la embriaguez con- 
vierte al hombre en una bestia salvaje, dice S. Basilio. El agua 
sumerge los buques, y el vino somerge à los •bombres. De ahi vie- 
nen aqueilas palabras de isaias: Anduvieroq desatentados por causa 
de su embriaguez. (JTXFi/f. 7.). Los borracbos absorbenel vino: 
pero el vino à su vez les absorbe à ellos. {Bomil. XVI. de Ingluo.) 

La embriaguez es la perlurbacion de las familias.El borracbo 

bace derramar tantas lagrimas à su esposa y à sus bijos conio gota» 
de vino bebe. 

i4i k«rr*eh*. IQué vergiienza, qué horror que el hombre con la embriaguez se 
coaVvM'y ponp en el borrible estado de nosaber si es hombre, de no conocer 
**«»*■■*•“**• si vive 6 sì ba muertol 

Con la embriaguez, ó bombre poderoso en beber, exclama S. Ba¬ 
silio, te privas de la luz de la razon; mereces ser colocado entre los 
aniraales irracionales: Mentis lamine per ebrietakm te privas; inter 
bestias ratione earentes annutnerari potes. (Bomil. XIV.) 

La borracbera, dice S. Crisòstomo, convìerte à los bombres en 
cerdos, y àun en demoniacos. La boca, los ojos, el olfato y todos los 
demàs sentidos de estos bombres se trasforman en asquerosas cloa- 
eas de corrupcion (2). 

Con la embriaguez, dice S. Ambrosio, los bombres piert^n la voz 
y el color, sus ojos se ponen vidriosos, su respiracion abrasa, las 
ventanas do su iiariz se esiremecen, y la còlerà les agita. {Be Elia 
etwunioy e. XVI.) 

M hombre ebrio no està maerto ni vìvo, dice S. Jerònimo: iQuii 
est ebrietas’! Est homo nec morluus, nee vivus. (In c. V. ad Galat.) 

Mirad dónde reina la embriaguez, dice S. Crisòstomo, y alti ha- 
llaréis à Satanàs; alli ballaréis las palabras obscenas, las blasfemias 
y las imprecaciones; alli los demonios forman un coro. ;Oh! cuàn 

fi) Sietrt aqtra igni est adversa. tic ' TÌnuni immodicuiR ratiooero tirpprimit. Ebrietà! est 
rationis iateritus, forliluiliais peruieies, seaectus immatura, niors momentanea. ITomil, zvi de 
Ingluv, 

(n) Sue« eibominibus facit; nullo ditcrtmine a* damoniaco aeparatur; et os, oculus, nares 
et catara lansaum iostrunaeuta, aiaaritstm»» roliaptatM conlSctl eloacas. MomiL Lviii in Malth. 
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preferible es el jamento al borracho! ;caàDto mas vale el perro! To- 
dos los aoimales, caando beben y corneo, no tomao sino lo necesario, 
auoqoe seles iosle mil vecesà qae lomeo mas. {Bomil. LVJl.) 

La embrìagaez lleva en pos de si el desórdeo y mil mìserias. 1.* 
£1 hoinbre sumergido en el vino, desprovislo de razon, descabre lodo 
su corazon, baco traicion à sas secrelos, y se alrae asi el odio, y se 
prepara celadas. Quando se balla cn lan vergonzoso eslado, dice 
y hace cosas ridiculas, despreciables é insensatas. Toflo lo con¬ 

fonde, diceS. Basilio, lodo lo turba con sus rìsas inmoderadàs é in- 
decentes, con sus voces alronadoras, con su ira peonia y sa desen- 
frenada lujuria: Omnia confundU ac perturbai rùu inaeeoroy voce 
horrenda, ira proecipifi, libidine ejfrmata. (Orai, de Ebriel.)> 3.* 
Malgasla sa patrimonio, y se ve redacido à la miseria con sa des« 
graciada esposa y sas bìjos; porqae, corno dice S. Ambrosio, los 
borracbos se beben en un dia los trabajos de mocbos dias: Bbrii uno 
die bibunt muUorum di/rum labore*. (De Elia, c. XII.). 4.** lodo lo 
Irastorna y lodo lo derriba en sa casa; lodos le evitan, alemorizados. 
En medio de la nocbe fria y oscura, lodos se levanian prcsurosa- 
mente y se esconden para liorarse de los malos tralamienlos de aquel 
sér converlido en bestia feroz y furiosa. 

La embriaguez, dice S. Ambrosio, perturba losseniidos y basta la 
forma hamana; el bombre se convierte en bruto; porque los bom- 
bres ebrios estàn corno frenélicos; sus pasos vacilan; avanzan, retro- 
ceden, van de derecba à izquierda, caen; se levanian, y vuelven à 
caer olra vez. {De Elia, e. Xli.) 

Se cabren de cieno, y sus veslidos se hacen girones.Sus oidos 

zumban con raidos semejantes à las olas del mar. Como los locos, 
ven los objelos de una manera muy difercnte que los demàs. €nos 
se abandonan à ana alegria desmedida, olros à la Irisleza y à las là- 
grimas, y algunos à la ira. Duermen, y su sueno es agitado; su vida 
esan sueSo, su sueno es una mueHe para ellos, y csimposible des- 
perlarles. (Qué deplorale essemejanle vida! jquévana, inùtil, pe- 
sada y escandalosa! 

El borracho es la vergiienza del gènero bumano. El borracho, 
dice S. Crisòstomo, no solamente es indili à la sociedad y à los in- 
lereses privados y publicos, sino que su sólo aspecto es penoso à to- 
dos; esparce bedòres metiGcos (1). 

ìQue vergonzoso es, dice Séneca, tornar màs vino del que es menes- 
ter, y no conocer la medida de su eslómago! [Oh! ;A qué grandes 
cxcesos se enlregan los borracbos que bacen sonrojar à los bombres 
sobrios! La embriaguez es unaverdadera locare volunlarìa. La em- 
briagnez sólo trala de enlregarse à todos los vicios y de descubrir- 
los; arroja léjos de si el pudor que quiere contenerla; y desde el mo¬ 
mento en que se spodera de un bombre, pone à la luz del dia loda 
la maldad que sa corazon encierra. Pensad en los desórdenes que 

(t) Pton enim in conventibut lanlnm intilis ebriut, aut in prìvatis et publicis negotiia, 
lod el i 9 lo aspectu es l omnibus graTissÙDua, faetores aihalaos teternmoa. tìomit» Lvu* 
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ba caasada la embriagaez generalizada; està embriagaez ba entre- 
gado à los enemigos nacìones faertes y belicosas; ba cntrcgado 
ciudades qoe se defendìan con energia desde mucbos aùos; ba ven^ 
cido y reducido à laesciaviiad à los mAs lemibles combatienles, bas¬ 
ta aquellos à qnienes no podia domar el bierre. {Ad. Ludi.) 

El borraebo es pròdigo^ y lodo lo pierde y devora; cuanto màs 
tiene, màs quiere beber; y apenas ba cesado vncive à empezar 
de nuevo. [Onó vida màs animai y degradante! jCae en la mesa, y 
es preciso llevarle; cae en camino, y es preciso levanlarle, y sostener¬ 
le,, y arrojarle en la cama. 

Tan gloton es el lobo, que cuando està del lodo saciado desgarra 
sin embargo loda presa que se le presenta, y vomita à fin de poder 
devorarla. Asi es el borraebo. Su ùnica, ocapacion es beber, digerir 6 
vomitar, à fiade seguir bebiendo, conio dice S. Bernardo; cifra loda 
su felicidad en su paladar: Quorum proinde non alia est- oceupatio 
quam ingerire, digerire, ingerire. (Epist.) 

Los borraebos no se de.spierlan sino para beber, y no bebea sino 

para dormir.En vez de gloria, quedaràs cubierto de ignominia, 

dice el profeta Habacuc: sigue bebiendo, y duerme; y un vergonzo- 
so vòmito de ignominia vendrà sobre lo gloria: Repletus es ignomi¬ 
nia prò gloria: bibe, et consopire', etvomitus ignominice super gloriam 
tuam. (II. 16.) 

lÀ emigri m* N o os enlregoeis oonexcesoal fomento de la lujuria, diceS. Fabio: 
flT j*!??.: Inoliti innebriari vino, in quo est luicuria. (Epbes. V. 18.). Encual- 
impnrea*. quiera 60 quieo baya esceso en la bebida ó comida, dice S. Jerò- 
nimo, en él domina el vicio imparo. No creerò nunca que el borraebo 
sea casto; y aunque dormido por el vino, es lujurioso por causa del 
vino. Noè, en la ùnica bora de su vida en que fué sorprendido ó 
sobrecogido por el vino, tornò una postura indecente, lo que jamàs 
le, babia socedido durante seiscientos anos. Lot se embriagó una 
vez, y comeliò un incesto sinsaberlo; yaquelà quien no babia venp 
cido Sodoma, fué vencido por el vino (1). 

Las costumbres corresponden à la templanza del. coerpo: el bom- 
bre sobrio es pure; el gloton es imparo— 

La embriaguez, dice S. Bernardo, alimenta la llama de la impu- 
reza: Ebrietas nutrit flammam fornicationis, (Epist.) 

La pasion vergonzosa se escila por la vista, pero se inflama por la 
embriaguez, dice S. Ambrosio: Oculis emcitalur libido, sed ibridate 
succenditur. (Apoi. David., c. ni.) 

Los fuegos del Etna y del Vesubio, dice S. Jeròaimo, la lierra de 
Vulcano y el Olimpo, no tienen tan abrasadoras llamas corno los jó- 
venes llenos de vino y de alimenlos (2). 

rO Ubicumque saturitas et ebrictai, ibi libido domioatur. 'Numquam ego ebrium caitam 
pulabo, qui, etsi vino coniopilut dormìerit, tameo potuit peccare per vinnm. Noe ad uotuf ho** 
lee ebrirtatem. nudai femora aua, qua per aexceotoa annot sobrietalc contexerat. Lot per le- 
mulentiam. libidinem nciciens, tnitcel inoeslum; et queni Sodonaa non vicit, vina vireruot. In 
c. 1 ad Tit. VII. 

(a) Non j^llhnnci ignes. non vulcania tellus, non Vesubius el Olympua tantia ardoribua ae- 
mU -vi mk da^ilma iaflammatie. jld Furians, 
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La embriagoez es el bogar de la pasion iwpura, dice S. Umbro* 
eie; se inflama el espiritu y arde el alma: Itta vini ebrietas, fomet 
libidinis; animus ignescit, anima exuritur. Porqae, corno dice aquel 
graa Doclor, el bombre cbrio, encendido por si mismo y por los 
abrasadores vapores del vino, no pnede ya contenerse, y cae cn las 
pasiones degradanles de las beslias (1). 

Lnjorio^ cosa es el vino, dicen los Proverbios, y Mena està de des- 
érdcnes la embriagnez; no sera sabio qnien 4 ella se enlrega: Lu- 
xuriosa res vinum, et tumultuosa ebrietas: quieumque bis delectatur, 
non erit sapiens. (XXI.) 

Oigamos 4 S. Basilio. La incontinencia, dice, mana pùbiicamente 
del vino, corno el agua de una fuente; y es lan fnerte, excitada por 
el vino, que dcja atràs todas las locnras y los furores de los bru- 
tos màs lascivos: Jpsa ineontinentia aperte ex vino, velut ex quodatn 
fonte, manat\ qua brutorum omnem insaniam longe superai. (Homil. 
de Ebriel.) 

iQné males no causala embriagnez! diceS. Crisòstomo: cambia 
4 los hombros en animales inmnndos, y 4an los bace de peor con- 
dicion; porqae el cerdo se place en revolverse por el fango y en 
alimenlarse de inroundicias; pero la embriagnez lleva 4 acciones cri-' 
minales basta contra la natnraleza. [Homil. de Ebriet.) 

La embriagnez es el naufragio de la castidad, dice S. Ambrosio; 
Ebrietas naufragium eastitatis. (In lib. de Elia et jejnnio.). Es el ho- 
gar de las pasiones de la carne, ailade: Ebrietas fomentum libidinis 
(Eod. loco.). Arraslra 4 nna luinria desenfrenada, dice S. Basilio. 
(Homil. contra Ebriet.). De un bombre modesto bace un libertino, 
anade aqnel Padre; es la instigadora de la Injnria, el alimento de 
los doleites, la peste de la jnventnd, el veneno del alma, via mi¬ 
na de las virtudes: Ebrietas facit ex modesto lascivum. Ebrietas est 
luxuria fomes, voluptalum suppeditatio, iues juventutis, animce ve- 
nenum, virtutis aiienatio, (Eod. loco.) 

La embriagnez, dice S. Aguslin, es la torpeza de las costnmbres, 
la vergiienza de la vida, el oprobio de la honradez, y la corrnptora 
del alma: Ebrietas est turpitudo morum, dedecus vitce, honesiatis in¬ 
famia, anima corruplela. (Tract. de Sobriet. et Virgin.) 

El vieatre lleno de vìaoest4 abrasadode impndicia, dice S. Jeró- 
nimo; el qne se berta de vino, alimenta 4 Vénns: Venter mero astuans, 
éespumat in libidines; qui ventrem farcii, Venerem nutrii. (Ad. 
Eustoch.) 

El vino yla javentndson dos manantìales de impnreza, prosigne 
S. Jerónimo; y ^por nuéba de arrojarse el aceite sobre el fnego de 
lajaventnd? ^por qne se ha de anadir fnego 4 un cnorpo que se 
abrasa? [i). 

(•i) SiqBÌrlfin, naturali vapora corporii callidi, et prster naturam, vini calore fiammati, 
cohtbere le non queunt, et in beitialea liLidtnei escilantor. ApoL ii David, c. ili. 

(a) Vinum et adoleiceotia^ duplex rat voloptatii incendiam; «rquìd olcuni fiamma adiici- 
mua? quid ardenti corpufcnlo IbmenU i^nium miniitramus? Jd Eustoch, 
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Esle faego qae se iolrodoce ea la carne con ei vino, dice S. Ba¬ 
silio, es el homo de los ìnQamados dardos del enemigo; aviva las 
pasiones, conio el aceite aviva el faego: Jgnis ille qui carni ex vino 
innaeeilur, fomet fit ignitorum jacuhrum inimici’, voluptatis, ut 
deum, flammam accendit. (HomiU conira Ebriet.) 

Una copa de vinoes una siiniente de impureza, dice S. Jerónimo: 
Potum otni seminarium libidinis est. (Lib. coatra Jovio.) 

Arislófanes Uama al vino leche de Venns: Lac Ventris. (Apnd. 
Aihen. lib. X.) 

**iit“*«»**I^* sobriedad, dice Origenes, es madre de todaslas virtudes; y per 
«"■■■Miaiel contrario, laembriagnez es madre de todos los vicios: Sobrietà s 
vfefoa.** '** omnium virtutum mater est’, sieut, i contrario, ebrietas omnium vitio- 
rum. (Homil. 111. in Levit.) 

Ninguno es màs amigo del infierno, dice S. Crisòstomo, qne el 
qae se mancha conia embriaguez; porque està pasion esel maoan> 
tial, el principio y la madre de lodos los vicios: Diabolo nemo ma¬ 
gie amieus est, quam qui delieiis et ebrietate maeulatur. Rese enim 
fons est,hac mater eU, et origo vitiorum omnium. ^Homil. LVlll. in 
Jiatth.) 

La embriagaez es el arsenal de lodas las pasiones, dice S. Ambro* 

■ sio. {In lib. de Elio et jejunio.). La embriagaez, dice en olra parte, 
es madre de lodos los crimenes, tempestad de la carne, y naufragio 
de la castidad: Ebrietas est flagiiiorum omnium mater, procella cor- 
poris, naufragium castitatis. (Bxbortal. ad Virgin.) 

En donde estè la embriagaez, dice S. Crisòstomo, all! està tam- 
bien el demonio y lodas las iniquidades. {Hom. LVlll.) 

La embriagaez, dice S. Agostin, principia por alacar el alma; es 
madre de lodas las feeborias, materia del mal, raiz de los crime¬ 
nes, y origen de todos los vicios (1). 

La embriagaez, dice S. Basilio, os nn demonio adroitìdo en el 
alma voluntariamente y por piacer. Es madre de la malicia y ene- 
miga declarada de la virlad: Ebrietas damon est sponte admissus 
per vohptatem in animos. Ebrietas mater est malitut, impugnatio 
virlutis. (Apud Anton, in Meliss., Lib. 1. c. XLl.) 

El vino Ile va la cràpula; la cràpula la fornicacion; la fornicacion 
à la pérdida de la fe y de la religion; la pkdida de la fe y de In 
religion conduce à la apostasia, y la apostasia à la pérdida eterna 
de Dios y de la salvacion. 

Ponciano llama à la borraebera metròpoli de todos los males: 
Rodorum omnium metropolis. (Be Ebriet.) 

^ insulta y le castiga con una 

* burla sangrienia. Sanson, debilitado por el vino, es enlregado à sus 
enemigos por Dalila; y los filisteos le arrancan los ojos, y le bacen 

Ci) Flirìctai ab anima iujuria ìncipit, et flagitiornm oroninro mater est. culparam materia, 
jradix criminuni, origo omnium vitiorum. Traci, da Sobriet. et Virgin,, c. l. 
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dar vueltasù una noria corno ona bestia. La cmbriagoez de Olo- 
feraes da màr^nà que Jadit le corte lacabeza. El rey Ballasar ve 
en medio del vino ona mano que escribe su sentencia de maerte; 
y moere en efecto aquella misma nocbe. Los hìjos de Job, mién- 
tras se enlregan à los placeres de la mesa, son aplaslados por la ca¬ 
sa, quc se derromba sobre eiios. Herodes, en su embriaguez, man¬ 
da cortar la cabeza à Juan Bautisla, y éi mismo qoeda berido de 
mocrte cruel. El rico avaro del Evangelio, amigo del vino, es 
precipitado à los infiernos, y ni siquiera poede alcanzar una gota 
de agua en la etra vida, dice S. Crisòstomo: Divet epulo ob ex- 
ce$sum in potu, ne guttulam midem aqua poti hane vitam kabere 
meruit. (Homil. in Lue. Evan.) 

Alejandro, en su embriaguez, mata àCIito, su mejor amigo, y 
màs tarde se mata à si mismo. (Jla Plutarchue.) 

Aman, cifrando su orgoUo en la suntuosidad de sus fesiines, es 
ooudenado à ser ahorcado, y en medio de los vinos es cuando paga 
la pena de su embriaguez, dice S. Ambrosio; Ama», dnm se regali 
jaetat convivio, inter ipsa viua panam sua ehrietatis exsolvit. (In 
lib. de Elia et jejunio.) 

Oigamos lo que dice la Sagrada Escritura: ^Para quién son los 
ayesP ^de qué ^dre son las desdiebas? scontra quién seràn las ribas? 
ipara quién los precipicios? ^para quién las beridas sia motivo algu- 
no? ^quién trae los ojos encendidos? «I^o son eslos los dados al vi¬ 
no, y los que hallan bus delioiasen apurar copas? iCui o<e? icujus 
patri va? Icui rixa? icui fovea‘1 icui sine causa vulnerai ^cut suf- 
fusio oculorumì iNonne his qui commorantur invino, ti student calici- 
bus epotandisì (Prov. XXlll. 29. 30.). No inctles à beber à los afi- 
cionados al vino, dice el Eclesiàstico, porque la perdicion de mu- 
obos del vino viene: Dìligentes invino noli provocare, multos enim 
exterminavit vinum. {XXXI. 50.) 

El borracho, dice^S. Basilio, queda él mismo absorbido al absor- 
ber. Como el pez que se arroja con avidez sobre el anzuelo, que se 
apresura à tragar, balla su enemigo mortai en oste cebo; asilam-, 
bieu el borraebo recibe al vino, que es su contrario, y que le impelo 
à todaclasede excesos viles y vergonzosos (1). 

Observemos que es un decreto justo y lambien un justo castigo 
de Dios, que los bienes que nos babìa dado para nucstro uso y 
nuestra sanlificacion, se vuelvan en desgracia nueslra y en nueslro 
castigo si abusamos de ellos, de manera que llegan à ser nuestros 
perseguidores y verdugos despues que nosotros los bemos conver- 
tido en idolos. Asi sucede con-el vino; asi sncedecon los bonores, 
las riquezas y el deleile; asi sucede con las criaturas animadas en 
las cuales ponemos nuestra excesìva complaccncia. 

jAy de vosolros los que os levantais de maBana à embrìagaros! 

(i) Ebrìogni, cum m putat Libere, bibitur. Sicutenim piscia, cunx avidis fauciLus properat 
ut glutiat esc^oi, repente iuter fauces reperit hottem; ita ebriosus intra se ▼ìnum snacipit ini* 
micua, qood •lira impelli t ad orane opus foedistiraum. Jdmonit, ad pliant spirit, 

Tom. n.—12. 
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exclama Isaias: ; Va qui consurqitis mane ad ebrietatem sectandam! 
(V. 11.) 

Bailasar fué pesado ea la balanza de la justicia divina, y fué 
haliado fallo; Appensus est in staterà, etinvenlus estminus habens. 
(Daniel. V. TI.) 

Los poseidos, dice S. Basilio, son atormentados por el demonio, 
pero à pesar suyo; el borracho,. por ol contrario, voluntariamente 
es atormentado: A damane torquentur damoniaei, sed inetti et 
eoaeti; at ebrius ebrietate torquetur quia placet. (Admonil. ad fi- 
lium spiril.) 

Debilitar à sabiendas la saiud y la vida; perder la boora y la 
razon; perder la fortuna y la Iranquilidad; perder la familia; perder 
el alma, el Cielo y à Dios, etc., ;,no son espantosos todos eslos cas- 
tigos que caen sobre el borracho? Asemejarse al bruto, bacerse aùn 
inierior à un animai inmondo, excìtar lodas las màs vergonzosas 
inclinaciones, sin poder, ni tampoco querer dominarlas, ^no es lodo 
un terrìbie castigo? 

Bebcr el càliz del furor de Dios, qnedar embriagado con el vino 
de la angustia, de la perplejidad, de la ignominia y confusion basta 
el colmo de la justicia de Dios, ^no son grandes casligos? 

Ponerse en eslado de no poder arrepentirse, de no poder obtener 
misericordia ni recibir los Sacramenlos, ^no es el màs borrible de 
los eslados para la elernidad? El borracho se expone pues à todas 
eslas desgracias, à todos estos casligos; se los atrae ordinariamente, 
y los merece siempre. 

Beberà tambien, dice el Apocalipsis, del vino de la ira de Dios, 
de aqnel vino puro preparado en el càliz de la colera divina: ser.à 
atormentado con fuego y azufre; y el homo de sos lormenlos estarà 
subiendo por los siglos de los siglos, sin que tenga descanso ninguno 
de dia ni de noche: Bibet de vino ira Dei, quod mixtum est mero 
in calice ira ipsius', et cruciabitar igne et sulpnur$\ et fumus tormen- 
torum eorum ascendet in secala seculorum; nec habent requiem die ae 
ttocte. (XIV. 10. 11.) 
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tKmpo ès una sotnbra, on vapor, una vanidad, la nada. 

B1 tiempo es una oscena de teatro en la quo se cuentan las fàbu- 
las de està vìda; los bombres son los actores; entran y saien; y el 


El IleniiBo em 
muj poeti 
eono , eonal. 
deride en mi 
nilsBio. 


logar del teatro es la tierra. 

Una generacion pasa, y le sucede otra, dice el^ Eclesiàslico: ‘Ge~ 
neratio prceterit, et generatio advenit. (1. 4.) 

Bay dos puertas en està oscena, la puerla del nacimiento, y la 
de la Diuerle. Cada actor desempe&a un papel; el qoe representa 
un rey, deja muy pronto sus vestidos de pdrpura, y lo mismo su¬ 
cede con los demàs. Està comedia acaba en seguida; Dios quiere 

qoe no termine sino en borrible tragedia!. 

Palacios, quintas de recreo, cindades, casas, tierra, oro y piata, 
decidme, ^cuàntos doe&os hal^is va tenido? ^cuàntos tendreis to- 
davia? Decidme: ^en dónde-està Salomon, tan sabio; Sanson, tan foer- 
te; Absalon, tan hermoso; Giceron, tan elocnente; Aristóteles, tan en- 
tendido; Alejandro, tan gran conquistador, y Cesar Augusto, monarca 
tan poderoso? ^Gn dónde estàn trày todos a^ellos amigos, aqnella 
abundancia de cosas, aqnellos bombres mirados corno oràculos, 
aqnellos ejércitos fuertes y numerosos, aqnella moltilod de nobles, 
de caballeros, de principes y de bombres iiustres? En on abrir y cer- 
rar deoios, todo ba desaparecido. ;0h pasto de los gosanos! jó gota 

de recioi ]ó vanidad! ;ó nada!. 

jQoé es nnestra vida? Un vapor qoe se desvanece, dice el apóstol 
Santiago: «min est vita nostra"! Vapor est ad modieum parens. 

(IV. i5.) El tiempo es un vapor, un soplo, un viento ligero. 

El tiempo es el jogoete de la fortuna, el despojo del bombre, la 
imàgen de la inconstancia, el ejemplo de ladebilidad, la mansion de 
la envidia y de los pesares. El tiempo se representa tambien por la 
borboja de jaben qoe bacen los nióos jogando, y qoe desaparece de 
repente. Ningona solidez, ningonaconsistencia, perpètuo movimientò. 
£1 tiempo esmóvil corno todo lo que contiene. Es corno una ficcion, 
unsuefio que pasa despertando enla elemidad; El tiempo es pre¬ 
merò una tumba. Inego una flor, y de nuevo otra tomba. 

El bombre, dice el Salmista, pasa corno una sombra; y por oso 
se afana y agita en vano; amontona tesoros, y no sabe para quién 
allega todo aqnello: Jnimagine periransit homò^ sed et frustra con- 
turbatur. Thesaurizaty et ignorai cui congregabit ea. (XaXVIII. 7.) 

El tiempo es corno una meda, corno la bojarasca qoe arrasira el 
viento: Ut rotam, et sieul stipulam ante faciem venti. (LXXXII. 

a.) 


Es corno foego qoe abrasa una selva, cual llama que devora los 
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montes: Sieut ignit qui. eomburii syhatn, et sicut fiamma comburens 
montes. (LXXXÌI. 15.) 

jOb! coànta razon tiene cl Eclesiastés al esclamar: ;Vanidad de 
vanidades, lodo no es mas qae vanidad ! Yanilas vanitalum, et 
omnia vanitas. (I. 2.) 

Todo es sombra en cl tiempo, lodo es sueno, dice S. Crisòstomo; 
Omnia umbra, eomnia. (Spisi. V. ad Tbeodor. lapsom.) 

SI tiempo, dice S. Gregorio Nazianceno, està lleno do miserias y 
sufrimieotos. Las riquezas son enganos; todas las grandezas noson 
màs que saenos; sólo se ven ea todas partes sacri&cios de cada mo> 
mento, imbreza, hambre, qaejas, làgriroas, pesares y dolores. La 
juveiriud no es nada, y la vejez està llcna de acbaques. Las pa- 
labras se las lleva ol viento, la gloria no es màs que bumo, la no- 
blo^a una sangre envejecida; la fuerza es comun con el jabali; la 
sociedad es tan sólo agitacion, y el matrimonio es una cadena y una 
esclavitud. El tiempo es una madre rodeada de numerosa famiiia, 
à saber, los cuidados, las pérdidas, las enfermedades, los vicios, la 
debilidad, el trabajo y los sndores; todo es penoso en el tiempo, el 
lemor, las risas y las làgrinias; todo es frusleria, sombra, viento, va¬ 
por, insomnìo, sueno, oleadas, cosas transitorias, vestigios, polvo quo 
cìega al universo, levante un lorbellino y desaparece. [Orat. dt 
Cura pauper.) 

El tiempo OS una nube sinieslra, cargada de lempestades, de rayos 
y Iruenos; es una nube que toma todas las formas y desaparece. 

La Sagrada Escrilura compara el tiempo: 1.” à una balanta que 
sube y baja...; 2.” à una gola de rodo al Icvantarse el sol...; 3.” 
al liumo...; 4.” à la sombra...; 5.** à una flor que se marchila 
pronto...; 6.* à un grano de arena...; 7.*à la nada... {hai XL.)\ 
8 .” à una lelarana...; 9.” à un fantasma y à la vanidad... {Psal. 
XXXVlll. 7.]; 10 al viento...; 11. à un ràpido torrente que en 
seguida se seca...; 12. à una estafeta, à un bnque que hiende las 
olas, à un pàiaro que vada cn el aire, à una flecba arroiada. {Sap. 
V. 9. t2.) 

El tiempo no es nada; no tiene forma ni consistcneia; loda so esen- 
eia consiste en pasar, es decir, que loda su esencia consiste en po- 
recer conslanteinente. 

^Qué es la vida del tiempo? El soefio parecido à la mucrte; la in- 
fancia es la vida de un sòr. privado de razon. ^Guànlo tiempo qui-, 
siera yo liaber borrado de mi adolescencia? Y cuando lendré màs 
aùos, ^cuànto lodavia? ^Qué podré pnes coniar? Porque lodo esto no 
es vida, dico Bossnet. ^.Contare el tiempo en que he tenido algun 
contento? Pero ^dónde ballarlo? Si descuenlo el suono, las enfernie- 
dades, las inquieludes, eie., de mi vida, iquè ballare? Pero aquellaa 
alegrias, ^lasbe tenido juntas? ilas he tenido de olra manera que por 
pequenas partes? Y ademàs ^las he tenido sin inquielud? Y no ha- 
biéndolas disfruladoà la vez, ({las he disfrutado al ménos una tras 
olra?!llas ;.quéqueda de los placeres licitos? Un recuerdo inótil. ^Y 
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(le Ics piaceres ilkitos? Un senUmiento, nna obligacion à la penitencia 
ó al ìnGerno. 

Despnes de eslo ^podremos estar enamorados del liompo? En vano, 
dice S. Aguslio, quereis manifeslaros amantes suyos. Este dueno 
inGel OS grita cada dia: Soy feo y desagradable; y le querela con 
ardor. Os grila: Soy rodo y crnel; y le abrazais con ternnra; lo 
detestais, pneslo qne le perdeis, amandole à él sólo. Os grila: Soy 
ligero y volàlil; y sólo à él os aGcionais. Es sincero, coufesàndoos 
francamente qne no estarà mncbo con vosotros, y qne pronto os 
faltarà corno un falso amigo en medio de vueslras empresas; y sin 
embargo vosotros conGais en él, corno si faera mny segnroly Gel à 
los qne en él conGan.... Uorlales, desengafiaos, ya qne no dejais 
de aiormenlaros, y lantas oosas haceis para morir nn poco màs tar¬ 
de. Dedicaos màs bien, dice el mismo Santo Doctpr, cn bacer algo 
para no morir nnnca: Qui tanta agù, ut paulo seriut moriaris, age 
altMÌd ut numouam moriaris. (Serm.) 

Dedocicndo de la vida la infancia y el sueSo, en qne no tenemos 
coDocimiento de nosolros mismos; las cnfermedades, en qne no vi- 
vimos; y todo el tieropo perdido 6 mal empleado, mueda algo, so- 
bre todo en comparacion de la eternidad? Pne$ si el tiempo com- 
parado con el tiempo se reduce à nada, basta comparado con la vida 
de los bombres anti-diluvianos, ^qné sera si comparamos la vida 
con la eternidad, en qne no bay medida ni tèrmine? Contemos pues 
corno nada todo lo qne sea Gnito, pnesto qne al cabo, aonqne se 
multiplicasen los anos de nnestravida màs allà de todos los nume- 
ros conocidos, visiblemente nada seria cl tiempo para nosolros al 
llegaral tèrmine fatai. 

Asi pncs, ya qne el tieropo no es nada, es preciso que nos des- 
prendamos de él nniéndonos tan sólo à Dios qne es qterno. 

De la tomba voy à la tomba, dice S. Gregorio Hfazianceno: À '/**/• 1 

mulo tumuìam poto. (Orat. de Gora panp.). Es decir. qoe del seno ^rueair*. 
de mi madre, qoe es ona'verdadera tomba, corro à la rooerte. 

El tiempo, dice S. Agnstin, no es màs qoe nna corrida bàcia la 
moerte. Uorimos cada dia,' porqoe cada dia perdemos ona parte de 
noestra vida; credendo decrecemos, y partimos con la maerte cl 
dia qoe creemos disfrotar por entero. Asi, al entrar en la vida, ya 
empezamos à andar bàcia la muerto y à salir de la vida: Omnino 
nikil aliud tmpus quatti cursus ad mortem. Quotidie morimur; quoti^ 
die enim demitur aliqua pars otto, et lune quoque eum erescimus, vi¬ 
ta decrescit; hunc, qumagimus, dim, eum morte dxvxdimus. Ergo cum 
primum vitam intramus, in mortem slatini tendere, et à vita egredi 
ineipimus. (Lib. XIII. de Givit. c. X.) 

Asi pnes, es preciso vivir para la eternidad. 

En on instante todo pasa, dice S. Ambrosio; y mochas veces la 
gloria del siglo ba desaparecido àntes de baber llegado. ^Qoé poe- 
de baber de cstable cn cl siglo si los mismos siglos dejan de ser? In 
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mommto cwicta prakreuat. Et tcepe honor sect^i aiiit ante^uam vr- 
nerit. iQuid enim secùli fotett me diuturnum, cum ipsa diutìirna non 
sint seeula^ (Lib. I. Offic.) 

ilcordémonos de que el tiempo es corto, y de qoe el joicio de Dios 
està à naeslra poerta, dice S. Crisòstomo; Recordemur guod Um- 
pus breve est, etjudicium prceforibus est. (Uomil. àd pop.) 

Maestra vida, dice S. Qregorio, se parece à on naveganle que 
era està de piò, ora sentado y anda empujad&por los vientos. Tal es 
Buestra vida; ora velemos, ora dormamos, ya gaardcmos silencio, 
ya bablemos, ó nos paseemos; queràmoslo ónò, cadadia y cada ins¬ 
tante nps acercamos al termino de nuestro viaje. {lÀb. Yl. epist. 
JXVJ ad Andraam.) 

El aspecto de este mando pasa ròpidamente, dice el gran Apóstol: 
Praterit figura hujm mundi. (I. Cor. VII. 31.) 

£1 dia actoal pasa, dice el poeta, é ignoramos si veremos la loz 
del dia sigaiente; ^serà un dia de calma ó de trabajos? No lo sabe- 
mos. Asi pasa la gloria del mando; 

Praterit Uta dies, nescilur origo secondi, . 

An labor, an requies: sic transil gloria mundi. 

Comentandoaqoel versicolo del Salmista: De torrente invia hibet, 
bcberà del torrente dorante el camino (X l.), dice S. Agostin; 
La rapidez de las olas representa la rnortalidad de los hombres; por- 

3 ne, asi corno un torrente aomentado por las abundantes llovias se 
esborda, bace ruido, corre, dìsminuye corriendo, y llega al fin de 
sa carrera; asi tambien el bombre nace, vive un momento y mae- 
re; y con su muerle cede sa lagar à otro que pronto morirà tam¬ 
bien. ;,Qaé estabilidad bay en el tiempo? ^qaé vemos que no mar¬ 
che veloz? loda està lluvia, todos estos torrentes y rios van> à se> 
puitarse en el abismo. {In Psal. sopra.) 

La palabra momento viene de moveo, movimiento. 

La vida acà en la tierra es laboriosa, dice S. Gregorio; es màs 
frivola qoe las fàbulas, màs ràpida que un corcel; llena de instabU 
lidad yde debilidad, no tiene fuerza ni consistencia en las resola- 
ciones,' no tiene reposo, y siempre està bgitada y tarbada, siempre 
agobiada de trabajos; Laboriosa est vita temporalis, levior fabulis, 
velocior cursore, instabilitate fluctuans, imbecillitate nutans, cui nuUa 
est fortitttdo, nulla propositi constantia, nulla à turbaiionUm requies, 
nulla à laboribus reclinatio. (Lib. VI, epist. XXVI.) 

La vida es corno an vapor, dice Santiago. {lY. là.). Y sabido es 
qae, l.°, el vapor sube, se condensa en un momento y desaparece: tal 
es la vidaen la tierra; ^.“el vapor no tiene fuerza, es trasparente,- 
ligero y casi invisible: asi es la vida; 3.* el vapor es tan ligero y 
tan débii, que e| \ienlo màs insignificante lo arrastra à su antojo: tal 
es la vida; i.*el vapor es ascaro; asi està nuestra vida llena de 
ignorancia, de errores y de imprudencia; 5.® el vapor se disnelve: 
asi sucede con naestra vida; 6.® asi corno el vapor converlido en 
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llavia baja y vaelve à la Uerra de qoe salió,,a8i tambien la vìda; 
7.” asi corno el vapor de la lierra se corrompe algonas veces, lo 
mismo sucede tambien con nnestra vida. 

>0 bombres ciegos, que manaoa debeis morir y tal vez boy, andad 
abora, no trateis màs qoe del bien de vaeslra familia, no penseis 
màs que en obtener titnlos, en conslruir casas, palacios, ciudades, 
forlalezas! ^os creeis eterno»? ;llaùana morireis! La maerte cerrarà 
vuestro ùltimo acio, y acabaràn los bonores, las riquezas, la ambi- 
don y los placeres; la avarìcia no ballarà ya lugar, y todas las co- 
dicias qwedaràn apagadas para sìempre. 

£1 tiempo buye, dice Séneca, y abandona al qoe le persigoe con 
ardor. El pervenir no me pertenece, y el pasado no es mio; depende 
del momento presente, que ya ba dejado de existir. Somos arrebata- 
dos de la misma manera que las aguas de un rio; todo io qne vemos, 
desaparece con el tiempo; nada qneda inmóvil. liiéntras trato de 
cambiar algo, yo mismo me veoya cambiado: Ego ipte, dum loqmor 
mutare irta, mutatussum. (Lib. XVII, cpist. GII.) 

Dentro de poco tiempo he de abandonar està tienda de mi cner- 
po, dice el apóstol S. Fedro; Velox est depositio tabernacull mei. 
(II. I. 14.) 

iQué es la vida màs larga? La vida màs larga tiene setenta ù 
ochenta anos, dice el Salmisfa, y posce la experiencia. Si vivimos 
màs tiempo, no es vida lo qne tenemos, sino una larga maerte. |Y 
cuànlos bombres no ileganà aquella edadl Llegan uno 6 dos por mil, 
à io màs. Y ^que son ochenta, y àun mil anos comparados con la 
elerntdad? 

Dormis,yel tiempo qne se os ha concedido, pasa, diceS. Ambrosio: 
Tu^dormis, et tempus tmm ambulat. (In Psal. 3.) 

0 Dios mio, exclama el Reai Profeta, no rednzcasel bombrival 
abatimiento; |mes qne dijiste: Gonvcrtios, oh bijos de los bombres. 
Porqne mil anos son à vnestrosojos corno el dia de ayer, que ya pasó, 
y corno una de las vigilias de la noche. El hombrees corno un torrente 
que corre, corno un snenu que se desvanece; por la manana se ir- 
gue corno la yerba de los campos; por la manana Qorece, y se pasa; 
por la tarde inclina la cabeza, se desboja y se seca: Mane sieut herba 
iranseal; mane floreat et transente, vespere decidat, induretet areseat. 
(LXXXIX. 6.) 

Mi corazon està herido, y se ha marchitado corno la yerba; mis 
dias han desaparecido corno homo, y àrido» estàn mis buesos corno 
lena seca: Detecerunt sicut fumus dite mei, et ot$a mea sicut cremium 
aruerunt. (Gl. 4.). Mis dias han pasado corno sombra, y yo me he 
secado q^pno el heno: Dies mei eieut umbra declinaverunt, et ego eicut 
feenum ami. (Psal. Gl. 12.) 

Gl tiempo trae presto la vejez, la decrepitud, la muertey el6n 
de todo. 

Nuestra vida pasa corno la bacila de la nube, y desaparece corno 
nicbla berida de los rayos del sol y disuella con su calor, dice la 
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Sabiduria; nueslra vida cs nna sombra quo pasa: Et tramibit vita 
nostra tamqnam vestigium nobis; ùmbrm enim transùus est temput 
nostrum. (II. 3. 5.) 

La Escritura compara nucstra vida à una flecba lanzada por cl 
arco, ai vuelo de un pàjaro, à un buque que biende las olas, al' re- 
làmpago y al rayo. 

Hemos nacido, y de repente dejumos de etislir, dice la Sabidnria: 
Nos nati, continuo desivimus esse. (V. i3.) 

E1 nino se convierle en adolescente; el adolescente en jòven; lo que 
ayer era, està ya boy cambiado; y lo que boy ea, manana habrà 
tambien cambiado; riada queda en el mismo estado; à cada instante 
todo cambia corno nn snefio. 

llis dias, dice Job, son màs ràpidos que un corcel. Ilan huido y 
no ban visto la felicidad; pasaron corno nave que atraviesa los maree, 
corno el àgnila volando que se deja caer sobre su presa: Dies enei 
velociores fuerunt cursore; fugerunt, et non viderunt bonum, pertran- 
sierunt quasi naves, sieut aquila volane ad escam. (IX. 23. 29.). Mis 
cortes anosestàn contados, y andò un camino por el cnai no volveré 
nunea: Ecce enim breves anni transieruM, et semilam,per quam non 
revertar, amhulaho. (Job. XVI. 23.). Acordaos, oh Dios mio, que mi 
vida es un soplo. {Job. V. II. 7.). El bombre nacido de mujer vive 
corto tiempo, y està atestado de miserias: Homo natus de muUere, 
brevi vivens tempore, repletur multis miseriis. (Id. XIV. 1.). Él sale 
corno la ilor, y iuego es cortado, y se marchilai haye y desaparece 
corno sombra, y jamàs permanece en un mismo estado: Qui quasi fiot 
egredilur, et conleritur, et fugit velut umbra, et numquam tn eodem 
stata permanet. (Id.XlV. 2.). ^Yosdignais, Senor, dar una mirada 
à unsér semejante? lEt dignum dueissuper hujuseemodi aperire ocit« 
los^uos? (Id. XIV. 3.) 

^Guàndo reconoceremos de buena fe que el tiempo es corto y que 
se escapa? Los dias se abuyentan unos à otros. El tiempo pasa ràpi¬ 
damente, y de este tiempo tan ràpido no bay ni un instante cierto, 

. lodo mi sér depende de un momento; bé aqui lo que me separa 
de la nada: pasa aquel; y toma todavia otro: pasan unos tras otros, 
y los uno todos procurando asegurarmelos, y no advierto que me 
arrastrao insensibiemente consigo, y que yo sere el que. falte al 
tiempo, y no el tiempo el que me falle à mi. Abora bien; alma mia, 
^es una muy gran cosa la vida? Y si es tan poca cosa, porque pasa, 
^qné seràn los placercs, que no representan màs que alganos inslan- 
les de la vi(te y que se desvaoeeen en un momento'’ ^Acaso vale esto 
la pena de condenarso? ^Vale esto la pena de entregarse à lanlos 
cnidados y de tralar de engrandecemoe? ^ 

La vida bumana, dice Bossuel, es semejante à nn camino cuyo 
termino es nn borriUe precipicio: nos lo advierten desde el primer 
momento; pero la ley està pronunciada, y es preciso avanzar siem- 
pre. Yo quisiera retroceder ; pero me es preciso andar, andar. Un 
peso invencible, una faerza invencible nos arraslra; y es preciso 
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avanzar sìempfe hàcia el precipicio. IIU coniralienpoa, nil prnas 
nos fatigan y nos inqoietan en el camino. jSi à lo ménos pudiese 
evitar aqael precipicio horrible! Nó, nò, es preciso andar; es preciso 
correr: tal es la rapidez de los anos. Nos consolamos, sio embargo, 
porqae de tiempo en liempo encontramos objetos qoe nos divierien, 
agoas qne correo, flores qqe pasan, dislracciones agradables: quisié- 
ramos detenernos; pero es preciso- andar, andar. Y sin embargo ve- 
mos caer tras de nosotros lodo lo qoe babiamos pasado: ;ruido hor- 
, rible, inevitable roina! Nosconsolamos porqae llevamos acaso algonas 
flores cogìdas al pasar, que vemos marcbitarse en noeslras manos 
de la manana à la nocbe; algonas frnlas qae se pierden al probarlas: 
jhecbizo! Sieropre arrastrado, le acercas al abismo fatai: ya lodo 
empieza à desaparecer: los jardines son ménos floridos, las flores mé- 
Bos brillantes, sns colores ménos vivos, las praderas ménos risue&as, 
las agoas ménos claras; lodo se marchila, lodo desaparece: la sombra 
de la rooerte se presenta, y ya empezamos à sentir la aproximacion 
del abismo fatai. Pero es preciso llegar basta la orlila, y todavia 
falla un paso. Ya el horror torba los senlidos, la cabeza se desva- 
nece, los ojos se extravian; y sin embargo es preciso andar: qoi- 
sìéramos volver atràs; pero ya no bay medio: lodo ba caldo, todo 
se ba dcsvanecido, lodo se ba escapado. 

El liempo es cerio; y si no deiais al mondo, él os dejarà: no qoeda 
poesotro medio, corno dice S. Fabio, qoe el qoe tiene mojer, viva 
corno si no la toviere, y los qoe lloran, corno si no llorasen, y los 
qoe se regocijao, corno si no se regocijasen, y los que hacen compras, 
corno si nada poseyesen, y los qoe gozan del mondo, corno si no go- 
zasen de él; porqae la oscena ó aparieneia de este mondo pasa en 
un momento. (1. Cor. VII. 39-31.) 

;Por qué querela vivir enlo que es transitorio? Greeis qne.eson 
coerpo y una verdad, coando no es mas qoe una sembra y una fi¬ 
gura qoe pasa y desaparece. Por esto, encoalqoier eslado en que os 
halleis, no os detcngais nonca. Todo encoenlra su disolucion en la 
maerte; los senliroientos pasan corno las alegrias; lo qoe creeis po- 
seer con màs joslo lilblo, se os escapa; sea coalqoiera el predo qoe 
OS haya eostaido, ne podeis guardarlo: todo pasa, por màs qoe ha- 
gamos..... 

El tiempo fiosaorprende; es predso velar. Dios ha dispuesto de lai n siemvi 
modo el corso ìmperceptible del tiempo, qoe no sentimosni so foga, 
ni so balda, ni los robos qoe nos va bacicndo; de manera que la***** - 
ùltima bora siempre nos sorprende. Es preciso aqoi conocer està 
Uosion engafiosa del liempo, y la manera que liene de burlar noestra 
débii ìntaginacioB. 

El tiempo, dice S. Agostin, es una peqoefia imìtadon de la eter- 
nidad. (Jn. Peni. IX.). Està siempre es la misma, dice Bossoet. 

Lo que el tiempo no puede remedar por so constancia, iraia de 
imitarlo por la sucesien. Si nos quila un ioslante, nos da salilmeole 
Tom. 11.—13. 
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Diro parecido qae tiDs impide echar de tnénes el qoe acabanios de 
perder. Asi es corbe elUetnpo boa engana, ocullàndonos su rapidez; 
tal vez en esto cobsista tambieb aqui^lla biaticia del tìempo de la que 
cl apóstol S. Fabio bos advierte con eslas palabras: Rescatad el 
tieibpo, dice, porque los dias son inalos: Redimentes tempus, quonian 
dies mali sunt (Ephes. V. 16.); es dectEv engafiosos y pérlìdos. En 
efecto; el liempo nosengana siebtpre: porque, aunque varia sin ce¬ 
sar, nos manilìesla casi siempre un mìstaio rostro, y el afio qoe ha 
pasado, parece renovarse en el siguiente. Sin embargo nos descob're 
al fin toda su impostura. Las arrugas de uuesti^a frehte, los cabellos 
canosos, las enfermedades, demasiado nos bacon notar que una gran 
parte de nuestro sér està ya perdido y sepultado. Pero en tan gran- 
des cambios, el tiempo aféeta siempre alguna imitacion de la eter- 
nidad; porque, corno es prepio dola elernidad conservar las cosas en 
el mismo eslado, el tiempo, para parecerse àella, nos va despojando 
poco à poco, y nos lleva à los extremos opuektos por una pendiente 
tan duicc y de tal manera insensible, que nos hallamos comprome- 
tìdos en medio de las sombras de la muerte, ànles de haber pensado 
debidamente en baestra conversion. Ezequlas no sinltó còrno pasaban 
los anos; y eb el coadragésimo croia que acababa de nacer : Dum 
adhuc ordirer, succeditme. (hai. XXXVili.). Hacorladoel hilo de 
misdias coando no bacia màsque empezar. Asi es corno la maligni- 
dad enganosa del tiempo baco qoe caigamos de repente y sin pen¬ 
sarlo entre las manos de la muerte. 

No sentimos nuestro fin màs qoe cuando à ét ilegamos. Y bay una 
cosa qoe nos acusa: por mès lòjos quo ettendamos noestra vista, 
siempre vemos liempo delattte de nosotros. Y es verdàd, està delante 
de nosotros; pero ^podremos alcanzorlot 

^Por qué bemosdc aficionarbos asi al tiempo? ^Vemos en él algo 
que pueda salisfaceraos? 

Los falsos deleites, tras los cuales corren con furor los ignorantes 
morlales, ^qué son déspues de lodo sino Uba ilusion que dura muy 
poco? Al punto quee^le primer arder qoe les presta todo i^ agrado 
se apaga un poco, los màs entusiastas para gozar se admiran las 
màs de lasVeces do baber aspiradn tab vivamente à lo qoe deja en 
su corazon un vado tan grande. La edad y la experiencia nos de- 
rouestran cuàn vanas son las cosas que màs babiamos deseado; y 
àun estos placeres tal corno son, |qoé raros son en la vida! 

ìQòé alegria podemos eiperimenlar en qóe el dolor no venga à 
turbarla? Pero concedamos àIcs frenéticos amantes dO oste siglo que 
lo que aman es digno de ser amado; ^coànto dura osta felicidad? 
Huye, buye corno un fantasma que despoes de babernos dado cierto 
contento miénlras ha permanecido con nosotros, no deja màs que 
torbacion al marcharse. 

La verde jnventnd no durerà siempre; llegarà la bora fatai que 
ha de cortar todas las esperanzas engafiosas con frrevocable senten- 
cia;la vida ha de ababdonaruos nomo un falso amigo èn medio de 
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Roesiras empresas. AIU tados oaesiros bermotos designios caeràa . 
por lierra; alU se desvaaeoerào todes noestros pensamientos. Los 
ricos de la lierra qne gozan daraale està vida eoo la ilosion de un 
sueno agradable, imagin^udose leoer grandes bienes, qoedaràn sorr 
prendidos de verse con las oianos vacias al desperlarse de repente 
CD aqoel gran dia de la eternidad, ooono dice el Salmista: Et nihil 
invanerunt omnes f»ri dmtiarum-in manibMS (LXXV.. G.)- La 
maerle, està fotal enemiga noeslra, arrasirarà consigo en el olvido 
y en la nada lodoslos placeres, lodos los benores y riqoezas. [Ayl 
no hablamos màs qoe de pesar el tiempo; yel Uempo pasa en efec- 
lo, y pasamos con él; y lo qne pasa respeclo de nosotros, por 
causa del tiempo qne oorre^ entra ea la eternidad, que no pasa 
nnnea. 

May poca cosa es el bombre, y lodo lo qne fina es lambién mny 
poca cosa. Tiempo vendré en que aqnel bombre qne os parece tan e B BuesirB 
grande no ba de exislir, no serà nada. Por mas tiempo que estemos r"**^*- 
en el mundo, aonque estuviésemos mil aSos, llegariamos al fin à 
oste término. Sólo el tiempo de mi vida es el qae me baco diferenta 
de lo que no oxistió nonea: està diferencia es muy peque&a, puesto 
que al fin he de ser confundido de nnevo con lo que no exisle; y 
esto sneederà el dia en que ni siqniera aparecerà qae yo baya exis- 
lido, y poco me importarà ya cnàl baya sido el tiempo de mi exis- 
lencia, pueslo nae no exisliré. Entro en la vida con la ley de aban- 
donarla: vengo a represeniar mi papel: vengo à ponerme en evidencia 
corno los demàs; y despnes be de desaparecer. Veo à algunos qae 
pasan delanle de mi, y olros me veràn posar. Ui vida es corta, sin 
la segnridad de un instante, porque la muerto no me deja nonca; 
està en mi saefio, y coando despierto, y en mis viajes, y en mi ali¬ 
mento, y ea todas mis edades. Ui vidaes corta, y està siempreamena- 
zada de' la mnerle. Mi vida es corta; y icaànto tiempo ha babido 
en quo yo no existial jY cuànto tiempo babrà en que no exisliré! 
jY qué ^co lugar ocupo en cete gran abismo de los anos! No soy 
nada; esie pequeuo intervalo da tiempo que se me ba concedido, no 
es capaz de distingairme de la nada, en que he de parar sin remedio. 

Nq he venido màs qqo para bacer numero, y àun no bacia falla; 
y no se habria represenlado peor la comedia aonque yo me bubiese 
qoedado detràs del teatro. 

£1 tiempo es un hospital, una càrcel, y no tiene màs que ona 
puerta de salida, qae es la mnerle. Todos los hombres estàn encer* 
rados en està càrcel, y todos salea por la raisma puerta. 

El tiempo tiene an precio ii^nito, porque sólo el tiempo paedepreei» «et 
comprar la eterna bienaventuranza.. «eaip*. 

El tiempo, en cierto seniido, vale tarilo corno el mismo Dios, dice 
un Padre, porque el tiempo bien empiendo nos pone en posesion de 
Dios: Tantum valet, qvantum quia tempore beneeontumpto , 
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eompardlur Deus. Con ud sólo moSMOto de liempe podemos cem-‘ 
prar el cielo, la vista y la posesion entera y eterna de Dios; miéD- 
tras que la clernidad entera no podrà comprar nonca el cielo ni à 
Dios. La elernidad es para disfrntar del cielo, de la dicha suprema; 
pero no para alcanzarla..... 

Pero, si en un momento bien empiendo podemos ganar el cielo 
y al mismo Dios, en un sólo momento podemos tambien perder el 
cielo y è Dios, y precipilarnos em la eterna desdicba. De un momen> 
to bien ó mal empleado depende nnestra elernidad felis ó desgra- 
dada. Y si un sólo momento tiene tanto predo, iqué predo no ten- 
dràn las horas, los dias, las semanas, los meses, los anos y toda la 
Vida del hombre! ilsi pues, la sabidnria suprema consiste en hacer 
un buen oso del liempo, asi corno perderlo es una suprema locura.... 

^Quereis saber cuàn predoso es el tiempo? ^Quereis conocer su 
valor? Prtguatadlo à los réprobos; darian todas las riquezas, mil 
vidas, y se creerian infinitamente felices con sufrir todos los tormen- 
tos, loda especiede marlirios y mil muerles, si à tal precio pndie- 
sen tener un afio, un dia, una bora, un sólo instante para poder 
salir del infierno y conquistar el cielo. Se entregarian à penilencias 
de un rigor sin ejemplo. Y io mismo harian las almas del pur¬ 
gatorio.Preguntadlo à los bienavenlnrados en el deio; y os di- 

'ràn: jO felices mortales! oh! si supieseis el precio del liempo, moàn- 
los méritos podriais conseguir, y qué bien io cmpleariais! Oh. si 
nos fuese licito volver al liempo para merecer mas, comprariamos 
una bora con los màs dnros snplicios, con elhierro y elfuego!. 

Si, ó serles posible à los elegidos enviarnos algo, seria la dicba 
de poder aumentar nneslros méritos y nuestra corona à cada ins¬ 
tante. ',0 momentos preciosos, de los que depende nuestra salvacion 
y nuestra elernidad!. 

Lavejezes venerabie, dicela Sabiduria, pero no hemosde me- 
dirla por el nùmero de dias, ni por el nùmero de anos; el buen em¬ 
pieo del liempo es la bermosa y rica vejez del bombre; y es edad 
anciana la vida inmacniada: Seneetus venerabilis est, non diuturna, 
neque annorum numero computata. Est Mas senectutis vita immaeu- 
lata. (lU. 8. 9.) 

S. Ambrosio dice de Santa Inés que era mny jóven en anos, pe¬ 
ro muy vieja en santidad: Computaóatur in annis infantiq, sed erat 
seneetus mentis immensa. (Serm.) 

El liempo es el mejor mèdico para todos los males. £1 tiempo 
aplaca la ira, el odio y la concupiscencia..... El tiempo descubre los 

secrelos y pone en darò la verdad ocalta.El liempo nos da ex- 

periencia, consejos, prudencia. 

£1 liempo, aprcciado en si mismo por horas, dias y anos, no es 
nada; pero, considerado corno medio de llegar ó la clernidad, al 
geco de Dios por la grada, y sobre lodo por la gloria, esde un pre¬ 
cio inestimable. El liempo no es nada en si mismo, y sin embargo 
lodo se pierde al perderlo; porque esle liempo que no es nada, es 


Digitized by v^ooQle 










EMPlfiO DEL TIEMM). 97 

un paso Sjado por Dios para llegar à la etemidad. Por està razoD 
dijo TerluUano: El tiempo es corno ud grao velo y ana gran corti¬ 
na colocada delante de la elernidad para ocultàrnósia. {Lib. de Re- 
surrect.). Para ir à està etemidad es preciso descorrer este velo. El 
boen uso del tiempo es el que nos da derecho à Io qne està mas allà 
del tiempo. Todos los momentos, tomados en si mismos, son ménos 
que un vapor y una sombra; pero, considerados corno camino de la 
elernidad, tienen, segua S. Pablo, un peso infinito; y nada bay por 
cousiguiente mas criminal que recibir en vano tal gracia: Momtn- 
taneum et leve IrUmlationù noetra, ceternum gloria pondus opera- 
tur in nobis. (11. Cor. IV. 17.). jÓ momento, del que depende la 
etemidad! ]0 etemidad, que depende do un momento! 

' Por la encarnacion del Verbo, la etemidad se ba aliado con el 
tiempo, à fin de que los que eslàn sujelos al tiempo, puedan aspi¬ 
rar à la etemidad. 

^ Lo que hacemos en el tiempo, va con el tiempo à la etemidad, en 
tanto qne el tiempo està dominado por la elernidad y à ella con¬ 
duce. No gozamos de los placeres màs qne en el momento de su pa¬ 
so; y aunque es mny cierlo que pasan, hemos de dar cuenta de 
ellos corno si fuesen permanenles. No es bastante qne digamos: Ya 

ban pasado; no pensaré màs en ellos. Han pasado, si, para nos- 

olros; pero no ante Dios, y nos pedirà eslrecba cuenta de ellos. 

A nueslro gran Dios plugo, para consolar à los miseros raortales 
de la pérdida continua de su sér por el tiempo qne irreparablemen- 
te desperdician, qne este mismo tiempo qne se nos escapa y nos ani* 

quila, fuese un paso para la elernidad, que es permanente. 

Gompremos pnes con tiempo las incom|»arable8 riquezas de la bie- 
navenlurada elernidad, y no olvidemos que à este fin nos ha colo- 
cado Dios en el tiempo. 

El tiempo bien empiendo llena el corazon de consuelos. 

Aunque arrebatado por una mnerle prematura, dice la Sabidu- ÌV»”» 
ria, con lo poco que vivió, llenó la carrerade una larga vida: Con- éi hoMbre 
eummatvtin brevi, explevit tempora multa (IV. 13); y al contrario, 
el que pierde su tiempo, se ve obligado en la bora de la mnerle à *■ *»J^*'* 
repetir aquellas palabras de Job: Han boido mis dias felices, mis 
pensamienlos se han disipado corno bumo, dejando en tormento mi 
corazon; Dies mei transiermt, cMitationes mece dissipata sunt, tor- tieMp»* 
quentes cor meum. (XVll. 11.). Én la bora de la muerlc, el buen 
cristiano dice con el gran Apóslol: He combatido con valor, he ter- 
minado mi carrera, y be goardado la fe. Sólo me queda esperar la 
corona dejusticia que me està reservada, y queelSenor, que esel 
jiisto juez, bade darme 'en aqnel dia; Bonum certamen certavi, cur- 
sum eonsummavi, fidem servavi. Inreliquo reposila est mihi corona 
justiticB, quam redàet mihi Dominus in illa die, justus judex. (II. 

Tim. IV.7. 8.) 

Durante la vida, dice el Rey Profeta, los que cmplean bien el 
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tiempo, esparcea Uorandosos Bemillas; mas, cnando Toelvan, ven^ 
drén eoa gran regocijo, Irayendo ias gavillas de tus tnieies: Eun- 
Us ibant et flebant, miftentee semina sua] venientes autem, veuieut eum 
enBuUatione, portanks matùpulos suos. (GXXV. 6.)> Tionon doa gar- 
bas, la dei honor y la de la virlad; la tercera serà la del reposo 
eterno y de la gloria eterna. 

Si obedecieren y faeren dóciles à la iey dei Seàor, dice Job, aca> 
baràn bob dias feiizmente, y bus aòos con gloria: Si auàierint et obf 
servaverint, camplebunt dies suos in bona, et annos suos in gloria. 
(XXXVl. 11.)* 1 su ffluerle ea la muerte de Iob juslos. iBichoaos loa 
qne mueren de tal muerte! 

co"»*!primer servidor del Evangelio, me babiais en- 
2ne'’ei baén tregado cioco taleoloB. y hé aqui otros cinoo mas que he ganado 
Sempo* * 'con ellos. Su duefio le contesta: Muy bien, servidor bueno y leal; 

baa sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho; vén à tornar par> 
le en el gozo de tu Senor. Y el que habia rècibido dos talentoB, vino 
y dijo: Sefior, me babiais dado dos talentos, aqui os traigo otros dos 
que be grànjeado con ellos. Su amo le dijo: Uuy bien, servidor 
bueno y leal; pues has eido Gel en pocas oosas, y yo le baré senor 
de muchas; vén à parlicipar del gozo de tu Senor. {Matlk. IXV. 
20-25.) 

Si la tierra, dice S. Ambrosio, os da màs de lo qne le éonGais, 
muebo mayor de lo que cor responde à lo que babeis hecho serà la 
iniserieordiesa recompensa: Si terra tibi reddit fruetus uberiores guam 
acceperit, {quanto magis miserieordicB renuneratio rediet muUipiieio^ 
ra Ottani dederisì Deus enim liberalior est quam Urrà, vel natura. 
(Serra.) 

jUn reposo eterno por un momento de Irabajo!. ;Ua ocèano 

de delicias por una làgrima! 

Ah! exclama el gran Apòslol, los sufrimienlos, Ias penas y los 
trabajos de la vida presente, no son de comparar con aquella 
gloria que debe resplandecer un dìa en nosotros: DIon sunt coniigna 
passiones hufus temporis ad futuram gloriam qua revelabilur in no'- 
6is. (Rom. vili. 18.) 

ssm ttreelsoHagamos oomo los negociantes; examinan Ias mereancias, Ias to- 
c'i'tren''pómoQ à Cambio, ó ias compran; so Us apropiaa. El liempo presente 
presente, es tiempo do mercado: compreroos puesy vendamos; hagamoscam- 
bios; vendamos la tierra, y cnmpremos el cielo. 

Nueslra vida es un mercado, dice S. Gregorio Nazianceno; y si 
dejais pasar esU ocasion, ya no hallaréis màs liempo para aleanzar 
lo que deseeìs: Vita nostra est quasi mereatus, eujus dies cura abie- 
rit, tempus ampliusnon erit emendi qua velie. (In Senlenl.) 

Es preciso que podamos decir con el gran Apéslol: No be corrido 
OH vano, ni en balde he Irabajado: Non in vacuum cucurri, negus in 
vacuum laborati. (Philipp. 11. 18.) 
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Gorramos, d«cian los penileoles deS^ JaltQ Gliraaco, corramos, 
hermaaos mios, corramos; es meneslcr aqoi una carrera y una graa 
carrera, porqae bemos caìdo de nnesira elevacioo por el pecado; 
corramos, no lengamos nunca òoasideracìoncs à està carne de peca¬ 
do, à esla carne de iniquidades; malémosla, poeslo que ella (am- 
I)ien nos ha matado. {In Vft. Patr.) 

Imitemos ai Reai Profeta: Lo he diobo: Ahora empierò à rtspirar: 
Dixi: IS’une ctìepi. (LXXV. 11.) 

Imitemos al bijo pròdigo cnando volvió: Levanlémonos, y vaya- 
mosai encuenlro de nuestro Padre: Surgam, et iboadpatrem meum; et 
surgens venit ad patrem SHum. (Lue. XV. 18. ^0.) 

Que no se alreva ninguno de Tosotros, dice S. Bernardo, à des- 
preciar un sólo momenlò, perdiéodólo con palabras inùtiles. La pa- 
iabra seescapa, y no puedeya volver alràs: eltiempo vuela, y no 
puede fepararse; y el insensato no ve lo que pierde. Licito es di- 
verlirse, dicen algonos, para hacer qne pase nna-bora. {Para ha- 
cer qne pase una bora! jBsta bora que la induigencia de voestro 
Griador os concede para hacer penitencia, para obtener el pardon 
de vueslros pecados, para adqoirir la grada y merecer'la gloria! 
;0 dotuc prottereat hora quam Ubi ad agendovi pmitentiam^ ad ob- 
tinendam veniam^ ad acquirendam grattavi, aa promerendam glo^ 
riam, miseratio Condilaris indu/geti (Serm. de Trip, custod.) 

jEs lìcito diverlirse miéntras corre el tiempo, este liem^ du¬ 
rante el que habriais debido excitar la misericordia de Dips, pre- 
pararos para la sodedàd de los àngeles, sbspirar por la perdida, ex- 
citar Tueeira enlorpecida voluntad, y llorar vuestros pecados! iDonee 
trameat tempus, quo divinavi debueras propìtiare pietatem, prope- 
rare ad angtlicam societatem, suspirare aa amissavl Aareditatem, ex- 
citare remmam voluntaiem, fiere covmissatn itiiquitakvi! (Ut sopra.) 
Nada es tan precioso corno el tiempo; pero nada es boy tan des- 
preciado. El dia de la salvacton pasa sin qne nadie piense en él: 
Transioit dies saiulis, etnemo recogitat. Nadie reflexiooa que este 
dia perdido no puede jamis volver: Nemo tibi perire diem, et nun- 
quatti redditurum eautatur. Pero, sin embargo, asi corno no puede pe- 
recer nunca ni un sólo cabello de la oabeza, asi tampoco ningun 
momento perdido puede escaparse 4 la justicia de Dios: Sed, sicut ea- 
piibts de capite, sic wee movienUvHperibit de tempore. (Ut sopra.) 

Daye el tiempo, vuela el irreparable tiempo, exclaraa Virgilio: 

Et fugit ivterea, fugit irreparadiUe tempm^ 

Apresuraos, dice el profeta Oseas, à sembrar para vosotros en la 
justicia, y à coseebar en la misericordia; preparad vuestra tierra; ya 
es tiempo de buscar al SeSof: Seminate vobis in justitia, eìmelite 
in ore tniserieordia: innovate vobis novale: Itmpus requirendi Domi- 
num. (X. 12.) 

Séd cultivadores espiritubles, y sembrad lo que ha de prodociros, 



Digitized by v^ooQle 



iOO EHPLEO DEL TIEMPO. 

dice S. Ambrosio: Etto spiritalis agricola, sere quod libi prosit. 
(Lib. 1. Offic.) 

Levàolale pronto, dijo ei Angel à S. Pedro car'gado de cadenas en 
lacàrcel: Surge oelociter. (Ad. Xll. 7.) 

A^ debemos obrar nosotros para no perder mas liempo.' 

Recordemos, dice S. Fabio, qoe el liempo insta, y qne ya 
es bora de desperlarnos de nueslro letargo : Et hoc scientes tem- 
pus, quia bora est jamnos de sonno surgere. (Bom. Xlll. 11.). Es la 
bora de la grada, de la fe y de la salvacion. No lo aplaceis à ma¬ 
nana; el dia de manana quizàs no os perlenezca. ^Sabeis lo qué 

serà de vosolros manana? pregunla el apóslol Santiago. Porqne jqaé 
es la vida? Un vapor qne al momento desaparece: Qui ignoratis quid 
erit in crasiino. iQua enim est vita nostra? Vapor est ad modicum pa- 
rens, ettfeineeps eseterninabitur. (iV. 14.15.) 

No podemos aprovecbarnosdel pasado: yano esiste; ni del liem* 
po futnro, que no lenemos, y quizàs no tendremos nnnca tampoco; 
sólo està bajo nuestro dominio el momento presente, momento que 
se nos escapa corno el rayo, momento que desaparece con la pa- 
labra. 

El tiempo de dar cuenta à Dios està cerca, dice el Apocalipsis: 
Tenpus prope est. (1. 3.). Mira que vengo luego, dice el Sebor, 
guarda lo qne tienes de bueno en tu alma; no sea que olrose lieve 
tu corona: Ecce venia cito; tene quod habes, ut nemo accipiat coronat» 
tuam. (Apoc. 111. 11.) 

En vez de prepararse à recibir al esposo, ignorando el momento 
de su llegada, lasvirgenes necias se durmieron, dice el Evangelio: 
Dormitaverunt et dormierunt. (Uattb. XXV. 5.). El esposo llegó à 
media nocbe: las virgencs prndentès que velaban para no sor sor- 
prendidas, enlraron^con él en la sala del feslin de las bodas; pero las 
virgenes necias, que babian perdido el tiempo presente, fueron recba* 
zadas, Senor, Seiior, abridnos, dijeron Marnando à la puerla. En 
verdad os digo que yo no os conozco, les respondiò el esposo: Do- 
mine,operinobis. Amendico vobis: Vescia vos. (Mattb. XXV. 11. 1%.) 

Trabajad con conslancia basta que llegue, dijo Jesucristo: Nego~ 
tiaminidum venia. (Lue. XIX. 13.) 

El liempo es una raoneda que Dios puso en nnéslras manos para 
qne siempre tuviesc valor y para que pudiésemos comprar los bie- 
nes eternos_ 

En tanto que tengamos tiempo, dice S. Fabio, obremos bìen; 
Bum tenpus kabemus, operemur bonum (Gal. VI. 10.); y no olvi- 
demios nuncaque para hacerlo sólo tenemos el tiempo presente. 

«niènea ■•olnlerin no nos vemos, escribia S. Fabio à su discipnio Timoteo, 
■■'baca npllcate à la leclura, à la exborlacion y à la ensenanza: Dum vento, 
” * * * attende lectioni, exhortaUoni et doctrina. (I. IV. 13.). Pelead valero- 

sainente por la fe, trabajad para ganar el premio de la vida eterna 
à qne babeis sido lUmados: Certa bonum certamen fidei, apprekende 
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vìlam aiernam, in qua vocalus es. (1. Titn. VI. 12.). Saportad el tra- 
bajo y la fatiga corno buon soldado de Jesucristo; el que lucha en ios 
juegos pùbiicos, no es coronado sino despues de baber combalido con 
arrojo seguo las leyes. Es preciso que el labrador trabaje àntes de 
recoger los frulos: Labora sicut bonus miles Christi Jesu. ^am el qui 
certat in agone, non coronatur nùi legitime certaverit. Laborantem 
agricolam oportetprimum defructibus pereipere. (11. Tim. 11. 3. 5. 6.) 
Obrar asi es bacer un buen uso del lienyi/o, es asegurarse la eterna 
bienandanza. 

La virtud no consiste en la cantidad, sino en la calidad de nues- 
tras obras; sólo un dia pasado sia falta vale una vida entera. 

Estad convencidos, dice S. Euselùo, de que sólo habeis vivido el 
dia en que renunciasteis à vueslra propia volunlad y habeis resistido 
à vueslros malos deseos, pasando sin violar la ley; contad que no ha¬ 
beis vivido màs que el dia en que amaneció para vosolros la luz de 
la pureza y de la santa meditacion: 71/um diein tantum vixisse te com¬ 
puta, in quo voluntates proprias abnegasti', in quo malie desideriis re- 
stitisti; quem tineuUa regulm transgressione duxistì. lllum diemvi- 
xisse te computa, qui puriiaiis et sanctce medilationie habuit lucem. 
(In Chronic.) 

Sembrad en la grada, dijo S. Bernardo, y cosecharéis en la glo¬ 
ria; sembrad sobre la lierra por el irabajo, y cosecharéis en el Cielo 
con alegria: Seminate in gratin, et metetis in gloria; seminate in ter^ 
ra cum labore, et metetis in Ccelo cum jubilo. (Serm. in Cani.). Por- 
que, corno ahade aquel santo Doctor, nueslras obras no pasan; pero 
lo que sembramos en el tiempo, queda seiubrado para la eternidad. 
El insensato que no siembra, ó que siembra mal, quedarà lleno de 
sorpresa cuaudo vea que una abundante cosecba sale en casa del 
justo de una abundante y bnena semilla. Sembremos el buen ejem-:. 
pio con buenas obras; sembremos una grande alegria para los àn- 
geles con snspiros secretos: Seminemus exemplum^bonum per opera 
bona; seminemus angelis gaudium magnum per occulta suspiria. 
(Serm. in Gant.). Sembrad à ejemplo de tantos olros que àntes bau 
sembrado; aprovechaos de las semillas que han arrojado para voso- 
tros: Seminate et vos, quia tam multi ante vos seminaverunt; fruclifi^ 
cote, quia oobis seminaverunt. (Ut snpra.) 

;() raza de AdanI exclama aquel gran Doctor, jcnàntos han sem¬ 
brado en ti, y qué preciosa es sn simientel ;Desgraciada, pero jusla- 
tamente perecereis si tan preciosa semilla se pierde en vosotros, à 
la par que el trabajo de los celosos sembradores! La Trinidad ha 
sembrado en nuestra tierra; los àngeles han sembrado, asi corno los 
apóstoles; los màrtires, los confesores, las virgenes, etc., tambien han 
sembrado.^ El Padre celestial ha sembrado el pan del Cielo; el Hijo 
ha sembrado la verdad, y el Espiritn Santo la caridad. {Ut supra.) 

No conviene, dice S. Gregorio, buscar las riquezas, los honores pe- 
recederos; si tratamos de buscar los verdaderos bienes, amemos los 
que no han de tener fin; y si hemos de temer algunos males, tema- 
Tom. n.—14. 
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mos Ics quo los réprobos han de sufrir elernamenle: Non honor, non 
divilice quairendoe sunt, qua dimittuntur; sed, si bona quOBrimus, illa 
diligamus, qace sine pne habebimus: si aulem mala perlimescimns, 
illa timeamus quae reprobis «irte fine tolerantùr. (flomil. XV. in Evang.) 

Obrar asi os hacer un uso precioso del liempo. 

^Quiénes son los que hacen buen uso del liempo? Aquellos cUyos 
dias eslàn llenos de virlades, dice el Salmista; Dies pieni invenien- 
tur t» eis. (LXXII. lO.). Àquclins que van de virlud en virtud: 
Ibuntde viriate invirlutem. (Psal. LXXXIII. 8.)- Aquellus que ejeco- 
tan lo que el Senor dicecn su Apocalipsis: El qne es justo sea nìàs 
juslo todavia, y el quo os santo santil'iquese màs: Oo» jnstus est, 
justìpcetur adhuc, et sanctus sanctipcetnr aihuc. (XXII. II.). Aquollos 
que observan lo que dice S. Fabio: Uarcbad de tal modo que podais 
enriqueceros màs y raàs para el Ciclo: Sic ambuletis ut abundetis 
magis. (1, Thes. IH. 1.) 

Nadie es perfeclo, dice S. Bornardó, si no desea adela'nlar en per- 
feccion: A^emo perfectus eit qui perfectior esse non appetii. (Episl.) 

Ejercilaos eu la piedad, dice S. Fabio à Timoleo, es decir, en lo- 
das las virludes; Exerce teipsum ad pietatem. (I. IV. 7.). Medilad 
vueslros deberes, enlregaos enteramenie à ellos, à lin de que lodos 
vean vueslros progresos eù la virlud: Haec meditare, in bis esto, ut 
profectus tuus manifestus sit omnibus. (I. IV. 15.). Adverlid à los 
fieles que estén prontos à loda obra buena; Àdmóne illos ad ciane 
opus bonum paratos esse. (Tim. 111. 1.) 

ìQuiénes son los que hacen un buen uso del liempo? Los que per* 

severan en la pràctica del bien. No dejémos de perseverar en el 

bien, dice S. Fabio: Bonum autem facientes. non deficiamus. (Gal. 
VI. 9.) 

Me olyido de lo que tengo deiràsde mi, anade aquelgran Apóslol, 
y avanzàndome bacia lo que tengo delanle, meesfuerzo paraalcan- 
zarellìn, para ganar el premio al que Dios me ba llamado desde 
lo alto por Jesucristo. {Philipp. III. ti.). Fabio' no retrocede, no 

mira atràs, no se detiene; avanza, corre. Trabajamos dia y no* 

che, dice: Nocte ae die operantes . (I. Thes. II. 9.) 

El servidor de Dios debe orar siempre, ò trhbajar, ó pensar en las 
cosas del Ciclo. 

«.o «né debe.Evitad las fàbulòs ridiòulas y puèriles, dice S. Fabio à Timoteo: 
plr* Vaiti etaniles fabulas devila. (1. IV. 7.) 

d?i iie^ Hc™os de evitar el mondo.; huir de los placères, de las riquezas 

^ y honores del mondo.; rcsislir al demonio.; evitar la vida de 

los senlidos.; evitar ante lodo el pecado mortai.; evitar en lo 

posible el pecado vcnial.; evitar el abuso de las gracias. 

^nlènes son El Cielo, dice S. Agostin, exige (^ue andemos èqui cn la ticrra. Hay 
cVn mlu w Ires clases de pcrsonas à quienes odia Dios; el que permanece inmó- 
del Memro. yji^ cl que retrocede, y el qufe se exlravia. Elque no avanza, se queda 
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en el camino; el gae abandona sus baenas resolaciones y vuclve al 
mal qae habia dcjado, retrocede; el que abandona la fe, no està en el 
buon camino. ^Qnién es el que no adelanta? El que se cree cuerdo 
y dice para si; Ya me basta ser lo que soy. {Lib. de Cantico twvo. 
c. lY.) 

^Quién es el que no adelanta? El libio, el perezoso espirilual. 

èQuién es el que retrocede? El que vuelve à caer en pecàdo mor- 
tal..... ^Quiéu es el que està descncamiuado? El que persevera en 
el mal, quiere perseverar en él y notrata de corregirsc. Asl pues 
estas tres personas picrden el tiempo. No adelautar en el camino de 
la virtud y de la salvacion, es perder el tiempo. Retroceder en el 
camino de la virtud, es todavia mà^ perder el tiempo. ¥ no ha¬ 

llarse en el camino de la virtud, es perderlo completamente. jCuàn- 
tosbay entre nosotros que se hallan en algunodceslos tresestadosl... 

;Cuàntas personas, corno dice el Salmista, censumen sus dias en la 
vanidad y acaban muy presto los aùos de $u vida\ Defecerunt in va¬ 
nivate dies eorum, et anni eorum cum festinatione! (LXàVII. 33.) 

lodo el tienapo pasado en la vanidad, en la ociosidad, en la tibie- 
za voluntaria, en el pecado mortai, en ei amor del mundo y de los 
placetes criminales, es un tiempo que pertenece à la muerte y no à 

la vida. lodo el baaipo que damos al mando, es un tiempo 

perdido. 

No vivimos sino cuando liacemos buen uso del tiempo, dice S. 
Juan Damasceno: VixiV, dum vivit bene. (De virtule.) 

No nos lisonjeemos, dice S. Gregorio, de baber vivido màs tiem¬ 
po que el que hemos pasadp en la inocencia y la humildad; porque 
el tiempo que bemos malgastado en la vanidad del siglo, en los 
cuidados terrenos y caroales, es un tiempo perdido, que nunca serà 
contado para la recompensa, sino para el castigo: Ilio solum tempore 
nos vixisse gaudeamus, guo innocenter ethumiliter viximus. Nata illa 
tempora quce tn secali vanitale et fiuxa carnis vita consumpsimus^ quasi 
perdita, minime memorantur. (Lib. Moral.) 

^1 tiempo es perdido para los que se conducen mal, dice Sene¬ 
ca; es perdido para los ociosos, y lo es lambien completamente pa¬ 
ra aquellos qqe bacen lo que no debeo hacer. El que se ocupa de 
bagatelas y frivolidades, no baco nada. Mucbos bombres dcjan sus 
ocopaciones y seentreganal descanso, y bacen fùtiles las cosas màs 
sérias. ìEnvidiais la gloria, los bonores ó el poder? Es ir à caza 
de mosquitos. ^Envidiais la gula y el deleitc? Es coger un insecto 
asqueroso. ^Rnvidiais ricos vestidos bpr^adbs de oro? Es coger tela- 
ranas. ^No son todas eslas cosas puras bagatelas? Sin embargo, 
mucbos bombres pierden y consumen en tales nimiedades un tiem¬ 
po que Dios les dio para merecer la eternidad. {Epist. J. Lucilio.) 
Observad que es un pagano el que esto dice— 

La Sabiduria nos dice admirablemente que ei hechizo de la va¬ 
nidad del sylo obscurece e| bien verdadero: Fascinatio nugacitatis 
«bscurat bona. (IV. 12.). El piacer enganoso ciega el espirila; uose 
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ve ya ni la vanidad propia. ni la falseJad, ui la degradacion, ni 
puecle apreciarse la hermosura y el predo de la virlad„... El mismo 

Agusiin lo cooGesa. Las nimiedades de las nimiedades me dele- 
nian, dice, y las vanidades de las vanidades, antiguas amigas mias, 
me hacian perder lodo mi tiempo. (Li6, Vili. Cot^ess.., c. XI.) 

Amais el siglo, dice S. Agnstìn; y os absorberà; Àmas seculum; 
absorhebit te. (Trac. II. inEpist. I. S. Juann.) 

iQaé? Sois creados para laeternidad; iy vivi»para el tiempo, que 
es tao poca cosa? iPor qué no vivis para la eternidad? Deslìnados pa¬ 
ra el Cielo, ^porqné osunis à la tierra? Debiendo posceràDios, 
^porqué deseais lasfalsas riqaezas del mando?.... 

Como una tela de arana seràa repalados nuestros anos, dice el 
Salmista: Ami nostri sicut aranea meditahuntur. (LXXXIX. 3.). Ved 
esl^ inseclo qae (abrica sa tela: va, viene, sabe, baja, trabaja lodo 
el dia y se causa; su Irabajo es considerable, y el efecto aalo: tal es 
la Vida de los hombres qae empleaa mai el tiempo: van, vienen, 
bascan goces, riqaezas; «se levanian, se encorvan, se bajan, Iraba- 
jan, sodan, seconsamen; y no ven qae hacen telaranas. Se matan de 
trabajo para acaudalar; y no ven qae ai 6n de sa carrara se ba- 
llaràn con las manos vacias. 

Los hombres se bacen jasticia caando lan claramente nos dicen 
qae no piensan màs qae en posar el tiempo; nos desoabren bastante 
con qaé facilidad lo pierden. Pero ^de dónde viene qae la humani- 
dad,qae es naturalmente tanavara y qaegaardacon tanta avidez 
sus bienes, deje escapar de sas manos, sin senlimiento, ano de sas 
màs preciosos tesoros? Distingaimos en esto dos caasas, nna qae 
procede de nosolros, y olra del tiempo. 

Relativamente à fa que à nosotros ataSe, es fàcil comprender, 
por qaé se nos escapa el tiempo lan fàcilmente: es qae no qaeremos 
notar sa brevedad y sa foga. Porqae, sea qae, observando so du- 
racion, sintamos acercarse el Gn de noeslra existencia y qaeramos 
alejar està triste imàgen; sea qae por cierla holgazaneria no scpa- 
mos emplear el tiempo, siempre es verdad qae nada tememos tanto 
corno observar su ligero paso. ;Qaé pesados son para nosolros aqac- 
llos Iristes dias coyas horas y cnyos momentos coniamo^! ^No son 
daros y pesados aqaellos dias caya longitad nos agobia? Asi es qao 
el tiempo es para nosotros an peso insafribte coando lo sentimos so- 
bre noestros hombros. Por esto no descuidamos ningan artiGcio qne 
nos impida notarlo, y nos lo baga perder mejor. 

Pero, si Iratamos de enganarnos, el tiempo facilita tambien el en- 
gano; nos ocalla lo qae nos arrel^ta cada momento; y corno los 
dias se snceden, nos ciega. Nos baco contar machas épocas, la in- 
fancìa, la adolescencia, la javentud, la edad virii, la vejez y la 
decrepitud. 

lOh ciegos mortales qae contais vaestros anos en vez de pesarlosl... 

Los placeres y los negocios son naestras habitoales tareas; y por 
la aGcion à los placeres, el hombre no es de Dios; por el afan con 
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qoe cuida de sus negocios, no se perlenece tampoco à si roismo. 
Tal PS la Vida del hombre de mundo. Asi pierde lodo su liémpo, 
perdiéudose por consiguiente à si mismo. 

Los que se detieuen en lo que ven al rededor suyo, corno en las 
criaturas, las riquezas, los placeres y los honores, pierden su liem- 

po. Los que se delienen en si mismos por orgullo, complacen- 

cia, vanidad, pierden lambien su tiempo. 

Los que no hacen nada, pierden tambiensn tiempo.; los que 

Irabajan, pero trabajan mal, trabajan para la tierra, pierden su 
tiempo; los que no encaminan su trabajo hàcia Dios, no trabajando 

por él, pierden su tiempo.; los que hacen cualqnier otra cosa 

que lo que deben bacer, pierden so tiempo.; los que no hacen 

las cosas en su debido tiempo, pierden tarobien el tiempo. 

En ho, lodo tiempo que transcorre hallàndonos con un sólo pecado 
mortai, es tiempo perdido. 

No olvidemos nonca que somos los ecónomos de Dios, y que nos 
dirà corno el amo à aquel ecònomo de cme nos habla el Evangelio: 

Dame coenta de tu administracion. Jtedde rationem villicationis 

N(b. (Lue. XUl. 2.) 

Lo espantoso es que todo lo que el hombre hace para perder el 
tiempo se va y pasa corno el mismo tiempo; pero ante Dios no pasa, 
permanece entre los tesoros de su ira. Lo que habré puesto en el 
tiempo, lo ballaré; y si no he puesto mas que ioiquidades, hallaré 
tan sólo un implacable juicio. Lo que hago en el tiempo, pasa del 

tiempo à la etemidad, para ser irrevocablemente juzgado. Sólo 

gozo de aquel piacer prohibido un momento; pasa pronto, pero la 
cuenta que habré de dar no pasa: Redde rationem villicationis luce. 

No olvidemos nunca que somos los servidores de Dios. Recorde- 
mos còrno trató aquel amo del Evangelio à su crìado inùtil y pere- 
zoso. Aquel que babia recibido un talento, dice el Evangelio, se acer- 
có y dijo: Senor, yq sé que sois un hombre severo, que segais dónde 
no babeis sembrado^ y qoe recogeis dónde nada habeis esparcìdo; y 
asi temeroso de perderle^ me fuiyescondivoestro talento en tierra; alli 
teneis lo que es vuestro. ¥ su amo le replicò diciendo: jOh servidor 
malo y perezoso, tu sabias que yo slego dónde no siembro. y que re- 
cojo dónde nada he esparcido. (Matth. XXV. 24-2ff.). Por tu pro¬ 
pia boca te condeno, oh mal siervo: De ore tuó tejudico, serve ne- 
quam. (Lue, XIX. 22.). Arrojad é este servidor inulil en las tinieblas 
exteriores: alli serà el llorar y el crugir de dienles; Imtilem servum 
fficile in tenebras exteriores; il/ie eril flelus et strider dentium. 
(Matth. XXV. 30.) 

Asi nos iratarà Dios si perdemos el tiempo, si abosamos de este 
dòn y lo profanamos. 

Oracomais, ora bebaìs, dice el gran Apóslol, ó hagais coalqoier 
otra cosa, hacedlo todo por la gloria de Dios: Sive mandtmtis, sive 
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libitis, sive aliud gttid facUii, omnia in gloriam Dei facile. (I. Cor. 

X. 31.) 

Tened cuidado, bermanos mios, dice ea pira parie S. Palilo, de 
condaciroa con gran circnnspeccion; no conio imprndentes, sino 
corno hombres cnerdos; recobfando en cierto modo et liempo perdicfo, 
porque los dias de mastra vide son malo^; Yidfte, fratres, quomqdo 
caute ambuletis; non quasi insipicnles, sed vtt sapienfes^ reamenlet 
tempus, quoniamdies malisunt. (Epb. V. lo. 16.) 

Procurad teper untieinpo tranqnìlo para disfrutar àDios,'dice S. 
Agttstin: Emastibi quietum kntpusvaoandi Deo. (Pecselest. vita.). 
Conio ol Apóslol, es preciso que olvidemos lo qne està detràs de 
nosotros, lo qne està encinaa de np-solros, el mundo, las crialnras 
y la caroe; y bepaes do lanzarnoa bacìa el Cielo con ardienles de- 
seos y bnenas obras. 

lodo cuanto baceis, sea de palabra ó de obra, anado S. Pablo, 
hacedio lodo en nombre de nueslro Senor Jesocnslo, y à gloria su- 
jfa, dando graciqs por medio de él à Dios Padre: Omnp quodeumue 
facitis in Verbo, qui in opere, omnia in nomine Domini nostri Jesit 
Cristi, aratiaf agentes Deo, et Patri per ipsum. (Coloss. Ili- 17.) 

Vivid confi) si bubieseis de morir à cada instante, dice San 
lerónimo, y Irabaj^d copao si bnbieseis de vivir siempre: Sic vive 
tqmquarq streper morilurus] sic studf tamqqam semper vitiurus. 

(Ep'sl) . 

fiemos de cofi^dorarnos copio peregrinQS y buéspedes sobre la 
tierra, ó spniejanza de los Patriarca^ y de los iustos de la antigna 
ley, dice S. Pqblo: Con^qles quia peregrini et hospifes sunt super 
terram. (Hpbf- XI. 13.) 

Qaeridisinios mipa, dice ol apóslol S. Pedro, encarecidamente os 
ruego noe bs ipìreìs conio extranos y peregrinos ea la tierrà. 

Sienqo nposira ajnia del Cielo, debe ser ei;trana en la tierra; debe 
desear el C|elo ^ encaminarse alli. lesucristo, para eaearnos do oste 
desMerro y Uevàrnos à nnestra patria, bajó à la tierra, nació en on 
pesebre, vivió conio on extrano, y murió en nn patibolo. 

Asi esqoe: 1.” Et cristiano debe recordar aqe es exlrano en li • 

tierra; y ba de pórlarsecOmo on extrano. 2.*EI viajero lodo io 

ve sin abeionarse à elio, y lo mismo debe hacer el cristiano. 3.” 

El viajero se ya ycedo à otro so sitio; aoordéinonos qoe es preci¬ 
so que bagamòs |o mispio..... 4.” E| viajero va derecho à so obje- 
to, cOntenlàndose con el alipiento y el veslido; no se ocqpa mbs qne 
de so viaje: asi debemos obrar lambien nosotros..... 5.” El extran- 

jero desea su patria; iipilémosle. 6." El viajero safre con valor 

y perseverancia las falips del camino, el frio, el calor, el 

baipbre, la sed, elp.; lo mismo debemos lambien hacer nosotros.‘ 

7.® El viajero procura no tener tropiezos ni dificnitades; por eslo 
secòndocecon honradez y jnsticia; à nadie insulta, se porla conve¬ 
nientemente con lodo el mundo: tal es lambien el deber del cristia¬ 
no.8.® El e^lranjero mira à lodos los hombres corno cxlranjecos;: 
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SU corazoB eslà en su patria, su espirila eoo sus parieotes, sus hijos, 
SOS amigos: tal debe ser tambieo la cooducta ael hombre creven- 

te. 9." E1 viajero lleva una capa y no basloo; el cristiano debe 

llevar su crnz y reveslirse de la capa de la oracion,. de la peniten- 

cia y de la modestia; debe reveslirse de Jesu.cristo.10. El viajero 

no va inùiilmente cargado; sólo IJeva lo necesario: el buon empieo 

del lientpo exige tambien eslo en el cristiano. 11. Et viajero no 

se detiene en su camino, sino que avanza para llegar al fin de su 
vi^e. Hagamos lo niisroo. 

$. Antonio mandaha decir cada dia à sus solitarios: Boy empeza- 
ré à servir à Bios, y tal vee serà este el ùltimo de mis dias. [Jn Vit, 
Patr.) 

^Quereis, dice Sénéca, veros libre de vnestro cnerpo^ de oste pe* 
sado fardo? fiabitadle cotaio debiéndole dajai*, miradle conio à uà 
extrano; y en la muerte le dejaréis sin dolor. {Epht. XJIV.) 

No tenemos en la tierra una habitacion fila, dice S. Fabio, sino 
qne vamos en basca de là mansioh futura: ÌYon «nùn kabmus hii 
«nnenlem mUtdem, std fMttram iHquirmus. (Bebr. Xlll. 14.) 
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ENDIIRECIMIENTO. 

t«i|é eaei en-^^^^uÈ es UD corazoD eodurecidoP preguntaS. Bernardo. Es. dice 
tereeimien- g| qyg jjgjjg horror de si mismo, porque no sienle ya; es el que 
no se abre à la compancion, ni se ablanda por la piedad, ni se con- 
mueve por las oraciones, ni se intìmida por las amenazas; es el que 
se endurece bajo los golpes de la grada y de las venganzas de Dios. 
Mo abriga reconncimienlo por los'beneficios, esiafielà losbuenoscon- 
sejos, desapiadado para condenar à los otros, sin vergiieoza tralàn- 
dose de las cosas màs deshonesias, intrèpido en los inmineutes peli- 
gros de lasalvacion, inbumano respecio de sus semejaOtes, teme¬ 
rario respecto à Dios, olvidando el pasado, perdiendo el presente, 
y careciendo de prevision para el pervenir. Del pasado sólo recuer- 
da las injnrias recibidas; mala el presente, cierra los ojos al tra- 
tarse del pervenir, y no los abre màs que para vengarse. Para ex- 
presar en una palabra lodos los borrores de un corazon endureci- 
do, basta decir que es un corazon que no teme à Dios ni rcspeta 
al hombre (1). 

El endurecimiento es: 1.® La malicia del que quiere pecar y no 

quiere obrar bien. ; 2.® una lerquedad y una adhesion firme a lo 

que està prohibido, basta elpuntode no querer desprenderse de elio, 
ni por los avisos, ni por los consejos, ni por las amenazas, ni por las 
promesas, ni por las recompensas, ni por los casligos, ni por las ins- 
piraciones, ni por la grada. 

Un corazon endnrecido; 1.® no quiere comprender, |)ara no verse 
obligado à obrar bien, dice el Salmista: Noluit intelligere, ut bene 
ageret. (XXXV. &.). Medita la iniquidad en su cama; permanece en 
la entrada de todos los malos caminos, y no rechaza ningun mal: 
Iniouitatem meditatut est tn cubili suo; astitit omni via non bonce; 
malitiam non odivit..... (Psal. XXXV. 5.). 2.® se aiegra de obrar 
mal; se estremece de alegria en los mayores crimenes, diceo los 
Proverbios: Latantur eum malefeeerint, exultant in rebus pessime. 
(II. 14.). Guando nos alegramos de las cosas màs vergonzosas, 
cuando nos placemos en ellas, es la mayor de las desgracias, por¬ 
que cambìamos entónces los vicios en alecciones, en costumbres, y 

ya nooabe remedio.; 3.® el corazon endnrecido baja basta el 

fondo del mal; se burla de Dios y de la virtud.; 4.® su pecado 

(i) {Qaid eit cor diinrai? Solam est corqaod semetiptom non cxhorret, quia nec sentii. Ip> 
suro est qood nec compnnctìone scinditur, nec pietate roollitnr* nec roovetur predbns; minis non 
cedit, fiageilis induratnr. Ingraturo est ad beneficia, ad consilìa infiduro, ad judicia siBTom, ineere- 
condum ad tnrpia, iropavidnro ad pericnla, inbnroannm ad hnroana, teroerarìom ad divina; prate> 
ritarum obliviscens, pnesentinm negligens, futura non providens. Ipsum est, cui prssterìtoruro, 
piSBter solas injnrias, nihil oronino non praterìt, pnesentinm nihif non perit; futuromni nnlla, 
uisi ad uldsoendiuD, prospectio, seu piseparatio est. Et ut in brevi cnncta borribilis mali mala 
£oroplectar, ipsum est quod nec Dcum timet, nec bominem reveretur. Liò, / de ConsitL 
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scorno indestruclibie, y suherida incurable.; 5.® no se aver- 

giienza de sus crimenes, nisiquiera de los màs degradanles.; 6.® 

es incorrogiblc.; 7.® Dios le abandona, le rechaza, le desprecia 

y le maldice.; 8.® bendo de Dios, no siente nada, y no tiene ya 

reniordimientos; los ha ahogado con sus excesos.; 9.® con su 

cosluonbre fuerle é invelerada de obrar mal, le es casi imposible 

hacer bien y evitar obrar mal.; ID. S. Fabio dice que semejante 

corazon amontona cn si elfnrorde Dios, y que està eotregado à su 
reprobado sentido, llamando lambien oste gran apóstol à semejante 
sér, hijo do perdicion y vaso deslinado à ser roto, vaso lleno decri- 
menes y de furores, del que se derraman los màs negros crime- 
nes.. 11. cste corazon anade iniquìdad sobre inìquidad, agrava mas 
y mas su deplorable y laslimoso estado, manchàndose con nuevas 
inmundicias, sumergiéndose profundamento à cada bora y à cada 
momento en la inmensa cloaca de las pasìones mas asquerosas é 
infamaotes. 


Ili bàbilo es el primer grado que ileva al endurecimicnto, impelién- 
donos al fondo delabismo.....; el segundo grado esla ceguedad del 
espiritu, que nace del hàbito de pecar....,; el torcer grado que con¬ 
duce al endurecimiento, es la impudencia, la obsiinacion en la vo- 

luniad de pecar, y la impenìlencia.; el cuarto grado es el des- 

precio de Dios.; el quinto es la desesperacìon: y conia desespe- 

racion todo està perdido por el Cielo, noqueda ya màs que un infierno 
eterno. 

Los joslos suben al Cielo por grados opuestos à los citados, por los 
grados de las virlndes. Porque de una viriud van à olra, y la virlud 
se cambia en santa coslumlùre. De abi proecden grandes luces sobre- 
naturales. lluminados, ya no tienen volunlad; la de Dios es duena 
de su alma; no amanmàs que à Dios, y no esperan màs que en éi; 
persevoran en este precioso estado; crecen en él, y su union con 
Dios se aumenta cada dia. Aunque estàn todavia en la tierra, so al¬ 
ma està en el Cielo y tieoen seguro el Cielo, seguo aquellas palabras 
del Bey Profeta: Iràu de vìrtud en virtud basta que vean al Dios de 
los dioses en la santa Sion: Ibunt de virtute in virtutem-, videhitnr 
Deus deorum in Sion. (LXXXIll. Vili.) 


enfiar** 
cenno» Kro* 
dnalmente. 


Yeamos detalladamente lo qué es un corazon endurecido. BicontMneii- 

E1 hombre endurecido està en un abismo oscuro, y nada ve; la *• 

piedra de so endurecimiento cierra la entrada del abismo, en cuyo 
fondo yaee: Erat spelunca, et lapis superpositus eratei. (Juan. 11. 88.) 

jO insensatos galatas, ó pueblo ciego! ^quién os ha fascinado el 
'espirilo para quo no obedezcais ya à la verdad? 0 insensati galatei^ 

I quis 00 $ fascinavU non ohedire veritati? (Gal. II. 1.) 

Hablar de Dios, de religion, de virtud à un corazon endurecido, 
es bacerle oir una lengoa bàrbara, extrana, un bronce sonoro, un 
cimbaloqoe produce un rnido ininlcligible...., 

Tom. II.—IS>. 
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El corazoD ondurecido no ve ya la ley de Dios, ni sds deberes, 
ni lo3 golpes de la justicia de Dios. 

El corazon de csle pueblo està dogo, dijo Isaias; sus oidos nu oyen; 
sus ojos estàn cerrados: ha lemido ver la luz, oir la verdad, toner 
la inieligcDcia del corazon, converlirse y verse curado do sus ma- 
les. (VI. 40.) 

Al hombre ondorecido pueden aplicarse aquellas palabras doJé^ 
reniias: lUi alma ha caidoen la fosa, y han colocado una piodra 
sobre mi: Lapsa est in lacum vita ma, et posuerunt lapidem super me. 
(Lamenl. 111. 53.) 

s“*Eii vez de mirar al Oriente, que es Dios, el ondarecidose vnelvehà- 
*"cia el Occidente, dice S. Aguslin, es decir, bacia el mando, el.demo¬ 
nio, la inuerte y el inherno: Yocat te Oriens, et.tu altendis Occi- 
dentem. (Hnmil.) 

El rey Asuero llamaà la reina Vasthi; pero ella rehusa y desprecia 
la órden del rey. Quce renuit, et ad regie imperium venire contempsit. 
(Ester. 1. 12.). Tal es la conducla del endurocido. El Boy de los 
reyes le llama con su grada, su palabra, sus inspiraciones y sus 
beneficios; todo lo desprecia; (?«<e rcnwi/, et ad «Vnire 

contempsit. 

Os he llamado, dice el Senor en los Proverbios, y vosoirós os ha- 
beis alejado; os he alargado la mano, y vosotros no me habeis aien- 
dido; no habeis becho caso de mis consejos, y habeis despreciado mis 
amenazas: Vacavi, et renuistis; extendi manum meam, et non fait gui 
aspiceret. Despexistis omnt consilium meum, et increpationes meas 
neglexistis. (ì.'ìi.'ì^.) 

Han endurecido su corazon comò una piedra, y no bah querido 
voi ver à mi, dice el Senor por boca de Jeremias: induraterunt faciee 
suas supra petram, etnoluerunt revsrti. (V. 3.). Han roto mi yugo, y 
se han desprendido de mis lazos de amor: Confregerunt ju^wm, ru- 
perunt vincala. (Id. V. 5.). ^A quién bablaré? quién pediié que 
me escnche? Incircuocisos son sus oidos, y no pueden oirme; la pala¬ 
bra del Senor ha llegado à ser para ellos un oprobio, y no la reci- 
biràn: (Cui loquarl etiqaem contestàbor ut gudialt Ecce incircumcisce 
auree eorum, et audire non possunt; ecce verbum Domini factum est eis 
in opprobrium, et non suscipient illud. (Id. VI. 10.). Corazones en- 
durecidos, os he llamado, y no me habeis respoùdido, dice el Sefior: 
Vacavi vos, et non respondistis. (Id. VII. 13.) 

Hé aqui lo que les he mandado, dice el Senor: Escuchad mi voz, 
y yo sere vueslro Dio?, y vosotros sereis el pueblo mio; y seguid 
constaotemente el camino que os he senalado, à fin de que seais « 
felices. Empero dios no me ban escuchado, no han dado oido à mis 
voces; pero se ban sumergido en los deseos depravados de su cora- 
zoii; han vnelto atràs, y no ban adeìantado. Profeta Jeremias, diles 
lodas csias cosas; mas no te escuebaràn; llàmales, y no te respun* 
dcràn. [VII. 25. 24. 27.) 


Digitized by 


Google 




ENp^j’RICIHiENTO. Ili . 

Os he caviado de antenaano àtodos mis sìervos, iosprofetas, para 
deciros: Be^roceded en vuesiro mal caotine, y dedicaos ahora al bien; 
pero no habejs qqerido darle» oido ni obedecerme: Mistiqm advo$ • 

omnet tenos meof,prophttas, conturgens dtluctdo, mittenfque et dicens: 

Convertimini unus^s^ H via sua pessima, et bona faeite studia ve~ 
etra: et rok incHnastit avrem vestram, negus audisli me. (Jerem. 

XXXV. IS.) . 

Profeta Ezeqaiel, la casa de Israel no qoiere «scncbarte, porqne 
ni a mi mismo qnìere oirme; porqne loda la casa de Israel es de 
frenle descarada y de corazon endarecido : Domus Israel nohmt 
audiri te, quia noiunt audìre me, omnis quippe domus Israel attrita 
fronte est, et duro corde. (III. 7.) 

Hé aqui |o que dijo el Sefior de los ejércitos: Gonvertios de vu'es- 
Iros ipaios pasos y de vneslros malvados designios. Ellos empero do 
me escuobaron, dice el Senor: Bwc digit Dominus exereituum: Con- 
verlimini de viis vestris malie, et de cogitationibus vestris pessimis', et 
non audierunt me, dicit Dominus. (Zach. I. i.) 

Corazon endurecido, has dìcho: No obedeceré: Et dixisti: ìSon 
serviam. (Jerem.) 

Yo, vaestro Dios, vuestro Griador, maestro Redenior y vueslro 
Bey, quiero reinar sobre vosotros, quiero colmaros de bienes, quie- 
ro salvaros; y me habéis respondido: Noqneremos que reipeis so¬ 
bre Hosotros; no qneremos otro Bey que nneslra volnnlad, el de¬ 
monio, el mando v las pasiones: fìolumus hune regnare super noe. 

(Lue. XIX. 14.). Non.habemus regem tósi Ceesarem. (Juan. XIX. Ib.) 

Tal es la rebelion del corazon endurecido. 

El corazon del endarecido està marebito y maerto; ba Itegado à sw ”^*y* y *' 
corno ana roca, dice la Sa^ada Escritnra. Nada paede conmoverle, mb 
ni earicias, ni amenazas, ni promesas, ni favores, ni el rayo, ni los 
castigos de Dios: Emortuum est eor ejus intrinsecus, et factus est 
quasi lapis. (1. Reg. XXV. 37.) 

El corazon del endarecido, dice Job, es duro corno la roca, corno 
el yanqae bajo los golpes del martillo del barrerò : Cor ejus indura- 
bitur tamquam lapis, et stringetur quasi malleatoris incus. (XLI. 15.) 

Samergidos en an profundo saeno, los endurecidos no se despier- 
tan al estampido del traeno de las amenazas de Dios, dice S. Ber¬ 
nardo; DÌ tiemblan tampoco en medio del màs espantoso peligro; 

Alto demersi ohlivionis somno, ad nuOum dominicee comminationis 
tonitrum expergiscunlur, ut suum perieulum expaveseant. (In declamat.) 

Divino Jesus, vaestra sagrada boca ba dicho que los moortos que 
. yacen en las tnmbas oirian la voz del Hijo del boinbre y qaldrian de 
* las sombras de la muerle. {Joann. V. i5. 28.). 0 vosotros, corazo- 
nes endurecidos, màs extranos à la vida que los mismos muertos, 
maerlos desde màs de caatro dias, cayas entrafias ya corrompidas 
por bàbitos inveterados dan horror, baesos sccos y privados de loda 
savia, ^nada podrà reanimaros? 
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Et co ramo ■ hombre snfDergido en ei endarecimienlo de lodo se burla y lodo 
d^'tod? i» lo desprecìa, la ley, la grada, los Sacramenlos, la palabra de Dios. 
«eapreeia. ja relìgiOD, la coiidenda, la vtda, la muerle, el juicio, el Cielo, el 

infierno, el liempo, la elernidad y el misuio Dios. Y nadie so 

desprecia lanio à si misroo corno el empedernido..... No escncbar à 
nadie, ^no es despreciarlo lodo? 

Los corazones endurccidos, dice S. Cipriano, ilcsprecian los pre- 
eeplos deDios, que serian el màs etìcaz remedio de sus heridas; no 
quieren bacer peniiencia; imprudenles ànles de comelcr el crimen, 
se obslinan en permanecer en él despues de eomelerlo. Cuando de- 
bian estar de pié, ban caldo; y cuando debian prosiernarse y humi- 
llarse,. ban querido permanecer de pié: Dei prcecepta contemnunt; tne- 
delam vulneris negligunl’, agere ptenifenliam nolun/; ante admissum 
faeinns improvidi, post facinus obstinati-, quando debuerant stare, 
jacueruut; quando jacere et prosternare se Ùeo debent, stare se opi- 
nantur. (Ex. lib. de Lapsis.) 

Cuando se ba llevado la audacia y la imprudencia, dice S. Ber¬ 
nardo, hasla no lemer nililnbear, ya es comeler el mal sin estre- 
mecerse, es un eslado desesperado: Impudentia et frontuositas, cum 
obduruerit ut non paveot, non hcereat, non eontremscat, eajam de- 
mum desperatio est. (In Declamai.) 

Cuando el impio ha caido en el abismo de los pecados, de nada 
bace ya caso, dicen los Proverbios: Jmpius, cum in ^ofundum venerit 
peeeatorum, eontgmnit. (XVlll. 3.) 

En medio de su impiedad, no sólo no bnscau al Salvador los cora¬ 
zones empedernidos, sino que buyen de él al punto que se acerca. 
Eslàn inGnilamente léjos de Dios, y le desprecian cuando se acerca 
à ellos. La enfermedad del corazon endurecido es una aversion al 
remedio, porque ba perdido enleramenle el gusto de h)s biene» 
elernos. Si se los presenlais, le inspìran horror; si les «nseBais la 
lierra prometìda, se vuelve à Egiplo; el manà celeslial sólo le ex'ci- 
la el disgusto. La oveja extraviada no reconoce ya la voz del pastor 
que le llama y le liende los brazos; quiere quedarse enire las dien- 
les dei lobo que la devora. 

El El endurecido abusa de laoracion, de la grada, del liempo, eie..... 

*"tireV»e^“ ingralilud, su desobediencia y su lerquedad le hacen peor. 

peor haiita Faraon, al ver que la lluvia, el granizo y los rayos babian ce- 
éìa 'de'Toa sado, agiavó SU pecado endursciindose màs y màs: Videns Pkarao 

tt grondo, et tonitrua, auxit pecatum. (Exord. 

traerle. 'IX. 34.) 

Andan siempre aprendiendo, y jamàs arribad al conociroienlo de la • 
verdad.dice S. Fabio. Son hombres de un corazon corrompido, répro- 
bos en la fe. (//. Tim. 111. 7. 8.) 

No pneden sufrir lo que se les dice: Non portabant quod diceba- 
(«r. (Hebr. Xll. 20.) 
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La cera se derrite al sol ó al fuego, y el barro se endorecc de 
igual manera, à pesar de ser de la misma naluraleza el calor pro- 
ducido. Lo propio sucede en el órden espirilual: los justos, que 
pueden compararse à la cera ante el Senor, se derrilen y convierten 
eu fuego del amor de Dios; y por el conirario, los corazones em- 
pedernidoSj'que no son mas que barro, corno el coraaon de Faraon, 
se secan y se endurecen mas à medida que Dios trata de abrasar- 
los en el" fuego de su amor. 

El corazon del empedemido se endurece aùn mas cuando se I e 
amonesla con carìdad ó se le amenaza con la ira de Dios. 

Senor, dice Jeremias, azotasleis à estospcroerjo*, y no les dolio; en- 
durecieron sus frentes mas que un penasco, y no bau queridocon\er- 
lirse à vos: Domine, pereussisli eoi, et non doluerunt\ induravermt 
facies suas saper petram; et noluerunt reverti. (V. 3.). Guanto inàs 
experimentan la accion de la grada, de la paciencia, de la bondad y 
de la jnsticia de Dios, màs se empedernecen. 

Son màs impios y malvados à medida que Dios los ofrece màs 
grandes ypreciosos medios de salvacion. Ved si nò à los que no 
quieren cumplir con el deber pascual, à los que se resisten à una 
grada extraordinaria desantos ejercicios, de mision ó de jubileo; 
àun son peores despues, y llegan basta à buriarse de los que se 

aprovechan de la abundancia de gracias. Su furor es semejante 

ai de la serpiente, dice el Salmista, corno el del aspid, que se ha- 
ce sordo, que se tapa sus oidos para no oìr; Furor illis secundum 
simWtudinem serpentis,- sicut aspidis surdoB, et obturantis aures sua». 
(LVII. 5.) 


èlio pueden aplicarse al corazon endurecido aquellas palabras del ei y 
Àpocalipsis: ^Sé en dónde babitas, babitas con Satanàs, estàs en su imita'iiì’ *n* 
escuela, él te instruye, yleimitas? Scio ubi habitus, «6» sedes est 
Satana, fll. 13.). El' corazon endurecido vive corno los deinonios 
y lòs condenados. Muchos doctores creen queestan orgulloso Sa¬ 
tanàs y està tan empedemido en el mal, que si Dios le dijese: Hu- 
millate, pideme perdoii, y te libraré de las eternas penas; preferirla 
ser eternamente desgraciàdo àntes que bumillarse é implorar mise¬ 
ricordia, àntes que confesarse culpable y arrepentirse. Asi tambien 
los corazones endurecidos preberen la enemistad de Dios y la conde- 
nacion, àntes que volver en si mismos, arrepentirse, bumillarse y 
cambiar de vida. Han hecbo pacto con la muerte, dice Isaias, y un 
convenio con el infierno: Percussimus foedus cum morte, et cum infer¬ 
no fecimus pactum. (KlVìll. 15.) 


id corazon endurecido discurre y calcola para bacer el mal, ga8tàa-“^or «»oii 
dose en esle infernal irabajo, dice el Rey Profeta: Scrutati sunt tni- taail 

quitates, defecerunt scrutantes scrutinio. (LXIll. 7.) oimelerto*^* 

El que es poderoso en la malignidad, se vanagloria de su malicìa, vaiMiorUr- 
dice el Salmista: Gloriaris in malitia, qui potens est ininiquitate.[LI. 3. “* * 
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E1 corazon corrompido y endurecìdo se goza cuando obra mal, y 
bace gala de'su maldad, dicen los Proverbies: Latanlur eum male- 
fecerint, etexultanlin rebus pessimis. (II. li.) 

E1 hàbito de su eudurecimieuto es corno un Iccho ea donde des- 
cansa con alegria, donde duerme sin remordimienlos; y lo mismo que 
los demooios, no sienie alegria sino al obrar mal; no teniendo gusto 
para el bien, sólo sedeleita cn la maldad, se ve arraslrado corno por 
un movimienlo naturai; el mal le es familiar, se compiace en el co¬ 
rno el animai inmundo; se compiace en revolverse en el barro: Lee- 
tantw cum malefecerint, et exultant tn rebus pessimis. 

No sólo aquel pecador quenoquiere convertirse pretende excu- 
sar y justiCcar ps crimenes, sinoque hace alarde de ellos, no los en- 
cubre, dice Isalas: Peccalum suum quasi Sodoma prosàica veruni. 
(III. 9.). No hallaria bastante piacer en su intemperancia, dice Bos- 
suet, sino se alabasc de ella pùbiicamente, si no la hiciese gozar, dice 
Tertuliano, de toda la luz- del dia y de todo el testimonio del Cielo: 
Àt enim delieta vostra, et luceomni, etnocte orniti, et tota cali eon~ 
scientia fruuntur. (Ad Nailon., lib. I. nùmero 16.). ìLos veis aqne- 
llos orgullosos empedernidos que se placen enhacerse grandes con su 
licencia, que se imaginan elevarne muy por encima de las cosas hu- 
manas por el desprecio de lodas las leyes, y crecn que el pudor sólo 
procede de la lìmidez, y le considcran corno cosa puerii é indigna? £s- 
tos hombres no sólo des|)recian, sino que insullau pùbiicamente à 
loda la Iglesia, à lodo el Evangelio y la conciencia de lodos los 
hombres. 

LIegado al fondo del abismo del mal, el pecador endurecido todo 
lo desprecia; pero, dice la Escritura, léjos de vanaglòriarse, de- 
biera ver que la ignominia y el oprobio le siguen: Impius, cum tn 
profundum venerii peccatorum, contemnit; sed semitur eum ignominia 
et opprobrium. (Prov. XNlll. 3.). Se burla de los consejos y del que 
se los da; se burla de lodos los crimenes y de toda vergùenza; se 
burla del pudor y de la modestia, de todos los peligros, de lodas 
las pérdidas, de todos los.derechos divinos y bumanos, de lo sagra- 
do corno de lo profano, del Cielo, de los angeles, del mismo Bios, 
cuya providencia acaba por negar y tambien su existencia. Se rie 
de su conciencia, se rie de los snplicios, se rie de lavirtud, de to¬ 
da correccion, del perdon y del remedio. £s un frenètico desespe- 
rado. Se rie vanidosamenle de todas las cosas. Està cubierlo de 
infamia y de desbonra, y se gloria y se aiegra de elio. Estos son los 
ùltimos limites de la iniquidad, dice el profeta Malaquias: Vocabun- 
tur termini impietatis. (I. 4.) 

El pecador empedernido, alce Jeremias, presenta el sembiante de 
una mnjer prostituta y atrevida.coya fronte ea incapaz de sonro- 
jarse; la misma elevacion de espiritu y de corazon tiene él: Frons 
mulieris meretricis factaest libi; noluisti erubescere. ('111. 3.) 
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lodo està conlarainado er\ el horabre empedernido, su alma y su*5» eoy«BOB 
conciencia, dice S. Pablo: Inquinatoe sunteorum etmens etconscientia. 

(Til. I. 15.). El hombre ompcdernidose precipita en lamaldad,diccn 
Io3 Proverbios: Qui mentis est dura, corruef tnffia/ttni.(XXUIlI. 14.) ei*»" "" * * 

De la cabeza à los piés lodo su sér moral es una llaga, dice Isaias; 
sus heridas lividas se enconan màs cada dia. ^En dónde està el apa¬ 
ralo para cerrarlas, el remedio para calmarlas, y el bàlsamo para 
dulciucarlas? (/. 6.). No quicre salir de esle horrible y deplorable 
estado, lo que ciertamcnte es el ùllimo exceso del mal. 


Los pecadores endnrecidos quisieran, si pudicsen, xivìr siemprc, à fin 
da poder pecar siempre, dice S. Gregorio; porque prueban eviden¬ 
temente que desean vivir siempre para pecar siempre, pueslo que 
no dejan de obrar mal miénlras vivcn. La gran justicia de Dios 
determina por consiguiente que los que nonca han querido deiar 
de pecar durante su vida, sean casligados con un suplicio sin un: 
Voiuissent , si potuissent, sine fine vivere, ut potuissent stne fine pecca¬ 
re. Ostendunt enim quia in pecalo semper vivere cupiunt, qux numquam 
desinunt peccare dura vivunt. Ad magnam ergo justitiam judicantis 
pertinet, ùl numquam careant supplicio, qui inhac vita numquam to- 
luerunt carere peccato. (De psenit., can. LX.) 

Quieren pecar con audacia y pecar siempre; y siempre pecan, y 
amando siempre el pecado, hacen corno un pacio eterno con el peca- 
do, con la muerte, el demonìo y el infierno.... 

Violadores de mi ley, corno dice el Senor por boca de Isaias, os 
vi ya en el seno de vueslra madre, y ya sabia que babiais de ser 
prevarìcadores obslinados: Ex tunc aperta est auris tua, scio enim quia 
pravaricans praevaricaheris, et transgressorem ex utero vacavi te. 
(XLUIII. 8.) 

Os llamé, y no me respondisteis; bablé, y no bicisteis caso: 
Focaci, et non respondistis\ loquutus suum, et non audistis. (Isai. LXV. 
12.). Escucbad mi \oz, Ics dije, y yo seré vueslro Dios, y vosolros 
sereis mi pueblo. Pero ellos no me ban escuchado, yse ban sumergi- 
do en los deseos y en la depravacion de su corazon desde el dia en 
que sus padres salieron de la lierra de Egipto basta el dia de boy. 
Yo les envié à lodos mis siervos, los profetas; mas los hijos de mi pue¬ 
blo no me escucbaron, sino que se bicieron sordos y endurecieron 
su cerviz y se porlaron peor oue sus padres. {Jerem. VII. 25. 56.) 

^Hasta cuàndo scrà imposibie el curarlos de su idolatria, dice el 
profeta Oseas? Usquequo non poterunt emuniarif (Vili. 5.). ^Guànlo 
tiempo, dice S. lerónimo, durarà està voluntad obstinada? ^Dónde 
ballar una locura lan grande corno el rebnsar lacuracion que el Se¬ 
nor ofrece? {Lih. super Matth.) 

Ved, diceS. Gregorio, el endurceimicnto de losjudios que no re- 
conocen todavia à Jesucristo porllesìas, à pesar de las profecias que 
leen cada dia y de los milagros que tuvieron lugar. Los elemcntos 


Per se re ren- 
eia ca el en- 
dnreeiinlen- 
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insensibles reconocieron à sn Autor; y el uorazon de los judios, mas 
duro que las penas, no quiso reconocerle, y no han querido hacer po- 
nitencia. {Lib. Maral.) 

A pesar de la bondad de Jesucrìslo, dice S. Crisòstomo, Jùdas 
perseverò en su criminal endurecimiento, vendiòà su Maestro, y se 
ahorcò de desesperacion: Ille vero in malo suo proposito mansit. Pe- 
cadores endjarecidos, no sigais el ojemplo de Jùdas. {Homil. I. in 
Prod. Judà.) 

Ek easi impo* Es moralmente iniposible. dice cl gran Apòstol, que aquellos que han 
dèì'èBJirrè'sido ona vez ilnminados, babiendo gustado et dòn celestial de la Eu- 
eiwieats. cartslla y que han sido hechos participes de los dànes del Espirilu San¬ 
to; que los que se han alimenlado de la palabra santa de Dios y la 
esperanza de las maravillas del siglo venidero; y à pesar de eslo han cal¬ 
do, esimposible, dt^o, que puedan ser rchabililados por la penilencia. 
Porque la tierra que embebela lluviaque caeàmenudosobre ella y 
produce yerba que es provechosa à los que la cultivan, recibc la 
bendici on de Dios; mas la que brota ospinas y abrojos, es abandona- 
da de su dueno. Y queda expuesla à la maldicion, y al fin pàra en ser 
abrasada. {Jhbr. \J. 4-8.). Si pecamos voluntaria'mente despuesde 
baber redbidoel conocimiento de la verdad. ya no bay desde aquci 
momento bolocaustos por el pecado. (tìebr. X. 2-6.) 

El bombre pervertido se corrige muy dificilmente, dice el Ecle- 
siastés: Perversi difficile corriguntur. (1. 15.) 

Estaba atado, dice S. Agustin, no con cadenas extranas, sino por 
mi voinntad endurecida. Mi enemigo tenia mi voluntad, rèe babia 
foriado cadenas, y me tenia agarrolado: Ligalus eram, non ferro alieno, 
sed mea ferrea voluntate. Velie meum tenebat inimicus, et inde mihi 
catenam fecerat, el consirinxerat me. (Confess.) 

El corazon empedernido no se convierte casi nunca, porque noquie- 
re; prefiere continuar ofendiendo à Dios, y rechaza todos los raedios 

E ropiosparasusalvacion. Entònces Dios se retira y le maldice; y sin 
ios, lees ìmposible volver de sus extravios. 

Es preciso, sin embargo, no desesperar; lodo le esposible à Dios; 
es omnipotente y lleno de misericordia: ba perdonado à otros gran- 
des pecadores; pero no bemos de perseverar en cl mal. 

La causa del empedernimiento, dice S. Agustin, es la fuerza del 
* * y/ * **' desgraciado hàbito del mal, que agobia cl alma y no le permite re- 
" * socitar ni respirar. [Lib. Confess.). Otra causa del endurecimiento 

es el no escuchar la palabra de Dios y no aprovecbarse de ella. 

La causa lercera es la ccguedad del espirilu y la afeccion al pecado, 

que DOS bace recbazar y despreciar el lemor de Dios. 

La causa cuarta es el orgullo. El corazon orgulloso es duro, in- 
flexible é incorregible. 
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Hay cinco seiìales y cioco efeclos de endurecimiento: 1.® la cegue-• 
dad espirilual, de la que dice Job: En medio del dia iràn tanleando ■ulento. 
corno en las liniebla», y vacilàràn corno si estuviesen ebrios: Pal- 
pabunt quasi in lenebris, et non in luce, et errare eos faciet quasi 
ebrios. (XII. 25.) 

2. ® la sordera volontaria. Han dicho a Dios: Reliraos de nosotro.s, 
no qneremos conocer el camino que nos indicais: Qui dixerunt 
Deo: Recede à nobis, et scientiam oiarum tuarum nolumus. (Job. 

XXL 14.) 

3. ® ei desprecio de Dios y de lòs hombres. Cuando el impio ha 
bajado al fondo del abismo, lodo lo dcsprecia: Impius.. cum inpro- 
fundum venerit peccatorvm, contemnit. (Prov, XVllI. 3.) 

4. ® la obslinacion en no querer corregirse. 

5. ® el enlorpecimiento y elsueno espirilual. 

Cuando las virgenes locas se presentaron à la puerla del espose, 

dice el Evangelio, llamaban dicicndo: Senor, abridaos; pero él les «nilurccl- 

respondió: En verdad os digo que no os conozco: Àmen dico vobis 

nescio vos. (Mallh. XXU. 11. 12.) 

Si bay un sér à quien Dios' no cenozca, es ei corazon endurecido. 

Y aquel à quien Dios no conoce, no es conocido del Cielo, ni de los 
àngeles, ni tampoco de los bìenavenlurados; no es conocido mas que 
del demonio, de la mnerle y del inlierno. jConsuterad la desgra- 
cia del hombre empedernido!. ' 

Desgraciados, exclama S. Aguslin, aqqellos corazones de quienes 
Dios se retira y huye: Yce illis à quorum lapideis cordibus Deus fugitl 
(Lib. Gonfess.) 

No hay paz para el impio, dice Isaias: Non est pax impiis. 

(XLUIII. 21) 

El corazon empedernido es corno un mar lempesluoso: Jmpii qua¬ 
si mare fervens. (Isai. LVII. 20.) 

Es un estado de muerle, ya enesla vida,: el estado de un corazon 
empedernido. Està enlregado à sus reprobados sentidos, y noes ya 
mas que un bnque cascado, y bundiéndose en el abismo, incapaz de 
contener la grada. 

Desgraciado durante su vida por la privacion de lodo goce ver- 
dadero, el corazon endurecido es lodavia màs desgraciado en la bo¬ 
ra de su mucrte. El corazon endurecido serà mny desgraciado en 
el ùltimo de sus dias, dice el Eclesiàstico: Cor durum habebit male 
in novissimo. (111. 27.). Nadie se atreve à adverlir à jin pecador en- 
durecìdo del rìesgo de muerte en que se balla, porque todos lemen 
no |)oder convertirle, y muchas veces Dios permite qne muera co¬ 
rno ha vivido. 

En csle momento supremo, su corazon se macchila màs y màs, la 
conGanza huye léjos de él. Sus mìsmas esperanzas causaràn abomi- 
nacion y tormento à su alma, dice Job. {XI. 20.) 

Tom. II. —16. 
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• En la bora de la mucrle, dice el Salmista, el pccador endurccido 
vera, y seirriiarà; rechinarà los dieiHes, se consamirà, y sedesva- 
neceràn sus deseos; Peceator videbit.etirascelur, dentibus tuis fre¬ 
mei et tabescet; desiderium peccatorum perihit. (GXl. 10.) 

Gorazones empedernidos, dice S. Fabio, ^despreciais las riquezas 
de la bondad de Dios, de su paciencia y de sa largo sufrim tento? 
^No reparais qae la bondad de Dios os està llamando à la penilencia? 
Y sin embargo, con vuesira dureza y vnestro corazon impenitente 
recaudais un tesoro de ira para el dia de la vcnganza y de la mani * 
feslaciondel justo jnicio de Dios; làn iivilias bcnilatis ejus, etpatientice, 
et longanimitatit eontemnisl ^Ignoras guoniam henignitas Dei adpce- 
nilentiam te adducili Seeundum duriltam tuam et impcenitens cor, 
thezaurizas libi tram in die irm et reee/ationis justi judicii Dei. 
(Rom. II. 4. 5.) • 

Senor, dice el Salmista, precipitaréis à los impios en el abismo: 
Deduees eoe m puteum inleritus. (LIV. %4.). Ya no veràn jamàs la 
luz; In aternum non videbit lumen. (Psal. XLVIll. %0.) 

Los empedernidos murmuran y blasfeman centra Dios; Diosles 
oye, y el fuego de sa colera se enciende, y estolla su ira: jìlale lo¬ 
culi $untdeDeo\ ideo audioit Dominut, etdistulit, et ignis accensus 
est, et ira ascendìt. (Psai. LXXVll. 19. %1.) 

El corazon empedernido, abade el Salmista, ha amado la maldi- 
cion, y està maldicion vendrà sobre él; no ba querido la bendi- 
cion, y està sé alejarà de él; se ha cubierto con la maldicion corno con 
una capa, y està maldicion.ha entrado corno el agua en sos entraiias, 
y corno el aceite en sus huesos. Sea ella para siempre el vestido con 
que se cobra, y la cintura con que se ciba (I). 

Pecadores endurecidos, bais de Dios, pero no os escaparéis de 

sus venganzas.La recompensa de una voluntad torca y endu- 

recida, seràla obstinaday perpètua pena del in derno. 

. Aunque cometido en* el tierapo, dice S. Bernardo, el crimcn de 
un corazon inflexible y obstinado en el cndarecimienlo es castigado 
dorante la etcrnidad; porque este crimen, que tap pronto pasa en 
el tiempo y en la accion,'aura muchisimo por la voluntad pertinaz 
en el mal; de tal manera, que si ol pecador endurecido no muriese 
nunca, nunca querria dejar de ofender à Dios; ànles, al contrario, 
querria vivir siempre, para poder siempre obrar mal: Oh koc in~ 
fiexibilis et obstinatae mentis malum punitur aeternaliter, licet tempo- 
raliler perpetratum', quia qnod breve fuit tempore, vel opere, longum 
esse constai in pertinaci volunlate; ita ut, si numguam morerelur, num- 
quam velie peccare desinerei, imo semper vivere velici, ut semper pec¬ 
care posset. (Epist. CGLllI.) 


(t) Dilexit maledictioBem. et venict ei; et uolait beDcdicliooem, et elongabitur abeo. Et 
indiiit malcdictìonem aicitt Teatimeiituin, et intravit aicut aqua in interiora efua, et aicnt oleum 
in ossibut ejua. Fiat ci aicut Teitimeatum quo operilur^ et sicut tona qua temper pimciogitur. 
CFltL i8, 19. 
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Si noiiie~Pscacbais, dice el Seior eo el Levitice, y si no cumplis lo- 
dos mis naandamientos; sì deepreciàreismis leyes, y no biciereisca* 
so de mis jnlcios, dejando de bacer lo quehe ordenado, y violando 
mi paclo, ved aqui la manera con que yo lambien me portare con 
Yosotros: os casligaré de repente con la pobreza y con un ardor que 
OS abrasarà los ojo$ y consumirà vuestras vidas; os dirigiré una 
mirada con rostro airado, y caereis à los piés de vuestros eaemi- 
gos; iraeré sobre vosotros para casligaros males siete yeoes ma- 
yores por causa de voestro endurecimiento. Qnebrantaré el orgu- 
llo de vueslra rebeldia, y bare qne para vosotros sea el cielo, 
de bierro, y de bronce la lierra. Inùtil serà todo vuestro trabajo; 
vueatra tierra no producirà su esquilmo, ni los àrboles daràn frato; 
enviaré conira vosotros las fieras del campo para que os devoren à 
vosotros y à vueslros rebanos. Y si todavia w> quereis arrepentiros 
y marcbais contea mi, yo tambien marebaré contra vosotros y os 
beri ré conslantemenle; os arrojaré la espada vengadora; y si os 
refugiàreis à las ciudades muradas, os euviaré la peste, y caereis 
en manos de vueslros enemigos. Perecereis. entre las uaciones, y la 
lierra enemìga os consa miri. (X^ Fi.) 

Ei empedernido Faraon es castigado con diez plagas, y acaba 
por perecer en el mar Bojo. El braso de la juslicia de Dios no es 
abora ménos temible, y los que imitan à Faraon seràn lambien aho- 
ra severamente casiigados. 

El endurecimiento del corazon es el camino que lleva en derechu- 
ra al abandono de Pìos, a la impepÀtencia final y à la reprobacìon 
eterna. 

ba ceguedad del espirila perlenece propiamente à la inteligencia, 
y el endurecimiento à la voluntad; una y otro son afeclos al peca* 
ilo, y la causa del pecado, y la pena del pecado. 

Oid à Jeremias: Bé aqui lo que dice el Senor de los cjércìtos, 
el Bios de Israel; Yo voy ^ Iraer sobre està ciodad y sobre lodas 
les ciudades que dependen de ella, lodos los males con que yo la 
be amenazado; va que han endurecido su carviz para no alender à 
ntis palabras: urne dieit Domina» txercUatm, Deus Israel: Ecce ego 
inducam saper cmtatem hanc, et saper omnes urbes ejas, miverta 
mala qam locatus sam adversam eam; quoniam induraverunt cervù 
cera saam, ut non audirent sermone» mot. (IIX. £5.) 

No me babeis escuchado, dice el Senor; y por eslo os vaie à 
quedar à merced de la espada, de la peste y del bambre, y os en^ 
viaré desparramados por todos los reioos de la lierra. (Jerem. 
XXXIV. 45. 47.) 

Y el Senor dijo à Oseas: Fon à està erialura pmr nombre No 
mas misericordia, porqae yo no usaré ya en adelante de misericordia, 
nlgona con los bijos de Israel; Yoca nomea ^us Absque misericordia, 
guia nonaddam aUra misereri domai Israel, ted oUiaione oblioitcar 
eorum. (I. 6.) 

El màs terrible castigo para el peeador cs ser olvidado de Dios; es 
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la prueba de la impenitencia y de la ob«tinaciou por parte del pe- 
cader, y del abandono y de la reprobacìon por parte de Dios. Olvi- 
dado de Dios, nada tiene que esperar de él el hombre endorecido, 
nada de su grada,, nada de su sabiduria, nìngun bien. La causa de 
esie olvido, de este abandono de Dios, procede de que aquelcorazon 
empedernido es el primero que abandona à Dios; y el que olvida y 
abandona à Dios, bien mereoe la pena del Talion, es decir, que Dios 

le olvide y le abandone à su vez. 

Ved el castigo de los judios deicidas. 

El endureci- ’Ei liombre es quien propia, dircela y aclivamenle se ciega, se en- 

der»^durecc y se abandona à sus reprobadas inclinacìones. 

de Dioaf *** Dìccn que Dios epdurece al hombre criminal; pero, si lo haee, es 
indircctamenle. Porque el cndnrecimiènto es una afeccion culpable y 
direcla por la cual el hombre rcchaza la gracia y pone obsiàculos 
yolontarios para impedirle obrar misericordiosamente; y siendo esle 
impedimento. voluniario y exclosivo del hombre obslinado, es un 
pecado grave que obliga a Dios à retirarse. Al relirarse Dios, el 
pecador no puede ya volver à ievanlarse, y de ahi viene el endu- 
recimiento. 

Dios ciega y endnreceal hombre: 1.” permitiendo que se ciegue 
y endurezea...; quitàndole poco à poco, porque lo merece, no la 
gracia suticiente, sino la gracia eGcaz, la abundancia de las gracias.. 
3.* dejando al demonio màs poder sobre el hombre...; 4.* presenlan* 
do ai hombre ocasiones de calda, ocasiones que son circunstanci as 
buenas 6 indiferentes en si mismas, corno, por ejeraplo, la vista de 
'cierias personas, las riqnezas, los honores y las aflicciones. Dios pre- 
vé que con eslas ocasiones caerà el hombre en el pecado, pero li- 
bremente, por su propia volunlad, y se empedernirà en tal estado. 
Cuando Dios le presenta eslas ocasiones, no es sin embargo para ba- 
ccrle caer, porque Dios no Denta à nadie, ni quiere direclamentc la 
pérdida de nadie, babiendo muerto por la salvacion de todos; pero 
presenta estas ocasiones para hacer un bien, para eiperiroenlar y 
para obligar à merecer. Asi endureció Dios à Faraon, enviando las 
plagas de Egiplo, con objeto de que, al verlas, el Rey se humìllase 
y obedeciese; pero irrilado Faraon por los castigos que padecia, se 
volvió màs obslinado, màs endurecido, y resistió aùn màs à Dios. 
Asi, el endurecìmìenlo de Faraon provino directamente de su propia 

falla, de su propia volunlad. • 

Dios endureco al pecador no temendo làstima de él, yabando- 
nàndole à su endurecimienlo y à sus pecados. Cuando un padre 
adopiivo quiere colmar de bienes y de riquezasal hijo que adopta, 
si esle nino se burla de su bienhe'chor, lo desprecia y huye de él, 
^cs culpable dicho padre con abandonar y echar léjos de si à aquci 
ingrato? Y si aquel rebelde llega à ser desgraciado, ^quién tiene la 
culpa? /,quién es culpable? ^,quién de los dos debe ser condenado? 

En Dios, endijrecer es no tener làstima, cs dejar à alguno por- 
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que lo tuercce. Dìos jamès es el primero que abandona; y si se aleja 

del hombre, es el bombre el qae le fuerza à relirarse. 

Isaias, asi corno el ftey Profeta, enseòa de una manera clara y 
evidente que los pecadores se eonpedernecen à si mismos propia y 
directamcnte con su malicia. Cuando estendere» los brazoe bacia mi, 
dice el Senor por boca de haias, aparlaré nù -vista; rogaréis, y yo 
no OS escucbaré; porque vuestras manos estàn ensangrentadas. La- 
vaos, puribcaos, haced desaparecer de mi vista la malicia de vues- v 
tros pensamientos, cesad de practicad la ininsticia, aprended à obrar 
bien, amad la justicia, ayndad al oprimido, proteged al huérfano, y 
defeuded à la viuda. Y venid, y acusadme, dice el Senor, si vuestros 
pecados, lan encarnados corno la escarlata y el bermellon, no quc- 
dan tali blancos corno la nieve ó el vellon màs puro (1). 

Escucbad ahora al Reai Profeta: Si ois boy la voz dei Senor, dice, 
no se endnrexcan vnestros corazones: Badie, <t aoctm ejus auiieritis, 
nolite obdurare corda vestra. (XGIU. 8.)- No es puesDios el que en- 
durece directamente...; se le obliga à que relire su gracia. 

Y bablando lodavia de Faraon, desgraciado modelo de los endnre- 
cidos, es evidente que por su propia malicia y voluntad iicgó à en- 
durecerse. Està claramenle probado, l.*, cn que Dios le envió diez 
veces à Moisés para que permilìese marcbar à los Hebreos: Dios no 
queria pues màs que |a salida, la marcba de su pueblo; no qneria 
endurecer à aquel Rey de Egipto; si enviaba plagas, no era màs 
que para obligarleà dejar à los Israelilas en libertad... 2." Dios 
castigò severamente à Faraon que se obstinaba: Dios. no es pues el 
autor de las faltas que venga, dice S. Fulgencio: Deus reluctantem 
Pharaonem gravissime vwìivit: atque Deus non est auctor earum cujus 
est uUor. (Epis. IV.). o.° La Escritnra atribuye al mismo Faraon su 
falla y su empcdcrnimiento. Se dice en el Esodo: Viéndose Faraon 
libre del mal, apesgó su corazon: Videns Pharao quod data esset re* 

{ 'uirs, tn^raeavtf cor sMum. (Vili. 15.). Se dice tambien que viendo 
^araon que la Ilo via, la piedra y los truenos habian cesado, agravó 
su pecado y se obstinó su corazon: Videns Pharao quod cessaret plu¬ 
via, et arando, el tonilrua, avxit peccotum; et ingravatum est cor tjus. 

(Exod. IX. 34. 35.) 

Dice S. Fabio que Dios usa de misericordia con quien quiere, y 
endurece ò abandona en su pecado ai quelf^lace: Cujus vult, misere- 
tur; et quem vult, indurai. (Rom. IX. 18.). He aqui el verdadero sen- 
tido de eslas palabras: Los jndios incrédnlos y sus imitadores han 
sido recbazados de la justicia; pero los crislianos creyenles ban sido 
justificados. Asi explicadas las palabras de S. Fabio, pues oste cs su 
verdadero senlido, resnelven lodas las dificultades: oste era el fin y 

(ìj Cum exteoderitit imnqi Tettras, aTcrtam ocqlot mòoi d voLis; cam multiplicaveritis. 
orationem, non exaudiam; roanua enim TettnB sanguine ptenoe sarft. Laraniiai, mandi cstote, 
auferte malum cogitationuni vestrarum ab oculis meit;qaiescite agere penrerse. Discite beneracc- 
re, quaerile judicium, subvenite oppresso, judicate pupillo, defendile viduam. Et venite, et arguite 
me. dicit Dominus; si fuarint peccata vestra ut coccinum, quasi nix dealbabuntur; et si fuerin; 
rubra quasi vermiculus, velut lana alba erunt. /. lSrl8. 
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la inteocion del Apóelol. Los crislianos ban sido elegidos para la jus- 
tificacìoD, y à ios judios se les haexclnido; porque los cnstianos haa 
abrazado la fe de Jesucristo, y ios judios la recbazaroo. 

Los judios son los que positiva y directamente se bau endurecid o 
à si mismos; bé ahi por qué ban llegado à ser vasos de ira y de 
reprobacioD. Oios no los ba hecbo asi, sino que les ba sufrido, es 
decir, que ensu paciencia ba permilido qne pecasen, difiriendo largo 
llemiM) el castigo; y en este senlido es conio se dice que Dios les ba 
euipedernido. No es Dios el que les ba becbo vasos de colera; muy 
al contrario, ellos mismos son los que por su falla y su voluntaria 
impenitencia se ban ooaverlido directamente en vasos de colera y 
de reprobacioD..... 

Dios estàsiempre pronto a tener misericordia del qne se la pi de... 

El bien y la predeslinacion vienen de Dios; pero el mal y la re- 
probacion vienen de nosotros.Sólo el bombre puede pecar y pe¬ 

ce; pero sólo Dios le saca del pecado, cuando el bombre no se 
opono ni quiere oponerse à la accioo de la grada de Dios. 

. Los medios de salir del endurecimienlo son: 

1. ” Escucbar la voz de la gracia de Dios: Audite me, duro corde, 
quxlonge ettis àjuttUia. (Isai. XLVI. 12.) 

Hiio del bombre, ^piensas qne estos buesos secos ban de resn- 
citar?..... Tu les diràs: ;0 maestosi escucbad la palabra de Dios: 
Filikominis, f^utasne vivent osta istal... Et dices eis: Ossa arida, 
audite verhum Domini. (Bzecb. XXXVIl. 3. 4.) 

2. ” Orar y obedecer à Dios. Jonàs buyó de Dios, y nna ballena se 
lo iragó; Jonàs en elvientrede aquél pezmonstrno dirigió suora* 
ciou à Dios, y Dios le salvò. {Jon. l. 2.) 

3. ” Aplicarse à amar à Dios. No bay corazon de bronce tan endu* 
recido que no pneda abUndarse conel fuego del amor de Dios, di¬ 
ce S. Aguslin: NihH tam durum et ferreum, quod non igne amoris 
vinctdur. (Lib. de llorib. Eccles. c. XXll.) 

4. ’Estar firmemenle resuelto à salir del pecado. 

5. ” Tener una gran devoeion à la santa Virgen. Està devocion 
obra milagros..... 
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envidia, dico S. Aguslin, es el odio por la felicidad de^^aé ean- 
otros: ìQuid invidia, nisi odium feiieitatit alitMef (Homil. XX. in» 
ler L.J 

^Qué es envidia? pre^nlaron à Arislóteles. Bs, regpoodió, la an¬ 
tagonista do la prosi^ridad. {Etich.) 

La envidia es el triste y secreto efécto de un orgallo pusilànime, 
que se siente rebajado ò anonadado por coalquier brillo de los de- 
màs y no puede soporlar la luz mas insignificante. 

La envidia es la mas baja, la mas odiosa, la màs vitpperada de 

todas las pasiones, dice Bossnet; pero lai vez la màs comun y aque- " K bSSC m J!*. 

Ila de qnien pocas almas se ballan enteramente pnras. Los bom- 

bres quiercu manifestar delicadeza, y la lisonja de nuestro amor 

propio nos baco tan grandes à nuestra vista, que tomamos por un 

atenlado la menor esperanzadecontradiccion, y nos arrebatamos por 

poco que se nos biera. Pero lo màs particular y desarreglado en noso* 

tros, es que tan delieados somos, que nos irritan sin bacernos mal, 

nos hieren sin iccarnos.—Uno, por ejemplo, bace su fortuna inocen- 

temeote, y nosconvierie en enemigos suyos con su boen éxito: en- 

tóncos, ó su virlud nos bace sombra, ó su repulacion nos ofusca. Los 

rscribasy fariseos no podian sufrir à Jesucristo, ni la purezade su 

doctrina, ni la inocenle sencillez de su vida y de su conducta, que 

confundia su hipócrita envidia, su orgullo y su avaricia. 

jO envidia, exclama perfectamente S. Gregorio Nazianceno, tù 
eres la màs jusla y la màs injusta de todas las pasiones! Injosla 
ciertamente, porque afliges à los inocentes; pero jusla tambien à la 
vez, porque casligas à los culpables: injusta, porque atormentas à 
lodo cl gènero humano; pero soberanamenie jusla, porque empiezas 
tu obra maligna por el corazon que le concibe. (Anton, in Meliss., 
lib. 1. c. XXVJ.) 

Los celos y la envidia son cicrlo confiicto entro las pasiones màs 
furiosas. 

La envidia es el lornienlo supremo del que la abriga. Asi corno 
el mollo consume el bierre de que ba salido, dice Aniistenes, asi ;,**^^,*y„* 
es consomido el envidioso por su propio vicio; Sieut ferrum eonsu~ 
mit rubigo ex ipsomet nata, ita invidus suo ipsius vilip contabescit. 

(Apud. Laerlium, lib. VI. c. 1.) 

La envidia, dice S Crisòstomo, es siempre el verdugo de su au¬ 
tor: ella bacò màs sensible el sufrimiento, alormenta el espiritu, 
crucifica el alma y corrompe cl corazon. ^Qué màs diremos? El 
que la abriga, experimenta su Urania y su suplicio sin tèrmico, 
porque es amigo de guardar à este enemigo domèstico. ^Qué fin 


Digitized by v^ooQle 



ENVIDIA. 


m 

pueden tener los lormentos del qae se afligc por cl bien de lo $ de- 
màs, del que se atormenta por la felicidad do otros? (I). 

E1 envidioso està siempre agilado; està furioso corno un lobo vorax, 
lleno de indigencia y de miseria: la envidiaes un veneno lento que 
arniina lasalud. Se conoceal envidioso por su rostro pàltdo y lleno 
de ira; imita à Satanàs y parlicipa de su crimen. La envidia ciega, 
Y amonlona la ira y la tristeza. 

Sócrates compara la accion de la envidia sobre el espirila con la 
de la sierra en el cuerpo: Iniìidia est animi invidenlis serra. (Anton, 
in Ueliss., lib. 1, c. XXVI.) 

La envidia, dice S. Agustin, es el gasano roedor del alma, su 
maneba y su verdugo; es una vivora: Invidia est animm linea, tabes, 
carnifex, vipera. (De ìlorib.) 

Preguntàndose à Sócrates qué es lo ^ne cs daùoso à los buenos y 
atormenta à los malos, contestò: La felicidad de los malos es danosa 
à los buenos; y la prospcridad de los buenos aiormenta à los malos 
con la envidia. (Anton, in Jdeliss., lib. I, c. XXVI.) 

Los bermanos de José concibieron una envidia mortai; porque 
Jacob 'amaba màs à éste que à ellos; y de ahi nació cl odio, la ira 
yla venganza. (Gen. XXXVll. 4.) 

El envidioso tiene los ojos enfermos; todo lo que es brillante y 
hermoso, le ofende y dana; està agitado, aiormeniado por la gloria 
y la virtud de los demàs; y su envidia aumenta à medida que se 
acrecientan la gloria y la virtud del prójiino. 

El envidioso es dosSeces desgraciado; lo es por sus males y por 
los bienesde los demàs. El envidioso baco muebas veces con su en¬ 
vidia màs grande y màs feliz à aquel cuya posicion codicia. Asi los 
bermanos de José con sucruel envidia fuerou causa de la elevacion, 
del bonor y de la gloria de su bermano. 

S. Gregorio ensena que el envidioso tiene un espiritu pusilànime, 
un corazon estreebo, vii v abyecio; porque tenipndo envidia de los 
demàs, prueba que es màs pequeno que ellos y que es inferior; da à 
luz su pequenez y su pobreza, y prueba en efecio que no tiene lo que 
envidia y codicia. (Lib. Y. Maral.) 

La envidia basta abate y consume el cuerpo. Asi dicen los Pro- 
verbios que la envidia es carcoma de los buesos: Pvtredo ossium 
invidia. (XIV. 30.) 

La envidia es la màs cruel de las enfermedades y la màs terrible 
muerle del corazon. 

£1 envidioso siente que otre posea tanto corno él; sìente tener mé- 
nos que otro., 

;0 envidia, esclama S. Crisòstomo, mananlial de la muerle, en- 
fcrmedad que contiene à todas las enfermedades, y agudisima punta 

(i) lovtdia tuorum seinper carDÌfex exlitit: extendit teniuC, torqaet aoiraos, diicruciat 
mcntea, corda corrunapit. ^Quid plora’ ^Hanc qui receperit, tua austinct tioe 6ae tupplicia, quia 
in e« dometticum temper diligi! hàbere tortorem. ^Quit ibi roalorum 6nit, ubi alieriuk l^num 
pcroa etl^ ubi cruciatut rtt aliena felicitat.'* Serm. CLXXIK 
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qee dtraviesa el eorazon! ;Ò invidia, mortis radix, mvltiplex morbe, 
cordis acutissime clave! (Anton, in Meliss., lib. 1, c. XXVI.) 

]0 suprema injuslicia de la envidia! exclania Palades: el envidio- 
so odia la felicidad de ios demàs: /O muximam invidia improbità- 
terni invidus oda fortunatum. (Apud Stobaeum, serm. XXXVllI.) 

El que envidia la opulencia, dicen Ios Proverbios, no ve que ha 
de caer en la pnbreza: Qui aliis invidet, ignorat quod egestas supet'- 
xeniet ei. (XXVIU. m.) 

La envidia, dice S. Bernardo, es la lepra del alma: destroye el 
buen sentido, quema las entranas, agobia el espirilu de pettar, roe 
ei eorazon corno un eàncer, aniquila lodos Ios bienes con sus em- 
ponzonados ardures. £1 envidioso comete un pecado envidiando à 
ios demàs. jO envidiosos ^ue codiciais la felicidad ajena, no destru- 
yais la vuestra; porque si la muerte espiritual acompana sienipre 
à la envidia, no podeis à un mismo tiempo envidiar y vivir (1). 

La envidia, dice la Escrilura, es un tormento implacable corno 
el infierno; sus brasas, brasas ardientes y un voican de llamas: 

Dura sicut infernus eemulaiio; lampades ejus, lampades ignit atque 
fiammarum. (Cant. Vili. 6.) 

La envidia es el veneno mas poderoso del amor propio; éste ve¬ 
leno empieza por consumir al qnc lo arroja sobre Ios demàs, y le 
lleva à Ios màs negres atentados. El ergollo es naturalmente em- 
prendedor, y quiere brillar; pero la ebvidia es hipócrita, se oculta 
i)ajo todaclase de pretextos, y se place en Ios màs secretos y negros 
manejos...... 

.La envidia, dice S. Crisòstomo, es una especie de peste; coloca J,*"' 

hombreen la condicion en«|ue se balla el demonio, ybacede él * 

uno de Ios màs crueles espiritus infernales. La primeva muerte lué 
cometida por mano de la envidia; la envidia desconoció el amor 
'fraternal: Invidia pestiferum malum^ hominem in diaboli conditionem, 
atque in damonem immanissimum convertii. Invidia prima hominis 
eedes apparuit\ invidia fraterna caritas contempla est. (Homil. XLl. 
in Uattn.) 

1.* La envidia manifiesta un espiritu vii y despreciable.2.* La 

envidia no snfre superioridad..... S.^lmpidey destruye muchas 

veces las cosas màs grandes.4.* Es amarga y està llena de bìel. 

5.* Se compiace en dos cosas principalmente, en alegrarse de Ios 

males, y aUigirse de la prosperidad ajena. 6." Es la desgracia 

suprema del hombre. 

El envidioso, dice S. Basilio^ es aborrecido en todo y por lodos; 
es semejante à un buque agitado por la tempellad; es semcjanle à 
Ios demonios: Ftir invidus omnibus modis execratur; ipvidus similis 

(l) Iavi4ia est ■oiml tiuea: Mnium eoroedit, per.tui nrìt. mentem afiìciltcor bominis 
«fiusi quedam pestìi(iepascit, et cuncta botta ardore pestifero devoral. Invidus alieoum ^nuni 
.suuui facit tnvidendo peccAtum. O qaiiquia ea qui aaiuti invidea alieu», ftarcito vel Iute. Si euiiv 
4 tbi invidia, ibi mora, profecto non potei aimul tt invidert el vivere. .J)e Inferiori domo^ c. \l\ì>) 

Toa. II.-17. 
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navi cum jactatur d fluctibus mam; invidus homo farticeft demonio- 
rum ef^cilur. (Homil. de invid.) 

La eovìdia faé, dice S. Agustin, la que arrojóal àngeldel Cielo, 
y al bombre del paraiso terrestre; ella es la que mató à Abel, la 
qué armò a los hermanos de José, arrojó à Daniel en la fosa de los 
leones, cruciGcó a Jesucrislo, y ahorcó à Jùdas. |0 hermanos mios, 
prcdicad à alias voces que la envidia cs la bestia feroz que arrebaia 
la fe, destruye la concordia, aniquila la juslicia, y engendra todos 
los males. Ella es la que deslruyó los muros de Jerusalen, despobló 
& Roma, arrasó à Cariago, y devastò la ciudad de Troya (I). 

Huyamos de la envidia corno de un mal inlolerable, dice S. Ba^ 
silio, corno siendoel rcsultado de la órden dada por la serpientc, 
la invencion del demonio, el alimento de nuestro enemigo, las ar- 
ras del castigo; un ot^lòculo para la jnedad, el camino del infier- 
no, y la privacion del reino de los cielos. Los envidiosos convier- 
ten en vicios basta las màs bellas virtudes, no dejando nnnca de 
calumniar à lodo lo que es digno de alabanza (2). 

Por la envidia del diablo entrò la muerle en el mundo, dice la 
Sabiduria: Invidia aulem diaboli mors introivit in orbem terrarum. 
(II. 24.) 

S. Crisòstomo Rama à la envidia invencion de Satanàs, peste la 
màs espantosa, vicio el màs negro y horrible, y- bestia feroz que lo¬ 
do lo destruye, haciende dektparecer la salvacion. {Homil. XXII 
iti Gen.) 

La envidia, dice S. Gregorio de Nisa, es el mayor de los males, 
madre de la muerte, primera puerla del pecado, y raiz de los vi¬ 
cios: Invidia malorum princeps, mortis mater, prima •peccaH janua^ 
vitiornm radix. (Homi!, in Gen.). La envidia, dice cl mismo Santo 
Doclor, es el principio de los dolores, la madre de la miseria, la cau¬ 
sa de la desobediencia, el manantialde la ignominia, un aguijon em- 
ponzonado, un punal oculto, la enfermedad de la naturaleza, una 
bilis venenosa, una Ilaga funesta, un dardo de hiel, un poiro que 
sujeta al bombre, una Rama que devora el corazon, y un fuego in¬ 
terior. Los envidiosos son aves de rapinai {Homil. in Gen.) 

Los envidiosos, dice S. Crisòstomo, son peores que leones, seme- 
jantes à los demonios, y àun casi màs malos; porque los leones nos 
atacan movidos por el hambre, 6 porque se les provoca y se les ir¬ 
rita. Pero, haciendo benefìcios à los envidiosos, corresponden ha- 
ciendo danòs; atrayéndoles con favores, atacan y persiguen. Y basta 
los mismos demonios, aunque es verdad que nos hacen una guerra 

Hac est qa» aneelum de Cerio projectt, hominem ùe paradiso exulavrt, Àhelem occi- 
dit.contra Joseph fratrea armavìt, Danielem in lacum leooum miaiit, caput nostruo cruci afQixit, 
cl Judara autpendio austulit. Fratres mei. super teda nraedicate quod invidia est iila fera pessima 
qoie 6d«?mtoilit, concordiam dissipai, justitiamdisperait^ et omnia mala geoerat. Hiec muros Jc- 
rusalem evertit, Romam depopulavit, Carthaginem destruxit, Trojam devastavi!. {Serm, svili 
de Temp,) 

(s) Fugiamus iotolerabile maìum, serpentis prsrceptum, dialioli inveatum, mimici satio, 
puniiionis arrhabo, pietatis impedimenlum, via adgebennam, regni ccelorum prìvatio. Omnes vit~ 
tufis speciesin vicina ritiorum nomina convertoot ('invidi); Ausquam calumiua rebua landatis de- 
deficiente. (HquììK de JnvitLJ 
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encaraizada, no se persiguen unos à otros: por eslo cerró Jcsarrislo 
la boca à los judio» envidiosos, cuando movidos de rencor decìan 
qae Jesucristo arrojaba los demonios en nombre de Belccbù, prin¬ 
cipe de los àngeles malos. Si Salanàs, conlestaba él, echa fnera à 
Satanàs, es contrario à si mismo: ^cómo poes ba de sabsislir su 
reino? Por està razon, anadióél.los mismos demonios seràn vues- 
tros jueces: Si Satanas Satanam ejieii, imomodo tiabit regnum rjust 
Ideo ipsi judicee vestri erunt. (Uallh. 111 . 26. 27.). Pero los envi- 
diosos no respetan à sus semejantes, ni tampoco à sus parientes: se 
hacen una guerra cruel; porque el envidioso detesta al envidioso, 
el Geloso maldice al celoso. Este crimen, anade S. Crisòstomo, no es 
perdonable: Omni venia caret hoc peccatum. El lascivo, eu efeclo, 
puede dar por cicnsa la fuerza de la concopisccncia; el ladron pne- 
de alegar la necesidad, la pobreza; el asesino pnede excnsarse con 
su ira. Pero vosoiros envidiosos, decidme ^qué excusa podreis dar? 
Ju vero iqnam dices causam, rogo? Ninguna, sino vuestra perversi- 
dad sin limites: Nullam penitus, nisi tdfntum intensam neguùiam. Es¬ 
te vicio es peor qnela fornicaciony que el mismo adulterio: Hoc 
vitium, et fornicatione pejus est, et adulterio. Porque el furor del 
vicio impuro balla limites en la misma accion; pero el furor y los 
eslragos de la envidia destruyen la Iglesia y el mondo entero. Por 
la envidia mató el demonio al gènero humano en la persona de 
Adan. (Homit. in Gen.) 

La envidia motiva todos los enganos, todos los disimnlos, las sos- 
pechas, los odios, las guerras, las sediciones, los cismas, las here- 
jias y todas las revoluciones politicas y religiosas. ìMuera pues la 
envidia, que tantos eslragos ba causado!. 

La*envidia se aiegra de los males y se aftigc de los bienes del 
prójimo» Se opone à todas las acciones bonrosas, dice Aristonyme: 
Invidia honestis aclionibus obstitit. (In Diatrib.) 

Es un azote espanloso la envidia, dice S. Crisòstomo; este azoto 
se ha extendido por el mundo entero, asolàndolo lodo. De ahi pro- 
vienen la iojuslicia, las beridas, los odios y la avaricia- (Bomil. 
LXIII in Joann.) 

Los espantosos estragos de la envidia son palpables, dice S. Ci¬ 
priano, son innumerables. La envidia es la raiz de todos los males, 
el manantial de las disputas y pleìtos, el arsenal de todos los crime- 
nes, y la materia de todos los desórdenes. La envidia mala el te¬ 
mer de Dios y la ciencia de Jesucristo. lodo lo bace olvidar la en¬ 
vidia, la muerte, el juicio, lasalvacion y basta Dios. {Tract. de Ze¬ 
lo et Livore.) 

Los envidiosos, dice S. Pròspero, aman el mal, y sienlen y lloran 
el bien; arden en enemislad gratuita, y. estàn Ilenos de hipocresia; 
siempre Ilenos de amargura, siempre vacilantes, son los amigos del 
demonio, y los enemigos de Dios, de la sociedad y de si mismos; son 
odiosos à todos los bombres; se atormentan por lo qne debiera sor 
su Consuelo, y rebosan de. alegria cuando babrian de Dorar amar- 
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f 'amenle. Perversot y craeles para st roismos, lo son lamlrìeii para 
OS deinàs. [De Vita eontemplat., lib. Jll, e. IX.) 

La envidia tiene por allegados el odio, la maledicencia, la ca- 
lumnia, la alegria eo las desgracias, y la tristeza en las prosperida* 
des ajenas. 

La envidia, dice S. Cipriano, excita la ambicion, el desprecio de 
Dios y de sa servkio; excita el orgallo, la perfidia, la prevaricacion, 
los arrebatos, las discordias y crueldad; la envidia no puede su- 
frirse ni contenerse cnando encnentra la autoridad en so camino. 
Ella rompe los lazos de la paz y de la caridad; ella corrompe la 
verdad, deslrnye la anidad, y se encamina directamente al cisma y à 
la herejia. iQué crimen m^ horrible (fae tener envidia de la virtnd 
y de la felicidad de los demàs, y aborrecer en ellos sns mérilos 
naturales ó sobrenatoralesl iQué crimen convertir en mai el bien de 
los demàs, no poder sofrir los progresos de otros, y experimentar 
atroz tormento por la felicidad ajena! jQaé locura y qaé furor dar 
entrada en naestro pecho à ^ verdugo, à un tirano qae desgarra 
las entranas ! (Serm. de Zelo et Livore.) 

La envidia se oculta en un principio; se traduce primero en male-^ 
dicenclas disfrazadas, y Inego en calumnias, en traiciones: y todos 
los malos artificios, que son su obra y herencia, vienen sigutendo la 
marcbadela serpiente. Pero, cnando, con tan tristes y sombrios ar> 
tificios, la envidia se ha sobrepuesto à todo, estalla y reune à la 
vez contra el inocenle, cuya gloria le confonde, el insulto y la 
burla, con loda la amargura del odio y los ùltimos excesos de la 
crueldad. 

T la envidia es un mal sin fin. Los otros males, dice S. Cipriano, 
tienen un tèrmine; pero la envidia no lo tiene; es un mai que aiem- 
pre es mal, esun pecadosin fin: Mala caler a hahent terminum; in~ 
vidia hominum non Aabet; permanens jugiter tnalum, et tine fine pec- 
catum. (Serm. de Zelo et Livore.) 


.Losremedios contra la envidia, son: lahomildad, la modestia-, el 
• desprecio de la gloria y de los bienes lemporales, y el deseo de los 
eternos. La lemplanza en el seno de las riquezas excluye lambien la 
envidia. 

La dnlzura, la mansedumbre, la bondad y la caridad destruyen 
la envidia. 


Hovamos de la envidia. No seamos ambiciosos de vanagloria, 
dice S. Pablo à los Gàlatas, provocàndonos los uaos à los otros, y 
reciprocamente envidiàndonos; Non efficiamur inanie gloria cupidi, 
invicemprovocantes,invieeminVidentes. (V. 26.) 

Hemòs dealegrarnos del bien de los demàs. |Qué imporla! dice 
S. Pablo à los Filipenses, con tal que de cualquier modo Cristo sea 
annneiado en esto, me gozo, y me gozaré siempre: iQuid entm? Dum 
OmniChristusannuneietur, et in hoc gaudeo, sedei gaudebo.l}. 18.) 

Hemos* de alegrarnos con los que se alegran, y partìcipar de las 
aflicciones de los tristes, sufriendo con ellos. 
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JL escàndalo, dice Santo Tomàs, esuna palabra ó nna acciont«Béeaeaeaa 

? [ae carece de rectitnd y causa la mina del jprójimo: Dicium vel ^•*** 
aelum minu$ rectum, pmbens alteri ruinam. (De Peccai.) 

E1 escandaloso es un hombre perniciosisimo, dice la Escritora; 
se insinua eoa palabras pérfidas, sus ojos centelleanr, bace senas con 
el pié; babla con los dedos, maquina el mal en sii depravado co- 
razon, y en lodo tiempo siembra discordias. {Prov.) 

Eiescandaloso, dice S. Efiren, pierdela fe, ca'e eti los vicios, des* 
preda los Sacramenlos, se burla del infierno, y jamàs se ocupa del 
Cielo. (Seri». IF.) 


i4y del mundo à causa de sus escàndalos! ;Ay de aquel boinbreBn*r 
que causa el escàndalo! dice Jesneristo: Yce mundo à scandalisl Va " “* 

nomini itti per quem scandalum venit'. (Katlb. XVHI. 7.). La Sagra- 
da Escritura no babla ordinariamente asi sino cuando se trata de una 
falla grave. 

Nuestro Senor Jesneristo considera el escàndalo corno un pecado 
enorme, puesto. que dice: Hejor le seria, à quien escandalizare à 
uno de estos parvnlillos que creen en mi, que le colgasen del cuello 
una de esaspiedras demolino que mueve un asno, y asifuese sn- 
roergido en el profundb del mar: Qui scandalizaverit unum de .pu' 
sittit islis, qui in me credunt, expedit ei, ut stupendalur mola asina- 
riain cotto ejus, et demergatvr in profundum marie. (Matth. XVllI. 6.) ' 

Los malos bombres, dice S. Fabio, y los ìmpostores iràn de mai 
en peor, errando y haciendo errar à otros: Mah homines, seductores, 
proncient in pyus, errantes in errorem mittentes. (II. Tim. IIJ. 13.) 

El escandaloso se ha proslitnido à hacer la maldad, dice là’Bscri- 
tura: Yenundalus ni faceres malum. (111. Reg. XXI. 20.). Se ha ven- 
' dido para ser esclavo del pecado, dice S. Fabio: Yenundalus sub 
peccalo. (Rom. VII. 14.) 

El escandaloso es para los demàs un principio de mina; come y 

bebe la iniquidad, y la devora. LIega basta los ùltimos lirnhes 

del mal, dice cl profeta Malaqoias: Vocabuntur termini impieMis. 

(I- 4-) 

El escàndalo es un pecado monstruoso que ataca à Dios, al prnji- 
mo y al mismo que lo comete; qnita à Dios su gloria, al prójimo 
so alma, y al escandaloso el Cielo. 

Grimcn enorme; porque ;qoé mayor crimen que matar un alma!... 

Crimen diabòlico. El demonio’ fué bomicida desde. el principio, 
dice Jesneristo: Ule homicida erat ab inilio. (Joann. Vili. 44.). Tal 
es lambien et crimen de los escandalosos. 
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Grimen centra el IDspiritu Santo, porqae ataca de un modo direclo 
tacaridad, y el Espiritu Santo es personalmente la caridad misma... 

Grimen esencialmenle opuesto à la Redencion. Jesucristo muri6 

para salvar lasalmas, y el escandaloso vive para matarlas. Asi 

es que el crimen de escandalo es un pecado directo contra el mismo 
Jesucrisio. Lo asegura el gran Apósiol: Recando conira los herma- 
nos y Magando su conciencia, pecais conira Gristo: Peccantes in fra- 
Irei, et percutienfes conscientiam eornm, in Ckristum peeeatit. (I. Gor. 
Vili. 13.) . 

Pueden aplicarse al escandaloso aquellas palabras de S. Fabio diri- 
gidas al màgico Eliraas; ;0b hombre Reno de todasuerle de fraudes 
y cmbustes, hijo del diablo, enemigo de loda justicia! ^no dejaràs 
nunca de snbverlìr los caminos del Sefior? 0 piene omni dolo, et 
Omni fallacia, fli diaboli, inimice omnis justitice, non desinis subtertere 
vias Domini rectast (Ad. Xlll. 10.) 

A aquellos cuya vida es un perpètuo escàndalo, deben aplicarse 
los muebos pasajes en que la Sagrada Escritura babla de los impios. 
Gonjuràndose conira mi, resolvieron enlre ellos el quilarme la vida, 
dice el Salmista: Dum convenirent simul adoersum me, accipere ani- 
nham meam corisilìati sunt. (XXX. 14.) 

Para bacer caer à los demàs, los escandalosos cansàronse de es- 
cudrinar ardides, dice el Reai Profeta; Scrutati sunt iniquitates; defe- 
eerunlscrutantes scrutinio. (LXIII. 7.). Me lendieron ocullos lazos 
en esle camino por donde yo andaba: in via qua ambtdabam, abscon- 
derunt laqueum miài. (Psal. GXLl. 4.) 

El escandaloso es la antigua serpiente que seduce con promesas 
enganosas; es la serpiente escondida en la yerba; es el leon que 
aceeba su presa. 

Los escandalosos se desvelan para obrar mal, para bacer caer eu 
el mal, dice Isaias: Vigilabant super iniquitatem; peccare faeiebant 
homines. (XXIX. 21.) 

Su malicia ba llenado la medida, anade tambien Isaias: Com¬ 
pleta est malilia ejus. (XL. 2.) 

Se alegran cuando preparan el mal, dicen los Proverbios, y se es* 
Iremecen de alegria en la iniquidad: Lcetantur cum male fecerint, et 
exultant in rebus pessimis. (11. 14.) 

El escandaloso està seniado en lodos los caminos, aguardando co- 
mo un ladrony un asesino à los pasajeros para robarlos y matar- 
los, dice Jeremias: In viis sedebas, expectans quasi latro. (III. 2.) 
Su sola ocupacion es perderai pròjimo: Supplaniabit, fraudulenter 
incedei. (Jerem. IX. 4.) 

Gomo la serpiente que tentò maliciosamente à Èva para seducìrla, 
el escandaloso emplea con satànica malicia seductoras palabras. 
éPor qué no bas de corner de està fruta?dice al que quiere sacrificar. 
Està prohibido; si corno de ella,^ moriré. De ninguna manera moriràs;. 
seràs feliz; Nequaquam moriemini; eritis sieut dii. (Gen. III. 1-5.) 
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fil escandaloso, dice S. Agustin, se averguenza del pudor y se va-corrapeion 
nagloria de no conocerlo: Pudetnon esse impudentem. (In Psal.) JiTiÒm."**'*’ 

Los escandalosos se han perverlido, dice el Salmista, y se entre- 
gan à pensamientos abominables: Corrupli sunt, et ahomimhiles fasti 
suiti in studiissuis. (Xlll. 1.) 

Sa corazon es un abismo corrompido, la reunion de todos los rep- 
tiles inmandos y de coanto bay màs asqaeroso: Jllic reptilia quorum 
non est numerus. (Psal. CUI. 26.) 

Los escandalosos son corno aqoellas vinas de Sodoma y Gomorra 
cuyas uvas son de bici y todos los racimos amargos. Su vino es la 
espuma de los dragones y el veneno mortai de las àspides (1^. 

La vida de los escandalosos està llena de disolucion; sns costum- 
bres y sus acciones son depravadas; no piensan, no quieren y no 
bacon màs que ol mal, y el mal para ellos y para los otros. Son 
vasos emponzonados y llenos de pulrefaccion, inmundas cloacas don- 
^e se renne lodo lo màs inmiindo é infecto. La vista, el oido, la len- 
gua, las manos, los piés, el espirila, el corazon, la memoria, la 
volanlad, la inieligencia, lodo lo pervicrlen y corrompen. El escan¬ 
daloso es un cadàver en disolucion que lodo lo infecta.y à lodas par- 
les Ile va la muerte. 

fil escandaloso, dice Isaias, ha hecìio paolo con la maerte y an con-«n* 
venie con el infierno; Pereussimus feedus cum morte, et cuin inferno eaaSau**.”' 
fecimus pacium. (XXVllI. 15.) 

Los escandalosos maquinan mit iniquidades en su interior; lodo el 
dia estàn armàndome conliendas, dice el Salmista; aguzan sas len- 
gaas viperinas; veneno de àspides es lo que tienen debajo de ellas; 

Ùgitaverunt iniqui talee in corde; tota die constiluebant praelia. Àcue- 
runt linguas suas sicut serpentis; venenum aspidum sub labiis eorum. 

(Psal. CXXXIX. 3. 4.)> Que nadie de entre nosotros, dicen ellos, 
eslé exento de nuestras impurezas; dejemos en todas parles huellas 
de alegria; lai esnueslra dote y nueslra saerte. Despreeiemos al jus- 
to miserable; no respetemos ni la viuda; no acatemos ni al anelano 
de frenle encanecida por el tiempo. Ponpiuos lazos à los inocentes, é 
interrogaémosles por el ultraje. {Sap. 11. passim.) 

Los escandalosos maneban sus dardos con sangre inocenlc, y apa- 
gan sn sed con la sangre de los que ellos ban rouerlo. {Dealer. 

XXXII.) 

Sas piés correo àia maldad,dice Isaias, y se apresaran à derra- 
mar la sangre inocenle; por do quìera que pasan, dejan la desola- 
cion y el qaebranlo: Pedes eorum ad malum currunt, et festinant ut 
effunaanl sanouinem innocenlem; vastitas et conlrilio in viis eorum. 

(LIX. 7.). Ecnan mano de las saelas y del escudo, y son crueles y 

fi) De vinca Sodomorum vinca eorum. et de auburbanis Gomorrba uva eoram, ava fel- 
■lit, et Lo fri aniarUsiini. Fel rlracoaurnvànum eorum, et viuuni asiiidain iufiaDubile. {Denter.xxtii 
8*. 33J 
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desapiadados, dice Jeremias: Sagitlam et ecutum arripiet; crudelis 
est, et non mùerebitur. (VI. 23.) 

Se ban eonverlido en leoaes, dice el proMa Ezeqniel, y han 
aprendido à arrebalar la presa y à devorar à los bombres: Leo fa- 
e(n$ est-, et didicit capere pradam, hominemque eomedere. (XIX. 3.) 
Tan sólo con su presencìa quedan yertos de terror los pueblos, dice 
el profeta Joel: A facie ejus cruciabuntur populi. (II. 6.) 

S. Crisòstomo llama à los escandalosos bestias feroces y carnivo» 
ras: Belluce immanes et earnifices. (Homil. ad pop.) 

Son lobos, dice S. Gregorio, que no cesan de devorar diariamen¬ 
te. no à los cuerpos, sino à las almas: Lufus qui, sine cessatione, yao- 
tidie, non corpora, sed mentes dilaniat. (Homil.) 

Gonsiderad, dice S. Crisòstomo, à este nuevo Herodes, dedicàndo- 
se à anadir estrago sobre estrago, bomicidios à otros bomicidios, 
precipitàndose corno furioso en todos los excesos, y corno poseido 
por los demonios, lleno de ira. de rabia y de envidia, roto todo fre* 
DO. ejercitando su rabia contra inoeentes (1). 

Imitando el crimen de Herodes, el escandaloso mata los ninos: 
baco un degiiello generai, dice S. Leon: Necari omnesparvulosju- 
bet;generalem scBvitiamtendit. (Semi, in Epbip. 1.) 

iUasta cuàndo, pecadores escandalosos, exclama el Reai Profeta, 
estaréis acometiendo à un bombre todos Jontos para acabar con el, 
y derrocarle corno à una pared desnrvelada y corno à una tapi a 
roinosaP iQnousque irruistis in bomineml intetjicitis miversi oos: tam- 
guam parieti inclinalo et macerile depulsmf (LXI. &,) 

Los escandalosos son sepulcros que sólo contiencn muerte y pn- 
trefaecion. 

Se dice que el cèlebre Jiidas lUacabeo se levantó, aoxiliado de 
sus bermanos, y combatió con alegria por la defensa de Israel. lù- 
das diò nuevo lustre à la gloria de su pueblo, y revisiiòse lacoraza 
coal gigante; cinóse sus armas para combatir, y protegia con su 
espada lodo su campamento. Parecia un leon en sus accìones, y se 
semejaba a un cacborro cnando ruge sobre la presa. Y persiguió 
à los impios, bnscàndolos por todas parles; y abrasó on las llamas 
à los que tnrbaban el reposo dé su pueblo. Y el temor que infundia 
su nombre, abuyentò à sus enemigos, y todos los mal vados sellenaron 
de turbacion, y la salud del pueblo fué obra de su brazo. Sus ac- 
ciones eran la alegria de Jacob, y su memoria serà para siempre 
bendila. Recorriò las ciudades de Judà exterminando de ellas à los 
impios, y aparló la còlerà celestial léjos de Israel. Y so nombradia 
llesò basta las extremidades de la tierra. (7. Machab. III.) 

Lo que Jódas Macabeo bizo para el bien, el escandaloso lo hace 
para el mal. El escandaloso se levanla; combaie con una foerza que 
poede mas bien llamarse furor roezclado de alegria satànica, para 

(i) Considera istum prioribus nialis addere posleriora certanteni) et borniddia bonici- 
diig jungentem. perque omniii fuiìLunduui in pr»dpicia lalienlrm: quasi enimabaliquo dvmonana 
-ira, irat-undia, ìnvidiaquc Tcxatus, nulla prorsus r agione frasnatar, i raoi in pai’vulos inn/occnies 
.verlii. in Matxh.) 
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devastar el campo del Senor. Extiende so ignominia sobre sus se- 
mejantes; viste la coraza del crimen corno un gipnte; està cargado 
de armas producidas por el inficrno, armas lempladas en la sangre 
de sns hermanos. Semejante àun leoo en sus obras de muerle, ru- 
ge buscando almas para hacerlas'presa suya. Persigue à los buc- 
nos, y los maltrala: las almas piadosasse asùslan y huyen. Tiene la 
moerte en sus manos. Derrama lalristeza y el desconsùelo. El ruido 
de sns escàndalos se propaga à lo léjos, y su nombre acaba por 
pesar corno una maldicion sobre la comarca quc habila. 

Pasad y herid (hoiubres de escàndalo), exclama el profeta Eze- 
quiel; nada respete vuestra vista y no tengaìs làslima. Herid al an¬ 
elano, al jóven, à la doncella, al nino y à las mnjeres; herid basta 
la muerte. ;Ay! ay! ayl ^Perdcreis à todas las almas? (1). 

Se dice que el cruel Antioco bizo camiceria espantosa; quemó la 
cindad; snstitnyó al pueblo de Dios por hombres perversos; hizn 
muchos esclavos; mancbó el tempio; despojó el Santo de los Santos; 
reemplazó la ley de Dios por una ley abominable, y puso un idolo en 
el sitio que ocupaba el verdadero Dios. (/. Machab. I. pasitm.). Està 

es la imitgen de lo quc bace el escandaloso. 

Gainmató àsu bermano Abel, yel Senor dijo à Gain: jEn dónde 
està tu bermano? iQué bas becho? La voz de la sangre de tu her- 
mano està clamando à mi desde la lierra: Ait Dominut ad Cain: lUbi 
est frater tuìfsì iQuid fecùti? Vox sanguinis fratris (ut clamat ad me 
deterrà. (Gen. IV. 9-l0.). ^Rfo es el escandaloso olro Cain?;D«s- 
graciado! ien dónde està tu bermano, el inocente Abel? lUbi est Abel, 
frater tuusT Su sangre quc bas derramado, aquella alnta que bas 

asesinado, clama venganza: Vox sanguinis fratris tui clamat . 

El emperador Gonstante, despnes de bancr malado à su bermano 
Teodosio, lo veia constante mente en su exàltada imaginacion du¬ 
rante los suenos; lo veia siempre presentandole una copa de sangre 
ul pr^io tiempo que le decia: iBebe, bebe la sangre de tu berma¬ 
no! {hist. Eectes.). jO escandaloso, mira la sangre inocente que 
bas derramado! La copa està llena: ;bebe, bebe la sangre de esc 

bermano que bas asesinado con tus infames ejemplos!. 

El verdugo, al darso la lùgubre serial, parte, llega à la plaza pù- 
blica cubierta de una mnehedumbre apinada y conmovida; se apo- 
dera de so victima, la sojeta, la ata al instrumento del suplicio; 
luego levanta el brazo, y entónces socede un siléncio horrible, y no 
se oye màs que el crujido de los buesos oprimidos por la argolla, 
y los aboHidos de la victima. Ha concluido su tarea, su corazon 
palpila, pero de alegria, y se aplaude dìciendo para si: Nadie eje- 
cuta mejor que yo. Esle cuadro que un sabio escrilor (M. de Mais- 
tré en sns Veladas de S. Petersburgo) bace del verdugo de los 
cnerpos, ^no pnede igualmente aplicarse al escandaloso, verdadero 

(ij Tranaite et percntitf: non pareat ocnlufl Tester, neqae rotsereanini. .Senem, adolct- 
rentem.rt virginem, parvuloaet malierra interficite uiqat ad internectioueDi. Heu.'heu.'heu! ^r^ne 
disperdei omnet? l'ix. 5.8 .) 

Tpm. II.— 18. 
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verdugo de las almas? £1 inGerno da una senal lùgubre à los es- 
candalosos; su corazon corrompido y cruel comprende està senal, y 
parte para seducìr y asesinar. Encuonira à un iuocente, y lo con- 
\ierte en criminal; encuenlra à un bijo sumiso, y lo convierle eu 
parricida. Lo mismo que el verdugo, coge à su victima y la ala 
eu el cadalso de su escàndalo; levania el brazo para malaria, y no 
se oyen màs que los gritos y abullidos de desesperacion de la vic¬ 
tima y de su familia deshonrada. Ya ba acabado de matar à 

aquclla alma, arrebatàndole su inocencia, su salvacion, el cielo, 
su corona, su gloria y su Dios; su corazon palpita, pero no es de 
remordimienlos. ni de pena, es de alegria, de la maligna alegria de 
los demonios; se aplaude, y dice para si, y tambieti pùbiicamente: 
Madie ejecuta mcjor que yo, nadie asesiua mejor las almas, nadié 
mata tantas corno yo. A. todas partes llevo la muerte: Stans reflevit 
omnia morie. (Sap. XVIII. 16.) 

Hablando de la bestia del Apocalipsis, se dice que de su boca 
salia una espada de dos Glos: De ore ejus gladius utraque parte acu^ 
tus exibat. (1. 16.). Eiescandaloso es aquella bestia que tiene una 
espada de dos Glos para matar à los otros y matarse ù si mismo. 

Vén y veràs, dicen à S. Juan en el Apocalipsis. Y bé aqni que 
vió un caballo pàlido y macilento, cuyo ginete tenia por nombre 
«Aluerte,» y el inGerno le ibasiguiendo; y diósele poder de matar 
à los hombrès à cuchillo, con bambre, con morlàndad y por medio 
de las Geras de la tierra (1). 

S. Juan vió tambien unos caballos cuyas cabezas eran corno de 
leones, y de su boca salia fuego, bumo y azufre. Y la torcerà parte 
de los hombres fué rouerla por estas tres llagas, por el fuego, el 
humo y cl azufre que salian de la boca de los caballos. {Apoc. IX. 
n. 48.). Tal es tambien la imàgen del escandaloso. 

El escandaloso vibra su espada; enlcsado tiene su arco y asesla- 
do; y en él ba puesto dardos moriales, y tiene dispuesias sus abra - 
sadoras saetas. Ha parido la injusticia; concibiò et dolor, y parió di 
pecado. Abre una fosa, la abonda, y cae en ese mismo abismo que 
cl ba preparado, dice el Salmista {%. 

Estos obreros de la iniquìdad devoran à mi pueblo corno un bo- 
cado de pan, dice el Senor en el Salmista: Operantur iniquitalem, 
qui devorant plebem meam sieut tscampanis. (Xlll. 4.) 

Los escamclalosos son semejantes à aquellos monstruos de que nos 
habla la Escrilnra en los signientes términos: Hé aqui unos mons¬ 
truos de una especie desconocida, llenos de un furor basta abora 
inaudito, que respiran llamas, derraman negro humo y lanzan 


(i) Veni el ride. 1:^1 ecce equus pallidat. et qui sedeLat super euni. aooieo illi Mora; et in- 
femut teqaebatur cuin; et djtac.<>t illipoteslai intecficere gladio, fame, et morte, et beitiii terne. 

ri. 7 .8. 

(a) Gìadium suuiu rihrabit, arcum auum tetendit, et pararit illuni. Et iu eo pararit rata 
mortia, sagittas suas ardentibai effecit. Ecce parturiit injustitiara, concepii dolorem, et pep'rìt 
loiquitatem. Lacum aperuit, et rfiòdit eum, et iacìdit in foveam quaia fecit VII. iS. i6. 
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por lo» ojos borrìbles centellas; exterminaa con sos mordeduras, y 
tan sólo su soplo baco morir de espanto (1). 

Oesgraciados de vosotros, cxclama el profeta Isaias, dcsgraciados 
lo3 que enceodeis el fuego de las pasiooes y del desórden; rodea- 
dos de llamas, andaréis à laluzdel mismo fuego y en medio de las 
Ijamas que babeis enccndido: Ecce vos aceendenles ignem, accincti 
fiammis, ambulate in lumine ignis vestri, et in flammis quas aceendin- 
fis. (LI. 11.). Mìrad el incendio que lodo lo devora; vosotros soia 

sus autores.Eu lodas partes sembrais centellas que caen sobre 

paja, formando un vasto incendio, un inmeoso braserò para vosotros 
y aqnellos 4 quienes babeis perdido; y este braserò sera eterno. 

El escàndalo es la guerra màs funesta que pueda presentarse 4 los 
hombres; es la peste màs temible. Està peste ataca la virtud, la 
grada, la ssfivacion y la gloria. 

Es el bambre màs espantosa; lodo lo arrebata y no deja ya nada 
4 aquellos que despoja. 

El escandaloso es aquel olor mortifero que, segnn S. Fabio, causa 
la muerte: Odor mortis in mortem. (11. Cor. II. 16.) 

El escandaloso. dice el mismo Plutarco, no se contenta con poner 
veneno en una sola copa, sino que envenena la fuente piìblica, don* 
de acude lodo el mundo; Bi non in unum calicem venenum mittunt, 
$ed in fonlem quo.videntuir omnes uii. (In Morib.). Ellos apagan su 
sed en està fuente, y. hacen tambien beber 4 los olros. 

Lo que los herejes bacen con su ensebanza adùltera, dice S. Ber¬ 
nardo, bacen los escandalosos con sus malos ejemplos; y el mal 
que bacen, es superior 4 los eslragos de los herejes, asi corno las ac- 
ciones son superiores 4 las palabras: Quod hceretiei faciebant per 
prava dogmaia, hoc faciunt pluret hodie per mala exempla] et tanto 
graviores iunt haereticis, guanto preevalent opera verbit. (Lib. Gonsid.) 

Los escandalosos, dice S. Crisòstomo, dan pié 4 que los paganos 
digau: ;Guàl aer4 el Dios de estos hombres que asi viven? ^Sufriria 
tanlas maldades, si condenase susactos? iQualis est eorum Deus qui 
talia agunt? iPiumguid sustineret eos talia faeientes, ntst consentirei 
operihus eorum? (Homil. ad pop.) 

^Qué crimen cabe m4s grande que perder una alma hecba 4 ima- 
gen de Dios, creada para la dichosa inmortalidad, y rescatada con 
la sangre de Jesucrislo? ;Hé aqui sin embargo la obra, ó màs bien 
parte de la obra del escandaloso! 

flabiendo dado Jesucristo'su propia sangre corno precio de la re- 
dencion de las almas, dice S. Bernardo, po os parece evidente que 
sufre mucho màs que de los judios que derramaron su sangre de aquel 
que por una sugestion maligna, por un ejemplo danoso, por el es¬ 
pàndalo que da, extravia las almas redimidas? Es un sacrilegio hor- 
rible, que parece mucho màs inicuo que el crimen de los qne pusie- 


(i) Noti gieóerii. ira plenat, ignota» bestia», aut Taporem ignium apiraniea. aut fumi odo-. 
Mm proferente», aut horreodaa ab oculia acintillaa emittenlea; qaonim, non soluni Jnrsura po¬ 
terai illos ealerminare, sed et aapeclus per timorem occidere. Sap. XI. 19 . 30. 



Digitized by v^ooQle 







136 ESCÌNDALO. 

roD sus sacrilegas manos sabre el Senor de majestad. {Serm. de 
convers. S. Pauli.) 

Y no conteste el escandaloso corno Cain: ^Soy yo acaso guarda 
de mi hermano? custos fratrie tnei sum ego? (Gen. lU. 9.), No; 
porque todos somos custodios de nuestros bermanos; debemos darlea 
Duenos ejemplos: Dios nos lo ba impuesto corno un deber sagrado. 

Dice el quinto mandamiento; No mataràs: iVo» occides. (Exord. 
XX. 13.). Y si es un crimen digno de maerte roatar el cuerpo, que 
no pasa de ser mortai, ^cuàl no serà la enormidad del crimen de 
aquel que mata el alma,' que es inmortal, y cuàn lerrible no ba de 
ser el castigo?. 

No quieras por un manjar de^lruir la obra de Dios, dice S. Èa- 
blo: Todas las viandas son limmas; pero bace mal el bombre en 
corner de ellas con escàndalo de los otros. Es bueno no' corner car¬ 
ne ni beber \ìno, ni nada de lo que puede ser para vuestro hermano 
causa de calda, deescàndalo ó de debilidad. {Rom. XIV. 20. SI.). 
Si io que corno, dice en otra parte el gran Apóstol, escandaliza à mi 
hermano, no comeré en mi vida carne algum, sólo por no escandalizar 
à mi hermano: Si esca scandalizat fralrem meum, non mandueabo car- 
nem in celernum, ne fratrem meum scandalizem. (1. Cor. Vili. 13.) 

Si S. Fabio tomaba tantas precauciones para no escandalizar, 
veamos en qué debemos imitar à aquel apóstol; todos tenemos la 
misma obligacion. 

Gouozco vuestras obras, dice el Senor en el Apocalipsis. Bien sé 
s*irurét'‘Seinue babitais en un lugar donde Salanàs tiene su asiento: Scio u6t 
4 Rs>aai«. kabitas, ubi eedes est Salante. (11. 13.) 

La bestia que vi, dice S. Juan en el Apocalipsis, era semejante à 
un leopardo, y su boca era corno la de un leon; y el dragon le dio 
sufuerza y su granpoder. {JIII. 2.). ^No es el escandalaso aquella 
bestia espantosa que es igual al dragon, y que recibe d el mismo 
demonio el poder de hacer mal y de malar las almas? 

^De qué se ocupan los demonios? Hacen la guerra à Dios, asola n 
y destruyen el reino de Jesucristo, que es su Iglesia; seduceu las al¬ 
mas, las pierden y girau al rededor suyo corno leon rugienle en 
busca de presa que devorar, dice el apóstol S. Fedro: Aaoersarius 
vester diabolus. lam'juatn leo rugiens. circuii quterens quem devoret. 
(lU. 8.) 

^No son estas las ocupaciones de cìertos bombres notoriamente 
dedicados al crimen y à la irreligiou? ^No son ellos enemigos roor- 
tales de Dios, de la Iglesia, de las almas, de la salvacion y de la 
virtud?.El escandaloso es, pues, un demonio en la tierra, y tie¬ 

ne los bechos de los demonios. Con razou pueden aplicàrseles aque- 
llas palabras que Jesucristo dirigia ó los criminales fariseos: Voso- 
tros sois bijos del diablo, y asi quereis satisfacer los deseos de vues¬ 
tro padre: Vox ex taire diabolo estis, et desiderio patrie vestri vultis 
faeere. (Joann. Vili. 44.) 
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III escandaloso carga no sólo ante Dios y ante los hombres con el t*m «aciBaa». 
crimen particular qae comete escandalizando, sino generalmente con rMpoa*»bie« 
todos los crimenes qae comelen y cometeràn aquellos à quienes se jj* ttf**.'** 

escandaliza.Asi paes, ^quién abrirà este profondo abismo?. «a«7aeVn 

]Qué juicio, gran Dios, para los escandalosos!. «eTodM la! 

Pero, diràn algnnos, los pecados son personales. Es verdad, mé- ■j»*» 
nos el pecado de escàndalo. ^ 

Pero, anadiràn lodavia: Y cnando ni siquiera se tenga conoci- 
miento de estos pecados, ^hemos de responder de ellos? Gooocidos ó 
no, contesta S. Jerónimo, puesto que vnestro pecado ha sido su 
origcn, los pecados de los demàs vienen à ser pecados propios. No 
los babeis conocido, pero habeis debido conocerlos, habeis debido 

temerlos y preveoìrlos; y eslo es lo que babeis descuidado. 

{Efisi.). No se necesita màs para baceros sufrir toda la pena quo 
merecen. 


Se puede escandalizar sin intencion, y sin embargo ser realmente 
culpable. Porque no es necesario, para producir escàndalo en las 
al mas, proponerse con desigaio formai su condenacion; sólo el de* 
monio seria tal vez capaz desemejantemaiicia. Bastante es con que 
observeis una conducta que tienda por si misma à hacer perecer à 
un hermano vuestro. Pero yo no quisiera que pereciese, me direis. 
Es verdad, no lo quisierais; pero querer que no perezoa queriendo 
al mismo tiempo lo que da la muerle, son dos voluntades contra- 
diciorias; la primera no es màs que una veleidad, y la segunda es 

una voluntad absolota y efìcaz. 

Asi es que una mujer mundana y vanidosa que sigue modas in- 
decentes, no se propone perder las almas; y sin embargo las pier- 
de, dando ocasion próxima de seduccion, etc. 


Todo el mando sigue el ejemplo del Rey, dice Claudio: 

Regis ad exemplar tolus componitur orbis. 

(Anton, in Melis.) 


El eseàiiAalo 
de lom graii- 
dea ee 
e ri mi nel y 
mà» ipellsro- 
■o* 


Los ricos, los grandes, los quo ocupan puestos eminentes y es- 
candalizan, hacen un dano infinito. 

El reinado de los impios es la mina de los hombres, dicen los 
Proverbios: Regnantibut impiis, minai hominum. (XXVllI. 12.) 

Los malos ejemplos de los grandes, de los constituidos en aotori- 
dad, excitan y enardecen para el mal: bacen que los demàs crean 
tener cìerto derecbo à faltar tambien. 

jDesgraciadas las personas que elevadas al gobierno de las demàs, 
dan escàndalo! Los magislrados, los jueces, los pastores, los pa- 
dres y las madres, los amos y las amas, los preceptores y precep- 
toras, deben dar especialmente buen ejemplo, so pena de respon¬ 
der de las almas qiie les estàn somelidas. 
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Los supcriorcs escandalosos cargaràn con lodos los crimenes lo» 
crimenes couaelidos por sus inferiorcs. 

**Iiùm*r«*d**®'*®^®® escandalosos se bau exlendido por cl mundo, dice el após- 
■••"^*■ 11 *.tot S. Juan: Multi seduclores exierunt inmmdum. (II. 7.) 

*•••"' La berejia y los cisinas son grandes escàndalos.Las perse- 

cuciones conira la religion son grandes escàndalos. Los blasfe- 

mos, los profanadores del domingo, los padres negligentes, los bom- 
bres de òdio, los tmpùdicos, los maldicienles, los calumiiiadores, 
los orgnllosos, los ayaros, los bombres arrebalados y vengalivos, 
los borrachos, los perezosos espiriluales, etc., todosen generai son 

escandalosos. Mucbos son pues los escandalosos. 

Los malos escritos, los leaUos licenctosos, ciertas maneras de ce¬ 
lebrar las fiestas pùblicas, las reuniones en que se babla mal del 
próiimo, y la inlimidad entre personasde diferente sexo, son tambien 
escàndalos, y muchas vcces escàndalos muy peligrosos. 

escàndalo dado, y escàndalo recibido. El que recibe el escàn- 
cfcBdaio. 'dalo, se adbiere à él y coopera aprobàndolo, es moy colpable..... 
Es corno el encubridor; sin encuoridores no babria ladrone». 

Ma Gl escàndalo puede producirse con palabras, con miradas ó escri- 
* los, por accion y por omision. 

1. ” Con palabras. Asi corno un vaso inmondo esparce olor infeclo, 
asi el alma corrompida manifiesla con sus discorso» la corrupcion 
que contiene, mancba à los que oyen sus propòsito», y los bace cul- 
pables y malos. 

So garganla, dice el Salmista, es un sepolcro abierlo; Sepulerum 
patens estguttur eorum. (U. II.) 

Su lengua es viperina; veneno de àspide» es lo que lìenen debaja 
de ellas: Venenum aspidum sub labiis eorum. (Psal. GXXXIX. 4.) 

Su lengua es corno una penetrante ilecha, dice Jeremias: Sagitta 
vulnerans linaua eorum. (IX. 8.) 

2. ” Escàndalo de los ojos. Todas las pasionesse pintan en sus ojos, 
y se comnnican por este medio, llillones de almas bay en el iniìeroo 
a causa de sus criminales miradas, que ban sido para los demàs un 
motivo de caida. 

3. ” Escàndalo con los escritos. Los malos libros, ya conira la re¬ 

ligion, ya centra las coslumbres; las canciones malas, los folletos 
inmorales, los escritos irreligioso», mentirosos y blasfemos, las pia - 
tu ras obscenas, las eslàloas indecenles, eie., son deplorables es- 
càndalos. 

4. ” Escàndalo de accìones. Se reduce al mal ejemplo dado con ac* 
los de impureza, de embriaguez, de ira, do venganza, etc. 

5. ** Escàndalo de omision. Las oraciones descnidadas, los santos 

ofìcios y los Sacramenlos abandonados, etc., son verdaderos escàn¬ 
dalos de omision.Escàndalo de indiferencia, de pereza. 


4 Be eoAntofl 
oiod«fi «e 
eflcéndAliif 
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No deis à fiadte motivo alguno de escàndalo, dice el gran Apòstoli 
Gemini dantesullam offensionem. (11. Cor. VI. 3.). Que no salga de 
Toestra boca ningan discurso malo; sino los qne sean buenos para 
aumentarla fe y den graoia óinspirenpiedadài\oi oyentes, dice el 
Apòstoli Omnù sermo maius ex ore Destro nonprocedat\ sed, si quis bo¬ 
nus, ad eedi/icatioaem (idei, ut detgratiam audienlibus. (Epb. IV. i9.) 

Hemos de obrar sin cesar de modo qoe loda nuestra cooducta sea 
para los otros un ejcmplo continuo. 

Un poco de levadura bace fermentar toda la masa, dice S. Pabloi 
JUodicum fermenlum totam massam corrumpit. (1. Cor. V. 6.) 

El aire apestado aiaca k la muchedumbre.; una enfermedad 

contagiosa se comunica sin que Io apercibamos.; el escàndalo es 

un olor mortifero, cuyas emanaciones llegan mny léjos. 

Si vuestra mano ó vuestro piò os escandaliza, dice Jesucristo, cor- 
ladlo y arrojadio léjos de vosolros; porque vale màs que entreis en 
la vida cojos ó mutilados, que ser arrojades al fuego eterno con am> 
bas manos-y los dos piés. Y si vuestro ojo os eseandaliza, arrancad- 
lo y arrojadlo léjos de vosotros; porque màs vale entrar en la vida 
sólo con un ojo, que ser arrojados. en el suplieio del fuego con am- 
^J)os (1). Es decir, reliraos de un amigo, de un vecino ò de cualquier 
' otro que os escandalice, y àun cuando estas personas os fuesen tan 
necesarias corno el ojo, ef pié ó la mano, cortad, arrancad, separad, 
romped toda comunicacìon y todo lazo. 

Pero, direis, segun Jesucristo, es forzoso que haya escàndalosi 
decesse est ut veniant scandalo. (Uallb. XVIII. 7.). ^Cómo evilare- 
mos, pues, el escàndalo, y podremos no darlo y récibìrlo alguna vez? 
Los'escàndalos de qoe babla Jesuoristo son las perseeuciones, las 

burlas y las calumnias contro los joslos.El escàndalo no es ab- 

:Soluiamei)te necesario en si, sino por suposìeion; porque, en vista 
de lamultitodde los séres corrompidos, otc., es imposible que no 
haya malos ejemplos. 

Es preciso reprender à los escandalosos con el buca ejemplo.; 

hoyendo de ellos...; con la reprobacion expresada à lo ménos en 
nueslro sembiante...; es preciso reprenderlos cuando se pueda...; 
y sobre todo, es preciso no tratarlos nunca. luego que los conoz- 
camos.' 

Feliz el bombre, dice el Salmista, que no se deja llevar de los con- 
sejos de los malos, ni se detiene en el camino de los pecadoresi 
Beatus «ir mi non abiit in eonsilio impiorum, et in via peecatorum 
non stetit! (I. 1.) 


(i) Si atitei^i aqaous tua vel pes ti^ui scandalitat te, aLicide eum, et projice abt te: l)o- 
num tilii est advitam iogredi debilem vel «laurltim, quam daas manus vcl diios pedet hakeotem 
mitti ÌD ^oam arterpum» Et si oculus tuus acandalixat te. eroe euin. et projice aLs te: honuni ti- 
lii est cuin UDO oculo in vitam intrarr, quain duos oculos habeatem mittj in gohcunaui ignìs« 

Matth. XFJI/. 8 . 9 . * ' 


iVoMa M ha 
Usar. 


Hemoa de evi¬ 
tar el eaeAn> 
dato y al ea* 
eaadaloaa. 
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■«niM 4«4e.Dic(^ el libro cuarto de los Beyes que babiendo visto el profeta 
---'y anì»*TEliseo à Hazael, servidor de Benadad, Bey de Siria, seiorbo, y su 
•rar par loseiDocioD SO manifestò en sa rostro, y aqael bombre de Diosvertió 
«■e a «a», jàgriixjas. Hazael ledijo: ^Porqué Bora, mi Senor? Y Eliseo le con¬ 
testò: Porque sé cuàntos males babeis de causar à los bijos de Israel: 
qoemaréis sm ciudades forlibcadas, herireis con el corte de la es* 
pada à sos jóvenes, y aplastaréis à sns bijos; bareis lambien perecer 
à los ninos basta en el seno de sasmadres. [Vili. 40-42.). Hazael 
foé Bey de Siria. 

Hemos de imitar à Eliseo, derramar làgrimas y orar; porqoe Ha¬ 
zael tiene boy mucbos imitadores.Hemos de llorar amargamente 

la desgracia de los escandalosos, el mal qae se bacen à si mismos, y 

los males que obligan à cometer.Hemos de orar parala conver- 

sion de los escandalosos, y para qoe cesen y qaeden reparados sos 
escàndalos. 

Calti••• delAy de los labios malvados, dice el Eclesiàstico; y de manosqoe 
obren mal! Vte labiis sctlestis et manibut tnalefacienliìml <11. 14.) 

jDesgraciado del mando por causa de sos escàndalos, dice Jeso- 
cristo; desgraciado del bombre por cayo medio se propaga el. es- 
càndalo! Vamundo à scandalis: va homini per quem scanaalum venil! 
(Uatlh.) 

Primer castigo del escandaloso: Tiene remordimientos. La con- 
ciencia del escandaloso levanta la voz y le ^rita corno el Senor à 
Gain: ^£n dónde està tu bermano Abel? ^en donde està aqaella al¬ 
ma qoe bas perdido con .tus escàndalos? <,Qué bas becbo? La voz 
de la sangre de està alma està clamando à mi desde la tierra. Asi 
pues, desde abora te maldigo. {Gen. JV. 9-44.) 

No es la voz de Abel lo que acosa à Gain, advierte admirable- 
mente S. Ambrosio, no es su alma, sino que es la voz de la sangre 
qoe ba derramado, es su mismo crimen el que le acusa. Si Abel le 

[ )erdona, la tierra no le perdona; si su bermano se calla, la tierra 
e condena. {Lib. 111. de Ofjic.). Bebe, bebe la sangre de tu ber¬ 
mano à quien bas asesinado con tus escàndalos, dice el remordi- 
miento. 

0 escandalosos. ^qné os dice vuestra conciencia en vista de los 
males borribles é irreparables mucbas veces que babeis cometido? 
Vuestra propia conciencia es vuestro testigo, vuestro acusador, vues- 

tro juez, vuestro ejecutor y verdugo. 

Segando castigo del escandaloso: no tiene paz. No conocen la 
senda de la paz, dice Isaias, y los que caminan por ellos tampoco 
saben qué cosa es paz: Fiat» pacis nescierunt: omnù qui calcai in 
eis, ignoraipacetn. (LIX. 8.) 

Na bay paz para el impio, anade L«aias: Non est pax impiis. 
Torcer castigo del escandaloso: Su vida es esléril. Ya no tiene 
buenos pensamientos; todos los que le atormentan, son malos.: 
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ya no tiene buenos deseos; lodos son corrompidos y criminales.: 

ya no tiene acciones santas; las suyas son perversas.: ya no tiene 

\irmd; no vive màs que de pecados.: ya no tiene méritos. 

Cuarto castigo: El escandaloso no tiene ya verdadera satisfaccion 
en la tierra. £1 qne siembra maldades, segaréi desgracias, dicen los 
Proverbios, y sera destrozado con la misma vara de so fnror; Qui 
seminai iniguitalem, metet mala, et virgo ira sucg consummabitur. 
(XXIL 8>) 

Quinto castigo: Geguedad. 0 hombre Ileno de toda snerte de frau- 
des y embustes, no cesaràs nunca de escandalizar, dijo S. Fabio à 
Elymas. Pues mira, desde abora la mano del Sefior descarga sobre 
tl, y quedaràs ciego. Y repentinamente cayeron sobre sus ojos den- 
sas tinieblas: Et nunc ecce manus Domini super te, et eris cacus. Et 
eonfestim eecidit in eum caligo, et tenebra. (Act. Xlll. 10. 11.) 
Elymas no perdió màs qne los ojos del cQerpo,y sólo por algun tiem- 
po; pero el escandaloso pierde los ojos del alma, y mnchas veces 
para siempre. 

Sexto castigo del escandaloso: Gae en una sima, es decir, en el 
barro y en el cieno. Han abierto delante de mi un precipicio, dice 
el Reai Profeta, y ellos son los qneen él caen: Foderuntante fa- 
ciem meam foveam, et inciderunt in eam. (LVI. 7.). El que abre un 
precipicio para que eaiga el prójimo, en él caerà, dice el Eclesiastés: 
Qui fodit foveam, incidet in eam. (X. 8.). Lo practica para los demàs, 
y para él sirve principalmente. 

Octavo castigo del escandaloso: Se pierde. El qne cogeuna cnlebra, 
es mordido; el que tiene fuego en la mano, se quema àntes de que- 
mar à los otros: asi el escandaloso se hace macho dano, se suicida 
àntes de danar y asesinar à los otros; es la abeja que se mata al 
querer dar una picadura..... 

Los impios, dice el Salmista, han sacado su espada, y han tcndido 
su arco para derribar al pobre y al débii, para degollar à los que 
tienen el corazon recto. Entre su espada en su corazon, y rómpasc 
su arco (1). 

Los escandalosos, que no perdonan à nadie, dice S. Bernardo, se 
hieren à si mismos, matan y se matan: Non parcunt suis. non par- 
cunt sibi; perimentes pariter etpereuntes. (Serra, in Psal.). Los escan¬ 
dalosos, a&ade tambien S. Bernardo, reciben tantas mnertes terribles 
corno perniciosos ejemplos ofrecen: Tot mortibus digni sunt, quot 
exempla transmittunt. (In Psal.) 

Gastigo novena del escandaloso: Gonsiste en el oprobio à los ojos 

de Dios y de los hombres.Si, pecadores, enyez de gloria que- 

daréis cubiertos de afrenta: Repletus est ignominia prò gloria. (Ha- 
bacuc. 11. 16.). Beberàs tambien tù, y quedaràs avergonzado: Bi- 
be tu quoque, et eonsopire. (Id. 11. 16.). Todas vuestras infamias y 

(i) GUdiam evaginaverunt peccatore!, inteoderant arcum •uum, ut dejicianl paupereni el 
inopeoi, ut tracideot rectoa corde. GUdiui eorom intret in corda ipaornis.,el arrus eorum coa- 
fringatar. XXXVI, i4. i5. , 

Tom. u.— 19. 
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\uestras torpezas os seràn arrojadas al rostro, y un soberano y uni¬ 
versa! desprecio caerà sobre vosolros. 

Haré de vosolros un padron de oprobio sempiterno y de ignominia 
perdurable, cuya memoria jamàs se borrarà: dice e! Senor por bu¬ 
ca de Jeremias, Dabo vos tn opprobrium sempiternum, et in ignomi- 
niam ceternam, quee numquam oblivione delebitur. (XXIll. 40.) 

Castigo dècimo; E1 escandaloso ba de tener una muerte borrible. 
El que seduce à los justos, goiàndolos por el mal camino, caerà eu 
el mismo precipicio, dicen los Proverbios; Qui deeipit justos in via 
mala, in intenta suo corruet. (XXVIII. 10.) 

Por baber despojado à los demàs de sus virlndes con tns escàn- 
dalos, todos le despojaràn à ti, dice el profeta Habacuc: Quia tu 
spoliasti, spoliabunt te omnes. (II. 8.) 

Los escandalosos, corno tanlos ejemplos lo confirman, mueren or¬ 
dinariamente en la desesperacion. 

Castigo undécimo; El temible juicio. El que os escandalize, sufrirà 
el debido castigo, quien quiera que sea, dice S. Fabio à los Gàlatas; 
serà severamente jnzgado: Qui conturbai vos, portabit judicium. 
(V. 10.) 

El que dana, dabe adn, y el que està sudo, prosiga ensuciàndo- 
se. Ved que llegaré pronto, dice el soberano Juez en el Apocalipsis, 
y Iraigo conmìgo mi galardon para recompensar à cada nno segun 
sus obras: Qui nocet, noceat bdàuc; et qui tn sordibus est, sordescat 
adhuc,. Ecce venie cito; et merces mea mecum est, reddere unicuique 
secundum «pera sua. (XXII. H. 12.) 

Duodècimo y espantoso castigo del escandaloso: El inBerno y un 
infierno especial le aguarda. Me ban preparado lazos, dice el Reai 
Profeta, ban lendido sus redes, y ban abierto un precipicio en el 
camino que recorro. Carbones ardientes caeràn sobre ellos; seràn 
arrojados à las llamas, à los abismos sin fondo, de que jamàs po- 
dràn salir (1). 

(i) Àbiconderunt laffurom mibi; et fanet «xtenderant in loqtieain;iaxU iter tcandilum 
(potuerant mibi. Cadent iup«r eoa earbonea; in ifneni depeiei ooa; in miterìit non iubaiatent. 
dCXXXJX* 6»jii 
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ESCLMITVD. 


loque dice el mismo JesucrUlo: En verdad, en ■verdad oa m 
lo digo, lodo ei que pequc, es esclavo del pecado: Amen, amen dico 
vobis, quia omnit qui facit peccalum, tervut est peccati. (Joann. 
Vili. 34.) 

jO miserabie servidumbre! exclama S. Aguslin; cl esclavo del 
hombre, cansadode ios duros IratamieDlos de sa dueno, paedeaU 
guaas veces ballar el reposo en la fuga; pero el esclavo del pecado, 
^en dónde ha de poder ocallarse? En cualquier parte donde se es- 
cooda, se hace iraicion à si mismo. La mala conciencia no puede 
buir de si misma, no bay Idgar donde pucda ir para ser libre: se 
persigae, ó màs bien siempre està alli; porque el pecado està en su 
interior (1). 

Prometeo la libertad, dice el apùstol S. Pedro, cuando ellos mis- 
mos son esclavos de la corrupcioo; pnes qnien de otro es yencido, 
por lo mismo queda esclavo del que le venció: Libertatem illis pro- 
mittentes, cum xpsi servi sint corruptionis', à quo enim quis superatus 
est, hujus et srrvus est. (11. u. 19.) 

£1 que comete el pecado, es tambien esclavo del demonio...; es 
esclavo de la tentacion..., es esclavo de las pasioncs .., esclavo de la 
inuerte...; esclavo del infierno y destinado à la condenaciòu eterna... 

Explicando aqnellas palabras del Salmista: Tuus sum ego, salvum 
me fac; Senor, os perlenezco, salvadme; dice S. Ambrosio: El que 
viva seguo el mando, no puede decir à Dios: Soy vuestro; porque 
.tiene mucbos amos. Se presenta la lujuiia, y le dice: Eres mio, pues- 
to que deseas cosas carnales. Viene la avaricia, y le dice: Me per- 
teneces; porque el oro y la piata que posees, son el predo mediante 
el cual te bas vendido. Llega la gula, y le dice: Eres propicdad mia; 
porque un sólo festìn eselpagodetu vida. Se presenta la ambicìon, 
y dice: Me perteneces del todo; ino sabes que sólo te he dado el 
mando de los demàs con la condicion de que fueras esclavo mio? 
iignoras que no te he colocado en el poder sino para someterte à mi 
imperio? Acuden todos los vicios diciendo: Eres nuestro esclavo. Y 
el pecador, que no puede decir à Dios: Soy vuestro, oye que el de> 
monio le dice: Mio eres {%. 

(i) O mttenbilit lervìtai/Serriu hominii allquando tai donoini^ darìs imperile fatigatus^ 
facendo quieteit; terrai peccati /qoo fugil? Secam te trabit quocumqoe fugerit. ^oD fogit tri- 

} >tain mala cooacientia, non cat qao eat; teqaitarte. imo non recedit d te; peccatum enim quod 
acit, intaa eti.Traet.XLI. 

Non poteit dicere tecalaria: Tona aam ^Domine); piarei enim dominos baLet. Venit li¬ 
bido, et dicii: Meat et; qoia et qo» taot corporit, coacapiicia. Venit avaritia, et diciti Meua et; 
qnia aigentam et aurum qnod babei, aerritutii tua pretium est. Venit gula, et diciU Meas es; 
qaia noiua diei conririum pretium tosa vitoa eat. Venit ambìiio, et dicit: Piane meua et; ne- 
acia qood idoo imperare aliia te feci, utmihi ipae aerrirea? ^^'escia qaod ideo potestatem io te con¬ 
tali. ut meas te aabjiaereoa poteatati? Veniunt omnia ntia, et dicant: Mena es. Pecca tor, qui 
nequit dicere DeoiTuus tum ego, audit d diabolo: Meus es tu. In Psal. CXFUI. term. XIÌ. 


\ 
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El demonio, dice el gran Apóslol, tiene à los pecadores esclavos 
de sa voluntad: Resipiscant à diaboli laqueis, à quo captivi tenenlur 
ad ipsius voluntatem. (11. Tim. 11. SS.) 

Diógenes decia quc enlre los esclavos y los malos dnenos no exis* 
tia màs diferencia que el nombre, resultando sin embargo que los 
esclavos sirven à tales amos, y que aquellos amos son esclavos de 
vii y brulal codicia. (/n Anaxim.) 

Todos somos esclavos de la pasion que nos subyuga, dice S. Jeró- 
niiho: Unusquisque^ei ttdtjaeet passioni d qua vincilur. (Epbl.) 

Bagatnos al nombre à nuestra imàgen y semejanza, dice Dios eo 
el Génesis, y tenga dominio sobre los pécesdel mar, lasavesdel 
cielo, los animalesque vivirèn enia tierra y todos los reptiles. (/. 
S6.). El hombre es paes nn sér nacido para reinar. Pero el peca- 
dor, que es esclavo basta de sue màs viles tnclinaciones, scòrno ha 

de poder reinar sobre lo demàs?. 

ìQuereis saber qué cadenas son las que atan y hacea esclavo ai 
pecador? Responderè: 1." Que es la falla ó la manchadel pecado que 

queda despues del acto del mismo pecado.Es el inseparable 

castigo de la mala accion, castigo al cual estàcondenado el pecador, 
sometido corno se balla à la ira y à la venganza de Dios; porque el 
piacer y la accion del pecado pasan; pero la mancha y el castigo no 
p^an.3.” Es ser esclavos de Satanàs. £1 pecador, dice S. Dioni¬ 

sio, puede considerarse corno una caballeria del demonio; porque asi 
corno el ginete rige à su caballo corno quiere, asi es tambien el de¬ 
monio, enteramenle dueno del pecador. La mandia del pecado le 
designa à la vara de los lictores. Y colocando el alma bajo la vara 
de Dios, del pecado y del demonio, corno ejecutor de las venganzas 

divinas, lo entrega à la muerte y al infierno.Las cadenas de los 

])ecadores nacen con el hàbito del pecado; este bàbito les sojeta tan 
fuertemente, que no tarda en convertirse en neoesidad; de modo. 
que no pueden ya librarse de talyngo, à no ser un gran mìlagro 
de fuerza y de grada del Cielo, semejante à la que hizo decir al Reai 
Profeta: Senor, habeìs roto mis cadenas; yo os ofreceré un sacriOcio 
de alabanza, é invocaré el nombre del Senor: Dirupisti «incula mea; 
libi sacrifieabo hostiam laudis, et nomen Domini invocabo. (CXV. Ib. 
17.). Las cadenas de los pecadores- no son otra cosa que la aglome- 
racion y la conexion de los pecados; porque el uno atrae al otro, 
del uno se cae al otro: la gala nerastra à la impureza, la codicia al 

robo, el robo al bomicidio., etc. Y de todas esas caidas aume- 

rosas y diversas se forman tantos lazos, y lazos tan fuertes, pesados, 
embarazosos, vergonzosos y degradantes, que es casi imposible 
romperlos. 

Los pecadores, dice el venerable Reda, estàn ligados con las pro- 
pias cadenas que eilos mismos se forjan, y acaban por perecer con 
el incesante aumento de sns desarreglos. Porque el que bace una 
coerda aumenta la fuerza de los bilos torcióndolos y uniéndolos, y 
consigue asi bacer una coerda muy faerte. Tal es tambien la fuer- 
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za de las malas accianes. Talea son los libroa de Ics berejea, de los 
escrilores corrompidos y corruptores; aSaden corrupcion à corrop- 
cioD, error à errar; escribea corno viven, y viven corno eecribea. 
{In Cotteci.) 

Una red eoTolverà à los pecadores, dicen los Proverbios: Peeean- 
tem imolvet laqutut. (XXIX. 6.) 

IQaé sitoacìon màs triste, màs infeliz, mas desgraciada y deplo¬ 
rale qae la del pródigol Redacido à la pobreza, ' leoieodo bambre, 
abaodonado de todos sns amigos, esclavo de on amo sin compasion 
qae le envia à guardar cerdos, desea poder notrirse con los viles 
alimentos de aquellos animales inmandos! Héaqoi una débii imà- 
gen del eslado de servidumbre à qae pnede llevar el pecado mor¬ 
tai. 

Unpàjaro diado con nnhilotrata de volar, pero no pnede esca- 
parse; asi lambien el pecador, cautivo de sns malas inclinaciones, 
da algunos pasos, pero sin adqnirir la libertad; le detieneo los iazos 
de SOS desgraciados hàbitos. 

El bombre terrestre y carnai cree ser libre, pero en realidad es 
asciavo. Quiere ser libre, y el qnerer tal libertad es Io que le ar- 
roja en la esclavitnd. Asi es qae la libertad ahoga la libertad de 
tal modo, que el excesode libertad esnna extraordinaria servidum¬ 
bre; porque entónces no bay ya freno para las concupiscencias, y 
llegamos. à ser esclavos de tanios liranos croeles corno pasìones di- 
ferentes nos subyogan..... 

El fnror del Éterno se encendió centra sa pueblo, dice el Sal¬ 
mista; y io entregó al poder de las naciones, y sus encmigos llegaron 
à ser sus duenos. Sus enemigos le oprìroieron y le bicieron safrir 
la bomillacion de sa poder. {CXV. 59. A4.) 

Estaban seutados en las tinieblas v en las sombras de la muerte, 
encadenados por el bierre y el bambre: Sedente$ in Unebris et um¬ 
bra mortii, vinclos in menàicitale et ferro, (Psal. GVl. IO.)- P«rn 
aqoella no era màs que una sombra de la esclavitud de los 
pecadores!. 

Oid, pecadores, los gemidos de los bebreos esclavos y cautivos; 
entregaos à los mismos lamentos, puesto que el mismo es vuestru 
eslado, y ànn mucho peor. Cerca de los nos de Babilonia, excla- 
man por medio del R^ Profeta, nos bemos sentado, y beinos derra- 
mado làgrimas acordàndonos de Sion. En los sàuces de sus riberas 
bemos colgado nueslras arpas. ¥ alli los que nos han llevado en 
cautiverio nos ban pedido eJ canto de nnestros himnos. Los qne 
nos han arrastrado cautivos, nos ban dicho: Gantadnos los cànticos 
de Sion. [Còrno bemos de cantar los cànticos del Senor en una 
tierra extranjera! {Psal. CXXJVÌ. 4.) 

[Esclavos del demonio y de las pasiones, dad un eterno adiòs à la 
felicidad y à vuestra anligua alegria; porque todo lo habeis perdi- 
do, perdiendo la libertad de bijos de Bios porci pecado mortali.... 
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Nos ballamos aqoi eD la tierra en aoa esclavilud semejanle à la 
del nino encerrado eo cl seno de su madre, dice S. Crisòstomo: Si- 
cut in utero puellus, sic in mundo vivimus interclusi angustiis. (In 
Calen.) 

Estamos acà en està tierra de destierro y de maldicion en una 
situacion anàloga à la en que se ballaba Jonàs en el vientre de la 
ballena. 

Aunque fuese rey, cl bombire insensato y criminal seria siempre 
esclavo de sos pasiones y sirvienle de sus deseos, dice S. Jerónimo; 
no puede ni de nocbe ni de dia sacudìr su dominio, porque estàn en 
sui corazon; y experimenta interiormente una servidumbre intolera- 
ble: Stultus està mptrel, servii propriis passionibus, servii tuie cu- 
piditatibus, quorum dominatio, nec nocte, nec die fugari potest; quia 
inira se dominas kabet, intra servitium potilur intolerabile. (Epist. 
ad Simpliciam.) ^ 

loda pasion esclaviza, dice S. Ambrosio: Servilis estomnis pattio. 
(De JacoD et vita beata, lib. Il;) 

Aunque sea esclavo, el bombre virtuoso es libre, dice S. Agns* 
tin; pero, aunque el culpable sea rey, es esclavo, y esclavo no sólo 
de un amo, sino que, lo que es pcor, es esclavo de tantos amos corno 
vicios tiene: Bonus, etiamsi serviat, liber est: malus auleta, si regnai, 
servus est, non unius hominis, sed quod gravius est, tot dominorum 
quot viliorum. (Lib. IV Civit., c. 111.) 

El rey Lisimaco entregó su ejército al enemigo sólo por apagar 
su sed.'Hecbo cautivo, despnes de baber recibido y bebidoagua, 
exclamó: [Desgraciado de mi, por un momento de piacer, qué bienes 
y qué reino be perdidol Bey era, y me ballo convertidoen esclavo: 
Pro deùm fidem, quam exiguoe voluptatìs gratta, quantum bonum, 

Ì uantum regnum perdidi; meque ex rege servum effeci 1 (Anton, in 
leliss.). [Ay de mi! ^No tiene mil veces mas moiivos da bablar de 
la roisma manera el desgraciado pecador? ;0 Dios! por una gota 
de agua, por un vii y pasajero deleite, ;caàntos bienes he perdidol 
(He perdioo mi alma, he perdido la ^acia, be perdido las deli- 
ciasdél Cielo! y me hallo convertido en esclavo del demonio, de 

la muerte y del infierno por loda una elernidadl. 

Serviràs' à tu enemigo con bambre, con sed, desnndo y en la ma* 
yor penuria, dice el Senor; y poodrà en tu cucilo un yugo de 
bierre basta que te aplaste: Servies inimico tuo in fame, et stli, et 
nuditale, et omnt penuria; etponeljugum ferreum super cervicem tuam, 
donec te conterai. (Deut. XXVlll. 48.). Y el devoraràel fruto de Ibs 
ganados y todos los frntos de tu tierra basta que perezcas; y no te' 
dejarà frigo, ni vino, ni aceite, ni manadas de vacas, nirebanos 
de ovejas basta que te destruva enteramente. {Ihid. XXVllI. 54.) 
Y te pisotearà, y tus muros fuertes y elevados seràn derribados; y 
comeràs el fruto de tus entranas y las carnes de tus hijos y de tus 
bijas que el Seùor tnyo te diere, en‘ la angustia y desolacion con que 
te oprimirà tu enemigo. {Ibid. XXYlll. 54-55.) 
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Pero lodas eslas desgracias no son nada comparadas con la des- 
gracia de un pecador esclavo del demonio!. 

Hemos pscado en vuestra presencia, Sefior, eiclama Eslber, por 
cuyo motivo nos vemos entregados en roanos de noeslros enemigos; 

Peccavimm in conspeclu tuo, et idcirco tradidùti nos tn manus inimi- 
corum nostrorum, (XIV. 6.) . 

Sas iniquidades envuelven al implo, dicen los Proverbios, y està 
«ncadenado en los lazos de su pecado: Iniquitates sua capiunt im- 
pium, et funibus peccatorum suorum cofistringitur. (V. 

Ademàs delascadenas de su crimen, el pecador llevalaade su 
pena y de su penitencia; porque éstas le atan tambien, le agobian 
y le torturan. Penas temporales y penas eternas.'.... 

Es necesario que seamos esclavos y que suframos todas las con- 
secuencias y desgracias cuando la carne manda al espiritu, ella 
que debiera ser su esclava: cuando està carne rebelde es lisonjeada 
y bonrada, quiere mandar en vez de estar subordinada à la razon. 
ìQué cosas màs desiguales en valor que la razon y la concupiscen- 
cia, el almay el cuerpo! La concnpiscencia y la carne son terres- 
tres, semejantes al brolo; pero la razon y el alma son espiritoales, 
grandes, nobles y semejantes à los àngeles por la inleligencia y la 
espiritualidad. La concnpiscencia y la carne son la misma pobreza, 
la bajeza; pero la razon y el alma tienen un precio inmenso. Es, 
poes, absordo y abominable que el alma sirva al cuerpo, que le 
esté somelìda, y que la razon sea esclava de la concnpiscencia. 

Ha edificado alrededor mio, dice Jeremias, me ba rodeado de biel 
y de Irabajo; jEdilicavif in auro meo, et circumdedit me felle et labore. 

(Lamenl. III. 5.) 

Ha ediGcado al rededor mio para que no salga, y ba aumentado 
el peso de mis cadenas: Cireumeedificavit adversum me ut non ingrediar; 
aggravavit compedem meum. (Lament. 111. 7.). Ha sembrado mi ca¬ 
mino de piedras cortantes, y ba destrnido mis seuderos: Conclusit 
vias meas lapidibus guadris, semitas meas subvertit. (Ibid. 111. 9.) 

T la paz basido arrojada de mi corazon, he olvidado la alegria, y he ■ 
diche: Perdida està mi fuerza. {Ibid. HI. il. 18.) 

Profeta Jeremias, àun no es bastante vivo tu pincel para pintar- 
Dos las desgracias de la esclavilud del pecador. 

Sólo el josto es libre.La verdadera libertad consiste en obede- bi e* ii. 

cer à Dios. 

S. Efrain no pnede comprender que pueda encontrarse un hom- 
bre que prefiera servir à la criatura en vez de servir al Griador. 

{Serm.J 

Annqoe el insto fuera esclavo, es libre, dice S. Agnslin. (Lib. IV. 
de Civit., c. ih.). El insto es libre; no sufre el yugo del pecado, 
de la concnpiscencia, del demonio, del jnnndo, ni de in propio cuer- 

po. Es dueno de lodo esto. Està en posesion de la virtud, de la 

grada, de la felicidad, del cielo y del mismo Dios. 
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Sòl# Jesaerla- 
4# rompe I# 
eselawUail* 


La verdad os librarà, dice Jesncristo: Yeritas liberabit vos. ('Joann. 
Vili. 32.). Pero la verdad es JesocrUto: Yo soy, dice, el cacàino, la 
verdad y la vida. (Joahn. J/K. 6.) 

Jesucristo ha deslraido cuatro servidanibres, y nos ha dado cua- 
tro liberlades: l.° Ha roto el yugo de la antigualey, y nos ha da- 

lo la libertad del Evangelio. 2.” Ha destrnido el yngo del pecado, 

irayéndoDOs la libertad de la iustificacion . 3.^ Ha deslraido el 

imperio de la concapiscencia, y nos ha dado la libertad del espirila 

y el dominio de la caridad y de la grada. 4.* Ha deslraido la 

mnerte, y nos ha dado la vida. 

Seamos servidores de Jesucristo, y tendremos la libertad de bijos 
<16 Dios, tendremos el espirila de Bios. Porqae, dónde eslé el Espi¬ 
rila de Dios està tambien la verdadera libertad, dice S. Fabio: Ubi 
SpiritHs Domini, ibi libertas. (11. Cor. III. 17.) 

Haced lo qne os digo, libertaos à vosotros mismos, dice el Senor 
en los Proverbios: Facquoddico, te metipsvm libera. (VI. 3.^ 
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seaDios, que denoevo nos ha regcnerado en la viva •■•mMieBcia. 
«speranza, dice el a|)ósloÌ S. Pedro: Benediclus Deus, qui regeneravit 
nos tn spem vivam. (1. l. 3.) 

S. Pedro llama viva à la «speranza, porque, i.% aguarda la vida 
eterna...; 2.* porque «sia «speranza no es cnganosa, sino verdadera 
y cierta...; 3.* porque no niuere ha^la que nos ha conducido al oh* 
jelo esperado, que es el Cielo ..; 4.* se llama viva porque sostiene la 
vida...; 5.° porque furlifica...; 6.* porque nos lleva à acciones he- 
ròicas...; y 7.” porque da la vida de lagracia y de la gloria 

El Sefior es mi dote, ha dicho mi alma, y por «ste motivo le 
aguardaré: Pars mea Dominus, dixit anima ma; propterea expectcAo 
rum. (Lamenl. 111. 24.). El Senor csbueno para los queesperan en 
Él, para el alma que le busca: Bonus est Dominus sperantibus in 
eum, anima- guarenti Uhm. (Ibid. 111. 25.) 

Jeremias explica la razon de haber escogido à Bios por dote suyo 
y de «sperarle: «spera à Dios, porque Bios es bueno. Asi, i.**, por 
medio de la «speranza balla el bombre un Bios bueno inclinado à 

bacerle bien.2.** Por la «speranza aguarda el bombre su liberlad 

y su salvacion de Bios. 3.' La «speranza acostnmbra temprano 

al nino al yugo de la disciplina y de ia'paciencia. 4.° Lleva al 

alma re(K)so y tranquilidad...'.. 5.Moclina al bombre à la bumilla- 

cion.6.* Hace que éste sea dulce, fbcii y aiegre basta en los su- 

frimienlosy en losoprobios.T.'Ba resignacion.8." Nos lleva 

à un serio exàmen y à un cambio de vida. Hace que oremos, 

gimamos é imploremos el anxilto y la clemencia de Bios. 

La «speranza baco que el bombre sea piadoso, porque le bace es> 

perar la recompensa de sus tràbajos. La desespei'acion, por el 

contrario, le bace impio. 

iQué grandesson, Senor, los bienes que habeis reservadoy dis- 
puesto para los qne en vos esperan! (P<ai. XXX. SO.) 

Esperad en el Sefior, dice el Salmista, y gozaréis de sue riquezas: ■i«aeM« 
Spera in Domino, et pasceris in divilUs ejus. {XXXVI. 3.). En cuan- 
lo à mi, dice el Reai Profeta, à manera de un férlil olivo suhsisliré 
en la casa del Sefior; porque he esperado en la misericordia de Bios 
por lodos los siglos de los siglos: 'Ego sicut oliva fraclifera in domo 
Dei; speravi in misericordia Dei in eeternum. (LI. 10.). He dicho: 

Sois, Bios mio, mi esperanza y mi bien en la dichosa lierra de los 
vivientes: Dixi: Tu es spes mea, portio mea in terra viventitm. 

(Psal. GXLI. 0.) 

El rey Ezeqnlas «sperò en el Sefior, Bios de Israel; por «sto no 
Tom. ji.— 20. 
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bubo Rey entree losde Judà, ya anlocesores, ya sucesores suyos, que 
pudiera compararsele; por eslo el Senor estaba con él, y obró con 
sabiduria en todassus empresas. (/F. Reg. XYIIl. 5-7.) 

Dios cs el tnlor y la providencìa de los que en Él esperan; nada 
les falla. 

a 

Sebor, dice S. Bernardo, soìs mi esperanza en lòdo lo que bc de 
bacer, en lodo lo qne be de eviiar, en lodo lo que ho de sufrir y en 

todas mis empresas. Si se presenlan corobaies, si el mundose 

irrita, si el demonio se estremece y la carne se subleva conira el 
espirilu, esperaré en vos. Por eslo eslà escrilo: Oeposilad en su seno 
todas vueslras penas, y cuidarà de vosolros. Si pensamos asi, ^por 
qué lilubeamos en despreciar todas las esperanzas miserables, va- 
nas, inùtiles, seducloras, dando exclusivamenle cabida en nueslro 
corazon à la sòlida esperanza? ^Guàndo ba abandonado Diós à aqnel 
que,en Él espera, ya que le manda esperar? Jamàs deja à los que 
en Él esperan. Les ayodarà, dice el Salmista, los arrancaràde las 
manos desus enemigos. por qué mèrito? Porque en Élhan es- 
perado. (Seri». IX. in Ptal.) 

La esperanza baco sufrir con paciencia lodos los trabajos, todas 
las empresas, lodos los sacrificios, eie. La esperanza es la que ha 
becho apóslolcs, màrtires, confesores, virgenes, celosos misioneros 
y lodos los Santos. 

j\[o3 refugiamos, dice S. Pablo àlos Hebreos, nos refugiamos en la 
posesion de la esperanza, la cual sirve 4 nueslra alma corno de un 
ancora 6rme y segura, y penetra has(a el santuario que està del velo 
adenlro: Confugimus ad tenendam propositam spem; quam sicut an- 
choram habemus animoe tutam ac firmam, et incedentem usque ad inte¬ 
riora veiaminis. (VI. 18. 19.) 

Porque ha pueslo su esperanza en el Senor, dice el Salmista, des* 
cansara inraobje en la misericordia del Alltsimo: Quoniam sperai in 
Domino, in misericordia Altissimi non commovebitur. (XX. 8.) 

Senor, nunca quede yo confundido, babiendo pueslo en Vos mi 
esperanza: Non trubescam, quoniam speravi in te. (Psal. IIXIV. 90.) 
Esperando en el Senor, no vacilaré: In Domino sperane, non infir- 
mabor. (Psal. XXV. 1.). Porlaos varonilmentc lodos vosolros los que 
teneis puesla en el Senor vueslra esperanza, y tened buen ànimo: 
Viriliter agite, et confortetur cor vestrum, omnes qui speratis in Do¬ 
mino. (Psal. XXX. 95.). Puesta tengo mi esperanza en Dios, y nada 
temerà decuanlo pueden bacer centra mi los morlales. (Psal. LV. 5.) 

Sois mi esperanza, Senor, y baluarte foriisimo centra el enemigo: 
Factus es spes mea, turjris fortitudinis à facie inimici. (Psal. LX. 4.) 

Israel espera en el Senor : el Senor sera,su libertador y su escudo. 
Los qne temen al Senor, ban esperado en Él; y él es su ayuda y su 
protector. 

Nada alimenta y fortifica el alma corno la esperanza, dice S. Cri¬ 
sòstomo: Nihilanimam nutrii et vegetai atque «piu. (Homil. ad pop.) 
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Gonsiderad, hijos inios, dice el Eclesiàstico, lag generaciones de 
los bombres, y vereis corno ninguno de los ^ue han confiado en el 
Se&or ba quedado barlado: Respicite, fUii, ndtìones hominum, etscitote 
quia mllus speravit in Domino, et confusus est. (11. 11.) 

La Escritura, dice S. Grisòslomo, no sólo nombra al joslo, sino que 
babla de todos, y basta del pecador màs grande. Porque es cosa ad- 
mirableqne los pecadores que- se abrazan al àncora de la esperan- 
za, se vaehen fuertes é iuvencibles; Hoc est enim admirabile, quod 
etiam peccatores, anckoram hanc spei tenentes^ tini ab omnibus inex~ 
pugnabiles. (In Psal. GXVIl.).* Ved lo qne dice el profeta Isaias: Los 
qoe lienen puesla en el Senor sa esperanza, adquiriràn nuevas fuer- 
zas, lomaràn alas corno de àgoila, correràn y no se falìgaràn, an- 
daràn, y no desfalleceràn; Qui sperantin Domino, mulabunt fortitudi- 
nem, assumentpennas sicutaqwlae, current, etnonlaborabunt, ambu- 
labunt, et non aejieient. (XL. ol.) 

Ved el atleta, el soldado; ^qaé les sostiene y les hace tan fuertes y 
heróicos? La esperanza de ganar an premio y de merecer la distin- 
cion prometida. 

El Senor es bueno, dice el profeta Nahom: es consolador de sus 
hijos en tiempo de la tribulacion, y conoce y protege à los qne ponen 
en El su esperanza; Bonus Dominus; et confortane in die trimlationis; 
et seiens sperantes in se. (I. 7.) 

La esperanza esla que bace bombres laboriosos..., colonos em- 
prendedores.... negociantes activos..., intrépìdos soldados. 

S. Lorenzo Justiniano dice admirablemeote: La esperanza es una 
columna que sostiene todo el edificio espiritual; si falla, el edificio 
se derrumba, cayendo en el abismo de la desesperacion. Ella es el 
àncora del alma qoe libra de las tempestades, de enemigos y de 
las pasiones: Spes est quasi columna qua totum spirituale adifieium 
suskntat; qua deficiente, adifieium corruit, ac in barathrum despera- 
tionis eonddit. Est etiam anehora anima, eam servane ne à procel- 
lis tentationum irrumpatur. (Lib. de Ligno Titae, c. 11.) 

Senor, dipe el Bey Profeta, en ti esperaron nuestros padres; es- 
peraron en tl, y tu los libraste; In te speraverunt patres nostri; spe- 
raverunt, et liberasti eos. (XXL 5.). la que ba puesto en mi su es- 

J ieranza, yo le libraré, dice el Sefior: Oùontam tn me speravit, li- 
erabo eum. (XG. 14.). Su corazon està siempre dispuesto à esperar 
en el Senor; fortalecido està su corazon; no vacilarà el justo, y mi- 
rarà con desprecio à sus enemigos: Paratum cor ejus sperare in Do¬ 
mino, confirmatum est cor ejus, non commovebitur donec despiciat 
inimieos suos. (Psal. GXl. 7. 8.) 

No temais, dijo el Sefior por boca de Isaias, que yo esloy con vos- 
otros; no os desvieis, pues yo soy vuestro Dios, vuestro auxilio y 
Tuestro amparo. {XLI. 40.) 

La esperanza fortifica de tal modo, que nos bace corno impecables: 
Los que esperan en Dios, dice el Salmista, no pereceràn: Non delin- 
qnentomnesquisperantineo.CL'S.Xlìl.'ìZ.) ’ 
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Y eelo, .1.*, porgile fiioslos eosliene...; 2.” porgile destruirian sa 
• esperanza si ofepdiesen i Dios...; S." porgue aguardan y desean el 

Cielo, donde nada mancbado paede entrar. 

e»er»M*P|os alpgramos con la esperanza del premio, dice el gran Apóslol à 
d. •usrf. romanos: Spe gaudentet. (XII. 12.) 

. Entristézcanse los mandanos, asi corno Ics pecadores gae bnscan 
la esperanza en dónde no està; pero nosolros, gae abrigamos la es¬ 
peranza de la gloria eterna, scòrno no bemos de tener una grande 
y continua alegria? 

£1 Dios de la esperanza nuestra, dice S. Fabio, oe colme de loda 
soerte de gozo y de paz en vaestra creencia, b fin de gae cresca vues- 
Ira esperanza siempre mas y màs por la virUid del fispiritu Santo:. 
Dius autem spei rephat voi omni gaudio et pace in credendo, ut 
abundetis in spe et virtute ^irilus Saneti. (Rom. XV. 13.) 
Regocijense, Senor, dice el Reai Profeta, lodos los gne ea voses- 

E eran; ballen en vos su gloria, embriagadoe de alegria à la som- 
ra de vaesiras alas. (F. ^3,). He esperado en el Se&or; me rego- 
cijaré v saltaré de gozo: Ego in Domino speravi : exultabo et htabor. 
(Psal. XXX. 7. 8.) 

La esperanza es la alegria, elcònsaelo y lafelicidad del alma; es 

el principio de la alegria-eterna. 

Seiior, dijo el profeta Baruch, be paesto la esperanza mia en el 
Eterno, que es nneslra salnd; y el ^nto me ba consoladò con la 
promesa de la misericordia gae lendrà de vosotros: Ego speravi tu 
«eternum salutem vestram, el venti miki gaudium à Saneto. (iV. 22.) 

*^**{^”*y Si nuestra esperanza, dice el gran Apóstol, se limitase solamente à 
u«ea. està vida, seriamos los màs miserables de lodos los hombres: 5t tn 
kac vita tantum sperantes sumus, miserabtìiores («tnur omnibus homi- 
nibus. (I. Cor. XV. 19.). Pero nosolros vivimos ya conto cìadada- 
nos del Cielo, de donde asimismo esperamos al Salvador, nueslro 
Senor Jesocristo, el caal transformara nueslro cuerpo vii, hacién- 
dole scmejante al suyo glorioso con la energia del poder por medio 
del caal'pnede dominarlo lodo; Nostra autem conversatioin eaelis est: 
unde etiam Saloatorem expeetamus Dominum nostrum Jesum Chri- 
stum, qui reformabit corpus kumilitatis nostra, conpguratum eorpori 
elaritatis sua, secundum operalionem, qua etiam possit subjicere sAi 
omnia. (Philipp. 111. 20. 21.) 

El gae espera en Dios, es feliz, dicen los Proverbìos: Qui sperai 
in Domino, beatus est. (XVI. 20.) 

Hé agni, dice S. Bernardo, lo gne nos dice la fe: Dios prepara à 
sas servidores bienes inmensos e incomprensibles; para mi eslàn 
reservados. dice la esperanza; en su busca corro, dice la caridad. 
(Serm. I in Psal. CJ.) 

Sn esperanza, no bay fslicidid en la lierra, corno no bay cielo 
sin amor. 


Digitized by v^ooQle 





ESPERim. i53 

La esperanza uos bace vivir en la tìerra; el amor nos baco vivir 
eu la eternidad. AHI nos condace la esperanza de la eterna dicba; 

Y conduciéndonos à la eterna dicba, la esperanza constituye ademàs 
la felicidad del bombre en la tìerra. 

La esperanza consUtoye toda dicba, ya en las cosas del tìempo, 

va en las espiritoales. j,Por gué es tan terrible el infierno? 

Porque no cane alli la esperanza. si alli Invierà cabida, el infierno 
dejaria de ser infierno, y se convertiria en paraiso. 

Jiada extrano es que el que espere en Bios tenga dnlces alegrias y 
sea verdaderamente dicboso, pnesto qne Dios babita en sa alma, «ne «ue 
Cristo, dice S. Fabio, es corno nn bijo en sa propia casa; caya casa 
somos nosotros, si conservamos firme basta el fin la animosa con- 
fianza en él, y la esperanza de la gloria; Ckristus tamjuam films tn 
domo sua-, qua domus sumus nos, si fidueiam, et gloriam spei usque 
ad finem ftrmam retineamus. (Hebr. 111. 6.) 

Sólo la esperanza, Sefior, obtiene misericordia' ante vos, dice S. ««iBerie^r. 
Bernardo; y sólo poneis el bàlsamo de vuestra misericordia en el 
vaso de la esperanza; Sola spes apud te miseralionis ohtinet loeum; 
nec oleum muericordia msi in vaso fidueia ponis. (Serm. III. de 
Annantiat.) 

UocbUimos dolores le esperan al pecador, dice el Rcy Profeta; mas 
al qne tiene paesta en el Senor sa esperanza, la misericordia le ser¬ 
virà de maralla: Multa flagella peccatoris, sperantem autem tn Domi- 
no misericordia circumdahit. (X&Xl. 10.). Senor, aòade el mismo 
Profeta, hacedme sentir coanto àntes vaeslra misericordia, paes eo 
vos be paesto mi esperanza: Auditam fae mihi mane miséncordiam 
tuam, quia in te speravi. (GXLll. 8.) 

Uneridisimos mios, dice el apóstol S. Jaan, abora somos bijos decM i« e«pe- 

Dios, pero no vemos todavia lo qao seremos algan dia. Nos consta SVJftiiTeV 

si qoe cnando se manifestare claramente Jesacristo seremos seme- 

jantes à él m la gloria, porqae le veremos tal corno es. Enlre tanto 

coalqaìera qne tenga en él està esperanza, se santifica à si mismo, 

asi corno él es tambien santo; Charùsimi, nane jilii Dei sutnur; et 

nondum apparuit quid erimus. Scimùs quoniam cum apparuerit, si- 

miles et ermus; quoniam ridebimus eum siculi est. Et omtfis qui ha- 

het hanc spem in eo, sanctificat se, sicut et ille sanctus est. (I. tu. 2. 3.) 

La esperanza de la vida eterna esla vida de la vida mortai, dice S.x« -t- _ „ 

Agustin: Spesvitàaiernaimmorlalisestvitavitamortalis.lla Psal.111.) v 

Por la esperanza nos bemos salvado, dice el gran Apóstol: ^e 
entm salvi facti sumus. (Rom. Vili. 24.). Senor, dice el Salmista, 
salvais à los qae esperan en vos: Salvos facis sperantes in te. (XVI. 

7.). Senor, espere en vos, y jamàs seré confandido: In le, Domine, 
speravi-, non confundar in aternum. (Psal. LXX. 1.) 
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sólo espcro en Dios, dice S. flguslin. Vosotros que poneis vaes- 
uio*.'*'' tra esperanza en cl dinero, la poneis en la vanidad; los que la po - 
neisen loshonores, la poneis en la vanidad, y los que-haceis des¬ 
cansar vueslra esperanza sobrc un poderoso amigo, la poneis tam- 
bien en la vanidad. Cuando esperais en todas esins cosas, ó las perdeis, 
dejàndolas con la muerie, ó desaparecen por si mismas miéntras 
vivis; y vuestra esperanza es vana: Ego in Domino speravi. Speras 
in pecunia, observas vanitatem; speras in honore, observas vanitatem-, 
speras in aliquo amico polente, observas vanitatem. In his omnibus cum 
speras, aut tu exspiras, et ea hic dimittis] aut cum vivis, omnia pereunt, 
et in spe tua deficis. (In Psal. XXX.) 

ilsi bablaba S. Bernardo al papa Eugenio: Os lo digo, Santisimo 
Padre, sólo Dios es al quien nunca buscamos en vano, siempre lo 
ballamos sì lo bnscamos con la esperanza. ¥ no sólo nada hemos de 
csperar fnera de Él, sino que es preciso lambien buscarle à Él só¬ 
lo: Dico libi. Pater Eugeni, solus est Deus qui frustra numquam quceri 
potest, nec cum quceritur, inveniri non potest. Aon modo mi sperare nisi 
ab eo, sed nihil qumrere niti eum. (Lib. de Consid.) 

«Merai»» El sanlo varon Tobias no se entrisleció por haber perdido la vista, ni 
ne 7 Veraé- murmuró lauipoco contra Dios, que asi le habia afligido; sino que 
veraate. permaneció firme en el lemor de Dios y en la esperanza. Sus pa- 
rienles y allegados se burlaban de so conducta, diciéndole: ^Dónde 
està aquella esperanza vueslra que os bacia dar tantas limosnas y 
sepuliura à los muertos? Pero Tobias les reprendìa, diciéndoles: Kfo 
baWis asi, porquesomos bìjos de los Santos, y esperamos aquella 
Vida que Dios ba de dar à los que no abandonan la fé: Filii San- 
ctorum sumus, et vilam illam expectamus quam Deus daturus est his 
quihdemsuam numquam mutant ab fo. {W. 13-18.) 

No cesemos de bucer manifestacìones de nuestra esperanza, dice 
S. Fabio à los Hebreos, porque bel es el que nos ha hecbo prome- 
sas: Teneamus speinostrce confessionem indeclinabìlem, fdelis enim est 
qui repromissit. (X. 23.) 

, Conservadme, Senor, en la perseverancia, dice el Rey Profeta, por¬ 

que siempre be esperado en vos; Conserva me, Domine, quoniam spe^ 
ravi in te. (XVI.). Esperaré siempre, dice aquel Santo Rey: Ego 
autem semper sperabo. (LXX. 14.). Esperemos miéntras dure nueslro 
allento; esperemos en Dios durante la vida y en la bora de la 
muerle. 

£1 mismo Job dice: Aun cuando Dios me matase, todavia espera- 
ria en Él: Eliam si occiderit me, in ipso sperabo. (Xlli. 15.) 


^ ^ ^ ^ ^ ^ 

WWW ^ ^ ^ 
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scRVPi'Lo, ensQ acepcion primiliva, signìflca unadcaqaetlasi*"* < 
pequenas piedras que se introducen en el calzado y danaa los piés, 
estorban é impiden andar. 

En el lenguaje Ggurado, qae ha llegado à ser el usaal, escrùpa- 
lo sìgniGca el temor, las penas de una conciencia que se turba sia 
sulìcientes moiivos. El escrùpuin proviene de un temor causado por 
conjeturas ligeras, suposiciones incierlas y sin razonable fondamen¬ 
to, que aQigcn y atormentan el alma. Han temblado all! donde nada 
tenian que temer, dice el Salmista: lllic trepidaverunt timore ubi non 
erat timor. (Xlll. 5.) 


Hay dos especies de escrùpulos: unos dudan y lemen no baber 

confesado bien sus pecados; lemen no baber lenido bastante contri- eaerópni*** 

cion; se eslremecen sospecbando no baber recibido el perdon, des- 

pues de baber puesto por olra parte lodo lo que estaba en su mano 

para hacer una buena confesion, excitarsc à la conlricion y evitar 

toda caida en el pecado. Semejantes escrùpulos no son por esto 

méaos cristianos, y tienen ordinariamente un buon fin. 

Otros, viviendo mal, tienen escrùpulos del pasado; pero no se cor- 
rigen. Estos estàn muy cerca de su ruina. 


fcl escrùpulo puede provenir: 1.® de una complexion melancólica, 6 V/crtrii" 

de alguha enfermedadi ó de mortificaciones dcmasiado rigurosas. 

Entónces es preciso recurrir à la medicina. 

2. ® El escrùpulo en otros tiene por causa la dcbilidad de espirila 
ó de juicio. No saben discernir el bien del mal; creen ver «1 mal en 
dónde no està., y no lo ven en dónde existe; creen el mismo mal 
grande cuando es pequeno, ó bien cuando es grande lo creen pe- 
queno, etc. 

3. ® Hay escriipulosos, y estos son los màs, que son escrupulosos 
por amor propio, por terquedad, por desobediencia y por orgullo... 

Tal escrùpulo es muy incurable.Estos escrupulosos se aman dema- 

siado, tienen demasiado apego à su propia volunlad y à sus propias 
luces. Tienen la lemeridad de creer que sus direclores falìan sin 
suficicnte conocimiento de causa; que son ó demasiado indulgentes, 
ó demasiado severos, ó poco insiroidos, ó fallos de experiencia, etc., 
y en fin que se enganan. 

4. ® El escrùpulo puede tambien provenir de un temer excesivo de 

la muerle, del Juicio y del infierno. Estos escrupulosos se creen con- 
denados por el màs pequeno pecado; su imaginacion se exalta. 

5. ® Hay un escrùpulo que proviene del demonio. El demonio tra- 
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la de turbar elalma para impedirle que addante en la virtod. 

Al demonio le gusta pescar en agua turbia. 

6.” Hay tambicn algunas veces escrùpnios que Dios permite pa- . 
ra experimenlarnos. 

El escrùpulo que viene del demonio, se conoce: 1.* por el impul¬ 
so al cual parece que cedemos, si esle impulso es enfadoso, rudo ó 

violento; pues el impulso divino es dulce.Dios es iranquilo, dice 

S. Bernardo, y en lodas parles da calma; mirar à este Dios de paz, 
es ya tener reposo: Tranquillus Deus, tranquillitat omnia; et quielum 
aspieere quieseere est. (Serm. XXlll. in Cani.)- %•* Se conoce que los 
escrùpulos vienen del demonio por la agitacion del alma, por ta 
pérdida de la paz y de la suavidad, y por el disgusto que causan la 
virtud, la resignacion y los ejercicios piadosos. 

"SSi'SSerùVn-®* escpÙDulo, dicc S. Crìsóslomo, es un tormento cruel, un dolor 
inexplicaole, el padre de los verdugos, un gusano roedorque nosó- 
lo devora el cuerpo, sino tambien el alma. Es un gusano que ataca 
los buesos y el.corazon, un perseguidor perpètuo que debilita todas 
las fuerzas del alma. Bs una noche continua, es equivalente à espe* 
sas tinieblas; es una tempestad, y es corno negras nubes; es una 
calentura latente que quema màs que el fuego, es un combate sin re> 
poso. {Homil de Cruce.) 

El escrùpulo seca y empequenece el corazon, dàndple tristeza y 
pesadez; Mena el cérebro de negro bumo y densa niebla; lodo lo 
ve el escrupuloso de una manera sombria, penosa, perjodicial, sai- 

vaie y cspantosa.Con el escrùpulo no nuede verse à Dios, ni su 

Icy, ni la bermosura y dulzura de la virtod, ni puede uno verse à si 

roismo. El escrupuloso balla pesado el yugo de Jesucrisjo, tiene 

tentaciones de murmurar. No hay para ét segnridad, no hay 

paz, no bay iranquilìdad, no hay Inz.Pronuncia oraciones èrìdas 

con mucho trabajo y enojo...; recibe los Sacramentos temblando y 
sin consocio, casi sin frulo...; tiene tentaciones de abandonarlo lodo 
y desanimarse.{Qué estado tan deplorable! 

penerà 4eiLa tenlacion del escrùpulo eslal vez màs peligrosa que las demàs; 

' porque las otras tentaciones ya se roiran corno malas; pero la len- 

tacion del escrùpulo soele considerarse corno originada por la pru- 

dencia, la verdad y la virtud. El demonio quìta el temor de los 

peligros reales, y hace temer olros que son falsos y aparentes. 

Està lentacion conmueve y basta quita la esperanza y la resigna¬ 
cion, llevandoàlas mnrmuraciones, al odio y à la desesperacion... 

Peligros todos de la ceguedad ospiritual que puede conducirnos al 
endurecimlento por el camino de la terquedad, de la desobediencia 
y del orgnllo. 

,Bi h«iBbre|ja verdadera virtud, dice S. Ambrosio, tiene la tranquilidad y la 
ne• (e V>«estabilldad del reposo. Por esto reserva el Senor el inestimable dòn 

lio e« eaera- 
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de la paz à los que son perfectos; Os dejo la paz, dijo; os doy mi paz; 

OS la doy, liocorno el mundola da. No selurbe vueslrocorazon, ni 
so asusle: Pacem relinquo vobis; paeem meam dovobìs: non quomodo 
tnundus dat, ego do vobis. Non turbelur cor vestrum, ncque formidet. 

*(Joann. XIU. 27.) 

Las almas verdaderamente sólidas y vit'luosas no se agilanpor* 
las cosas del mundo, por las Icntaciones iii las pasiones; el lemor no 
las turba; no se inquietan por sospechas; nada las asnsla, ni siquie- 
ra los dolores: colocadas ànles bien en on puerlo seguro, von pasar 
las tempestades, sin que su alma se conmueva. (Lib. IV. Offic., c. V.) 

1. El pecado en su esencia supone de tal manera el concurso de la q a 

voluntad, dice S. Agustin, que si no bay volunlad tampoco bay eernofl dene- 
nunca pecado: Poccalum ita.in sua essenlia includit voluntarium, ut si *^* ^ui*‘ 
hoc desit, desinai esse peccaltm. (Lib. 1 Relracl., c. XU.) 

2. ” Dasta à Fos màs perfectos les es imposible no manebarse con 
el polve de la tierra, dice S. Leon: Necesse est de mundano puloere 
etiam religiosa corda sordescere. (Semi. lU de Quadrag.); es decir, 
que es corno imposible, à pesar de lodas las precauciones, en vista 
de la débii y decaida naturaleza de Adan, eii vista de los obstàcu- 
los para el bien, de la inclinacion al mal, del nùmero de los peli- 
gros y de la multitud de énemigos, es imposible evitar todas las fal- 
tas veniales. Sólo en el Cielo seremos impecables. Ni los mismos 

Santos se ban visto tampoco exentos de algunas ligeras manebas. 

Por etra parte, los pecados veniales no condenan ni liacen perder la 

grada santificante. ^Por qué hemos de atormentarnos tanto?. 

Hemos de arrepentirnos, bumillarnos; pero no turbarnos ni des- 
animariios. 

3. * Ann en el caso de que nos biciésemos culpables de una falla 

mortai, no seràn los escrùpulos ni la desesperacion los que podràn 
ievantarnos de tal calda, sino la esperanza y el arrépentimicnlo. 

Dios perdona siempre a un corazon contrito y bumillado, 'dice el 
Salmista: Cor contritum et humiliatum. Deus, non despicies. (L. 19.). 

Dios perdona siempre que <i él se acude. 

4. ® No bemos de separar nunca nuestras miserias y debilidades 

de la bondad, de la misericordia y de la sangre de Jesucrislo. lodo 
es iuOnito en Jesucristo. 

^Ouereis, dice S. Bernardo, vencer el triste escrùpuio? Vivid bien; Hemedionc*!!. 
la vida cristiana es siempre aiegre: ^Vis numquam esse trislisl Bene cripJio».*"* 
vive; bona vita semper gaudium habei. (De Inler. Domo, c. XLU.'i 

Alegraos en el Senor, dice S. Pablo; os lo repilo, alegraos: Gau- 
dete in Domino; ilerum dico, gaudete. (Philipp. lU. 4.) 

iPor qué, ó alma mia, dice el Beai Prolela, estàs triste y le bas 
de turbar? Espera en Dios: Quare tristis es, anima mea, el quare con- 
lurbas me? Spera in Deo. (XLI. 7.) 

El que quiere evitar, y sobre lodo vencer las tenlaciones diver- 
Tom. II. —21. 


Digitized by v^ooQle 









158 iscàL'^vLO. 

sas, deb.e evitar y ilespreciar el escrùpulo, diciendo: No me fio de U, 
ó pscrùpulo; ere* muy mala gaia; provienes del demonio^ enemìgo 
mio; cuanlo mo presenlaa, es falso, incplo é insensalo, y abrataré 

por prudencia el pariido contrario ai que me indiques. Por lo. 

• 'mismo decia S. Antonio que para vencer à los demonios no bay co¬ 
sa màs eficaz que la alegria espiritual que exclnye los escrùpulos. 
[In Vii. Patr.) 

El que roarcba en las tinieblas y no tiene luz, dice Isaias, tenga 
esperanza en el nombre del Sefìor y descanse en su Dios: Qui ain6«- 
laoit in tenebris, et non est lumen ei, speret in nomine Domini, et tnnt- 
tatur super Deum suum. (L. 10.) 

^Quereis desvanecer la tristezà ó el escrópnlo'que os oprìme? Orad, 
dice el apóslol Santiago; iTristatuf atiquU ««(rum? Oret. (V. 18.) 

No multipliqneis palabras en vnestras oraciones, dice el 
Ecclesiàstico ; evilad escrupulosas repetìciones : Non ikres ter- 
bum in oralione tua. (VII. 15.). Pijense los escrupulosos en estas 
palabras del Espirilu Santo, y consèrvenlas ensu memoria. Eviden¬ 
temente se enganan aquellos escrupulosos que fatigan sin Iregoa so 
espirilu, repiiiendo sin cesar sus oraciones, y adoptan el medio màs 
propio de no verse jamàs libres de ellas. Tal repeticion de las ora¬ 
ciones hecha por el escrupulOso, con el lemor de no haber rezado 
bien y el desarreglado deseo dedecirlomejor, esinùtil y viciosa; tal 
repeticion es ridicola é irreverente, alimenta y aumenta los temo- 
res y los escrùpulos. Pronunciando las palabras, los escrupulosos 
cuuiplen con la obligacìon de orar, y àun citando estén distraidos, 
su distraccion es ordinariamente involunlaria, pues es efeclo de la 
iraaginacion y de una cabeza exaltada porci escrùpulo: su distrac¬ 
cion està por consiguienle exenla de pecado. Y en caso de que fue* 
se volontaria y encerrase cierla falla, està falla debe borrarse con 
la contricion, y no con la repeticion de las preces. 

Hé aqui otros excelentes remedios para curar el escrùpulo: 1.® 
pedir à Dios que noe libre de ellos...; %.® tener una inquebrantable 
confianza en Dios'...; 3.® permanecer sordos à lassugesiiones del de¬ 
monio, principalmente cuando nos sugicre pensamientos centra la 
fe, por ejemplo, pensamientos de bla.sfemia, etc....; 4.® rechazar el 
escrùpulo desde un principio; porque el escrùpulo es corno una pie- 
dra que, arrojada en una balsa de agua quieta, produce primera- 
mente un pequeùo circolo, luego otro mayor, y finalmente centena- 
res de circulos que van siempre credendo...; 5.® no emplear macho 
liempo en el examen de conciència, y no ocuparse de la confesion 
màs que aigdnos momehtos àntes de confèsarse...; 6.® obedeeer 
ciegaraenle al director...; 7.® abreviat la confesion y no entrar en 
ningun detalle...; 8.® comulgar à menudo,-siii ocuparse de las fàl- 
las ni àntes ni* despues de la Gomunion; péro entrégarse à Dios, 
amarle, darle gràcias...; 9.® recordar que.no esla tentacion la que 
mancha, sino d consentimiento...; 10. despreciar las lentaciones...; 
11. pronunciar à menudo los saUtns nombres de lesus y de Ifaria, 
y hacer la scnalde lacruz...; 12. humillarse. 
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I Espirilo Santo es la lercera persona de la Saniisima Trini- 
dad, verdadero Dios conio el Padre y el Hijo. Procede del Padre y saJUt 
del Hijo, corno lo ensena la Iglesia en el Credo: Qui ex Patte Filio- 
que procedit. 

El Espirilo Santo, dice S. Agoslin, es el amor y el lazo del Pa¬ 
dre y del Hijo: Spiriius Sanctut est Patrie et Filii amor et connexio. 

(Lib. degrat. Novi Testam.)- Por estose le'llama por excelencia 
y especialmenle Dios de amor. 


En la Escrilnra, la nobe es el simbolo de la majestad< divina. La***'*"*i*Kr 
aparicion de la Divinìdad bajo està forma perlenece principalmente 
al Espirilo Santo. Asi aparece la Santisima Trinidad en la transfi- ■»> «e 
guracion: el Padre en la voz, el Hijo en un veslido de gloria, y el jVwaanrl? 
Espirilo Santo en una nnbe deslombrante. cun/ 

El Espiritu Santo fué una nube que cubrió con su sombra à la 
bienavenlurada Virgen, y con aquella sombi^ divina concìbió al 
Verbo de Dios. Està nube celeslial nos protege conira los vivisimos 
arfiores de la concopiscencia, y eleva al Cielo nuestro espiritu. Es la 
nube que nos guia à la lierra promelida. Està nube significa la Ilo- 
via de la doctriua y de la gracia, y significa lambien el misterìo 
qoe rodea ias operaciones del Espirila Santo. 

^ razon por que el Espirila Santo es llamado nube ó aparece 
bajo la forma de una nube, es que la nube produce liuvia y rocio. 

LasSagradas Letras presentan bajog'sta figura la gracia del Espiritu 

Santo.Derramaré Ias aguas sobre los campos sedìentos, dice el 

Senorpor bocade Isaìas; haré correr arroyos sobre Ias lierras àri- 
das, y baré bajar el Espiritu Santo sobre tu raza, y mi bendicìon 
sobre tu posleridad. {XLIV. 5.). El Rey Profeta nos raanifiesla la 
necesidad de està agua sagrada, y nos obliga à desearla: He cxtendido 
mis manos Dàcia vos, Senor; corno una tierra sedienta, mi alma ha 
tenido sed de ti: Expandi manùs tAeas ad te; anima ma sicut terra 
sine ^aa tibi. (CXLII. 6.). Asi corno una lierra se vuelve esléril 
sin riego, y nunca el verdor la esmalta, ni se adorna de flores, ni 
produce frulos; asi lambien el alma, sin la gracia del Espirilo San¬ 
ie, deja de resistir à Ias lentaciones, es esléril para la virlud, no 
tiene el veslido de la juslicia, la bermosura de la sabiduria, ni el 
frqto de Ias buenas obras. T asi corno el agua parifica, corta la sed 
y refresca, asi la gracia del Espirila Santo purifica el alma, apaga 
el fuego de la concupiscenma, tempia los ardores enfermizos del al¬ 
ma, calma y destruye la sed de la codicìa. Por eslo la llama Jesu- 
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cristo agua viva. E1 quc boba de està agua, dice, jamàs tendrii scd: 
Qui biberit ex kac aqua^ non sitiet in CBlernum. (Joaim. IV. 13.); ano 
ser quc rechace ei agua divina con ol pecado mortai. 

La gracin del Espirilu Santo es una lluvia benèfica, segun aquellas 
palabras del Salmista: 0 Dios, reservarcis una lluvia milagrosa para 
fortificar à vueslro pueblo: Pluviam voluntariam segregahis. Deus, 
hoereditati luce. (LXVIl. 10.) 

La grada del E.'piritu Santo es un rocio que refresca et alma, 
fccundiza el corazon, è ilumina el espiritu. Dolce rocio de la ma- 
«ana que nos da la vida. 

*por qoé «pa- paloffla Una avo dulcisima y muy sencilla, ìnocenle, 

y O'J'so el Espiritu Santo aparecer bajoaque- 
btljo'ia ror. Ila forma para manifestarnos su raansedumbre, su bondad, su ino- 

pTiol^a “"Sconcia, su fecundidad, so caridad y su celo pr las almas. 

«i bauturao La paloma represenla admirablemente los siete dònes del Espiri- 
de je««cr ganio. S'* mantiene cerca de las aguas para seryirse de ellas corno 
de un (’spejo para vei las aves de presa y huir: este es el dòn de 

sabiduria.Elige los mejores granos; este es el dòn de cienda. 

Alimenta à sus hijuelos: este es el dónde consejo..... No desgarra 

con su pico: este es el dòn de inteligencìa.No tiene hiel ni bilis: 

es el dòn de piedad.Construye con solidez su nido: este es el 

dòn de fuerza. Su canto es un gemido, y este es el dòn de 

temor. 

La paloma.es el signo de la reconciliacion y reparacion que el 
Espiritu Santo ha obrado en et mundo por Jesocristo. La paloma 
irajo à Noè un verde ramo de olivo, indicando asi el tèrmine del di¬ 
luvio y de la ira de Dios, la tierra libre de las aguas, y la paz de- 
vuelta à los bombres. 

La paloma indica la union y la sociedad de los fieles en la Igle- 
sia, union que el Espirilu Santo mantiene con el bautismo de )e- 
sucristo y la caridad. 

jP«r qa« apa-El fuego cs sioìbolo dcl Espii'itu Santo. Et fuego purifica..., ahu- 
ptrKulinieblas..., ilumina..., calienta..., se incorpora los ob- 
baj* la r«r-jetos, los transforma en si mismo..., se'levanla..., es poderoso, 

coasVe foci etc.Asi obra tambien el Espirilu Santo: parifica los corazones...; 

««*ahuyenta las tinieblas del pecado y de las pasiones...; ilumina las 
tè»?" "'"“'almas con sus divinas luces...; calienta è inflama los corazones...; 

levante los pensamienlos y los deseos bàcia el Cjelo...; obra prqdi- 
gips tan admirabics corno los que obró el dia de Peniecostès en los 
Apóstoles...; transforma el alma, la |)enetra y se la asimila. 

Los Apóstoles recitneron el Espiritu Santo en forma de lenguas de 
fuego, es decir que recibieron ol fervor, la caridad, la fuerza, la luz, 

el celo por la salvacion de las almas. 

El fuego representa perfeclamente, por sus cualidades, los siete 
dónes del Espirilu Santo. 1.® El fuego devora y deslruye lo que 
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se opone à su accion: y eslo indica p1 dòn de temer.2.* El fue- 

go derrile el hielo y los metales màs duros: oste es el dòn de 

piedad. 3.' El fuego cuece y consolida las vasijas de barro, 

purifica el oro, eie.: hé aqui el dòn de fuerza..... 4.® El fuego da 
luz y calor, penetra y se eleva: lo cual designa lós dónes de 
sàbiduria, intcligencia, consejo y ciencia. 

El Espiritu Santo apareció el dia de Penlecoslès bajo la forma de 
lenguas de fuego: 1.® para manifestar que penetraba de tal mane¬ 
ra las lenguas de los Apóstoles, que con sus palabras de fuego abra- 
sarian los corazones màs helados y romperian los màs empedernidos 
corazones...; 2.® para curar aquel mierobro que, màs que cual- 
qniera otro, estaba devorado por el fuego del infierno; pues, corno 
dice el apóstol Santiago, la lengua es tambien un fuego, un mundo 
de inales; la 'lengua que, no siendo màs que uno de nnestros miem- 
bros, mancha lodo el cuerp'o, y abrasada por el espiritu infernal, 
inflama con sus ardores todo el corso de nueslra vida: Et lingua 
ignis est, universitas iniquitatis. Lingua constituitur in membris no- 
stris, quoB maculat totum corpus, et infiammai retam navitatis nostrw, 
wfiammata à gehenna . (lil. 6.) 

3.® El Espiritu Santo enviaba à los Apóstoles à predicar por el 
mundo. Con aq^uellas lenguas de fuego recibian el dòn de len¬ 
guas.4.® Asi corno la lengua discierneel sabor, eie., los Anèslo- 

les recibian, con aquellas lenguas, la grada de, juzgarlo lodo. 

fi.® La lengua es un olilisimo instrumento si sabemos serviriios de 
ella. Y era para hacer ùtil à lodo el universo la lengua de los 
Apóstoles dirigiéndola, que el Espiritu Santo, bajo la forma de aque- 
llas lenguas de fuego, se apoderaba de las lenguas de los Apósto¬ 
les. 

lé** Siendo el Espiritu Santo el amor y el lazo del Padre y del 
Hijo, es en la sociedad espirilual el lazo que une à lodos los fieles, derram» *i 
baciendo de todos uno sólo. El cuerpo del hombre, compuesto de Sauro*." 
varios miembros, està vivificado por una sola alma, y està qlma da 
al cuerpo la facultad de ver por medio de los ojos, de oir por me¬ 
dio de los eidos, eie.: asi tambien el Espiritu Santo po.seey vivifica 
los miembros del cuerpo de Jesucrislo, que son la Iglesia. 

2.® El Espirila Santo ilumina é. instruye. Cuando baya venido 
el espiritu de verdad, dijo Jesucrislo à sus Apóstoles, os ensenarà 
lodas las verdades: Cum autem venerit ille Spiritus veritatis, do- 
cebit vos omnem veritatem. (Joann. XVl. 13.) 

Todos los Apóstoles fueron imbuidos del Espirila Santo, y empe- 
zarnn à hablar en diversas lenguas, à medida que el Espiritu San¬ 
to les suminislraba palabras: Et repleti sunt omnes Spirila Sancto, 
et gasperunt loqui variis linguis, prout Spiritus Sanctus dabat eloqui 
illis. (Ad. II. 4.) 

iQué admirable doclor es el Espiritu Santo! esclama S. Grego- - 
rio; instruye de repente àlos que quiere; ilumina cl espiritu asi que 


Digitized by v^ooQle 












162 EbPÌRITU SìMO y confirnacion. 

los loca; y sólo su contacio es la ciencia mìsma. Porqoe, al mo¬ 
mento que ilustra, cambia las afecciones humanas, cesamos de ser 
lo queéramos, y nos converlimos en lo qae no éramos(i). 

Oid à S. Crisòstomo: E1 dia de Penlecosiés, dice, la tierra se con- 
virtió PD eielo para nosotros. ^Qué esirellas poeden compararse à 
los Apóstoles? Las cstrellas estàn en el cielo; los Apósloles estàa so- 
bre los cielos: lasestrellas brìlUn con nn fuego que carece de sen- 
timiento; los Apósloles brillan con un fuego inteligenle: las estrc- 
llas luce» durante la nocbo, y se oscurecen durante el dia; los Após- 
toles brillan é iluminan dia y noche con sus \irtudes. Quando el 
sol se levanta desaparecen las esirellas: en presencia del Sol de jus* 
ticia, los Apóstoles brillan constantemenle con la claridad que de él 
reciben. En el dia de la resurreccion, las cslrellas caeràn corno 
bojas; y en aquel dia los Apóstoles se levanlaràn por los aires Ile* 
vados en alas de las nubes (%. 

Aunque me deis, dice el mismo doctor, un buque, un piloto, hà* 
biles marineros, velas, cables, àncoras y lodo lo que se necesile 
para que el bajel eraté completo, ^qué podré bacar sì Inego falta 
viento? ^No icndrà que retardarse la raarcha fallando aquel elemen¬ 
to? Lo mismo sucede siempre que el Espiriiu Santo està ausente. 
Por màs rico que sea un aiscurso, por mas ciencia, pormàs inteli- 
gencia y elocuencia que tengamos, lodo es inùiil sin el auxilio del 
Espiritu Santo, que da à todas estas cosas el poder de obrar (3). 

El Espiritu-^del Senor llenael universo, dice la Sabiduria; y el 
que lodo lo contiene, lodo lo entiende: Spiritus Domini replebit or- 
bem terrarum. et hoc, quod continet omnia, scientiam habel voci$. 

(I. 7.) 

En todas las dndas el Espirilo Santo ilumina.El Espiritu Santo, 

dice S. Gregorio, instrnye la razon: Docet rationemi Ai la inteligen- 
cia y destruye la ignorancia: suggerii cantra hebetuiintm intelUctum; 
aconseja para reprìmìr la prccipitacion: suggerii cantra preecipitatio- 
nem consilium; y bace ocupar à la ciencia el lugar de la ignorancia: 
suggerii cantra ignorantiam scientiam. (InExord.) 

CI Espiriiu Santo da la luz de la ciencia, dice S. Bernardo: Spiri¬ 
tus Sanctus dal scientia lumen. (Serm. IL de Peni.) 

Se apoderarà de li el Espiriiu de.Dìos, dijo Samuel à Saul, y prò- 

(i) l’O qualit est artifex iste Spiritus! Nulla ad diaoeDdom mora agitar In omnt ad quod 
Toluerit. Max anim «l tetigit mentam, docet; aolumqiM tetigiise, docoisae est. Nam bumannm 
aabito ut illatirat. imnmtat affcctum: aboegat bqc rapante quod orai, cxhibat rapante quod non 
a rat. ttomit, XXX in Evang, 

(aj Hodia nobia tarra facta est caelam. ^Qo» anim talea stellflB, sicut kpt^oVi? Sta)liB in 
coeto. Apostoli super ooeloa. Stallas da igne insansibili. Apostoli df igne intelligibili. Stallas in 
noeta lucaot, in die obseurantur; Apostoli in die et in noeta auis radiis, boa est, TÌrtatibua« affai* 
gent. StellsB. orto sola, obseurantur; Apostoli, Sole justitic resplandanta, sua claritata^ Inoeieunt. 
SmIIsb in rasurrectione cadent sicut (olia; Apostoli in rasucracliona rapiantar in aera in nnbibni. 
S^rm, /• de Peni, 

rS) Da mihi uarim, gobarnatoram, nautas, funea, aneboras, omnia disposita, nnsquam 
essa spiritum Tenti; ^nonne tardai omnia qnantascumque aat apparatos, si dasit operatio spiritai? 
Ita fieri solai, licatait ampia sermoais supallex, et mans profonda, al aloqaantia, et inteliigantia; 
si nonadsil Spiritai Sanctus, qui rim luppedital, otioia ioni omnia. Serm» de Peni, 
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fetizaràs, y le veràs conterlidoen olro bombre: Insxliet in le Spiritus 
Domini, et prophelabis, et mutaberie in virum alium. (1. Reg. X. 6.) 

Ahuyeniando las tioiebla^, é ilustràndooos con sus laces, el Espi¬ 
rila Santo, seguii S. Ambrosio, mezcla à naestra inleligencia la in- 
leligencia de ìesacristo: Tenebras expellens,et sua hos luce illumi- 
nane, miscet sensui nostro sensum Chrisli. (In Symbol.) 

Deiramaré mi Espiriiu sobre loda carne, dijo el Senor por medio 
del profeta Joel; profetizaràn vuestros hijos y vuestras bijas; vues- 
trosancianos lendràn suenos, y visiones los jovenes vaeslros; Effan- 
dam Spirilum meum super omnem carnem; et prophetahunt filii cestri, 
et filia vestrct) senes cestri somnia somniabunt, et jucenes cestri visio- 
nes cidebunt. (II. %8.) 

Tan poderoso es el Espirila Santo, que eleva la cùspide de la 
ciencia à los ignoranles y basta à los idiotas. 

Considero à David, Amos, Daniel, Pedro, Fabio, Uateo, dice S. 
Gregorio, y quiero ver lo que el Espirila Santo ha obrado en ellos; 
pero me abandonan mis fuerzas. Porque veo que llena à un nino 
qae loca el arpa, y lo convierle en salmista. Llena b un simple pas- 
tor, y lo convierle en profeta. Llena à un nino casto, y lo convierle 
en jnez de Iòs ancianos. Llena à un pecador, y lo convierle en pre- 
dicador sublime. Llena à uneneinigo, y lo convierle en dodor de 
las naciones. Llena ai publicano, y hace de él un Evangelista. (Ho- 
mil. XXX. Ecang.) ' ' 

3.” El Espirila Santo forliOca de tal modo, que nos bace invenciblos. 

Pedro, sin el Espirilo Santo, es vencido por la voz de una sir- 
vicnla; con el Espiriiu Santo es vencedor de los principes, de los 

reyes y de los imperios.El Espirilo Santo da la fuerza de la vi- 

da; y lo que es imposible à las fuerzas de la naloraleza, es nosi- 
ble y basta fàcii por su grada, dice S. Bernardo: Paracletus aonat 
robur citai; et quod per naluram est impossibile, per ejus gratiam jit 
possibile, imo facile. (Serm. IL in Peni.) 

El hombre està sujelo, à causa del pecado, h nueve cnfermedades 
prìncipales, conira las cuales el Espiriiu Santo da grandes fuerzas. 
La primera consiste en los acbaques, las angustias y otros padeci- 
mientos del cuerpo y del alma. El Espirila Santo nos fortifica conira 
esas lerribles pruebas, baciéndonoslas aceplar de mano de la Provi- 

dencia, y llevàndonos lambien à alabar à Dios.La segunda es 

la ignorancia que afecta à nuestra inleligencia; el Espiriiu Santo, 
i)ae es el Dios dè Inz, la disipa, del mismo modo que el sol disipa 

las linieblas. La torcerà es la debilidad en la voluntad; y el 

Espirila Santo bace inquebraniable osa voluntad en la senda del 

bien.La cuarta es la pobroza que ataca ù naestra memoria; el 

Espirila Santo llena està facultad, no sólo con el conocimienio del 
pasado,y del presente, sino tambien con el conocimienlo de las co- 
eas futuras.....' La quinta es la enfermedad en el espiritu que ape- 
nas puede resislir ó la concopisceocia de la carne; y el Espirila Santo 
nos bace tan fuertes que qnedamos iriunfantes...!* La sexta esla 
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(lebiiidad de nuostra naturaleza irascible; el Espirila Santo noscoa- 

vierle en corderos.La sópliroa cs la dilìculiad para emprender 

las obras penosas ^ beróicas; y el Espirila Santo nos da fuerzas 
para véncerla, corno diariamente lo vemos en los Apósloles, los mi- 
sionerosy las virgenes..... La celava es el trabajo que cuesla per¬ 
severar en laobediencia y el ferver; el Espirila Santo hace desapa- 

recer este trabajo, ylo convierte ensuave consuelo. La novena 

son los obstàculos que nos impiden orar y meditar del modo mas 
conveniente; pero el Espilila Santo pide por nosolros con indecibles 
gemidos: Poslulat fra nobis gemitibus inenarrabilibus. (Rom. Vili. 
^Ì6.). El Espirila Santo viene en nueslro aaxilìo para que podamos 
vencer todas cslas grandes dificultades, lodas estas grandes miserias... 

Doblo las rodillas, dice S. Fabio à los Efesios, doblo las rodillas 
delanle del Padre de nueslro Senor Jcsucristo, à quien perlenece lo¬ 
da palernidad en el cielo yen la lierra; k fin de que os conceda, 
segun las riquezas de su gloria, ser poderosamente forlilicados 
por su Espirila enei hombre interior: Flecto genua meaad Patrem 
Domini noslri Jesu Christi, ex quo omnis paternitas in coelis el in 
terra nominatur, ut det vobis secundum divifias glorioB suoe, virtute 
corroborari per Spiritum ejus in inleriorem hominem. (III. 14* 16.) 

En el dia de Pentecoslés, dicen las Actas de los Apósloles, repen¬ 
tinamente se oyó un luido séinejanle à un viento vehcmenlc que 
se acercase: t'actus est repente de calo sonus, lamquam advenientis 
spiritus vehementis. (11. *2.). Aquel ruido anuociaba la eGcacia, la 
fuerza, la energia del Espirila Santo en los Apósloles, para bucerles 
fuertes, heròicos é invencibles, para que pudiesen combalir al uni¬ 
verso pagano, subyugarlo, apoderarsode ély somelerlo à Jesucris- 
lo; lo que efeclivamenle bicieronfurliGcados por el Espirila Santo. 

Senor, dice el Exodo, ha soplado vue.stro Espirilo, y el mar ha 
cubierto vuestros enemigos; se ban bundido corno el plomo en sus 
olas espumosas; Flavit Spiritus tuus, et operuit eos mare; submersi 
suntquasi plumbum in aquisvehementibus.(K\J. 10.) 

Un leon jóven y furioso se presenta bramando al encuentro de 
Sanson; pero el Espirila del Senor se apodera deSanson, y òste, sin 
tener nada en su mano, desgarra el leon corno bubiera desgarrado 
un cabrilo. {Judic. XJV. 5. 6.). En otracircunstancia, el Espirila del 
Senor se apodera de Sanson, y rompe las cuerdus que le oprimian, 
y mata mil Glisleos con una guijada de asno. {Judic. XV. 4i. 45.) 
David sostenido por el Espirila Santo despedaza tambien à un leon 
y vence k Golialh. 

. No temais, dice el Senor por boca del profeta Aggeo, colocaré mi 
Espirilii en medio de vosolros. (7/. 6.) 

Los Apósloles, dice Bossuel en sus Meditationes, tenian cuidado 
de recibir una virlud, un poder de lo allo. Vino està virlud, y des- 
cendió el Espirila Santo. Hélos ya fuertes. Pedro ya no teme, Pedro 
es pìedra, esdecir, una roca contra la que se estrellan lodas las olas. 
còrno? Por la nueva virlud que le ha vonido de lo allo. Anda, 
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Pedro; di atrcvidamenie que segoiràsà Jesucristo hasla lamuerte; ya 
pnedes. Hé aqoiel tiempo qa« el Senor habia seòaladodicìendo.-No 
paedes seguirme ahora, pero ya podràs despues. {Joan. XIII. 56.) 
Este liempo ba llegado ya; parte, Pedro; anda à la cabeza del re- 
bano à atacar al mundo, à subyogar el mundo; nada lienes qae te¬ 
mer; todo lo puedes. 

4. ” El Espiritu Santo rnega por nosolros. 

' El Espiritn Santo auxilia nnestra debilidad, dice S. Pablo à ios 
romanos; porque lo qne debemos pedir en nnestras oraciones, lo ig- 
noramos; pero el mismo Espiritn Santo pide por nosotros con inex- 
plicables ^emidos: Spiritvt adjuvat infirtnitatm nostram; nam, quid 
oremus tìcut oportet, ntseimus, sed ipse Spiritus postulai prò nobis 
getnitibus inenarrabilibus. (Vili. 26.) 

5. Agostin y S. Gregorio nos dicen que el Espiritu Santo pide, es 
decir, nos bace pedir con lamentos. Obra conio nn profrsor cuando 

ensefia.Pide con gemidos inefables, es decir, nos bace desear las 

cosas celesliales y divinas, j nos ilena con Ios consuelos de su gracia. 
Aprended de ahi que el don y la eficacia de la oracion consiste, no 
en palabras, sino en Ios lamentos, el alecto, el deseo, la meditacion, 
las oraciones jacnlatorios y Ios ardientes snspiros. 

Aprendamos de abi que si oramos mal, es porque no tenemos el 
Espiritn Santo, y no oramos por él y con él; le impedimos obrar en 

nosotros, y le obligamos à retirarse. 

Jamàs el Espiritn Santo està sin virtud. y no bay xirtud sin 
el Espiritn Santo, dice S. Ambrosio: Numguam «ine virtute Spiritus, 
nee sint Spiritu virtus. (De Offic.) 

El Espirilo Santo exborta, excita, insta, inspira y consocia. Aqne- 
llos en qoienes babita, dice S. Bernardo, son fervientes y conocen 
la verdad: Quos repleoerit, et Spiritu fervere, et in ver itale eognoscere 
faeU. (Serm. de Pent.). £1 Espiritu Santo, anade-tambien aquel gran 
doctor, nos bace aspirar à Dios; babita, Ilena y glorifica el alma. 
Viniendo à nosotros, nos predestina; locàndonos con su soplo, nos 
Dama; habitando en nosotros, nos jostifica; apoderàndose de noso¬ 
tros, nos colma de bienes; glorificàndonos, nos recompensa; Ai crea- 
turam procedendo prcedeslinat] spirando vocat quos prvedestinavil; in- 
kabitando juslificat quos voeavit; replendo accumulai tnenlis quos 
iuslifieavit; glorificando diluì premiisquos accumulaoit merilis. (Serm. 
IX. inter Parvos.) ' 

Aunqne por so esencia, potencia y presencia el Espiritn Santo 
està en el alma fiel, se da de nuovo al alma cuando està jostificada, 
para eslar en ella de nn nuovo modo, corno en su tempio, y para 
santificarla por la caridad y bacerla parlicipar de su amor; porque 
es el primer amor, el amor increado. 

El Espiritu del Senor, dice Isaias, descansarà en él: espiritu de 
sabidoria y-de inteligencia, espiritu de consejo y de foerza, espiritu 
de ciancia y de piedad; y lo llenarà el espiritn del temor del Senor: 
Bequiescet super eum spintus Domini; spirilus sapienlios el inlellectus, 
Tom. II.— 22. 
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spiritus consilii et forlitudinis, spiritus scienti^ et pietatu] et reple- 
bit eum spiritus timoris Domini. (XI. ì. 3.). Béaquilos siete dónes 
del Espiriiu Santo. 

E1 dòn de sabiduria hace que contemplemos las cosas divinas y 
elernas. 

El dòn de inleligencia bace que penetremos las cosas dificiles y 
oscuras, y sobre lodo las que se hallan en la Escritura. 

El dòn de consejo dirige nuestros’pasos y nuesiras acciones. 

El dòn de fuerza nos hace vencer lodos los obstàculos que se opo- 
nen <t nueslra salvacion, y basta la muerlc. 

El dòn de ciencia nos hace conocer lo que conduce à la salvacion, 
y el modo de cmplear bien los luedios que para esto se nos con- 
ceden. 

El dòn de piedad hace que respetemos y amemos à Dios y al 
prójimo. 

El dòn de temor de Dios encierra en si lodos los demàs dónes; es> 
te temor nos preserva del pecado, y nos bace praciicar la virtnd. 

S. Fabio enumera los doce frulos del Espiritu Santo. Los frutos 
del Espiritu Santo, nos dice, son: el amor, la alegria, la paz, la pa- 
ciencia, la benignidad, la bondad, la longànimidad, la mansedum- 
bre, la fe, la modestia, la continencia y la caslidad: Fruclus autem 
Spiritus est: caritas, gaudium, paw, patientia, benignitas, bonitat, 
longanimitas, mansuetudo, hdts. modestia, eontinentia, castitas. (Ga- 
lat. V. 22. 23.) 

El Espirilo Santo, dice S. Gregorio, advierle, excita é instrnye. 
Advierte la memoria, excita la vòluniad, é instrnye larazon. Para 
preservarnos de lalucura, nos da la sabiduria; para preservarnos de 
la eslupidez, nos da la inleligencia; para preservarnos de la ligereza 
y de la precipitacion, nos da el consejo; para preservarnos del le- 
mor, de la ignoraneia, del endoreciiniento y del orgoilo, nos da la 
fuerza, la ciencia, la piedad y el temor de' Dios: Spiritus Sanctus 
monet, movet, doeet. Sionet memoriam, movet voluntatem, docet ratio- 
nem. Cantra stultitiam suggerit sapientiam, cantra hebetudinem inttUe- 
ctum, centra pracipitationem eonsilium, cantra timorem fortitudinem, 
cantra ignorantiam scientiam, cantra duritiem pietatem, et cantra su- 
perbiatn, Dei timorem. (In Exod.) 

Por eso dice S. Basilio de una manera admirable en su Homilia 
sobre la fe: Asi corno el sol no pierde nada de 'su sostancia ilumi* 
nandù el universo, asi tambien el Espirilo Santo, comunicàndonos 
sus gracias, se queda en su pienitud infinita., llumina à lodos los 
bombros para hacerles conocer 4 Dios; inspira à los profetas, hace 
sab os à los legisladores, coosagra à los sacerdotes, da fuerza à los 
reyes, perfeccion à los juslos, adorna à los humiides, cura à los 
enfermus, resucita 4 los muerlos, rompe las cadenas de los pecado- 
res, y por la regeneracion adopla 4 extranos por hijos suyos. Por 
é! los débile^ se vuelven fueries, los pobres muy ricos, los màs ig- 
Dorantes llegan 4 ser los missabios, losùnicos y verdaderos sabios... 
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, El Espirila Santo llena el globo de la tierra, es decir, el circulo 
de las potencias del alma; porque él llena la inteligencia de saber y 
de prudencia, la imaginacion de cordura y iranqoilidad, la volnnlad 
de virind y de valor, y el caerpo de salud, de hermosura y de 
energia. 

El Espirila Santo, dice S. Crisòstomo, ahuyenta la malicia, llena 
el corazon de bumanidad, destruye la esclavilud y da la libertad; 
Fugavil malitiam, et induxit bmignitatem\ exterminavit servitulem, et 
induxit libertatem. (Semi. 1. de Peni.) 

De los Apòstoles, anade aqael gran doclor, hìzo el Espirilu Santo 
vinadores, pe.-!cadores de hombres, torres, columnas, médicòs, 
gaias, doctores, puerlos de salvacion, marineros, pastores, allelas, 
guerreros, vencedores y hombres coronados : Yinitores erant, et pi- 
scatores, et turret, et columnce, et medici, et ducei, et doctores, etpor- 
tm, etgubematoret, et pastore!, etatkletce, et pugnatore!, et coronai 
gestantei. {^orm. de Peni.) 

El Espirilu Santo, afiade S. Crisòstomo, es la reparacìon de nues- 
tra imàgen, la perfeccion del alma espirilnal, el sol de los ojos del 
espirila, el lazo de nueslra nnion con Jesucristo; es la alegria de 
nuesiras almas, el regocijo del coraion; es un fuego ardienle y an 
mananiial de agua viva. Es el consaelo de los que lloran, el pano 
de làgrimas de la trisleza, el reposo del espirila, la comunicacion 
de la sabiduria, y el autor de la prudencia. Por él han sido ilumina* 
dos los profelas, consagrados los reyes con la uncion santa, ordena- 
dos los sacerdoles, revelados al mundo los doctores, santi bcada la 
Iglesia, levantados los aliares, consagrado el òleo, puriiicada el agua, 
abuyentados los demonios, y curados los enfermos (1). 

Se dice del prolo-màrlir S. Esléban qne, lleno del Espirilu Santo, 
y fijando sus miradas en el Cielo, viò la gloria de Dios: Cum autem 
etset plenus Spiritu Sancto, intendens in ccelum, vidit qloriam Dei. 
(Act. VII. 55.) 

Aquel que està inspirado del Divino Espirila, dice S. Pedro Da- 
mian, desprecia las cosas; de la tierra, y no respira mas que por las 
cosas celesliales y eternasi Qui Spirita Dmnitatis afflatur, conculcatis 
terrestribus, calestibus inhiat et ceternis. (In Epist.) 

£1 Espirilu Santo, dice la Sabiduria, es el espirilu de la inleligen- 
cia, santo, uno, multiple, sùtìi, elocaente, pronto, incorruplible, 
cierlo, dalce, amante del bien, penetrante, infalible, bienhecbor, 
amigo de los hombres, inmutable, indefeclible, seguro, tiene loda 
yirlad, prevé todas las cosas, y comprende todos los espirilus, es 
inteligible, vivo y poro: Est enim spiritai intelligentice, sanctus, uni- 
cus, muUiplex, subtilis, disertai, mobilis, incoinquinatus, ccrtus, amans 


(i) Spiritut Sanetus noatr» iraaginit cat reformatio, mantia paifectio apiritalia, meotaliura 
oealorum noitroram ao)« copula unionia noatnc in Chriato, anima rum exul la fio, cordia tripudium, 
igois, fona. Lugentium coaaolatio, mocatiludiois depositio, mentia requiea.aapientiie coramunicatio, 
pradentiaB inventio. Hoc prophetae illnstrantur, regea inonguntur, aacerdotea ordinautur, doctores 
declaranlur, Ecclctiae aanctificanlur, altaria fundaotur, unguentum conaecratur, aquae paigantur» 
dcmonea abiguutor, morbi curanlur. Serm. de Penu 
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bonum, acutus, quem nihil vetat, benefaei«ns^ Imnantts, benighut, 
stabilis, certtts, securus, otnnem habens viriuUm, emnia prospicitms, et 
qui capiat omnes spiritus, intelliqibilis, mundus, suhUtis. (VII. 23.) 

Vuekro espirilu boeno, Senor, me coiiduciràal camino recto, dice 
el Salmista : Spiritus tuus bonus deducet me in terram rectam. 
(CXLII. 10.) 

jSenor, esclama la Sabiduria, qué baeno y dolce es vueslro es¬ 
pirila en todas las cosasi /O quam bonus et suavis est, Domine, spiritus 
tuus in omnibus! (XII. 1.) 

Las almas inspiradas é ilaminadas por el Espirila Santo se eievan 
à la espiriioalìdad; se conviertcn en tempio, en mansion de las 
gracias del Espirilu Santo, y àan en mansion del miamo Espirila 
Santo, y hacen descender su gracia sobre los demàs. Por medio del 
Espirila Santo, dice S. Basilio, paede caalquiera converlirse en Dios: 
AnimcB Spiritu Saneto afflatae et illustrata, punì spirituales, et in alias 
gratiam emittunt’, hinc est ut Deus fias. (De Spiri!. S.) 

Con los siete dónesdel Espirilu Santo faallan los justos la paerta de 
la vida celeslial, dice el venerable Beda. Son haraildes por el lemor, 
misericordiosos por sa aplicacion à la piedad, discretos por la cian¬ 
cia, libres por la fuerza del alma, pradentes por el consejo, previ- 
sorespor la inleligencia, y maduros por la prudencia.(0e Spirit. S.) 

Digamos con S. Aguslin: Divino Espirila, inspiradme siempre ac- 
ciones santas, à fin de que sólo ellas me ocupen; obligadme à ha- 
cerlas; persnadidme que os anse; confirmadme para qae os posea, y 
guardadme para que no pueda yo perderos; Sanctum semperyopus m 
me spira, ut cogitem; compelle, ut faciam; suade, ut te diligam; cwi/tr- 
ma me, ut te leneam; custodi me, neteperdam. (Soliloq.) 

£1 espirila de Jesus, dice S. Bernardo, es el espirila baeno, el 
espirila santo, el espirila recto, el espirila dolce, el espirila podero¬ 
so qae forlifica à los débiles, qae allana las difioallades, purifica los 
corazobes, bace fàcil lodo lo qae es difìcil y penoso; inspira la ale- 
griaen los oprobios, y la salisfaccion en el desprecio. {Serm. de Pent.) 

£1 Espirilu Santo, dice S. Ambrosio, no solamente disipa las tris- 
lezas, los pesares y los malos pensamiéntos, sino qae nos da lam- 
bien el recuerdo de Dios, de modo que podamos decir con David: 
Me he acordado de Dios, y la alegria se ba apederado de mi. {In 
Syndtol.) 

Por medio del Espirila Santo, diceel Edesiàsiioo, el hombre se- 
rà prolegido centra los ardores del dia, y descansarà en la gloria: 
Protegetur sub legmine ejus à fervore, et in gloria ejus requiescet. 
(XIV. 22.). La sombra de Jesucrislo, dice S. Gregorio, esìa pro- 
teccion del Espirila Santo, pnes el Espirila Santo da sombra al al¬ 
ma, tempia el fuego de todas las tentaciones, y cuando loca el alma 
con el soplo de sa snavidad, aparta de ella lodo lo qae la qaemaba; 
refresca lodo lo gastado, bace reverdecer lo marchilo, y aquel so¬ 
plo divino baco renacer la fuerza, y corremos asi con mas vigor 
bàcia la eterna vida. {In Exoi.) 
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EsUis lavados, dice S. Fabio, santificados y juslificados en 
el espirilo de uuestro Dios: Abluti estis, sancti^eali etfis, ju- 
sti^ecUi eslis in spiritu Dei nostri. (I. Cor. VI. li.). No habeis re- 
cibido el espirilo de servidumbre, escribe aqoel gran A|)óslol à 
los rpmanos. sino que habeis recibido el espirilo de adopcion de los 
bijos, el espirilo qoe nos bace exclamar; Padre, Padre. Porqoe el 
mismo Espirilo Santo manifiesla 4 ooesiro espirilo qoe somos bijos 
de Dios: Non enim accepistis spiritbm seroitntis, sed accepistis spiri- 
tum adoptionis filiorum in quo clamatnus: Abba, Pater, ipse enim 
spirittts testimonium reddit spiritui nostro, quod swms ftlii Dei. (Vili. 
15. 16.) 

Hemos de saber qoe, con esla adopcion de biji» de Dios, no so¬ 
lamente se recibe la grada, la caridad y los demàs dónes del Espi¬ 
rila Santo, sino lambien al mismo Espirilo Santo, qoe es el dòn pri- 
mero é increado. El Espirila Santo, con so propia volontad, se 
agrega 4 sos dónes, 4 so gracia y 4 so caridad; se da él mismo per¬ 
sonal y soslancialmente, segno aqoellas palabras del Apóstol a los 
romanos: El amor de Dios ha sido demmado en noestros corazones 
por el Espirilo Santo qoe se nos ba dado: Caribù Dei diffusa est 
in eordibus nostris per Spiritum Sancttm, qui datus est nobis. (V. 5.) 
Tambien demoeslran lo mismo aqoellas palabras dirigidas 4 los 
6àlalas: Y porqoe sois bijos soyos, Dios ba enviado en vnestros co¬ 
razones al espirilo de so Uijo qoe claina: Padre., Padre mio: Quo- 
niam autm estis jilii, missit Deus Spiritum Filiisui incorda vestra, 
elamatttem: Abba, Pater, (IV. 6.). Por la soprema bondad de Dios, 
por Boeslra soprema felicidad y pornoeslra dignidad y elevacìon 
soprema, al recibir la gracia y la caridad, recibimos al mismo liem- 
po la persona del Espirilo Santo, qoe volontariamente se one 4 so 
caridad y 4 so gracia; y por ellas habila personalmente en noso- 
tros, nos vivifica, nos adopla, nosdeifica y nos lleva 4 lodo bien. 

^Qoereis olra cosa m4s grande lodavia? Oid: Al bajar personal¬ 
mente el Espirilo Santo en elalma josla, lleva consigo 4 las otras 
personas divinas, al Padre, al Hijo, de qoienes no poede separarse. 
Asi es qoe. personal y soslancialmente, loda la Trinidad baja al 
alma joslificada yadoiHada; vive y habila en ellacootoen so tem¬ 
pio, en tanto qoe el alma^persevera en la joslicia, 4 tenor de las 
palabras de la primera epistola de S. Joan: Dios es amor,.Y lodos 
los qoe permanecen en el amor, permanecen en Dios y Dios en 
elios: Deus earitas est; qui manet in earitate, in Deo manet, et Deus 
in eo (IV. 16.); y 4 lenor de aqoellas palabras de S. Fabio 4 los 
Gorintios: Qoien eslé onido 4 Dios, forma on mismo espirilo con Él: 
Qui adharet Domino, unus spiritus est. (1. VI. 17.) 

Esto pidiò y oblovo Jesocrislo de so Padre, la vispera de so 
moerte, en aqoelia divina oraciou: Padre santo, conservad en voes- 
Irò nombre a los qoe me habeis dado, para qoe sean ono corno nos- 
olros; para qoe lodos sean ano, corno vos. Padre, estais en mi y 
yo en vos; para qoe cllos sean tambien ano en nosolros: Pater san-- 
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cte, serva eos in nomine tuo, quos dedisti miAi; et sint unum, tieni et 
nos. Ut omnes unum lini; sicut tu. Pater, in me, et ego in te, ut et ipsi 
, t'n nobis unum sint (Joani). XVII. y para que participen 

del Bspli'itu Saolo, se unan à El, y por £l à las olras personas 
divioas. 

De ahi se deduce que lodos son tino en una misma cosa indivi¬ 
duai, es decir, en el Espiritu Santo, corno las tres personas divi- 
nas son tino en una misma naluralèza divina. Asi lo explican S. Gi¬ 
rilo, S. Atanasio, eie. 

{Véase Dignidad del hombre.) 

imàgenes no pneden ser recibidas ni vUlas en un es- 
. viritaSMitópejo empanado, dieeS. Basilio, asi eslambien incapaz el hombre 
de recibir la luz del Espiritu Santo, si no reebaza el pecado y la 
afecciqn de la carne; Sicut in speculo impurgato rerum imagines re- 
cipi videritfue nfqueunt; sic homo illustrationem Spiritus Saneti re- 
eipere non potest, nisi peecatum et carnis affectionem abjieiat. (Lib. 
de Spirit. S.). Hé aqui por qué el gran Apóstol escribió à los Efe- 
sios: No entrislezcais al Espiritu Santo, cuyo sello habeis recibido 
el dia de la redencion: Nolite contristare Spiritum Sanctum Dei, in 
quo signati estis in die redemptionis. (IV. 30.) 

Una oracion fervorosa atrae el Espiritu Santo. 

Una caridad ardiente bace que el Espiritu Santo descienda al al¬ 
ma, que cl alma se eleve à El; y los une. Porque, siendo todo ca¬ 
ridad el Espiritu Santo, establece su morada en el corazon limo de 

caridad. Una' bumildad profonda es el camino que nos trae al 

Espiritu Santo.La pureza le detiene. 

£1 ■•crani e n* L a imposicion de las manos para confirmar data de los Apóstolcs. 

P^dro y Juan fueron enviados à los habilantes de Samaria; Ics 
«“impusieron las manos, y éstos recibieroii el Espiritu Santo. {Act. 
ae Isn Vili. 4T.). Fabio, dicen las Actasde los Apóstoles, impuso las manos 
teuntìolael^ los que babian sido bautizados, y el Espiritu Santo bajó sobre 
erla>ellos. {XIX. 6.) 

"**' La materia del sacramento de la GonGrmacion esel santo crisma. 

Asi corno el aceite alimenta y fortiGca el cuerpo, el sacramento de la 

Gonfirmacion alimenta y fortifica el alma.El aceite da y conserva 

ademés la bermosura à los cuerpos sólidos, corno al hierro, la ma¬ 
dera y la piedra; preserva del moho, de los gusanos y de la carne; y 
de la misma manera la Gonfirmacion comunica al alma solidez y es- 
plendor, y le da una fuerza que le preserva de la pereza, del moho 
espiritual y de la corrupeion. Los atletas se nngen con aceite para 
combatir à sns adversarios; nosotros tenemos lambien necesidadde 
la uncion divina del sacramento de la Gonfirmacion para combatir, 
vencer y derribar à los espiritus infernales y à todos los enemigos de 
nuestra salvacion. 

Se mezcla bàlsamo con el aceite santo para ensenarnos à llevar por 
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lodas partes el baen olor de Jesacristo, el olor de las virtudes y de 
los boenos ejemplos. 

La forma del sacramento de la Conbrmacion la constitoyen l^s pala- 
bras que pronuncia el obispo, baciendo la unciun en la frenle: Signo 
te signo crucis, et con^rmo-le chrismate salutis, in nomine Patrie, et 
Fila, et Spiritus Sancti: Te senato con la senal de la cruz, y te con- 
iirmo con el óleo de la salvacion, en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Bspiritu Santo. La Iglesia ha conservado està forma por una 
constante tradicion. Bastante indicada se balla por olra parte en 
aquellas palabras de S. Fabio à los Gorintios: Dios que fortifica en 
el Cristo, y que nos ba ungido; que nos ha seialado, y por prenda 
nos ha dado el Espiritu en nueslros corazones: Qui autem confirmat 
no( vobiscum in Christo, et qui unxit nos Deus\ qui et signavit nos, et 
deditpignus Spiritus in cordibus nostris. (IL Cor. 1. 21. 22 ) 

Gl obispo baco- en nuestra frente la sehal de la cruz, para que no 
nos avergoncemos nunca de ser cristianos, y para hacernos trionfar 

de todos los obstàcolos. El obispo hace la uncion para bacer ba- 

jar sobre nosolros làs gracias del Espiritu Santo y fortificarnos. 

En el nombre de la Santisima Trinidad hace el obispo cstas snbli- 
mes ceremonias. 

La gracia de la Confirmacion difiere mucho de la del Bautismo. El ®JrVe"i®«Sili 
efecto de la gracia y del carècter del Bautismo, es engendrar espi- tiimi* y*"* 
ritualmente à un hijo; pero la Confirmacion produce un animoso 
soldadorde Jesucrìsio. 

Escocbad lo que dice S. Pedro Damìan: Se nos da el Espiritu 
Santo en el Bautismo para el perdon, y se nos da en la Confirmacion 
para el combaie. Por medio del Bautismo quedamos purificados de 
nuestras iniqoidades, y por medio de la Confirmacion somos forlifi- 
cados en las virtndes; In Baptismate spiritus datur ad veniam; hic ad 
pugnami ibi mundamur ab iniquitatibus; hic virtutibus prcsmunimur. 

(Serm. I de Dudicat.).*Véase el poder de estc sacramento, sobre lo¬ 
do en los Apóstoles. 

Este sacramento es necesario a los que pueden recibirlo. No ha¬ 
cernos confirmar, pudiendo, seria una falta grave. 

Este sacramento imprime un caràcter indeleble. 

Este sacramento exige el estado de gracia. 

El obispo impone las manos: 1.” para manifestar que somos pro- 
tegidos por el poder del Espiritu Santo, que es para nosotros una 
egida invnlnerable centra todos los dardos de nuestros enemigos. 

2. " Està imposicion de las manos significa que somos victimas con- 

sagradas y ofrecidas al Sefior; pnes en otro tiempo el sacerdote ponia 
las manos sobre las victimas que debian ser inmoladas. 

3. ” Indica que Bios nos alcanza de una manera especial, y que su 

mano nos rige, participando nosolros màs perfectamenle del espirilo 
de la adopcion de los hijos de Dios. 

4. " Està imposicion de manos significa quequcddb perdonados los 
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pecados veniales, y basta los mortalos inTolantariamenle olvidados, 
é indica tambien la reconciliacion y la union con Dios. 

El cocrpo es ungido, dice Terluliano, para qne cl alma sea consa- 
grada; la carne recìbe la senal de la cruz, para que el alma sea 
furiificada, y la imposicion de las mano» se practica, para que sea 
iluminada cl alma: Caro ungitur, ut anima consecretur; caro signalur, 
ut et anima muniatur; caro manuum impositione adumbratur^ ut et 
anima spirita illuminetur. (De Resurrecl. carnis.) 

Despups de la ConGrmacion, el obispo da un ligero golpe en la me- 
jilla del confirmado, para recordarle que se balla converlido en sol- 
dado, no para herir, sino para sufrir; no para injuriar, sino para 
recibir las injurias; pues en esto ba de consisUr sa corobate y sa 
\icloria . 
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tUDa razoD de la exislencia divina es la misma inmutabilidad de Bay 
Dios. Es imposible qne Dìos no haya sido siempre. Sì no hobiese si- 
do siempre, ^quién le habiera sacado de la nada? Un sér increado, 
eterno es necesario. Y Dios exislìrà siempre; es inde'slrnclible por su 
nataralcza; tiene soberana y esencialmenle la vida on si mìsmo; es 
la vida eterna. Està sobre lodos los alaques, loda alleracion y lodas 
las deslruccìones. La elernidad es ei mismo Dios. 

Pero, ^ha dado Dios la eternìdad futura à los àngelos y àlos bom- 
bres? si. Dios lo quiere. Dios lo ha revelado, Dios lo ba dicbo; lo¬ 
das las naciones lo bau creido; es on dogma de fé, un dogma de lo¬ 
dos los logares. EI bombre desea la inmorlalidad, y lanecesita 

Dios creò à los àngeles y à los bombres à so imàgen y semejanza 
por la elernidad. 

Los réprobos, dice Jesocristo, iràn al fuego eterno, y los juslos à 
la vida eterna: Ibuntki in suppUcivm atertium; juitiautem in vitam 
aternam. (Uatth. XXV. 46.). £1 bombre, dice el Eclesiastés, se irà 
àia casa de su elernidad: Jbit homo in domum mternitalis sncs. (XII. U.) 

«Quién de vosotros, dice Isaias, podrà babitar en las llamas eiernas? 
iQuis habitabit de Vubis cum ardoribut sempilernis? (XXXlll. i4.) 

S. Fabio asegura qoe los réprobos seràn condenados à penas cler* 
nas: Dabunl pcenas tn inleritu aternat. (11. Tbess. 1. D.) 

La elernidad de las penas y de las rocompensas es un dogma de fe. 
Todos los siglos y todas las naciones, basta laspaganas, han creido 
eonstantemenle en la elernidad de las recompensus y de las penas. 

Dios hizo al alma inmorlal: Creavit hominem inextérminabilem. 
(Sap. II. 23.) 


Su origen, dice el profeta Miqueas hablando de Jesucristo, es 
principio y de los dias de la elernidad: Egrestus ejus ab initio à die- 
bus oeternitatis. (V. 2.). Ha salido de la elernidad, de la eternìdad 
pasada, qoe abraza la eternìdad futura; porqoe en Dios, que es la 
elernidad, no bay pasado ni pervenir, lodo es eternamente presente. 

La elernidad es un principio sin princìpio, y el principio de lodo 
principio. 

(Ob! jqué larga es, qué profunda, qué inmensa, qué dicbosa ó 
desgraciada està elernidad, duena de todos los siglos, ìnlcrminable, 
viva siempre!. 

;0 elernidad, qué larga eres, y cuàn poco se ocupan los bombres 
de ti!. 

^Qué es la elernidad? Es un circolo cuyo centro se llama siempre, 
y cuya circunferencia se llama enningunaparte, es dccir, sin/in. 

To». II.— 23. 
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^Qué es la eternidad? Es UD globo perfeclo que no tiene principio 
ni tin. 

^Qué es la eternidad? £$ ona meda que gira sobre si misma. y 

girarà siempre, sin gaslarse jaiDiìs ni cambiar de sitio. ^Que es 

la eternidad? Es un ano quo recobra la vìda en su muerte, y osto 

siempre. ^Quù es la eternidad? Es una fuente cuyas aguas, h 

mcdida que corren, vuelveh à su manantial sin que se pierda ni una 
sola gota; es una fuente |)er|>ètua que da oonslantenientn aguas de 

bcndicion ó de maldicion.^Qué es la eternidad? Es un labertnto 

que contunde con sus innumerables rodeos, y obligai andar siempre, 

y ajirisiona y pìerde à los quo en él han entrado. ^Qué es la 

eternidad? Es un abismo sin fondo que vuelve à cerrarse despues de 
haber caido en él. 

La eternidad es un principio sin principio, sin medio, sin término. 
Es un principio continuo, ìntermiuable, que empieza siempre; prtn* 
cipio en el cual los bienaventurados templau siempre la vida dichO' 
sa y abundan constanlemente en nuevas alegrias, en tanto que los 
réprobos inueren siempre, y despues de lodas las agonias y de to- 
das las inuerles Nuelven à empezar su agonia y su muerte. Y lo 
mismo que ba sucedido desde el principio, sucede abora y soeede* 
rà durante lodos los siglos de los siglos. Miéntras Dios sea Dios, los 
elegidos serio sob-raiiamcnle felices,.y rcinaràn, y triuiifiiràn. 
Miéntras Dios sea Dios, los condenadns arder .in en la pez y en el 
azufre, y el bumo de sus torm<>nios subirà en los siglos de los siglos... 

La vèrdadera eternidad, dice S. Anseimo, es una vida iniermioa- 
ble que exisle loda en cada instante. {In Mtnolog.yC. XXIV.) 

^Qué es la eternidad sino una duracion sin principio, sin 6a y 
sin movimiento?. 

Itepitamos à monudo lo que el cèlebre pinlor Xeuxìs decia: Fimo 
(Burnitati, vivo teUrnitati: Trabajo para la eternidad, vivo para la 
eternidad. {Anton, tn Melis».). Trabajemos en la obra de ona rida 
santa para la eternidad..... Échainos aqui en la lierra el dado que 
ba de decidir de nuestra eternidad, y de nosotros depende ecbarlo 
bien. Dna vcz arrojado, ya no puedè rreogerse. 

Greamos..., estodiemos..., vivamos..., trabajemos parala etemi- 
dad.Vivamos de modo que podamos virir eternamente. ' 

Antes de cada accion, pensemos y digamos para nreotros: Traba- 
jo para la eternidad; vivo para la eternidad: trabajaré, pues, y vivi- 
ré santamente, à lin de imprimir en mi alma y en mi exterior la 
imàgen y la idea de la virtud, de tal manera que Dios, y ios énge- 
le«, y tori hombri'S puedan alabar mi condocta. Es preciso que cada 
nnn de nosotros diga: Tengo la libre eleccion de piotar, en todos 
mìs peiisaiuìenios, palabras y aceiones, la riea y preclusa imàgen de 
la virtud ó el horrible cuadro del vicio; trabajaré por la virtud, à 
6 b de quo inis obras brillen coino estrellas para mi gloria y alegria 
en el cielo, y no para el vicio, que la divina jnsticia condenarà y 
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quemarà eternamente. Pinlaré para la eternidad, y trabajaré tam- 
bien, que durante teda la etemidad he de alegrarme de mi trabajo. 
Pensare, obraré y bablaré come quUiera haber pensado, hablado y 
obrado duraala la etemidad. 

Al abriràe la etemidad, ya no babrà màs tiempo, dice el Apoca* 
lip:«Ì3: Temput non erit ampìius. (X. 6. ) 

Dormis, dice S. Ambrosio, y 'vueslro tiempo marcila y se va; Tu 
dormii, et temput tuum ambulht. (Serm.). à dónde osllevaesle 
tiempo tan ràpido? A la etemidad. 

ìO etemidad, qué grande ere», qué inmensa, preciosa y (elii! ;Y 
sin embargo, cuàntos tiombres le olvidaol ;Cuìin iiocos son los bonir 
bres que sepan tu valor y sepan apreciartel jNadic te penetra, y 
pocos^le pesan!. 

Miiy bien, diceS. Gregorio: Si buscamos bienes, amemoslos que 
teadremos sin fin, y si tememoslos males, temamos los quo los ré- 
probos sufren eternamente: Si bona quanmvu, illa diligamus qua si¬ 
ne ^ne hab'bimus: si aiitem mala pertimescimus, illa timeamus qua à 
reprohis sine fine tolerantur. (Lib. VI, episl. CXC.) 

S. Buenavenlura senala siete caminos que conducen à la elerni- 
dad bienaventurada. El primer camino, dicé, es la recta iiitencion 
para las cosas elernas; es preciso que el alma se ocupe ùiiicamenle 
de la etemidad, que no atienda màs que à la etemidad, y sólo se di- 
rija baciala eteraidad;jqoe no viva màs que alli, à causa del Dios 
eterno, que es el ùnico verdadero bien, el ùnico necesario, y que al 
llegar su fin, todos sus'desens se limiten en aquel que jamàs ha de 
serie arrebalado. Tal es el bien que Jesucristo procurò à Uaria Mag* 
dalena. (Lue. X, i2.). El segundo camino de la etemidad es la 

atenta medilacion de las cosas elernas. El torcer camino es la 

Clara con Umipiacimi de las cosas eternas . El coarto camino es 

el amor de las cosas eternas. Guando los hombres vìrtuosos arden 
en deseos de la etemidad, dice S. Gregorio, se elevan à tan grande 
altura de, vida, que es para ellos un peso insopurlable basta el oir 
bablar del mondo, pues niiran corno iniolerable lodo lo que rg ex- 
Irano à lo que aman. £1 quinto camino de la etemidad es la reve* 
lacion. secreta de las cosas elernas: la medilacion asidua de las reve- 
laciones espirituales, produce un continuo engrandecimienlo de la 
vista y de los conocimientos del alma, y por esle medio ésta apre- 
eia el valor de los bienes fuiuros, y entra en el secreto de las verda-- 
des eternas. Porqne los que aman ardientemeiite, descubren mejor, 
distinguen màs claramente y conocen màs à fondo. Asi, cuanlo màs se 
aman las cosas eterna^, màs se comprenden. Por esto exclama S. 
Gregorio: La etemidad se establece en los Santos por la considera- 
cinn de la etemidad de Dios: In Sanclis fit aternitas, aspicimdo Dei 
arcrni/atem. .(In'Moral.). El sexto camino de la etemidad e.s un 
gusto anticipndo que se tiene por cxperiencia de las riquezas de la 
etemidad. El mUmo Reai Profeta lo experimentaba cuando decia: 
Probad y ved cuàn dulce es el Senor: Gustale, et videte quoniam sua- 
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vis est Dominus (XXXIU. 9.); Y Esposa de los Gànlicos: El frulo 
de mi celeslìal Espose es dulce à mi paladar: Fructus ejus dulcis 
gutturi meo. (II. 3.). El séptimo camino de la etcrnidad son las bue* 
nas acciones conformes à la operacion de Dìos, las buenas costum- 
bres y una vida santa. Porque, dice la Gscrilura, sas obras les 
acompa&aràn: Opera enim illorum sequuntur ilios. (Apoc. XIV. 
13.—in Specnl.) 

Aunqne sea el liempo qae preside ai cumplimlento de las obras, 
la eternidad debe sin embargo hallarse en la inlencion, dice S. Gre¬ 
gorio: 'Quame» in u«u operis $it temporahtas, tamen in intenlione 
aebei esse aternitas. (In lloral.). Jesucrislo nos conduco ensus vias, 
él que es el camino, la verdad y la vida; obra à fin de que nnestra 
conversacion sea en el cielo; porque nos ba abierlo la pnerta de la 
eternidad con su Victoria sobre la muerte. ;Fcliz aquel que se va à 
la eternidad por sns caminosi ;Feliz aquel que, sobreponiéndose à la 
brévedad del tiempo y à la volubilidad de los siglos, 6ja su espiritu 
en la eslable é inmóvil eternidad! jFeliz aquel que desprccia los 
bienes vanos y pasajeros de la tierra, y vive de los bienes sólidos 
y eternos! 

Gl mismo S. Agustin sehala los coatro grados de la escala que 
conduce à la eterna bienaventuranza: la lectura, la medilacion, la 
oracion y la conlemplacion. Unid, dice aquel gran Santo, vuestro 
corazon à la eternidad de Dios, y sereis eternos con El: iungt cor 
tuum ceternitati Dei, et cum ilio eeterntts eris. (In Psal. XCl.) 

Si Dios dijese à Judas ó à cnalquier olro reprobado: Cada mil anos 
derramar^ una sola làgrima por los pecados, y cuando obrando asi 
bayas derramado sutìcienles làgrimas para formar un diluvio é 
inondar el universo, tendre làslima de li, y te libraré de las penas 
y de los fuegos del infierno; esle rèprobo experimentaria una gran ale* 
gria, una alegria indecible, porque lendria al hn una esperanza de 
salvacion. Pero jayl no valen las làgrimas de arrepentimiento para 
los condenados; para ellos, jamàs habrà perdon. Derramemos en la 
tierra amargas làgrimas por nuestros pecados; ellas nos cerraràn la 

eternidad dcsgraciada.La eternidad es un abismo, digàmoslo una 

vez. digàmoslo ciento, digàmosle sin fin. 

jO eternidad! Meditemos sobre la eternidad. 
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^SEIkcìristìa quiete decir aaccion de gracias,» porque esle sacra- 

meato es la mayor de las gracias, y debemos recibirlo con las màs prahMu” i 

viva» acciones de gracias..... 

Soy el pan de vida, dijo Jesacristo; Ego sitm fanuvike. (Joann. 

VI. 48.). Vuestros padres comieron el manà eu el desierto, y bau 
muerto. {Id VI. 49.). Este es el pan que baja del cielo, à fin de 
que el que lo coma no mnera: Uic ett panis de calo descendens\ ut 
si guis ex ipso manducaverit, non moriatur. (Id. 6. VI. 50.).Soy el 
pan vivo qne he bajado del cielo: Ego sum panis vious gai de calo 
descendi. (Id. VI. 5i.) El que coma de esle pan, vivirà eterna¬ 
mente: Si guis manducaverit ex hoc pane, vivet in oeternum. (Id. 

VI. 52.). Pero ^qué pan es este? El mismo Jesucrislo lo dice: T el 
pan que yo daré, es mi carne para la vida del mundo: Et panis guem 
ego daho, caro mea est prò mundi vita. (Id. VI. 52.). Los mismos 
jndios creyeron que se trataba de alimentarse de la carne de Je- 
sncristo y de comerla realmente, puesto quo el Evangelio anade: 

Los judios comenzaron entónces à altercar unos con otros diciendo: 

^Gómo puede Este darnos à corner su carne? Litigahant ergo Judai 
ad iniicem, dicentes: ^Quo modo potest Sic Aobis carnem suam dare ad 
manducandum? (Id. VI. 53.). Jesucrislo no les dijo: Os enganais, si 
asi Io creeis; ànles. al contrario, confirmó el sentido que daban k 
sus palabras, dìciéndoles: En verdad, en vcrdad os digo que si no 
comiereis la carne del hij(\ del bombre y no bebiereis su sangre, no 
tendreis vida en yosotros: Eixit ergo éis Jesus: Amen, amen dico 
vobis, nisi manducaveritis carnem fUii- kominis, et biberitis ejus san- 
guìnem, non habebitis vitam in vobis. (Id. VI. 54.) 

Jesucrislo bace aqui un precepio rigoroso de alimentarse de su 
carne y de su sangre, puesto que es bajo pena de no tener vida: 
estamos pues obligados à alimentarnos de ella. Pero scòrno podria- , 
mos cumplir este precepto, còrno comeriamos su carne y beberiamos 
su sangre, si su carne y su sangre no estuvirsen realmente en la 
Eucaristia? Si no esluviese realmente en la Eucaristia, la obligacion 
que impone de recibirle seria imposible de cumplir, por consiguien- 
te muy injusta, y no podria condenarnos. Nos manda que lo coma- 
mos bajo pena de maerte; y estaria ausente! Seria el màs detesta- 
bie absurdov y Dios no ordena absurdos. 

Gontinùa Jesucrislo diciendo: El que come mi carne y bebe mi 
sangre, tiene vida eterna, y yo le resocitaré en el ultimo dia: Qut 
manducai meam carnem, et bibit meum sanguinem, habet vitam ceter- 
nam; etego resuscitabo eum in novissimo die. (Joann. VI. 55.). Por- 
qtte mi carne es verdaderamente alimento, y mi sangre es verda- 
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deramente bebida: Caro mea vere esl cibus, et sanguie meus vere 
est potus. (Id. \J1. 56.). Pero ^cómo podria ser la carne de Jesu- 
crisio una verdadera comida, y su sangre una verdadera bebida, si 
la hoslia consagrada no fuera màs que pan, y el càliz consagrado 
no fuera màs que vino? Aquel que come mi carne y bebe mi san¬ 
gre, nos dice, vive en mi, y yo en él: Qui manducai meam carnem, et 
bibit meum sanguinem, in me manet, et ego in ilio. (Id.VI. 57.)* 
Aquel que me come, vìvirà por mi : Qut mandueat me, et ipse vi- 
velpropler me. (Id. VI. 58.). Esle es el pan que ba bajauo del 
cielo; no sucederà corno à vueslros padres, quecomieronel manà, y 
no obsiante murieron. El que come oste pan, vivirà eternamente: 
Hic esl panie, qui de ccelo descendit. ^on sicut mandueaverunt pa-< 
tres vestri manna, et mortai suoi. Qui manducai hune panem, vivet 
in ceternum. (Id. VI. 59.). Laspalabras que os be dicbo, son espi-:* 
rilu y vida: Verba quce ego lóguutas sum vobis, spirilus et vita sani. 

( Id. VI. 64. ). Oboecados judlos, murmuraU y prcguntais ;còmo 
puede daros à beber su sangre! jGuàndo os alimentò con la mnlii- 
plicacioD de. los panes, no preguulasteis de qué manera! En esU> està 
el poder de Dios. 

Cuaiido Dios obra, dice S. Girilo, no tratemos de indagar còrno 
obra, concedàmo>le la inteligencia y la fuerza snficienles para obrar: 
Cum Deus operatur, non qumramus quomodo, sedoperit sui viam at~ 
que scienliam UH concedamus. (De Sacram.) 

Si no comeis la carne del bijo del hombre y no bebeis su sangre, 
no tendreis la vida en vosotros. [Joann. VI. Si.). Es pues preciso 
corner à Jesucristo; de olra manera no tendrcmos la vida; ìm pues 
Jesucrbto està realmente en la Eucaristia. S. Aguslin dice: De qué 
modo Jesucristo sejla, y còrno se ba de corner este pan, lo ignorais; 
y sin embargo,si no comeis este pan, no vìvireis, es unaòrden for¬ 
mai, amenaza de muerte: asi pues bemos de cumplir el preceplo de 
Jesucristo, y es indudable que Jesucristo està en el aitar. {De 
Present. in Sacram.) 

La vispera do su maerte, miéntras estaban cenando, tomo Jesus el 
pan, lo bendijo, lo parliò y Io diò h bus discipulos dìciendo: Tomad y 
comed; este es mi ci-eupo; Casnanlibus autem eis, accepit Jesus pa¬ 
nem, et benedixit ac fregit, dedilque discipulis rais, et ait: Aceipite et 
comedite; noe est corpus meum. (Hatlb. XX.V1. %6.). Y tornando el 
càliz, diò gracias, le bendijo, y diòsole, diciendo: Bebcd lodos de él; 
porqae està es mi sangre, la sangre de la nueva alianza que sera 
derramada por muebos (para todos), à fin de que los pecados sean 
redimidos: Et accipiens calicem, gratias egit; et dedit illis, dicens: 
Bibite ex hoc omnes: me est enim sanguismbus novi testamenti, qui 
prò multis effundetur in remissionem peeeatorum. (Hatlb. XXVI. io.) 

Jesucristo dijo: Este es micuerpo; estaes mi sangre. Y nodijo: Està 
es la figura de mi cuerpo y de misangre, corno quieren los berejra.... 

Escnebemos ahora al gran Apóslol: ^No es el càliz de bendicim 
que bendecimos d consagramos la comnnion à la sangre de Jesocris* 
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pailimos ^no es la parlicipacion del cuerpo del 
benor. Laltx benedictionis, cui benedieimus, inorine communicatio san- 
guinis innsti esci Et panis, quem frangimus^ ^nonne participatio cor- 
poris Domini estì (1. Cor. X. 16.) ^ ^ 

E-le es mi cuerpo, està es mi sangue. Jamàs hubo palabras màs cla- 
ras, las pronuncio la vispera de su muerle, fu 'ronsusullimasvolunta- 
des luesu leslamento. Es para los hombrescl momento màs solemne 
de declarar la verdad. habria Jesucrislo escogido osto momento 
para bablar de licciones, para engafiar y arrojar à la Iglesia entera 
en la idolatria basta el fin del mundo, à la Iglesia, su querida es¬ 
pusa, por la cual dio su sangre! Jesucrislo dijo à sus Apósloles: He 
lenido un ardiente desco de celebrar està Pascua con vosotros àn- 
les de mi p^^\on: Desiderio disideravi Hoc Pascha manducare oohis- 
Cttin, anlequam patiar. (Lue. XXll. !»">.). qué vendria tan gran 
aespo SI no queria darles mas que pau? Entónces hubiera sido una 
comida comun corno cualquiera otra. ^Para qu<^- semejantes expre- 

siones SI no habia nada de extraordinario?. Hé aqui una nueva 

alianzacon sus Apóslob’S, sus màs queridos amigos; y ^habia de esco- 
gerlos para buriarse de ellos y enganarlos indignamenle? ^Quién podrà 
reernunca que Jesucrislo, sabiduria suprema, bondad suprema y 
suprema verdad, baya dado con aquellas ullimas y solemnes palabras 
ocasion a una creencia falsa, à un error irreparable y à una mons- 
luosa idolatria? Y sin embargo es lo que bubiera querido bacer y 
que habria hecho cierlamente, si aquellas palabras lan claras y 
exprcsiyas ((esle es mi cuerpo, està es mi sangre ,d lashubiese pro- 
nciado él en sentido figurado corno quieren los calvinislas. Siasi 
s loda la Iglesia, lodos los Doclores y leólogos. lodos los Concilios 
y oaos los Santos desde el principio de la Iglesia, estàn en el màs 

grave, cn el màs peligroso error y en la màs esliipida idolatria. 

nnn pou cl Scfior, dicc cI gran Apóstol, que el Sefior Jesus tomo 
P n la noche en que fué iraidoramente enlregado, y dando 
gracias Io partió y dijo; Tomad y comed: este es mi cuerpo, que 
enlregado por vosotros à la rnuerle: haced osto en memoria mia; 
^0 en//7i acccpi à Domino^ quoniam Dominus Jesus in qua nocte tra- 
c accepit panem^ et gratias agens^ dixil: Accipite, et 

lanaucate: Hoc est corpus meum^ quod prò vobis tradelur\ hoc facite 
^J^rneam commemorationem. (I. Cor. XI. 23. 24.). Igualmente lomó 
caiiz, despues de haber cenado, diciendo; Este caliz es el nuevo 
s amento en mi sangre; haced eslo, cuanlas veceslo bebiereis, en 
emoriamia. {Id. XI. 25.). Este es mi cuerpo, que serà enlregado 
por vosr^ros. Jesucrislo ofrece, pues, à sus Aposlolesel mismo cuerpo 
4 e na de ofrecer pronto en la cruz; y corno en la cruz no mui ió en 
«gora, sino en realidad, es evidente que se da tambien realmenie en 
la cornunion, puesloque da el mismo cuerpo que di6 en la cruz.^... 

Y obS( rvacf lo que anade S. Pablo; De manera, dice, que cnalquie- 
raquocoraiere este pan, 6 bebiere el càliz del Sefior indignaraen- 
le, sera reo del cuerpo y de la sangre del Sefior: ìtaque quxeumque 
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manducaverit panem hune, vel biberit calicem Domini indigno, reu$ trit 
> corporis et sangitinis Domini. (I. Cor. XI. %7.). Pero, sicn la Euca¬ 
ristìa no hnbiese tnàs que pan, lo que sucederìa si Jesucristo no 
estuviese alti màs que en figura, ^cómo podria ser culpable del 
cuerpo y de la sangre de Jesucristo el que no comiese màs que 
està figura? 

Por tanto examinese pues à si mìsmo el hombre, continua el 
Apóstol, y de està suerie coma de aquel pan y beba de aquel càliz. 
Porque quien le come y bnbe indignamente, se iraga y bene su pro¬ 
pia condenacion, no haciendo el debido discernimiento del cuerpo 
del Senor: Probet autem seipsum homo; et sic de pane ilio edat, et de 
calice bibat. Qui enim manducat et bibit indigno, judicium sibi mandu- 
eat et bibit, non dijudicans corpus Domini. (1. Cor. XI. %8. 29.). El 
Apóstol quiere que nos experimentemos ànles de corner aquel pan. 
Y, que està prueba si no es màs que pan** ^Por qué, si no es màs 
que pan y vino, comeriamos y bfberiamos nuestra condenacion en 
el caso que no estuviésemos en estado de grada? 

L« preaeneiaHé aqui ahora los testimonìos de los santos Padres. 

S. Ignacio inàriìr dice, bablando de los herejes; BIo admiten la 
Pa-Eucaristia, porque no quieren confesar que la Eucaristia es la carne 
■■leali!!* ‘denueslro Salvador Jesucristo: Eucaristiam non admittunt,eo quod 
non confUeuntur Eucharistiam etsecarnem Domini nostri Jesu Christi. 
(Epist ad Smyrn.) 

S. Ireneo se expresa asi: £1 pan sobre que se pronuncia la invo- 
cacion de Dios, no es ya un pan ordinario, sino que es la Eucaristia; 
Panie percipiens invocalionem Dà, jam non communis panie est, sed 
Eucharistia. (Lib. IV. adversus Hseres., c. XVll.). Elmismo padre 
dice en otra parte; El pan sobre el que damos acciones de gracias, 
es el cuerpo uè Jesucristo y el càliz de su sangre: Eum panem in quo 
gratia aclco sunt, corpus esse Christi, et calicem sanguinis ejus. 
flit sopra.) 

S. Justino declora expresameote que la Eucaristia contiene la 
misma carne que el Verbo de Dios tornò en el seno de la Saniisima 
Virgen. {In Orat. ad Anton. Imperat.) 

Kos alimentamos, dice Tertuliano, con el cuerpo y la sangre de 
Jesucristo, à fin de que nuestra alma se nutra con el mismo Dios: 
Caro corpore et sanguine Christi veseitur, ut anima de Deo saginetur. 
(Lib. de Resurrecl.) 

Hé aqni las palabras de Origenes: Guando tomais et pan y el vino 
eucaristico, comeis y bebeis el cuerpo y la sangre del Senor: Quan¬ 
do vite, pane et poculo frueris, manducas et bibis corpus et sanguinem 
Domini. (In Cant.) 

Estas palabras «este esmi cuerpo», diceS. Crisòstomo, transfor- 
man en el cuerpo y en la sangre de Jesucristo el pan y el vino que 
se ofrecen; Hoc est corpus meum. Hoc verbum transformat ea qua 
proposita sunt. (Bomil. XLVl.) 
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S. Girilo de Jerusalen dice: Babiendo pronuuciado el olismo Je- 
sucristo y dicbodelpao: «Eslees mi cuerpo;» ^qoién se atreveràà 
ponerlo en duda? Babiendo él mismo asegorado y dicho : <Este 
es mi sangre;» ^qoicn se alreveria à litnbear y decir qae no 
es sa sangre? €um ipie pronunciaveril. etd<xerit de patte'. Hoc est 
corpus tneum; iquis audehit deinceps atnhigere? El eum ifse assevera- 
cevit, et diserti: Uie meut est sanguis; j^guis umquam dubitaverit, 
aiens non esse ^'us sanguinem? (Gatech. IV. l-ì 

Despues de las invocaciones y de la bajadadel Espiritu saotifica- 
dor, lo qae bay en la santa mesa no es ya pan y vino, sino el cuer- 
po y la sangre preciosade Jesucrislo nnestro Diós. (Fir. Palr.) 

Oigamos à S. Ambrosio: Estc pan es pan iinles de las palabras 
sacramenlales; poro despaes de la consagracion el pan se ba con- 
Yerlido en el caerpo de Jesacrislo: Pants iste, panie est ante verbo 
saeramentorum; uhi aeceserit eonsecratio, de pane fit caro Ckristi. Me 
direis, anade aquel gran Doctor; Yo qnisiera ver la tara de Dios. 
Pero ino le veis, no le locais, no le comeis en la Eucaristia? Q»o? 
nttne dieunt: Yelìem ipsius formam aspicere: ecce, cum videe, ipsum 
tangis, ipsum maniucas. (De Mysleriis, c. IX.) 

Sabemos, dice S. Jerónimo, que el pan que el Senor parlió y 
dió tt sas discipnlos, faé el cuerpo del Salvador. Hoisés no diò eì 
verdadero pan; poro noslo ha dado el Senor Jesus, que es à la vcz 
el convidado yel feslin; come, y se baco corner. {Epist. CL.) 

S. Atanasio, S. Basilio, S. Gregorio Nazianceno se exprosan to- 
dos del mismo modo. 

Bé aqul lo qUe diceS. Aguslin: De la misma manera quo creemos 
firmemenle que Jesucristo es nuestro mediador entre Dios y los 
bombres, asi creemos lambien con fo firme qùe nos da corner su 
carne, y à beber su sangre; Sieul mediatorern Dei et hominum, ho¬ 
minem Christum Jesum, carnem suam nobis manducandam, biben- 
dumque sanguinem dantem, fideli corde suscfpimus. (Lib. 1. conira 
Advers. lec. el Proph.,c. XX.) 

Aunqae no voamos màs que pan, dice S. Remigio, es realmente 
el caerpo de Jesucristo: Licei panie videatur, in veritate corpus 
Christi est. (De Buebar.) 

flabois aprendido, dice S. Gregorio, lo que es la sangre de Je¬ 
sacrislo, no oyéndoto, sino bebióndola: Quid sii sanguis Agni, non 
jam audiendo, sed bibendo didirùtis. (Horal.) 

Bé aqui còrno se expresa tambicn S. Juan Damasceno: El pan y el 
vino y el agua se convierlen milagrosamenle en el cuerpo y en la 
sangre de Jesucristo por la invocacion y el descendimienlo del Es¬ 
piritu Santo: Panis, aevinum, et aqua, per Sanati Spiritus invoca- 
tionem et adventum, mirediili modo, in Christi corpus et sanguinem 
vertuntur. (De Euebar.) 

Si las palabras de Elias, dice Lanfranc, tuvierou tal fuerza que 
hicieron cacr fuego del cielo, ^cómo no ban de poder las palabras 
formales de Jesucristo cambiar el pan cn su cuerpo, y el vino cn 
su sangre? (Adversus Berengarium.) 

Tom. u.— 24. 
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Mada màs faerle ni concluyenle conira la berejia de los sacra- 
meniarios, es decir, contra lo« enemigos de la tranaubslanciacion, 
qne Io que dice S. Girilo de J.erosalen: E1 Senor cambiò, sólo por sn 
votunlad, el agua en vino cn las bodas de Canaan; ly nos negare- 
mos à creer que ba cambiado el vino en su sangre despues queél 
mismo dijo; «iGste es mi cuerpo, està es mi sangre?» Recibàmosle 
pues con enlera cerlidnmbre corno cuerpo y sangre de Jesncristo; 
porque bajo la figura de pan se nos da el cuerpo, y bajo la aparìen* 
eia de vino se nòs da la sangre, à fin de que, parlicipando del cuer¬ 
po y de la sangre del Senor, llegeis ò ser un mismo cuerpo y una 
misma sangre con él: Aquam olim in «inum tn Cana transmutavit; 
et tum parttm dignum existimabimus cui credamus, cum vinum in 
sanguinem Irantmularit. ^Quare eie. (Calecb. lU. 1.) 

£q 1025, Gerardo, Ob.ispo de Arras y de Gambrav, bizo la siguienle 
profesion de fe: Cuando el pan y el vino mezclado con agua estàn 
consagrados sobre el aliar con la crnz y las palabras del Salvador, 
de una manera inefable se convierlen en verdadero y propio cuer¬ 
po, enverdadera y propia sangre de Jesucrisio,'aunque parezean 
olra cosa à nuestros sentidos, porque no vemos màs que pan material; 
y es sin embargo muy realmente el cuerpo de Jesucrislo, puesasi nos 
lo asegnra laverdaden lérminos muy formalesrGsle es mi cuerpo, 
està es mi sangre. Eccles.) 

Aunque Hildeberto fué discipulo de Berenger, se aparló siempre 
muchisimo de los errores de su maestro, y dice expresamente que 
despues de la consagracion del cuerpo de nueslro Senor la sustancia 
del panno permanece en la Eucaristia. Busta se vale de la palabra 
ctransubstanciacion,» y es el primer anior en cnyos escritos se balla 
empleada està p.alabra. {Bist. Eccles.) 

S. Paulino, Obi^po de Noie, declara que al recibir la Eucaristia, 
comeinos la carne de Jesucrislo, la misma carne que fué clavada 
en la cruz. {HUt. Eccles.) 

Anies de la consagracion, dice S. Ambrosio, es otra naluraleza; 
despues de la consagracion es el cuerpo de Jesucrislo. La palabra 
de Jesucrislo, que de nada podiabacer lo que no exislia, ^no.bade 
tener el poder de cambiar lo que exisle en lo que no era? ( De My- 
ster., c. VX.) 

Bajo la cspecie del pan y del vino, Jesucrislo, dice Santo Tomàs, 
nos ba dejado so cuerpo para corner, y su sangre para beber: 
Corpus suum in eibum, et sanguinem suum inpotum, sub specie panis 
'et vini sumendum, fidelibus dereliquit. (Opnsc. Lvll.). ^Qué màs 
admirable que esle sacramento, exclama el mismo Doclor? Porque 
en esle sacramento el pan y el vino se ban cambiado sustancial- 
roenle en cuerpo y sangre de Jesucrislo: jjQuid hoc sacramento mi~ 
rabilius? In ipso namque panis et vinum in corpus et sanguinem 
Christi subslantialiter sonvertuntur. (Opusc. LVll.) 
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He aqui io que decian los Padres del Concilio de Alejandria, cn vrcMaei* 
riempo de S. Girilo: Eetamns eantificados, participando de la sagra- prtLaiìirs!* 
da carne y de la preciosa sangre de J'-sucrislo; pdrque no recibimos 
este alimento corno un manjar ordinario (|no lo quiera Dìos!), ni co- *' 
mo la carne de nn hombre sanlideado y unido al Verbo sólo en 
cnanto à la dignidad, ó en quien la Diyinidad haya habiiado sola¬ 
mente; sino corno una carne en verdad Tivificante, y por consi- 
guienle corno la propia carne del Verbo, sin quien no podria ser 
■vilificante. {Rist. Eecles.) 

En e.l coarto Concilio ecumènico de Lelran se dcfinió expresa- 
mente que Jesucristo es el mìsmo Sacerdote y el sacrificio de la 
nneva ley; qoe en virlod del poder qoe dió à los Apóstoles y à sus 
sncesores, ios sacerdoles ordenados legitimamente son los ùnicos 
qoe pueden consagrar el Sacramento de nneslros altares, y que el 
coerpo y la sangre de este Dìos hecbo hombre eslàn alli verdade- 
ramente contenidos. ballàndose el pan transubtanciado en el coerpo, 
y el vino en la sangre porla Omnipotencia divina. {Risi. Eccles.) 

Este término transublanciacion, qoe expresa la invariable doc- 
trìna de la Iglesia, ha sido consagrado por el duodècimo Concilio 
ecumènico, para indicar el cambio de las especios sacrameiitales en 
coerpo y en sangre de Jesocristo, asi corno la palabra eomuhstan- 
eial lo nabia sido por el Concilio de Nisea, para expresar que el 
Him de Dios tiene la misma natoraleza qoe su Padre. 

Prescindamos de los demàs Goncilios qoe atestigoan la fé firme é 
inqnebrantable en la presencia reai; y contentémonos con citar tan 
sóloel Concilio de Trento, que es el resùmende'todos los Goncilios 
qoe le precedieron. 

Este santo Concilio, en su sesìon dècimo torcerà, se expresa asi: 

Ha sido siempre creencia en la Iglesia de Dios que despues de la 
coosagracion el verdadero coerpo de nuestro Senor y so verdadera 
sangre, jontamente con su alma y so Divinidad, estàn bajo las es- 
pecies del pan y del' vino, es decir, so coerpo bajo la espccic del 
pan, y so sangre bajo la espdcie del vino, en fuerza de las mismas* 
palabras; pero so coerpo se balla tambìen bajo la especie del vino, 
y so sangre bajo la especie del pan, y su alma bajo ona y otra, y 
lo mismo su Divinidad; porlo qoe es muy cierto qoe coalqoiera de 
las dos especies contiene tanto corno las dos juntas, porque leso- 
cristo està entero bajo la especie del pan, corno lo està tambien ba¬ 
jo la especie del vino. Las especies sacramentales contienen à Je¬ 
socristo verdadera, reai y sostancialmente: Vere, regliter et suh- 
stantialiter . 

El mismo Concilio en la misma sesion deolara qoe este dogma 
sagrado es un articolo de fe, y amenaza con los analemas divinos à 
los que lo nieguen. Si algono niega,dice, que el coerpo, la sangre, 
el alma y la Divinidad dé nuestro senor Jesucristo estèn reai, ver¬ 
dadera y sobstancialmente en el sacramento de la saniisima Eu- 


Digitized by ^ooQle 




184 egcabìstu. 

caristia, y de ahi qae esté enlero en ella, y diga qae solamente 
està alti en sìgno, en Ggura ó por la fe,que sea anaieroatitado: Si 
quìs negaveril, in sandissimcB EucharisUa sacramento contineri vere, 
reahìer et si^étantialUer corpus et sanguinem una cum anima et Di- 
vinilate Domini nostri Jesu Christi, ac proinde totnm Christum; ted 
dixerit tantummodo esse in eo ut in signo, vel ^gura, aut virtute; 
anaihema sit. (Gan. I.) 

Hé aqnf un segundo canon del mismo Concilio; Si dice alguno qae 
en el sanli^^imo sacramento de la Eucaristia la sustancia del pan y 
del vino queda junla con el cuerpo y la sangre de nuestro Sehor 
Jesucrislo, y niega el admirable y sìngular cambio de loda la sus- 
tancia del pan en c| cuerpo, y de loda la sustancia dei vino en la san - 
gre, quedando sólo las apariencias del pan y del vino, cuyo cambio 
llama muy bien |a Iglesia calóiica clransubstanciacion,» sea anale- 
matizado. (^odem loco fu^ra.) 

En el lercer cànon del mismo Concilio se lee: Si alguno dice que 
en el augusto sacramento de la Eucaristia Jesucrislo no està en- 
tcro en cada.cspecie y en cada parte de las especies dìvididas, ana- 
tematizado sea. {Eodem loco ut supra.) 

preaeneuTambien podemos confupdir à los herejes é incrédulos con la creen- 
frabi«arl/C'a Constante, invariable y uni versai de la Iglesia en la presencia 
reai de, Jesucristo eo la Eucaristia, diciéndoles; Cuando vinisteis al 
«e? mando, loda la Iglesia cristiana creia en la presencia reai de Jesu- 

cristo en el sacramento de la Eucaristia. 

jl:^i pupg^ siempre ba tenido la misma creencia desde los Apósloles 
basta nosoiros. E> ìmposible que la creencia comnn, universal y 
constante en un sacramento que es de un uso universal y diario, y 
consliluye la parte principal del cullo de los cristìanos, haya podido 
cambiar, sin que tal cambio baya hecho ruido, causado disputas, y 
' dado lugar à que de elio se ocuparan soberanos Ponlifices y los 
Concìlios celebradòs en todos los siglos. Pcroes lo cierlo que nunca 
hahabido tales cuestiones; es imposible que en lodo el Oriente y el 
*Occidente los pastore.^ y doetores de la ‘Iglesia bayan conspirado de 
comun acuerdo con el Papa à su frentc, para bacar semejanle cam* 
bio, ó lo bayan verificado todos sin que de elio se apercibieran. Es. 
imposible quenjnguno de los berejas condenados por la Iglesia ca- 
tólica, descontenlos y furiosos, no le hubiesen ecnado en cara esle 
cambio, à ser reai; y es lambien imposible que alguno do elles no 
lo notase. Mas, sobre osto, ha reinado siempre el silencio màs 
absoiulo. 

Una prueba positiva de que la creencia relativa à la presencia 
reai jamàs ha cambiado, es que el lenguaje ha sido siempre el mis- 
mo en todos los siglos: los Padres, los Papas, los Goncilìos, las li- 
lurgias, las confesiones de fe, los teólogos, los autores eclesiàslicos 
se sirven de las mismas expresiones, y les dan el mismo sentido. 

Todas las liturglas, basta las que ana constante y respetable trar- 
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dicion alribaye à los xlpóslolcs; las de S. Basilio y de S. Grisóslomo, 
las anliguas liiurgias galìcanas, la lUorgia mozàrabe, la liturgia de 
los nestorianos, la de los jacobilas, de los sirios, de los coplilos, de 
los etiopes y de los griegos, eslào exactamente coarormes con la mi* 
sa romana, tal corno se usa boy en loda la Iglesia católica; todas 
contienen clara y formalmente la doclrina de la presencia reai y de 
la transubstanciacion. 

Si no bay màs que pan, si la bostia es aun pan despnes de la 
consagracion, se deduce que la Ggnra del pan ba sncedido al corde- 
jo figurativo. Pero ^quién pnede aireverse à decir que asi sucede? 
Màs bubiera valido conservar la costnmbre de sacrificar el corderò, 
que poner so logar un simple pan; porque el corderò inmolado 
en la antigua ley represenlaba mejor à Jesucristo sofriendo, que el 
simple pan en la nneva ley. Luego ^no bubiera sido el corderò de 
una manera exagerada y ridicola el tipo de la Eucaristia, si, corno 
dice Calvino, la Eucaristia no fuese màs que un simple pan? 

Eu la vispera de su pasion fué cuando el ]iijo de Uios, omni- 
poientc, infinitamente sabio y bneno, pronunciò aquellas solemnes 
palabras, al (ornar pan, en presencia de sus qoeridos Apòstoles y de 
su tierna madre: Este cs mi cnerpo: Hoc est enim corpus meum. En 
oste momento solemne es cuando considera, corno dice el evangelis¬ 
ta S. Juan, que tiene lodo poder, que nada le es iroposìble, que està 
dotado de facultades infinitas, que es la sabiduria eterna emanada 
del Padre, que es la bondad infinita, que ama ùnicamente à los 
bombres, y los prefiere à los àngeles: babiéndose hecho hombre para 
salnd de los bombres, los ama y los amarà basta el fin; Cum dile- 
xisset stfos, qui erunt in mundo, iniinem dilexit tos. (Joann. XIII. 1.) 
Jesucristo considera todo esto àntes de decir: Este es mi cnerpo. 
Asi poes, decidmelo: ;era preciso considerar todas esas grandes co- 
sas para no dar à sus discipulos màs que un pedazo de puu? ^A 
qnién hablaba al decir ceste es mi cuerpo?» A sus àmadisimos Após- 
toles, à qoienes habia dicbo: Ya no os llamaré siervos, porque el 
siervo no es sabedor de lo qub hace su amo. Mas ^ vosotros os he 
llamado amigos, porque os be dado y os dare à cònocer cnantas co- 
sas oide mi Padre: Jamnon dxcamvos servos, quia servus nescit quid 
faoiat Pominus ejus. Yos autem dixi amicos\ quia omnia quacumque 
nudivi à Patte mso, nota feci vobis. (Joann- aV. 15.). Uabla à sus 
Apóstoles, à qoienes acostumbraba à bablar claramente sin paràbola 
ni figura, ó en caso de que les propusiera alguna paràbola, se la 
cxplicaba al momento; y les dice: A vosotros se os ba dado el pri¬ 
vilegio de couocer los misterios del reino de los cielos; pero à los de- 
màsno se les ha dado; Vobis donatum est nosse mysltria regni calo- 
rum\Hlis autem non estiatum. (Mallb.Xlli. 11.). Y babla entón- 
ces à sus embajadores, à quienes envia por (odo el universo para 
instruir, interpretar sus palabras, descobrir y explìcar sus misterios. 
(No da un rey à conocer à sus embajadores sus deseos, designios. 
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secretos é instrocciones, à fin de qne se hallen en eslado de cnm- 
plir sus voluntades? Y Jesocristci al decir stomad y comed;estees 
mi cuerpo; lomad y bebed; està es mi sangre;» diciéndolo à sns 
intifflos amigos, à sos Apósloles, à sus embajadores, ^habrà podido 
enganarlos, y en vez de su adorable cuerpo, no les habrà repartido 
màs que un pedazo de pan? 

3. ” Fìjese' la aiencion en la cìrcunslancia del tiempo. Come prime- 

raroente el corderò pascual con ellos; y luogo, para llegar à un 
mislerio màs elevado, para pasar de la figura à la realidad, de la 
imàgen à la verdad, de la promesa al cumpUmiento, de la sombra 
al cuerpo, les dice, tornando pan y bendiciéndolo y partìéndolo.'» 
«Tomad y comed; esle es mi cuerpo.» Si Io que les da'ba no era real¬ 
mente su cuerpo, en 'vano se lo daba; era una repeticion supèrflua, 
no de palabras, sino de hechos, puesto queel corderò pascual era 
una figura de su cuerpo màs expresa, 'mas distinta y màs significa¬ 
tiva que un pedazo de pan. 

4. ” Si despues que Jesncristo, al tornar el pan, bubo dicbo: sEste 
es mi cuerpo;» si despues de palabras tan claras y tan formales, 
este pan se quedó pan, no solamente enganè à sns Apóstoles y à 
toda la Iglesìa con ellos basta el fin de los siglos, sino qne aquel 
gran Dios habria enganado tambien à sus profetas. El Salmista dijo: 
Pan de los àngeles comió el bombre: Panem angetorum manducavit 
homo. (LXXVll. 25.) 

Senor, si no eslais en la Eucaristia, os babèis enganado y babeis 
enganado à vuestro profeta Ualaquias, cuando dijisteis por su boca: 
Desde Levante à Ponienle, en todos lugares se sacrifica y se ofrece 
al nombre mio una oblacion pura, porque .mi nombre es grande 
entre todas las naciones; Ab orluenim solis usque ad occasum, in om- 
ni loco sacrij^catur, et offertur nomini meo oblalio manda) quia ma- 
gnum est nomen meum tngentibus. (1. li.). T està oblacion pura y 
sin maneba, ofrecida en todos los lugares à la grandeza y à la ma- 
jeslad de Dios, no ba de ser màs qne un pedazo de pan! 

5. ” Todos los sacrificios de la anligualey no eran màs qne la fi¬ 
gura del sacrificio de la nueva: todos los antiguos sacrificios ban 
cesado desdé el sacrificio de la cruz y del aitar; pero, si la Eucaris¬ 
tia DO fuese màs que pan, la realidad noi valdria la figura, y no po- 
dria comprenderse qne Dios, saciado de los sacrificios de las antiguas 
victimas, recibiese corno una oblacion pura y sin maneba y mny 
agradable la ofrenda de un poco de (ian. La cesacion de todos los 
antiguos sacrificios habiasido predieba, y ha tenido lugar desde que 
dijo Jesucristo: «Esteesmi cuerpo.» Y no ha de ser màs que un pe¬ 
dazo de pan lo que Jesucristo Marna so cuerpo! Y todos los sacrifi- 
cios de la aniigua ley babrian cesado para ceder so lugar à un 
pedazo de pan! Y este pedazo de pan babria reemplazado perfecta- 
mente à todos los sacrificios, y habria perfcctamente sidò la reali¬ 
dad de los sacrificios que no eran màs qne una figurai Y Dios, no 
contentàndose ya con boeyes, corderos ni toros, habria de contentar- 
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se, desde Jesacristo basta el fin del mundo, con nn poco de pan 
ofrecido en los sagrados altares de la Iglesia, su esposa! Y la Iglesia, 
al ofrecer à Dios ese pedazo de pan, babria de decirle: «Uè aqui el 
cuerpo do vuestro Hijo que os ofrezco; esle pedazo de pan vale tanto 
corno el cuerpo de vuestro Hijo; este pedazo de pan tiene un mèrito 
infinito y es digno de vos;> y Dios babria de quedar satisfecbo! 

6. ” Un momento àntes de decir: cEste es mi cuerpo;» Jesucrìsto . 
dijo à sua Apósloles: Ardientemente he deseado corner este corderò 
pascnal con vosotros àntes de mi pasion:. Desiderio desideravi hoc 
pascha manducare vobissum, antequam paliar. (Lue. XXll. 15.). Y 
este deseo de Jesucristo, este deseo ardiente, este deseo que el amo- 
roso còrazon de Jesiis tuvo tanto tiempo, no babria tenido por ob- 
jeto mas que corner con sus discipnlos un pedazo de pan! Pero mu- 
chas veces babia comido pan con ellos sin pronunciar tan bellas 
palabras: ^por qué pues en està circunstància enaltece tanto aqu^l 
insignificante pedazo de pan? 

7. * Y para remonlarnos màs allo, si cuando la cena Jesucristo lìo 
dio à sus Apósloles màs que pan, ^à qué loda aquella pompa de 
preparacion que él babia ordenndo? Porque, dice el Evangelio, en- 
vió à Pedro y à Juan diciéndoles: Id y preparadnos lo necesario 
para corner la pascua. Ellos le dijeron: ^Dònde quereis que la pre- 

E aremoà? Y él les contestò: Al entrar en la ciudad, ballaréis un 
ombre con un càntaro de agua; seguidle à la casa dónde énlre, y 
decid al dueno de la casa: El Scnor nos envia à decir: ^Dónde està 
el lugar en que podré corner la pascua con mis discipnlos? Y él os 
ensenarà un gran cenàcolo amueblado; preparad alll lo que sea me- 
nesler, (Lue. XXll. 8-12.). ;Qué solemnidad tan ìnusitada se os¬ 
tenta para no corner màs que un pedazo de pan? ;Qné solemnidad 
para proclamar una mentirà, enganar à la Iglesia y bacerla idólaira 
basta el fin del mundo? Pues lodo eslo tiene lugar si la Eucaristia 

no es màs que un pedazo de pan!. 

8.* Jesucrìsto està à punto de abandonarnos en la ùltima cena; se 
despide de su Iglesia, se va à la muerle, à la muerle en la cruz, y 
luego al cielo: Ad Deum vadit. Cuando un espose està en el iecbo 
de la muerle y se despide de su esposa fiel y querìda, ^no le abre eb- 
tònces su corazon y le descubre sus secrelos? ^No le babia enlónces 
claramente, dàndole nianifestaciones de un gran afecto, y dejàndole 
las màs preciosas prendas? jY babria escogido Jesucristo aquel 
momento supremo para hablar con osenrìdad y de una manera equi¬ 
voca à la Iglesia, su fiel, qunrida y divina esposa, por coya salva- 
cion iba à derramar sù sangre? Y por loda prenda de su amistad y so 
ternura, y para indemnizarla de so ausencia, -no babia de dejarle 
màs que un poco de pan?. 

9.* Si la Eucaristia no es màs que pan, ^por qué promete Jesu- 
cristo este pan tanto tiempo àntes? ^por qué babia de él con tanta pom¬ 
pa? ^por qué se place con tanta frecoencia en bacer resaltar su ne- 
cesidad y sus maravillosos efeclos? ^por qué lo prefiere al manà del 
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desierto? Sì lo qoe Jesucrislo da no os mas que pan, clmanà era 
prefcrible; era la. figura del cuerpo de Jesucrìsio, bajaba del cielo, 
tenia el sabor mas exquisilo, era un pan milagroso; en tanto que el 
pan que no represonta el cuerpo de Jesucrislo lo produce lalierra 
y siompre ha tenido el mismo gusto en todas partes. 

10. Èsle gran Dios, para salvar al mundo, escogió à la màs pura 
y humilde de las virgenes; tornò por palacio un establo, por pri- 
meros testigos de su nacimiento è simples pastorcs; pasó su vida 
en uua casa pobre; léjos de exbibirse, vivió trciula anos en el re¬ 
tiro y en la soledad; el trabajo de sus manos le sostavo; si quieren 
hacerle rcy, se oculta; no tiene dónde descansar la cabeza, y muo¬ 
re en la cruz entre dos ladrones. Y el dia de la cena ostenta es- 
plendor, quiere una babitacion vasta y bten adornada, lava los piés 
à sus Apóstoles. les dirige un largo y sublime discurso. {Y habia 
de hacer todo eslo tan sólo paradarlesun poco de pan?.... 

Jlespues de'semejantes pruebas, ^puedp negarse ó ponerse en da¬ 
da la presencia reai? 

Estas excelentes razones que prueban evidentemente la transub- 
stanciacion del pan, prueban iguaimcnte la transubstanciacion del 
vino. 

11. Todos los evangelistas yS. Fabio explican las palabras cEs- 
te es mi cuerpo, està es mi sangrc,» anadiendo: El cuerpo y la 
sangre quo serà enlregado por vosotros para la remision de los pe- 
càdos. Y es darò que no ha sìdo el pan el enlregado, sino el cuerpo 
de Jesucristo; no fué el vino lo que se derramó, sino la sangre de 
Jesucrislo; no fué el pan y el vino lo que nos ha redimido, sino el 
cuerpo y la sangre de Jesucrislo..... 

Enel ano de 1050, habiendo negado Berenger la transublancia- 
cion, fué al punto condenado por loda la Iglesia, corno sostenedor 
de una doctrina nueva, inaudita, falsa y berética. GonVencido màs 
tarde de error, el mismoBerenger en el Concilio de Tours, enei pa- 
pado de Victor II, abjuró pùbiicamente su berejia. Habiendo vuel- 
to à caer en ella màs tarde, la condenó de nuevo en el ponliflcado 
de Gregorio VII con la siguienle profesion de fe: Yo, Berenger, 
creo de corazon, y mi boca confiesa que el pan y el vino se con- 
vierlen en el verdadero, propio y vivo cuerpo y en la sangre de 
nuestro Senor Jesucrislo; y que despues de la consagracion es el 
verdadero cuerpo de Jesucrislo que nació de la Virgen, y la ver- 
dadera sangre de Jesucrislo que salió de su coslado, y eslo no en 
figura, sino en la realidad y propiedad de la naluraleza y de la vcr- 
dad de la subslancia. {6ist. Ecctes.) 

Desde que Jesucrislo pronunciò las palabras <Esle es mi cuerpo, 
està es mi sangre,» todos los màs sabios, los màs sanlos y los màs 
perfectos, los Apóstoles, todos los màrlires, todos los sanlos Padres, 
todos los teólogos, los Papas, los obìspos, los pastores, los confeso- 
res, los misioneros, losConcilios. entro olros ocho Goncilios gcnerales, 
à saber, elprimero y el segando de Nisea, el Concilio romano en 
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e1 ponlificado de Nicolas 11, los Concilios de Lelrao, de Viena, de 
Constanza, de Florencia y de Trento, un grandisimo nùmero de 
Concilios provinciales, la Iglesìa entera en todo tiempo, todos han 
confesado lapresencia reai, todos la han creido corno dogma de fe, y 
han anatematizado loda creencia y pràclica en contrario. Y todos 
se han engaùado en todos los liempos y en todos los lugares; todos 
han sido, son y seràn idólatras basta el 6n del mando, si Jesocris-, 
lo no està realmente en la Eucaristia; porqùe todos han adoradò, 
adoran y adoraràn el pan y el vino, en vez de adorar el cuerpo y 
la sangre de Jesucristo; es decir, que los crisUanos màs ilustrados 
han sido màs insensatos que los màs ciegos paganos, pues éstos en su 
' mayor numero adoraban al ménos el sol, la luna, las estrellas, y 

los cristianos no adorarian màs que un pedacito de pan!. ^Veis a 

tantos millones y millones de calólicos de todos los siglos proslerna- 
dos de generacion en generacion, desde hace màs de mil ochocientos 
anos, para adorar à Jesucristo presente en cl aliar? Pues todos son - 
idólatras; no adoran màs que un pedazo de pan. ^Quién lo dice? 
Calvino. iVeis à tantos millares de obispos, à tantos millares y mi- 
llares de sacerdotes calólicos que consagran todos los dias y dlcen à 
todos los fieles despues de la consagracion: Hé aqui el Corderò de 
Dios: iEcee Aanus Dei? Pues son unos mentirosos, unos imposlores 
é idólatras. ^Quién lo dice? Calvino. ;Compréndase loda la locura 
y las monslruosas consecuencias de la berejiay de la incredulidadl... 

Si las paiabras de Jesucristo: cBsle es mi cuerpo, està es mi san¬ 
gre,* no fuesen claras, posìlivas y evidentes, enlónces yo retaria 
al bereje é incrédalo para que me dijeran qué expresiones màs 
convenientes y ménos oscuras podia emplear Jesucristo para signifi¬ 
car que el pan se babia converlido en su cuerpo, y el vino en su 
sangre. {Habia de anadir por ejemplo: cEsto es realmente mi cuerpo, 
y eslo és realmente mi sangre?» Pero ^hubiera sido tal modo de 
bablar conforme con el sentido comun? 

Cuando bablo, dice Bossuet, digo por ejemplo: cAuoi bay pan, 
aqui bay vino,» ó cnalqnier cosa que sea; y esto me basta. Y lodo 
el que me escucha concibe desde luego mi pensamienlo, y compren¬ 
de perfectamenle que quiero decir que bablo, en efecto, del pan y 
del vino. ^Acaso es necesario que anada: cAqui bay realmente pan, 
ó/aqui bay realmente vino?» Y ^no seria muy inùlil tal adicion? 
Pero ^qué digo? El Salvador del mando se ezplicó tambien con 
cierta adicion importante y nolable, cuando despues de haber dicho 
ceste es mi cuerpo y està es mi sangre,» prosigne y anade: El mis- 
mo cuerpo que serà entregado por vosotros, la misma sangre que 
debe ser derramada por vosotros. 

La Iglesia Católica, Apostòlica y Romana siempre ha creido, en- 
senado y probado la exislencia reai. Asi pues, corno juez y for¬ 
mando auioridad, merece infinitamente màs ser creida que el nerejq 
y apòstata Calvino. 

Tom. II.—2.'). 
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L* preaenelA Los misfflos herejcs modernos bari confcsado qae creian en la pre- 
irestisnXdusonda reai. Oid lo que dice Lutero: Si Carlostad hubiese podidoper- 
m!mmom i“8uadirme que en el sacramento de la Eucaristia no bay màs que pan 
rej«a. y vino, me babria becbo un gran servicio, porque enlónces habria 
podido bacer una guerra cniel al Papado. Pero me veo obligado :i 
creer en la presencia reai; no ballo ningun medio de negarla, pues 
l'I texto del Evangelio es demasiado positivo, darò y poderoso; no 
pucde facilmente interprctarse de etra fuanera ni en palabras ni cn 
discursos. (Ad Argentin.) 

Melanchtbon dice tambien: Sì poneis en oste sacramento la figura 
en vez de la realidad, todo podr.à destruìrse con semejante arte, y 
basta sera pcrmitido eotónces transformar y cambiar la religion en- 
tera. Serà permitido decìr ^ne Dios no es Dìos, que Jesucristo no cs 
Jesucristo, etc. (Ad Freieric. Myconium.) 

Asi es qoe con justisima razon ba dicho y predicho el cardenal 
Hosius que los berejes se volverian ateos, y que el tèrmine de teda 
berejia es el ateismo {conira tìorests), visto que en la berejla nu¬ 
da bay estable, sòlido ni constante, nada que quede en piò, si no es 
la ìncredulidad y la negacion de todas las verdades. 

Erasmo escribia è Gonrado; Siempre be sostenido que era imposi- 
bie poner en mi espiritn la negacion de la presencia real de lesu- 
crislo cn la Eucaristia, sobre lodo en vista de la evidencia del Evan¬ 
gelio y de las epistdias de los Apóstoles, que lan formalmente nos 
dicen que es el verdadero cuerpo de Jesucristo el que se da, y su 
verdadera sangre la que se derrama en el aitar. 'Si creeis que en la 
hostia y en el càliz no bay màs qoe pan y vino, prefiero ser des- 
pedazado y sufrir toda claso de tormentos, àntes que profesar lo que 
profesais sobre el pariicniar, y jamàs permiliré que me hagais autor 
. ' ni fautor de semejante dogma. 

Aunque favorable en màs de un punto con los modernos seclarios, 
el mismo escritor dice en otra parte: Jamàs be podìdo creer ni po- 
dré tampoco creer qoe Jesucristo, que es la misma verdad y la 
misma caridad, baya podido permitir por tanto liempo que su ama- 
disima esposa estoviese afecta à un error tah abominable, y adorase 
constante mente un pedacito de pan. (Ad Ludovicum Fentin.) 

(.> rreneaeia Innumerables milagros ba obrado la sagrada Eucaristia, 
rrabldu*".* Devorado por una fiebre ardiente y à punto de morir, el padre 
£?»«.”****“*'d^ S. Gregorio Nazianceno quedó corado con la santa comunion. 

£1 mismo S. Gregorio lo atestìgoa, y asegura queel mismo milagro 
se verificò en favor de su madre y de su iiermana Santa Gorgonia. 
(In Dittich.). S. Ambrosio asegura que so hermano Sàtiro foé pfe- 
servadode un naufragio cierto por llevar en su cucilo la bestia cpn> 
sagrada. (Lib. 1. de Oflic.) 

S. Gregorio el Grande atcstigua que Màximo, obìspo de Siracusa, 
se salvò iguaimcnie de un naufragio por la Eucaristia. (Surtus.) 
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Ed 384, la secU de Ics Dooatistas comelió una impiedad horrible 
centra la Eucaristia: Las sagradas hostias fneron arrojadas à los per* 
ros, y al punto se vieron senales sensibles de la colera divina: aque* 
llos animales rabiosos se lanzaron sobre sua propios amos, y mor- 
dieron y despedazaron à aqnellos profanadores sacrilegos. {Hisl. 
Eccless.) 

Bajo el reinado del emperador Justino, un nino qne habia co-, 
mnlgado en Constantinopla fué arrojado por esie hecho en un homo 
ardiente por so padre qoe era judio, y salió inlaclo. ^ste milagro 
socedió en el ano 552. {Hist. EccUss.) 

Una senora romana, al recibir un dia la comonion de manos de 
S. Gregorio, no pudo ìnénos de sonreirse oyendollamar cnerpo de 
Jeaoeristo al pan que ella misma babia elaborado. Pero aquel San¬ 
to, queriendo afirmar la vacilante fe de una cristiana tao débii, bi- 
zo guardar la bestia, se poso en oracion, y Inego se la enseòó con- 
vertida en carne, à la vista de todos. EecUss.) 

Leemos en las obras de S. Nilo, que S. Juan Crisòstomo vela 
muebas veces angeles en el logar santo, sobre todo durante el sa¬ 
crificio adorable del cuerpo y de la sangre de Jesucristo, y que 
desde el momento en que el sacerdote empezaba la oblacion rodea- 
ban el aliar basta la consomacion de los santos misterios. 

En 1290 sucedió en Paris un gran milagro por la Encarislia. Una 
pobremujer habia empefiado su vestido en casa de un judio por 
una pequèna cantidad qne necesitaba. Algonos dias àntes de Pascua 
rogò al judio qoe te devolviese su vestido para està Gesta, à fin de 
poder cnmplir, ledijo ella, el deber pasoual con màs decencia. De 
buena gana le dijo el judio os lo dejaré basta para siempre y sin in- 
terés, sì qoereis traerme el pan que recibais en la iglesia, y que 
vosotras cristianas llamais voestro Dios. Qoisiera ver si Dios està 
alli en efecto. Su proposicion fué aceptada por aqoella deggraciada 
mujer. Fué k recibir la comonion en S. Uerry, qoe era su parro- 
qnia, reservò secretamente la sagrada hoslia, y la llevò al judio. 
Este poso aqnella hoslia en la mesa, la diò varios golpes, y vió cor¬ 
rer sangre. Su esposaacndiò con espanto, y tralò con lodas susfoer- 
zas de impedir llevase màs léjos la impiedad. Pero él, triàs y m^ 
endurecido, bondió un davo en la bestia, que en seguida arrojò 
sangre; la echò en el foego, y enlera saliò de alli, y diò vuellas por 
el coarto. IjU poso por fin en agna hirviendo, y al punto el agua apa- 
reciò ensangreniada. La hostìa, elevàndose de nuevo, apareciò en- 
tónces bajo la forma de un Grueifijo. Aqpella hoslia milagrosa fué 
colocada y goardada preciosamente en la iglesia de S. Juan en Grè¬ 
ve. Ya en el aSo de 1295, un habilanle de Paris, llamado Reguier 
Flaming, bizo conslroir alli un oralmrio que llameron Capilla del 
Uilagro. Nadie negò este prodigio, atesliguado por todos los cioda- 
danos de Paris. 

En 1331, en la ciodad de Colonia, babiendo comulgado una 
persona sin fe, no pudo tragar la sagrada hoslia, y se viò precisada à 
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lacarla de sa boca. Al momealo la boslìa quedó Iraosformada ea 
ua pequeno niùo. -Una multilud iumensa fué tesligo de esle prodigio. 
Los enfermos qae se acercaban à aquel lugar, quedaban al panlo co- 
rados. Se construyó alli mismo ana iglesìa, ea cuyo frontispicio se 
escribió la leyeada «Corpas Cbrisli,]» elcaerpodc Jesacrislo. 

En i3&5, Gasimiro, rey de Polonia, constravò an tempio magni¬ 
fico en memoria de un gran milagro, que se refiere del modo siguien- 
le: Unos ladrones babian robado an cupon qae conienia sagradas 
formas. Estp cupon, que ellos creian de oro, no stendo màs qae de 
cobre una vez reconocido, faé arrojado con las hoslias en un pan¬ 
tano. Al momento el pantano se convìrlió en fuego qae brillaba no- 
ebe y dia. Y no comprendiendo el Obispo del lugar la causa de aquel 
prodigio, ordenó un ayuno de tres dias, y faè luego en procesion y 
orando à orillas del pantano, y ballando el cupon y las sagradas 
formas, las llevó al sitio de donde las babian quitado ios ladrones. 
Procesos verbales muy auténiicos y el teniplo levantado en aquel 
mismo lugar dan fe de este prodigio*. 

En 1453, babiendo robado un ladron un cupon de piata que con- 
tenia una bestia consagrada, puso diebo cupon sóbre su caballo, y se 
fué à Turin. Al llegar en aquella cìudad, su caballo cayó delanté de 
la puerta de una iglesia, y al punto la santa bostia se elevò por el 
aire, resplandeciente de luz. Lo advirtieron al Obispo, quieti fué en 
procesion al lugar del milagro. El Prelado se prosternò alli, bizo 
traer un càliz, y la bostia que estaba en el aire, luminosa corno el 
sol, bajó ai càliz, y fué llevada solemnemente. à la iglesia. Este 
milagro està atesttguado por procesos verbales muy auténticos, y àun 
boy dia se celebra su aniversario en Turin. 

En 1591, teniendo algunas personas una tentacion dedudasobre 
la preseucia reai, S. Odon, Arzobispo de Gantorberi, orò à Dios que 
las iluminase y las conlìrmase de una manera evidente en la ver- 
dad del misterio. Gonsiguiò lo que babia pedido al Gielo. Un dia que 
decia misa ensu Gatedral, al llegar à la fraccion de la bostia, sai* 
taron dos gotas de sangre, que cayeron en el càliz, en presencia de 
todo el pueblo. El Santo bizo acercar al aitar à ios que tenian la 
tentacion de dada; y éstos, llenos de reconocimiento por la gracia 

S ue Dios ios babia olorgado, dieron gracias solemnemente con su 
Tzobispo. (In ejut otta.) 

En 1608, en la iglesia abadial de Faverney, en el Franco Gonda- 
do, babian colocado dos hostias en un relicarìo de piata, exponien- 
do asi el Santo Sacramento à la veneracion pùblica en el aitar. Se 
declarò un incendio que consumiò Ios manteles, Ios adornos y basta 
el aitar; pero el relicario permaneciò suspendido en el aire sin nin- 
gnn apoyo, por lo.ménos durante doce lioras, à la vista de una mul* 
titud inmensa que acudiò de Ios lugares circunvecinos para ver el 
prodigio. Durante este tiempo, varios sacerdotes celebraron misa 
en log altares inmediatos, y la sagrada bostia permaneciò siempre 
en el aire. En una de aquellas misas, en el momento en que des- 
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pues de la coasagracìon el celebrante levantaba la santa hostia, el 
relicario bajó por si mismo poco à poco, y se colocó sobre los corpo-’ 
rales qae sehabian paesto en el-aliar. Las informaciones aaténticas 
que se bicieron por órden del Arzobispo de Besan^n, nombran à ' 
cincnenta testigos irrecosables que atestigaan baber visto con sas 
prraios ojos aqael prodigio. 

Fodriamos citar otro gràn nùmero de milagros en praeba de la 
presencia reai..... 

Pero los mayores milagros qae bablaa en favor de la presencia 
reai de Jesncristo en la Eucaristia, son los milagros espiriloales, los 
milagros de la grada de una buena y fervienle comunion. jCaàntos 
dalces é inefables consuelos experimenlan las almas bìen preparadasl 
ìGuànlas santas alegrias!—Asipues la boslia consagrada no es ya 
pan, sino el cnerpo, la sangre, el alma y la Divinidad de Jesucrislo. 

El primer motivo que llevó à Jesacristo à inslUuir al augusto Sa- 
cramento en nnestros altares, fné su amor; fué para alimentar nues- Je««eru«^ 
Iras almas con la Divinidad, para que la Iglesia pudiese bonrar à aivta* 
Dios en todos los siglos de una manera digna de él, y adorarle corno 
merece. Porque la victima que se ofrece tiene un. .precio inbnito; 

es igual à Dios; un Dios se ofrece à Dios!.'Como lodo lo que 

podemos bacer, inclusa la ofrenda de nosolros mismos, es muy 
poca cosa, Jesucrislo quiso que tomàndole por holocausto, pudiése- 
mos tributar à Dios un cullo digno de S. II., y tan grande corno 
puede desearlo. 

El segando motivo que llevó à Jesucrislo à establecer el sacra¬ 
mento de la Eucaristia, fné dejarnos para siempre en aqael divino 
testamento el recuerdo de su vida, de su pasion y de su maerte. 

Eltercer motivo fné unirse ànosotros y transformarnos..... Co¬ 
mo Jesucrislo, dice S. Juan, babia amado à los suyos que vivian en 
el mando, lo# amò basta el fin: Cum dihxisset tws, qui erant 
in mundo, tn finm diiexiteos. (XIII. 1.). Todas mis delicias sonestar 
con los bijos de los hombres, dice en los Proverbios: Delicice mm 
esse cum liliis hominum. (Vili. 31.) 

Naciendo, dice Sto. Tomàs, se ha hecho semejante al bombre; 
comiendo con-él, se ha hecbo su alimento; munendo, ha sido el 
precio de su libertad, y reinando en el cielo se entrega à él por xe- 
compensa: 

Se nascens dedit soeium\ 

Convescens in edtdium] 

Se mortene in pretium; 

Se TMnans dai in prcemium. 

(Fymn. io. On. S. Sacram.) 

Es preciso darle amor por amor, vivir, combatir, vencer, sufrir 
y morir por él. 

£1 coarto motivo que comprometió à Jesucrislo à establecer la 
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' Eucaristia, - fué (lacernos praciìcar todas las virtodes, lafe, la espe- 
ranza, la caridad, la bumildad, la poreza, lapacieucia, la obedieooia, 
laoraclon, eie...!. 

El quinto motivo es dacnos una prenda del Giele...; porque la 
divina Eucaristia es el alimento de la inmorlalidad: cl mismo Je^ 
sucristo lo dice; Qnìen comiere de este pan, vivirù eternamente: Si ' 
guis manducaverit tx hoc pane, vivet in aUrnum. (Jeann. Vi. 5%.) 

Pero ^porqué estableció Jesucristo aquel divino sacramento la 
vigpera de su pasion? Santo Tomàs lo explica: Lo bizo, dice aquel 
gran Doctor, para que su inmensa caridad se ^rabase màs profun- 
damenle en el corazon de los fieles; lo estableció en la ultima cena, 
corno un meraorial perpètuo de su pasion, que fué la realizacìen de 
todas las bguras del Antiguo Testamento, corno el màs grande de 
todos los miiagros, y corno un precioso conanelo para la Iglesia 
eniristecida con su ausencia: Ut arctius xaritatis kujm immensitas 
fidelium cordibus infigeretur, in ultima eoem hoe saeramenlum insti- 
tttit, tamquam passionis suce làemoriale perenne, ^gurarum veterun 
impletivum, tniraeulorum ah ip$o factorum maximum, et de tm con- 
tnstatis absentia solatium singulare. (Opusc. LVI.) 

^?acrufa pcscadores de peces, dijo Jesucristo à sua Apóisloles: venid 

Baearu. conmigo, y OS bai'é pescadores de bombres. Los pescàdores cogen el 
**** pescado para que les sirva de alimento; vosotros, Api^tolea mios, 

pescaréis à los bombres para que yo les sirva de alimento en la 
Eucaristia. 

Como el Sebor babia amado à los suyos, los amò basta el fin. 
{Joann. XI11, /.) 

El sacramento del Aitar es el amor de los amores, dice S. Ber - 
nardo: AUaris sacramentum est amor amorum. (Serm. de cena Do¬ 
mini.) 

Los he atraido hàcia mi con los vioculos de la caiidad, dice Je¬ 
sucristo por boca del profeta Oseas: In funiculis traham eos, in vin- 
culit eantatis (XI. 4), con los lazos del amor. 

La Eucaristia es el fuego del amor divino que inflama en nos- 
olros el arder de la caridad; porque alli es donde Dios es lodo cari¬ 
dad, ó amor, corno dice S. Juan: Deus caritas est. (1. IV. 8.). ^Qnién 
no ba de amar à Jesucristo, y no ha do eniregarse enteramente à él, 
puesto que se entrega enteramente à nosotros?. 

Al pronunciar la palabra «Eucaristia.» expreso en una palabra to- 
I dos los lesoros de la bondad divina: Dicendo Eucharistiam, omnem 
\ benignitatis Dei thesaurum aperio. 

Dios amò tanto al mundo, que no parò basta dar à su Hijo uni¬ 
gènito, dice el apóslol S. Juan: Sic Deus dilexit mundum, ut Filium 
suum unigenitum darei. (III. 16.) 

Dios se porta con vosotros corno con faijos suyos, dice S. Fabio 
à los hebreos: Tamquam fliis vobis offerì se Deus. (XII. 7.). Os dais, 
Senor, 4 los que os qu.ieren. Està tan lleoo de amor por los hom- 
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brcs aquel gran Dios, quc sus roayoKs delicias son el estar con los 
hìjos de los bombres: Dtlicm mm esse cum Uiis hominum. (Prov. 
VI». 31.) 

En el divino sacramento 'de la Eucaristia, Jesucristo derramó 
sobre los bombres todas las rìquezas de su divino amor, dice el Sto. 
Concilio de Trento: Divini sui erga homines amorù dioitias velut 
effvdit. (Sess. XHI. 2.) 

El bombre, dice S. Fnigencio, se ha retirado de Dios por despre- 
cio; y Jesncristò ha venido al hombre por amor: Uomo Deum eon- 
temnens ti Iho deseessit] Deus hominem diiigens ad homines venti. 
(Epìst.) 

En la encarnacion, Jesucristo ocaltó su Divinidad bajo el velo de 
la carne para que pudiésemos verle, y en la Eucaristia oculta su Di¬ 
vinidad y su hnmanidad bajo las apariencias del pan para que po- 
damoseo'merle. Enia encarnacien, Dios recibió al hombre en su seno, 
uniendo la naiuraleza humana aP Verbo divino; y enla Eucaristia, 
el hombre es quieti le recibe à su vez. La Eucaristia es la cxtension 
de la encarnacion; Dios se encarnaen cierio modo en todos los cora- 
zones que comulgan. 

Para tener una idea del infinito amor de Jesucristo en la santa 
Eucaristia, consideremos: 1.® Lo que nos da en lasagrada mesa. Nos 
da su cuerpo..., so sangre..., su alma..., so Divinidad..... Se da por 

omero en todas sus perfecciones.Agota su poder, dice S. Agustin; 

agota su sabiduria, agnta sus riquezas: P/us dare non potuit, plus 
dare nescìvit, plus dare non habuit. (De Cmlest. Vita.) 

Hay una diferencia infinita enlre el amor del Creador y el amor 
de la criatura: la criatura ama por indigencia; el Creador por abon- 
dancìa: la criatura ama por necesidad; Dios ama porexceso de bon-v 
dad; la criatura ama para recibìr; Dios ama para dar, La orlatura 
sapone siemprc algon bien en la persona que ama; el Creador no 

K resupone nada, sino que comunica el bien al objeto que aprccia. 

ios’no tiene-amor interesado, amor mercenario; no tiene màs que 
el amor benèvolo y el amor complaciente: el amor benèvolo por me¬ 
dio del cual quiere el bien de su criatura y se lo procura; el amor 
complaciente, por el cual se place, no en la criatura que recibió 
aquel bien, sino en si mismo y en su bondad divina, que ha procu- 
rado aquel bien h su criatura. De ahi viene que el amor que nos 
tiene es inmenso, infinito, inefable é incomprensible, y no hay pen- 
samiento, no hay concepcion humana ni angélica, no bay leogna 
que pueda alcanzar à tanto; porque, corno el motivo que tiene de 
amarnos no eslàen nosolros, sino en él, y corno no saca el principio 
de su benevolencia de ninguna perfeccion que esté en nosotros, sino 
tansólo de su bondad naturai, teniendo su amor un motivo infinito 
y un principio divino, no puede ménos de ser infinito, tan grande 
y tan infinito corno su sér. i, sobre lodo en la Eucaristia, es dónde 
nos manifiesta su grande amor. Este Dios, que se ama con un amor 
infinito y que es todo amor, hallàndose en nosotros y transformàn- 
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doDos, se ama ea nosotros mismos y nos ama en si mismo eoa on 
amor infinito. Esle es mi Hijo predileolo, dice, en quien tengo puesta 
loda mi complacencia: Bie est Filine mene diteclus, tn quo mini bene 
complaeui. (Uallb. III. 17.) 

2. ° Gonsideremos còrno Jesucrìslo se da à nosotros en la Bnearìs- 
lia, y tendremos una idea de su amor. 

Decid àia bìja de Sion: Hé aqui tu Rey, que llega à ti Reno de 
mansedumbre: Dieite filiaSion‘. EceeRex tuusvenit libi maneuetus. 
(Maltb. XXL 5.) 

Si no vioiese a nosotros y en nosotros sino corno Rey, nos llena- 
riamos de temor y espanto; pero viene à nosotros corno Rey Reno de 
dulzura y bondad incomparables: Yenit libi maneuetus . 

No, no, dice S. Crisòstomo, su majestad y su grandeza no son 
un obstàculo que le impida bacerse hombre con nosotros, y encar- 
narse en cierto modo en nosotros. (Bomil. ad pop.). Su Ri'vinidad, 
abismo de luz, nos babria deslumbrado; y la oculta bajo el velo de la 
humanidad: su bumanidad tendria tambien demasiado brillo; y la 
oculta bajo las especies del pan. Luego, para obligarnos à comulgar, 
nos presenta la Eucaristia corno un alimento necesario. T todas estas 
admirables in venciones se han verificadu por puro amor bàcia nosotros. 

Cuando el Sacerdote lleva à aquel gran Dios para darlo en comn* 
nion, advierte à los fieles el prodigio que ha obrado la consagracion. 
^Dice acaso: Hé aqui el Rey de majestad, el Rey de gloria; bé aqui 
el Dios de la eiernidad; bé aqui el Dios que produce el trueno y 
lanza el rayo; hé aqui el soberano Juez de los vivos y de los muertos: 
iembiad, mortales? No, no habla asi. Oid las dolces y consoladoras 
palabras que toma de S. Juan Bautista: Ecceagnue Dei: Hé aqui el Cor* 
dero de Dios. {Joann. 1. S9.). ;Hé aqui el Corderò de Dios! ^o en- 
sena acaso corno on Corderò vencedor? No; lo presenta corno un Gor> 
dero inmolado para lasalvacìon del mundo, destinado à ser comido 
en senal de alianza con la Divinidad. 

Si en el cielo este gran Dios està cubierto de luz corno de un- ro- 
paje; Amictus lamine sicut vestimento (psal. GUI. %.); si millares 
de serafines velan su rostro al aspecto de so eterno esplendor, «có- 
mo osariamos recibirle si no ocultase su majestad? Si el sol male- 
rial nos desiumbra, ^qué seria del eterno Sol de jusiicia, si no velase 
sus dìvìDos rayos? Pero viene à nosotros con una dulzura cuyo em¬ 
blema es el màs dolce de los séres, y vamos à El de la misma 
manera que nos acercamos à un lierno y amable corderò. 

3. ” Gonsideremos por qué se da à nosotros; y comprendamos, en 
lo posible, su amor. 

Se da a nosotros para unirnos à susér..., para fortificamos..., 

divinizarnos... y colmarnos de teda clase de bienes. [Pues qué, 

Senor! os unisà pobres criaturas..., à gnsanos de lalierra..., à 

un poco de polve rebelde!. El amor de Jesucristo es infinito, y 

bace que se olvide de lodos esos obslàculos. 

4. * Gonsideremos cuando seda: 
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1.* Es la vispera de su inaerte.Insta à sus discipulos qae 

preparen lo conventenle. 3.** Se da en el mismo'mornenio en qae 

fragaan sa pérdida, on el momento en quc Jadas pone sa vìda à 
precio: iQué qnereis darme, y yo le pondré en vaestras manns? iQuid 
vultis milà dare, et ego eum vobis^aaam? (Matlh. XXVI. 15.). jUén- 
delo, Jadas; te serà may fàcìl: vas à recibirle, y va à entregarse à ti 

por la comnnionl. l.* Ve la Iraicion de Jadas, la defecciou de 

Pedro, la faga de sos discipulos, la agonia y el sudor de sangre; 
prevé el beso de Jadas, ve las oadenas, los asoieis, su rostro escu- 
pido, SOS mejillas abofeteadas, las burlas sabgrientas, los falsos 
testimonios, la sentencia de maerte, la corona de espìnas, la cruz, 
los clavos, el Calvario, las blasfbmias y el abandono de sa Padre y 
de los bombres; y ^a amor elige no obstante aqael momento sapre - 
mo para deiar à su Iglesia el eterno monumento de su eterno 
amor cn la Eucaristia. 5.” Establece este sacramento de su amor 
para darso à los mismos que van à venderle, à renegar de él, à 

abandonarle: nada le detiene. 6.* Ve los oltrajes, las mofas, 

los sarcasmoB, los desprecios, las profanaOiones, los sacrilegios, las 
hipocresias, las persecaciones qtie le esperan, desde el momento de 
la institocion de la Eacaristia basta el Gn del mando; nada le de¬ 
tiene cn su amor: In fnem dtlexit eos. 

Queridos discipulos roios, à vosotros emperoqae sois mis ami- 
gos: Duo autem eo6i« amidi meis (Lue. XII. 4), voy à dejaros, 
voy à morir por todos; pero, àntes de morir, quiero darme à vos¬ 
otros: Tomad y comed, este es mi cnerpo; tomad y bebed, està es 
mi sangre, la sangre de la nuova alianza, la sangre de la doble 
alianea: en la croz, està sàngre os unirà à mi Padre; en la Eucaris¬ 
tia, està sangre os unirà à mi. {Oh! {caànlo liempo bace qoedesea- 
ba àrdientemente hacer està Pascua con vosotros àntes de sa- 
frir y morir por el mando entero! Queridos amigos mios, este 
es mi testamento, mis ùltimas volunlades: os preparo el reino ce- 
lestial, corno mi Padre me le preparò à mi, para que comais y 
bebais à mi mesa en mi reino: Ego disponovobis, sicut disposutl 
miài Pater mevs reg^um, ut edalis et bibatis super mensam meam in 
regno meo. (Lue. XXII. 99. 30.). Necesitais este alimento divino 
para subir al remo de mi gloria. 

Padre mio, yo esloy en ellos, y vos estais siempre en mi, à Gn 
de que sean consumados en la unidad: Ego in eis, et tu in me; ut 

sint consummaii in unum. (Joann. XVll. %3.). ;Qaé inGnito amor!. 

jO amorde mi Dios, exclama Sta. Uagdalèna de Pazzie! |0àmor! 
',Por qué no ba de ser el amor aroado y lambien conocido de sus 
propias criaturas jO Jesus mio ! ; por qué no tengo una voz bastante 
faerte para bacer que me oigan basta en los conGnes del mando! 
En loda» paries publicaria qué esté amor debe ser conocido, amado, 
eltimado corno el ètnico verdadero bicn. ;0 amor, amor! si no sa- 
beis dónde abrigaros, venid à mi, que yo os daré una morada! (in 
ejus mia.) 

Tom. a.— 26. ’ 
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Amor, bondiid in6iiila de Jesucrislo en la Eacarislia, bondad uni¬ 
versa!: se da à todns los que le descan, à ios pobres y à los ricos, 
à los ignorantes y à los sabios, à los ninos y à los ancianos. 

Bondad gratuita: no pide uuestros bienes ni nuestras riquezas; no 
pide mas que nuestro corazon para embriagarlo de delicias. 

Bondad liberal: se da enterameule y sin reserva; nos enriqnece 
con su cuerpo, su sangre, su alma y su Divinidad; nos da el cielo 
enlero. la bienavenlurada elernidad enlera. 

Bondad palernal: viene à nosotros corno el mejor de los padres; 
nos acaricia, nos abraza y nos alimenta con su mismo cucrpo. 

Bondad dulce, paciente y duradera: esuna victima que permanece 
dia y noche en nuestros altares, para que podamos siempre tener¬ 
la à nueslro albedrio. ^ 

■ La sagrada comunion es una especie de encarnacion del Verbo 
'en nosotros; viene à babilar en nosotros: Et Verbutn caro factum est, 
et habitavilin nobis. (Joann. 1. 14.) 

La santa Eucaristia es el pan del cielo, el manàcelestial: Fluii illis 
manna ad mandueandum-, panem cali dedit eis. (Psal. LXXVII. %4.) 

La santa Eucaristia es la fuenle de los jardines de Dios; es el 
manantial de agua viva, es decir, el mananiialde la purisim'a Sabi- 
duria, de la gracia que mana de Jesucrislo, elevado à lo màs alto 
de los cielos, segun aquéllas palabras de isaias: Agotaréis en la 
alegria las aguas que corren de las fuentes del Salvador: Uaurietis 
aquas in gaudio de fontibus Sahaloris, (Xll. 3.) 

1. ” La Eucaristia es verdaderamente un pan celestial y divino, no 

sólo bajo el conceplo del lugar, pueslo que baja del cielo, sino lam- 
bien con relacion a su naluraleza y à su sustancia. 

2. ” Es el verdadero pan del cielo comparado con el manà. Eli 

la Eucaristia, la realidad, la verdad; en el manà, la sorobra y la 
la figura. 

3. ” Es el verdadero pau del cielo, porque es vivificante, da la 

vida. 

4. " Es el verdadero pan del cielo, es decir, el pan perfecto y 

exquisito. Es el pan de Dios que bà bajado del cielo y da la vida 

al mondo: Panie enim Dei est, qui de calo descendit, et dat ottoni 
mundo. (Joann. VI. 33.). La Eucaristia esel unico pan que baya ba- 

Ì 'ado del cielo, el ùnico que dé la vida ài mundo. bJs el pàn de 
)ios, porque sólo Dios lo ba hecbo y perteuece sólo à Dios; este pan 
es el mismo Dios. Soy el pan de vida, dice Jesucrislo: Ego sum pa¬ 
nie vita (Joann. VI. 35.), es decir, vivo y vivificante, 6 màs bien 
soy la misma vida. 

Zacarias llama à la Eucaristia trigo de los elegidos y tambien 
bermosura de Jesucrislo: iQuid pulchrum ejus, nisi frumenlum eleclo- 
rum? (IX. 17.). Y se ba dado este nombre à la Eucaristia: 1.* à cau¬ 
sa de su sustancia; que, corno Dios, es el Verbo, la imàgen y la ber- 
toosura del Padre, y corno bombre es el màs bermoso entreellos...; 
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2.** à causa de sus efectos; porque la Eucaristia es el trìgo de los 
elegidos y el vino que engendra las virgenes: Frumentum electorum, 
et vinum germinans virgenes H. 17.); produce en nosolros f 
una javeniud Qoridaen el espiritn, en el alma y en el coraznn; hace { 
que nuesira alma sea robusta, bermosa, àgli y dispuestaàtndobien; f 
la hace pura y virgen...; 3.* corno sacramento; pnes las especics del 
pan y del vino nos representan à Jesucrìsln ìnmolado en la croz y co¬ 
rno muerto, es decir, con la carne separada de su sangre. T està in- 
molacionde lacruz (!(oe el sacramento de nuestros altares representa, 
ha sìdo muy bella, muy preciosa, muy grande, muy digna de Dios, y 
le ha sido agradabilisima; porque con ella recobra et hombre la gloria 
que le habia arrebatado el pecado, y asi se verifica nuestra reden- 
cioD y reconcìliacion con Dios...; 4.” corno festin: la Eucaristia es un 
festin que el mismo Jesncristo nos ofrece un alimento, no terrena!, 

.sino angélico, divino, y por consì^ienle preciosisimo é inestimable. 

Aprendamos de ahi que la Eucaristia es el mayor de los bienes, y 
que es toda la bermosura de Dios y de Jesncristo y tarobieu la 
nuestra, de tal modo, que Dios nada puede darnos mejor ni màs 
bello...; 5.** là Eucaristia es llamadala bermosura por excelencia, 
y tambien la bondad, porque Dios renneva por su medio todos 

los-antiguos milagros y los supera. 

La Eucaristia es el vino que produce las virgenes: Vinum ger- 
mtnans virgines. (Zach. IX. 17.). Es tan dulce este vino, tan pode¬ 
roso, tan bueno, tan generoso y eficaz, que nos penetra del mis¬ 
mo Jesncristo y de la gracia del Espiritu Santo. Con este vino, los 
lànguidos y los enfermos se curan, los mnertos resucilan y vuelycu 
à ser otros bombres, de tal modo, que recobran el arder de la jn- 
venlud, y con fuerzasconformesàsu ardor pueden emprendery con- 

cluir todo lo oue Dios les designe y les mando. 

La Eucaristia encierra el beneficio de la creacion, de la reden- 

cion, de la jnstificacion, de la glorificacion y de todos los bienes. 

La Eucaristia es el milagro de los milagros, la obra maestra de , - 

las obras de Dios.S. Dionisio llama à la Eucaristia la consoma- 

cion de todos Ics sacramentos, el sacramento màs divino y mas sa- 
grado, el santisimo y muy angusto Misterio. [Ecelet. Èierarch.y 
e. III.) 

La primera venlajaque se encuentra en la participacion de la di-TeBtm«a«ei* 
vina Eucaristia, es la union con Jesncristo. • 

Gomnnion qniere decir commuti» unto, union comun, comunica- " "j *» 

cion. En la sagrada comnnion, Jesncristo dice al alma fiel lo que **' 

decia à su Padre: Todo lo que es mio, es vuestro, y todo lo vues- 
tro es mio; Etnea omnia tua sani, et tua ma sunt. (Joann. XXVII. 

10.). Esloy en mi Padre, dijo Jesncristo à sus Apóstoles, y vos- 
otros enml, y yo en vosotros^oann. X. 2/.). Esloy en mi Padre 
por la nnidad de la esencia ffina; yo en vosolros, y vosotros en mi 
por la comnnion.Jesncristo, diccS. Hilario, està en su Padre por 
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la naturaleza divìoa, y aoaplros e»lamos ea él por la comunioo, 
pues dijo: El que come mi carne v bieba, misangre, vivirà en mi, y 
yo ea él. (De Trinil., lib. IH.) 

La comuoion, ql uuiraoà à Jp^ucì^isto, comunica à lodios y à cadn 
uao en particular Iq sangrq d.c ip^qcrislp, ei precio de «a, pasioa y 
todos sus méritos. 

El alma untda à Dios por ù coroqnioB està llena de hermosu- 
ra: Eres bolla, ó amadisinm mia, le dice el celo»Ual Esposo; eres 
bella: Ecce tu pulchra es, amica mea; ecce tu pulchra et. (Cani. I. 
14.). El almaque comalga dtgnameale, e» doa veces hermosa: 1." 
por la grada; 2.* por la gloria que le eapera en el cielo. 

jOb, qué admirable sociedadl esclama Bugo de San Victor. jEl 
qae es la misma hermosura se noe à la que es muy bollai Yo, el 
Esposo, soy la misma hermosqra; y vod, ó espose mia, alma qoeri- 
da, sois loda bella. Yosoy bermosopor nalnralesa, y lù lo eros por 
la grada. Todo, en mi es hermosura,, porque lodo es hermoso en 
mi; là, lù eres loda bermosa, porque no bay en li manebaningona. 
Eres bella en tu cuerpo puriCcado, y mi^ bella aun en lu alma: 
bella en lu cuerpo por la pureza y U modeaUa; bella en lu alma 
por la bumildad y el Cervor- 0 digna compaùorade tan digno Espo¬ 
so, bella al lado de la misma belleza, pura en presencia d.e aquel 
que jamàs ha experimentado la corrupdon, elevala cerca del illli- 
sìnio, eres la espusa del Rey eterno (IO. 

Oid à S. Lorbnzo Jusliniauo cuando babla do la unioo del Ver¬ 
bo con el alma bel en la santa comunìon. Alli, dice, se celebra un 
continuo festin, y el cordolo e&su delicioso manjar. Elalma saborea 
una paz interior' una Iranquilìdad segura, una felìddad Iranquila, 
una gran alogria, una fe llena de serenidndi, una sociodad amable, 
los abrazos de la unidad, el deleile dela; conlomplacion, y la sua- 
vidad en el Espiritu Santo. AUi se encupnlra la puerla del cielo, 
la (merla de la mansion de Uk felicidad. La. esposa sube muebas 
veces al cielo desde aquel leebo nupcial, y stempee el divino esposo 
baja del cielo basta la. esposa que lo reciEe (2)- 

Mi amado, que vive cnlre los lirios, me perleoece y yo le perle- 
nezeo, esclama el alma bel con la Esposa de los Canlares; Diltclns 
meus mihxy et ego illi, qui pascitur inter lilia. (II. IS.). Venid del 
Libano, de la altura de las virlndes, ó esposa mia, dice el celestial 
Esposo; venid, os colmare de delicias, y sereis corooada: Veni de 
Libano, sponsa mea; veni, cwomberif. (Cani. IV. S.) 


(i J iO quali* locieta*. totua paldiar totam pdlcbram albi toctat. Ego, totaa pulclitr. et ta 
tota pulchra. Rgo per nataraiQ. et ti^per gcati;aiq. Ego lotua puleber. qoia.tolnp qoad pnlchrom 
eat, in me est; tu. tota pulchra, quìa nmil. q,nód turpe eit, in te est. Pulrhra in torpore, pulchra, 
in mente: pulchra in corpora per purifaiem; in mente per bnmilitatem et fervoreoa. ;0 digna 
digoi. formosa pulebri, rounda iacormpti».eaceUa Afltiaaimù sponaa regia a^ernil Liò, deJmimft* 
(9) Ibi juRc celebralur conv^rium, et agnnacomeditur aagtDBtqs. Pax io ilio gustatur inter¬ 
na. aecura tranquillitaa. tranquilla ielicitaa^ jncan^^jl magna, 6dcs aerena. amabilU •oeietae, 
oscula unitatis. con tempi ationia dalactalio. sua vita# nHlritu Saqctp.lbi c«eli janna.ext* 
dtai porta. Sponaa frequeoter de thitlamq^aacendit .ini cSipiq, et de coelo jugìter Sponaut dtfcendit 
in tMalamum. df Légno viUee ' 
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Stendo Dios eo la Eucarieda dote dei alma, diee S. Ambrosio, és- 
ta DO debe ocaparse màs que de Dios, y debe recbazar loda comu- 
nicacioD con clsi^lo: Cuifortio Deus est^nibìl dehet curare nisi Deum, 
nihil habere commune cura seculo. (Lib. I. Offic.) 

Enlasagrada mesa, diceS. Jeróoioao, recìbimos à Dios por dote, 
pero DOS converliremos à la vez en dote de Dios; dote escogida, 
bendila y afeela especialmenleà JesDcrislo: Dominum-vartem habent, 
eed ipsi pars Domini suoi-, pars prima, eletta, beneaicfa, speciaHs, 
diruto adharens. (Episl.). 0 Senor, esclama S. Agnslio, me babeis 
enleraiDieDle tiberlado para poseèrme por enlero: Totum me liberasti., 
ut totum me possideres. (Uedil.) 

La Union de Jesucrislo con el alma en la divina Eucarkstia es lan 
perfecla, que Jesncristo la compara à la union que se verifica entre 
el caer|m y el alimento q.ue toma: ìli carne, dice, es nn verdadero 
alimento, y misaogre una verdadera bebida; Caro mea vere est cibus, 
et sanguis meus vere estpotus. (Joann. VI. 56.). jesucrislo, dice S. 
Crisòstomo., se one, se incorpora à nosotros, ó màs bìen nos incor¬ 
pora à él, paca no coostituir màs que uno con él, corno el cuerpo 
no forma màs que uno con la cabeza. No sólo se deja ver à los qne 
ledesean, sino que se deja locar, poner enla boca y corner, paraeoi* 
mar todos nuestros deseos (1). 

El que come mi carne y bebe mi sangre, vive en mi y yo en él; 
Qui manducat meam carnem, et bibit meum sanguinem, in me manet, et 
ego in ilio. (Joann. VI. 57.). Jesneristo no dijo: Viene à mi, sino vive 
en mi; y no dice tanapoco: Voy à él, sino vivo en él: Jn me manet, 
et ego in ilio. Asi por medio, de la sagrada comunion nos unimos, 
nos iocorporantios à Jesucristo, à la Divinidad, à. la omnipotencia, 
realmente y del mismo modo que el alimento se uno à nosotros: asi 
està Dios. en nosotros, y nosotros mi Dios..... 

De la misma manera que la cera derretida anadida à etra cera 
se mezcla perfectamente y no forma màs qjoe una misma cera, dice 
S. Girilo de Alejandcia, el que recibe el cuerpo y la sangre de Je¬ 
sucristo queda unido de tal manera con El, que Jesucrislo està en 
él Y él en Jesucristo: Sicut si quis liqvuB factoe cera aliam ceram in- 
suaerit, altera cum altera per totum commisceat necesse est; ita, si quis 
carnem et sanguinem Domini reoipit, cum ipso ita conjungitur, ut 
Christus in wso, et ipse in Christo inveniatur. (Lib. IV. in Joann., 
c.VII.) 

Quando comemos el sagrado pan, no se cambia en suslancia nnes- 
Ira, dice S. Agnslin; àntes bien nos cambia en la de Jesneristo; lo 
uné à nosotros, y nos. bace. semejanle à él, cosa que no baco el pan 
ordinario: Hic panxs sacer comestus, non mutatw in noslram substan- 
tians, se4, nos potius in se transmutat, sibiqueunit, et similes faeit, 
quod non facit panie communis. (In Dsal.l 

(i) Semetipiom noltU.iiBmùcnit, et corptif' stttim in not contemperavrit, at onom quid effi- 
tamqpaai caq>ui,caAÌ,ti coaptatunw ^'oll,taatu^a. se,p,nqbaDa,cupi«ntiLnfìTÌdayDdum, aed et 
palpandarn, et coinedendum, et carni dentea ìnBgere, et omne desiderinm iinplere. HomiL Lxi. 
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Por este motivo Ilaman los sanlos Padres la sagrada Eocaristia 
comunion, mion comvn, porqoe nos une realmente al caerpo de Je> 
Jesacristò, de suerte qae aquel qae comnlga no forma màs que 
uno sólo con Jesucrislo. 

Jesucristo, dice S. Crisòstomo, nos alimenta con so propio coer- 
po, nos une y nos hace inherentes k él: Proprio eorpore nos alti et si¬ 
li conjungit, nosque conglutinai (In Gaten.). 

La uDÌon que se verifica en la sagrada comunion es tan intima, 
que, segun S. Girilo de Alejandria, Jesucristo y el que le recibe no 
forman màs que uno. (Lib. IV. inJoann., e. XVII.). Està Union es 
tan perfecta, que, segun Tertuliano, el alma engorda con su Dios: 
Anima de Deo saginatur. (Lib. de Resurrect. carn.). Està union es 
semejante à la que existe entre ^ el yerro puesto dentro del homo y 

el fuego.Santa Teresa compara la union que se establece entre 

el alma y Dios en la sagrada mesa, à la de las agnas de la lluvia 
que caen en una fuente; estas agnas se mezclan tan bien, que no 
constituyen màs que una sola agna. La compara tambien con las 
aguas de un rio que al llegar al Ocèano confonde su corriente y 
dejan las agnas de ser distintas. En fin, dice ella, està union es co¬ 
rno la de los rayos de luz que entrando en un coarto por dos ven- 
tanas, se mezclan de una manera tanperfeeta, que no es ya màs que 
una sola luz. {In ejus vita.) 

todos los que le han recibido, Jesucristo ha dado el ppderde ser 
eomanion hijos de Dios, dice el evangelista S. Juan: Quotquot reeeperunt eutn, 
r«raal! dedit eie potestatem filios Det Reri. (I. 12.). Somos transformados à se- 
*■ mejanza suya, dice S. Pablo: In eamdem imaginem transformamur. 

(II. Gor. III. i8.): no nos transformamos esencialmente corno si 
nnestra esencia se convìrtiese en la esencia divina, pero si acciden¬ 
talmente, es decìr, por la refiexion de la hit de Jesucristo, que cae 
sobre nosotros corno en un espejo y nos hace luminosos. 

Sois, dice el gran Apóstol, el coerpo de Jesucristo y los miembros 
de sus miembros: Vos estis corpus Christi, et membra de membro. (I. 
Cor. XII. 27.). Nos convertimos en templos de Dios vivo: Vos 
estis templum Dei vivi. (II. Gor. VI. i6.) 

Con la sagrada comunion somos los miembros del cuerpo de Je- 
sucristo, fbrmados de su carne y de sus huesos, anade S. Pablo: 
Membra sumus corporis ejus, de carne ejus «t de ossibus ejus. (Eph. 
V. 30.) 

Por lo mismo dice aquel gran Apòst'ol: Vivo, y no soy yo el que 
vivo! Jesucristo es el que vive en mi: Fico autem,jam non ego, vxvit 
vero in me Ckristus. (Gal. II. 20.) 

Nos hacemos participes de Jesucristo, escribe à los Hebreos: Par- 
ticipes Christi affecti sumus. {ìli. a.) 

Nos hallamos mezclados con el cuerpo de Jesucristo, dice S. Gi¬ 
rilo, y por consigniente con su Divinidad, por cuya razon no forma- 
mos m^ que un mismo cuerpo y una misma san^e con Jesucristo: 
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Eficimur coneorporei et consanauinei diritti. Somos labernàcaios de 
Cristo: Christiferi. (Cateeh. IV.) 

Somos parlicipes de la nataraleza divina, dice el apóstol S. Pedro: 
Divina eonsortes natura. (11.1. 4.) 

Maestro caerpo se alimenta, dice Tertaliano, con el cuerpo y la 
sangre de Jesacristo, para (^ae nuestra alma engorde con el mìsmo 
Dios: Caro torpore et sanguine ChrisHpetcitur^ ut anima de Deo sagi- 
netur. (Lib. de Resurrecl. carn., c. Vili.) , 

Dios, dijo S. Agastin, se hizo hombre para qae el hombre se 
Movirliera en Dios; y para que el hombre comiese el pan de los 
àngeles, el Senor de los àngeles se hizo hombre:. Factus est Deus 
homo, ut homo fieret Deus; ut panem angelorum manducaret homo, 
Dominut angelorum factus est homo. (Serm. IX. de Naliv. Dom.) 

El primer hombre aaiso convertirse en Dios; no pado, y comelió 
OD Crimea. Pero jqaè ha hecho Dios en sa sabidaria y misericor¬ 
dia? Ha dicho: El hombre quiere ser Dios, y no paede, y basta es 
un crimen que lo piense; paes yo voy à ballar un medio de satis- 
facer el deseo del hombre, y salisfacerlo sin hacerle culpable: me 
haré hombre, me dare à él en la Eucaristia, y haciéndome hombre, 
el hombre qaedarà hecho Dios, y comiéndome, vivirà de Dios y se¬ 
ra Dios. 

Abora si qne tiene camplimienlo io que dijo la serpiente: Profe- 
tizó, sin quererlo, la futura elevacion del hombre à la Divinidad. 
Sereis corno dioses si comeis està fruta, dijo à naestros primeros 
padres: Eritis sicut dii. CGen. 111. 5.). Salanàs creyó enganar al 
hombre, y él mismo fué el que se enganó. Si, el hombre serà Dios, 
pero nò comiendo la frata del paraiso terrestre, sino comiendo en 
la sagrada mesa, en el jardin de la Iglesia, el divino frato del pa¬ 
raiso celeslial: Eritis sicut dii. (Gen. 111. 5.) 

Inspirado por el Espiritu Santo, el Reai Profeta, previendo la fe- 
licidad, la elevacion, la deificacion de los qae parlicipasen de la 
divina Eucaristia, ezclamaba: Lo he dicho: Sois dioses é bijos del 
Allisimo; Ego dixi: Dii estis, et filii Exeelsi omnes. (LXXXI. 6.) 

El hombre come el pan de los àngeles, dice el Salmista: Panem 
angelorum manducavit homo. (LXXVll. 23.). Somos el paeblo de 
sas pastos y las ovejas obra de sos manos: Nos populus pascua ijus, 
et oves manus tgus. (Psal. XGIV. 7.) 

Dios se incorpora al hombre, dice S. Cipriano; Jesacristo ha que- 
rido ser lo que es el hombre, para qae el hombre pudiera ser lo 
que es Jesacristo: Deus eum homine miscetur; quod homo est, esse 
Christus voluit, ut et homo possit esse'quod Christus est. (Tract. de Coe- 
na Dom.) . 

Con la Eacari.4tia, dice S. Crisòstomo, no solamente nos con ver- 
limosen Jesacristo por el amor, sinoqop en realidad nos converti- 
mos en carne de Jesacristo; y ^le milagro se verifica con el alimen¬ 
to que nos da. Para manifestarnos su amor, ha qaerido darse 
à nosotros y no formar mas qae uno con nosotros. {Homil. LXl. 
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aà pop.). Et quccotne ei pan eucaristico, se vuelve semejanté à esle 

f )aD. El bombre se Pransforma en Jesucristo. Soyel alimento delos 
ùertes, dice Jesucristo; creced, y me comereis; no me convertireis 
en vosotros, sino que vosotros mismosscreis oonvertidos en mi; Ct- 
hus $um gran^Htn; creicf, et mandncabis me; nee tu me mutabis in te, 
sed tumutaberis in me. (Lib. VU« Gonfess., c. X.) 

Lo propio de oste sacramento, dice Sto. Tomàs, es transformar el 
bombre en Dios y bacerle semejante à él. Porque si el fuego tiene 
el poder de cambiar en fuego lodas las cosas à las que se une, y -dc 
comunicaries su fuerza y su perfeccion, despuesde haber destruido- 
en ellas todo lo que podia ser contrario à su naiuraleza, ^cuànto 
mbs ha de consumir aquel fuego devorador de la Divinidad todo Io 
que balte impuro eii nuostras almas, haciéndolas semejantes à él! 
{OfHc. SS. Saeram.) 

Con la sagrada comuition, el bombre deja de ser lo que era para 
cmivertirse en otro Jesucristo. No somos nosotros los que vivimos; es 
Jesucristo el que vive en nosotros, corno dice el Apóstol de las Gentes. 

Està es una de las màs bermosas prerogativas del sacramento del 
Aitar que recibimos con la comunion. Los demàs manjares que 
usamos se convierten en nuestra propia sustancia; pero éste nos 
transforma à nosotros; cambio inbnitamente vcnlajoso, porque es 
infinitamente màs preferible vernos convertidos en Dios, que si Dios 
se hubìese convertido en nosotros mismos. Si Dios se cambiase en 
nosotros, perderia su santidad, porque no somos màs que miseria 
y pecado, y perderia tambien todas sus perfecciones, porque Dada 
tenemos por nosotros mismos ni somos nada. Pero hallàndonos con> 
vertidos en Jesucristo, tanto corno es posibte que lo estemos, adqni* 
rimos todo lo que no teniamos ni podiamos tener màs que de Jesu- 
crìsto, y perdemos todo lo mieerable y danino que en nosotros existia. 
Eramos débiles, y ahora somos fuertes; éramos ciegos, y ahora ve- 
mos darò; éramos pecadores, y ahora con la màs feliz de las trans* 
formacìones bemos llegado à ser sanlos. 

Con la sagrada comunion no sólo se nos bonra con el augusto 
nombre de hijos de Dios, sino que lo somos en efecto, dice el após* 
tol S. Juan: Fila Deinominemur etsimns. (I. IIL i.^ 

Somos el mismo cnerpo y la misma sangre con Jesncrislo, dice 
S. Girilo de Jerusalen; no constituimos màs que on mismo cuerpo; 
Concorporeus et eonsanguineus; unum Christi corpus. (De Encbar.) 

Gomulgamos, dice S. Leon, para vernos convertidos en carne de 
aquel que tornò nuestra carne: Sumitur, ut in carnem iosius, 
caro nostra faclut est, transeamus. (Seria, de Nativ.). |0 cristiano! 
exclama aquel gran Papa, reconoce tu dìgnidad y lo. elevacìon; y 
stendo particìpe de la naturaleza divina, no vuelvas à caer jamàs 
en tu antigua vileza; acuérdatc de qué jefe y de qué cnerpo eres 
miembro: Agnosce, ó ekristiane, dignitatem; tuam et dioince eonsori 
factus naturai, noli in veterem vilitatem redire; memento cujus capi- 
tie et cujus corporis sis membrum (Serm. I. de Nativ.). 
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Por la ebcarnacion del Verbo, la aaluraleza divina so ha uoido 
de tal modo à la nalaraleza humana, qtie no bay en eslas dos natn- 
ralezas mas que una sola persona. Asi poes somos, por decirlo asi, 
llamados y asociados por la Eucaristia al honor deeste puesto sa¬ 
premo, y a la parlieipacion de una alianza lan santa, lan perfecla, 
lan sublime, lan excelentc y divina. Porque la palabra de Dios y la 
teologia nos ensenan que Jesucristo ha inslituido este sacramento 
para exlender, dilatar y consumar en nosotros el misterio de la en- 
carnacion. En efecto; hallàndose la Divinidad unida à su sagrado 
cuerpo |)or la onion bipostàtica, que es una nnioii sustancial, perso¬ 
nal, y hallàadose tambien su cuerpo onido al nttestro, no hipostà- 
ticamente, sino intima y admirableinenlo por la comunion, naestro 
cuerpo està unido à la misma Divinidad ya en està vida por medio 
de la sagrada carne de Jesucristo. 

Hay una cadena unica, admifable, preciosa y superior à todo pre* 
ciò, por medio de la cUal et Padre eterno liga y une, ya en està vida, 
el cuerpo terrestre y mortai de los bombres à la esencia suprema de 
la Divinidad; cadena compoestade tres estabmies unidos entre si. El 
primero es la residencia cseucial y sustancial de la Divinidad del 
Padre en la persona del Hljo por la generacion eterna. El segando 
es la residencia sustancial y personal del Hijo en el cuerpo de Jesu^ 
cristo por la encarnacion. El tercero es la residencia sustancial y 
Cor|)órea del cuerpo deificado de Jesucristo en los nuestros por medio 
de la Eucaristia. Asi por cierlos grados y oscalones nos ballamos 
ttuidos sustancialmente à la esencia de Dios ya en osta vida; union 
tan grande, que no puede ser suplida en este mando por ningun otro 
sacramento! De ahi la màxima aniversal de los Padres y de todos 
los maestros de la vida espirilual é interior, que, con rclacion à este 
lugar de destieiro en que nos ballamos, y miéntras en él nos ba- 
llemos, el mayor de los males que puede sucedernos es ballamos 
separados del cuerpo de nuestro Dios, de la comunion; asi corno el 
mayor de los bienes es recibirlo. 

El sacramento de la Eucaristia es para todos los fieles que le re- 
ciben una coniinuacion constante del misterio de la encarnacion: 
tal es lo que ensenan todos los sanlos Padres y la Iglesia. Ya se sa- 
be à qué grado de bonor fué elevada la bumanidad de Jesucristo 
en el dieboso momento en que quedò unida al Verbo Divino; y 
tambien es inconlestable que Jesucristo, dàndose à nosotros en la 
Eucaristia, ba beebo que todos.los mi^mbros de su Iglesia fueran 
pariicipes de la misma gloria, puesto que viene en nosotros, se une 
à itosotros, nos transforma en El, nos deifica y no forma màs que 
uno con nosotros_ 


La Eucaristia se Dama comunion ó union coman por cualro razones.!,. tereer 
La primera es qne la Eucaristia és ana mesa y un alimento comnn e*, 

à todos los fieles.... La segundaes que recibimesel mismo manjar, eiprojiM». 
el cuerpo de Jesucristo; porcuya rason, dice S. Crisòstomo, que con 
Tom. II.— ‘27. 
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la comanton del cuerpo de Jesacristo, no constiloimos todosmàsqne 
un sólo cuerpo. {Eomil. LV. ad pop.) 

S. Pablo nos da la lercera razon: £1 càliz de bendìcion que ben- 
dccimos, dice à los Gorinlios, ^no es la comonion de la sangre de 
Jesucrislo? Y el pan que pariimos, ^ no es la comunion del cuer¬ 
po del Seùor? (I. X. Asl, aunque'somos muchos, noforma- 
mos màs que un sólo pan y un sólo cuerpo, porque lodos parlicipa- 
nnos de un sólo pan: .Ouoniamttntt<pants. unum corpus multi sumus 
omnes qui de unopaneparticipamus. (1. Cor. X. 17.) 

La cuarla razon es que la Eucaristia, uniéndonos à Jesucrislo, 
comunica à lodos y à cada uno la sangre, la pasion y los mérilos 
de Jesucrislo. 

Padre santo, decia Jesucrislo, conservad en vuestro nombre à los 
que me babeis dado, à fin de que sean uno corno nosotros: Pater san- 
cte, serva eos in,nomine tuo, quos dedisti mihi, ut sint unum sicut et nos. 
(Joann. XVII. il.). Esle deseode Jesucrislo tiene su cumplimiento 
en la sagrada mesa. 

De la misma manera que con un gran nùmero de granos se forma 
un sólo pan, lodos los fieles no son màs que un mismo pan sagrado 

J vivo con la sanla comunion, es decir, un sólo cuerpo mistico de 
esucristo, cuerpo que conslituye la Iglesia, porque realmenleto- 
dos los miembros de la Iglesia eslàn unidos al cuerpo de Jesucrislo, 
y con esle divino cuerpo no forman mas que uno en la Eucaristia. 
Por esto esla^n tan perfeclamenle unidos los primeros crislianos: 
comulgando lodos los dias, no tenian lodos màs que un corazon y un 
alma: Erat cor unum et anima una. (Ad. IV. 32.) 

Gomiendo lodos al mismo Dios, necesariamente no somos màs 

3 ue un mismo cuerpo, una misma Iglesia. Por està razon sin duda 
ice el Goncilio de Trento en su sesion 3.*, capitolo Vili; Esle sa¬ 
cramento es la senal de la unidad, el lazo de la caridad., el simbolo 
de la paz y de la concordia: Hoc sacramentum est signum unitatis, 
vinculum caritatis, pacis et concordice symbolum. 

Està Union de lodos los fieles por la sagrada comunion es lan ver- 
daderay lan perfecta, que los sanlos Padres lallaman unìon fìsica. 
Parece que la religion pide macho de nosotros cuando nos manda 
que estemos lodos eslrechamente unidos de corazon y de afecto, de 
alma y de espiritu con el prójimo, corno en los primeros siglos de la 
Iglesia; pero la religion dice màs: dice que estamos lodos unidos 
corporalmente por la sagrada Eucaristia, y que el cimienlo de està 
Union es la santa Eucaristia, la carne de Jesucrislo. 

S. Girilo prueba esla Union con el siguienle raciocinio: Mi cuerpo, 
dice, està unidoal cuerpo de Jesucrislo con la comunion; el cuerpo 
de Jesucrislo està unido al cuerpo de mis hermanos; asi pues mi 
cuerpo y los de mis hermanos eslàn realmente unidqs en esle sa¬ 
cramento de amor. {Lib. IV. in Joann., c. XVII.) 

Siendo invisible el cuerpo de Jesucrislo, dice S. Grisóstomo, no 
tomais de él una parte y yo olra; sino quo vosolros, corno yo, io lo- 
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mais eDlerOj resallando qoe todos teoemos el mismo Dios en doso- 
trosy Doformamos màsqae on mismo coerpo. {HomiL LX. ad pop.) 

Estamos todos unidos en la santa comnnion, asi corno los dos bra- 
zos estàn nnidos por medio del cnerpo, * pnes nno y otro estàn uni¬ 
dos al cnerpo. 

Somos los miembros del cnerpo de Jesncristo, de sn carne y de 
sns huesos: Membra sumtu corporis ej«s, de carne e;'us, et de ottibut 
(Ephes. V. 30.].Unidosjnntos tannoble y santamente encuan- 
to al cnerpo, ^abriamos de estar separados y divididos en caanlo 
al corazon?. 

Este sacramento, dice S. Crisòstomo, nos obliga à estar exentos 
no sólo de toda rapina, sino tambien de toda ligera enemislad: Hoc 
mysterium non tantum à ramna, verum et ab omni tei tenui inimicitìa 
purum essejubet. (Homil. LX. ad pop.) 

La sagrada comnnion es el lazo de la caridad respecto de nnestros 
semejantes, porqne recibimos al mismo Dios, que à todos dijo: Si al 
ofrecer \nestro dòn en el aitar, os acordais de qoe vuestfo herma- 
no abriga algnn resentimiento contea vosotros, dejad vuestro dòn 
delante del aitar, é id à reconciliaros desde luego con vuestro faer- 
mano, y volved despnes à ofrecer vuestro dòn. [Matlk. V. S5. 2S.) 
Recibimos al mismo Dios qne nos dijo à todos: Amad à vuestros 
enemigos, haced bien à los qoe os aborrecen, y orad por los qne os 
persigoeà y calnmniao. [Matth. Y. 44.). Recibimos al qne dijo: No 
teneis màs qne on amo, y todos sois hermanos. {Matth. XXIll. 
8.). Recibimos al mismo Dios, qne manda qne todos nos amemos nnos 
à olros, corno nos ha amado. {Joann. Xlll. Si.) 

La sagrada comnnion es lazo de caridad hàcia el pròjimo; no sólo 
porqne recibimos el mismo Dios, qne nos manda amarnos nnos à olros 
y perdonamos mùtuamente, sino tambien porqne recibimos al Dios 
que ha unido el ejemplo al precepto, qne ha amado à todos los 
hombres, y ha perdonado y hecho grada ó los màs grandes pecado- 
res. En la cruz pidió à su Padre misericordia para los qne de él blas- 
femaban. para los qne le mataban. 

En la sagrada mesa, \ò espectàcnlo tierno y hermoso! existe una 
ignaldad perfecta: alti no bay distincion de ricos ni de pobres, de 
grandes ni de pèqnenos, de fnertes ni de débiles, de amos ni de es* 
clavos. Todos estàn al lado nnos de otros, recibiendo el mismo ali¬ 
mento, recibiendo al mismo Dios. All! no hay pnes màs qoe ona sola 
familia de Dios, la familia de la Iglesia..... 

La sagrada comnnion es el lazo qoe nos nne, porqne el Dios qne 
recibimos es nnestro Padre. I recibiendo todos al mismo Padre, 
necesariamente todos somos hermanos, siendo todos hijos del Padre 

que se nos entrega. ^No es un sólo Padre el de todos? dice el 

profeta Malaqoias. ^No es nn sólo Dios el qne nos ha criado? ^Por qné. 
desprecia pnes cada nno de nosotros à su hermano, violando la 
alianza hecba con nnestros antepasados? {IH 40 ) 


Digitized by v^ooQle 







li A «varia 
TentaJa «a 
q u e laro* 
munlon noa 
forllflea. 



r 


308 EVCABIStlA. 

(juando uo capiUD enlraba en otre licmpo irianraale en la ciadad 
de Rnma deapues da una gloriosa aioloria, la eeremonia màs sig- 
ni/ì<-ativa quE praeUeajbao oaasUtia en domolcr parla de las mu- 
rallas para baciTle entrar por la brecha, corno si los romanos bu~ 
biesen querido d'*cirle; Ya no neoeiitamos morallas, ya no necesi- 
tanios forlificaciones; tu sólo, è gran capitan, baslas para defendernos; 
la presencia nos servirà de muralia. De la misnia manera debemos 
ebrar caando lepemos à Jesaeriaio con nosoiros por la santa coaa- 
nion; es preciso aleiar el teraor servii, eslar Meno de conlìanza y 
decirle con el Beai Frofcla: Ningon mal temeré, Senor, porque os 
hallais conmigo: JSon timtbo mala, quoniam tu mecum $t. (XXII. i.) 

Un coiubale grande y crael nos espera; los soldados de Jesucristo 
deb°n disponerse con energia, no olvidàndose de beber cada dia el 
càliz de la sangre de Jesucristo, para que pnedan derramar la soya 
por él: Gravior et.ferocior pu^na mute imminet, ad quam cirlute robu¬ 
sta parare se debent mUites Christi; considerantBs idcirco se ^tidie 
^tteem sangums Christi', vivere, utpossint et ipsipropter Christum 
sanguinem fundere. (Bpist. LVl. ad Tbib.) 

Quando pasó el àngel exterminador para berir à los egìpoios, 
respetó lodas aquellas casas euyo diutel estaba teSido con la sangre 
del carderò. (f«od. ^/Ì.).-Nuestros enemigos liemblan ante Jeso- 
erislo, nos respeian, y sobre lodo no pueden vencernos, provistos co¬ 
pio eetamos de la sangre del eturdero de Dios. 

Nos retiramos de lasagrada mesa corno leonesque van al com-> 
baie, dice S. Crisòstomo, porque somos enióuces terribles para los 
demonios: QuasHeones iguem spòrantes ab illa mensa reeedinus, fasti 
demonibus terribiles. (Homil. LXI. ad pop.) 

lodo lo puedo con el quo me forlibea, dice el gran Apóstol: Om¬ 
nia possum ineo qui me confortai. (Philipp. I\J. 13.). Si Dios està 
con nosoiros, ^quien ba de calar conira nosoiros? anade en atra parte 
el mjsino apòslol: Si Ùeuspro nobis,^quiseontra nos7 (Rom. Vili. 31.) 

Despues de baber comido el profeta Elias el pan que un àngel le 
trajo, se ballo tan fuerle, que andavo durante cuarenta dias sin de- 
tenerse y sin tornar ningun alimento, basta que llegó à la monlaiia 
de Dios, dice la Escritura; Qui, cun surrexisset, comedit et bibit, 
et an^labit tn forh'tuiine otòt Ulius, quadraginta iiebus, et qua- 
draginta noetibus, usqut ad- mantem Dei. (111. Rcg. XIX. 8.).. (Abl 
si tan sencillo alimento dió tanta fuerza al Profeta, ^qné fiierzano ba 
de comnnicarnos La divina Eneanislia? 

DicenlasActasdelosApóstoles que babiendo Saulo tornado alimento 
quedó forlilicado: Et eunaeeepissiet cibum, confortatus est. (IX. 19.) 

Han vencido con la sangre del corderò, dice el Apocalipsis: Vice- 
runt propter sanguinem agni. (XII. 11.) 

Senor, dice el Salmista, me babeis ppeparodo una mesa cmitra 
los que me bacca la guerra: ParatH w eanspectu tnea mensam. ad>> 
versut eos qui tribulant me. (XXII. 5>) 
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Tres enemigos moflalea, el demonio, el mando y la carne, cons- 
piran sin cesar para perdernos y nns bacen ana guerra encarniza*- 
da. Bien podemos decir,coQ Jeremias; Todos nueslros enemigoshan 
abiertò la boca cantra nosotros ; ban sìlbado, ban recbinado sas 
dienles, y ban dicho: Los devoraremos. {Lament. II. 16.). Nueslros 
perseguidores ban sido màs 'veloces que las àguilas; nos ban per- 
seguido, y nos ban dtspueslo asecbanzas» Velociores fnerunt pertecu- 
toret nostri aquilis cali, persecuti sunt nos. insidiali sunt nobis. 
(Lament. IV. 19.). Cada dia y à cada momento bieren y deslruyen 
à mucbos de. nosotros. 

El demonio, lleno de envidia, de orgullo, de odio y de rabia, nos • 
baco una guerra cruel. Por esto nueslro Senor advierte ò sus Ap6s- 
toles en la persona de Pedro: Simon, Simon, le dice, bé aqoi que 
Salanàs os ba pedido para cribaros corno Irigo: Simon, Simon, esce 
Satanas expedoit tot, ut cribaret sicuttrilieum. (Lue. XXIi. 31.) 

£1 mismo S. Pedro nos dice por etra parte: Séd sobrios y vigi- 
lad, porque vueslro eaemigo,'el demanio, da vueltasal rededor vues* 
tro corno un ieon rugiente que trala de devorar su presa: Sobrii 
estots et tigilate, quia adtertarius tester, diabolus, tamquam leo ru^ 
giens, eireuit, qùeerens qvem devoret. (l. V. 8.) 

Desgraciada la tierra, desgraciado el mar, pnes el demonio ha 
bajado à vueslro seno, lleno de gran ira, dice el Apocaltpsis: fa 
terree et nari, quia deseendit diabolus ad tot, babens tram magnam. 
(XII. 13.). Tiene la babilìdad de la acr]Mente, el furor del tigre, la 
fuerza del leon, la voracidaddei lobo, laaotividad del rayo, el ojo 
del àgttila, las garras del buitre, el venieno del àspid, y la mordedura 
de la vibora. ^Gómo hemos de escapar à esle monstrao? Con la sa> 
grada comunion. Guand» lesocrislo estaba en la tierra, abuyentaba 
del cnerpo de los poseidos à legiones de espirilus infcrnales con una 
sola palabra; ^cómo habrian, pnes, de resistir los demonios k su 
divina preseneia en un corazon que le ba recibido y le posee?. 

El mondo no es un enemigo ménos pelìgroso que el demonio. El 
mando corrompido es bijo mayor de Satanàs..., es enemigo jorado 
de lesucristo, de sus leyes, de su religion, de la virtud y de la ino- 

cencia. Està lleno de sediucciones, de escàndalo», de causas do 

ntuerte espiritual, eie. ^G6ai.o hemos de vencer al mondo? Con la 
sagrada comunion. 

Y la concapiscencia ^no es aón un enemigo màs formidable? El 
hombrees un enemigo mortai de si mismo, enemigo tanto màspe- 
ligroso,%:uanlo que no se aleja iamàs de nosotros, y està en nosotros; 
enemigo tanto màs temible, cuanln que el demonio y el mando oa> 
da pueden sia él y todo lo bacen por él. iGómo debilitar y venoor 

osta perpètua eoncupiscen^ia? Gou la comunion. E) cnerpo de 

lesuérislo unido al nueslro calma lodas las pasiones, manda à los 
viento^ à las lempestades y al mar irritado, y produce una gran 
tranqailidad:tyfnperaoit ventis et nari, et facto est tranquiUitas ma~ 
gm. (Uallb- Vili. 38.). Guando la sangre de Jesocristo corre cn nues- 
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tras venas, al momento sentimos un celeslial refresco qae amorligna 

el faego de la concnpiscencia. 

Sto. Tomàs dice qoe una de las razones por qae este divino sa¬ 
cramento nos libra de las lentaciones, baciéndonoslas vencer, es qae, 
habiendo sido domìnados por la maérle de Jesucrislo el infì^rno, el 
mando y la concupiscencia, y siendo este sacramento nna represen- 
tacion de su moerte, todos estos enemìgos bayen y desaparecen asl 
qae ven la santa Eucaristia (De SS. Scteram.). 

^De dónde venia en los màrlires, pregpnia S. Crisòstomo, aqael 
valor invencible que les bacia superiores à todos los asaltos, à to- 
das las persecaciones, à todos los tormentos, à todas las promesas y 
sedncciones? Del cnerpo adorable de Jesncristo, responde el mismo 
tónto Doctor. XBomil. 1. ad pop.). Nntridos con aqael celestial man- 
jar, dice S. Agastin, despues de apagar la sed con aqael vino deli- 
cioso, hallàndose corno saciados con el divino alimento, y embria- 
gados con el vino qae hace las virgenes, se hacian superiores à los 
mas craeles tormentos, y macbas veces ni siqniera los sentian: Outa 
lene mandueaoerat, et lene liberal; tamquam illa cesca saginatus, et 
ilio calice ebrius, tormenta non sensil. (De S. Laurent.). Este divino 
sacramento, dice S. Crisòstomo, les bacia mirar los snplicios y la 
maerte corno un delicinso festin, donde iban à sentarse llenos de fe- 
licidad y de alegria. {Homil. LXl ad pop.) 

Aqael que sabe dominarse en la ira, alce S. Bernardo, aqael qae 
tóbe dominarse en la envidia, en la lojnria y en todas las demàs in- 
clinaciones, debe dar gracias al cuerpo y à la sangre de Jesucristo; 
la virtad de este sacramento es la qae obra en él: Si guis vestrum 
non iam scepe modo, non tam acerbos sentii iracundia motus, invidia, 
luxuriee, ac cceterorum hujusmodi, gratias agat corpori et sanquini 
Domini; qmniam virtus sacramenti operatur in eo (Serm. 1. in 
CoenaDom.). 

La sagrada mesa, dice S. Crisòstomo, eslafuerza de naestra alma, 
el nervio del espirita; el lazo de la conbanza, el apoyo, la espe- 
ranza, la salvacion, la laz y la vida del hombre: Hm mensa anima 
nostra vis est, nervi mentis, fiducia vinculum, fmdamentum, spes, 
salus, lux, vita nostra. (Homil. XXIV. in I. Cor.) 

La Eucaristia es un pan sostancial que fortifica el corazon, el. 

alma, el espirila y el caerpo. 

La virtad de la Eucaristia ba becbo ganar insignes victorias. 
Debiendo el emperador Otbon librar una batalla à los bóngaros, 
se preparò comalgando él y su ejército; laégo atacòyderrotò com¬ 
pletamente à los enemìgos, el ano 955. El cardenal Baronias ates- 
tiguaeste becbo. El mismo bistoriador caenta qae Catalaco, gene¬ 
rai de las tropas del emperador Miguel, batiò y dispersò compieta- 
mente à an numeroso ejercito de sarracenos qae se babian apoderado 
de una provincia del imperio: Catalaco babia becbo comulgar en 
viàtico à sus soldados àntes de empezar la batalla. • 

Teodoro dice en sas escritos qae Constancio, bijo del gran Cons> 
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tanlino, exborló à sas soldados à recibir la santa Eucaristia ènles 
del combate qoe su padre trabóconlra Uagencia. Lo uiismo bizo el 
ejército cristiano eu la guerra à favor de los santos liigares {Bùi. 
de la Cruz.). 

£q el papado de Inoccncio III, el rey de Castilia Alfonso Vili 
ganó el 16 de Julio del afio 1212 una insigne vicloria conlra los 
sarraceuos per la virtud de la santa Eucaristia y de là cruz. Este 
piàdoso monarca se confesó àntes del combate, procurò qne se con- 
fesase su ejército, 6 bizo lievar cantra los bàrbaros, por el arzobis- 
po de Toledo, el estandarte de la cruz. Previsto de lan poderosos 
medios, maló à doscientos mil sarraccnos, y él no perdio màs que 
veinticinco hnmbres. En Espana se celebra todos los aùos una fiesta 
el 16 de Julio para perpetuar el reeonocimiento de tan insigne favor. 

La Victoria que el rey Ramiro ganó tambien cantra los sarraee- 
nos cn 834, no fué ménos ilnstre y milagrosa. Batido primero por 
BUS enemigos, aquel principe se retiró à las montanas, y con el co- 
razon afligido orò à Dios con fervor para obtener su auxilio. El 
apòstol Santiago se le apareció, ordenó que los soldados cristianos se 
confesasen y comutgascn todos, y qoe despues marcbase el Rey al 
combate invocando el nombre del Senor y de Santiago, pues un 
ginete, montado en un caballo bianco corno la nieve, precederla y 
dispersaria à los enemigos. lodo sucedióasi puntualmente, y en aquel 
combate morieron setenta mil moros. 


lil cuerpo de Jesucristo tenia tanta virtud. que cuando los enfermos 
tocaban solamente el borde de so • vestido quedaban curados, por 
màs malos que estuviesen. No bay duda de que la Eucaristia, qne 
es su propio cuerpo, tiene inBnitamente màs virtud qne sos vesti- 
dos. 



e« qi 
re Hi e die 
mnj eneaa. 


Pero la Eucaristia cura sobre todo las enfermedades del alma; por 
osto la llaman los santos Padres el remedio que da la inmortalidad; 
Pharmacum immortalitatis. 


La Eucaristia es el remedio que cura todas las enfermedades del 
alma, y muchas veces las del cuerpo. 

^Estais enfermos de orgullo? Tomad la Eucaristia, es decir, tomad 
à Jesucristo, qoe se bumilla basta revcstirse de la forma bnmana eu 
la encarnacion, y de la forma del pan en la Eucaristia: este pan sa- 
grado OS barà bumildes. «Estais enfermos 4 consecuencia de los 
acbaqnes de la carne? Bebed el vino qoe engendra à las virgenes. 
lEstais enfermos por la irascibilidad de caràcter? Alimentaos con el 
Dios inmolado enla cruz, con el corderò sacrificado por lasalvacion 

del mondo: os comunicarà su dulzura y su paciencia, etc. 

La Eucaristia es .un remedio conira los acbaqnes y las enferme¬ 
dades corporales. S. Buenaventura declara que mucbas veces per- 
sonas débiles ó enfermasexperimentanen la sagrada comunion tanta 
fnerza, alegria y consocio, que se retiran sanas corno si jamàs bu- 
biesen padecido. Leemos en la vida de los Padres que varios Santos 
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6in mas alimento qne la Eacaristia ban pasado una vida larga y 
llena de salad. Pallades asegara que el monje Juan no tomaba 
nuDca olro alimento mas que la sauta comunion en doiningo. Esie 
sacramento era exclusivamenle lo que le alimentaba. El. abate Se¬ 
vero nniica comia durante la semana; el domingo, y solamente des* 
pues de haber recibido à Dios, tomaba una ligera comida. El em- 
perador Lufs el Piadnso, en su ùltima enfermedad, esiuvo cuarenla 
. dias sin corner; pero recibia cada dia la sagrada Eacaristia. El qhe 
le asistió copstantemente es quien lo asegara, dice Tomas Bosio. 

Sigeberto cuenta en su crònica que en 823 una jóven de doce anos, 
habiendo comulgado por Pascua en Tulles, pasó ires anos enteros 
sin tornar ningun alimento. Hallàndose enferma Santa Uaria de 
Bèlgica, cèlebre por su saniidad, se negaba tambien à tornar todo 
alimento, y sólo recibia la sagradia Eucaristia, que le daba fuerzas. 

Suarez y otros teòlogos enseùan que la santa comunion borra el 
etifaauaea pecado mortai de que no nos acordamos despues de un* razonable 
SraarM^u^^itmen. Asi, el pecador que ignora involuntariamente su pecado y 
jj»»*2;‘“'*^comulga de buena fe, obtiene su perdon y la juslificacion. 
«ea'iaa'aM*^ ■ Este Sacramento, segua el Concilio de Trento, nos libra de los 
impìdé Te" veniales, y nos preserva de los mortales. (Sm. JIII. e. II.) 
eaer. Es prociso tener por una ventaja inestimable la remision de los 

pecados veniales. Es preciso tener por una inmeosa ventaja no sólo 
el hacer progresos en la virtud, sino tambien no retroceder y no 
caer. Los remedios que previenen las enfermedades soD tan preciosos 
corno los que devuélven la salud; y nótese bien esto, porque es un 
gran motivo de consuelo para los que no se apercìben sensiblemente 
del fruto que en ellos produce este divino sacramento. Ordinariamea> 
te vemos qne lus que lo frecuentan mnehas veces vìven en el temor 
de Dios, y pasan anos enteros, y algunos basta toda su vida, sin 
cometer un pecado mortai. Y este es uno de los maravillosos efeclot 
del sacramento, impedir que caigamos en pecado mortai, y con¬ 
servar la vida del alma al mismo tiempo que el alimento corporal 
nos conserva la vida del cuerpo. ^No nos lo dice nuestro Salvador 
en tèrminos formales? Si no comeis la carne del Hijo del bombre y 
no bebeis su sangre, no tendreis la vida en vosolros; Pitsi manduca*- 
veritis carnem Fila homms,,etbìberitia ejus sanguinem^ nonhabebiiit 
vilam in vobis. (Joann. VI. 54.). Soy el pan de vida: Ego sum panie 
vita. (Id. VI. 48.). Este es el pan que baja del cielo, para que el que 
lo coma no muera. El que coma de este pan vivira: Bio tstpanU 
de callo detcmdens; ut si quia ex ipso manducaverit, non moriatur. Si 
quis manducaverit ex hoc pane, vivet. (Id. VI. 50. 52.) 

Asi es que, seguo el mismo Jesucristo, quieq no coma de aquél 
pan quedarà berido de maerte, es decir, que caerà en pecado mortai. 
Por el contrailo, el que lo coma, vivirà, es decir, evilarà el pecado 
mortai, vivirà con la vida de la grada. La sagrada comunion contrii- 
' buye eficazmente à mantener la salud del alma, corno los buenos 
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alimenlos (omados à tiempo mBUenea la aalad corporal. Asl qaa 
los judies se cansaron del manà qne Dios les enviaba del cielo, dice 
la Escritara, eslavierma lodos à ponto de morir, lle^ron à las puer- 
tas de la moerle; Omnm mtcam abominata nt anima eorum,etap~ 
propinquaverunt titque adporlasmorlis. (Psal. CVl. 18.) 

La Eocarifttia es el pan de vida; es on psm vivo qoe se come para 
tener vida. ^Gon qué vida admirable no vivimos comiendo esle pan 
vivo en santas disposiciones, poesto ^oe comemos la misma vidà? 
iQuiéo oyó jamàs bablar del prodigio de poder corner la vida! A 
Jesocrislo esiaba reservado darnos tal manjar: es la vida por nato- 
raleza; el qoe lo come, come la vida. (0 delicioso banqoete de los 
bijos de DiosI ;0 sontuosa mesa! lO sabrosos manjares! Juzgad de 
la excelencia de la vida qoe da esle sagrado pan |Mr la duhora de 
tal alimento. Jesocristo es noeslro alimento y noestra vida, dice S. 
Girilo: Notter cibai est, et vita. (Lib. IV. in Joaon.) 


Poseyendo à Jesocristo, lodo lo tengo, y lodo con abondancia, ei- 
clama S. P^ablo; estoy lleno de bienes: Éaheo omnia, et aòundo; re- 
pUtus twtn. (Philipp. IV. 18.) 

Regocijémonos, dice el Apocalipsis, y estremezcàmonos de ale- 
gria, y rindamos gloria à Dios, porqoe las bodas del Gordero ban 
llegadfl, y se ha preparado so esposa. iPelìces los qoe ban sidollama* 
dos al baoqnete de las bodas del Gordero! Gaudeamus et exuUemus, 
et demos aloriam ti, quia venerunt nuptia Àgni, etuxor ejus preepara- 
pit te. Beati quiadcainam nuptiarum Agni votati sunti (AlX. 79.) 

Los pobres y los humildes coineràn y seràn saciados, dice el 
Salmista: Edent papperei, et salwrabuntur. (XXL VI.) 

En el feliz dia de nna comonion, bemos de exclamar conci Reai 
Profeta: Este es el dia que ha hecbo el Sefior; regocijémonos y es- 
tremezeàmonos de alegria: Heec dies, quamfecit Dominus, exultemus 
et Uctemur in ea. (GXVll. 24.) 

He anhelado, dice la Esposa de los Ganlares salndando de léjos 
à la Eucaristia, he anhelado descansar è su sombra; porque es dolce 
à mi paladar està fruta: Sub umbra iUius, guem desideraveram, tedi; 
et fruetus ejus dulàs gutturi meo. (11. 3.). Amigos, comed y bebed; 
embriagaos, queridisiroos mios: Comedite, amici, el bibite; inebria- 
tntm, carissimi. (Gant. V. 1.). ^Quién es aquella alma que sale del de¬ 
sierto, colmada de delicias y apoyada en so amado? est ista, 
qua aseendit de deserto, dtlieiis afflutns, innixa super dilectum suum? 
(Gant. Vili. 5.) 

Si las delicias de Jesocristo consisten en estar con los hijos de 
los bombres, {cuàntas no deben ser las delicias de los bijos de los 
bombresal estar con Jesocristo y al poseerle en sus corazones!... 

Si, Senor, dice la Sabidoria, babcis dado à voesiro pueblo el 
manjar de los àngeles; le babeis presentado el pan del cielo, que 
encierra todas las delicias y la soavidad màs perfecta: Angelorum 
asta nutrivisti populum tuum, et paratum pantm de calo prastitisti 
Tom. n.—28. 


aépUBia 
veataja em 
que laeamu- 
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illis, omne df/eclatnenium in se habenletn, etomnis- saporis suavUalem. 
{XVI. 20.) 

El Dios de los ejércitos, dice Isaias, preparerà para todas las 
naciones sobre aquella montana (àobre el aitar) un feslin en el 
que se serviràn los manjares y los vinòs màs deliciosos: Et faeUt 
Dominus exercilaum omnibus populis in monte hoc eonvmum pinguium, 
conviciumvindemicB. (XXV. 6.) 

Isaias quiere bablar aqui del feslin de la Eucaristia, del cderpo 
y de la sangre de Jesucrislo, que son las delicias de las almas Ge- 
les; pues la Eucaristia lleva al alma iiiGnitamente màs vida y ale- 
gria que ningun festin pueda dar al cuerpo. 

Despues de haber comulgado, Sta. Mónica exclamaba con santa 
embriaguez: Mi corazon y mi carne se ban estremecido de felicidad 
on mi Dios. {In ^'us vita.) 

Tres favores principales, que hacen felices à los Santos en cl cie¬ 
lo, nos comunica la santa Eucaristia; los Santos estàn con Dios, 
estàn unidos à Dios, y se ballan transformàdos en Dios. Tal es nucs- 
tra felicidad en la mésa eucaristica. 

Los Santcs en el cielo estàn con Dios; ven so divina majestad; 
tienen el bonor decomponersu córte; le poseen, y gozan continua¬ 
mente de su presencia; lo que les colma de alegria. ; Felices, dice 
el Rey Profeta, felices los qoebabitan en-vuestra casa, ó Dios mio! 
iBeati quihabitant in domo tua, Domine! (LXXXlll. 5.). Con la sagrada 
comunion partìcipamos de està felicidad de los Santos; estamos con 
Dios. Porque el Apocalipsis ba dicbo de la Eucaristia: Ué aqui el 
tabernàculo de Dios con los bombres, y Dios babitarà con ellos; y 
ellos seràn su pueblo, y el mismo Dios e.starà con ellos, y serà su 
Dios; Ecce tabernaculum Dei cum hominibus, et habilabil cum eit. 
Et ipsi p^ulus ejus erunt, et ipse Deus cum eis erit eorum Deus. 
(Apoc. XXI. 3.). Es verdad que en el cielo bay màs luz, conoci- 
mienlo, alegria y segnridad; pero no se posee à Dios màs reai, 
suslancial y personalmente que le poseemos en la lierra con la sa¬ 
grada Eucaristia. 

Los Santos estàn unidos à Dio.s en el cielo; pero ^no estamos nos- 
olros unidos à Jesucristo en la Eucaristia? Viase el pàrrafo sobre La 
primera vcntaja de la Eucaristia.) 

Los Santos en el cielo, estàn transformados en Dios, y nosotros lo 
estamos tambien por la comunion. {Véase Lasegunda ventaja de la 
Eucaristia.) 

Somos en cierto modo màs felices en la sagrada mesa que los 
bienaventurados en cl cielo: los bienaventnrados son servidores de 
Dios, disfrutan de él; pero nolo tienenàsu disposicion; es ducno y 
no criado suyo. \ en la santa mesa, Jesucristo se bace criado 
nuestro, somos dnenos suyos; disfrnlnmosde él y nos sirve. 

Nada encontraba comparable Sta. Magdalena de Pazzie à la feli¬ 
cidad de coiimlgar. Para procurarmeestà dìcba, decia, no titnbea- 
ria, si necesario fuese, en entrar en la madrignera de un leon y cn 
expooerme è loda clase de sufriraientos. {In ejus vita.) 
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S. Fraocisco de Regìa llamaba à la Eacarisiia bq refugio, su con- , 
anelo y ana deliciaa. Un ejut otto.) ‘ 

Se oia decir à S. Carloa Borromeo qoe sua deliciaa consistian en | 
hailarse al pié del aliar y recibir i au DiO't coando la necesidad 
le alejaba de los aagradoa tabernàcalos, dejaba en elloa su corazon. I 
(Jn ejuteUa.) 

La bienaveniurada Maria de la Encarnacion, carmeliia conver¬ 
sa en 1618, hizo sn primera comunion à la edad de doce anoa. 
Recibió so divino Salvador con los sentimieolos del mas puro y fer- 
vienle amor, y au divino haéaped derramó en sa conaon una alegria 
tan inefable, qué no hubiera querido, decia màa Iarde, Irocarlo por 
lodo el universo; y desde aquel momento lodas las cosas de la licrra 
le parecieron insipidas. {In ejus vita.) 


En la santa comunion qnedamos llenosde las gracias de Jesucristo, i.BoetaTaTen. 
dice S. Fabio; Et esti» in ilio upleti. (Coloa. 11. 10.). E4aranslle- 
nos de bienes de vuestra casa, Senor: Replebimur in bonisdomus 
tua. (Psal. LXIU. 5.). Habeia vUitado la tierra, lahabeis embrìa- ipraelas ■ 
gado de alegria, y habeis pueato todos vuestros cuidados en enri- J'UlaVjto* 
quecerla: Visitasti terram, et inebriasti eam; multiplieasti locuple- eioaa*. 
tare eam. (Psal. LXIU. 10.) 

jOsagrado banquele en el cual nos alìmentamoa de Jesucristo, 


exclama Sto. Tomàs, banquete en el que celebramos la memoria de 
su pasion, en el qoe el alma se llena de gracias y se nos da la pren¬ 
da de la vìda eterna’ \0 saerum convieium, in quo Christus sumitur, 
recolitur memoria passionis ejus, mene impletur gratta, et futures 
gloria nobis pignus daturl (In Offic. vener. Sacr.) 

En la santa mesa es donde da Jesucristo el agoa viva de qoe ba- 
bló à la Samaritana: Goalqoiera que beba agua del pozo de Jacob, 
tendrà aun sed; pero el que beba el agoa qoe le dare, jamàs tendrà 
sed: el agoa que yo dare, serà para el una foente de agua saliente 
en la vida eterna: Omnis qui bibit ex aqua hac, sitiet iterum: qui 
autembiberit ex aqua, quam ego dabo ei, non sitiet in alernum; sed 
aqua, quam ego dabo ei, jiet in eos fons aaua salientis in vitam ater- 
nam. (Ioana. IV. IH. 14.,). Digamos à Jesucristo corno la Samari¬ 
tana; Senor, dadme de està agua para qoe no tenga sed: Domine, 
da miài hane aquam, ut non sitiam. (IV. 15.) 

Soy el pan de vida, dice Jesucristo: el qoe venga 4 mi, no ten¬ 
drà bambre, y el qoe me crea, jamàs tendrà sed: Ego sum panis vi¬ 
ta'. quivenit ad me, non esuriet] et qui credit in me, non - sitiet um- 
quam. (Joann. IV. 35.). Me he entregado en la cruz para dar à los 
bombres la vida qoe habìan perdido por el pecado; me doy en la 
Eucaristia para conservarles està vida; el mondo resuciiado por mi 
cruz, conserva su vida, y la perfecciona por la Eucaristia. He dado 
mi carne en la cruz, corno trigo que debiera molerse; mi carne se 
ha convertido en pan eucaristico, pan fortificante que asegura à 
los fieles la vida de la grada y les conduce à la vida de la gloria. 
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Asi corno el baalisiBo es una r^encraeian esfàriUial, asi (ambiett 
la Eucaristia es un alimento espiriiual; y lo que «t baotisBio prodace ^ 
por la regeaeracion, la Eucaristia lo produce por el alimento qae da. 

Auercaos à Jeaacrislo, dice S. Ambrosio^ y aaoiaos, porqae se ba 
coQvcrtido en vuestro pan; acercaos à El, y apagad vuesira sed, por* 
que es fuente de agua viva; acercaos à El, y quedad ilamioados, 
potane es la verdadera luz; acercaos 4 El, y qaraadlibres, porqae 
la liberlad se balla dónde està el espiiitu de Ims; acercaos à Bl, y 
qut'dad absueltos, porqae es la remision de les pecados ((). 

El aliar et la montaSa de Dios, la mooiana rica, la montana de 
todas las gracias: Uont Dei, mo»$ pinguit. (Psal. LXVil. iS.) 

^Guàl es el biea de Dios, caàl es sa gloria, sino el Irigo de lo» 
elegidos y el vino qae hace germinar virgenes? dice el profeta Za- 
carias. (IX. il.). Tal es la Eucaristia ^ sus gracias. La Eucaristia 
hace florecer el alma, la fecundiza, le hace prodacir fèlices fralo» 
de virtad; hace germinar virgeoes, y llenade alegria y Ae dulzara. 
La Eucaristia uos hace fuertes, aciivos y dispoestos 4 todo biea. 
Consuela, embriaga, endereza, vuelve enèrgica» las alma» lànguidas, 
rastreras, trisies, pusilànimos, lerreslres y carnale»; las eleva al eie* 

lo, y las convWte en àngeles. Porqae, corno dice S. Bernardo, 

este pan se Dama por excelencia EìtearisDa, es decir, grada perfeeta; 
pues en este sacramento no sólo recibimos todas las gracias, sino 
al autor de todas las gracias; Panis iste per excelleatiam dicitur Eu- 
eharitiia, id eet, bona gratta; m hoc enimiacramefUo non soltem qnad- 
het gratia, tediUe, i quo est omnù gratin, sumitur. (Serm. de Goena 
Dom.) 

iQaé belio y qae embriagador es vuestro càliz, Senor, exciama 
el Salmista: Etcalix indtrians; quam preelarue est! (XXIl. 5.).S. Gi- 
priaoo, explicaado estas palabras del Profeta, dice: Del naismo modo 
qae la euibriaguez pone al bombre faera de si mismo, bacìendo de 
él otro sér, la Eucaristia cambia al bombre, y de terrestre le hace 
celeglial: Sieut ebrirtas hominem i te rt à mente alieuat, fadtque piane 
alium; tic Eucharistia fidelem d ee alienat, et e» terrestre fadt «ale- 
stem (Lib. 11. epist: 111. ad Geedl.). 

La Eucaristia nos hace Nazareoos, es dedr, nos separa del mando, 
de sus pompas y de sos placeres, y nos consagra à Dios. 

S. Gipriano dice que la Eocaristia embriaga para bacernos sobrios, 
para llevar y condocir los espiritas à la verdadera sabidaria, ba- 
ciéndoles salir de la torpeu del siglo y elevàadoles 4 la inteligencia 
de las cosas divioas. {Lib. II. epist. III. ad CcbcU.) 

La sagrada oomanion aumeata en nosoiros la grada, et rio de las 
gracias; es el Ocèano de todas las gracias: Venid 4 mi, dice d Se¬ 
nor, y OS daré todos los iMenes: Venite ad me, et ego dabo wtbieom^ 
nia bona. (Gen. XLV. 18<) 

(O Ac«edite ademai. «t Mtiamivt. fola paoàa «ati atcoMiita a4a«n. ft fm «ff ] 

aeaadite ad cum. et tlluninainioi, qnia lux eat: accedila ad cam, et liUiranuiH, quia uba Spirìtoa 
Vémini, ili 1 ilertaa; accadile ad amm, «t eUelTiatioi, qoie femiieie peecatofam eit. Dm CkrUto. 
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Todos lo9 bieaes nos Hegan god la Eacarislia: F«n«runf mhi omnia 
bona foriter cumilla. (Sap. VII. li.) 

Senor, dice el Salmista, habeis prevenido al bombre con todas 
las prevenciones de\ vaestra dulzora: PreeoenisU enm in benedictioni- 
bm dttlcedinis tum. (XX. 4.). habeis colmado de la abundancia de 
vnestros bienes: Cibaria mitsil «i» m abundantia. (Psal. LXXVll. 25.) 

Hi gracia caerà corno un dalee rocio, dice el Senor;, mi pneblo i 
germinerà corno los lirios, y sus raices se estenderàn corno las de ( 
los cedros del Libano: Ero qwuirot, hrael germinabit sieut lilium, ' 

et trumpet radùs yus ut L&ani. (Ossee. XIV. 6.) 

Gomereis, dice el profeta Joel, y qnedaréis saciados, y alabaréis el 
nombre del Senor, vneslro Dtos, qne tantas maravillas ha hecho para 
vosotros: Comedetis, et saturabimini: et laudabitis nomen Domini Dei 
vestriqui fecit mirabiliavobUcum. (II. ^6.).. Todas las pnertas de los 
rios de la gracia ettàn abiertas (en la Encaristia), dice el profeta 
Nahnm: Porta fiuviorum aperta. (11. 6.) 

En està divina mesa es donde os enriqneceìs con todos los tesoros 
de Jesaoristo, dice S. Fabio; Inomni^e divitee (actieetit in ilio (I. 

Cw. I. 5.); de tal manera, qne all! no falta ningnna grada: Ila ut 
nihil vobis desit in ulta gratta. (I. Cor. 1.7.) 

Una sola cqmnnion, dice Santa Teresa, basta para enriquecer el 
alma con todrà los tesoros espiritnalee, cnando no ponemos ningnn 
obslàcnlo. (Solare la enear.) 

Los demàs sacramenlos tienen sa gracia especial; pero el sacra¬ 
mento de la Eucaristia, hablando propiamente, no tiene ,gracia de* 
terminada; las tiene todas. 

Provislo con esle pan do \ida, el cristiano marcha con ana conBan-«'»^“^^* 
za inquebrantable, y toma savaelo bàcia el cielo. ElDios qne ha 
recibido, le recibe à su vez; toma à està alma deificada, y le da po- jniTà 

sesion do la bienavenlaranza eterna. 

La Encaristia dificnlia las angnstias de la agonia, y ahayenta los *’ 
borrores de la maerte. 

iQué terrible es la altima horal ;E1 caerpo clavado en el lecho 
de los dolores, la familia desconsolada, y el alma agìtada por el pen> 
samiento del pasado, del presente y del pervenir!. 

Todo dì presenta à la vez: el pasado con sns eaidas, el presente 
eoo sas cambios, y el pervenir con sas jaìcios y so doble eternidad. 

;0b qaé neoesidad tan grande de socorros se tiene en aqoel for- 
midable momentol Y el màs grande de los anxilios es la sagrada 
Encaristia. Recibiendo al Dios de la vida, no temeremos la moerte; 
por el conlrarioi serà an beneficio, y eiclamareraos con el gran Após- 
loU^Mihi mori lucrum: Para milamnerlees una ventaja. (Plùtipp. 

Una baena y santa comunion nos procara una buona y santa muer- 
te. Despaes de haber recibido el santo Viàtico, S. Aeired murió 
pronanciando estas palabras; Senor, canlaré elernameote v nostra , 
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misericordia, voestra misericordia, \ueslra misericordia. (In ejvs 

Despues de haber comulgado, S. Aotonio murió con alegria. A 
Dìos, hijos mios, dijo à sas relìgiosos, Antonio se va (al cielo). 

9 it. Patr.). S. Bernardo, forlibcado con el santo Viàtico, oyó 
una voz que le dijo: Venid, se os agnarda. (Ex ejus vita.). ’^Ahl 
jqué felieidadl exclama S. Francisco Regia despues de recibir el 
santo Viàtico; j qué contento muero! Veo à Jesus y à Maria que se 
dignan venir à recibirme para llevarme à la morada de los San- 
tos. {Ex ejus cita.). S. Luis Gonzaga, despues de haber sido viaii- 
cado, dió gracias à Dios porque se acercaba su fin, y suplicó à uno 
de los Padres de la Gompania que le acompanase cn la recitacion 
del Te-Detm. Y à otro le dijo: Nos vamos, y nos vamos con alegria. 
{Ex ejus vita.) 

Podriamos citar otros ejemplos de las maravillas del santo Viàti¬ 
co, que no es màs que la continuacion y el coronamiento de las 
otras comnniones. 

Hé aqni los dulces consuelos y la mnerte feliz que procura la 

santa comunion.El buon cristiano dice entónces con el Rey Profeta: 

Me aiegro de lo que me anuncian; iremos à la casa del Senor: Lmtatus 
sum in iis qua dieta sunt mihi;in domum Domini ibimut. (GX.XI. 1.) 

Pero el que ha despreciado los Sacramentos durante su vida, està 
atormcntado en la bora de la mnerte...; y siendo su muerte el eco 
de su vida, despues de haber vivido corno un rèprobo, muere or¬ 
dinariamente corno ha vivido. 



t» prtmumpanemy vivet in aternum. (Joann. VI. 59.). El que coma mi carne y 
ree«uIi*T'de beba mi sangre tendrà la vida eterna, y yo le resucitaré en el ùlli- 
*VJ*rV»"» O*** manduco/ meam camem, et bibit meum sanguinem, kabet 

vteraa. vìtam aternam; et ego resuscitabo eum in novissimo die. (Id. VI. 55.) 

La Eucaristia es pues, la prenda de la resurreccion y de la gloria. 
Por està razon el Concilio de Nicea la Rama el simbolo de la resur¬ 


reccion: Symbolurn resurrectionis. Y S. Ignacio màrtir.la Rama tesoro 
de los remedios inmortales: Pharmacum immortalitatis. (Epist. ad 
Ephes.). S. Girilo, alimento para la inmortalidad y para la vida 
eterna; Cibum nutrientem ad immortalitatem et vitam alernam. (In 
Joann., lib. IV. c. XVI.). El roismo ^dre dice en etra parte: El 
cuerpode Jesucrìsto vivifica y hace incorruptible al que lo recibe: 
Yivijieat corpus Christi, et ad incorruptionem sua participationi redu¬ 
ci/. (In cap. VI. Joann.) 

La Eucaristia nos asegura la felicidad y la' gloria, dice el Santo 
Concilio de Trento. {De EucAar.). Santo Tomàs afirma que encierra 
la prenda de la vida futura: Futura gloria nobis pignus datar. (la 
Uffic. SS. Sacram.) 
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^Cómo, dice S. Crisòstomo, ba de morir el que se alimenta de la 
misma \ida? iQuomodo morietur cui cibusvita est? (Homil. LX. ad 

p.g 

. Cipriano ilama à la Eucaristia un alimento incorruptible. {De 
Cestta Dom.) 

S. Optat de Uileve la Ilama prenda de la salvacion eterna y de 
la resurrecciou gloriosa {Lib. contro Parmen.). 

La resurreccion, la inmortalidad, la gloria eterna: hé aqni lo que 
alcanzaràn caantos se alimenten dignamente del cuerpo y de la 
sangre de Jesncrisio. 

Examinad los grados por que ha pasado la vida al bajar de Dios ài 
nosotros. £1 prìmer grado es aquel en que el Padre comunica su 
vida divina à su Hijo; el segando grado es aquel en que el Hijo 
comunica la misma vida à la humanidad de que se revistiò, y eslo 
por medio de la comunicacion de los idìomas; el tercero es aquel en 
que hace que la humanidad parlicipe de la grada y de la gloria; 
el coarto es aquel en el coal Jesncrislo nos da en la Eucaristia una 
vida no igoal, pero semdante à la suya. 

Vivo, dice el apóslol S. Juan en el Apocalipsis, en la diestra de 
aquel que estaba senlado en el trono con un- libro oscrito por dentro 
y por fuera ysellado con siete sellos. (F. t.) 

Varios santos Padres dicen que aquel libro sellado es la hgura de 
la Eucaristia. Esos siete sellos son las formas accidentales del pan 
eucaristico. Esos siete sellos son tambien siete grandes milagros, 
siete misterios encerrados cu la Eucaristia. El primero es la Irans- 
figuraci^n; el segando es la existencia de las apariencias sin realidad; 
el tercero es que Jesucristo esté entero en tan reducido sitio; el 
coarto es que, en virtud de la consagracion, Jesucristo està entero 
bajo las apariencias de la hostia; el quinto es que Jesucristo està 
entero en cada hostia consagrada en la snperGcie del globo; el sexto 
es que no sólo està Jesucristo en cada bestia, sino que està entero 
en cada parte de la hostia, en cada punto de la hostia; el séptimo 
es que Jesucristo se entrega por alimento à todos los fietes, de tal 
manera que los transforma. 

El Se&or, dice el Rey Profeta, ba mrpeloado la memoria de sus 
maravillas; es el Dios de bondad, el Dios de misericordia, y ha da* 
do alimento à los que le tomen: Metnoriam fecit mirabilium suorum 
miserieors el mùeralor Ddminvf, oeseam deiil timentibus se. (CX. 5.) 

La Eucaristia es el compendio de las maravillas del poder de 
Dios... Habla, y todoqueda hecho: Dixit, et facto sunt. (Psal. XXXIl. 
9.). En un instante se abre el cielo, Dios està en el aitar, y el pan 
y el vino se convierlen en su cuerpo y en su sangre. 

La Eucaristia es el memorial de la sabiduria de Dios. Balla medio 
de estar con los àngeles en el cielo, y con los bombres en la tierra; 
de alimentar à los àngeles con su presencia, y à los bombres enlre- 
gàndose à ellos. 


laraTlIlM 
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La Eacarislia es el inemorial de la boadad de Dios. Se une à 
nosotros del modo mas ialimo y mas perfeclo; se incorpora à nos* 
olros, ó màs bien nos incorpora à él y nos iransforma en su sér. 
jOh incomparable, incfable é incomprensible maravillal 

La creacion, el gobìerno y la redencion del mando son las tres 
principales maravillas y las tres grandes obras del poder, de la sabi- 
durla y de la bondad infinita de Dios. Su poder brilla en la crea¬ 
cion, sa sabidnria resplandelse en el gobierno del mondo, y su bon- 
dad es inefable en la obra de la redencion. Estas tres grandes per- 
fecciones de Dios son la causa eficienle del adorable sacramento de 
nuestros aitares. 

Enlr/e las maravillas de la infinita grandeza de Dios, de oste Océa> 
no, de este abismo de perfecciones, nada bay tan grande en la tier- 
ra corno la Eucaristia, y nada es tampoco màs grande en el cielo. 

Todas las perfecciones de Dios, qne son tan grandes que no pode- 
mos concebirlas mayores, tan grandes que uo pueden serio màs. tan 
grandes que todos los pensamienlos de los àngeles y de los hombres 
y de los màs altos serannes no llegan à alcanzarlas, quedan agoladas 
en este sacramento de amor....!. 

Dios ha manifestado su poder en la creacion del universo. Con 
una sola palabra fecundiza la nada, da nacimiento à millones de 
crialuras nobles, excelentes y perfectas; crea el cielo con todos 
sus adornos, la tierra con todas sus admirables y diversas produc- 
ciones, y los àngeles y los hombres adornados ron una inteligencia 
que es corno un rayo de su eterna razon. En la Eucaristia, Dios 
ejerce este mismo poder, ó màs bien despliega todo su poder; con 
las palabras de su ministro convierte una cosa vii, un poco de pan, 
en la sustancia de su propio y adorable cuerpo. Aquel pan queda 
destruido y transformado por la cousagracion. En la creacion, Dios 
no da nacimiento màs que à criaturas; en la consagracion del pan 
bace salir un Dios, lo convierte en el mismo Dios, y el pan deja 
de ser pan y es Dios. 

En otro tiemM, en vista de las maravillas que obraba Uoisés 
en la córte de Paraon, los egipcios exclamaban: Ahi està el dedo 
de Dios: DigifusDei eslhic. (Exod. V. 111. 19.) [Ab! en vista de las 
maravillas de la Eucaristia es.màs bien cuando debemos exclamar, 
llenos de admiracion y penetrados de un santo respeto: Ahi està el 
dedo de Dfos: Digitu» Dei ett hic. 0 debiéramos àntes bien decir: 
Ahi està el poderoso braso de Dios; ahi està todo el poder de Dios: 
Pedipofentiam inbrachio sm- (Lue. 1. 51.). Porque el cambio del 
pan en el cuerpo de Jesucristo no puede verificarse sino por la om- 
nipotencia de la diestra del Altisimo: Hese mutatio dewteres Emetìti. 
(Psal. LXXVl. 11.). Es verdaderamente la voz de Dìosen lodo su 
poder, la voz de Dios en teda sa ma«nificencia: \ox Domai in oir- 
tute^vox Domini in magnificentia. (Psal. XVlll. 4.) 

Pero scòrno puede ballarse Dios bajo la apariencia de un poco de 
pan?—Y scòrno, os preguntaré yo, ha formado Dios de la nada à 


Digitized by v^ooQle 





EtCARiaTti. . 

lantas crialurat? ^Cómo ba elevado y extendido la bóveda de los 
cielo»? ^Gómó la ba adornado tan perfectamente? j,Cómo la sostie¬ 
ne sin colo pinas ni conìrapeso? ^Gómo conserva y balancea la pesa- 
da masa de la tierra en medio del vaciof ^Gómo con an poco de 
barro ha becbo al hoinbre, su obra maestra en la tierra? ^Gómo 
da vida à los ciegos, oido à los sordos, palabra à los mudos, salud 
à los enfermos, y vida à los mnerios? Decidme dequé manera Dios 
ha becbo lodo osto, y os diré còrno està en el aitar. ^No habia de 
bacer nada el poder de Dios que no pudieseìs comprender? ^Ha de 
tener las manos aladas porque la inteligencia del hombre sea li- 
mitada, pesada y grosera?—^Gòmo està en el aliar?—Con su omr' 

nipoiencia, à la que no puede resistir nada de lo posible. 

Basgos brillantes y magnificos de la sabiduria de Dios resplan- 
decen en lodo el universo; seria preciso ser ciegos para no ver en 
lodas parles el dedo de Dios impreso en lodas sus obras, en las màs 

a iefias corno en- las màs grandes. No lo comprendeinos; y sin 
argo nos vemos obligados à ver, à creer y à admirar. lodo be¬ 
va el sello de una sabiduria inflnita. 

Pero en el sacramento de la Eucaristia, su sabiduria tiene un 
resplandor màs divino que en lodo lo demàs. El hombre, creado à 
imàgen de Dios, y rescalado con la sangre de Dios,,necesita para 
manlenerse y vivir, seguo aquel predo y aquella dignidad, alimen- 
larse con la carne de un Dios; ba coslado la vida à un Dios, y no 
puede vivir màs que de Dios. Ua sido preciso la vidima de la Cruz 
para salvar al mondo, y es necesaria la vidima del aliar calòlico 
para darle nueva vida. Si, la Eucaristia obra està gran maravilla. 
Pero, Sebor, subisteisal cielo, estais senlado à la derecha de vuestro 
Padre: ^Gòmo podeis estar en el aitar? Ved la admirabie é ingenio- 
sa invencion de la sabiduria del Salvador: se va y vucive à vosotros; 
sobe màs allà de los cielos, y permaqece en la tierra; està en medio 
delosàngeles, y es el alimento de los bombres: Vado, tf vento ad vos. 
(Joann. XIV. w.). Pero, scòrno puede ser. que el coerpo del Salva¬ 
dor esié en el cielo y en la tierra, esté presente en lantas iglesias à 
la vez, se dislribuya lodos los dias à tanlas personas, y sin embargo 
permanezca siempre el mismo? Anles de responder à esto os pre- 
gunlaré: ^Gòmo ba podido el Hijo de Dios estar entero en el seno 
de su Padre, y estar tambien entero en el seno de la santisiroa 
virgen, su Madre? Ambas cosas son un misterio. Pero, cuando Dios 
dìjo: Fiat lux: llàgase la luz, la luz qoedó becha: Et facta estlux. 
(Gen. 1 3.). Guando el Evangelio nos dice; Verbum caro factum est; 
£1 Verbo se bizo carne {Joann. l. ti.), el gran prodigio de la En- 
carnacìon ha lenido Ingar. De la misma manera cuando aquel gran 
' Dios creador, aquel gran Dios becbo hombre diio; Este es mi cuer- 
po; està es mi sangre; Hoc est corpus meum; kie est sànguis meus 
(Haitb. XXIV. 26. 23.), dijo verdad. Go que pndo por una parte, 
j^por qué no ba de poderlo por olra? 

Antes de su ascension, viendo que sus Apósloles eslaban tlrisles 
Tom. u.—29. 
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porque babia dìcho quc il^ à su Padre, les pronaelió qoe so dejaria 
de estar con ellos basta la consumacion de los siglos. No ha sido 
pues imposible à aquel que ha ido à su Padre con quiei^ està siem- 
pre, y sia embargo ha permanecido con sus discipulos, conservar 
su cuerpo glorioso en el cielo, y dàruoslo en alimento en la Eucaris¬ 
tia... 

La Eucaristia esci memorial y el compendio de la bondad de Dios. 
Se da à todos sin excepcion; se da gratuitamente, se da entero; se 
da cada vez que le deseamos; se da eon dulzura, se da siempre, se 
da basta el 6n del mundo. 

' La Eucaristia es el compendio, el memorial de las maravillas do 
la aniigua ley. 

1.* Goutemplando el sacramento de la Eucaristia, recordamos lo- 
das las maravillas que exislian en el estado de inocencia àntes de là 
calda del bombre. Eu medio del paraiso terrestre estaba el àrbol de 
la vida, diceel Génesis: Lignum vilce: (11. 9.). ’Qué maravilloso era 
a^uel àrbol! Era el àrbol de los àrboles, contenieudo eu si mismo la 
virtud de todos los otros, pudiendo dar al bombre una especie de in- 
mortalidad, y dando fuerzas sobrehumanas y devolviendo las faerzàs 
perdidas. Este àrbol de vida babia dado à Adan con su fruto: 1.“ Una 
vida larga: 2.” Una vida sana y robusta: 3.” Una vida onnstaatemen- 
te buena: 4.” Una vida acompanada de alegria. La Eucaristia produce 
tambien todas estas maravillas. Es el àrbol de vida planlado en me¬ 
dio del paraiso de la Iglesia, conteniendo una virtud infinitamenle 
mayor que el àrbol de vida, dàndonos la vida de la grada, y ase- 
guràndonos la vida de la gloria. 

La Eucaristia, diceu los Proverbios, es- el àrbol de vida para los 

2 ue la recibeu; dichoso es el que se acerca à ella: Lignum viia est 
isqui apprehenderint eam; et qui tenuerit eafn, bealus. (III. 8.) 

La Eucaristia es el àrbol de vida: 1.** porque nos da ora la vi¬ 
da naturai del alma, ora la vida sobrenatural de la grada, y con¬ 
serva y prolonga està vida.... Da fuerzas, energia y hcroismo. 
3.” El fruto del àrbol de vida era superior à cualquier otro manjar 

por su dulzura; y lo mismesucedecon la Eucaristia.4.* Gl àrbol de 

vida preservala al bombre de la muerle; y de la misma manera la 
Eucaristia nos preserva de la muerle, del pecado, y por consi- 

guiente de la maerte eterna, que é$ la suprema desgracia. 

Perdiendo Adan aquel àrbol de vida, perdìo la facultad de usar¬ 
lo, de alìmentarse con él; pero el fruto de aquel àrbol nos ha sido 

devuelto cien veces mejor por la Eucaristia. 

2.° La Eucaristia es aquel rio que regaba el paraiso terrestre; es 
un rio admirable que baco germinar, riega y fecundiza las virtù- 
di’s en nuestra alma, para que no -languidezcan ni se marcbilen; 
àntes, al contrario, se abran, Àorezcan, produzcan fruto y formenun 

jardin admirable ante Dios y la Iglesia. 

3." £1 arca de Noè salvò à òste y à su familia de las aguas del 
diluvio; yasi tbmbien la Eucaristia nos preserva de las emponzona- 
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das a^uas de la concnpiscencia, del ditu'vio de los escàadalos, de 
lo3 vicios y de la nraerle. 

4. ' Lo 3 palriarcas y los profelas ofrecian al Senor sacrificios de 
agradable olor, y despaes de Moisés tambien ofreciao sacrificios los 
sacerdotes de la antigaa ley. Habia el sacrificio del holocanslo, la 
Tlciima pacifica, la vidima de expiacioa y la vidima de propicia- 
cion. Touos eslos sacrificios y todas esias vidìmas no eran mas quo 
la figura del Corderò inmolàdo en la crm y en nneslros allares. La 
Eucaristia es la realidad de lodas aqnellas figuras, es la verdad de 
aqoella sembra. La Eucaristia es un holocaosto, porque Jesucristo 
se ofrecc enteroen la consagracion yen lacomonion. Este saòra- 
mento es una vibtima pacifica; nos alcanza de Dios la paz y lodos 
SOS bienes. Es oa sacrificio de expiacion, en el que Jesucristo se 

ofrece y salisface por nosotros. fis un sacrificio de propiciacion, 

porqne'con él obtenemos el perdon de los pecados veniales, de los 
pecados mortales, y la remiston entera ò parcial de las penas tem - 
porales debidas por los pecados mortales perdonados. Este sacra¬ 
mento remile inmedìatamente los pecados mortales, porque se obtie- 
ne de Dios, por medio soyo, la gracia preveniente y la contricion 
con la coal qoedan remitiaos eslos pecados. 

La Eucaristia es elmayor y el màs perfecto de todoslos sacrifi¬ 
cios, el unico grande y el ùnico perfecto. Con este sacrificio, Dios 
es tan honrado corno desea y merece; es infinitamente honrado, 
puesto que un Dios se ofrece à Dios. 

5. * En tienapo de Moisés se verificò un gran prodigio. Viò que ar- 

dia una zarza sin consumirse. Moisés quiso ver de cerca aqnella 
maraviUa; pero oyò una voz que le gritaba; No te acerques, deja tu 
calzado, porqac el lugar que pìsas es santo. En medio do aqnella 
zarza ardiente residia la majeslad divina que bablaba con Moisés. 
En aquel lugar eligìó el Senor à Moisés para jefe de su pueblo y le 
dió à conneer sus voluntades. La Eucaristia encierra todas estas ma* 
ravillas. El esplendor de la Divinidad se ocnita bajo la hojarasca 
de la huraanìdad, y està envuelta en Id apariencia del pan, corno la 
zarza lo estaba con diversas hojas, y la humanidad no està consu- 
mida por la Divinidad, y la apariencia del pan no se deslruye. AHI 
nos elige el Senor para el cielo; all! nos da à couocer sus volunta- 
des. Es la cosa màs santa, y no debemos acercarnos à ella sino con 
un respeto santo mezclado de temor y de confianza. Dios nos ins- 
truye sobre nnestros sagrados tabemàculos, y nos insta para que 
salgamos del Egipto, es decir, de nnestros pecados y de nuestras 
malas coslnmbres. 

6. * Los judios fueron salvados por el exterminio del àngel, por 
la sangre del Corderò pascual. Era preciso corner aquel Corderò de 
pié, con los rinones cefiidos, y comerlo con lechugas silvestres. 
Aquel Corderò nascpal no era màs qné la figura de Jesucristo. ^ 
sagrada Eucaristia nos preserva defl àngel de exlerminio, es decir, 
dèi demonio. Hemos de recibirlade pié, es decir, en estadode gra- 
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eia, y con los rluones ceàidos, es decir, eoa pareza. Las iechogad 
ailveslres, amargas, nos dicen qoe hemos de comolgar con senti- 
mientos de peaiiencia, de conpuncion y de pesar por haber ofendido 
à Dios. 

7. ** Acordémonos de la coiamna de fuego y de nubes qne gaiaba 

al pueblo de Dios. Aquella columna era luminosa para el pueblo 
judin, y llena de tinieblas para ios egìpeios. Asi lambien la Euca¬ 
ristia ilumina, calienta, abrasa à los que se acercan à ella digna- 
menie, miénlras qne ciega, hieia y precipita ea el abìsmo à los pro- 
fanadores. 

8. * El.manà era la 6gora de la Eucaristia. La Eucaristia contiene 
en grado emiueule todas las maravillas del manà. 1.** Tiene el 
mismo color en las especies eucaristìcas, La dulzura es propia 
del uno y de las otras. 3.* Sólo despues do baber rennneiado los 
hebreos al alimento de Egipto, comieron manà; y tambien tan só¬ 
lo despues de baber renunciado & las culpables pasiones podemos 
corner el pan eucaristico. 4.** El manà se corrompia en poder de los 
infieles y de los avaros, y la comunion es tambien para ellos un ali¬ 
mento mortai. 5." El manà no se dió sino despues del paso del mar Ro- 
jo, y la Eucaristia nose da tampoco sino despues del bautisroo. 6." El 
manà sólo cayó en el desierlo; y Jesucristo quiere tambien habìlar 
solamente en un corazon separado del tumulto del mundo. 7.* Forti- 
ficados por el manà, los hebreos combalieron y vencieron à Amalec; 
y fortiGcados nosolros por la Eucaristia, somos vencedores de las tenta- 
ciones, de los demonios y de los obstàculos opuestos à la salvacion. 
8." El manà tenia lodos los gustos apetecibles; y la Eucaristia en- 
cierra los màs suaves gustos de la Divinidad, de la grada y de la 
virtud. 9." El manà bajaba del cielo, y tambien de alli baja la Eu¬ 
caristia..... lO.” El manà tenia la forma de un grano pequeno, y la 
Eucaristia se balla en las màs pequenas particulas del pan consagra- 
do.l t.° Losjudiosquedaron’admirados ante aqnel milagro, y los cristia- 
nos deben seniirse arrebatados de admiracion, de alegria, de amor y de 
reconocimiento ante el inefable prodigio de la Eucaristia, Todos 
recogian la misma cantidad de manà; y en ia santa mesa .cada uno 
recibe à Jesucristo entero. 13.* El manà se recogia durante los seis 

V dias de la seroana y se conservaba para el sàbado, dia de reposo. 
Asi lambien en el dia de Gesta de la eternidad, caerà el velo, del sa¬ 
cramento; veremos aqnel gran misterio cara à cara, y descansaremos 
en p 1 seno de Dios. 14.* El manà cesò en la lìerra prometida, y en la 
lierra de los vivos la Eucaristia cesarà tambien bajo las especies del 
pan y del vino, y poseeremos à Dios, y serà nnestro alimento cons¬ 
tante y visible. 

9. * Acordémonos de las condiciones del arca de la aVtanza, qoe 
construida con madera incorruptible, contenìa el propiciatorio en el 
que residia el Senor en medio de los querubines, y encerraba tam¬ 
bien ei manà, la vara de Aaron y las tablas de la Ley. Con aquella 
brea, el pueblo de Dios atravesó el Jordan à pié enjuto para entrar. 
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en la lierra promelida. À sa vista cayeron las morallas de Jericó. 
Oza, qae con mano impradenle se atrevió à locarla, quedó herido de 
maerte; los Betbsaoiitas no tuvieron derecho de verla, y por sa in¬ 
discreta cariosidad murieron en nùmero de selenla roil; et arca, de- 
posilada en casa de Obededom, trajo consigo mil bendiciones. Y lodas 
estas maravillas eslàn en la Eucaristia. Es la verdadera arca de alian^* 
za que one la lierra al cielo, el arca incorruptible de donde proce- 
den todos naeslros bienes, el manà celeslial, la ciencia divina y la 
vara qne biere à naeslros enemigos. Los qoerabines la rodean y la 
adoran, y nosolros tambien la adoramos corno arca de la Divinidad 
en la qne Dios nos concede el perdon; por ella pasamos è la lierra 
promelida de la eternidad, despaes de baber atravesado el rio del 
liempo; rompe el poder y los fnrores del demonio corno los muros 
de Jericó, y colma de bendiciones à los qae lienen el bonor y la di-' 
cba de recibirla. Pero lambien castiga con la maerle à los temera- 
rios y profanadores. 

La Eucaristia es tambien el memorial y el compendio de las ma- 
rarillas de la nneva lev. 

1. ° La Eucaristia es el memorial de la encarnacion. Uay entre una 
y oira grandes relaciones. Con la encarnacion vino à nosolros el Hijo 
de Dios; y lo mismo bace con la Eucaristia. En la encarnacion fué 
su advenimiento visible y palpable; y en la Eucaristia sn adveni* 
mienlo à nosolros, aanqoe invisible, es mny verdadero. En la en¬ 
carnacion vino a rescalarnos; y en la Eucaristia viene lambien à 
aplicarnos la redencion para santibcarnos. Cada vez anecontemplamos 
la Eucaristia reconocemos que el Verbo se ba becno carne, qne ba 
habilado y que ànn babita entro nosolros bajo el velo de las espe- 
cies saeramenlales. 

La Eucaristia es corno ana exlensìon de la encarnacion. Jesacristo 
se encarna, fior decirlo asi, en nosolros y nos diviniza. 

2. ” La Eucaristia nos recnerda los dos origenes del Hijo de Dios, 

eterno el uno, y temporal el otro: por el primero emana del Padre 
por via de generacion, y por el segando es enviado del cielo à la 
lierra. El primero exisie desde la eterifidad en el seno del Padre, y 
el segando se cumple en la plenitud de los liempos en el seno de Ua- 
ria. Jesacristo ba querido bonrar, imitar y eitender eslos dos modos 
de exislencia con otra existencia, con sa existencia sacramentai, vi- 
niendo à nosolros y en nosolros para bacernos participes de su Di¬ 
vinidad encarnada y de sa bamanidad dei&cada. 

- 3.” La Eucaristia es el memorial del misteriode la nalividad. La 
natividad lavo Ingar en Belen. Belenqnieredecir scasa de pan.s Alli 
naciò el qne dijo, bablando de si mismo: Soy el pan vivo Daiado dei 
cielo: Ego tumpanis vious, qui de calo descendi. (Joann. Vi. 51.) 
Alti ostavo ecbadó en un pesebre; alti le adoraron los àngeles y los 
paslores, y fué respetado de los animales. Con la consagracion todas 
estas circanstancias se renaevan. La Iglesia es Belen, la casa del 
.pan qae baja del cielo; el aitar es el pesebre en qae descansa; y los 
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manteles del aitar son los haoiildes pafiales en que fuéenvuelto aqnel 
Bios hecho bombre. està adorado en et aitar por los àngeles, 
los pastores y el pueblo? El Verbo encarnado quiso nacer en un es- 
tablo para que los bombres, abandonando la vida animai, luTiesen 
una yida de àngeles. Vivan pues aierta los cristianos para no ser co¬ 
rno lós brutos, y para que, cuando reciban al Verbo divino en la santa 
comunion, no le ofrezcan un establo, sino una morada digna de Él. 
En so advenimiento por medio de la encarnaciòn, nació en un esta¬ 
blo para ballar en él al bombre que se babia embruiecido, darle 
la mano, levantarle, bacarle salir del fango, purificarle, darle la 
purraa de los àngeles y {levarle al cielo; pero en su advenimiento 
por medio de la Eucaristia, no quiere ya establo, cieno ni mancha; 
quiere en nosotros un corazon puro, celestini y una conciencia mny 
iimpia. 

4.* La Eucarislia es el memorial de la Epifania. Hagos conduci- 
dos é ilominados por una estrella foeron à adorarle y à ofrecerle 
presentes. Debemos imitarles. 

fi.** La Eucaristia es el memorial de la visitacion. Al verse Isa- 
bel ante la madre de Dios, exclamó llena de alegria; de dónde 
me viene la dicba de que la madre de Dios venga à verme? j,Et ttnde 
hoc mihi, ut veniat maler Domini mei ad meì (Lue. I. 43.). Juan 
Bantista se commovió en el seno de su madre, y qoedò santìficado 
con la presencia de Jesocristo; Maria enlonó el magnifico cantico 
del Uagnificat. Todas estas maravillas se renuevan en la sagrada 
mesa. 

6. * La Eucaristia es el memorial de la presentacion, cuando el 
santo anelano Simeon recibió en sus brazos aqnella sagrada prenda, 
alabando al Senor y diciendo: Ahora, Scnor, dejad que vuestro crìa- 
do se vaya en paz, segun vuestra palabra; puesto que mis ojes ban 
visto al Salvador prometido que leneis dispuesto para ser, ante todos 
los pueblos, la luz que iinmina à las naciones, y la gloria de Israel 
vuestro pueblo. {Lue. II. 28-58.) 

iDiebodo el anelano que recibió à Jesucrislo en sus brazos! Pero 
màs dichosos los que le reciben en la sagrada mesa, puesto que le 
reciben en su corazon! Imitemos à Simeon con nnestra alegria y re- 

conocimiento.Imitemos à la profetiza Ana que annnció la gran- 

deza del divino Ni&o. 

7. * La Eucaristia es el memorial de la transfiguracion de Jesu- 
cristo. ;Admirable transfiguracion en la que cl glorioso eòerpo de Je¬ 
socristo està oculto bajo las apariencias del pan! Alli oculta su es- 
plendor, su faz màs deslumbrante que el sol, adorada de los àngeles 
y de los bombres. ]Admirable transfiguracion que tambien à noso¬ 
tros nos transforma en Dios! Y està admiraWe y dobb transfigora- 
cion se verifica en una elevada montana, en la Iglesia católica, 
verdadero Tbabor que es la monta&a màs alta, la ùnica montala 
rica, bella y fértH. En la santa mesa es donde el alma fiel pnede 
decir con Pedro: jftué bien estamos, Sefior, aqui! quedémonos: Do- 
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mne, (onum ttl nas h\c me. (llatlh. XVU. 4.). Ett la sanla Blesa es 
donde el Padre pronnncia aquellas palabras: Bsle es mi Hijo predi* 
ledo en quien he puesto mis complaceocias: Eia ut Filius mtut di- 
Uclus, in gw mihi b$ne,complacni. (Id. XVll. 5.) 

8. ” La Eucaristia es el memerial de la ùltima cena; puesto qua 

todos los dias se pronuacian enei aitar y tieuenoabal cumplimienio, 
corno el juéves santo, aqoellas palabras; Esto es mi cuerpo, esto es 
mi sangre. 

9. ” La Eucaristia es el memorial de la pasion del Salvador, dice 
Santo Tomàs: hecolitur memoria passionie ejw. (In Offic. SS. Sa- 
cram.). El santo sacriGcio de la misa es la verdadera represenlaciou 
del sacriGcio de la cruz. Al instituir aqucl adorable sacramento, 
jesucristo dijo: Haced lo mismo en memoria mia: Eoe facile in meam 
eommemoraiionem. (Lue. XXII. 19.). Por esto cada diaes ofreoido el 
sacrificio de la misa, y el gran sacramento del aitar tiene cumpli- 
do efecto por el ministerio de los sacerdotes, en memoria de la re-» 
dencion qne quedó consumada con la pasion y maerte de Jesucristo. 
£1 aitar nos representa el Calvario. Los veslidos sacerdotales nos in- 
dican las diferentes circnnstancias de la pasion. Y ipor qué se separa 
Ja consagracion del pan de la del vino, sino para representar lamner- 
te del Salvador, con la que la sangre se separò de su cuerpo? 

10. * Finalmente la Eucaristia es el memorial de la resurreccion^ 

de la ascension y de todos los misterios de nuestra fe. 

Es el memorial de todos los milagros de Jesucristo..... 

£1 Senor ha perpetuado la memoria de sus maravillas; era el Dios 
de bondad, el Dios de misericordia; ha dado alimento à los qne le 
temen: Slemoriam fecit mirabilium suorum, misericors et miserator 
Eominus; CEscam deait timentibus se. (Psal. GX. 4. 5.) 


Jesucristo vive reai, personal y snstancialmente en nosoiros por me-to 


dio de la Gomnnion tanto tiempo corno existen las especies sacra- 
mentales: cuandoquedan consumidas, Jesucristo permanece en nos¬ 
oiros virtualmente, corno la virlud del alimento y de un vino gene¬ 
roso despues que se han converlido en suslancia nuestra. Con està 
permanencia Virtual, la Eucaristia alimenta, bace crecer, fortifica y 
regocija al alma fiél. 

Hé aqni, pues, el órden de cosas en la recepeion de |a santa Eu¬ 
caristia: 1.* Jesocristo es recibido entero en alimento y permanece 
en .nosotros: 2.* Despues. de cambiada la naturaleza de las especies, 
la carne y la humanìdad de Jesucristo cesan de estar en nosoiros; 
pero su Divinidad corno un alimento inroorlal permanece en nosoiros, 
y finalmente està Divinidad comunica 4 nuestra alma la vida sobre- 
natural, la mantiene, la aumenta, alimentàndolaconslantemepte con 
su grada. 


n à n t 0 , 
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Escuebemos à Jesucristo: En verdad, en yerdad os lo diga: si no i«ee«ai<iau «a 
comeìs la carne del Hijo del hombre y no bebeis su sangre, no ten- 
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dreis la vida en vosotros: Amen, amen àteo vobis: nisi manducaveritìi 
tarnem Filii hominis, et biberitis ejus sanguinem, non habebitis vitam 
in vobis. (Joann. VI. 54.). Jesacrislo lo asegara con iurameoto: be- 
rnos de recibir la divina Eucaristia, y aUmentarnos de ella; de olra 
suerle no viviremos. 

Totnad y comed; este es mi cuerpo, diio Jesacrislo; Accipite et 
comedite: hoc est corpus meum. (Uatlh. XXVl. 26.). Este es un segan¬ 
do preceplo de comulgar. 

Segan el profeta Zacarias, la Eucaristia es el trigo de los elegidos, 
y el vino que hace germinar à las virgenes: Frumentum electorum, 
et vinum germinans virgines. (IX. 17.). Estas palabras praeban qae 
nos es imposible llevar ana vida espiritoal, perseverar largo tiempo 
en la gracia, y sobre lodo ser caslos y pqros sin la Eucaristia, corno 

es tambien imposible sostener la vida del cuerpo sin el alimento. 

Debiéramos comulgar à menudo, y hallariamos eu la comunion 

loda clase de bienes.Pero à lo ménos es preciso que cumplamos 

el precepto de Jesocristo por Pascua, que es la època fijada por la 
iglesìa, su esposa, en vista de la indiferencia, la negligencia y ce- 
guedad de los borobres: Gomulgaràs por Pascua florida. Este pre¬ 
cepto de la Iglesia, fundado en el preceplo de Jesucristo es obìiga- 
torio, bajo pena de pecado mortai. X sin embargo, jcnàntos crislianos 
cobardes y crimìnales, crislianos de norobre y paganos de conducta 
esièn en el triste eslado de pecado mortai, en el estado de condena- 
cion! jCuàntos violan aquel sagrado preceplo! Desprecian à Dios y 
desprecian à la Iglesia. Pero, corno dice S. Cipriano, nìnguno tendra 
à Dios por Padre si no quiere reconocer à la Iglesia por madre. Y, 
^reconocemos à la Iglesia por madre cuando violamos su ley, la 

desprecìamos y nos burlamos de ella? ìQué desgracia!.Como los 

judios ingratos en el desierlo, su corazon se cansa de aquel divino 
manà: Anima nostra jam nauseai super cibo isto. (Num. XXI. 5.). 
Este pan de los àngeles se les bace insipido y lo desprecian. (Ob, 
cuànlas persònas parecen vivas y estàn mnertas! dice el Apocalipsis; 
yVoflien habes quod vivas, et mortuus es. (111. 1.) 

cbAb lYernos admilidos en la mesa de Jesucristo, reciblrle, alimentar¬ 
li a*/ar*** nos con su cuerpo, qué tesoro, qué dicbal ;qaé cosa màs ventajosa, 
neauaa. mès grande, màs bonoriCca y consol adora! Y no sólo nos permite 
DiOs acercarnos à él, lo que es ya un insigne favor; no sólo nos in¬ 
vita, sino que nos lo manda. Hay tanto deseo de bacer bien, de lle- 
narnos de sus màs abundanles gracias, y de enlregarse enleramente 

à nosolros, que nos bace un maudamiento de recibirle. 

^De qué puede proceder este aparlamienio de la sagrada mesa? 
Procede de la ignorancìa, ó del olvido, del respelo bumano’, de las 
malas coslumbres, del desprecio ó de la falla de fe; procede algunas 
veces de todos eslos males reunidos. iDesgraciados, que preferis asl 
la suprema miseria à las mayores riquezas, la desgracia màs gran¬ 
de- à la soberana dicba, la muerte à la vida, la maldicion à la ben- 
dicion, el infierno al cielo, la nada à Dios! 
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€ada dia aliiuentamos nueslro cuerpo, esle caerpo que pronto ser^ 
alimento de los gusanos; ;y no alimentamos ouestra alma con nues* 
(ro Dios, qne es su ùnico alimento! Todos los dias deseamos y bus- 
camos vìles alimentos; ;y abandonamos el cuerpo y la sangre de Je- 
sucri&lo! jOinsensatos morlab-s, qné dignos sois de làsiima!. 

Los primeros crisiianos comulgaban cada dia. Las almas fervien- 
tcs en todos los siglos han eomulgado à menodo: y los vercladeros 
cristianns que ahora cxislen hacen lo mismo. S. José de' Gupertino, 
religioso franciscauo, recibiacada dia lasagrada Hosli»: por las mana- 
nas parecia su rostro extremadamcnte pàlido; pero se ponia fresco y 
sonrosado despues de la Gomunion. (/n ejus vita.) 

S. Pedro Grisólqgo recomendaba con insisteocia la frecuenle co-. 
munion, deseando' que este sagrado pan fuese el alimento diario de 
todos los cristianos. (7n ejut vita.) 

S. Elzear parlicipaba con frecuencia durante la semaua de la sanr 
ta comuniou. Uo creo, decia, que pueda imaginarse alegria seme- 
jante à la que expefimento en la mesa del Senor. El mayor con* 
suolo de una alma en la tierra es recibir à menudo el cuerpo y la 
sangre de Jesueristo. {Jn fjus vita.) 

Santa Angela comulgaba lambien todos los dias, y sus comuniones 
eran para ella un manantial abundaote de espirituales dulzuras. 
(in ejus vita.) 

Todos los Santos han deseado recibir à menndo la divina Euca- 
risiia; de ella ban saeado su sanlidady su perfeccion. 

Gon la comunion frecuente, crecemos en pureza, en bumildad, en 
virliid, en sanlidad y en méritos. 

^Guàl fué et desiguio de Jesueristo al instituir la Eucaristia? Qui* 
so que su uso fuese ordinario para nosotros: lo deseó, y nos invitò à 
elio: Desiderio desideravi hoc pascha manducare vobiseum. (Lue. 
XXII. 15.). Hé aqui por qné nos ha dado este sacramento corno unman- 
jar, dice S. Agustin; y por osto lo presenta tambien en forma de be- 
bida: lo instiLuyó corno una. comida para bacernos comprender 
que era un alimento qne debiamos usar, y usar con frecuencia. [De 
ecelest. vita.) 

El pan eucaristico es principalmente lo que pedimos cada dia en 
las palabras del Padre nueslro: El pan nuestro de cada dia dànosle 
boy: Panem nostrum quotidianum da nobis hodie. (Lue. XI. 3.) 

Jesueristo nos invita à la comunion frecuente: Venid, dijo, comed 
mi pan. y bebed mi vino: FriuVe, comedite panem meum, et bibite vi- 
«om. (Próv. IX. 5.) 

Esto bacia decirà S. Ambrosio: jPuos quél si e.ste sacramento es 
un pan, y un pan que debiera ser cada dia el alimento de nucstra 
alma, ^es bastante n'cibirle una vezai ano? Si panie est, si quotidiU’ 
nut est, ^guomodo illum post annum sumis^ (Lib. V.. de Sacram., c. 
lU.). Tomad, dice S. Agusliii, este alimento lanlas voces corno pne- 
da seros ùiit; y si todos los dias os aprovecha, tomadio dada dia: Acr 
cipe quotidie quod quotidie tibi prosit. (De coelest. vita.) 

Tou. ji.—30. 
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De alti se sigue que lodo erisliano està obligado, no à comulgar 
cada dìa, sino à hallarse dispueslo à comulgar cada dia. Vivid de tal 
manera, dice S. Ambrosio, que podais alimenlaros siempre de este 
pan viviQcanle: Sic vice, ut quotidie merearis aeeipen. (Lìb. V. de 
Sacram., c. IV.) 

Es moralmente imposible que el que comulga àmenudo no esté 
poderosamente excitado à politicar su eorazon, à arreglar sus cos- 
lumbres y à reformar su coOducla. Es un veolajoso pensamiento et 
del que dice: jUanana debo, pronto.debo acercarme à la sagrada 
mesa; debo recibir à Jesucristo y onifme à él! Y de este pensamien¬ 
to, icuànias oraciones, coànla bomildad, cu4nta vigìlancia naceu 
. naluralmenlel No bay mejor medio para perseverar que la sagrada 
comunion. 

La comunion frecuenle es ùtil à los juslos, ora para soslenerlos, 
ora. para bacerlos adelanlar en la virtnd y en la perfeccioii. Para 
soslenerlos; porque ^qué podemos hacer con nuestras propias fuerzas? 

iqué somos, abaudonados à nosolros mismos?. Para adelanlar; 

< porque el bombre debe adelanlar sieinpre en el camino de la vir- 
lud..., del ciclo... Y scòrno podrà ir de virlnd en virlud y subir al 

cielo, si no se alimenta à inenudo con el pau de los fuertes?. 

La comunion frecuenle es ùlil à los pecadores resucitados à la 
grada, para no volver à caer, oblener nuevas gracias, espiar sds 

pecados y no volver à mirar atràs. 

cPero-diràn algnuos-se necesitan lantas disposiciones para acer- 
carse dignamenle à la santa mesa, que no nosalrevemos à comulgar 
lan à menudo; àun yendo una vez al ano, lemblamos.» La frecuenle 
comunion es la mejor de las disposiciones. Dna comunion es una ac- 
don de gracias de otra comunion, y la comunion de boy es la me¬ 
jor disposicion à la comunion de manana.Sucede con là comunion 

corno con las oraciones; cuanto màs oramos, màs sabemos orar y 
màs gusto hallamos en la oracion. El mismo uso de la Eucaristia es 
el que nos ba de poner en estado de comulgar màs dignamenle..... 

jDiebosos los Apósloles, decls, y todos los qoe vieron à Jesucristo 
en la lierra, que conversaron con él, con él comieron, fueron'testi- 
gosdesus milagros, y por él fueron enrados! Pues lodo esloleneis 
en la sagrada mesa. 

Por io demàs, la comuniori debe ser màs ó oaénos frecuenle segnn 
el frulo quo saquemos de ella. El confesor es el que debe determinar 
las comuniones. Comulgar à menudo y tener siempre las mismas 
imperfecdones, los mismos bàbilos viciosos, la misma libieza, seria 

exponernos, por lo ménos, à hacer comoniooes libias. 

No beraos de olvidar, sin embargo, que la comunion no baco im> 
pecable, y hemos de recordar tambien que borra los pecados ve- 

niales.Y si^ à pesar de las frecuentes comuniones, somos lan im- 

perfeclos, ^qoé seriusi descuidàsemes aqnel divino manà? Diostam- 
hìen permite eslas fragilidades para humillarnos y para incliiiarnos 
à velar, à orar y à hacer penitcncia. 
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La comonioD freeuente nos hace hacer progresos en la perfeccion 
sin qoe lo advirtamos, y basta es un bien que lo ignoremos, para 
qne el amor propio y la vanidad no destrnyan lo poco bueno qoe 
bap en nosolros. 

Por lo demàs, no seamos nunca los jneces de nnestras comnnior 
nes; dejemos fallar al qae para npsotros ocopa el lugar de Dios. A 
nnestro director toca trazarnos là regia de condncta, y à nosolros 
nos loca obedecer. 

éCòfflo pnede disgustarse nna alma de recibir el cnerpo y la sangre DMsraMa ae 
de Jesocrisio? ^Gómo puede disgnstarse de un pan qne es la delicia a e 

de los àngeles? Que oste pan sagrado y vivibcanle sea insipido para Untìri*/!* 
cierlo nùmero de personas que tengan trabajo en osarlo, que se nie> a lasaatan 
goen basta à usarlo, es una ceguedad y una desgracia indecibles.lY ** 
eslo es sin embargo Io qoe vemos cada dia. jEspantoso estado para 
ellos! La proeba m:« grande de una salud débii, de una sai ad qne 
desaparece, es el disgusto que causan los mejores alimenlos: debe 
existir enlónces algoiia enfermedad secreta y mny peligrosa, y de- 
bemos emplear lodos los medios para detener el inai y hacertó des- 
aparecer. El raismo razonamienlo debemos hacer relativamente à la 
santa Eucaristia. Perder el gusto de la.comunion es lo que debemos 
considerar màs temible; y no tener sentimiento de ver esle disgusto 
que se spodera de nosolros, y vivir tranquilos, con indìferencia, sin 
inqnietud, es el colmo del endurecimieoto y el indice cierlo de una 
conCiencia absolniamenle desarreglada, ó à punto de caer en un 

completo desarreglo y perderse. 

Es verdad que bay un disgusto de la comnnion qoe Dios pue¬ 
de permitir, y qoe es una proeba ó un castigo transitorio. Es ari- 
dez ó sequedad. Pero enlónces gemimos, nos bumillamos, etc.; y 
scmeiantes disgostos no sor de'temer ni deben apartarnos de la 

cofflonion. Pero el disgusto qoe procede de nosolros mismos, de 

noestra flojedad en el servicio de Dios, es una grandisima de.egracia 
y uncrìmen. Este disgusto es moy comun en el mando, y de este 
es del* que aqoi trailaroos. 

^Goàl es la causa de tan grande y tan perniciosa disposicion? Es 

la relajacion de la vida.En vano buscariamos olras causas; nos 

cegamos, estamos en un error. 

Àlegan algonos por causa que no eslàn en estado de comolgar, 
qne temen bacer un sacrilegio. Tienen razon en temer al sacrilegio; 
es el crimen de Judas, es el mós grande de los crimenes. Pero 
/por quó han de cometer an sacrilegio recibiendo la santa comunion 
en el estado en que se hallan? Porque esión dominados* de la co- 
bardia, y la cobardia es la qoe les ba sumergido en aquel deplo- 
rable estado. Que desecben la cobardia, y pronto ’seràn capaces 
de recibir dignamente à so Dios. 

ìQué se ha hecho aquel tiempo feliz en que por priraera vez co- 
molgasteis? Enlónces frecuentanais los Sacramentos, os guslaba fre- 
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euentarÌo$. iQuiéo ha cambiado? jDios ó vosotros? Dios-ùo cam¬ 

bia; es sìempre infinilamonte bueno y ainable, iniinilamenle digno de 
qu(‘ le deseemos. Vuestro corazon ps pI qne ha cainbiado; babeis 
desouidado y luego abandoaado la oracion, la coafe^ron, la vigilan- 
eia y la circuni^peccion, qua hace bair de las próxiinas ocasiones del 
pecado; habpis oì^cuchado al demoaio, pI mundn y la concapiscen- 
cii>;y dpsde aquel iipmpo fatai para voei^tra inocencia o» habeis ido 
dUguatandode laaaala Eacaristia, acabando por preferir Barrabàs à 
Ìpsiutìsio. 

jY qué lerribles son los efpctos del disgusto y dp| alejamiento de la 
mesa delSenor! La relajacionde la vida conduce' al disgusto de la 
comunion, y esle disgusto lleva al abandono de todois los màssagra- 
dos deberes; y entónces disniitiuypn las gracias, se debilitan las 
# fuerzàs, y se fortifican los enemigos. Oesde el momento que nos aleja- 
" mos de iesucristo, nos acercamos al demonio. 

Abandonada la santa comunion, se agostan todas las gracias, los 
enemigos nos asaltan, nos cnlazan, nos inslan y nos sujetan. Sin eo- 
munion, no bay comunicacion con Dios, abandonamos casi entera- 
mente el servicio de Dios; y Dios se retìra y nos deja à su vez en el 
abiindono. Pero la inayor de las desgracias es vernos abandonados 

de Dios. Pregnnladlo si nóà los réprobos. El Reai Profeta pinta 

en dos palabras tamana desgracia: Mscam abominala est anima eorum^ 
et appropinguaverunt mqae ad portas mortis: Han tenido horror à 
aquel pan de vida, y ben ido à las puertas de la muerte. (GVl. 18.) 
Quedan beridos y abatidos corno la yerba de los campos: su coraXon 
està seco, porque no corneo ya el pan de vida: Percustvs sum ut 
fmum, et aruit cor tneum, quia oblitus sum eomedere panem meum. 
(Psal. Gl. 5.). Entónces el torrente de todas las pasiones s» desbor- 
da, y vienen caidas y recaidas. y costumbres que se convierten en 
necesidades. Nos ballamos corno sobrecogidos, arrastrados, precipi- 
tados por las caidas: las recaidas cierran la pueria, y los bàbìtos la 
emparedan. Ya no bay aire, ya no bay luz, ya no bay movi- 

miento: morimos y vamos à despertarnos en el inberno. 

^flemos de desesperarnos? No. Hay un remedio eficaz: alèjar el 
disgusto de los Sacramentos, confesarnos y ponernos en estado de co- 
rnolgar corno olras veces. 

favor nuestro milagros en la Eucaristia: debemos pre¬ 
de lievar.Asentàrselos nosotros tambien casi semejantes, y tantos cuantos nos 
toeJiì.*'*''* presenta, todo con noestra preparacion. 

El primer milagro que obra Jesucrislo es elde I» transUbstancia- 
cion; y de la misrna^ manera debe el pecador transubstanciarse tam¬ 
bien con un corazon contrito y penitente, para bacerse digno del fes-^ 
tin eucaristico, para que de carnai que es se vuelva espiritnal, y 
de orgolluso, gloton, lojurioso, envidioso, arrebalado, se vuelva con 
los esfuerzos que haga para corregirse y por la virlud del coerpo 
de Jesucristo, bumilde, sobrio, casto, liberal y dolce. Entónces podrà 
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deoìr con S. Fabio: Vivo, pero no yo; el Cristo es el qne vive en 
mi: Vivo, jatn non ego; tivit vero in me Christus. (Gal. Il- ^0.) 

De ahi resalla qne (odo cambiarà en el bombre, sa exterior y sa 
iolerior; no sera ya el hooibre, serà Jesacristo. 

Segando milagro. En la Eucaristia estàn el caerpo, la san^^e, el 
alma y la Divinidad de Jesacristo; y nosotros debemos ofrecer igaal- 
menle à Jesocristo, consagràndoselo, naestro caerpo, naeslra alma,, 
nacstro espirila y corazon, à fin de qne lodo lo qae està en nosolros 
sea entregado à jesacristo, que todo redonde en alabanza saya, en 
su honor, amor y gloria. 

£1 tercer milagro en la Eucaristia es la humildad de Jesacristo: 

El, inmenso, infinito, se encierra en nna peqnena boslia, y basta en 
cada particola de la Hostia; jqoé prodigio de hamildad! Aprended de . 

Jesacristo à hamillaros acercàndoos à El. Jesacristo se ocalta bajo ( I 
eslas apariencias: ocullad tambien vaestras virtades, vaestras rique- 
zas espiritaales, para que no deseeis agradar màs qne à Dios. Je¬ 
sacristo en la Eucaristia safre sin qaejarse todas las injorias, todas • | 
las afrentas, etc.: haced lo mismo. 

Coarto milagro. Jesacristo se me ofrece indivisible, entero: yo 
obraria paesmay mal, si medividiese, sileqaitase la màs peqnena 
parte de mi mismo. 

El quinto milagro es la impasibilidad de Jesocristo: imitémosle 
con naestra paciencia. 

Sexto milagro. Jesacristo en la Encaristia es de tal manera ìnvisi- 
ble à los senlidos, que la vista, el oido, el oliato, el gusto y el tacto 
se enganan. Aprendamos de ahi à mortificar naestros senlidos, à ser 
insensibles al mondo y à la carne. 

El séptimo milagro de la Eucaristia, es que Jesacristo nos ofrece 
las coaiidades de sa glorioso caerpo, la claridad, la agilidad, la 
satilidad y la impasibilidad. Ofrezcàmosle tambien el esplendor de la 
pareza y del baca ejemplo, la agilidad del ferver, la satilidad de la 
coniemplacion, y la impasibilidad de la resignacion. 

El octavo milagro es que Jesacristo alimenta à todos los fieles, 
se oné y se incorpora à ellos. para qae no formen todos màs qae un 
sólo caerpo con El y en El. Imitemos està inmensa caridad de Je- 
- sucrislo, amando à todos los hombres y orando por ellos, etc. 

éQoeremos ver à Jesacristo enia Eucaristia? Tengamos macha fe. ■,* »rin«ra 

Los dos discipolos que iban à Emmaas reconocieron à sa divino Ji'iSVe.*'*" 

Maestro en la fraccion del pan. (Lue. XXIV. 54.). ^Dónde ha qne- 

rido Jesacristo ser conociao? dice S. Agostin. En la frac<;ioa del 

pan. Sólo alli ha qaerido ser conocido; por causa de nosolros qae 

no debiamos verle en su carne y debiamos sin embargo alimentar- 

nos de està mìsma carne: iUbi voluit Dominus agnotei? In fractione 

fanit: noluit agnotei imi ibi, propUr nos, qui non tum visori eramut 

in carne, ettamen manducaturi eramus ejus carnem. (Serm. CXLde 

temp.) 
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Recibiremos eete gran sacramento con tanto mas fritto, caanlo 
màs viva sea nuestra Te, anade S. Agusiin: Tanto qnipfe illud 
mus captuius, quanto id et fiddius credimus. (Bod. ioc.) 

Debemos decir à Jesucrislo en la Eucaristia lo qoe dice Isaias: 
Sois verdaderamenle an Rios oculto: V<re lu e$ Deus eAteoniitus. 
(XLV. 15.) 

Porqne babeis visto, Tomàs, dijo Jesncristo à aquei apóstol, ba> 
beis crcido. Dichosos los que no faan visto y han creido: Quia «t- 
disti me, Tkoma, credididt; beati qui non oidtrunt et crediderunt. 
(Joann. XX. 29.). por qoé dichosos? Porque en sa adoracion 
tienen el mèrito de la fe m^ pura y da la religion mas perfecta. 

Adoramos sin ver, pero no adoraraoe sin conocer: lo que adora* 

moa, lo conocemos por la fe.Se necesUa una fe firme, inquebran- 

lable.Nada està major probado que la presencia real....i Se ne* 

cesila una fe viva. Y Ramo fe viva la que atraviesa las nubes y dos* 
cubre à Jesucrislo, y la que està Rena de rewlo. Rena de buenas 
obras; porque, dice el apèelol Santiago, la fa sin las obrases una 
fe muerla: Fides sine operibut mortua est. (II. 26.) 

No debemos sentarnos en la santa mesa sin està fe. No podemos 
pnes decir à Jcsucristo corno aquei servidor del Evangelio dacia 
à su amo: Senor, me habiais conuado diez talentos; hé aqui olros 
diez. (Lue. XIX: 46.). ^No hemos sido basta aqui corno aquei cria- 
dq inGel y perezoso que fué à esconder el talento que baoia reci- 
bido? ^No hemos imitado à las vlrgenes locas que dejaron apagar 
SOS làmparas y no tenian aceite para ellas?... Si en la santa mesa 
Jesucrìsto pesase nuestra fe ^no se nos hallaria demasiado ligeros, 
corno al impio Baltasar? Appensus est in staterò, et inventus est mi- 
nus habtns. (Dan. \J. 27.) 

Tengamos la fe de Sto. Tomàs de Aquino, que en su lecho de 
muerte, al ver el santo Viàtico, pronunciò las siguientes palabras- 
con la màs tierna devocion: Creo nrmemente que Jesncristo, verda- 
dero Dios y verdadero bombre, està en este augusto sacramento. 
i.Os adoro, o Dios y talvador mio! ]0s recibo, à vos que sois el prc- 
ciò de mi redimcion y el Viàtico de mi poregrinaje! ;Vos por coyo 
amor beestudiado, irabajado, predicado y ensenado. (In ejus vita.) 

Tengamos la fe de S. Bruno: Creo, dijo, los misterios que cree 
la Iglesia, y en particular que el pan y el vino consagrados en el 
aliar son el verdadero cuerpo de noestro Senor Jcsucristo, su ver- 
dadera carne y su verdadera sangre que recibimos para la remision 
de nupstros peoados y con la esperanza de la vida eterna. {In ejus 
V}ta.) 

Tengamos la fe de la bìenaventurada Ifaria de la Encarnacion, 
carmelita conversa. Quando en una grave enfermedad se le admi- 
nistrò el Viàtico, el sacerdote, qoe tenia la santa Hostia entre sus 
dedos, le {Nreguntó si croia que Jesucrìsto estuviese reai mente pre¬ 
sente en la Hostia. Si, In creo, respondió ella; |ah! |si lo creo! Venid, 
{Senor mio! Venid jSeuor mio! (in ejus vita.) 
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La humiklad, dice S. Bernardo, es aoa virlad tan becesaria, queiA megum*» 
sio eiia no bay verdaderas virludes; no son mas que virlodes apa^ «•"■•"hliMÙ" 
renles, virlades vacias, efìmeras, bipócritas y sin valor: Humilitas ***** 
virtutibus in tantum tst nectssaria, ut abfque ista illm tue esse tirtu- 
tes videantur. (Serm. in Cani.). £1 que sólo tenga lina bnmildad 
vacilante, anade aquel Sto. Doctor, por màs que amonlone virludes* 
no reune màs que ruinas: Si nutet illa, virtutum aggregatio non nisi 
ruina est. (Vi supra.) 

Aquel, dice S. Gregorio, que auiontone virludes sin bumildad, 
imita al que arroja polvo al vieolo: Qui tine humilitate vtrlules con¬ 
gregai, quasi in ventum puhtrem portai. (Paslor.) 

Y Jesucrislo nos dice: Si no os volveis corno ninos, do eolraréid 
en el reino de los cieios: Nisi ejieiainini sicut parmtli, non intrabitis 
in regnvm oalorumt (Uatlb. XUill. 3.) 

Si la bumildad es lan necesaria para ias demós virlades, lai! ne- 
cesarla en lodas Ias acciones, iCQÓnto no lo serà en la mis grande, 
la màs sublime de Ias acciones, en la recepeion de la divina Eu¬ 
caristia? 

En la Eucaristia es donde sé aniquila Jesucrisio; en la Eucaristia eS 
donde da Jcsucrislo ol ejemplo de la mas profnnda bumildad. Se bu* 
milla baciéndose bombre; péro no àngel revela su grandeza. Se burnì 
Ila queriendo nacer en un estUblo y tornando un pesebre por cuna; 
pero los àogeles anuncian à los pàslores ese gran milagro; aparece 
la estrella de Jacob, y viene el Oriente represenlado por bs magos à 
proslernarse à sus piés, àofrecerle presenlès y à adorarle..... Ele¬ 
va una vida pobre y oscura; pero los «lementos aplacados, los pa¬ 
nca multi pi icados, los enfermqs sanos y los muertos que resneita 
publican su poder y su grandeza. Se aniquila en la cruz; pe^o el sdì 
que se oscnrece à su muerley el velo del tempio que se desgarra, la 
tierra qtie tiembla, Ias rooas que'se .bienden y se estrellan, los nraer» 
los que resucitan, y el cenlurion y'ios que con èl estaban, dàtidose 
golpes de pecbo, recouocen su maje'stad y su Bivinidad, y la pro- 
claman ante lodo el universo. Sólo en la Eucaristia aquel gran Bios 
aniquilado no da ninguna sebal exterior de grandeza, de majestad y 
de Bivinidad; no deja ver màs que su sublime bumildad y so in¬ 
finito amor. Bebemos formar nuestra bumildad sobre aquel divino 
modelo^ sobre lodo al acercarnos à la sagrada mesa. 

Faorahumillarnos profondamentebemos de considerar: i." la gran** 
deza delDios que vaimosà recibir...; 2.** nuestra nada...; 3.* nues- 
tros pecados...; 4.” nuestra póbreza en virludes. 

Obrando asi, imitaremos la buiuildad de AbrabaU, que se conside> 
raba ceniza y polvo; imitaremos la bumildad de là santisima Vir- 
gen..., la de S. Juan Bautista..., la de S. Fedro..., la del Apóstol de 
Ias Genles..., la del Publicano..., la del GentUrion, de Magdalena... 
y de todos los Santòs. 

Imitaremos sobre lodo la profonda bnmildad del Bios que se nos 
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entrega.¥ corno da sa gracia à losbamildes, quedaremos lieoos 

de gracias en la sagrada mesa; y caanto màs nos bumilleroos, tanto 
màs seremos elevados. 

"'JisVoareióS Amado mio que se alimenta enlre los lirios, me perlenece, y yo le 
es I* pare- perleoezco, dice la esposa de los Gantares: Dilectus meus tniAi, et ego 
iUi, qui paseitur inter lilia. (11.16.). E1 Amado mio bajò à sa jardin 
para coger lirios: Dilectus meus descendit in hortum suum, ut lilia 
colligat. (Cani. VI. 1.). El qae sea puro cornerà este divino alimen¬ 
to, dice el Levitico: Quifuerit mundus,veseetur es ea. (VII. 19.) 
;Qué pureza no debe tener el qae se sienla en tan precioso ban- 

J aele! iQoé pareza no debe tener aquella lengaa qae recibe à sa 
ios, aqaellos labìos tenidòs con su sangre, aqaellos ojos qae le ven 
de tan cerca, aqael corazon qae llega à ser sa labernàcalo, aquella 
alma en la qae El ostablece sa morada! |Qué pareza no debe tener 
aquel aue recibe al gran Dios, ante caya presencia liemblan los àn- 
geles, los qaerabinesy seraiìnes, y se cubrenel rostro con sas alasi... 

Si naestro Redentor, dice S. Pedro Damian, amò tanto la flor de 
la pareza, qae no sólo qaìso nacer de una Virgen,‘sino qae quiso 
tambien tener por padre putativo à S. José, qae era virgen, ^qué pa¬ 
reza no ba de pedir à los que le reciben en la Eucaristia, ahora qae 
reina en loscielos? {Lib. /, epist. VI.). Y, à pesar de la incompara- 
ble pareza y virginidad de Uaria, la Iglesia se admira de qae aquel 
gran Dios no baya tenido horror al seno de aquella Virgen inmacula- 
da: iVon korruuti virginis uterum. (In Prsfat. B. V.). Se dice de 
David que se levantó del suelo, se lavò, perfamó sa cabeza y bus 
manos, cambiò de vestido, y despues de lodas estas preparaciones, 
entrò en la casa del Senor, adorò à Dios, y pidiò luego pan y coroiò: 
Surrexit David de terra, et lotm mctusque est; eumque mutasset ve- 
stem, ingressus est domum Domini, et adoravit, et venit in domum 
suam, petivUque ut pone/rent ei pqnem, et comedit. (11. Reg. Xll. 20 ) 
Job dice que los cielos no son puros en presencia del Altisimo: 
Cali non sunt mundi in conspectu qus. (XV. 15.) 

No deben corner los perros, es decir, los impuros, el pan de los 
bijos, dice Santo Tomàs: Vere panie (iliorumnon mittendus canibus, 
(In seq. Lauda Sion.) 

£1 qae no se ba despojado teda via del bombre antìguo, no debe 
' recoger aquel divino manà. Jesucristo se entrega à los hombres para 
qae se vuelvan àngeles. Los que no son puros y santos no deben 
^ acercarse à la santìdad misma, dice el Concilio de Gartago: Qui saneti 
! non sunt, sancta tractare non debent. Acérquese el cristiano à Jesu- 

I cristo corno otro Jesucristo, dice S. Lorenzo Justìniano: Aceedat ut 

Ckristus. (Lib. de Ligno vitse.) 

lliré, dice el apòstol S. Jaan, y hé aqai qae sobre la montana de 
Sion estaba de pìé el Corderò, y con él los' qae no tienen mancba de 
imparerà, porqae son virgenes. Estos siguen al Corderò à todas par:- 
tes à donde va: Et vidi; et ecce Agnus stahat super montem Sion, tf 
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cum to qui evm mulieribus non sunt coinquinati: virgines enim sunt. 

Hi sequuntur Agnum quocumque ierit. (Apoc. XIV. 1. 4.). Asi de- 
beti ser los que se aiimenlan del Espose de ias virgenes, del Santo 
d e los Santos. 

La pureza es una virtud qne^nos bace semejanles à los àngeles: y ; 

nosolros debemos procurar parecernos à ellos, porque, seguo el Ri-aì % 

Profeta, comemos el pan de los àngeles: Panem angelorum manda- | 
cavit homo (LXXVII. ‘25.;; y quedamos alinientados con el pao del 
cielo: Pane cceli saturavil eot (Psal. GIV. 40): y Jesocrislo dice 
tambicn; Soy el pan vivo que he bajado del cielo: Ègo sum panis vi- 
vus, qui de’calo descendi. (Joann. VI. 51.) 

El Espirilo Santo nos dice que el que ama la pureza del corazon 
tendrà al Rey del cielo por amigo: Qui diligit eordis manditiam, 
habebit amicum regem. (Prov. XXll. 11.) 

La pureza aproxima al hombré à Dios, dice la Sabiduria: Jncor- 
rtip/io facit esse proximutn Deo. (VI. ^0.). Las cosas sanlas son pa¬ 
ra los Santos, dice la Escritora: Sancta Sanctis. 

Purificaos, vosotros qae llevais los vasos del Senor: Mundamini, 
qui fertis uosa Domini. El alma impura que coma este pan, serà beri- 
da de muerte, dice la Escritora: Anima pollata qua ederit, ipsa mo^ 
rietur. 

Escuchad lo que dice de Judith la Riblia: Se despojó de los vesti- 
dos de so viudez; y lavò so coerpo, y ungióse con un unguento muy 
precioso, y trenzó su cabellera, y poso un bonelillo sobre so cabeza, 
y vistióse Ias ropas de su alegjria, y se puso sandalias en sus piés, 
y tornò manillas y lirios, y arracmlas'y sorlijas, y adornòse de todos 
sus alavios; pareciò à todos de una bermosura incomparable, y par- 
tiò. Ozias y lossacerdotes de laciodad que la aguardaban, admiraron 
su belleza, y lo dijeron: Baje sobre ti la gracia del Dios de nueslros 
padres. Y asi que se presentò à Holofernes, quedò òste maravillado 
y seducido por sus encantos. Holoferues mandò que la biciesen en¬ 
trar en dónde estaban los tesoros, y que permaneciese alli; y diri- 
giéndose à ella, le dijo: Bebe ahora y come con alegria, porque has 
ballado gracia ante mi (e. JT.). Ré aqui el cuadro de la bermosu- 
ra, de la pureza de corazon que el cristiano debe tener para sen> 
tarse en la mesa del SeSor. Entònces es euando el cristiano entra 
en los tesoros de Dios, y Dios le mira cou complacencia y le dice: 
Bebe mi sangre, come mi carne, porque has ballado gracia ante mi.... 
Antes de acercarnos à un Dios virgen,al Dios de Ias virgenes, bemos 
de renunciar à esas afecciones secretas, à ese bàbiio, à esas relacio- 
nes, à ese piacer que la ley probibe y que desbonraria la carne in- 
macnlada de Jesocrislo; bemos de alacar esas pasiones y vencerlas; 
bemos de desprendcrnos del miindo, y de sus mversìones peligrosas 
y foneslhsque nos alejan de Jesocrislo... Que'seexperimenle el hom- 
bre ò si mìsmo, dice el gran Apòstol, y coma luògo de aquel pan y 
boba de aquel càliz: Probet autem seipsum Aomo; et sic de pane ilio 
edat, et de calice bibat. (I. Cor. XI. %8.) 

Tom. 11.—31. 
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1,0 cuiirta din-I jos magos, (lice S. Crisòstomo, le saludaron con rospelo y le ado- 
ef reòpetor* raron con lemor y sobrecogimicnlo. {Homxl. ad pop.). Jmilémosles, 
respelemos à Jesucrisln sobro el aliar, y no nos acerquemos à aqael 
sagrado cuerpo sino con veneracion profanda. No es à un àngel, es al 
It(ìy de los reycs, al Rey de los àngeles y de los hooibres à quien 
vais à recibir y à tornar por alimenlo. 

Nadie podia en otro liempo mirar à Dios que no qacdase herido 
de muerle. Los Betsamitas sólo por haber echado sobre el arca una 
mirada demasiado curiosa, fueron exlermìnados. Oza quedó herido 
.de muorte por haber pueslo sobre el arca una mano imprudente. £1 
àngel del SeSor azotó à Eliodoro de una manera terrible porque se 
habia alrevido à entrar en el tempio de Jerusalen. Si debian respe- 
tarso aquellascosas, aunque sólo eran sombras, ^de qué santo respeto 
no debemos estar poseidos ante la Eucaristia? 

Debemos estar en el lugar santo, y sobre lodo en la santa mesa 
. corno Jesucristo; tiene boca, y no habia; ojos, y no se sirve de 
ellos; piés, y no anda. 

Respeto interior ea el espiritu,.en el alma y en el cnrazon. 

Respeto exlerior; respeto impreso por lodos los sentidos, por los 
ojos, por los oidos, la lengua, los piés, las manos y todo el cuerpo... 

Si las Dominaciones adoran, si iasPotencias tiemblan, si los Sera- 
fines se cubren con sus alas, ^con qué santo respeto no hemos de 
recibir nosotros al l>ios de majestad? 

I«ii qQlniA Gn el momento de la.rouerle de Jesucristo tiembla la tierra y se 
nn''témor M*abren las pehas: Terra mota eei, et pelrte schsw sunt. (Ualth. XXVII. 
ludahie. gì ) Y ipor qué tiembla la tierra y se abren las rocas? Porque la 
tierra presiente <iue bau de depositar à Jesucristo en su seno, dice 
S. Hilario; y sintiéndose incapai ò indigno de recibirte, tiembla de 
espanto. No seamos mas insensìbles que la tierra y las pebas, y 

acerquémonos con temor à la mesa del Dios de Santidad. 

Los que os temen, Senor , seràn grandes al ladovnestro en lodas 
las cosas: Qui timenl te, magni erunf apud le per omnia. (Judit. XVI. 
19.). El Senor bendice à todos los que le temen, dice el Salmista; 
Benedixit omnibus qui liment Dominum. (CXIII. 13.^ 

Hemos de temer en presencia del Dios de majestad..., temerne 

estar bastante preparados. El gran Apóstol, que nada tenia que 

ecbarse en cara,' estaba lleno de temor; porque, decia, aunque de 
. nada me acuso, no por eslo esloy jnsUGcado: Nihil mihi conseius sum\ 
sed in hoc non Justificatus sum. (I. Cor. IV. 4.) 

S. Crisòstomo Marna mesa terrible à la santa mesa. 


léngase en cuenta* que el temor no debe separarse de la con¬ 
ia eaanasa. fianza, y qoe la confianza debe ser lambien mas grande que el le¬ 
mor. Un rey es el que viene à nosotros; mas es un rey lleno de 
dulzura. Ecce rex tuus venti libi mantuelus. (MaUb. XXI. 5.). Es un 
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Dios; pero un Dios corderò, lleno de bondad.Es on padre, un 

espose, un amìgo, un mediadar, un redentor, un mèdico, un guia 

y un Salvador .Bajo tales aspectos debemos considerar à Jesu- 

crisio en la Eucaristia. Es el padre del hijo pròdigo; es el buen 

paslor, el cari tali vo samaritano. 

Poned loda vueslra conGanza en el Senor, y él os alimenlarà, 
.dice el Salmista: Jaela super Dominutn euram tuam, etipsete em- 
triet. (LiV. 23.). José, la casta Susana, Daniel, etc..., lienen con¬ 
Ganza, y se salvan; el leproso, el paralitico, al ciego de nacimiento, 
lienen conGanza, y lodos quedan curados. 


Deseando Zaqueo ver à Jesus, Jesùs le diio: Baja pronto, Zaqueo; 
porque he de pasar boy el dia en tu casa. Y Jesus le dito al entrar: 


Està casa ha recibido boy la salvacion: Hodie saUt domui kuie facta 
est. (Lue. XIX. 5. 9.). El deseo ardienle de Zaqoeo es el que le hi- 

zo alcanzar lan grandes favores. 

Si àlguien tiene sed, venga à mi y beba, dice jesneristo: Si quis 
sitit, veniat ad me, el bibat. (Joann. Vii. 37.). Està sed de que nos 
habla Jesucristo, no' es màs que el deseo ardienle de acercarnos à la 
santa mesa. 


tuu •epllmd» 
d !• poalclon 
ea el deaeo 
ardleoie. 


El misrao Jesucristo desea ardientemente entregàrsenos: He lenìdo 
on grandisimo deseo de corner està Pascua con vosolros, dijo ò sus 
apósloles: Desiderio desideravi hoc Pascha manducare vobiscum. (Lue. 
XXll. 15.). Vedme aqui, dice el Apocalipsis; esloy à vueslra poer- 
U, y llamo. Si alguno.oye mi voz y me abre, enlraré y cornerò con 
el y él conmigo: Ecce sto ad ostium, et pulso: Si quis audierit vocem 
meam, et aperuerit mihi januam,intrabo adillum, et coenabo cura ilio, 
etipse mecum. (HI. 20.). Oigo la voz de mi predilecto, dice la esposa 
de los Càntares: Hé aqui que mi muy amado me dice: Levàntale, 
apresùrale, amiga mia, patema mìa, y vén: Vox dilscti mei, ecce iste 
venit, en dileclus meus loquitur mihi: Surge, propera, antica mea, co- 
lumba mea, et veni. (11. 8. 10.) 

Asi corno el ciervo suspii'a por las fuenies de agua viva, dice el 
Salmista, asi suspìra mi alma por vos, ó Dios mio: Quemadmodum 
desiderai servus adfontes aquarum; ita desiderai anima mea ad te. Deus. 
(XLI. 1.). Han deseado y pedido, anade el Salmista, y Dios les ha 
saciado con el pan del cielo: Potierunt, et pane cali saturavit eos. 
(GIV. 40.). iQué amables son voeslros labernàculos, Senor Dios de 
las virtudes! Ili alma ha aspirado à los alrios del Senor y ha desfa- 
llecido'de deseos: iQuam dtlecta tabernaeula tua. Domine virtutum! 
Concupiscit et dejicilanima mea in atria Domini. (Psal. LXXXlll. 2. 3.) 

He buscado al que ama mi corazon, dice la esposa de los Ganla- 
res; le he buscado, y no le he ballado. Ue levantaré y recorrcré la 
ciudad; buscaré por los caminos, por las plazas pùblicas al que mi 
alma desea: Quasivi quem diligit anima mea; quee sivi illum, et non 
imeni. Surgam, et circuibo civitatem. Per vicos et pUteas queeram 
quem diligit anima mea. {\il. 1. 2.). Ensu ardienle deseo se dirige à 
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lodas las crialuras, y preguula; ^Habeis risto el objeto de mie deseos? 
iNum quem diligil anima mea maùtisl (Ili. 3.). Si babeis visto à mi 
amado, decidle qae languidezco por deseo de verte: puntiate dileeto 
meo quia amore langueo. (II. 5.). Duermo, y velamicorazonlleno de 
deseos: Ego dormio, et cor meum oigilat. (V. 2.). Hé aqui un mode- 

io de piadosos y saalos deseos. Anles del advenimiento de ]esu- 

cristo por la Encarnacion, el universo suspiraba por El, los pueblos- 
le aguardaban bacia cualro mil anos, los profetas le predeciaa y de-* 
seaban, los patriarcas le antielaban ardienlemeale, y los justos lo 
pedian à Dios con instaocia. Todos le saludaban de léjos, y se alegra- 
ban, y se cousolaban eoo la esperanza de su venida. Es el deseo de 
las oaciones, dice el Génesis: Ipeeerit expecfatio genlium. (Gen. XLIX. 
10.). Vendrà el deseado de todas las naciones, dice el profeta Aggeo: 
Veniet desideratus cuaclis gentibus. (11. 8<). Cielos, esclama Isaias, 
dadnos ci rocio; y oubes, iraednos al justo; fecundizese la lierra, y 
brote de ella su Salvador: Borale, cCBÌi, detuper: et nubes pluant ju- 
tlum; aperiatur terra, et germinet Saloatorem. (XLV. 8.). iAh,Senor, 
cuando abrireis lo.s cielos y bajaréis! lUtinam dirumperes ccelot et des- 
cenderesl (Isai. LXIU. 1.) 

Abrahan, dice Jesucristo, ba deseado ver mi dia; lo ha visto, y 
se ha alegrado: Abraham exultaoit ut videret diem meum; viditf et 
gaeùus est. (Joano. Vili. 59.). Nueslros padres, dice S. Fabio, 
veian las promesas, y las saludaban de léjos: A longe ea$ aspieienles 
et salutantes. (Hebr. XI. 13.). Todos esos justos de la antigua ley 
son modelos de deseos, y debemos imitarlos. JHàs felices que ellos, 
poseemos en la santa Eucaristia al que anbelabaa con todo su co- 
razon. 

flemos.de tener el deseo del pródi|;o en paia lejano. 

El que està enfermo desea el mèdico, desea su curacion: nos- 

olros somos verdaderos enfermos. 

£1 que està bueoo desea alimento. 

Dios llena de bienes à los que tieneii bambre de Él, dice la san- 
tisima Uirgen: Esurientes impleoit bonis. (Lue. 1. 53.). Guanto màs 
deseamos à Jesucristo, màs se inflaman nnestros deseos. Los que me 
comen, dice, àun tendrcàn bambre; y los que me beben, àun lendràn 
sed: Qui edunl me, adhuc esurient; et qui vivunt me, adhuc sitient. 
(Eccli. XXIV. 29.). Pero deseando siempre, los deseos quedaràn 
siempre satisfechos. Saciados, desearemos todavia; y deseando, que- 
daremos satisfechos. Desear ser saciados y ver satisfechos nueslros 
deseos, iqué mayor felicìdad? Bs saborear anlicipadamenle la feli- 
cidad del cielo. {Ab, qué diferenles son los deseos del mundo y bus 
iocuras, de los deseos de la santa Comunioni 
Esle deseo de la santa Eucaristia encìerra en si todas las demàs 
disposiciones; porque cuando deseamos sincera yeficazmenle un Gn, 
eslamos detcrmìnados à emplear todos los medios que son necesa- 
rios para conseguirlo. Si deseamos, pues, realmente la santa Gomu- 
nion, sólo oste deseo nos compromete à do descuidar uada para 
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dUponernosà ella.Hemos de irà recibir à Jesacristo: \Uo$sana 

en lo mas allo de los cielos! |Bendito sea el que viene en nombre 
del Senorl {Joann. XII. 15.). Ealóaces Jesacristo entra Irìanfal- 

mente en nosolros. Hé aqai el esposo, levantaos, id à recibirle: 

Eeee spoHsut, exite obviam et. (Hallh. XXV. 6.) 

iAh, Senor! hemos de exclamar con S. Àgaslin, ^quién me darà • 
veros en mi corazon para que tomeis de él posesion, lleneis lodo sa 
vado, reineis alli solo, permanezcais conmigo basta la consumacion 
de los siglos, lleneis todos mis deseos, seais mis mas caslas delicias, . 
derrameis en éi mil secrelos consuelos, le sacieis, le embriagueis y 
me bagais olvidar mis agitaciones, mis inquietades, mis vanos 
placeres, olvidar à todos Jos hombres y' el universo entero, y me ' 
dejeis lodo para vos, para gozar de vuestra presencia, de vaestras 
coayersacieaes y de las dulzurasqoe preparais à los que osdesean! 
Venid, Senor, y no tardeis, que todos los bienes me llegaràn con vos. 
Despreciado, i^rseguido, aQigido, despojado y calamniado, tendré 
en nada mis aflicciones asi que vengais vos à mitigarlas. Hoorado, 
favorecido, elevado y rodeado de abundancia, las vanas prosperida* 
des no baràn mella en mi, ni me pareceràn nada, desde et momen¬ 
to en que me bayais hecho sabonar anào dolce sois. (SolUoq.). Ta- 

les son los deseos que debea llevarnos à la mesa eucaristica. 

Debemos tambien desear reparar, comolgando, todos los sacri- 

legios que se cometen. * 

Es preciso, dice S. Bernardo, que el ardor de un deseo santo 
se anticipe à la recepcion de nneslro Dios; OporM nt eancti deti‘ 
derii ardor prcecedat faciem tyus. (Serro, in Cani.) 

£ vando à la santa mesa un ardiente deseo, semejanle deseo noe 
tara en un grande amor por Jesucristo, amor que es la màs 
importante y la màs perfecla de todas las disposiciones para comul- 
gar con frulo. 


) 


/ 


Jesucristo nos manifiesla en la Eucaristia una ternura, un amor in- | 

finito. Està bondad de un Dios mereceria,6er correspondida con a«*r ar- j 

olro amor infìnito; pero, ya que somos incapaces de tenerlo, bega- JlSSìau.*"* i 
mos al fflénos lo que està de nuestra parte. Amemos al Salvador por ' I 

todas las crialuras; deseemos quo todas se empleen y sacrifiquen 
en su servicio. 

(Dónde està nuestro amor? (Dónde eslàn los Iransportes de nues- 
tro corazon? Traigàmolos, traigàmolos aqui. {A qué no tengo los 
corazones de todos los hombres! lA qué no tengo aqui tanlos mi- 
llones de corazones corno gotas de agua bay en los mares, para de- 
positarlos para siempre al pié de los altares ante la divina Eucaris¬ 
tia! [A qué no tengo el poderde detenerlos, unirlos y arraslrarlos 
tau inseparablemente al pié dei trono de Jesus, que jamàs pUedan 
separarse de alli! ; Còrno es posible que teniendo sin cesar a Jesu- 
erìsto en medio de nosotros, no estemos continuamente proslernados 
de espirila y de corazon ante el Santisimo Sacramento! [Còrno no nos 
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volveioòs bàci» la Iglesia eìen Teces dorante el dia para di rigir 
alti miradas, cenlellas de amor al celestial Esposo!... 

La divina Bocarislia ea el sacramento de amor; sólo et amor es 
el qne lleva à Jesucrislo à entregàrsenos. Qemos de pagarle amor 

con amor.Se nos da lodo à nosotros; ^podremos rehusarle algo? 

^Nos aireveriamos à parecer ante Él, acercarnns, basarle, abrazar- 
le, recibirle y tornarle por alimento sin amarle?. 

Guando la luna està en sa mengiiante ó es nueva, no se parece 
al sol. El sol es laminoso, brillante y deslnmbra; la lana està en- 
tónces casi sombria, oscara y tenebrosa, porqae sólo à medias està 
ilominada por el sol; y cuando deja de estarlo completamente, des- 
aparece, y no es ya nada para nosotros. Pero coanilo està llena, 
mirando cara cara al sol en loda la extension de sa globo, recibe 
de lleno sas rayos, y es casi semejante àél; es an sol denoctae qae 
supjela ansencìadcl dia. Ahora bien; cuando comalgamos, nnes- 
tra alma loda debe ponerse bajo la influencia del eterno sol de jas- 
ticia, para qae recibamos lodos los rayos de su amor y nos Itene 
à lodos con esle mismo amor. ^De dónde viene qae una persona tie¬ 
ne màs ilastracion y sabiduria, màs esplendor de baen ejemplo, y 
màs sólidas virtades qae otras? Porqae cada vez qae comulga es 
lodo de Dios, le da lodo su corazon y se aplica à amarle con lodo 
sa poder; miéntras qae la olra, al comalgar, sólo mira à Dios à me¬ 
dias, no letia màs qae ana peqaena parto de sas pensamienlos y 
de SOS afectos, reservando lo restante para la vanidad, la lierra, 
las criaturas, el mando, las frivolidades y la locara. 

Sólo à la vista del arca, David se estremccia de alegria. Jaan ggo - 
lista en el seno de su madre sintìó ya la presencia de Jesac4^2 
encerrado lambien en las sagradas énlra&as de Uaria, y se lletto 
de on sùbito regocijo. 

Impresiones vivas de un ■ vivo amor qae los Iransportaba f aera 
de si mismos, Impresiones que los Sanlos han experimenlado ento- 
dos los siglos. Ante la divina-Eucaristia, se sentian enioqaecidos de 
amor, estaban samergidos en las màs profondas y deleitosàs con- 
templaciones, yderramaban abundantes làgrimasdeamor. Nos qae- 
jamos macbas veces de nuestra sequedad y libieza; amemns à Je- 
socristo, y cesaràn nuestras qaejas, ysedisiparàn lodos los obsvàcu- 
los para el amor de Jesucrislo. Un alma enamorada del divino Espo¬ 
se tiene siempre sentimientos qae la ocapan y la enlrelienen; no 
tiene qaó temer al piò de los altares, ni enojo ni disgoslo algono. 
Guanto màs babla à su Sefior, màs quiere bablarle; caaoto màs re¬ 
cibe à su amado, màs quiere recibirle, y las horas pasan corno mo- 
mentos.... 

lodo el mal eslriba paes en qae no amamos. 

Gaa'ndo llevaron el santo Viàtico à S. Felipe Neri, prororapió en 
alta voz derramaado làgrimas: [Aqui està mi amor! Viene à verme 
el qae bace las delicias de mi alma! Dadme pronto mi amor, [fn 
ejm vita.) 
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S. Norberto, arzobispo de Uagdebargo, dice que el que se acer¬ 
ca raras veces à la Eucaristia, porqoe se balla tibio ó frio, se pa- 
reee k un hombre que diga que do se acerca al fuego porque tiene 
frio. ó quqno recurre al mèdico porqoe està enfermo. (/n tjut cita.) 

El amor que Sla. Teresa tenia al santo sacramento del Aliar està 
impreso en todas sos obras. Sus expresiones son lodo fuego coando 
^e Irala de este augusto Uislerio. No pnede expresarse con qné fer¬ 
ver se acercaba k la santa mesa, y con què elwion manifesiaba los 
seniimientos de suabna ante el divino ^Ivador. Pirigia entónces al 
Omnipolente las instancias y las preces màs ardienles para que se 
sirviera, en nombre de su Hijo, contener el torrente de iniquklades 
con qne està inundada la lìerra, y preservar al universo de las bor- 
ribles profanaciones con que los bombres insullan su misericordia. 

£1 amor de S. Estanislao de Kostka hàcìa la Eucaristia era lan 
grande, que su rostro parecia lodo encendido cuando entraba en la 
iglesìa. Se le vió muebas veces en éxtasis dorante la misa y despoes 
de la comunion. Los dias en que comulgaba, no podia hablar màs 
que del exceso do amor que Jesucrislo nos manifiesta en so adora- 
ble saoramento; y las conversaciones que tenia eran lan liernas, que 
Iqs padres que lenian màs experiencìa en las vias interiores de la 
piedad, no se cansabao de oirle. (Jn yusvUa.) 

La devocion de Sta. Angela à la Eucaristia era tan ardiente, que 
pasaba horas enleras de rodillas ante los labernàcnios donde des- 
cansaba su anrado. [Ex yiu otto.) 

En una carta que S. Elzear escribiò de Italia à Sta. Delfina, su 
esposa, decia: Deseaìs tener à menudo noticias mlas: Id à menu^ à 
visitar à Jesucristo en cl Santisìmo Sacramento, y enlrad en espiritu 
en su sagrado corazon, pues ya sabeis que alli es mi morada ordina¬ 
ria, y podeiseslar sogura deenoonlrarmeallisiempre. otto.) 

Sta. Catalina de Génova, en sus arrebalos de amor à la divina 
Eucaristia, invilaba basta las criaturas inanimadas à bendccir y à 
alabar al Dios que se le babia entregado. jPnes què! exclamaba, ^no 
perleoeceis todas las criaturas à mi Dios? -Amadlepuesl bendecidle 
con lodo vuestro poder y vueslra fuerza. ;0 amor mio! ^quién po- 
•drà impedirme amaros? ;0 amor! Si una cadena liga à los demàs 
con vos, yo me aiaré con diez cadenas! ^Qoé màs puedo desear, 
Dios mio, sino que mi corazon arda y se consuma f^r vos en la 
lierra? Sólo os quiero à vos, y no tomaré ningun descanso basta que 
me vea oeolla y sepollada en vuestro divino corazon por medio de 
la santa Eucaristia. |0b! jen cuàn pocos bombres babila Dios! ;0 
Dios mio, delenms vuestro amor en vos mismo, porquo, distraidos 
los bombres con las cosas de la lierra, so niegan à recìbirosl jO 
tierra, y qué daràs en cambio à esos. bombres que lo tragas? [Ex 
efusvita.) 

San Francisco de Sales tenia un amor especial al Santisìmo Sa¬ 
cramento; era su vida y su unica fuerza, su amor y su lodo. [Ex 
fjus vita.) 



\ 
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0 Salvador mìo, exclamaba San Efrcn, os tengo por Viàtico en el 
largo y peligroso viaje que voy à emprender. Con el hambre «spi¬ 
ritual que me devora, me alimentaré de vos, ó divino Redentor de 
los hombres! ¥ no habrà fuego qne pueda acercarse à mj, porqne 
ningun fuego podrìa soportar cl viviBcante contacio de vuestro cuer- 
po y de vuestra sangre (Sertn.). 

f 

navenaLamàs perfecta de todaslas disposiciones y preparaciones para re¬ 
ca «■•be^aCibir dìgnamenle la Eucaristia, esvìvir siempre del mìsmo Jesu- 
SéaJèViata * ® mecoma, dice, vivirà para mi: Qui manducai me, et 

" ‘ ipsevket propter me. (Joann. VI, 58.)- Hemos de poder decir con el 
gran Apóstol: La vida mia es Cristo: Miki vivere Chrislus (Philipp. 
1 , 21 .). 

El qne quiera recibir la vida, dice San Agustin, cambia de rida; 
porqne si el pecador no cambia de vida, recibirà la vida de su jui¬ 
cio; en vez de recibir la saind, estarà màs cerca de la disolucion; y 
, en vez de recibir la vida, recibirà la mnerte: Mutet viiam qui vuU 
accipere vitam. jNam, si non mutet viiam, adjudicium aceipiat viiam; 
et magie ex ipsa eorrumpilur quam sanatur; magie occiditur quam vivù 
jicatur. (Serra. I, de Temp.) 

Asi corno mi Padre que me ha enviado à la vida, y yo vivo para 
mi Padre, dice lesncristo, asi el que me coma vivirà tambien por 
mi y para mi: Sicut miesit me vivent Pater, et ego vivo propter Patrem\ 
et qui manducai me, etipeevivet propter me. (Joann. VI. o8.) 

£1 mismo Jesucrislo estaba sometido à Maria y à losé; sometà- 
monos nosotros à Dios, à su iey, à su palabra. 

Puesto que babeis recibido a Jesucristo, nuestro Senor, dice S. 
Fabio, andad segun sus ìndicaciones, a'rraigaos en él, edificad en él, 
y arraigaos en la fe: Sicut ergo accepietis Jetum Chrietum Dominum, 
in ipso ambulate, radicati et euperadificati in ipso, et eonfirmati /ide. 
(Coloss. II, 76.) 

Jesucristo debe ser la dote de nuestra herencia: Dominue pars 
hcerediiatie mecs. (Psal. XV, 5.). Hemos de seguirà Jesucristo basta 
el Calvario. 

Per m* El que recibe à Jesucristo, es de Jesucristo enla actualidad, y debe 

siempre. El que està en Cristo, dice S. Pablo, es una 
cùatura nueva; lo antiguo pasó: ved que lodo es nuevo: In Christo 
nova creatura: velerà traneierunt: ecce facta sunt omnia nova. (II. 
Cor. V, 17.). Se lee en las Actas de los Apóstoles que los primeros 
cristianos perseveraban en la doclrina apostòlica, en la parlicipacion 
de la fraccion del pan y en la oracion: Èrant autem perseverantee in 
doetrina apoetolorum, et communicatione fractionis panie, et orationi- 
bus. (II. 42.) 

Es menesler qne Dios sea vuestra morada y vosolros la de Dios, 
dice el venerable Beda; vivid en Dios para que Dios viva en voso¬ 
lros. Dios mora en vosolros para conleneros, impedir que caìgais, y 
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haceros perseverar; mbrad en^ Dios para no caer, y perseverar en el 
bien. {In Collect.) 

Daré al que persevere no manà ocnito, dice el Senor en el Apo- 
calipsis: yincenti dabo manna absconditum. (11. 17.). Haré que el 
vencedor coma del àrboi de la vida: Vincenti dabo edere de Ugno 
vitce. (Ibid. II. 7.) 

He hallado al que ama mi corazon; me he apodcrado de él, y no 
le dejaré marcbar, dice la esposa de los Gantarcs: Inveni quem dili- 
git anima mea\ tenui eum, nec dimiUam. (III. 4.) 

Los bijos de Israel comieron el manà durante cuarenta auos, 
basta que llegaron à la tierra prometida: Filii Israel comederunt 
Man Madraginta annit, donee venirent in terram habitabilem. (Exod. 
XVI. 35.). Asi..., lo que da la perseverancia final es la perseve- 
rancia en la Gomnnion. 

El àngel del Senor tocó à Elias, dice la Escrilora, y le dijo: Le- 
vàntate y come, porque te queda macho camino qae recorrer: Sur- 
ge, comede, grandis enim Ubi restai «ia. (111. Reg. XIX. 7.). Y asi 
que se bubo levanlado, comió y bebió; y fortificado con aquel ali¬ 
mento, andavo cuarenta dias y cnarenta noches basta Horeb, la 
montana de Dios: Qui, eum surrexisset, eomedit et bibit; et ambulavit 
in fortitudine cibi Ùlius quadraainta diebut et quadraginta noctibus^ 
usque ad montem Dei Boreb. (ibid. XIX. 8.) 

(Véase Acciones de gracias.) 




Tom. II.— 32. 
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SVANGILie Ó SAGRADA ESGMTIÌRA. 


«•a« «■ !• —AUnasio y S. Aguslin (in pfol. JC.), S Antonio lia- 
* «acrMis Ba> maba la Sagrada Escrilnra una carAa eaviada por el Gtolo à los 
«ritnrat hombres: Sanctam Scripluram SS. Epùtolem é Calo ad kominee mw- 
sam. ^Qaé es la Sagrada GscriAora? Bis, dire S. Gregorio el Grande, 
una epistola del Omnipotente à so crialura: iQuid est Saneia Sertplura, 
ntst fistola omnipotentis Dei ad snam ereaiuram? (Lib. IV. episl. 

El mismo Espiritu Santo ha dictado la Sagrada Eseritura, dice S. 
Cipriano; los profetas (los evangelistas y los Apòstoles) no eran inàs 

S ue SOS amannenses, ò bien la plnma del Espirila Santo, bajo cayo 
ictado escribian: Spiritus Sanctus srat seriba\prop^a erunt^us ca¬ 
lami, quibus ^irttus Sanctus seribenda dietilabat. (Scrm. de Eleem.) 

éQué es el Evangelio? Es el libro de Jesacristo, la filosofìa y la 
teologia de Jesoeristo; es la precioaa aaerva de la redencion; es la 
graeia, la salvacion eterna del gènero hamano qne Jesacristo trajo 
al mando y concedió à los creyedles. 


^ ^ ^ 1 . “1 Anligao Testamento es el Nuevo Testamento velado; el Naevo es 

iOné diferen* i .* • i ’ 

ci«b«y.€*iiireel Aoiiguosin velo. 

E* Nnevo Testamento, dice S. Willibaldo, es con relacion al An- 
i«r* tiguo lo qne la luz es relativamente à la sombra, lo que la verdad 

coniparada con la imàgen, lo qne el alma es al cuerpo, lo qne la 
vida es à lo que vivifica. Y corno el cnerpo està vivificado por el al¬ 
ma, asi se han verificado las promesas del Antiguo Testamento por 
la verdad que Jesacristo nos ha descnbierlo en el Nuevo: JSovum 
Testamentum se habel ad Vetus, sicut lux ad umbram, sicut verilas ad 
figuram, sicut anima ad corpus, sieut vita ad quod vivificatur. Sicut 
enim corpus per antmam vivificatur, sic per verilatem in Novo Testa¬ 
mento per Christum exhibitam, promissiones Veteris Testamenti verifi¬ 
cata sunt. (In ejus vita à Philipp, episl.) 

La diferencia qae exisle entre la antigua ley y la nueva, estriba: 
1.** en sa.aolor: losauloresde la antigua son principalmente Moisés, 

Ì luego los profetas; el autor del Evangelio es Jesucristo. verdadero 
ios y hombre...; en qoe la antigua ley es ménos perfecta...; 
3.* en que la antigua no es màs que una sombra de la nueva; el 
Evangelio es la verdad visible...; 4.” en que la auligua era una 
ley de lemor; el Evangelio es una ley de amor...; 5.* en que la ley 
pr'ometia bienes terreslres y perecederos, y el Evangelio promele la 
grada, el cielo; y nos lo da...; 6.® en que la ley era un yugo pesado, 
y el Evangelio es un yugo ligero...; 7.® en que la ley era el cami¬ 
no para ir à Jesucristo y al Evangelio, siendo el Evangelio y Jesu- 
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cristo el lérmino de ia ley, poes Jesocrislo es el fin de la ley, corno 
dice S. Fabio: FinU Ugù Cirithu (Rom. X. i.)--; 8-* e» qoe U ley 
se dio sólo À los jadios, y el Evangelio se ha dado à todas las na- 
ciones...; 9" en qae la ley no era uiàs qne para an liempo deterini- 
nado, y el Evangelio dorerà siempre, serà eterno.*.; 10.* en qne la 
ley era imperfecta, y el Evangelio es perfecto, ya se le considere 
bajo el punto de vista del dogma, ya de la moral...; 11.* en que la 
ley anligua era en cierlo modo una ley de esclavitnd, y el Evange¬ 
lio es la ley de la libertad, la ley del espirila, la ley de la benefi- 
cencia y de la caridad...; 12.* en qne la ley dabasolamente los 
preceptos y lo qne estaba conforme con la nataralesa, y el Evangelio 
da los preceptos y los coosejos, y las cosas sobrenaturales y divinas 
superiores à la naluraleza...; 13.* eit qne la ley propone à la inteli- 
gencia el preceplo con toda su seqnedfad, y el Evangelio ofreoe la 
grada con los preceptosy los cons^os, para cumplir unos y otros...; 
14.* en que la ley no hacreado ningon Apóstol, y el Evangelio ha 
creado à mochos.... 


Ademàs de la easefianza filosòfica, es aecesaria para la salvacion 
del gènero humano cierta doctrina revelada por Rios, dice Santo 
Tomàs: Neeet$aria ttt adhumanam salutm d 0 ctrÌHa quaiem à Dto 
revelata, prceter philotaphicas dùeipUnoi. (1. q. art. 1.) 

Està revelacion es aecesaria para conocer las cosas que son so- 
periores à la inieliganoia del bombre y à las fuerzas de la natura- 
leza. 

La revelacion es tambien aecesaria, anade Sto. Tomàs, basta en 
las cosas que la filosofia puede descnbrir con la luz naturai; 
pueslo que la verdad, vista por la filosofia, no se desoubre màs que 
a pocos y despues de un largo estudio, ballàndose mezclada siem- 
pre con mochos errores. Se necesita, pues, una verdad revelada 
que dirija la filosofia, cerrija los errores, y sea fàcilmente cono- 
cida de todos de un modo cierto y positivo. Y para todo esto es in- 
soficiente la luz naturai. {Ut $upra.) 


IVeeesIdAd de 
la Beerliara 
ddela reve* 
laelea» 


S. Ifateoestà representado teniendo à su lado una cabeza de bom>i.*a ea*tr» 
bre, porqueJesucristo se bizo bombre, y esle evangelista se de- ****** 
dica à contar su vida come bombre. 

S. llarcos se representa con un leon, porque describe el poder 
y elreinado de Jesocristo. 

S. Lucas està representado con on boey à su lado, porque Jesn- 
eristo aparece en S. Lucas corno la nuova vidima que ocupa el le¬ 
gar de todas las antiguas victimas. 

S. Juan tiene una àguila à su lado, porque nos hace conocer el 
divino origen de Jesucristo... 

Asi pues, S. Hateo expone la bumanidad de Jesucristo; S. Uar- 
eos su dignidad reai: S. Locas sa sacerdocio, y S. Juan sa Divl- 
Bidad..... - 
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«en* La Escrilura tiene priBcipalmente cuatro sentidos: el senlido lite- 
BaéritniV'*ral, qoe cuenta los hechos; elsentido alegórico, que indica lo qae 
bcmos de creer; ei senlido tropològico, ó sentido moral, que ìndi¬ 
ca lo que hemos de hacer, y el senlido anagògico, que indica lo 
que debemos esperar. Lyrano los designa y deline en eslos dos 
versos: 

Luterà gesta docet; quid credas-, allegoria; 

JUoralis, quid agas; quid speres, anagogia. 

La ciudad de Jerusalen, literaliuente, signiQca la capiialdeju- 
dea; en el senlido alegórico, figura la Iglesia; en el senlido tro¬ 
pològico ò moral, significa ei alma fiel; y en el sentido anagògico, 
la patria celestial. 

Anàdese à la Sagrada Escritura un quinto sentido; el sentido 
acomodativo ò interpretativo. 

Podemos servirnos de todos estos sentidos mióntras no se ataque , 
el dogma ni la moral, ni el culto aprobado por la Iglesia. 

No es licito falsificar las Sagradas Escrituras. Gonservad el boen 
denòsito por el Espiritu Santo que habita en nosotros, dice S. Fa¬ 
bio à Timoteo: Bonum depositum custodi per Spiritum Sanctum, qui 
habitat in nobis. (il. 1. l4.). 0 Timoteo, le dice tambien, conservad 
ei depòsito evitando profanas palabras nnevas y las contradicciones 
de Ig ciencia que falsamente se Itama lai: 0 Timothee, depositum 
custodi, devitans profanai bocumnovitates, etoppositiones falsi nominis 
scienticB. (I. VI. §0.) 

Oigamos al Apòstol de lasGenles: Fabio, siervo de Jesucrislo, lla- 
li*. mado al apqstolado, y elegido para llevar el Evangelio que Dios ha- 

bia promelido en olro tieinpo por sus profetas en las sanias Escri- 
tnras: Paulus, ««rotis Jesus Christi, vocatus apostolus, segregatus in 
Eoangelium Dei, quod ante promisserat per prophetas suos in Seri- 
pturis sanctis. (Rom. I. i. 2.). Es corno si S. Fabio dijese: El Evan¬ 
gelio queosanuncio, noes nuevo, no lo hemos hallado hace poco, 
ni lo he inventado yo, ni tampoco lo ha invenlado olro, sino que es 
la obra y el decreto de Dios desde la elernidad. Por està razon ba 
sido prometido en olro liempo por todos los sanlos profetas corno 
una cosa preciosa, admirable, saludable, cierta, muy verdadera, 
muy clara, divina, anunciada y foriificada dorante todos los siglos. 

La verdad es bija del tiempo, dice Giceron; Temporis enim fUia est 
veritas. (Lib. de OfiSc.) 

La aniigua ley contenìa en gérmen la nuova. 

Eiceieneu yLu Sagrada Escritura es el reino de los cielos, dice S. Grisòstomo, 
tles decir, la bicnandanza à que conduce Jesucrislo; nuestra razon y 
Kaeritara. nucslro vcrbo es su puerla; los sacerdoles son sus porleros; la llave 
es la palabra de la ciencia; la apertura es la inlerprelacion fiel: 
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Megnum calorum est Sancta Scriplura, vel bealitudo, ad qmm illa du- 
eit; janua est intelleetus, vel Ckristus’, clavicularii sant sacerdotes’, eia- 
vis est verbum scientice; aperfio, qut interpretatio. (In Catena.) 

Nuestro Salvador Jesucrislo, dice S. Fabio, ba deslrnido la maer¬ 
te y hecho brillar la vida y la incorruptibilidad por el Evangelio; 
Qui destruxit mortem, illuminaoit autem vitam et incorruptionem per 
Evangeliam. (II. Tim. I. 10.) 

loda Escritura inspirada por Dios es ólil para ensenar, repren- 
der, corrcgir é instruir en la justicia, anade S. Fabio, à fin de qne 
cl hombre sea perfecto y apto para teda obra bnena: Omnis Seri- 
ptura divinitus inspirata, utitis est ad doceadum, ad arguendutn, ad 
corripiendum, ad erudiendum in justitia, ut perfectus sit-komo Dei, 
ad omne opusbonum instructus. (II. Tim. 111. 16. 17.) 

Hugo de S. Victor dice muy bien, bablando del divino libro 
de la Escritura: La Sagrada Escritura es el libro de vida, cuyo.ori- 
gen es la esencia eterna y espiritual; escritura indeleble y digna 
de ser deseada; doctrina fàcil, cienciar dulce y suave, profundidad 
inagotable, reunion de todas las verdades, cuyo conjunlo forma 
una sola verdad: Saera Seriptura liber est vitce, cujvs origo esterna 
essentia, incorporea; seriptura indelebilis, aspeetus iesidere^ilis, do- 
ctryia facilis, scientia dulcis, profunditas insondabilis, verha innumera- 
bilia, et unum tantum verbum omnia. (Traci, de Arca Noe.) 

El libro de la Sagrada Escritura es uno, dice el abate Ruperto, y 
por esio tiene el nombre de Escritura; es uno, porque està escrito 
por el Espiritu Santo: es el tesoro y el tabernàculo de la palabra 
di vina, que es una: Unus iste liber Sancta Seriptura est; qua ideireo 
dicitur; et est unus liber, quia uno Spirita est conseripta, et unus verbi 
Dei thesaurus, et sacrarium est. (In Apoc.) 

La Sagrada Escritura es un gran rio; los àrboles vigorosos y loza- 
nos, planiados à las orillas de este rio, son los Santos. 

La Sagrada Escritura es tan rica, tan preciosa, tan bien dirigìda 

f ior el Espirilo Santo, que es propio de lodos los lugares, de lodos 
OS tiempos y de todas las personas; ayuda à sobrellevar las difi- 
cullades, lop'peligros y las enfermedades; ii ahuyentar los males, à 
proporcionar los bienes, à ahogar los errores, à hacer practicar las 

virludes, y à deslrnir los vicios. 

Oidme, pueblo mio, dice el Senor por medio de Isaias; oidme, 
tribù mia; la ley saldrà de mi boca; mi justicia iluminarà à los pue- 
blos, y descansarà en medio de ellos. {XL. li.). La ley evangèlica 
se Marna justicia, porque ofrece à los bombres la justificacion para 
que vivan en la justicia, en la piedad y en la sanlidad. Està ley se 
llania justicia, porque el que la recibe es juzgado digno del Ciclo, y 
el que la reebaza escondenado por la mismaal infierno. 

La Sagrada Escritura es el màs perfecto de todos los libros, la mas ' 
cierta de todas las ciencias, la màs augusta, la màs eficaz, la màs 
sàbia, la màs ùtìl, la màs sòlida, la màs necesaria, la màs vasta y 
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ele\ada. Es la unica nccesaria, porqoe cs la palabra de Dios. Mo es 
Ifoiséa el qae babla; es Dios: no son los Patriarcas y los Profetas los 
que bablan; es Dios: no son los evangelislas S. llateo, S. Lncas, S. 
Jean y S. Haroos los que bablan; es Dios. Y darò es que Diesposee 
tedas las ciencias y las posee sin error. 

La Terdad del Evangelio consisle principalmente en (res cosas: 
l.^en cl verdadero conocimienlo de Dios...; en el conocimienlo 
de la encarnacion y la redencion...; 3.” en el conocianiento de la 
verdadera bienavenluranza. 

Jesncristo ha becbo brillar la vida por medio del Evangelio, di* 
ce el Apóstol de las Genies. {II. Tim. /. 40.). Permaneced, atlade à 
Timoteo, permaneced firme en las cosas qae babeis aprcndido y qoe 
se OS ban confiado, sabiendo de quién las babeis aprendido; desde 
la infancia babeis oonocido las sagradas lelras. que pueden instrniros 
sobre la salvacion con la fe en Jesocristo: Tu permane in tù ques 
didieùti, et credila sunt libi: ab infantia saeras litterag nosli, qua te 
poesmt instruere ad talulem, per /idem qua est in Christo Jeeu. (II. 
III. 14. 15.) 

Amad la ciencia de la Escritura, dice S. Jerónimo, y no amaréis 
los victos de la carne: Ama seientiam Scripturarum, et pitia earnis non 
aaabis. (Epist.) 

Como niSos qoe acaban de aacer, dice el apóstol S. Pedro, desead 
con ardor la leche espiritual y pura, 4 fin de que os haga crecer 
para la salvacion: Quasi modo geiùti infantes, lac coneupiecUe, ut tn 
eo ereseatit in salutem. (I. II. 2.). ^Preguntais qaé lecbe es està? Es 
la dootrina evangèlica; y està doctrina se llama lecbe: I .* por su 
dahura y suavidad...; %.* porqne alimenta y engorda el alma, corno 
la lecbe material nutre el cuerpo...;3.” porqne purifica el alma, la 
bace preciosa y ladeja bianca corno la lecbe...; 4.* porque es pura 

y naturai corno la lecbe.5.* Asi corno la lecbe es la delicia de 

los niSos, les bace conciliar un dolce suono, qnilàndoles el deseo de 
otros alimentos, asi (a doctrina de Jesocristo constìtoye las delicias 
del alma, le da calma, la tranqailiza y la embriaga de felioidad y 
de'verdad. 

S. Pedro manda à los fieles qoe mamen constantemente del pecho 
de la Iglesia, nuestra madre, la lecbe de la doctrina evangèlica, para 
instrairse,'para alimentarse y crecer,en sabidnria y salod espirhual. 

Saber y conocer la Escritura, es, pues, tener la ciencia de la ver- 
dad y de la dicba; es tener la ciencia de las ciencias. 

Amad la luz de la sabiduria, vosotros que sois raperiores ó los 
pueblos, dice el Se&or: DiligUe lumen sapientia, omnes ^ praestis 
poptUis. (Sap. VI. %3.). Està luz de la sabiduria es el Evangelio'..... 

Recorred los campos deliciosos de la Escritura, recoged corno la 
abeja, y colocad en el alvèolo de vueslra memoria las muy odori- 
feras flores de la Escritura, el lirio de la castidad, el olivo de la ca* 
ridad, la rosa de la paciencia, y las ovasde las perfecciones espiri'- 
tuales. 
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Toda la teologia està fundada eo la Santa Escritora; p(nrqae la 
teologia DO es mas qae la ciencia de ias dedocciones qne se sacan de 
lo8 principios ciertos de La fe. Es, paes, nay evidente qne la Sagra- 
da Escritura echa los cimientos de la teologia, dmientos, prìacipios 
segua los cuales el teòlogo hace y expr»a sus demostraeiones con el 
raciocinio. 

La Sagrada Escritora contiene lodo lo qne pueoe saberse; abpza 
las ciencias nalarales y sobrenatarales, y basta nos da à conocer la 
ciencia divina con sas divinos alribotos. 

El fiénesis, asi corno el Eclesiastés y Job, ensefian la Fisica: los Pro* 
verbioe, la ^bìduria y el Eclesiàstico ens^an la lloral. La Metafìsica 
la enseiian Job y el Salmista; alli se canta con himnos de alabanza el 
poder, la sabtdnria y la inmanidad de Dios; las incomparables obrae 
de Dios, los àngdes y tedas las criatarasson alli ensalzadas. En el 
fiénesis, el Eiodo, el libro de Josné, los libros de los Joeces y de 
los Beyes, en Esdras y en los Macabeos hallamos la Historia y la 
Cronologia. La Geometria aparece en la conslruccion del Tabernà-* 
culoy del Tempio. 

La Sagnda Escritora habla del principio de las cosas. del órden 
de lanatoraleza, y sobre lodo de Dios, de sns atribotos, de la inmor* 
talìdad del alma, de la libertad, de la verdadera igualdad, de la 
fratemidad, de las penas, de las recompensas y de toìm coanto etis¬ 
ie; y habla de lodo de on modo màs exaclo, màs sòlido y darò 
qoe todos los sabios reonidos. 

Historia, literatora, poesia, pintura, escoltara, de lodo contiene... 

S. Vicenle Ferrer, qoe lanlas coaversiones bacia con sns sublimes 
y eiocoentes predicaciones en Espana, Francia, Alemania, Inglater- 
ra é Italia, no llevaba consigo màs qne la Sibila, ni predicaba tam¬ 
poco otra cosa. {In ejus vita.) 

La Sagrada Escrilara es d arca del Testamento, contiene todas las 
maravillas, todas las ciencias y perfecciones. Debemos llevar con 
respeto este sagrado libro, es decir, leerlo, estndiarlo y escncbarlo 
sin cesar. 

S. Antonio de Padua citaba y explicaba lambien la Sagrada Es- 
critora, y laensefiaba y predicaba con tanta foerza y elocuencia, qne 
el Soberano Pontifìce le dìò d precioso nombre de Arca del Testa¬ 
mento. (In gjt$s vita.) 

La continua meditacion de las Esoritoras, dico Casiano, convierto 
el alma eh arca del lestameDlo: Continua meditatio Seripiurarum 
mentina faeit arcam Tutamenti. (CoUat.) 

ffidlese en flosotros el arca ^ Testamento, dice S. Jerónimo; 
seamos los gnardianes de la ley de Dios y los qnernbines de la cion- 
cia, y merezca noestro espiritu el nombre de oràcolo. {Bpist.) 

€uamo decinos ó bacemos, dice S. Basilio, debe bàliarse ooofir- 
mado y aprd)ado por la manifeslacion de las Divtnas Escrituras, 
paira poder ceofirmar à los bnenos ea la fe y omfoodir à los malos: 
Quidquid dieémns vel facimut, id Uetimonio iivinarim litteramm 


« 
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EVANGELIO Ó SAGRAVA ESCRITI’RA. 

confirmari debet ad confirmalionem fidei honorum, ét eonfutionm ma- 
lorum. (^In Elhic., Reg. 26. c. 1.) 

El juicio deDios iluslrarà à los pueblos, dice Isaias. (LJ. 4.). La 
ley evangèlica se llama juicio, porque nos ensena el juicio y los 
pensamientos de Dios; lo que à Dios place y lo qne le disgusta, lo 
que aprueba y lo^que condena. 

El que ha mirado en el fondo de la ley perfecta de liberiad, dice 
el apóstol Santiago, y ha persistido, no escucbando para olvidarse 
al momento, sino cumpliendo las obras, serà feliz en sus acciones: 
Qui autem fersf exerit in Itgem libertatis, et permanseril tu ea, non 
auditor obhvmus factus, sed factor operis, hic beata» tn facto tuo erit. 
(I. 25.). l." La ley evangèlica es la ley (lerfecta, la ley de libertad, 
y no de servidumbre, corno era la anligua ley. La libertad de la 
ley evangèlica que nos ha dado Jesncrislo, nos exime de los pre- 
ceptos legales y de los preceptos ceremoniales, pero no de los pre- 
ceptos del Decalogo, pnes està ley obliga, no porqoe nos haya ve- 
nido por medio de Uoisès, sino porque es la ley de la naluraleza, 

sancionada por Dios y renovada por Jesucrislo.2.** Nos libra del 

pecado, del poder del demonio y del inBerno La ùnica liber¬ 
tad à los ojos de Dios, dice S. jerónimo, es no ser esclavos del 
pecado: Sola apud Deum liberlas est non servire peccali». (Lib. 8U> 

per Matlh.). 3.” Està ley nos libra de la coaccion y del temor; 

de manera que podemos cumplir la ley del Evangelio, no por temer 
de la venganza, sino por amor à la juslicia. Los crisUanos no son 
esclavos corno los judios, sino que son bijos de Dios. 

La santidad del Evangelio consiste: l.° en la exencion de lodo 
error...; 2.” en el cullo del verdadero Dios...; 3.° en el amor, y no 
en el temor servii...; 4." en la doctrina de salvacion que contie¬ 
ne. 5.° El Evangelio nos conduce tambien à la santidad y à la 

perfeccion. No llegamos à ser verdaderamente santos, sino cuando 
observamos exactamenle el Evangelio: cnanlo mas lo observemos, 
màs creceremos en santidad..... 


Cuando oramos, dice S. Agustin, hablamos à Dios; pero cuando 
leemos las sagradas Escriluras, Dios nos babla: Cum orami», cum 
Deo loquimur’, quando vero legimut Divinas Scr^turgs, Deus loquitur 
nobiseum. (Serm. CXII. de Temp.) 

Senor, dice aquel santo Doctor, en vuestras Escriluras estàn mis 
castas delicias; no puedo enganarme ni enganar à nadie siguiéndo- 
las: Castae delicias meas Scripturoe tace; nec fallor in eit, nec fallam 
in eit. (Lib. II. Gonfess., c. II.) 

;Qué ventaja màs admirable y preciosa tener siempre entro las 
manos los sagrados libros, leer y volver à leer aquellas divinas 
lelras que Dios nos ha enviado con su propia mano, y que son los 
iesligos incorruptibles y ciertos de la voluntad divinai jQué dulce 
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EVANGELIO Ó SAGHABA ESCBtTURA. 

es y salodable, y qaé cosa màs piadosa consultar à Dios y consul¬ 
tarle à menudol. 

Gm la pràctica del Evangelio, los bombres son reyes; se les da 
una soberania, ynounasoberania eflmera, terrestre y laboriosa, sino 
una soberanfa dnradera, celestiat y Mena de consuelos y dnlzuras. 

No es una pianta ni un remedio aplicado à su llaga lo que les ha 
corado, dice la Sabiduria, sino vuestra palabra, Senor, que lodo lo 
cura: Etenim neque herba, neque malagna sanavit eos, sea taus, Do¬ 
mine, sermo, qm sanai omnia. (XVI. I'2.) 

Todas las enfermedades del alma tienen su remedio en la Sagra- 
da Escritora, dice S. Agostin: Omni* morbus animce hahet in Scri¬ 
ttura medicamenttsm suum. (Epist. HI. ad Volusian.) 

La Sagrada Escritora, dice S. Basilio, es una farmacia abierta à 
(odos; y propia para curar las almas; cada cual pnede escoger en 
ella un remedio saludable y conveniente à su cnfermedad: Sonda 
Ser^tura est communis curandarum animarum oficina; é qua medelam 
quisque suo morbo salutarem et accommodatam queat seligere. (Ho- 
mil. in Psal. l.) 

La Sagrada Escritora es un inmenso tesoro, una farmacia precio* 
sisima, donde se balla lodo lo que conviene à los tìempos, à los 
logares, à las personas y à las diversas enfermedades. Ella ha da¬ 
do la fuerza y la constancia à los màrtires; ella ba becho Iqs doc- 
tores, instroyéndoles y formàndoles para instrnìr à los demàs. Ella 
es la luz de la sabiduria, el rio de la elocoencia y el martillo de 
la herejia; ella ensefia à ser hutnildes y modestos en la prosperi- 
dad, grandes en la adversidad, laboriosos y vigilantes én la tenta- 
cion; ella reforma las costombres, y las conserva intactas, hace na- 
cer y alimenta todas las virtudes; detiene, desarraiga, aplasia y 
destroye todos los vicios ; asl corno su divino autor es la via, la 
verdad' y la vida. 

Yi, diceS. }oan en el Apocalipsis, vi àia derecbadel queeslabai 
«entado enei trono, un libro escrito por dentro y por foera, y sella¬ 
io con siete sellbs: Etvidi'in dextera sedentis supra tkronum, librum 
scriptum inlus et foris, signatum sigillis septem. (V. 1.). ^Cuàlera 
ette libro sellado, y sellaio con siete sellos? Uucbisimos doctores 
creen y ensefian que este libro es la Sagrada Escritora. El primer 
selle es la profundidad de la Escritora ensi misma...; el segnn- 
do,- la mnltiplicidad de los sentidos que contiene...; el tercero, la 
variedad de las figuras...; el coarto la sublimidad de la doctrina...; 
el quinto la oscoridad de los misterios...: el sexlo la soavidad del 
sentido tropològico...; el séptimo la inefable y iransparentè verdad 

mezclada con las cosas misieriosas. 

Jesucristo abrió este libro sellado cuando, elevàndose al cielo, did 
à sus apòstoles la inlelìgencia de la Escritora: Aperuit ilits sensum, 
ut intelliqerent Serioturas. (Lue. X^V. 45.). Los conGrmó en aqoe^ 

Ila inteligencia, yfa aumentò enyìàndoles el Espirilu Santo. 

Tom. II.— 33. 
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25Ì EVAR6EU0 Ó S&GRADA ESCEITURA. 

Es un oceano sin fonilo la Sagrada Escrilnra; contiene senlidos 
profundosy soblimes: la profundidad de vuestras Escrituras, Senor, 
es admirable, esclama S. Agnstin; no pneden considerarse sino' con 
lemor, lemor de respelo y lemor de amor. 

En estas Escrituras ignoro raucbas mas cosas de las que sé: In 
ipsìs Scripluns nescio multo plura quam scio. {Episl. GXIX.) 

En la Sagrada Escritnra, dice S. Gregorio, nada el humìlde cor¬ 
derò, y seahoga el elefante orgulloso: In Sancta Scriptura agnus (hu- 
milis)natat,etelepha$ (tùperhus)mergilur. (Prsf. iniib. Uoral.,c. IV.) 

No he dejado nunca desde mi infancia de leer la Escritnra ó de 
consultar à los sabios, dice S. Jerónimo; sìempre he descontiado de 
mi mismo: Numquam ab adolescenza, aul legere, aut doctos viros in¬ 
terrogare cessavi; numquam meipsum habui magìstrum- (Prsef. in 
Episi. ad Epbes.). Ultimamente, anade el mismo Santo, he ido à 
Alejandria para vcrà Didimo para qne me ilustrase y resolvieseto- 
das las diiìcullades que se me ofrecian en las Escrituras. {Ut supra.) 

Hé aqui lo que dice Rufino de S. Basilio y de S. Gregorio Nazian- 
ceno: Amb'os nobles, ambos los mas ernditos de Aienas, colegas 
durante Irece aùos, despues de baber arrinconado lodos los libros 
de los griegos, no se ocuparon màsque de la Sagrada Escritnra, y 
bnscaban su inteligencia, no en si mismos, sino en los aulores màs 
sabios y màs reputados, y en los desccndientes do los Apósloies. 
(Lib. il. Bist., c. IX.) 

Pablo el ApósioI, dice S. Jerónimo en su carta à Panlìno, se 
glorifica de baber aprendido la ley de ìloisés y los profetas à los 
piés de Gamaliel; alli aprendió à lanzar los dardos espirituales y 
divinos; y esto mismo le bacia decir con confianza; Las armas de 
nueslra milicia no son carnales, sino que son, al contrario, el poder 
divino para el dcrribo de las mnrallas, destruyendo los raciocinios y 
cualquier allora que se levante conira la ciencia de Dios, reducien- 
do à cautiverio loda inteligencia cn obseqnio de Cristo, y prontos à 
castigar cualquiera desobediencia: Arma militm nostra non carna- 
Ka sunt, sed potenlia Dei ad destructionem munxtionum, eonsilia de- 
strumtes, et omnem altiludìnem extollentem seadverous scientiam Dei, 
et in captivitalem redigentes omnem intellectum in obsequium Christi,. 
et in promptu habentes ulcisci omnem inobedientiam. (11. Cor. X. &-6.) 

El sabio, dice el Eclesiàstico, recogerà la sabiduria de los anli- 
gnos, y voiverà à leer sin cesar los profetas; detendrà en la me¬ 
moria los relalos de los bombres célebres, y entrarà al mismo liem- 
po en los mìsterios de las paràbolas; penetrarà los secretos de los 
Proverbios, y se alimenlarà del senlido oculto de las paràbolas: 5a- 
pientiam omnium antiquorum exquiret sapiens, et in prophetis voea- 
bit. Barratiqnem virorum nominatorum conservavit, et in versutias 
parabolam simul introibit. Occulta Proverbiorum exquiret, et in abs- 
conditis parabolarum conversabitur. (XXXIU. 1-3.) 

Los Proverbios son senlencias graves recibidas por la opinion ge¬ 
nerai; las paràbolas son scmejanzas, comparaciones. 
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EVANGELIO Ó 8AGEADA E3CRITURA. 23$ 

La Vida de los Santos es la (nejor iaterpretacion de las Escritaras, 
dice S. Jerónimo: V^a Sanctorum interf retatiti Scrxpturarum. (Epist. 
ad Paalin.) 

No debe jamàs estudiarse la Escrilora segon el sentido particular. 
sioo seguo la interprelacion aprobada por la Iglesia; de olra suerle 
caeriamoseninilerrores, corno los berejes bancaido ycaeo cada dia. 

Hemos de esludiar la Santas Escritoras con protundo respelo. 

En otro lienipo, en los lemplos babia dos Tarbernàculos, uno al 
lado del olro: en el uno estaba la sagrada Eucaristia', yen cl otro los 
santos libros; lo que prueba con evidencia que la Iglesia ba respe- 
tado sleonpre infinitamente las Divinas Escritnras, corno ba respetado 
tambien siempre infinitamente la santa Eucaristia. 

S. Gàrlos Borromeo nunca tela la santa Escrilora sino de rodillas 
y con la cabeza descnbierla. {In rjus vita.) 

1/ Hemos de leer la Santa Escrilora moy à menndo...; 2.* bemosMedioa 
de leerla con bumildad...; 3.* con pureza decorazon...; 4.* hemos 
de orar: estos son los medios necesarios para recoger abundanles «iwn- 
frutos de las Sagradas Escrituras. Sin la ciancia de la Escrilnra no 
pueden exislir buenos predicadores, ni verdaderos apósloles. 

Como ya hemos dicho, no basta leer y meditar la Escritura, es 
menester consultar à los hombres de experiencia y de prèdica, à 
los buenos comentaristas. 

£1 esludio, el amor al trabajo y el anxìlio de Btos, lodo es indis- 
pensable para conoeer y comprender los sagrados libros. 

Si el soberano Seflor quiere, dice el Eclesiàslico, le llenara del 
espiritu de inleligencia. Y derramarà corno llovia las palabras de 
, su sabidnria, y èl confesarà al Se&or con la oracion. El Sefior dirigirà 
SOS consejos y sos instrocciones, y él meditarà los secrelos de Dios. 

£1 roismo publicarà las lecciones que ha aprendido, y se glorificare 
en la ley ae la alianza del Senor. La muebedumbre alabarà su sa- 
biduria, y su sabiduria jamàs caerà en olvido. {XXXllI. 89.) 

Asi es que la meditacion, la oracion, la leclura, el trabajo, la 
bumildad, la pureza, el esludio de los Padres y de sus comentarios, 
y una vida santa, son las llaves de las Sagradas Escrituras. Eslas 
llaves son un dòn del Cielo que Dios nos envia. 

Leer las Divinas Escrituras es abrirnos el cielo, dice S. Crisòs¬ 
tomo: Scriplurnrum lectio caelorum est reseratio. (hi Psal.) 

En la explieacion de la Sagrada Escritura, dice S. Jerónimo, no 
bemos de emplear una elocuencia mondana, Qores ni gìros oratorios, 
sino la erudicion y la sencillez de la verdad. {Procemio in Kb. III. 

Comment, in Amos.) 

Aquellas palabras de Manilio: Ornari res ipsa velaf contenta dò- 
ceri: El asunio lleva en si mismo so adorno, y sólo quiere ser pre> 
sentado, convienen principalmente à la Sagrada Escritura. Fabio dice 
tambien: Jìes magna sibi ipsis ornata sani; non indigeni fuco vtamen~ 
tur: Las cosas grandes tienen en si mismas su esplendor, su riqoeza 
y su hermosura; es inùtil el artificio para bacerlas amar. [De Ptàhs.) 
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ED, hermanos mios, de andar con prudencia, dice el Apóstol 
«•adcneia. de las GODles: Videte, fratres, quomodo caute ambulftis. (Ephes. 

15.)- Examinaos, aprended à couoceros, dice el apóstoi S. Juan: Vi- 
dete vos metipsos, (11. 8.) 

Velo corno un ceoUnela, dice el Profeta, esloy corno en un lugar 
elevado, y espcro viendo lo que me dirà el Seóor y lo que he de res-* 
ponder à su acusacion y à sus quejas; Super eutiodiatn meam ttaio^ 
et figam gradum super munitionem\ et eoutemplabor ut videam, qui- 
dicatur mihi, et quid respondeam ad argdentem me. (Habacuc^ 

Somos los ecónomos de Dios. No olvidemos que aquel amo de que 
nos habla el Evangelio, pide estrecba coenta à su inQel ecònomo 
sobre la gestion de sus bienes. Dame cuenta de tu adminislracion, le 
dice: Redde rationem vUlicationis tua. (Lue. XVI. 2.) 

Un administrador lleva suscuenlas en regia, y las conocecon exac« 
tilnd... El negociante esamina sus dendas, sus pérdidas y sua be- 
neOcios. De la misma manera debemos obrar nosotros cada dia. 

He pasado al campo del perezoso y à la vina del insensato, dice 
Salomon en los Proverbios, y lodo estaba lleno de espinas; las m^e> 
zas cubrian su superBcie, y el vallado de piedras estaba caldo; Per 
agrum hominit pigrUransiviy et per vineam viri staiti; et eeee Mum 
repleverant artica, et operuerant superfieiem gas spina, et maee via 
ìapidum destructa erat. (XXIV. 30. 31.). Hé aqui el triste estado de no 
alma qoe jamàs se reconcentra para examinarse sèriamente. 

Uiéntras quo los criados dormimi, dice el Evangelio, vino el ene-* 
migo y sembrò zizaSa en medio del trigo; Cutn dormirent hamùtes, 
venit tntmtctti ejus, et super seminavit zizania in medio tritici...., 
(ìlatth. XIII. 25.) 

La Escritura, los Padres de la Iglesia, la^ Padres de la vida es* 
piritual, recomieodan en gran manera el esàmen de coneiencia. Es 

una de las cosas mas importantes de la rcligion.Ninguna ocopa- 

cion debe dispensarnos de elio...... 

Dosrazones principales prueban su necesidad: 1.° Este exàmen e» 
necesario para conocer nuestras fallas y para inspirarnos el arre- 

pentiiniento.2.* Es necesario para no volver à pecar. Este exàmen 

es à la vez una penitencia y un preservativo. 

^M».^hem'?àGtttre las 5sn<<nctas de oro de Pilàgoras, bay una que S Jerònimo 
^J^*^«** encomia principalmente: Es de absoluta necesidad que maóapa y 
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ExÌlHBN de COSClBKCU. 35? 

Iarde consideremos Io que beroos de bacer y lo qae hemos.faecb». 
{Lib. III. Apoi. contrùB Rufin, e. X.) 

KIo dejeis ccrrar voestro» ojos à las dalzaras del sueSo àoleo de 
baber escodriùado exaclamente Us acciooes del dia, dice el poeta: 

iVon prius t» dulcem decline» lumina tomnem, 

Quam prius exacte reputaneris acta dici. 

Galeno, en so libro titnlado Del eonaemienlo « de lo» remedio» 
de las enfermedades del alma, dice: Traed cada dia à ineetra me¬ 
moria Io que babeis dicbo y habeis becbo. fiaced esle eiàmen mu- 
cbas veces durante el dia. pero sobre lodo por la noche y. por la 
manana. 

S. Buenaventura, bablando de la pnreza de la vida^ dice: Para 
conservaros màs puros, examinad siete veces durante el dia vuestra 
vida, considerando y discutiendo con atencion còrno babeis pasado 
vuestras boras ante Dios: Quotidiana discussione septìe* in die exa- 
mines vitam /uam; considerans et discutiens attenlissim^alibet de 
bora in horam ambulaoeris diane eoram Deo. (Epist. aXV. me- 

mor. 24.) 

S. Ignacio de Loyola tenia coslumbre de examinarse cada Imra, 
y comparar bora con bora, dia con dia, semana con semana,'mes 
con mes, para ver en qoé habia adelantado y en qué babia refaroce- 
dido. {Ribaden. intjusvita.) 

Es preciso, dice Doroteo, ver por la manana còrno bemes paaa< 
do la nocbe, y por la nocbe còrno bemos empleadoel dia, para ba¬ 
cer penitencia y enmendarnos. {Serm. 11.) 

Madie, dice S. Bernardo, os ama mòs de lo que os amais vosolros 
mìsmos; nadie os >uzgarà por consignienle mejor que vosolros mis- 

mos. Pasad pues por la manana revista à la òltiraa necbe, y lomad 
vuestras medidas para bacer un bueu uso del dia que empieza; por 
la nocbe pedios tambien cuenta del dia pasado, y formad el propòsi¬ 
to de pasar la nocbe sautamenle. Con tal medio, sereis corno impe- 
cables. {Ad fratres de monte Dei.) 

Penelrad en vuestro corazon, dice Hugo de S. Victor, y sondead- 
le escrnpulosamente: considerati de dónde venia y à dónde vaia, cò¬ 
rno vivis, lo qué baceis, lo qué perdeis, cuànlo adelantais ò retro* 
cedeis cada dia,, qoé peosamientos os ocopan, cuàles son voestros 
afectos, cuàles son las mas fnerles tentaciones, qué os ha suscilado 
vuestro enemigo; y coando conozcais pienamente vuestro estado ex- 
lerior é interior, y do sólo lo que soie, sino lo que debierais ser, os 
elevaréis à la conlemplacion de Biospor medio de cste conocimieoto 
de vosotros mismos. {Lib. III. de Anima.) 

Veamos lo que dice S. Bernardo: El primer deber del bombre que 
quiere praclicar la sabiduria, es 'ver lo qué es, lo qué tiene en si 
mismo, debajo y sobre si mismo, à sus lados y delanle y detràs de 
él. Està consideracion bien becba produce excelentes frotos: el dea- 
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258 EXAMEN DE COMCIEMCIA. 

precio de uno mismo, la caridad bacia et prójimo, el disgqsto del 
mando y el amor de Dios (1). 

Aprended à dominaros, abade S. Bernardo, àarreglar vueslra vi- 
da y vueslras coslumbres, à juzgaros, à acusarua à vosolros mismos 
en vueslro propio tribunal, à condenaros à menudo, y à no dejaros 
sin castigo. Estése sentada la justicia acusadora, y estése de piò la 
conciencia culpable que os acosa (2). 

Interrogaos vosolros mismos ànies del juicio, dice el Eclesiàstioo, 
y bai laréis grada ante Dios; Ante judicium interroga teipsum, et in 
eonspeelu Dei inveniespropitiationem. (XVlll. 20.) 

Que preside voestro espiritu, dice S. Crisòstomo, y sea vuestro 
pensamiento juez de voestra alma y de vueslra conciencia; baced 
que se presenlun todos vuestros pecados al tribunal; sondead el mal 
que babeis hecbo; apliead penas à cada falla, y decid asiduamenle 
l^ra vosotros mismos: ^Porqué nos bemos atrevido ò hacer esto ó 
aquello? òpor qué bemos comeiido tal ó cual iniquidad? T si vueslra 
conciencia retrocede ante vueslras faltas y trata de escapàrscos con 
pensamienlos eslranos, decidle: lUfo es esto lo que ten^o (me juzgar, 
y no le has sujelado à juicio para ocoparle de los dem^. Kecordadle 
constanlemenle la obligacion en que està deescudrinarse; y loego, 
si no quiere confesar francamente sus faltas, si balbucea y se ma- 
niliesia admirada, golpeadia con làligo y desgarradle con una fla^e- 
lacion saogrienta, corno insolente y orgullosa sirvienla corrompida 
por el vicio; portine aqoellos golpes no la malaràn, sino que la pre> 
servaràn de la muerte (3). 

Examinemos noestras vias, é inlerrognémoslas, dice Jeremias: 
Serutemur vias nostras, el quceramus. (Lamept. 111. 40.) 

Recordaré ante ti todos mis abos en la amargura de mi alma, di¬ 
co el rey Ezequias: Reeogitabo libi omnes annos mos in amaritudine 
aniiMB meas. (Isai. XXXVIII. 15.) 

Examinemos, dice S. Bernardo, sondeemos, recorramos todos los 
laberintos y rincones màs secrelos, lodas las acciones de noestra vi- 
da y nnestra conciencia. Escudrinemos noestras vias y noestras in- 
clinaciones, y no creamos baber becbo progresos en el bien por 
baber descubierlo pecados, sino cuando hayamos condenado estos 
pecados vistos en el cxàmen. Entónces no nos babremos examinado 
en vano, si reconocémos tener necesidad de reiterar à menudo eSle 

fij Eft primana homtnit sapientiaoi affectaDtii, coDtemplarì quid ipte lit, quid intra 
quid infra, (^nid lupra, quid contia, quid ante, quid poatea lil. H«ec coniiaeratio parit frucluin, 
trilitaleaa ani, oaritatem proximi. cootcfDjptum mondi, amorcm Dei. De Consc, 

fa) DiiciU» libi pneeaae, vilam ordinare, morea componere, teipaum judicare, et te apud 
teipaum accuaare siepe etiam eondemnare. nec impuuitum dimitle. Srdeat accuaana juatitia; atei 
rea. et teipaum accuaana cooacieotia. De Coese, 

(5) Sedeat mena, atque cogitatio tua judex in animam atque conacieutiam tuam; adducaa 
omnia delieta tua in medium; acrutare qus in animo commiiiiti, et pone dignaa aiogulorum pea- 
naa; dieaa tecum aaaidue: ^Quare hoc aut illud auana ea? ^uare illud eit illud perpetraati/ Quod 
si ab illiaquidem tua conacientia refugit, aliena vero curiose rimatur, die ad ipaam; Non ego 
judex io alioa. nec tn alioa defenaura }udicium aobiiati. Sic aaaidue ipaam ad bene acrutationem 
revoca. Deidde, ai cauaam dicere non poaait, aed balbutiat atque atupeacat, quaai auperharo aa-r 
cillam, et fornicatione corruptam. cede verberibua. ac llagellia dilania: non enim morietur per** 
fuuaa, aed mortem effagiet, HorniL XLIII, in Matth, 
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sondeo. Cada vez qae buscando hemos hallado necesidad de bascar 
màs todavia, no hemos bascado en vano; y si nosotros invesligaraos 
nuestro corazon y nuestra conciencia cada vez qne tengamos neee- 
sidad de elio, Io baremos constantemente; porque los enemigos y la» 
heridas nnnca fallan. {Serm. LTJIL in Cani.) 

Examinémonos sin lisonja, sin disimulo; examinemos à fondo 
nnestro corazon; alli enconlraremos ocalta algnna pasion, algon 
defedo qne mancba toda^ nueslras acciones, desagrada a Dìos y 
aparla de nosotros su grada y sns dónes. Arrancad. desarraigad esie 
vicio secreto, este vicio famiìiar, si quereis la bendicion de Dios y 

el dnlce rodo de sus celesliales favores. 

Hemos de examinar lo qué hemos hccbo y còrno lo hemos becho... 
iDe qué defedo me he corregido boy? ^A qué pecado he resislido? 
^Soy mejor?. 

Hemos de desempenar conira nosotros mismos ias fanciones de 

lestigo, de acusador, de juez y de ejeculor. 

No hemos de cansarnos jamàs; hemos de perseverar en este exà- 

rocn.Hemos de imitar al labrador, al jardinero, al viandante, 

eie. 

Hé aqui que en esle dia, dijo el Senor à Jeremlas, le he conslitui- 
do para arrancar y deslruir, para perder y disipar, y para edificar 
y piantar: Ecce constitui te hodie ut etellas, et destruas^ et ditpendas, 
et dissipes, et edifices, et plantes. (1. 10,) 

Por eslo. 


Iiada bay tan ùtil, màs Ioable, màs venlajoso ni màs santo que pe¬ 
netrar en nosotros mismos. 


Despues de un atento exàmen, y descabiertas va las faltas, vie- 
nen el arrcpeolimìenlo, las làgrimas, las resoluciones y el cambio 
de vida. 


Lo màs esencial en el exàmen de conciencia, es el dolor y el 
buen propòsito; un exàmen serio y asiduo nox proporciona una y 
otra cosa. 


Bxeel «Mela 
del exAmei» 
de eeBeleB«f 
da* 


No temais, dijo el àngel al profeta Daniel, porque d,esde el pri- 
roer dia en que habeis aplicado vuestro corazon à comprender para 
afligiros en presencia de vuestro Dios, han sìdo. oidas vnéstras pala- 
bras y he venido: Noli metuere, Daniel, quia ex die primo quopo- 
suisti cor tuum ad intelliqendum ut te afiigeres in conspeclu Dei fui, 
ex audita sunt verbo tua, et ego veni. (A. 12.)• Quando los bermanos 
de José bubieron contado sus faltas y suspesares, no pudò éste bon- 
tenerse; los colmò de bienes, se diò a conocer, los abrazò à todos, y 
Dorò sobre cada uno de ellos: despues de esto se atrevieron à ba- 
blarle. (6en. XLIV.). AsiobraDios hàcia los que hacen un sèrio 

exàmen y condenan sus faltas. 

Gonocerse à uno mismo, dice S. Clemente de Alejandria, es la 
primera y màs hermosa de lodas las instrucciones; porque el que se 
conoce, conoce à Dios: Est disciplinarum omnium pulcherrima et ma- 
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xima te wtum notte: si quis enim teipsum novit, Deum eoqnoscit, 
(Lib. I. Slrom.) 

Por esio decia S. AgustÌR: Dìos mìo, ojalà qoe siempre os coooz* 
ea, à Vos, que nunca cambiai^; ojalà qae me conozca: Peus temper 
idem, noverim te, noverim me. (Soliloq., c. l.) 

Dios vendrà, dice aquel Santo doctor, se manifestarà, examinarà 
y convencerà, caando el cambio del corazon no sea ya posible. Yo 
ós eolocaré delante de vosotros mismos, dice aquel gran Dìos. Haced 
pnes ahora lo que Dios bara mas tarde. Dejad de echar alràs los 
pecados vupstros .qne no quereis ver, y ponedlos à vueslra vista. 
Subid al tribunal de vuestro espirila; séd vuestro propìo jnez, y 
castigaeos el temor; declarad vuestras miserìas, y decid à vuestro 
Dios: CoQozco mi iniqnìdad, y siempre tengo delante mi crimen. Po" 
ned ante voestros ojos lo que teniais à la espalda, no sea qne roàs 
tarde el divino juez os ponga delante de vosotros mismos y no po- 
dais buir de vnestra propia presencia, y sa justicia caiga soore vos* 
otros corno anleon, sin qne nadie pneda libraros: Quod eratpostte,fiat 
ante te, ne t» ipsepottea à Deo jndice fiat atUe te, et non tit qu^uqiat 
à te, ne quando rapiat ticut Uo, et non tit mi eripiat. (In Psal. MrlX.) 

Oid lo qoe dice S. Francisco de Asis; ^Quién sois, Senor9 qné soy 
yo tambien? Vos sois el abismo del sér, del bien, de la sabidnrìa, 
de la virtud, de la perfeccien y de la gloria; y yo soy el abismo de 
la nada, del mal, de la ignorancia, de los vicios, de las miserias y 
de toda bajeza: ^Quit tu. Domine? ìQuxs egoì Tu abytsut entis, ho->^ 
ni, sapientice, otriutis, perfectionis et gloria; ego abytsut nihili, mali, 
ignoravtia, vitiorum, miseriarum et vilitatis omnis. (In ejus vita.) 

Dice Sócrales que los que no se conocen no sirven ni para gober* 
narseni para gommar à los demàs. (Anton in Meliss.). Fero, ^cómo 
bemos de aprender à conocernos? Con el exàmen de conciencia. 

Por esto dice S. Bernardo: Aplicaos à conoceros; porqne sereis 
mejores y màs dignos de alabanza si os conoceis, qne si, descui- 
dàodoos à vosotros mismos, conocieseis el corso de los astros, la vir* 
tud de las yerbas, la nalnraleza de los bombres y de los animales, y 
‘ poueyeseis fa ciencia de todas las cosas del firmamento y de la tier* 

tra: entregaos, pues, al estodìo de vosotros mismos: Stude cognoteere 
ie, quia multo mdior et laudabilior et, ti té cognoscis, quam st, te ne- 
gleeto, eognoteeres eurtum siiervm, viret herbarum, naturat hominum 
et animalium, et haberes omnium ealettium et terrestrium scientiam. 
Bedde ergo te tihi. (De Consid.) 

S. Ambrosio ensena que el conocimiento propìo debe preceder al 
conocimiento de Dios, y que no se liega à este conocimiento sino 
con el conocimiento propio y con boenas obras. {Lib. 1. Offic.) 

iMaeiMea tieEl exàmen es de dosclases: exàmen particular y exàmen gene- 
gl ejjjugn particular es el que se bace sobre una sola cosa; y 
el exàmen generai se extiende à lodo lo que se ha pensado, deseado, 
dicho, becho ti omitido durante el dìa. 
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Hemos de hacer el exàmen parlicular principalmente sobre lo que 
mas impera en nuestro corazon..., sobre la pasion dominante..., la 
tenlacìon principal..., et hàbito..., la virtad quemàs nos falla,etc.... 
Pues cuando un jefe de ejército queda muerlo, no tarda lodo el 
ejército en ser derrolado; y cuando atacamos y destruimos el tì- 
cio dominante, quedan beridos de muerte lodos los demàs vicios.... 

Si algnno quiere malar à una serpiente, no dirige los golpes a 
loda la longilud del cuergo, sino à la cabeza, y basta j^ra acabar 
con el reptil aplastàrsela. Lo mismo sucede con las pasiones: com- 
batid la principal, que ex termi Dandola, exterminaréis todas las 

otras.... David se dirigióen derechura à Golialh. 

Lo principal para un mèdico es tener seguridad del sitio en que 
radica el mal. Examinad tambien vosotros cuàl es vuesira princi¬ 
pal enfermedad y dónde se fija. 

Para no dejar crecer la mala yerba es preciso arrancar la raiz. 

ìluchas veces de nada sirve et exàmen de conciencia, perque no 
se aplica à lo màs importante. 

Debemos, sin embargo, emplear el exàmen generai y el exàmen 
particular. 




Tom. II.—34 
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0 hemos do creernos fuertes é impecables, dice S. Bernardo, 
tiMM r eóni en et cielo, ni en et paraiso, ni àan inénos en la tierra: porqaeea 
■tti». ***'^®* ciclo cayó el àngel en prescncia dola Divinidad; Adan cayó en 
elparaiso lerrenal, en donde de nada carecìa; Judas cayó en la tìér- 
ra, à pesar de ser apóstol del Salvador y de la escuela de un Dios. 
Por eslarazon digo: Madie se fie del liemponidel lugar, aunque òs¬ 
te sea un claustro; porque no es el legar el qoe santifica à ios bona- 
bres, sino Ios hombres los que santifican el legar: Non locus homi- 
MS, sed homines locum sanctifieant. (Serro, de Lìgno, fceno et slip.) 

' Stendo beenos, poderoos volvernos malos. Uechos bay, dice S. 
Jerónimo, qoe siendo bombres de la tierra se convierten en hom¬ 
bres del cielo, y roucbos qee siendo celestiales se veelven bombres 
de la tierra: Multi de terra costi /(uni, et multi de casto terra. (Episl.). 
Fabio, apósiol de la tierra, se convirlió en apóstol del cielo. El qee 
pertenece al cielo no debe estar sin teroor, asi corno el que perte- 
nece óda tierra, no debe desconfiar, sino trabajar para llegar à ser 
celeslìal. 

El cjoe se cree firme, tenga cuidado de no caer, dice S. Fabio: Qui 
se existimat stare, videat ne eadat. (I. Cor. X. 12.) 

M* henM d« El que ama el pelìgro. en ci perecerà, dice el Eclesiéslico: Qui amai 
t'STerVrlìitpericu/ttm, in ilio peribil. (HI. 27.) 

No lengais mas que tentaciones bumanas, ordinarias, dice S. Fa¬ 
bio: Tenlatio vos non apprehendal nisi humana (I. Cor. X. 13.); es 
decir, no osexpongais à la tentacion, no busqucis la iribulacion; pues 

de hacerlo caereis.El que està cerca del peligro, no està mucho 

tiempo seguro, dice S. Cipriano: Nemo diu lutus est, pericuto pro- 
ximus (Serm.). 

Es una confianza mny perjudicial exnonerse al peligro próximo 
con la enganosa confianza de poderse librar y no caer en la bogne- 
ra del mal. La victoria es muy incierla, es casi perdida cuando se 
quiere combatir en medio de ejércitos enemigos. Es iroposible que 
el que esté rodendo de llamas salga de ellas sin queroarse; y si las 
Uamas son violentas, expirarà en ellas consumido y reducido à ceni- 

zas.Cosa rara serà que el que se duerma à la* orlila de un pre- 

cipicio no caiga en él.En lodo esto es aùn màs ventajoso exage- 

rar el teroor que Gonfiar demasiado; es màs ùiil que el hombre re- 
conozea su-debilidad y no se expooga, que quèrer pasar por fuerte, 
exnonerse, y salir débil y herido de la ocasion del mal, que bubiera 
decido evitar con prudencia. 

No me he senlado en la asamblea de la vanidad, dice el Reai Pro- 


■nenie. 
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fela, y no me mezclaré nanca con los qne obran mal: Aon sedi eum 
concilio vanilalis, et cum iniqua §erentibus non inlroibo. (XXV. 4.) 
Odio la reunion de los malos, y no me roso con los perversos: Odi-- 
vi eecletiam maliqnantium, et cumimpiit non sedebo. (Psal. XXU. 5.) 

Mo me ligo con el corazon corrompido, ni be qoerido conocer ài 
malvado que me buia; Aon adhasit miki corpravum, declinankm li 
me malignum non cognoscebant. (Psal. c. 3. 4.) 

Leemos en el Génesis que babiendo qoerido Dina, bijade Lia, ver 
por curiosidad las mujeres del pais por donde pasaba, fué arrebaia- 
da y desbonrada con violencia por Sicbem, bijo deHemor. (XXXIV. 

!• z.). ;0 deplorable desgracia! cada dia somos testigosde las mis* 
mas caiaas; vemos à jóvenes que se exponen, y pierden la vir- 
tud y la fe à causa de su culpaole imprudencia..... 

Quédese eocerrada en su casa la raujer; pues su pritnera virlud 
y su Victoria consisten en no ser vista. Caro pagò Dina su cu- 
riosidad (tn ejus vita). Porque, corno dice Tcrluliano, una doncella 
que se presenta al pùblico, liega à ser la victima de las pasiones 
que excita {De Spectae.]. 

Procurad pues, jóvenes, buir de las roiradas; no os expongais ja- 
màs imprudentemente à ver y à ser vistas. ìmitad à la santisiroa , 
Virgen, que efectivamente dcbe ser vuestro modelo. La Virgen tem* 
bló ante el àngel, creyéndole un bombre. (Lue. I. S9.) 

Huid de las malas companias: aparlad de ellas vuestro espiritu, 
vuestro corazon y vnestra voluntad; no las escucheis nunca, ni les 
deis nunca la mano; detestadsus palabras y sus obras de tìnieblas. 

No vemos màs que armas y asesinatos en el camino del perver* 
so; el costodio de so alma se aleja de ellos co‘n cuidado: Arma et 
giada in via perversi: Custos autem anima sua longe recedit ab eis. 
(XXII. V.). Hombre corrompido, ves y andas dorante la nocbe pa¬ 
ra danar y exterminar; miéntras que los demàs duermen, velas co¬ 
rno un ladron y un asesino para qnitar el bonòr y el cielo à una al¬ 
ma inocente é inmortai que costò toda la sangre de Jesocristo. Ve¬ 
las para degollar turbas, y manebas la noebe; desprecìas el dia, 
aborreces la luz, perviertes y corrompes coanto està cerca de li. 

jGàànlos imitan la paloma domèstica en sa eslnpidez y sedac- 
cien! dice.el profeta Oseas: Etfacttss est quasi columba seaucta, non 
habens cor.{lù est sensus.) (VII. 11.) 

Porque està paloma, aunque ve que todos los meses le qoitan su» 
peqoenuelos, vuel ve sin embargo al mismo nido à poner sus huevos; à 
empollarlos, y à alimentar de noevo à sus bijoelos cuando ban nacido. 

Se los quitan etra vez; veinte veces se los qoitan, y veinte vecce voel- 
ve. Veis que tal persona, tal casa ò compafiia, tal ó cual lugar es 
fatai para vnestra virtud; y sin embargo no dejais de ver à aqoe- 
lla persona, de ir à aquella casa, de buscar aqoella compania ó aqnet 

lugar. ;0 paloma cstiipida y corrompida! De otro modo obran 

las demàs aves; cuando por primera vez les arrebatan sus peqoe- 
ùuelos, se escapan al momento, y bacon su nido en otra parte. Asì 
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debeis tambien hoir vosotros lue;;o qae cooozcais qae qaìerea lle^ 
varos à olvidar las promesas del baatìsmo. 

Aquella paloma doméslica no boye de las redes cnando la re- 
claman; de la misma manera qae los ciegos amantes del mando, 

atraidos por las sedacciones de los placeres. El ave cogida en la 

red està perdida; en vez del cebo que ansiaba, balla la maerle. Està 
es tambien la suerte de los qae con una falsa confianza se exponen 
al peligro. 

die No OS fieis de la criatora, no os fieis de los hijos de los hombres; 
I.: bay Mlvacion à sa lado, dice el Salmista: Nolite cantiere 

'*** M ^ineipibus, in hominum, in quibus non ert »alu$. (GXLV. 

Poneis en ellos vuestra confianza, y es vana y peligrosa, dice la 
Sabidnria: Fdctia est spes Ulorutn. (111. 11.) 

No OS fieis nonca de los qae os adalan y os dicen qae no bay pe- 
ligro en aqaella fiesta, en aqael baile, en aqael teatro, en aquella 
amistad, en aqaella enlrevista, en aqaella.casa, en aquellas ter- 
tttlias, en aquellas reaniones; no os fieis de los qae ponen mollidos 
para los codos, y almobadas para la cabeza de lodas las edades, à 
fin de coger las almas. jDesaicbados! dice el Senor en Eze^uiel; 
Ilae dicit Dominus Deut: Voe qui consuunt puìvillos sub omni cubi- 
t» manus, et faeiunt cervicalia sub capite universa etatis capiendat 
animai. (XXX. 18.) 

Descansar en la criatora, es apoyarse en una cana que se rompe y 
biere; es edificar en el vado. 

Jli Jesùs dijo à Pedro: Renegaréis de mi. Y Pedro le contestò; fluir 
■ • coaodo debiera morir con vos, no lo barò nonca. Ait illi Jesus: Me 

negabit. Ait UH Petrus: EHamsi oportuerit me mori teeum, non te 
negaho. (Haltb. XXVI. 34. 35.). Era una gran confianza en si mis- 
mo, y qaedó casligado por ella, pues à la ^oz de una simple sir- 
viente, pronto renegó de su llaeslro ante lodo el mondo: At ille 
negavit coram omnibus. (Mattb. XXVI. 70.). Y renegò de El jwr 

tres veces.^De qoé provino tan sùbito y extraordinario cambio? 

Detener demasiada confianza ensus propias fuerzas....; y se ex¬ 
posé temerariamente, fl baber pensodo con cordura, no babria ido 
en medio de aqaella compania de malvados, de aqaella moebe- 
dombre depravada, sabiendo qae no podia salvar à so Maestro.... 
Pero fué curioso, qaiso saber lo que se decia, lo que pa^ba, so 
exposo temerariamente, creyéndose fuerte, y una falsa confianza le 
cegó. iQoé babia de saceder? Renegò tres veces de Jesucristo; y 
raiénlras qae los enemigos de Jesucristo pronunciaban la sentencia 
de maerle y le atormentaban, Pedro malaba tambien sa alma. ;0b! 
caànlos imiladores bay del crimen de Pedro por abrigar la misma 
falsa confianza! 

Nòlese qoe Jesocrislo le habia prediche sus tres fallas: Ter me 
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Kegabù. (Ualth. XXVI. 34.). Pero no imporla, qoiso, atrevido, ar> 

rostrar lo» peligros.De la mUma manera correo cada dia à so 

pérdida persooas llenas de ona conlianza ciega que no se asoslao de 
Dada y se creen invencibles. Grevéndose prudentes, soo ioaeosalas 
y pierden sa alma y su razon, dice S. Fabio: Dicentes se eue sa- 
pientes, stuUi fasti sunt .(Rom. I. 

Pero ^cómono bemos de lecer conbaoza, dirào alguoos, sieQdoDio»'«'*jM*i| •• 

lan baeno? ^No seria ollrajar su misericordia? ^No nos eocarga que •■«••■•a* ** 

teogamos eo él aoa confianza inquebranlable?.... Tened coidado, 

dice S. Agoslin, de no ver en Dios una misericordia tao grande qoe 

destroya sa jaslicia: Non sic (ibi videalur Deus mùericors, ut non ot- 

deatur et justus. (In Psal.). Gaando bayais reunido aa lesoro de ira 

para el dia de las venganzas, conlinóa S. Agastin, siguiendo al 

gran Apóslol, ^no experimentaréis la jaslicia de Dios, caya bondad 

despreciasleis? Cui» libi tketaurisaveris itatn tn die ira,/nonne ex- 

perieris justum quem contenmsisti benignum? (Vi sapra.). Gaanto màs 

tendido està el arco, dice S. Jerónimo, màs veloz es arrojada la 

flecba. Asi es qae Dios espera para qae bagamos penilencia; pero si, 

llenos de ana confianza qaimérica, nos servimos del liempo que Dios 

da, para conlinnar la cadena de nueslras iniqaidades, qaedamos 

enlónces heridos sin remedio por el dardo de la ira de Dios. 

La ira divina, dice S. Lorenzo Jasliniano, llega lentamenle à ser 
venganza; pero compensa la lardanza con la gravedad del sopii- 
ciò: Lento grada ad vindietam tui proeedit ira divina, tarditatemque 
supplica gravitate compensai. (Lib. de Ligno vilse.) 

El Omnipolenle Vene paciencia y difiere el casligo; pero condena 
con màs rigor à los qae safren macbo liempo para qae se coovier* 
lan, si perseveran en sa impenileocia y eslàn iranqailos en su falsa 
confianza, afiade el mismo Sanlo: Altissimus enim est patiens red- 
dilor; quia, quos dia, ut converlantur, tolerat, non conversos durius 
damnat. Y si son incor|;egibles, los jazgarà lanlo màs severamenle, 
coanlo màs agaarde à qae se cornian: Et quanto diutius expectat, 
ut emendenlur, lanlo gravine judicabit si neglessent. (Id eodem loco.) 

Dios esbueno. Precisamenle es baeno porqaees joslo; ^seria baeno 
si fuese injaslo? seria joslo si dejase impune el crimen?... Si, Dios 
es bueno, es infinilamenle baeno; y el qae sea infinilamenle baeno 
^es acaso no molivo para barlarnos de él, oltrajarle, y sobre lodo 
perseverar en el mal?. 


Escacbad lo qae dice el Eclesiàslico: llllo digais «He pecado, pero 
^qaé mal me ba sucedido?» ìNc dixeris: Peccavi, el quid mihi acci- 
dit tristei (V. 4.) 

Los pecadores son verdaderamenle insensalos; pecando, se bacen 
reos de la elerna condenacion; pierden la grada de Dios, qae es el 
màs rico de lodos los lesoros; pierden el amor de Dios; disipan lo- 
das las virludes y sus mérilos; se cierran para siemprc el cielo, y 
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sin embargo, tranquilos y alegres, diceo: Hemos pecado, y ^qaé 
mal noB ha sacedido? ;Gomo si no fuese una desgracia inmensa &a> 
berso atraido iantos males y baber perdido Unlos bienes! iComq 
si ei soberano Juez de los vìfos y de los muerlos tio debiese dar à 
cada caal su merecidol {Como si no fuera verdad que su miseri' 
cordia y su bondadno pasan de un limile dado! ;Gomo si el castigo 

no esperase al criminal!.Los que asi piensan, son verdaderos in- 

sensatos, cegados por el demonio y las pasiones. 

Noanadais un pecado ^ otro pecado; ni digais tampoco: Grande es 
la misericordia de Dios; El tendrà làslima de nueslras muchas ofen- 
sas: Ne^ue adjicias peceatum super peccatum; et ne dicus: Miseratìo 
Domine magna est; muUitudinis peccatorum noslrorum miserahùur. 
(Eccli. V. 5. 6.)> Su misericordia y su ira pronto se acercan: Mise¬ 
ricordia enim etèra ab ilio citò proxìmant. (Eccli. V. 7.) 

Vemosla impunidad en lodas parles, diceu algunos. Pero, ^no es 
el màs lerrible de los casligos el abandono en que Dios deja al 
p^dor? ^No es ya un efecto de la divina juslicia la ceguedad es« 
pirilual y el endurecimiento del corazon en que Dios permile que el 
pecador caiga? ^No sou un principio de reprobacion las caidas y las 
recaidas y los bàbitos inveterados? ^Uo es una pena irreparable y 
el colmo de la desgracia la muerte en el pecado y la impenilencia 
final? 

Vemos la imponidad en lodas partes, dicen algunos. Pero auo son 
tesoros de ira y de venganza amontonados para la eiemidad la fe 
que se extingue, la caridad que muere, la oracion descuidada ó mal 
necba, los Sacramenlos despreciados, el tiempo perdido cada dia, la 
ley de Dios pìsoteada y lodas las gracias menospreciadas? 
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ìn su epistola à los Hebreos, S. Fabio defìne la fe de esle ino-**"* •• 
do: La fe es la soslancia de las còsas que deberoes esperar, y la de- 
mostracion de las qoc no se ven; Est autem fides sperandanttn stA- 
stantia rerum, argumentun no« apparentium. (XI. 1.) 

La fe, dice S. Crisóslomo, es la conviccion y la certidumbre de 
las cosas qoe se esperan, corno si ya se poseyesen, porque Dios lo 
ba dicho. {In. Bomil. ad Rtbr.) 

La fe, dice S. AgUàtin, es creer lo que no venaos; y la recom¬ 
pensa de la fe serà ver lo qoe hemos creido: Fid^i est credere guod 
non videi, cujut mercet ett videre quod crediditli. (Traci. XXVII. in 
Joann.). 

La Iglesia da tambien la sigoiente deSnicion: Fe es una virtod 
sobrenatural por medio de la eual creemos en Dios y en lodo Io 
que su Iglesia nos manda creer. 


I rabajad, dice Jesucristo, no por el alimento tme se consume, sino por MeeeaMad *t> 
e| que eiistirà eternamente j ha de daros el Hijo del bombre; porqne *• 

Dios Padre ha puesto sobre É1 su signo. {Joann. VI. 27.). T ellos le 
dijeron: ^Gómo hemos de hacerlas obras de Dios? Jesus les respon- 
dió con eslas palabras: La obra de Dios es que creais en el que él 
OS bà enviado; Hoc est oput Dei, ut credatis in eum quem misnt xlle. 

(Id. VI. 28. 29.) 

Dicen las Actas de loe Apóstoles que todes los que estaban pre- 
destinados à la vida eterna creyeron: Et crediderunt quotquot erant 
prceordinati ad vitam ceternam. (XIII. 48.). Asi pues hemos de creer 
para salvarnos. 

Sin la fe, dice S. Fabio, es imposible agradar à Dios; porque es 
preciso que el que se acerque à Dios crea que elisie y qoe recom¬ 
pensa à los que le buscan: Sine Me mpossihile est piacere Deo; 
credere enim oportel accedentem ad Deum quia est et in^irentAus se 
remunerator sit. (Hebr. XI. 6.) 

Il que no cree, està ya inzgado, dice Jesucristo; Qui non credit, 
jamjudicatus est. (Joann. III. 18.). Asi pues hemos de creer..... 

Sm la fe, diceS. Agostin, la vida no es levantada, ni recta, ni 
buona: Sine fide non est alta, recta et bona vita. (Tract. in Joann.). 

Il On de la ley es Cristo, para que sea josto lodo creyente, di¬ 
ce S. Fabio à los romanes; Finis legis Christus, adjustitiam omni 
credenti. (X. 4.). El in, dice S. Anseimo, es Jesucristo, y Jesu- 
crist» es la p<^feccion de la ley; porque sin la fe en Jesucristo, la 
ley no ha podido ni puede cnraplirse. {In Monoloq.). 

Los judios ban sido rechazados por su incredulidad, dice S. Fabio; 
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vosotros estais iìrmes en la fe: Propter increiulitatem fraeti sunt: Un 
autm fide slas. (Rom. XI. 30.) 

Et qne abandona la fe, dice S: A^uslin, no està ya en baen ca¬ 
mino: Qui fidm deeerit, àvia erravit. (Traci, in Joann.). 

Los jndios que no creyeron en Jesucristo, no comprendieron tam¬ 
poco la ley ni los profetas. Los jndios que no quisieron creer, no 
entraron en la tierra prometida. 

El josto vive de la fe, dice S. Fabio à los Hebreos: Justus ex fide 
vivil. (X. 38. ). Asi poes es necesaria la fe para ser jnsto; es ne- 
cesaria la fe para vivir; y si sólo el qne vive tiene fe, el qàe no la 
tiene ba mnerlo. 

El que no cree, se condenarà, dice Jesucristo: Qui noncrediderit, 
condemnabxtur. (Ilare. XVI. 16.) 

4 P#r qa« ea Seria preciso ser ciegos para sostener que la razon nos da una 
la taf”** medida subeiente de luz con relacion à la moral, y sobre lodo al dog¬ 
ma, y por consiguiente qne son inùtiles la revelacion y la fe en la 
revelacioo. Porque, i.*, sólo lafepuede mostrarnos la verdadera 
causa de nueslra corrupeion é indicarnos el remedio de nueslros 
males; 2.* sólo ella puede ensenarnos cuàl es nuestro ultimo fin y 
guiarnos por su sendero...; 3.** sólo ella puede preservarnos de va- 
rios errores capitales, contrarios à la misma ley naturai, que se 
hallan mezclados entre las bellas màximas proferidas por los filóso- 
fos paganos...; sólo ella puede ensenarnos las virtudesmàs esencia- 
les para nnestra felicidad, la humildad, la abnegacion, el amor'à 
los enemigos, el perdon de las injurias, la resignacion à la voluntad 
de Dios, la pureza, la virginidad, eie. Algunos paganos hablan de 
estas virludes, pero no alegan suficientes motivos para practicarlas; 
y àun si algunos hablan de ellas, es porque las aprendieron dei 
cristianismo. 

«Còrno hemos de conocer la Greacion, la Rcdencion; y còrno hemos 
de reconocer al mismo Dios sin fe?. 

PHBdamen (• i La palabra de Dios en el Antiguo Testamento. ^Ha bablado 
à los bombres, revelàndoles sus voluntades? Si Dios ha babla- 
to «reeiieia.do, bemos de crearle; porque Dios no puede ni enganarse, ni ser 
enganado, ni enganar. i Dios ba bablado, y ba becho conocer sus 

voluntades à los patriarcas..., à los profetas. Los innumerables 

milagros publicos, pueden atestiguarlo, asi corno las profecias mas 
auténlicas..., y la manifestacion del pueblo jadàico..., y basta de 
los paganos: Giro..., Mabucodonosor..., Dario..., etc.... 

2. ” La palabra de Dios en el IVuevo Testamento es el fundamento 

de nuestra fe. Jesucristo es el verdadero llesias promelido. Lo prue- 
bau un gran nùmero de milagros aulénlicos.... Lo prueba el cum- 
plimienlo de.todas las profecias.... Lo prueba el mismo Jesucristo 
con sus propias profecias.... Lo prueba con su divina moral. 

3. ** Nuestra fe tiene por fundamento: 1.” la eslabilidad de la Igle- 
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sia..., 2.°$u infalibilidad..., 3.” sus maravillas y sus beneGcios..., 

4.** sns Apóstoles, sus màrlìres..., sus Sanlos de todoslos siglos, 
sus doctores.... 

4. ° Nueslra fe se juslìficaria en caso necesario por el consenli- 
mieulo uno y nniversal de los bombres. 

5. ” Basta lendi ia el beneplàcito y los bomenajes de los enemigot 

de la fe. 

6. * Tendria tambien los monumentos. 

Se le darà un dòn especial, el dòn de la fe, dice la SabiduHa: /)a- 
bUur illi ^dei donum electum. (111. 14.) * * 

Si conoccis à Jesncristo, dice un autor, y creeis en él. esto os 
basta, àun cuando ignoreis lodo lo demàs. Si no conoceis à Jesucris* 
to, la ciencia de todo lo demàs es nula, es nada: 

Si Jehmnoscis, $atis ett, si catera neteis; 

Si Jesum nescis, nil est^ si catterà notcis. 

Ahora, dice S..Agnstin, amamos creyendo lo que hemos de ver, 
y màs tarde aoiaremos viendo lo que babremos creido: Nune diligi- 
mus credendo quod videhimus', fune ddigemut videndo quod credidi^ 
mas. (De Spiril.). 

La fe es el principio de la Vision beatifica, en la que estriba la 
Vida y la felicidad eternas; porque la fe engendra la esperanza, 
la esperanza engendra la caridad, y la caridad produce las buenbs 
obras que nos hacen merecedores de la vida eterna.... ' 

Dioa, dice S. Agustin, ba colocado la instificacion, no en la ley, 
sino en la fe de Jesncristo. Moisés, con la justicia legai, prometió 
tan sólo la vida temporal à los justos segun la ley; pero Dios ba 

[ )rometido à la justicia de la fe, es decir, à sus justos segno la fe, 
a salvacion y la vida eternas. (Serm. XVll.) 

(Qoé no encuentra la fe? dice S. Bernardo: Alcanza las cosas 
inaccesibles, descubre lo desconocido, abraza lo inmenso, se apo- 
dera del pervenir, y por fin encierra la misma eternidad en su 
seno (1). 

Greed en Dios, y nada os faltarà, dice el Eclesiàstico^ Crede Dea, 
et reevperahit te. (II. fi.). ^Qué es creer en Dios, dice S. Agustin. 

Es amarle, ir à su encuentro, incorporarnos à sus miembros. {Traet. 

JXYII. inJoann.). 

Sólo la fe, dice Phìlon, es un bien muy sòlido y cierto; es el 
Consuelo de la vida, aumenta la esperanza, aleja las calamidades, 
trae la dieba, aboyeula la superslioion, consolida la piedad y pro¬ 
cura adclantamìentos en todos los bienes. El que tiene fe, posee à 
Dios, que todo lo pnede, y quiere todo lo bueno. {Lib. de Abraham.) 

La fe, .dice S. Bernardo, es corno un modelo de la eternidad; en- 

(O ^Quid non iovenut fides^Attiagìt inacocata, «feprelMndit igoota, coaipreheiidit inneota « 
apprebeadit novUtima; iptanupte denique seternitatem suo ilio vaittitimo sinu quoiam modp 
ci rea me I udii. Serm. LXXVJ, in Cani. 

Tom. II.—3.‘i. 
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cierra en sa inmenso seno el pasado, el presente y ei pervenir; nada 
seieescapa, nada perece para ella, y es tambien snperior à lodo (1). 

La fe ba vencido, Iriunfa y vencera.... S. Agustin enseiia qne la (e 
de Jesncrislo ba someiido el mondo entero por la saniidad, la cas- 
tidad', la paciencia, la constancia de los Apósloles, de ios màrtires y 
de lag virgenes. Lafe, dice^ ha vencido y deslruido loda perGdia, dé 
tal manera, que ni el judio, ni el hereje, tienen fuerza algnna cen¬ 
tra ella: Omnetn/idei per/idtaiaeict/a/yttei^eci/, ila utneque Judaus, 
neque hareticm quatnpiam vim advenus eam haheat. (Lib. de militale 
credendi., c. XVII.) 

No bay, anade S. Agnstin, no bay riquezas qne pnedan comparar- 
se, no bay tesoro, hnnorea ni cosa algnna en el mondo que esté al 
nivel de la excelencia de la fe. La fe católica salva à los pecadores, 
da vista à los cìegos, cora à los enfermos, bantiza à los catecùmenos, 
jusiifica h los Gelee, rebabilita à los penitentes, moltiplica los joslos, 
y corona los mktires (2). 

Con la fe, noestra vida es pura, aiegre, tranquila, santa y dicho- 
sa. Véiisc enàn grande es la virlnd de la fe, poeslo qne domina io- 
das las adversidades y es la salod del alma, dàndole nna vida snave 
y divina.... 

La fe de S. Pedro le valiò ser primado do la Iglesia y deposita¬ 
rio de las llaves del reino de ios cielos. Jesus pregontó a sus discl- 
pulos: ^Quién os parece que soy? Y al punto Simon Pedro tornò la 
palabra y dijo; Soie el Cristo Hijo de Dios vivo: Tu es Chritius 
Film Dei Viti. (Malth. XVI. 16.). Y Jesucristo le respondiò dicien- 
do; Dìeboso eres Simon, hijo de Juan; porqne ni la carne ni la san- 
gre le han revelado eslo: mi Padre qne està en los cielos le lo ha. 
revelado. Y yo te digoque eres piedra, y sobre està piedra edi6- 
caró mi Iglesia, y las poertas del inGerno no prevaleceràn contro 
ella. Y te dare las llaves del reino de los cielos, y lodo lo que atàreis 
en la tierra serà atado en ios cielos, y todo lo que desatàreis en la 
lierra serà desalado en los cielos. (Malth. XF/, J7-/9.). jPromesa 
admirable, rica y sublime concedida à la fe de Pedro, qne tendrà 
su efeclo basta el Gn de los tiempos en los soberanos PoniiGces, su- 
cesores de S< Pedro! 

■lAravlIlM die Yed las maravillas qne el gran Apòsloi, en sa epistola à los He- 
“ ”* breos (XI)., atribuyea la fe. Por medio de la fe. dice. Abel ofre- 
ciò una vidima màs agradable ^ue la de Cain; con ella oblovo la 
manifestacion de que era josto, vieodo sus dónes aceptados por Dios, 
y por medio de la fe babiò aùn despnes de sn maerte. Por medio de la 

(i) Ficka eat volut qooddtm •leFoitatif cieoiplar, pnrtrHta aimal et pmsentia. ac fntara 
nua quodam vaatiisimo comprebendit, ut oihilei prslereal. nibii p«reat, pneeatnibil. Serm» 
in Vigit, nmiiv. 

(t) NuUc suDt roajorea dÌTÌtiaB, nulli theaaari, nulli bonorei, nulla mundi bujus major aub- 
atantia, qaam eat fidea catbolica, quae peccaloreahominea aaUat, cKooa illuminat, inSrmoa curai, 
catechumenos bapliaat. £d«Jea juatificat, peauiteutra rrparat, juatoaaogmentat, marlTre* coronai. 
Xrrw. /. de 'Vtrhis ripostoli. 
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fe. Hepoch faé lraa>portado para qae no sufriesn la marrto. Por me¬ 
dio de la fe, advertido Noè de lo qae àun no se vela, preparò an 
arca para la salvacion de so familia, condenó al mando y fué ins- 
tiloido beredero de la promesa que viene de la fe. Por la fe obe- 
deciò el patriarca Abraban, y partió para el Iogar que debia re- 
cibir en bereneia, y partió ignorando basta dónde iba. Por la fe vi¬ 
vrò en la tìerra prometida corno en tierra extrana, babitando en tien- 
das, lo mismo qae Isaac y Jacob, coberederos de la misma pro- 
roesa; porqae él esperaba habitar en lacindad qae tiene fondamen* 
tos etemos, en la ciadad cuyo arqailecto. y constractor es Dios. 
Por la fe, basta la estérii Sara conctbió y dió à luz faera de edad, 
porque creyó fìeimente en la promesa qae se le babia becbo, re¬ 
sultando qae de un sólo bombre ya extingaido salieron relonos igoa- 
les en nùmero à los astros del cielo y 4 la arena innumerable de 
las orillas del mar. Todos esos bombres ban mucrto en la fe sin ba- 
ber recibido el cumplimicnlo de las promesas; pero viéndolo y sa* 
ladàndolo de léjos, y confesando qae eran extraSos y viajeros en 
la tierra; pues los qae asi bablan manifiestan ir en basca de una 
patria y desean la patria celestial; y por esto el Omnipolente no se 
avergiienza de ser llamado sa Dios, porqae les prepara una ciadad. 
Por la fe, Abraban ofreció 4 Isaac, cuando Dios le poso 4 praeba, 
al ùnico hijo que babia recibido las promesas. Por la fe, Isaac 
bendijo para el porvenir 4 Esaù y 4 Jacob. Por la fe, el mori¬ 
bondo Jacob bendijo è todos los bijos de José. Por la fe, mandò 
José al morir qae trasladasen sus hoesos. Por la fe, negò Moisés, 
al llegar 4 la mayor edad, ser bijo de la bija de Faraon, pretiriendo 
padecer con el paeblo de Dios 4ntes qae saborear las efimeras ale* 
grias del pecado, y jazgando qae los oprobios del Cristo eran una 
riqueza m4s aceptable qae todos los tesoros de los egipcios; por¬ 
qae él preveia la recompensa qae babia de obtener so conducta. 
Por la fe, abandonó el Egipto sin temer la ira del Rey, permanecié 
firme corno si babiese visto io invisible. Por la fe, celebrò la Pascaa 
é bizo la aspersion de la sangre, para qae el exterminador de los 
reoien nacidos no tocase 4 los Hebreos. Por la fe, alravesaron éstos 
el mar Rojo, corno si faera tierra firme, y en sa seno quedaron se- 
poltados los egipcios qae se atrevieron 4 persegoirles. La fe bizo 
caer las murallas de Jericó. T ^qaé bemos de afiadir? Seriamos 
prolijos si traiòsemos de bablar de Gedeon, de Barac, de Sanson, 
de Gefle, de David, de Samuel y de. los Profetas, qae por la fe ven- 
cieron naciones, camolieren la justicia, obtovieron promesas, cer- 
raron la garganta de los leones, apgaron la faerza del faego, qae* 
daron carados de sos enfermedades, faeron faertcs en la guerra y 
derrotaron ejércitosde los extra&os ^l).IJnosbansidoatormeatados, 
neg4ndose 4 librarse, para ballar mejor resurreccion; otros, des- 

(i) Per fidem riceruDt regna, operati lant jantitiam, adepti mot repromìiiionra, oLturave- 
ruut ora leooum, eitinzernnt impetum ignic, effogeront acicm gladii, conTaluemnt de ìnfirmita— 
‘ le, fortea facii aunt in bello, entra verterant fxteroruin. XL S3. S4. 
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paes de haber safrido escarnios y golpes, cadenas y càrceles, hao 
sido apedreados, aserrados, atormentados de mil modos y maertos 
al filo del acero, y andabaa de una à otra parie cubierloi de pieles 
de ovejas y cabras, victimas de la aecesidad, de la aagastia y de 
la afliccion, aquellos bombres de qaienes no era digno el mando: 
andaban errantes por los desiertos y monlaSas, y vivian en las cne- 
y cavernas de la lierra (1). 

Esle eg nn compendio de lag maravillas qae el Apógtol de las Gen> 
tea cuenta de la fe en la anligua ley. 

Zacarias, padre de S. Juan BauUsia, dndó de la promesa de Dios, 
y se volviò modo; creyó, é ioslantàneamenle recobróel habla: Aper- 
tum ett illieo OS eju$. (Lue. I. 64.)- fe dosata la leogaa qne la 
incredulidad babia atado, dice S. Ambrosio: Quam vinxerat inere- 
dulitas, fides solvit. <Serm.)- 

La bienavenlarada Virgen creeen la palabra del àngel, y el Ver* 
bo se bace carne, y el mando se salva. 

Oigamos à Jesucristo: En verdad, en verdad os lo digo, el qae en 
mi crea, barà las obras qne yo bago, y àun lasharà mayores: Amen, 
amen dico vobis, qui credit tn me, opera quee ego fasio, et ipse faeiet, et 
majora horum faeiet. (Joann. XIV. 12.^. ^Qué obras scràn poes esas 
de los creyentes en Jesucristo, qne àun han de ser mayores que 
las suyas? 1.** Origenes jazga qae esas grandes obras consisten en 
el triunfo conseguido por bombres débiles sobre la carne, el mondo 
y el demonio; porqae el trionfo de Jesacrislo en nosolros es màs 

t raode qae el trionfo consegaido en si mismo. (Homi. VII.). 2." 
istas cosas grandes, dice S. Crisòstomo, consisten en que S. Pedro 
caro con sa sombra loda clase de enfermedades. Los enfermos eraa 
llevados à las plazas pabiicas, dicen las Aclas de los Apósloles, y 
colocados sobre lecbos y jergones, para qae al llegar Pedro los cu- 
briose con su sombra y los carase. Acadia la mocbednmbre de las 
vecinas ciadades de Jerusalen, trayendo enfermos y personas alor- 
mentadas de los espiritos inmandos, y todos qaedaban carados (2). 
{Jesacristo no bìzo eslo y olras cosas? {In Joann. Bvang.). 

3.* S. Agnstin es de parecer qae eslas grandes maravillas son la 
conversion del mando pagano, llevada à cabo por doce apósloles. 
Esto es màs ^ande, dice, que crear el cielo y la tierra; porqoe el 
cielo y la tierra pasaràn; pero la salvacion y juslificacion de los 
predestinados no pasarà nanca. Lo qae Jesucristo bace en nosolros 
y con nosolros, es màs grande que et cielo y la tierra creados sin 
ntteslro concorso; porqae en la obra del cielo y de la lierra sólo bay 

(i) Alii disienti saffi, non soscipienles redemptionem, nt meliorem ÌDeeoirent resarreciio« 
nen. Alii rero ludibris et srerbera esperti, insaper et TÌacula et carceresi lapidati suat, secti sant, 
tentati sant, in occisione gUdii mortai soni; circuierunt in melotis^ in pellibus capriois. egentes. 
angustiati, aiBicti, ^uibttS dignos non erat mondas; io solitadinibus errantes, in oMotibas, et 
spelaocis, et in carernis terne. Jf/. 35>3S. 

fa) Ita ut in plateas ejleerent infirmos. et ponerent in lectolis ac graLatis, ot, ecnicnte 
Petro. taltem umbra illiui obumbrarct, et liberarentur sb infirmitalibus suis Concurrebat aatem 
èt multitudo TÌcinarum civitatuni Jerusalem, afierentei mgros et vexatos a spiritìbus immundtsi 
qui curabantar omnes. V. /5. i6. 
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la mano de Dios; pero en nosotros bay la imàsen de Dìos; Et hoc 
maj'us esse dixerim quam creare calum et terram: hmc em'tn transibunt, 
preedestinatorum autem sabts et jusHIicatio permonebit. (Traci. LXXII.) 

lodo» soie bijos de Dìos por la fe, dijo S. Fabio à los Gàlalas: 
Omnes enitn fitti Dei estis per fidem. (111. 26.) 

La fe, dice S. Crisòstomo, es la luz del alma, la pnerta de la vida 
j el fundameoto de la salvacioa eterna; Fides lumen est animoe, os- 
tium viice, fvndamenium sahtis atetna. (In Symbol.). 

Ved las maravillas de la fe en los prìmeros crislianos. Todos los 
que creian no'formaban màs qne nn caerpo, ytodo lo poseianen 
comnnidad. Vendìan sus biene», yrepaflian el prodnelo entro todos, 
segun la necesidad de cada uno. (Ad. Jl. 45 46.) 

^No ba escogido Dios à los pobres en esle mando, dice el apòslol 
Santiago, para ser ricos en la fe y berederos del reino promelido 
por Dios à los que le amen? iNonne Deus elegit pavperes in hoc mun- 
do, divites in foie, et hoeredes regni quod repromissil Deus diligentibus 
<e?(II. 5.). Dios etigió à los pobres, y los hizo ricos con los dónes de la 
fe. Santiago nos dice sobre el parlicolar que las verdaderas riquezas 
no son el oro, ni la piata, ni los vestidos preciosos, sino la fe y làs 
'virtndes de la fe. 

lodo el que banacido de Dios, dice el apóslol S. Jnan, es ven- 
ceder del mando; y la victoria qae nos bace daenos del mando es 
la fe: Omne quod natUm est ex Deo, tineit mundum; et hcec est Victo¬ 
ria qua tineit mundutn, fides nostra. (I. V. 4.) 

Con la fe, dice S. Bernardo, poseo la eterna y aagosta Trinidad, 
qae mi espirila no comprende: Mternam beatamque Trinitatem, 
' quam non intelligo, credo, et fide teneo. (Serm. LXXVl. in Cani.). 

' Las cadenas, las càrceles, el destierro, el bambre, el faego, las 
bestias salvajes y los màs craeles soplicios, jamàs arredraron à los 
bombres de fe. [Serm. II de Ascens.). Véanse los màrtires y los 
santos misioneros... Por la fe, dice el mismo santo Doctor, no sólo 
los bombres, sino las majeres, los ninos y las jÓTenes -virgenes han 
combalido en lodo el mando basta derramar sn sangre. [Ut supra.) 

Véase à euànlo obliga la fe à los apóstoles..., à S. Francisco Ja- 
Tier, à S. Vicente de Paal, à los Santos de todos los sìglos... 

Véanse los monamenlos edificados en los sìglos de fe... La impie- 

dad lodo lo destraye...; la fe lodo lo levanta. 

iQné es lo qae pobló los desiertos, las montabàs y los claastros 
contanlos àngeles de la tierra? La fe..... 

ìQaé es lo que eovia à los hospicìos tantos millares de santas jó- 
Tenes qae renancian à todas las ventajas del mando j^ra consagrar 

sa Vida à aliviar y à compartir las misérias del prójimo? La fe. 

/,Qaé es lo que ane la Iglesia católica en tono el universo, de 
modo qne tantos millones de bombres de todas las clases, condicip- 
nes, naciones y lenguas no sean màs que corno un sólo individuo? 
La fe. 

òQoé es lo que engendra las berejias, las seclas, los cismas, tan- 
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tas divisiones v lodo ose càos de opiaiones diferentes, lodas las re- 

volaciones sadgrienias y devasiadoras? La pérdida de la fe. 

^Quéeslo que raaliiplica ios liberlinns, los escandalosos, losiinpios, 

los ladrones, los adólleros y los asesinos? La pérdida de la fe. 

^Qué es lo que onaDlieiie la paz, la union, el respelo, la prospe- 

ridad, de generacìon en generacioo, en las familias? La fe. 

La fe es el fandameoto de los imperios, de los reiaos, de las oa- 

ciones, de las provincias, de la sociedad y de la familia. 

La fe bace bueno al rey, bueno al mioistro, bueoo al legislador, 
bueno al juez, bueno al sacerdote, buenos à los padrcs, buenos y 
piadosos à los bijos, y prodiite verdqderos iieles. 

Creed en Dios, y nada temereis, dice la Escritura. (77. Parai, JlJT. 
HO.) 

La fe borra los pecados, dicen los Proverbtos: Per fidem purgantwr 
peccala. (XU. 27.) • ' 

Dios se manifiesla à ios que tiencn fe, dice la Sabiduria: Apparti 
eie (fui fdem habent tn Uhm, (1. 2.) 

Dios toma por espose al alma viviOcada por la fe, dice el profeta 
Oseas: Sfonsabo te mih in fide. (II. 20.) 

Despnes de haber admirado y becbo admirar Jesncristo la fe del 
Genlurion, le dijo: Id y suceda lodo segua babeis ereido. T su cria* 
do quedó sano inslantàneamente: Vade, et sieut credidisli fiat libi. Et 
sanatus estpuer tn illa hora. (Uatlb. Vili. 13.) 

Se levanió una tempestad en el mar, y leroblaron los apòsloles. 
Hombres de poca fe, lesdijo Jesucristo, ;por qné temei»? Y levantàn* 
dose entónces, mandò à los vienlos y al ipar, y lodo quedó ep cal¬ 
ma: iQuid timidi etti», modicce fidei? Tane suraent, imperavit ven- 
tis et mari, et fcuh ett tranguillitas magna. (Hatlh. Vili. 26.) 

Presentaroo à Jesucristo un paralitico lendido en una camilla, y 
Jesus viendo su fe, dijo al paralitico: Hiio mio, tea coafiaoza, tua 
pecados bao sido perdonados. T en seguida anadió: Levàntate, toma 
tu camilla, y vuelvele à casa. Y se levantó, y se fué à su casa. 
{italth. JI. 2. 6. 7.) 

Una mujer enferma de nn flojo de sangre durante doce anos, m 
acercó à Jesucristo y locò el exlremo de su vestido. Porque decia 
para si: Con sólo locar su vestido quedaré curada. Volviéndose Je- 
sàs, la vió y le dijo: Hija mia, tea confianza, tu fe te ha corado; y 
aquella mujer quedó sana desde aquel momento. (Uatth. IX. Ì0^2i.) 

Habiendo Jesiis enlrado en una casa, se le acercaron uaos ciegos 
à quienes pregunló: iCreeis que yo pueda bacer lo que me pedis? Y 
ellos conteslaron: Si. Senor. Entónces toeó bus ojos dimendo: Suceda 
lo que creo vueslra fe. Y sua ojos se abrieron. (Matth. IX. %8-SO.) 

Una mujer de Cananea dijo a Jesós con grandes voces: Senor, 
bijo de David, lened làstima de mi; mi bìja se balla cruelmente 
atormeniada por el demonio. Jesus no le contestò una palabra. fin- 
tóncesella fué àproslernarse delanlede Jesus diciendo: Senor, so* 
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corredine. T él contestò; Nò es baeno coger el pan de los btjos y 
ecbòrselo à los perros. Pero ella dijo: Es verdad, Sefior; pero los 
perrilos comen laìi migajas qae caea de la mesa de sus amos. En- 
tònces Jesus exclamò: jO mujer, grande es to fe! Saceda lo qne tu 
qnieres. 1 su bija quedó instantàneamenle corada. {XV. SS. S5. 
SS-S8.) 

Jesus dijo à sus discipulos; En xerdad os lo digo, si teneis fe y no 
lilubeaìs y docis à està montaba: Anda y arròjate al mar; asi suce- 
derò: y obiendreis lodo lo que pidais con fe en la oracion. {Bfatth. 
XXL Si. SS.) 

Se acercó un bombre à Jesus, y prosternòndose à sus plantas le 
dijo: Senor, tened Instima de mi hijo, qne es lunàtico y sufre mucbo; 
pues cae mucbas veces en el iuego, y otras en el agua. Lo he pre- 
senlado à vuestros discipulos, y aoban podido curarle. Jesùsres- 
pondió: {0 generacion incrédula y perversa! sbasta cuàndo estarécon 
vosólros? ^hasla cuàndo sufriré? Tràedmelo. ¥ Jesus bablò corno amo 
al demonio, y el demonio saliò del nifio, que quedò baeno en aqnel 
mismo instante. Entònceslos discipulos scacercaron à Jesus en voz 
baja, y le dijeron. ^Por quéno bemos podido nosotros echarle? T 
Jesós les dijo: Por viieslra incrednlidad. En verdad os lo afirmo, si 
tuviereis fe, tan grande corno un granito de roostaza, diriais à està 
montafia: Anda de aqui para alta; y andaria; nada os seria impo- 
sible. (Matth. XVII. Ii-49.). Todo es posible al que cree: Omnia 
possibilia suni credenii. (Marc. IX. 22.) 

Todo el que crea en Jesucristo, no perecerà, pues tendrà la vida 
eterna, dijo el mismo Jesucristo: Utomnis.qui credit in ipsum, non 
pereat, sea kaheat vitam celernam. (Joann. 111. 15.) 

Tal es la voluntad de mi Padre que me ha enviado; lodo el qne 
vea al bijo del bombre y crea en él, tendrà la vida eterna, y yo le 
resucitaré en el ultimo dia: Hae est aulem voluntas Patris mei, qui 
missil me: ut omnis qui videi FHium et credit in eum, haheat vitam 
atemam, et ego resuscitalo eitm in novissimo die, '(Joann. VI. iO.) 

Soy la resurreccion y la vida; annque estuviese muerto, el qne 
crea en mi, vivirà: y lodo el que viva y crea en mi, no morirà jamàs; 
£qo tum resurrectìo tt vita; qui credit tn me, etiam si mortuus fuerit, 
vtvet: et omnis qui vivit; et credit in me, non morietur in aternum. 
(Joann. XI. 25. 26.). Jesus dijo à Marta: Noos dije quesicreiais 
veriais la gloria de Dios? Dieit ei Jesus: ^onne diai libi, quoniam 
si erediderts, videhis gloriam Osi.* (Joann. Xl. 40.) 

Porque me babeis visto, Tomàs, habeis creido. Dichosos los que 
no han visto y han creido, le dijo Jesus: Dixxt ti Jesus: Quia vi- 
disti me, Tkoma, credidisti: beati qui non viderunt, et crediderunt. 
(Joann. XX. 29.) 

Todos los profelas, dice S. Pedro en las Actas de los Apòsloles, 
rinden à Jesucristo el tributo de decir que todos los que en el creen, 
reciben en su nombre la remision de los pecados. {X. 45.) 

Babia en Lystra, refieren las mismas Actas, un bombre tullido y 
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cojo deside el seao de su madre, quien nuoca babìa podido andar. 
Oyó à Fabio que bablaba. ¥ Fabio miràndole y \iendo que tenia le 
(>n su curacion, le dijo con voz fuerle; Fonte en pié. ¥ de un sal¬ 
to se levanió y anduvo. {JJV. /4. 7.-9.) 

El Evangelio nos dice que habiendo obtenido un oficìal la cura- 
cion de so bijo, creyó, y lambien toda su casa con él: Credidit ipse^ 
et domusejus tota. (Joann. iU. 62.). Es pues unafelicidad ioesti- 
mable para una casacuando el iefe tiene fe. 

La palabra de Dios conserva a los que tienen fe y los salva, dice la 
Sabiduria; Sermo tuus hos, qui in te crediderint, comervat. (XVI. 26.) 

La fe salva del pecado, de la mnerte y de la condenacion. 

En todas las cosas, dice S. Fabio à-los de Epbeso, empnnad el 
escudo de la fe para que podais apagar lodos los dardos iuQamados 
del espirilo perverso: In omnibus sumentes seutum fidei, in quo por- 
siiit omnia tela nequissimi ignea estinguere. (VI. 16.) 

; Jesncrislo, dice S. Fabio, vendrà para ser glorificado en sus San- 
los, y admirado en aquel dia en todos los que ban creido, corno vos- 
otros habeis creido nuesira manifestacion. {II. Thess. 1. IO.) 

La grada de Dios abunda con la fe y el amor, dice S. Fabio k 
Timoteo. (/. 1. 4A.) 

Heguardado la fe, anade; por lo dcmós guardo la corona de jos- 
ticia: Fidem servavi: in reliquo reposita ett mihi corona justitice, 
(HI. 7. 8.) 

Entraremos en el reposo, nosotros que hemos creido, escribe 
aquel gran apóstol à los Hebreos: Ingrediemur enim in requiem, 
qui eredidimus. (VI. 3.) 

Acerquémonos (àJesu cristo) con un verdadero corazon en laple- 
nitud de la fe, anade tambien. {Hebr. J. 22.) 

Honor à vosotros que teneis fe, dice el apóstol S. Fedro: Foótf 
honor eredentibus. (l. II. 7.) 

V Destro adversario el demonio, dice el mismo apóstol, da vuel- 
tas al rededor voestro corno un leoorrogiente que busca la presa 
que ba de devorar; resistidle, foertes en la fe. {I. Y. 8. 9.) 

Halladme un hombre que bosqne la fe, y le seré propicio, dijo 
el Senor por medio de Jeremias: Qucerite an inveniatis vtrum quee~ 
rentem fidem, et propitius ero et. (V. 1.) 

La fe es una luz viva, dico S. Aguslin; la ausencia del Senor no 
es ausencia: tened fe, y a^uel à quien no veis està con vosotros: 
Est illuminatio fides: absentia Domini non est absentia: habeto fidem, 
et tecum est quem non vides. (Serm. 1. de verbis Apostoli.) 

Guàrdeos la virtud de Dios en la fe para voestra salvacion, y h&- 
llese digna dealabanzas de gloria y de bonor la prueba de voestra fe, 
mucho mas preciosa que el oro que se analiza con fuego, la mani¬ 
festacion de Jesncrislo 4 quien amais sin-baber visto, y en quien 
creeis sin verle, y creyendo experimentais una alegria indecible y 
gloriosa, obteniendo el 6n de voestra fe, la salvacion de las almas. 
(/. /. 5-9.) 
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Macbas pet^Das merecen la reprension qua Jesucrìsto dìrigia àcaaiidadM 
sua discipulos; ^Por qné temeis y dudais, hombres de poca fe? iQuid S» iVfe. 
timidi eslis, modica fidei? (Ilallh. Vili. SU.) ^Te «’imI?®! 

La fe tiene por garantia y por base la palabra de Dios, interprO'^ kraataue. 
tada por la Iglesia, que ha recibido el dòn de infalibilìdad. Asi que 
se sane positiramente por la autoridad de la Iglesia qne Dios ba 
bablado, no debemos cuidamos màs ^ue de creer lo que ha dicbo y 
creerlo firmemente; compréndaseó nò, poco importa; la cerlidum- 
bro esià alli, y eslo basta. 

No me enganaré nuuca, y estoy segnro de no engaSarme, creyen* 
do con los palriarcas y los profetas y todos los justos de la anligua 
ley; creyendo con Jes'ucristo, Hìjo de Dios, con la saatisima Virgen, 
su divina Madre, con S. Juan Damista, los Apóstoles, los màrtires, 
los confesores y las virgenes; creyendo con toua la Iglesia todos sos 
concilioB nniversales y sns concilios provinciales; creyendo con to¬ 
dos log santos Padres, todos los teólogos, todos los santos Taumator-* 
gos, los Santos de todos los tiempos y lugares, edades y condicìo- 
nes; creyendo lo que el universo católico ba creido siempre fìrine-^ 
mente; creyendo concuantog verdaderos cristianos, hombres fieles 
y virtuosqs han existido. 

Diré con Richard de S. Victor: Senor, si lo que creemos (despnes 
de tanlas manifestaciones) es un error, vos nos enganais; porque 
lo que creemos està confirmado por prodigiog y rnilagros que sólo 
vos podeis baber becho: Domine, ti error est quod credimut, à t$ 
deeepti sumus-, ila enim in nobis ut tignis et prodigiit confirmata 
tunt, yum non niti à te fieri potuerunt. (Lib. 1. de Trinit., c. 11.) 

^Es 6rme en nosotros està fe? ^No es acaso vacilante? ^No la be- 
mos perdido? ;Ay! ^No hemos llegado à aquellos tiempos de incre- 
dulidad de (ine nos babla Jesucristo diciendo: ^Pensais que al venir 
el Hijo del hombre hallarà fe en la tierra? iFiliut hominis veniens, 
putat inveniet ftdem in terra? (Lue. XVlll. 8.) 


Debemos creer lodo lo que Dios nos manda creer por medio de stt*-* 
Iglesia. Si el error pudiera deslizarse en algun punto, ningon arti- 
culo mereceria nuestra fe. El que niega un articolo de fe, los niega 
todos. Si Dios pudiese enganarse en una sola palabra, no estariamos 
obligados à creerle en ningona. Si la Iglesia docente nos dieso un • 
dogma falso, podriamos despreciar todos los demàs. La palabra de 
Dios està aqui: Id, instroid à todas las naciunes, ensefìàndoles à 
guardar todo lo que os he mandadq; pues sabed que yo estaré con 
vosotros siempre basta la consumiacion de los siglos: Euntet ergo 
docete omnet genta\ doeentet eot servare omnia quacumgue mandavi 
vobis. Et ecce ego vobiteum tum omnibus diebus usgve ad contum- 
mationem saeuH. (Matb. XXVIII. 19.20.). Asi corno mi Padre os 
ba enviado, de la mbma manera os envio: Sicut missitme Pater, et 
ego mitto vos. ('Joann. XX. 2l<). El que os escueba, me escucha, y 
Tom. II.— 36. 
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el qae os desprecia, me deeprecia: Qui vos audit, m audit; qui «ai 
tpernil, metpirnit. (Ldc. X. 16.) 

He orado por ti (Pedro) para qde Po desfallezca la fe: Ro¬ 
gavi prò te {Petre) ut non defieiat fides tua. (Id. XXU. 32.). Eres Pe¬ 
dro, y sobre està piedra edificaré mi Iglesia, y las paerlas del ia- 
lierno no lirevaleceràn coulra ella: Tu es Petrus, et super hauc pe- 
tram adifieabo EccUsiam mearn; et porta inferi nonpravalebunt ai- 
versus eam. (Uallb. XVI. 18.) 

La Iglesia, dice S. Pablo, es la columna t el fuodamento de la 
^erdad: Columna et firmamentum veritalis. (1. Tim. HI. 15.). Por 
esto.dice Jcsucristo: Tened, tenedal que no escuché à la Iglesia co¬ 
rno pagano y publicano: Si Ecclesiam non audierit, sit tihi sicutethni- 
eut ifpu6itcamii. (Uallb. XVlll. 17.) 

Vosolros que creeis lo que quereis, dice S. Agaslin, y rccbazais io 
qae no quereis, à vosolros os creeis, y no lo qoe dice el Evange-^ 
lio. Quereis ser la autoridad y ocupar el silio qae corresponde al* 
libro santo. {De Morib.). 

La fe es una, dice S. Pablo: Una fides. (Epbes. IV. 5.). lUo se 
divide, ni varia jamàs. (\SbaiS& Igksia, su infaUbilidad ]. 

^Teuemos nosolros està fe enlera? ^Nos sacede alguna ver 
creer lo que nos place, y no creer lo que no nos conviene? Si asl 
fuese, no podriamos decir que lenemos fe. 

a.* Sm f« aeh«]!(o Iraleis de comprender io qae es superior à vuestra inleligencia, 
j ?.f.^i!" ***** dice laEscrilura; no. escudrine» lo que avenlaja las fuerzas de la 
razon: ocupaos màs bien de lo qoe Dios os ha mandado, y evilad ser 
curiosos en las obras de Dios: Altiora te ne quasieris, et fortiera te 
ne serutatus fueris; sed qua praeepit tibi Deus, illa cogita semper, et 
inpluribus operibus ejus ne fueris curtoiui. (Eccli. HI. 22.). no es 
necesario que voeslros ojos veaa y que comprendais las cosas ocal- 
tas: Aon estenim tibi necessariumf eaqua abseondita smt, videre 
oeulis tuis. (Ibid. III. 23.). Porqae lambien en el órden natoral veis' 
macbas cosas que no comprendeis: Plurima enim super sensum ho¬ 
minem ostensa sunt tibi. (Ibid. 111. 25.) 

El hombre sensato y lleno de fe cree en la ley de Dios, y està ley 
no le engaàa, aùade la Escrilara: Homo sensatus credit legi Dei, et 
lese itti fdelis. (Eccli. XXXHI. 3.) 

, El verdadero cristiano busca la fe, y no lo que es del dominio de 
la razon, dice Tertnliano: Fidem quarit, rationem non quarit. (In 
Apoc.). 

Si en materia de fe pudiésemos dar razones evidentes, dice S. 
Agaslin, no seria fe, sino ciencia. Acordómonos de que Dios puede 
hacer algo incomprensible para el bombre; pues de otra manera, 6 
no seria Dios, ó el bombre seria Dios. {Lib. de Cwit.). 

El no comprender ^es acaso un motivo para no creer? En tal caso 
seria preciso dndar casi de lodo, basta de nuestra propia existencia... 
En efecto: jcuàntos misterios vemos al rededor nueslro que no com- 
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prendemos'. ^Gomprendemos por qaé tiene este perfame la violeta, y 
aqael biro la rosa? ^Gomprendemos la metamórfosis de la mayor parte 
de los ioseclos? ^Gonaprepdeaios por qoé labormiga cobra alas coan- 
do se baco -vieja? ^Goròprendemos lo qoé es no grano de arena, 
nn àtomo, etc...? Bazon tiene poes S. Agnstin en decir qae si pa- 
diésemos comprender lodo lo qae Dios ha hecho, ó dejaria de ser 
l)ios, 6 nosolros seriamos diOses. 

E1 que qaiera sondear la majestad infinila del Allisimo, qaedarà 
abalido por sa gloria y so ioz inaccesìble; Qui scrutatot est majesta- 
tis, opprimtw à gloria. (Prov. XXV. 27.). Dios se boria del mortai 
que, en vez de bamillarse y creer con la docilìdad y la senciltezdel 
niflo, se irgae y le Marna para pedirle caenla de sas intencioneS, de . 

SOS órdenes y de sas acciones. Y mìéntras qae el hombre pretende 
en mala bora penetrar las grandezas de Dios, el peso de la majestad 
divina le abate; y por qaerer mirarle de hito à hito, el insensato 
pierde los ojos de la fe y se vaelve ciego. Si el qae qaiere mirar con 
tijeza el sol pierde la vista, scòrno podriamos fijar naeslras miradas 
en el eterno sol de juslicia sin qaedar ciegos? 

Si nuestra religion no contaviese misterios, no seria divina; seria 

fabricada por hombres, seria paramento homana.Greamos poes 

borni Ide mente. 

La fe debe ser viva, es decir, pràctica, Mena de buenas obras. a.* ui f* d«h« 

No son los qae escachan la ley los justos ante Dios, dice S. Fabio **' ’'***• 
à los Romanos; los juslibcados seràn los qae cumpien la ley: Non 
enim audilores legis jusli sunt apud Deum, sedfaekres legis Justifiea- 
buntur. (II. 13.) 

Oid al mismo Jesncristo: No todos los que digan cSenor, Sefior,» 
entraràn en el reino de los cielos, sino el qae haga la volanlad de 
mi Padre qae està en el cielo: Nonomnis quidieit mihi sDomine, Dà~ 
mine,i inlrabilin regnum ealorum; $ed qui faeit voluntaUm Patris «net, 
qui in calisest, ipse intrabit in regnum coiorum. (Uattb. VII. 21.) 

^De qaé servirà, hermanos mios, dice el apéstol Santiago, qno 
alganodìga qae tiene fe, 8i,no tiene obras? ^Podrà acaso salvarle la 
fe? iQuid proderit^ fratres mi, si /Idem quis dieal se habere, opera 
autem non habeat? iNumquidpoterit fides salvare rum? (11. 14.). Si un 
bermano 6 una bermana nuestra estàn desnudos y necesitan el ftli- 
mento diario, ^de qaé les servirà que les digamos: Id en paz, ca- 
lentaos y comed, si*no les damos lo qae necesitan para elio? {Jd. II. 

IS. 46.). Asi tambien, si la fe no està unida à las obras, muere por 
si misma: Sic et Mes, si non kabeat opera, morlua est in semetipsa. 

(Id. II. 17.) 

Tener fe sin obras es tener la fe de los demonioS. Los demonioa 
tambien creen y tiemblan, aBade et apéstol Santiago; Deemnes cr«- 
dunl, et eontremiscunl. (II. 19.). Gon las obras, el hombre qaeda jus- 
tiBcado, y no con la fe sola; Ex operibus justificatur homo, et non ex 
fide tantum. (Id. IL 24.). Porque, asf conto el coerposin el espiritu. 
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oiuere, asi tambien es inerte la fe sin las obras: Sicut enim corptut 
line tpiritu mortuum est, ita et fides sine operibus mortua est. (Id. 
IL 26.) 

E1 que cree en Dios, dice el Eclesiàstico, obedece los preceptos: 
Qui credit Dea, attendit mandatis. (XXXil. 28.) 

No basta ecbar los cimientos de nn edificio; es menester concioir-’ 
lo. Asi la fe, qoe es el fandamento de las virtades, exige qne las 
practiquemos'..... 

La maertè de la fe, dice S. Bernardo, es la separacion de lacari- 
dad. iCreeis en Jesucrìsto? Haced lo que bizo Jesucristo, para qne 
viva vuestra fe. Anime el amor vuestra fe, y sean las obras la prne- 
bade sa eiistencia: Mors (idei est separath caritcUis. ^Credis inChri- 
stum? Fac Christi opera, ut oicat fides tua. Fidem tuam dilectio animet, 
actio probet. (Serm. XXIU. in Gant.). 

El alma qne tiene fe, dice S. Jerónimo, es el verdadero tempio de 
Jesncristo; adornad este tempio, revestidle, ofrecedle presentes, re- 
cibid en élà Jesucristo: Ferut» Christi templum anima credentis est: 
illam exorna, illam vesti, iUi offer donarla, in illa Christum suscipe. 
(Epist.). 

Como la fe sin obras es una fe muerta, las obras eslàn tambien 
mnertas sin la fe, dice S. Girilo. La fe sin obras es una làmpara sin 
aceite: Sicut fides sine operibus mortua est; ita vieissim opera mortua 
sunt si desit vera fides. Fides sine operibus est quasi lampas sine eleo. 
(Homil.). 

^De qué sìrve, dice S. Gipriano, ser virtuoso en palabras, y crimi¬ 
nal en acciones? El que cree en Jesucristo debe obedecerle, y no al 
mundo: iQuid juvat verbis virtutem astruere, si factis veritatem de- 
struimusl (Serm.). 

Tenemos la senal de la salvacion, dice S. Gregorio, si afiadimos 
obras à nueslra fe; porcjue el qoe practica lo que cree, es el que creo 
realmente; iVof signati sumus, sed si fidem nostram operibus sequi- 
mur. Ille enim vere credit, qui exercet operando quod credit. (Moral.). 

La fe corobate por medio de las obras, dice S. Agostin; y cnan- 
do la fe combate, no se vive seguo la carne: Fides pugnat, et quando 
fides pugnat, carnem nuUus expugnat. (Lfb. de Horib.). 

Israel creyó en la promesa del Senor, y entónces cantò sos ala- 
banzas, dice el Salmista: Crediderunt verbis ejus, et Uudaverunt tan¬ 
dem ejus. (GV. 12.). Dadme à conocer el bien, Senor, inspiradme la 
sabiduria y la ciencia. porque yo he creido eg vuestra palabra, 
anade el Salmista. {CXYIll.). Asi pues qoiere unir à so fe el bien, 
la sabiduria y la ciencia; y estas son las obras de la fe. Sabremos qoe 
bemos conocido & Jesucristo si observamos sos mandamientos, dice 
el apóstol S. Jnan: Et in hoc scimus quoniam eognovimus eum, si 
mandata ejus observemus. (1. II. 3.). Pero es moy cierto que Jeso- 
cristo no se conoce sino por la fe, y no se tiene fe tal corno Dios la 

pjde, sino con la observancia de la ley de Dios.Por esto dice S. 

Agostin: No se engane el alma creyendo coQocer à Dios, si sàio lo 
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confiesa con fe maerla, es decir, sin boenas obras: Ne^quam meta 
falbtur, ut tese existimf Deum eognovis$e, si eutn fide mortua, koe 
est, sine honis operibus, confiteatur. ^ib. de Morìb.). 

AQnè es creer en Dios? preganla S. Agnstin. Es amarle creyendo, 
ir a sa eucnentro, é incorporarse à él creyendo. Tal es la fe qne Dios 
exi^e de nosotros: iQuid est credere in eumì Credendo amare, creden¬ 
do tn eum ire, et ejus rnemhris ineorporari. Ipsa est ergo fides quam 
de nobis exigit Deus. (Ut sopra.) 

^Cree el nombre qoe abandonala oracion?No; si creyese, oraria... 

^Gree el blasfemo? No; porqoe està escrito: No jnraràs en vano el 
nombre de Dios. 

^Gree el profanador del domingo? No; porqoe està tambien esen¬ 
to; Acoérdale de sanlibcar el dia del Sefior.^Gree el impùdico? 

No; porqoe tambien dicen las santas Lelras qoe jamàs los impodicos 
verào 4 Dios. 

Los apóstoles, los màrtires y los Santos de lodos los siglos ban 
creido con ona fe viva; sos admirables obras, sos virlodes heróicas 
y SOS ejemplos soblimes lo alesUgoao. 

1.^ Demos de orar. Oremos para qoe no desfallezca noestra fe, di-meai** «w 
ce S. Agostin: Ut ipsa non defieiat fides, oremus. (Lib. de Morib.). 

La oracion ferviente, afiade, alcanza nna le inqnebrantable: Fusa ora- <». 
tio fideiimpetrat.firmitatem. (Ut sopra.) 

2.” La fe proviene de oir la palabra santa, dice S. Fabio à los ro- 
manos: Fides ex audito^ auditus per verbum Christi. (X. 17.). La 
palabra de Dios es poes on poderoso medio para tener fe y prac- 
ticarla. 

S.** La fe nace con la bomilde somision à la aotoridad. Goando la 
fe es sana, dice S. Grisùstomo, no se bosca, sino qoe se cree fiel- 
mente; porqoe no poede hallarse por medio de discosìones y dispo- 
tas; Cum vero illa (fides) sana est, non ^wBrit, sed fideliter credit, nam 
ex questione et eontsntione «erborum tnvmtrt nihil potest. (In Epist. 

1. ad Tim.). 

4.” La fe sorge por si misma en on corazon recto y poro; y por 
este camino se llega pronto à la plenitod de la fe. 
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FILICIDAD. 


4 e hombre desea irresistiblemenle la felicidad, laquicre, la 

f«iieMa4. bngca^ y trabaja por poseerla. Creado el hombre à imàgca de Dios, y 
destinado à gozar de él durante loda la elernidad, tiene una capaci- 
dad y un desco corno infinitos de diche que ninguna cosa creada 
puede satisfacer. 

feiiddaa Siete cosas, que no se hallan en la lierra, son indispensables para 
ììTtierra. ” conslitnir la lelicidad, dice el venerable Beda: nnavida no segui- 
da de la muerte, nnaiuvenlud que no venga à marehitar la vejez, 
una Inz inallerable, una alegria sin mezcla de trisleza, una paz que 
no esté nunca seguida de lurbacion, una volnntad que no eiperi- 
menle obstàculos, y un reino que no podamos perder. {Opusc.). La 
posesion de eslas siete cosas constiluye la verdadera felicidad; y co¬ 
rno ninguna de ellas puede hallarse en la lierra, no debemos por 
consiguiente buscar aqul la felicidad. 

Sila felicidad fuese un bien de la lierra, la ballariamos principal¬ 
mente en las riquezas, los bonores y los placeres. Pero lodo es vado 
y enga&o en esas tres cosas, que no pneden satisfacer el corazon del 
hombre y sus inmensos deseos. Por otra parte, deslinados todos 
los bombres à la felicidad, ésla debe hallarse k su alcauce, y es 
bien sabido que todos no tienen riquezas, bonores y placeres. 

^Està la felicidad en la riquezas? El trabajo que cuesta adqnì- 
rirlas, los cuidados y las vigilias que se nccesiian para conseryar- 
las, el deseo de aumenlarlas, las decepciones que arrastran consigo, 
los pesares quecausan, y el teinor de perderlas, prueban que la fe' 
licidad no està en las riquezas. 

^Podremos ballarla en los bonores? Los bonores no son màs que 
homo; los qne.los poseen, se ven obligados à exclamar con Salomon: 
Yanibis mnitatum, et omnia oanitos: Vanidad de vànidades, lodo 
es vanidad. {Eccles. l. 2.). Los bonores son una dura esclavitud,, 

tin fardo pesado, una brillante servidumbre. Ved al soberano 

Ponllfice..., ved à los Reyes. 

óEslarà la felicidad en los placeres? Pregunlàdselo al pròdigo, al 

volupiuoso. lUuàntaa decepciones, cnànlos pesares, amarguras, 

remordimientos, enferipedades y disgustosi Y jqué duran los pla- 

. ceres de la lierra? jNo se escapan à medida que los perseguimos?. 

£1 corazon ménos contento y ménos feliz es el que los busca con 
màs ardor. 

Todas las felicidades del siglo se parecen à los sueSos que tene- 
mos miéntras dormimos. El que cuenla sus tesoro® en un sueno, se 
cree rico; pero al despertar, ve su pobreza: asi sucede con los 
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iiombres qae se alegran de las cosas de la Uerra. Si no se despier> 
lan abora qoe el despertar les seria util, algnn dia se despertaràn 
à pesar soyo. Despertaos pues, dormidos del siglo, sacndid el enga- 
fioso letargo qoe se ha a^erado de vosolros, abandenad el sneno 
que OS seduce. (Serm.). 

Unicamente es feliz el sabio, porqne nada desea; poes el qne codi* 
eia algo DO tiene bastante, y por consigniente no es dieboso. 

Bn la region de la muerté, dice S. Agustin, no hallamos màa qoe 
trabajos, dolor, temores, tribulacion, gemidos y snspiros: In regio¬ 
ne morfuerum iahor, dolor, timor, trtìmlatio, gemitut, suspirium, (Gi- 
vit,). La felicidad no està pnes aiti; alli no hallamos màs que laan- 
sencia de la dicha. 

iQué es la vida actnal? Es un vapor qne se desvanece, dice el 
apòslol Santiago: i,Qua est vita oetlraì Vapor est admodievmpa- 
rene. (lU. 15.) La vida es un vapor, un soplo, un bnmo, una gota 
de rocio, una corta tempestad. 

Escuchemos à S. Gregorio: La vida de la Uerra es laboriosa; es màs 
vana qne las fàbnlas, y màs viva qne uncorcel; descansa en la instabi- 
lidad, se apoya en las debilidades, y no tiene ninguna fuerza de re- 
sistencia. Esunacontinuacion de resolnciones inconstantes, de agita* 
ciones interminables, y de trabajos sin descanso. ^Quién es el qne no 
se balla desgarrado por el dolor, atormenlado por los cuidados, y 
persegnido por los temores? La tristeza acompana la alegria; una 
saciedad penosa y sin encantos sneede al bambre, y el bambre 
tiene detràs de la saciedad. Durante la noebe deseamos el dia; du¬ 
rante el dia suspiramos por la ncebe: si bace frio, quisiéramos calor, 
y si bace calor, pedimos frio. Tenemos apetilo y deseos àntes del 
alimento, y despnes turbacion, malestar y pesadez. Una multilud 
de pasiones lirànicas agitan à los hombres. {Maral.). 

Los ciegos ban diche; ] Feliz el pueblo qoe goza de los bienes 
del rnundol ;Feliz tansóloel pueblo cnyo Senor es Dios, dice el Sal¬ 
mista: Beatam dixervnt pomlam cui heee smt: beatus populvs cn* 
j»t Dominus Deus ejusl (GXLlll. 15.) 

Escuchad .à Salomon en e) libro del Gclesiastes: He levantado, 
dice, obras magnificas, be construido para mi palacios, y be pian- 
tado viSas. He trazado jardines y verjeles, y los be llenado de teda 
elase de àrboles. He practicado receptàculos para regar la selva de 
mis plantios. He tenido criados y criadas y una numerosa familia, 
y rebanos de bueyes y de ovejas, màs qoe todos los qne me ban 
precedido en Jerosaien; he amonlonado piata y oro, la renta de los 
reyes y de las provincias; he tenido mùsicos y mùsicas, y lo que 
constiluye las delicias de los hombres, copas y vasos para derramar 
vino, yis riqnezas ban sido soperiores à todas las de los que me 
ban precediao, y be dado à mis ojos todo lo qne ban deseado, y no 
be impedido qne mi corazon saborease los deleites y se compia* 
ciese en lodo lo que yo halUa preparado, creyendo que mi snerte 
era disfrntar del fruto de mis sodores; y coando he vuelto mi vista 
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hàcia las obras de mis manos, bàcia los Irabajos en qae me hdiia 
cansado vanamenle, no he visto en lodo màs que vanidad, afliccioa 
de espirìtu, y no he ballado nada eslable bajo el sol. (//. 4-//.) 

T yo lambien, dice en otra parte el mismo prÌDci|>e, soy bombre, 
mortai corno todos, y de la raza de a^uel qae nació el primero de 
la lierra. En mi nacimiento, he respirado el aire cornuti à lodoa, 
he sido deposilado en una lierra en la que debia ballar iguales do» 
lore8;y corno sacede à todos los ninos, mis prime ros acenlos bau 
sido llanlos. {Sap. VII. l~5.). El nino, dice S. Agastin, presienle, 
y sin saberlo profetila las mil trìbnlaciones qoe le eiperan, lloràn- 
aolas desde lue^o: Jnfans preesentit, quafi neseius propheta, mille 
vita arvmnas sibi subeunaas, quas deplorai. (Serm.)- 
El mando llama y amamanta para envenenar y malar, dice S. 
Bernardo: Mundtss vocat et laetat, ut inficiai etinterficiat. ^Epist.)- 
Todos los bienes de este mando no lienen màs que apariencia, y 
Ito realidad; los codiciamos, y no satisfacen; son el entreienimienlo de 

losojos, y no el alimento del alma. 

illaidito sea el bombre que confla en el bombre, dice Jeremias. 
y se apoya en un brazo de carne, alejàndose sa corazon del Eterno! 
UaUdictus qui confidit in homine, el ponit carnem braehium <M«m; et 
à Domino recedit cor ejus. (XVIL 5.) 

El renoso no està en la lierra, donde lo bnscais, dice S. Agastin. 
Buscad lo qae deseais; pero buscadlo al ménos dónde podais ballar» 

10. ^Bascais la vida dicbosa en la region de la maerle? No està aqui. 
iDesgraciada el alma aadaz qoe àpartàndose de vos, Senor, espcro 
ballar otra cosa mejor! Mirad, y volved à miraros à la espalda, al 
lado, alpecho; y vaestrolecho, caàlqaiera qae sea, serà doro. Sólo 
vos, Senor, sois el verdadero reposo y la verdadera dicba (1). 

Lo babeis qaerido, Senor, y asi socede: lodo afecto desordenado 
es su propio castigo, anade en otra parte el mismo Padre: JutsisU, 
Domine, el sic est, ut pana sibi sii omnis inordinatus affeetus. (Lib. 
Gonf.). 

Hecba el alma razonable à imàgen de Dios, dice S. Bernard», 
paede oca parse de cosas diferentes de Dios; pero éslqs .no pueden 
satisfacerle (2). 

£1 bombre basca sa dicba en las pasiones; pero seguirlas es pe¬ 
nar, y la dicba no se balla en el pecado.La Iribulacion y las an» 

gaslias, dice S. Fabio, son la dote de loda alma qae obra mal: rrtóu» 
latio et angustia tn omnem animam hominis operantis malum. (Rom. 

11. 3.) 

Las pasiones son hiel en ana gota de miei, y caanlo màs crecen, 
màs desolaciones, pesare» y tormenlos proporcionan. 

(i) ^'oa eit rcqaies ulù q««rìtis eam. Quarìte quod qaaritit, «ed ibi non eit ubi quanti». 
BcaUm vitam qoeritu in regione moiiia non «al illic. Va anima audaci, qua sp«ra«ìt. « d te 
nceicerit, se aliquid nMlias £ibituram. Versa «t reversa in tergam. et in latera* et in Tentresm.et 
dura lunt omnia. Et tu solus requies «s, Domine. Lib» JV Coit/.^ c. XII» 

(a) Ad imaginem Dei facta anima rationalis, cateris omnibus ocenpari polest, repleri non 
potest. Serm. in illudi-Eece reliquimus omnia. 
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Lospetiadores, dice ei SalmisU, giran al rededor de ia felicidad. y 
DO la encaentfao. {XI. 9.). Se aiìcinnan àlas cosas vanas, varìablea 
y caduca». Està afeccion le» arroja en una agiiacion conlìnna qoe le» 

Dace de^graciadfls.La» santas alegria» huyen di‘f hoiubre ocupa- 

do con ios deaeos de la lierra, dice S. Bernardo; Preoccupatum trcu- 
lùribus ittiderm anitnim ieketatio saneta declinat. (In Bvang.). 

El alma corrompìda morirà de hambre, dicen lus Proverbio^: 

Anima dhtolula esuriet. (IIX. 15.) 

Adantrata de aumeniarso dicha con elpecado, yplerdela ({ne 
tenia. ;(En dónde eelàa, Adan? le pregunta el Sefior : Adan, ^ubi et? 

(Gen. 111. 9.). Te babia colocado en nn Ingar delicioso, y le encuen* 
tro en on eatado rcuy dìferenié de aquel en que te ballaba». Te ba> 
bia re\e»iido de gloria, andabaa ante mi con honor y alogria: y aho* 
ra le veo deanodo y tralando de ocultiirie. ^Quó es eslo? ^Quién te 
ba canaado «emejanle deagracia? ^Quién ea el ladron qoe le ha des- 
pojado de tanta» bermoaaa y buenaa coalidades, y te ha redocido à 
(anta pobrezaT ^Cnàleael principio del sentimiento de dcanudezy 
decooniaion qae eaperìmentaa? ^Porqné buye»? niorqné te aver- 
gnemaa? ^por qné le ocolta»? ^por qnó tiemblaa? ^Te acuaa àlgaien? 
iHay leatigoa qne le aniqoilen con aoa declàracioncg? dónde le 
'vieoe tanto temoli ^En dónde esiàn ahora laa magnifica» promeaaa 
de la aerpiente? ^Dónde està in antigua iranquìiidad de ànime? i,dón* 
de lo acguridad primera? ^Qoé ha sidode to confianzade otre tiempo? 
iQaé baa hecho de la paz de lo conciencia? zA dónde ban Jdo Ioa 
grandea bienea qne poaeias? iQnién le ba arrebalado el amor tìlial, 
manantial |)ara ti de tanta dicba? Tu temor y to verghenza »on laa 
proebaa de tU falla, y laa tinieblaa qoe busca» ìndican que ba» pOca- 
do. (En dónde està», Adan? Adan, ;u6i esf No tralo de inquirir èn 
qné alilo està», sino en qné eatado le hallas. (A qné eatado le ba con* 
docido lodesobqdiencia? ;Hayea dè to Dioa, à quien ànte» bnscabaa!.. 

1.^ La felicidad se balla dónde Jesocriato la coloca. Escurbad 
à Jeaucrialo: Bienaventnrados lo» pubrea de eapirito (ea deiir, Ioa *• 

coraaone» aencillo», recto» y bumildea), porqne suyo ea el reino de * * * 

Ioa cielo». Bienavenlnradoa lo» qne aon man.-os, porqne poseeràn la 
tierra. Bienaventurados Ioa qoe lloran, porque seràn consoladoa. 
Bienavenloradoa Ioa qne lienen bambre y sed de joaticia, porqne 
aeràn sacNtdos. Bienaventuradoa Ios miaericordioaoa, porqoe obien- 
drèD roiaericordia. Bienaveoturados Ios que lienen el corazon poro, 
porqne veràn à Dioa. Bienaventuradoa IO» pacifieoa, porqoe aeràn Ila* 
madoa Ujoa de Bica. BienaTenidradOs Ioa qne aufren peraecucion i)or 
la joaticia, porque suyo ea el rcino de lo» cielo» (1). 

(l) Fi*fi fmvip9U9 tfiirita, ^ocmiAni ^tonun ept Mgnttm MmttK «. S. Bdati «itM. * 

qQopiaoi i|>ai poMÌaULiiat feria». 4 *. Beati qtii Ittfeat, «faduùiet i|-MCPOPp4alnuituv* ei. BMti 
^ài «mriiiat et sitiuot faifitiain, ^òniain ipti faloravaotor. Beati minerìcorafen. quonism 

i|»f pFìdiviconiiMi cott9M|udaflPr. 7 . Bufi anHidò corde, quostam ipti Deum ridebovC. «j. 

^ati pacifici, quoniam fili! Dei rocebuntur. v. Beati qoi pcrseculitmeni patinirtur prppter jqati, 
tiam, quoniam ipsortain cat regfiàm corìorum. v. 10. Chap. I. 

i’oM. II.— :)7. 
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^6 FELICIDil). 

Bienaveniorados los qoe escacban la palabra de Binsy lagoar- 
dan: Btati quiaudiuntrerbum Dei, et custodiunt illud. (Lue. XI. 28.) 

En osto bace consislir Jesocrisio la felicidad. 

El mando la bace consistir en olras cosas: la bace consislir en 
las riqoezas, en los placeres y en los bonores. Pero, dice S. Ber¬ 
nardo, ó Jesucrislo ó el mando seengaban; Aut Chrittut faUituTy aut 
mundus errai. (Serm. in Evang.). 

La divina Sabidaria no pnede sin embargo engaóarse: asi poes el 
mando se engana; asi pues todos iosqne aman y sirven ai mundo, 
y todos los que bascan sus vanidades, son ilasos y ciegos, à lenor do 
aquellas palabras del Salmista: Siempre viven éstos en el errar; 
Semper hi errani corde. (XCIV. 10.).'Jesneristo, que es el camino, 
la verdad y la vida, ensena con palabras y ejemplos cnàl es la ver- 
dadera dieba, y caàl la desgracia de los que se encaentran en uno 
y otro caso, y lo qué bemos de buir, y lo qaé hemos de pracUcar 
para oblener la vida eterna, es decìr, la dieba. 

Quicra Dios qae lodos los crisiianos pesen atentamenle corno de- 
ben, y experimenien en sas corazones y expresen con sus coslum- 
bres la gran vei dad de que ceder k las pasiones inflama la concu- 
piscencia, y abrazar la cruz la apaga. 

Los apósloles ballaban la felicidad alli donde su divino Maestro se 
la indicata. Practicando las lecciones del sermon en la montana, pa- 
saron su vida en la obediencia de Jesucrislo. 

2. “ iDónde està la felicidad? En el desprerio de las riquezas, de 
los bonores y de los placeres del mando; en la aceplacìon de la po- 
breza, de la oscoridad y de la muerte. 

La verdadera felicidad, dice S. Eueber, consiste en despreciar la 
felicidad del siglo, en dejar à an lado las cosas de la tierra, no oca* 
pàndose màs que de las de Dios: Fera bealitudo est seculi beatitudi- 
netn spernere, negUctisque ferrents, i* divina flagrare. (Bpist. ad 
Valerianam.) 

3. * ^Gn dónde està la felicidad? En las aflicciones y cruces. Guanto 
màs suframos por Jesucrislo, màs diebosos seremos. El mismo S. 
Patio lo asegura: Reboso de alegria en todas mis iritulaciones, dice: 
Superabvndo ^udio in omni tribulatione nostra. (11. Cor. TJll. 4.) 

No quiera Dios, escribió à los Gàlatas, que me glòrie màs que en 
la cruz denuestro Senor Jesucrislo, por quien el mundo se ba sacri- 
ficado para mi, y yo me he sacrificado por el mando: 3fihi absit 
gloriati ntii in cruce Domini nostri Jesu Christi, per quem mihi tnUtts- 
dus erueiflxus est, et ego mundo. (Gal. VI. 14.) 

Santa Teresa decia: Sufrir, ó morir: Aut pali, aut mori. (In ejus vita.) 

Nadie es màs dieboso, dico Salvio, que los que con su propia 
ciencia y voluntad atrazan las cruces. Los religiosos son bumildes, 
pero quieren serio; son pobres, pero .se alegraudesu pobreza; re- 
ebazan la ambicion, pisotean los bonores; son despreciados, pero 
pór su voluntad lloran, pero son amantes de las làgrimas; sufren, 
pero ansian los sufrimientos. {De gubernat. Dei.) 


Digitized by v^ooQle 



FELICIDAD. 287 

Coautlo esloy débUy enfermo, dice el gran apòllo!, me ballo en- 
tónces faerle: Ctm injjirmor, tuncpotens sum. (11. Cor. Xll. 10.) 

Suceda lo que quiera à lesi que son verdaderamenle piadosos, 
debemos llamarlos felices; porqae, si sufren iiroebas, hallan sa dicha 
eo élla», y las aceplan, y las quiereo. (Salcian., de gubernat. Dei.) 

Bastante consaelo es, exclamaba S. Francisco javier en medio de 
las faiìgas y de las craces, bastante consaelo es, Senor; Satù est, Do¬ 
mine, satis est. (In ejas vita.) 

jO poder de las làgrimas! exciama S. Efren, ellas son el remedio 
de los pecadores, y con ellas los desgraciados son felices. Las làgri- 
mas lavan el alma, y la paribcan; apagan la volaptaosidad, y perfec- 
cionan las virtudes. {Serm.). 

4. * bbónde està la dicba? En la observancia de la ley de Dios. 
Feliz el hombre, dice el Salmista, que ama la ley del Senor y la me¬ 
dita noche y dia: iBeatus tir ani in lege Domini meditabitur die ac 
noetel (1. 1. 2.) 

Nada es màs dolce que observar los mandamientos del Senor, di¬ 
ce el Bclesiàstico: P/ihil dulciut qvam retpieere in mandatis Domini. 
(XXlll. 37.) 

[Oicbosos los qoe escucban la palabra de Dios y la practican, dice 
Jesucristo. (Imc. XI. S8.) 

La ley de Dios es jnsia, dolce y perfecta; nos enseSa el camino 
de la dicba, y conduce à la bienandanza suprema.. 

5. * ^Dónde està la felicidad? En el temor de Dios. Feliz el bombre 
que teme al SeSor; tendrà piacer en camplir su ley, dice el Beai 
Profeta: Beatus vir qui Hmet Dominum; in mandatis ejus volel nimit. 
(CXl. l.). Felices los que temen al Senor: Beati omnes qui timent 
Dominum. (Psal. GXXVll. 1.) 

Mo tengas miedo, hijo mio, dice el santo varon Tobias : ts verdad 
que tenemos una vida pobre; pero tendremos grandes riqnezas si 
tememos al Sefior: Nolìte timere, fili mi; pauperem quidem titam ge- 
rimus, sed multa bona habebimus, si timuerimus Deum. (IV. 23.) 

6. * ^Dònde està la felicidad? En V victoria conseguìda sobre nues- 
tras inclinaciones. Haber vencido el deleite, dice S. Cipriano, es el 
sapremo deleite: Voluptatem vicisse, nolwptas est maxima. (De Disci- . 
piina et bono padicitim.). Bienaventorados los corazones puros, por- 
qoe veràn à Dios, dice Jesncristo. {Matth. Y. 8.) 

7. * ^Dónde està la felicidad? En la virtud. Gloria, bonor y paz al 
qoe obra bien, dice S. Pablo: Gloria, el honor, et pax omni operanti 
bonum. (Rom. 11. 10.) 

8. * ^wnde està la felicidad? En la paz de la conciencia. Naestra 
gloria, dice S. Pablo, es la manifestacion de naestra conciencia; nos 
dice que bemos vivido en este mando, y entro vosotros con sencillez 
de corazon y sinceridad de Dios; no segon la sabidnria de la carne, 
sino segua la grada de Dios. (fi. Cor. I. 12.) 

Nadie es desgracìado porqae los demàs lo crean asi, dice Salvio; 
pero desgraciado es el que tiene una mala conciencia, y muy dfcbo^ 
so es el que la tiene recla y pura. {De gubernat. Dei.) 
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£l mifiao S. AgiMlio no» dice: Pensad de Agastin cnàalor qoeràis; 
yo deeeo UBicanaente para ser feliz que mi coiiciencia no me acosé 
ante Dine: Senti de Avguitino gitidquid libet; sola ne in oeulis Dei 
conscienlia non ateiuet. ^Epi;*!. ad Mcnndiannm.) 

La baf>na conciencia e» on Wiin continuo, dicen lo» Proverbio».^ 
Seeura mene qt^aeijuge eonvivimn. (XU. 15.) 

^Qué cosa mà'« preuiosa, decia S. Bernardo al papa Eugenio, qué 
cosa màs coosoladora y mas graia en la lierra que aia baena con- 
cieDcia? IHo ppdemos perderla corno los demàs bienes de esle man¬ 
do) no teme, ni las afrenias, ni los tormentoe del cnerpo; se aiegra de 
la maerle en vez de afligirse por ella. {De Consid.). 

iQuereis no estar nunca tristes? dice en olra parte aqael gran 
Santo. Vivid cristianamente; una vida santa es inseparable de la 
tterdadera dicba. La concienci^ calpable està siempre atormenta- 
da n)* $■ obras bien,‘diju eliMnor à Gain, ^no reoibiràs por elio 
tu salario? Si obras mal, ^no aparecerà de repente ta pecado en et 
dìntel de tu puerta? [Gen. IV. 7.) 

Lo que bace la vida feliz, dice S. Ambrosio, es la tranqnilidad 
de la conciencia y la seguridad de la inocencia (%). Nada propor- 
Ciona una dicba ignal à la tranqnilidad de la conciencia, dice S. 
Agastin (3). 

B.** ^Dónde estii la felicidad? Ea la grada de Dios. La alegria del 
espiritu 7 la verdadera dicba consislen en la posesion de la graeia 
santificante. Hallarnns en e^tado de grada es ser amigos è bijos 
queridos de Dios. ^Hubo nunca en la tierra felicidad semejanle?.... 

IO.* ^D^de està la felicidad? Oigamos io que dice Tertuliano: jQaà 
dicba maynr paede ballarse que reòonciliarnos con Dios, conocer la 
verdad, experimentar repugaancia hiciael errar, y saber qoe noes> 
tros pecados eslàn p'rdonados? ^Existe un principio de feliddad màs 
fecondo qpe despreeiar los deleites y lodo lo que perleneceal mondo, 
tener la verdaderò lihertad y una conciencia sin remordimientos, 
lievar una vida exenta de codicia. ostar preparados à la ronerte, 
yenqer al infierno y vivir p 0 r*i)io»? Hé aqui la dicba, hé aqui los 
placeree de los buenos cristiano»; son santo», continnos y gratuito»'. 
{De Speptae., e, IXVIIJ.) 

òQuién es cl hombre que quiere la vida y sospira por dias di' 
Chosos? pregunta el Beai Profeta. Aléjese del mal, y practique el 
bien; busque la paz, y persigala sin descareo: iQuis est homo qui 
quU viKtm, dUigit dies videro àonor? Divrte à malo, et fae àMwn; 
inquire paeem, et per sedere eam. (XXXI II. 13. 15.) 

£1 <me qniera ser felù, dice Laotaucio, deha escuchar la voz de 
Dips, buscar la iosiida, despneeiar la» oosas bamanas, y ocaparse 
d» la» divina», {tnstitnt, iivin, lA. VI.) 

(I) /Vif oorai^aam trittit? Btat mt: bona aitn Mapet ftn4iém IbalMt; coMaitslim r*i 
ftap«r io Mt. /n Ptal, . 

(a) Vitam WftUmefidunt tronquUlitatconacionti^^atMciBnlaf iooeeentigl. Uh, // Ofit, 9, /. 

Trf|i<(ttillifioÌoapQi«fDlÌ9 ailiiiaeaiiUn pottcl ìiMtioa. Uh, XXI. ét Ct%M: 
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i 1.* iHóiide U felicidad? Està «lekisivamente en «l eono- 
cimienlo, el amor y et servicìo de Dk)s. 

Dios, dice S. Ai((i8lin, se contenta con vò«otros, le baetais; bàsteos 
Umbien à vosotrns Dine: Suffieti tu D«o\ tuficiat tihi Deut luut. tLib. 
1. de Trinit., c. Vili.). Nos babeis becbo para voe, Seàor, y noes- 
tro corazon eslarà siempre inquieto y afritsdo basta qoe descanse en 
Tos, prosigne aqnel gran Dotior: Piatti tiot ad te, et inmietum ett 
cor nostnmioneo refuineatin te. (Lib. I. Gonfess., c. 1.). ^AnrafB 
las riquezas? prosigae. Dios serà voeslro bien. ^Amais los manaa- 
tiales de agua pura? ;Qué óoia màs limpia y pnra qoe està sabi- 
dnria infinita! lodo lo quepuede ser amadoen la tierra, debe avo- 
darosà amaralque esCriadorde todas las cosas. (/n Ptal. LXtl.) 

La verùadera dicha, dice S. Bernardo, es la qoe viene del Gri»> 
doF, y no de la criatora; y nadie pnede arrebatàrnosla cnando la 
pozeemos. Es nna alalia en comparacioo de la cual toda otra ale» 
gria no es màs que Irisleza. todo piacer snfrimiento,' toda dolenra 
amargura, toda hermosnra fealdad, y en fin, todo lo que puede ale- 
grar de algon modo, pepa y angastia (1). 

Si deseamos poseer la dicha en la tierra, dice S. Agustin, es me*^ 
fiester que poseamos à Dios, que es doeno de todo y lodo lo ha cria-' 
do; y tendremos en él lodo lo que podemos desear relativamente à 
niegria y poreza. Pero, corno nadie posee àDios si et mismo Dios 
no le posee, seamos el bien de Dios, y él serà el nnestro. ’Qaé ma- 
yor dicha qoe poseer à Dios? En él hallamos todoslos bienes, puesto 
que en él y por él vivimos. ^Qué puede bastar, pregunio, à aqnel 
à qoien Dios no basta? ,(A qné buscar en otra parte la dicha, poes¬ 
ie que Dios es la felicidad suprema? (in Momt. Ptal.) 

£1 amor transforma al que ama en objeto amado; porque el al¬ 
ma vive màs bien en aquel qve ama qoe en el cuerpo que anima. 
El amor de Dios produce seis frotos qne dan la verdadera dioba: 
1.” iluminala inteligencia...; 2.* inflama el corazon...; 3.* embria- 
^ do delicias.,.; i.* inspira un ardiento deseo de poseer à Dios...; 
o.* Bacia el alma...; 6.* proporciona el arrobamiento, y eleva ad- 

mirablemente al hombre b^ia Dios.Este es el paraiso en el 

cnal podemos entrar, ànn cnando nos ballemos todo el dia en la 
tierra. 

Jamàs se experimonta ningna pesar por conoeer, amar y servir à 
Dios; se encnenira, por lo contrario, una felicidad indecible qne va 
progreslvamente en aumentò à médida que llenames este deber 
tan dnloe y yentajoso. Pero en el conooimienio, el servieio y ^ amor 
del mondo è en el amor propio, lodoes amargura y remordimien- 
tos, y cnanto màs nos enivegamos ai móndo, màs nos complaoemos 
en nosotros mismos y màs desgraciados somos. 


(i) ' Illilé Ttnmi «t tolsM I^Aa^anf. «piofl aoo òb «raatora, aed de Creetorv eoocìpiiiAr, 
etqaod. cani poiniderìt, Demo tot I et i te« Coi eeropereta omoie aliando iacnoditaat mfltfar ett; 

dfflor tjit; (^pnf dulce, foiarom; oione decernis, ftedum; pottVoptNyfood- 
eomf^e elitid defecttft poèti!, moteftufm. Bpitt, éXfK» • 
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Habeis aldo colnados de lodaa laa riqaezas eo Jesttcrialo, de soer' 
te que no os falla ningaa dòn, dice el Àpòstol de laa Gentea: In om¬ 
nibus Mvites facli estis in ilio; ita ut niliil tohis dttU in alla grafia. 
(1. Cor. 1. 5-7.)> Alegraoa una y otra vez en el Senor, dijo à log 
Filipensea; oa lo repilo, alegraos: Gaudets in Domino semper; itemm 
dico, gaudste. (lU. 4.). Alegraos, dice S. Anselmo, no eo el siglo, 
sino en el Senor; porque aai corno nadie puede servir à dos amos, 
nadie puede tampoco alegrarse en ano y olro. La alegria segun el 
mondo y la alegria seguo Dios estàn opoestas. Està es rerdadera 
y completa; aqoélla es enganosa y vàcia. {Lib. de simil.). 

Alegraos, dice S. Bernardo, porque de la mano izquìerda de Dios 
habeis recibido dónes, y de su derecha recibireis recompensas. Su 
mano izquierda sostiene, y so mano derecha acoge. Aqoélla cura y 
joslifica, ésla abraza y bealiGca. En la una eslàn los remedios y 
los méritos; en la otra las coronas y las delicias. (S«rin. tn Psalm. j. 

loda abundancia que no provenga de mi Dios, es hambre, dice S. 
Agustin; nada Mena' tanto el alma becba à imégen de Dios corno 
vos, i ó Dios mio! {Soliloq., c. XIIL). La yida bienaventurada, ana> 
de aquel ilustre Padre, es el conocimiento de la Divinidad, el mè¬ 
rito de las buenas obras; y el mèrito de las buenas obras conduce 
à la felicidad eterna. (Serm. CXII. de Temp.). El hombre es feliz 
procurèndose la dicba que no se desvanece, es decir, procuràndose 
è Dios. El es la felicidad eterna; por El adquiere el hombre la vida 
que siempre dura, adquiere la sabiduria perfecla, y recibe la luz 
imperecedera. i^Serm. XXXVIll.) 

Léjos de mi, Senor, dice en otra parte, léjos del corazon de 
voeslro sirviente creerme feliz, cualquiera que sea la dicha que 
poeda experimentar léjos de vos. Sólo en vos està la felicidad ver- 
dadera, que no Degan à alcanzar los culpables, sino los que os siguen 
con Gdelidad. La vida dichosa es alegrarnos junto à vos, alegrar- 
nos de vos y por vos; no hay otra: Ipsa est beala vita gaudere à te, 
de te etpropter te; ipsa est, et non est altera. (Soliloq.). Guando me 
una à vos con todas mis fuerzas, Senor, no tendré'ni dolores ni tra- 
bajos; llena de vos, mi vida serà realmente viva; pero ahora que 
no llenais mi corazon, soy una carga para mi mismo: Cum inkce- 
rero tibi ex omni me, nusquam erit mihi dolor aut labor; viva erit 
vita mea piena te; nano auteìn, quoniam plenus fui non sum, oneri 
mihisum. (Soliloq.). 

Sigamos citando à S. Agustin. Nada, dice, es comparable al co- 
nocimiento de Dios, porque nada puede bmsernos lan felices, y este 
conocimiento es en si mismo la verdadera felicidad. flé aqui por què 
el Salvador dijo à so Padre: La vida eterna consiste en conoceros i 
vos, que sois el ùnico Dios verdadero, y à Jesocristo,- à qoien ba- 
beis enviado: Uac est vita celerna, ut cognoseant te solum Deum ve- 
rum, et quem missisti Jesum Christum. (Joann. XVll. 3.—Serm. 
CXII. de Temp.). 

El Senor, dice el Bey Profeta, cala dote de mi herencia y la co.- 
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pa que me està reservada. Vos sois, ó Bios mìo, qoien me devolve¬ 
rà el palriroonin qae abandono en la tierra: Dominus part horeiita- 
tatis me(B et ealiett mei; tu es qui restitues heereditatem meatn mihi. 
(XV. 5.). El cordel ha medido la parte qnc me toca de estos en- 
caniadores lo$!ares, y resulta que mi hérencia es magnifica: Funes 
eeciderunt mihi in praclarùy etenim kereditat mea prceelara est mihi. 
(XV. 6.). El SeSor es mi guia, y nada me faltarà; me ha llevado 
à unos lugares de abnndaucia (1). Probad y ved. qué.dulce esel 
Sefior: Gustate et videt» quoniam suavis est Dominus. (XXXllI. 8.) 

Los ricos han sufrido pobreza y hambre, y los que buscan al 
Senor tendràn todos losbienes con abundancia (2). jFeliz el que ba- 
ce estribar so esperanza en el Senor y no ha vocilo sos miradas à 
las vanidades y locnra.^ engafiosas! (3). loda mi dicba consiste en 
unirme è Dios: Mihi adhcerere Dto bonumest. (LXXII. 28.). Mi al¬ 
ma ha rehusado lodo consuelo: me he acordado del Senor, y mi co- 
razon se ha ìnundado de delicìas (4). Alégrese el corazon de los que 
buscan al Senor: Loetetur cor qucerentium Dominum. (GIV. 3.) 

Nìngona de las cosas creadas poede dar la dicha y acallar los 
inmensos deseos del bombre. La saciedad y la verdadera dicha sólo 
se hallan en Dios, que es infinita 
Oigamos à S. Lorenzo Jusiiniano cuando habla dei divino ma¬ 
trimonio del Verbo eterno con el alma fiei; Alti, dice, se celebra nn 
continuo feslin, alii se come verdadera mente el becerro gordo; alii 
se baila la paz interior, la tranquìlidad que nada teme, la felìeìdad 
doradera, las grandes delicias, la fe serena, la sociedad amabie, 
los abrazos que unen, la felicidad de la contemplacion, y iadulzora 
en el Espirilo Santo. Alii se abre la puerta del cielo, la enlrada del 
paraiso (fi). * 

Guardaos, dice Eusebio, goardaos de creer que la felicidad os 
espera en esle;mundo,'qoe es una especie de circo donde se nos ha en- 
vìado para combatir. Nos disponemos en él para la dicba; pero no 
nqs es posible saborearla. No bosqueis en él lo que ningon Santo, 
ningun confesor, que baya lermìnado su tarea ha obtenìdo. No bus* 
queìs aqni lo que no ha hallado Jesocristo. Si el mondo tuviese paz, 
los màrtires no tendrian gloria (6). 

Et Senor, dice la Sàbidoria, conduce al josto por caminos rectos. 


(i) DoroÌDus regierae, et nilitl niibi decrit; io loco patetui ibi me roltocavit. XXII, i. 5. 

(а) Dmtea egoeniDt et era rie ino t; io^uirente* «atem Domioam ooo mioaeator omoi booo. 
XXXTII. IO. 

(5) Beato* vn’r cojat est nomea Domiot ape» eiui, et oon reapexit in Tanitatea et insaoiaa 
XXXIX, i, 

(4) Benuit coDtolan ibiroa roea; meroor fui Dei, et dajectatua gum. LXXV^I, 3, 4« 

(5) Ibi joge ceiebrator coortviam, et eìta>«a avpiaaìine eonadtlur aagioatna. Pax in ilio 
gu|Utar interna. M<^ora tranquillitas, tranquilla felicitaa. jacandiUa magna, 6dea aereoa, aroa- 
bilit gocietaa, oscula aoitatia, conteaipfationia delectatio. suavilas in Spirito Sancto. Ibi codi 
janua ett, et paradiai porta. Lib, de Légno niitm, 

(б) Caeete, ne in arena mundi, in qua ad lubeundai agonet roiati sumua, aliquam felicitatem 
extpectdndiim pùtetia. Beatitndo hic parari poteat, non potest acquiri. ^on bic quoraa quod hic 
nullua Sànctorum conaummatua, vel consoniinato labore, nollua confeaaor obtinuit. Non bic qoo- 
rea quodfaio iiecCbriatuainvenit. Si in indù* pacem haburet, sforiam martyrca ponbabcrcnt. In 
Chronic. 
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le en^eiia cuàl easu reieo, le da la cieocia de los Santos, bace pros¬ 
perar 80 trabajo, y bendice sus obras (1). 

Senor, exclama la Siiblluria, qué bueno y dolce e8 voeslro spi¬ 
rito en lodas las cosas: Quam bonus et suatis est, Domiuty tpìritui 
tuus in omnibus! (XII. 1.) 

Es nioy josto, Seòor, dice S. Agoslio, qoe el qoe basca la felici- 
dad foera de vos os pierda. Yo os pido qoe lodo sea para mi amar- 
gora, para qoe vos sólo seais dolce à mi alma, vos qoe soia iaesli- 
mable dolzore y dolcifirais todas las amargoras (2). 

Dice el Génegis. {XXXIX. S.) qoe hallàndose el Se&or con losé 
en Egiplo, esle Patriarca prosperaba en lodo: Fuilque Dominus cum 
eo'y et eroi «tr in cunetis prospere agens. 

Leemos eo el libro de los Beyes WiJ. 2.) qoe babiendo lodo Is¬ 
rael boscadu al Senor descansó en el: Requievit omnis dotaus Israel 
post Dominum. Aprended de ahi one no bay verdadero reposo, ver- 
dadera felicidad y prosperidad màs qoe en Dìos, en sa servicio y 
amor. Sólo Dios da la paz de la conciencia, la paz con el prójìmo, 
la paz con los eneinigos, la paz en medio de las tenlaciones, la paz 
con ano mismo. Apliqoémonos à descansar en Dios, pacalo qoe el 
sólo es el fin hàcia el que. debemos dirigir sin cesar noeslras miras: 
£1 sólo es la verdadera felicidad; onàmonos à El por la fe, la sabi- 
doria y todas las virtndes. 

S. Bernardo pone en boca de Jesocristo las sigoienies palabras: Os 
saciaré con on alimento misterioso, llenaré voeslros deseos, apla* 
caré voestra sed, os darò reposo, y no desearéis ya nada; porqoe en 
mi estan los pastos de la vida, en mi se balla la dolce y verdadera 
saciedad. {Serm. tn Cani.). 

Aqoel coya alegria es Jesocristo, dice S. Agostìn, no poede verse 
privado de la felicidad qoe goza; porqoe està alegria, qoe se alimen¬ 
ta de on bien eterno, no cesa nonca (3). loda la vida, del jnslo, dice 
Clemente de Alejandria, es una Sesta perpètua y santa (4). iQoé 
hemos de temer del siglo, teniendo à Dios por prolector en la tierra? 
dice S. Cipriano (5). 

Animo poes, alma cristiana; unete sólo à Dios, sióntate en sa me¬ 
sa. El serà tu asidoo convidado, y El llegarà a constitoirse en tn 
festin. Repite con la esposa de los Caniares: El amado mio mo por- 
tenece y yo soy soya: Dilectus meus miki, et ego iUi. (II. 16.) 

La soprema felicidad del bombre consiste en que Dios reine en él, 
y él mismo descansaen Dios. Porqne, 1.”, Dios es on Rey mny josto 
y boeno qne manda con soprema dulzora, y es moy diferente de 

(0 JaniÉak ditfdiisiC p«r «t ott«i9dif illi r^guititi t)«{. «t dedit illì iciaiHiam 

SaoatottiAi hoMlUtit illnm iil laborikis; €t cvmplevìt labdfaa illrai4 X, to. 

(a) JustuiA eit Ut àMittat té, «foitumqiM io aliquo alio magit oonaolaiiaUfiC qaaM io 
Pètò, ni oniola mllit imaraacabC, bt la solut dulcii ^parèaa aoiiùlé meli, qbi aa doteado 
inaMtimabiliit par qaam concta amara dolcorabtor. Iàò, Cottféss. < 

(1$) Noo potasi qbiiqtum frandari déleètationibba aóu, cut ChHitos alt gaudiom; «torna 
cOilh aanllétiò ait, qum bono latatnr «HaroO. In Snntént, LXI, 

(d) Univarsa vita iaiti ait quidam aalaUtis aa sanctus dtas fastUs. lÀh, Sirom, 

C^) tQbii ei de secalo idatui est, cui in iaculo Deui tutor eil? 


Digitized by v^ooQle 



FELICIUAD. 293 

los lìranos, corno pI mundo, el demonio y la carne; pues éslos man- 

dan con imperio é insolencia cosas inicuas y muy penosas.2.* El 

reino de Dios consiste en la grada y en las virludes, la fe, la espe- 
ranza, la caridad, etc.; preciosos dónes que Dios comonica al alma 
para qoe alcance por su medio el supremo bien. Dios gobierna el 
alma revelàndose a ella é inspiràndote el deseo de unirse à El, de 
amarle y de servirle. ^Qué cosa mejor y màs feliz que conocer la 
verdad infinita, amar la bondad infinita, y servir y adorar la majes* 
lad infinita? 3.* Dios estableció su reinado, no por su propio inte- 
rés, sino para utilidad del alma que gobierna, ycon la mira de una 
ntilidad incomparable, queesbacerla vivir en lapiedad, la santidad, 
las yirtudes y la grada, y bacerle merecer el remo y la gloria ce- 
lestiales, donde poseerà à Dios y todos sus bienes durante la eterni- 
dad..... 4.” El reino de Dios no baco esclavosà sussùbditos, no les 
envitece, sino qoe àntes bien los mantiene libres y los ennobleCe, y 
àun los convierte en reyes, segnn aqoellas pajabras del Apocalipsis: 
Fecisti no$ Deo nostro regnum et saeerdotes, et regnabmus super 
terram: Nos babeis hecho duenos y saeerdotes de Dios, y reinaremos 
en la tierra. (V. tO.). Reinaremos en la lierra, es decir, dominare- 
mos nuestro cuerpo, las pasiones, el mondo, el infierno y la tierra 
de los vitos. iNo cs rey el que por grada de Dios domina sus de- 
seos é inclinaciones? ^No es rey el que refrena y encadena el orgu- 
llo con la humildad, la avaricia con la liberalidad, la ira con la 
cleinencia y la dolzura, la gola con la sobriedad, la lujuria con la 
castidad, y lo carne con el espirilo? ìNo ps rey aquel cova razon, 
cuya prodenda y continencia domina sàbia y vicloriosamenle la 
memoria, la voluntad, la concupiscencia y la inclinacion à la ira, 
los ojos, los oìdos, la lengua, la boca, los piés, las manos, y en una 
palabra, lodo su sér? 

Por eslo nos manda Jcsucristo orar y decir cadet dia: Adoeniat 
regnum tuum: Venga è nos el tu reino. (Matth, VI. (0.) 

Perfeclamente dice S. Cipriano: Quìen ha renunciado al siglo, es¬ 
tà por encima de los honores y del poder de la tierra; y por eslo 
quien seda à Dios y à Jesucrislo, desea, no las coronas de la lierra, 
sino la diadema celestial, y àun màs, sospira por la posesion de 
Dios, en quien debemos reinar (1). 

S. Ambrosio dice: Reinaodo Dios en nosotros, no poede nuestro 
adversario tener lugar que le perlenezca; no es el mal ni el peca- 
do los que reinan, sino la virlud, la pureza y la piedad (^}. Està 
es la verdadera dieba. 

Séd pues, ó Senor, nuestro Dios, séd nuestro rey, nuestro Ic- 
gislador; reìnad sobre nosotros; os ofrecemos nuestra alma y todas 

(t) Qui rtnuntiftTit )am iaculu. oujor «tt ét bonorìbut ajai «t regno; él idoo, qni ao Deo 
dedicai, non terrena, aed coelastia regno desiderai, imo Denm ij^som, quia in ilio regnaturi su*» 
inus. iSerm. ìa OruU Vom» 

(a) Si Deus in nobis regnai, loeoni habere adeeraarins non potasi. Culpa non regnai, pee** 
catam non regnai; sed regnai Tirios, regnai po^ctlia, legual dafotio. Strm» Vii» 

Tom. II.—38. 
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8 U8 polencias, sus cualidados, su grandoza; no podemos regirla 
nosotros mismos, y no queremos que el intìerno, el inundo. la car¬ 
ne, los tiranos la gobiernen. Vos, que nos habeis criado y rescaia- 
do con vueslra saogre, regidnos corno h propiedad vuestra, corno à 
■vueslro reino. Solo, gobernaréis con sabiduria, clemencia e imperio 

g ara venlaja y felicidad nuestra. Sólo en Dios e>ià el verdadero 
ien, el bien infinito, la hermosura, la riqueza, la dulzura, el re¬ 
poso, el Consuelo, todos los tesoros y dignidades, la majestad, la 
gloria Y la sabiduria, la viday la felicidad. \Jos sois, ó Dios mio, el 
ocèano infinito del sér, la bondad y la dicha sin limiles. Desde la 
eternidad loda verdad y lodo bien se balla en vos. Sois el principio 
y el fin de la creacion, el autor de lodas las cosas, el conserva- 
dor y la providencia del mundo; estais en todos los lugares, y exis- 
tis en todos los liempos ; sois la duracion, la regia,. el lazo, el tér- 
mino. Sólo en vos està la felicidad de los àngetes, de los bombres 
y de todas las crialuras. Dios mio, mi amor y mi lodo, baced que 
me sumerja en vos. 0 eterno é inmenso ocèano, rodéeme vueslra 
providencia, vueslra misericordia y bondad, corno el agua rodea ai 
pez en el mar; baced que me sumerja y nade aqui durante la eter¬ 
nidad; que me embriague, me pierda y me absorba aqui para siem- 
pre, y que conmìgo lieve mis deseos, mis volos, mis esperanzas 
y Guanto tengo, todos mis afectos y lodo mi amor. En eslo, y sólo 
en eslo se balla la felicidad. 

Jesucrislo es el alma que debe animarnos; en él lenemos la vi- 
da, el moviraiento y el sér, dice S. Fabio; in quo vivimus, et mo- 
vemur, et sumus. (flct. XVll. 28.j. El fiel cristiano debe decir: Je¬ 
sucrislo es mi soplo, mi respiracion, mi aspiracion, mi alma y mi 
vida; es para mi màs querido, roàs precioso y mas intimo què mi 
alma; porque es el alma de mi alma, el espirilu de mi espirilu, el 
centro de mi corazon. Asi corno el alma ànima, vivifica, mueve, 
gobierna y dirige todos los roiembros; asi corno babla por medio de 
la boca, oye por medio de los oidos, ve por medio de los ojos, anda 
por meÀio de los piés, y loca por medio de las manos; de la misma 
manera Jesucrislo anima y vivifica mi alma, y por su medio mi 
cuerpo, todos sus seniidos, todas sus polencias y todos sus miem- 
bros, y los mueve y los dirige al bien y en servicio suyo. Porque . 
él hacè que mi lengoa no diga màs que cosas buenas y santas, que 
mis ojos no vean nada impuro, que mis oidos no se abran màs que 
à la palabra de Diosy à las conversaciones castas, que mi corazon 
sólo gusle del cielo, que mi espirilu no piense màs que en las cosas 
divinas, y que mis pi és y mis manos no obren roàs que para obras 
buenas. 

^Teneis hambre? De.sead à Jesus; es el pan y el alimento de los 
àngeles. ^Teneis sed? Desead à Jesus; es el mananlial de las aguas 
vivas, es el vino que embriaga el alma. Estais enferinos? Id à 
Jesus; es el mèdico supremo, el salvador. iSe acerca la muerie? 
Suspirad por Jesùs; es la vida y la resurreccion. ^Teneis dudas? 
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Consultad à Jesùs; es el àngel del gran consejo. ^Estais en la igno- 
rancia y en el error? Preguntad à jesùs; es el camino, la veidad y 
la vida. ^Sois pecadores? Implorad à Jesùs; él es el que libra al 
pueblo de sus pecados; para eslo vino al raundo; su objélo, el fru- 
to de su pasion fué borrar el pecado. ìEsUùs alormenlados por el 
orgullo, la gula, la impureza y la indolencia? Invocad h Jesùs; él 
es la humildad, la sobrìedad, la pureza, el amor y el ferver por 
esencia. ^Deseais la hcrmosura? El es la bermosura incompa- 
rable. ^Deseais las riquezas? En él babìlan, .basta corporalmente, 
todos los tesoros de la Divinidad, dice S. Fabio: /n ipso inhabitat 
omnis plenitudo Divinitatis corporaliter. (Coìo^. II. 9.). ^Envidiais I 05 
honores? La gloria y las riquezas eslàn en su casa, dice el Rey 
Profeta: Gloria $t dioitice in domo ejus. (CXl. 3.). Es el rey de 
gloria: ^Quis est iste rex glorice ? (Psal. XXIII. IO.) iQuereis à un 
amigo intimo? Por amor vueslro bajó del cielo, Irabajó, sudò, llevó 
su cruz, y por vosotros murió tarabien, ìQuereis la sabiduria? Es la 
sabiduria eterna é increada del Padre. ^Deseais consuelos y alegria? 
Es la dulzura de los corazones afligidos, y la alegria de Io» ànge- 
les. ^Deseais la justicia y la sanlidad? Es el Santo de los Santos, la 
eterna justicia que justibca y santifica à todos los que en él, creen y 
esperan. ^Deseais la vida bienaventuràda? El es la vida eterna y là 
dieba suprema de los Santos y de todos los eicgidos. 

La ùnica y verdadera felicidad està en Jesucrìsto. 

Sólo en el cielo se balla la felicidad suprema. Jamàs el ojo ha po- 
dido ver, ni el oido percibir, ni el corazon del bombre sentir lo 
que Dios tiene preparado en el cielo para los que le aman, dice S. 
Fabio à los Corintios: Oculus non vidit, nec auris audivit, nec in 
cor hominis ascendit, qace prceparacit Deus iis, qui diligunl Uhm. 
(1. 11. 9.). Alli se embriagarà el alma con la abundancìa de la casa 
de Dios. Apagaréis la sed de vuestros elegìdos, Senor, con el torrente 
de vuestras delicias; porque en vos està el manantial de la vida, y 
en vuestra luz veretnos la luz, dice el Reai Profeta: Inebriabuntur 
ab ubertate domus tua; el torrente voluptatis tua potabis eos; quoniam 
apudte estfons vita, et in lumine tuo videbimus lumen. (XXXP. 9.10.) 

Acà en la tierra, dice S. B -rnardo, el justo muore lleno de dias, 
y en ei cielo vive por la eternidad; en lodas parles se sacia, de 
grada en la tierra, y de gloria en el cielo: ffic moritùrjusius pie- 
nus dierum; et illic oritur tn plenitudine dierum. Utrobique plenus; et 
hie gratta, et illic gloria. (Serm. in Cani.). Decid al jusio que estarà 
bien en el cielo {Véase Cielo), dice el Senor por boca de Isaias: 
Dicitejusto quoniam óene. (111. 10.) 

Todos nos danamos à nosotros mismos, dice S. Ambrosio: J^emo 
laditur, nisià seipso. (Serm. III.). El bombre desea sin cesar la fe- 
lìcidad, una felicidad sin fin en goces y en duracion; y sin em¬ 
bargo huye de ella; la quiere, y se aleja de ella. La felici dad se 
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le prèsetela, y él cieira los ojos, la despreoia y se va. Là busca eh 
podas parteg en donde jamàs ha de epcontrarla, ep todas parles ea 
donde no està. Y àtli donde se balla y dónde puede ballarla, ho Ja 
busca. La dieba no està fueca de Dios; sólo està en Diòs; y alll ho 

4°iere él buscarla.Giego, engafiadò, seducido por la inehlira, el 

érror, el demonio, el mondo, los senlidos, oree ballarla en lós ob- 
j'etos sensibles, carnale8,en los objetos de la lierra, en las criatùràs, 
eh lo que )e rodea y en si misrno; pero, corno no peirsigno màs que 
fantasmas, sólo encoentra la nada. 

Giegos éspiritoales, abrid los ojos, yvereìs qUe la verdaderà feli- 
cidad no està màs que en Dips; comprended por fin que sólo alti Iq 
hallaréis;arroiaQS pùesal Seno de Plos, y descansaréis èlernaméhte. 

Ile. Sènio Tomàs de Aquiho indica Ires medios para adquirir hfelici- 
S!ISer!r^u'fiàd; 1.** la voluntad firme...; %.* la resistencia à las j^iones...; 3.* 
' la bondad, la mahsedumbre bàcia el prójimo. (4. art. 7.) 

S. Agustin indica dos medios: la oracion y la lectura. Porqoe, di¬ 
ce, cuando oramos, hablamos à Dios; y cnando leemos, Dios nos 
^abla: Cv,m oramtu, ipsi euiit Beo loquimur, eum vero legimus, Dtut 
nàhiscutn loqrnitur. (Serm. GXII. de Temp.). 

Adnel gran doctor senala tambien en eira parte olro terCer me¬ 
dio: Observar la ley de Dioq: Ilie beafitsimus est, qui divinai Seiriplu- 
rat vertit in opera. (Serni. GXII. in Temp.). 

Praciicar las ocho bienaventnranzas es buscar y ballar la felicidad 
yerdadera. 
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es el iìn del hombre? Dios. iCuàI es só ùnico fin7 Sólo 

8 ìo8 .Dios ha becho al hombre parh qae el hombre conoclese 4 

ios, y coDOciéndòle ie amase, y amàndole le poseyese, y poseyéh- 

dolè fuese feliz soberana y eielmùmente. 

Asi coiùo el caballo nace para correr, el ave para volar, y el baéy 
para la labranza; àsi corno el fuego etisie- parù oalentar, el sol para 
llumiaar, el agua para apagar la sed, y el pao para ser nnestro 
alimento, eie.; àsi iambieh él hombre ha nàcido para conocer, amair 
y servir à Dios, para qùe gozàndo dé la posesion y Vision de Dioà, 
sea para siempre dichoso. 

El ipondo, dice Laclancio, Iné hecbo pàra que nosòiròs nabiése* 
mos; nosolros nacemOs para conocer 4 Dios, creador del ibqndo y 
tabbien naestVo, y le conocemOs para servirle; le servimos para re* 
cibir la inmortalidad en recompensa de nueslros tràbajos, y recibì- 
mos el predo de la inmortalidad pàra que, hechos semejantes 4 loà 
4ageles, siryamos para siempre 4 nnestro sapremo Padre y SeSO'r y 
seamos el eterno reino de Dios. Este es el fin sapremo de làs cosàS; 
oste es el secreto de Dios y él mUterio del mando; Bae iuianta 
rerum est; hoc arcanum Dei, hoc mysterium mundi. (Lib. Vii., c. VI.) 

Oigamos todos el Gn de loda palabra, dice el Eclesiàstes: Temed 4 
Dios, y observad sus mandamientt^, borque ahi està el hombre en- 
tero; rinem.loquendi par iter otnnes aisSiantus: Deùin tiihe, et mandata 
ejus observa; hoc est enim omnis homo. (XII. 13.) 

Véamos là opinion de S. Bernardà: Debo aùiar inGiiitatnente, di¬ 
ce, 4 oquel por quien soy, vivo y tengo sentimienlos. Si no le amo, 

. soy qn inarato y un indigno. Sehor Jesùs, el qae se niegiie 4 vivir 
por vos, es Verdaderamenle digno de muerle, y por eso està mùerto. 
Aquel 4 quien no gustais, tiene el gùsto depravado; y aqnel qUe Ua- 
la de pasàr sin vos, no es nada. En Gn, ih qné està el hombre sino 
para conoceros? ]0 Dios! Sólo para vòs lo bidsteis lodò, y el que 

a qiere exisiir para si mismo, y no pàra vos, empieza por no àer qn- 
à en medio ae lodas las cosas. Temed 4 Dios y obsérvàd su lev, 
dice la Escrilura; porqne ahi està el hombre lodo; asi pùes, si àhi 
està el hombre lodo, sin esto no son nada los hombres (1). 

Temer 4 Dlios y observàr sa lev es èi ùniòo Gn del bOmbre. t si 
preguntais: ^QUé es el hombre? Salomon contesta: Es èl qne tenào 4 

(i) Valdc omnioo nubi amandas est. per qtaem sqoi, tIvo et sapio. Si oóu arào, in^ratas 
somat indigaus. Dignus piane est morte, qui libi. Domine Jesu, recusat 'rirere, et ÀortauSjoM. 

qni tibi non sapit, dasipit; et qui curat esse Disi propler te, prò nìbilo est, et nihil est. De- 
niqoe, ^id est homo, nisi quia tu innotuisti ei? Propter temetipsum, Dens, fedsti omnia; et ^i 
esse Tult sibi, et non tibi, nihil esse ìncipit inter omnia. Deum time, et mandata ejus observa, hoc 
est, inquit, omnis homo. Ergo, sihooest omnis homo, absque hoc nihil est omhiihomo. InEcetes* 
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Dios y le obedece. Los bombres que no obran asi, parecen bombres, 
pero en realidad son leones soberbios, barpias rapaces, ligres fero- 

ces, Jobos bambrientos, etc.Por esto el mìsmo Epictelo dice; Ei 

qne no tiene abcion à la virlnd, es indigno de qne le llamen bom- 
bre: Hominis nomine dignus non et/, qui viriutit ttmiosus non est. 
(Ila Laertius.) 

Por csto el hombre que vive còrno nn impio, no es nn bombre, 

sino un animai disfrazado con Iraje tramano. 

£1 Reai Profeta pedia pues con mncha razon à Dios que le bicìe* 
se conocer su 6n para saber lo que le faltaba y prociiràrselo: Nolum 
faemihi, Domine, fnem meum, ut sciamquid desitmihi. (XXXPIII. 5.) 

Por eslo no se ocupaba màs que de los dias de la cternidad: Me- 
mor fui dierum ahtiquorum. (CXXXXII. 5.). Por eslo sus meditaciones 
eran ùnicamente sobre los anos eternos. Y los afios eternos son Dios. 
Et annos oeternos in mente hahui. (LXXVl. 6.) 

Dios lodo Io bizo para su gloria, dicen los Proverbios; Universa 
propter semetipsum opetatus est Dominus. (XVI. 4.). Dios ba creado 
el mundo y lodo lo que contiene, para su gloria y para si mismo; 
corno ùltimo fin que es de lodas las cosas. Porque, asi corno es la 
causa primitiva y el principio de todo, de la misma manerà es et 
fin de todas las cosas. El mismo lo dice en el Apocatipsis: Soy el 
alpha y la omega, el principio v el fin: Ego sum alfa et omega, prtn- 
cipium et finis. (I. 8.). Todas las criaturas tienen por fin la glorifi- 
cacion de Dios para promulgar y celebrar por todas partes el poder, 
la misericordia, la justicia y la sabiduria de su Griador. Por eslo 
Dios es el mismo en todas las cosas, y en todas las cosas es seme- 
jante à si mismo... Dios, dice S. Agustin, es tan grande en las co* 
sas màs insignificanles corno en las mayores: Deus nec major est in 
maximis, nec minor in minimis. (Lib. Civit.). 

Observad qne Dios lo ha becho todo parasi mismo, no per deseo 
y necesidad de gloria, sino porque la naturaleza y el órden de las 
cosas asi lo exi^e. La crialura se relaciona con su Griador, y le mira, 
por su esencia intima y enlera, corno fin y bien supreme. Igualmen- 
te la naturaleza y la Divinidad del Griador tiene una dignidad y ma- 
jestad tan grandes, que esige que todo vaya à parar à El, y àun màs; 
es propiedad esencial de la Divinidad ser el ùnico fin de todas las 

cosas. Ni pudiera suceder de otra manera; repugna pensarlo. 

flaciéndolo todo Dios para si, es justo é indispensable que, coo¬ 
perando con él, tengamos idèntica intencion, baciéndolo lodo en ala- 
nanza y gloria suya y dicicndo con S. Ignacìo de Loyola; Sea todo 
para mayor gloria de Dios; Ad majorem Dei gloriam. (In ejus vita.) 

Aunque Dios lo baya creado todo para si corno ùltimo fin, sin 
embargo lodo lo ha creado mediatamente para los juslos.qne le obe- 
decen; para ellos ha creado el sol, la luna, el fuego, los àrboles, las 
frntas, los animales, etc.; à fin de que, sea por si mismos, sea por 
SUB diversas criaturas, bagan que todo vaya à parar à él. Pues si 
todo lo hace Dios para el bombre, es muy naturai que el bombre lo 
baga à su vez todo por Dios. 
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Dio», dice S. Bernardo, lodò lo hace para si mìsmo, es decir, qoe 
por una bondad gratuita lo hace lodo para sns escogidos y on utili- 
dad de ellos, qoien es la causa de su accion. Esle es el tin deDios, 
dice S. Fabio: Omnia fropter elecios. (ll.Tin). II. IO.) 

Santo Tomàs ensena que Dios es la primera causa eGciente, ejem* 
piar y final de todas las cosas, porque Dios al producirlas, quiere 
comunicarles su bondad, y aquéllas tienden à participar de ésta. 
El fin es la intencion del que obra. Pero Dios no ha hecho las cosas 
para si corno fin de si mismo, poes Dios no tiene fin de si mismo, 
sino que es el fin de todas las cosas para fin y bien de las criaturas. 
En Dios la sabiduria, la bondad y la accion son una sola y misma 
cosa con Dios, y por consiguiente no puede ser su fin. Asi pues Dios 
todo lo ha criado para si^ es decir, ha creado todas las cosas con el 
fin de manifestar y comunicar à sus criaturas su bondad, su sabidu¬ 
ria, su poder, su magnifieencia, su gloria, eie.; lo que es un bien 
para las criaturas, y no para Dios. Pues Dios, por està comonìca- 
cion de si mismo, no adquiere nada para si, ya qoe poseyéndolo 
todo esencialmente, nada nuevo puede adquirir; de lo que se deduce 
que la gloria con que los hombres le ensalzan en compania de los 
^gcles y de todas las criaturas no anaden nada à la snya, teniendo 
en si corno tiene la gloria increada é infinita; pero exige està gloria 
exterior, para que las criaturas saquen de Dios su esencia, sus propie* 
dades, sus cualidades y todos los bienes. (5. q. art. 7.) 

El mismo Platon, pregontando por qoé habia criado Dios el mun* 
do, contestò: Dios es moy bueno, y la envidia no tiene nunca cabida 
en el que es muy bueno; y asi quiso que todas las criaturas pariici- 
pasen de El segun que cada cual sea capaz de la bienaventuranza: 
Optimus erat [Deus]', ab optimo porro invidia longe relegata est. Ua- 
que consequenter sui similia cunela, proul cujusque natura capax bea- 
tiiudinis essepoterit, efjici voluit. (Dial.). 

Alvarez explica claramente està verdad en una sòbia, profunda y 
suave contemplacmn. Ante todo, dice, ó santisimo SeSor Dios, sois 
el ùltimo fin de todas las cosas, y todas las criaturas sólo os bus- 
can à vos para su ùltimo fin. Porque lodo lo babeis creado para 
Tuestro poder, no porque os fallase algo, sino à fin de que cada co¬ 
sa, segun su naiuraieza y su capacidad, participase de vuestra in¬ 
finita perfeccion. Su fin es pues el de aspirar a vos, revestirse de 
vuestra semejanza en Io posible, y acercarse à vos, criador suyo. 
T basta las criaturas desprovistas de razon, llevadas por su misma 
naturaleza, se dirigen à vos corno à su fin, miéntras buscan su 
propio bien, lo quees una participacion de vuestra bondad. Sólo el 
bombre pecando se separa de vos y se inclina hàcia la abyeccion 
de la criatura. En segundo lugar, el universo entero descansa en 
su fin; y cuando està separado de El està agitado sin tregua basta 
que liega su fin del modo qoe le es propio. Vos, Senor, sois poes 
nuestro reposo: sólo vuestra majestad puede llenar ouestro cora* 
zen, y sólo vuestra bondad y vuestra dulzura- son capaces de saciar* 
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le. Ni las dignidades, ni las riqqe^as, ni los placeres, ni lodos los 
bienes creados llenan la inniensa cavidad del corazon; sólo tros, ó P'ios 
mio, que sois el ùnico bien infinito é inerendo, podeis Menarlo y ha- 
cerle feliz. Vos soig, Senor, la ciudad à donde nos encaminamoi, el 
poerto à donde nos dirigiinos, el lecito en el qne podemos ballar 
reposo, y el bàculò qne nos sosliene. En torcer lugar, sólo cnando 
OS posea, Sefior, a vos qne sois ini ùnico y ùltimo fin, sólo entòn- 
ces seré infinitamente dieboso. [In hai.). 

Las crialnras privadas de razon aspiran à su fin, glorificando à 
Dios Con su ^’oz muda, corno la obra glorifica al artista, corno una 
casa da gloria à su arquitecto, conto el cuadrq baco bonor al qne lo 
ba pintado. 

Dios lo ha Crcado todo para su gloria jnereada, qne es El mìsmo; 
para comunicar à las criaiuras la ^oria de sus perfecciones infinitas, 
y no para la gloria creada que recibe de las criatqras. Sin embargo, 

■ de està gloria increada resulta naturai y necesariamente la gloria 
creada, con la cual todas las criatoras alaban à su Griador; porque 
todas las criaturas deben en loda justicia aquella gloria à Dios. Pe¬ 
ro està gloria creada no ba podido propiamente ser el fin de Dios, 
no ha podido desearla creando el universo y tofio lo que esiste para 
procurarsela; ya porque està gloria està fuera de Dios, y siendo 
creada es mqy poca cosa; ya pof(}oe, conto ya lo bemos diebo, nada 
anade à la gloria increada é infinita que Dios posee en si mismo 
desde toda la eternidad; ya tambien porque està gloria ó glorifica- 
cion es àntes el bien de las crialnras que el de Dios. Porque la di- 
eba, la felicidad de la criatura consiste en conocer, amar y servir 
al Griador, segun aqnellas palabras de S. ilgustin: Senor, nos ba- 
beis creado para vòs, y nuestro corazon està agitado giempre basta 
que fiescansa en vps: Fecisti hpmine, ad le, el inif^ietum est 
cor nostrum donec requiescat in te. (Lib. Gonfess., c. l.) 

El fiombre lleva la imàgen de Diòs, 1.” corno el bijo la de su pa¬ 
dre, h fitilcn debe amor, respetp y obediencia; corno propiedad 
de su apio, à quien debe temer y respelar; 3.” corno el soldadO lle¬ 
va la imàgen de su jefe y de su rey, à quien debe fe y obedieu- 
cia; 4-** cn fin, conto ministro y dispepsador de los bienes de sù 
atno y senor, à (luien debe dar cnenta exacta del uso de las criato- 
ras que le ban sido confiadas, y fio qne se ba seryido para perpètua 
alafianza y gloria del Senor, su Dios..... 

La razon con sus luces me manifiesta qne procedo de Dios. Si 
«*^*>,**^^ procedo de Dios, debp pues cpnsagrar mi vida opterà à ir à Dios, 
nB«eihMi«a volver à él. 

2. ** La razon me manifiesta que todo lo tengo de Dios. Teniéndolo 
tpdo de Dios, tododebo reperirselo..... 

3. ” La razon me manifiesta que todo Iq debo à Dios, bienes teny- 

poyales y bienes sobrenaturales.i\si pues Dios debe ser mi fin..... 

4. * La razon me manifiesta que debo encaminarme constante men¬ 
te à Dios. 
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FIN DEL UOMBRE. 

En segando liigar el corazon con su capacidad, sus neccsidades y 
sus deseos inmensos é insaciables, me dice bastante que Dios os mi 
fin. El corazon desea invencìblemente la felicidad, necesita la felicidad, 
y la busca irresistiblemente.Pero la verdadera felicidad, la felici¬ 

dad capaz desatisfacer el corazon, jamàs ba existido ni existirà en las 

criaturas.Sólo existe en Dios.Asi pues Dios es mi fin, ya que 

en él sólo balla mi corazon la paz y cuanto puede anhelar. 

En torcer lugar la conciencia me dice de dos maneras evidentes y 
palpables que mio Dios es mi fin: 1.“ con los remordimientos cuando 
no me encamino à Dios...., 2.” con la paz, la alegria y la felicidad 
que experimento cuando sólo à El le busco y le qniero. 

En coarto lugar la fe me ensena que Dios es mi ùnico fin. 1.* 
La fe me manifiesta la creacion; me dice que estoy hecho à imàgen 
de Dios, que està imàgen està becha para gozar de Dios; y es darò 
que la imàgen no existe màs que para que sea la reproduccion de 
su modelo. 2.** La fe me manifiesta que el bombre cavò por baber- 

se alejado de Dios, su ùnico fin.3.” La fe me da* à conocer la 

redencion. Y ipor qué me habria Dios rescatado, si no esloviese yo 
becho para El y si no fuese mi ùnico fin? 4.” La fe me presenta los 
Sacramentos, las gracias, la ley de Dios, la religion, etc., corno 
medios de obtener à Dios, mi ùnico fin. Eslos grandes medios me 
prueban que sólo Dios es mi fin; pues de otra suerte Dios me ofre- 
ceria medios inùtiles. 

El sol..., la luna..., la lierra...,' las estrellas..., los mares..., los 
elementos..., las estaciones..., los àrbolesy las planlas..., los ani- 
males..., los minerales..., los vegetales..., tienden al fin que Dios- 
les ha senalado, es decir, à la niilidad del bombre, y de ahi tambien 
à la glorificacion de su Autor. 

Si cada cosa nose encamincise à su fin, lodo seria un càos. 





Tom. li.;—39 
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esucristo es oueslra alegria... EI qne se aiegra en Jesacristo. 

pocdc CDganarse en sus consuelos: Nonfotest 
*rro erM%m^ guisquam fraudare delectationibus suis, cui Christus est gaudium. 
“•* . (Senlent. XC.) 

No es oienester, dice el abaie Apolo, pensar con trisleza en nues- 
tra salvacion, stendo beredcrosdel reino de los cielos. Queeslén tris- 
teslos paganos, lloren los jadios, y sean mny desgraciados los co- 
razones impenitentes; pero alégrense los crislianos. {In vit. Patr.). 

Està alegria cristiana liene por principio: 1.” la misericordia de 
Dios... Alégrese vuestra alma en la misericordia delSenor, diceel 

- Eclesiàslico: Lcetetur anima vestra in misericordia ejus. (LI. 37.) 

2. ® La esperanza en Dios... He esperado en él, que es la salva¬ 
cion eterna, dice el profeta Baruch, y la alegria me ha venido del 
que es Santo: Ego speravi in alernam salutem, etvenit mihi gaudium 
à Sancto. (IV. 22.) 

3. ® La promesa de Dios. Yo soy qnien os consolarà, dice el Seuor 
por medio de Isaias: Ego, ego ipse consolahor vos. (LI. 12.). Las vir- 
gehes, dice el Senor por boca de Jeremias, se alegraràn en coro, y 
tambien los jóvenes y los ancianos; y yo cambiaré su duelo en re- 

- gocijo, y les consolare, y les llenaré de alegria despues de su dolor; 
y embriagaré el alma de los sacerdoles con mi abundancia; y mi 
pueblo quedarà lleno de mis bienes, dice el Senor (1). 

4. ® Està alegria cristiana està fundada en los méritos y en la bon- 
dad de Jesucrìslo. 

5. ® En los medios de salvarnos, los Sacramenlos y la oracion. 

6. ® Enios méritos que podemos ttdquirir en lodas las cosas, diri- 
giéndolo lodo à Dios.... 

7. ® En la misma obligacion que Dios nos impone de alegrarnos. 
Hija de Sion, dice por medio del profeta Sofonias, entona bimnos de 
alabanza; Israel, da grilos de alegria; ulégrale con lodo tu corazon 
y estremécete de piacer: Lauda, flia Sion; jubila, Israel, Itelart et 
exulta in omni corde. (111. 14.). ^A qué tanta alegria. Profeta? 
Porque el Senor vueslro Dios està en medio de vosotros; es el Dios 
fuerte, es vuestro Salvador: se alegrarà en vosotros, descansarà en 
vueslro atrror, y se eslremccerà de alegria en vosotros. {Sophon. IH. 
il.). Alégrate, hija de Sion, anade el Senor pior boca del profeta 
Zacarias, alaba al Senor; mira (jue vengo y babitaré en medio de ti: 
Lauda et lattare, filia Sion; qutaecce ego vento, et habilabo in medio 

(i) Laetaliilur virgo in choco, juveoet et leaet «imul: et convertam hictUBi eoram in gan- 
diuin,et coiisolabor eos, et IteliGcalio à dolore suo. Gt ioeliriaho animain sacerdotuoi pioguedine; 
el popului tucul buoi! weii adiinplcbitur, aìl iDomiout. XXXI * ìZ, i4* 
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tui. (II. io.). Servici al Sefior con regocijo, dice el Sairaisla: Strvite 
Domino in latitia. (XCIX. 1.) 

8.* Està alegria cristiana està fundada en las gracias y en los dó- 
nes de Dios. Aicgraos, dice S. Bernardo, pues recibis ya los dónes 
de la mano izqnierda de Dios; alegraos, porcine esperais los dónes de 
sa diesira. Su mano ìzqaiercla sostiene, su diestra recibe; su mano 
izquierda cura y jostiSca, su diestra abraza y beatifica. En su mano 
izquierda estàn los méritos, en su mano derecba las recompensas; 
en su mano derecba las delicias, y en su mano izquierda los reme- 
dios (1). 


se balla la verdadera alegria? i.“ Se balla en el Senor. Re'«B«Hide 
gocijaos sin tregua en el Sefior, dice el gran apòstol à los Filipen-J/* 
ses; OS lo repito, rogocijaos: Gaudete in Domino semper; ilerum dieo, grimi 
gaudefe. (lU. 4.). Regocìjao.s, dice S. Anselmo, no en el siglo, sino 
en el Senor; porque, ast corno nadie pnede servir à dns nmos, nadie 
puede tampoco alegrarse en el Sefior y èn el siglo: Estas dos alegrias 
estàn opuestas corno la nocbe y el dia. [In Epist. ad Philipp. IV. A.) 

Alegraos en el Sefior, dice el Reai Profeta, y os concederà todo lo 
que vueslro corazon le pida: Deleclare in Domino; et dabitjibi peti- 
tiones cordis lui. (XXXUl. 4.). Mi corazon ymi carne, anade, se ban 
regocijado cn el Dios vivo. [LXXXllI. 5.). Jastos, alegraos en el 
Sefior: Latamini,justi, in Domino. (XCVI. 13.). En cuantoà mi, di¬ 
ce el santo varon Tobias, baré que mi alma se aiegre en el Senor: 

Ego autemy el anima mea in eo latahiimr. 

. Oigamos à Isaias: Me alegraré en el Sefior; mi alma estarà llena 
de regocijo; mi Dios me ba dispuesto los vestidos de la salvacion, y 
me ba rodeado cmn los adornos de la jusiicia, corno el esposo adorna- 
do con su Ciorona, y laesposa resplandeciente de piedras preciosas (2).. 

Por mi parte, dice el profeta Rabacuc, me alegraré en el Senor; 
me estremeceré de alegria en Dios, mi Jesus: Ego autem in Domino 
gaudebo, et exullabo in Deo Jesu mro. fili. 18.). Seiscienlos afios 
àntes de la venida de Jesucristo, anuel profeta le anuncìa, le nombra 
y se regocija en él; porque preveia que por medio suyo quedaria, 
corno nosolros, libro de sus enemigos, del demonio, del pecado, de 
la concupiscencia, de la carne, del mundo; y seria lambieu colma- 
do de su gracia, de so feiicidad y de su gloria. 

Està alegria, que debe tener el cristiano, no es la alegria segun 
el senlido de la naturaleza, porque nosolros sentimos dolor cu la 
iribulacion, sino que aquella alegria es conforme à la razon, ìlus- 
trada y foriificada por la fe y la gracia... 


(i) Gaudete, quia jani percepistia dcMia fioìetni; gaudete, quia ezipectatit pr«nua dexierar. 
L«ra qaidem levai, desterà suscipit^ lava medetur et jaftificat, desterà amplectitur et tan- 
ctidcat; tu Iwa ejna merita, in desterà vero proemia cootinentur, indextera delicias, in lava anni 
medicina. Serm. JV in vigilia Nativ, 

fa) Gaudena gandelto in Domino, et ezultabit anima mea in Deo roc.o; quia iuduit me ve- 
atiraentia salutia, et indumento justitia circumdedit me, quali sponium decoraluiii coroua ,tt 
. quali aponiam ornatam monilibus imi. Xì. io. 


•• ha* 

▼er«a. 
a I a. 


Digitized by ^ooQle 



304 GOCES CRISTI AMOS. 

La alegria espiriloal es ud goslo anlicipado de la alegria dei cielo: 

Léjos de mi, Senor, dice S. Agastin, léjos de mi cor^zon crecrme 
fetiz, por màs alegria ^ue experimenle faera de vos; pero haced qoe 
cxperimente esa alegria qae el impio no conoce y que dais à los que 
ossirven. Vos mismo sois esla alegria, y el alegrarnos cerca de vos, 
de vos y por vos, constilaye la vida bienaventurada; esa es la ver- 
dadera alegria, y no bay otra: Gaudium tuipse es; et ipta est beata 
vita gaudere ad te, de te, propter te; ipsa est, et non altera. (Lib. X. 
Confess., c. XXII.) 

Senor, dice el Salmista, me babeis socorrido -y consolado: Tu, 
Domine, adjuvisti me, etconsolatus es me. (LXXXV. 17.). Rebose de 
alegria el corazon de los qae os buscan: Latetvr cor guerentium Do^ 
minum. (Psal. GIV. 3.^ 

Ue Le alegrado en la saiud qae be recibido de ti, Senor, dice Ana 
en el prìmer libro de los Reyes: Lalata sum in salutari tuo. (11. 1.) 

La ùnica y verdadera alegria es la que se baila en el Griador, 
no la que està en la criatura; caando la poseemos, nadie paede ar- 
rebatàrnosla; al lado suyo toda alegria es trìsteza, toda dolzora es 
amargura, toda suavidad pesar, toda hermosara feàldad,.y en fin, 
todo lo qpe puede regocijar fuera de Dios es penoso (1). ù perfecta 
alegria, anade aqnel gran Doctor, no viene de la tierra, sino del 
cielo; no procede de este Jogar de làgrimas, sino de la ciadad de 
Dios embriagada por un rk) de vida. I^Epist. CXIV.) 

La alegria en Dios, dice S. Grisóstomo, es la ùnica que no puede 
arrebatàrsenos; todas las demàs alegrias sou variables y pasajeras; 
pero el que se aiegra en Dios, se adhiere al mismo principio de todo 
deleite puro, al mananlial de la verdadera alegria. Las demàs ale> 
grias no nos alegran de tal manera que puedau ahuyentar la tris- 
teza y el enojo; al contrario, son causa y origen de pesares. Pero 
la alegria en Dios es estable, inmutable, y tan grande, que Rena el 
corazon. Y corno las centellas que caen en un mar inmenso quedan 
al punto apagadas, asi tambien, suceda lo que quiera ai que baco 
consistir su felicidad y su alegria en Dios, lodo queda negado en 
este ocèano sin limites; y su alegria, léjos dedisminuir, toma à cada 
momento creces. {Homil. XYIII. ad pop.). 

Nos babeis creado para vos, Senor, dice S. Agustin, y nnestro 
corazon estarà siempre inquieto basta que descanse en vuestro seno; 
Feeisti nos. Domine, ad te, et inquielum est cor nostrum douee re- 
quiescat in le. (Lib. I. Gonfess., c. I.) 

£1 verdadero cristiano sólo en Dios naila el descanso y la paz; asi 
pues alli estàn exclusivamente las verdaderas alegrias. Las alegrias 
del mando, las alegria^^que proporcionan las pasiones ^dah acaso 
paz y descanso? Nunca; sólo nos proporcionan disturbios y remor-' 


(j) lHuJ rerura et tolum est gaudium. quod non de creatola, aed de Creatore coodpitur; 
et qood.com posaederit, nomo tollet d le; cui comparata omnia alioode iueouditaa, meror «ai; 
omnia auavilas, luoeror eat; omoe dolce, amaram; orane dacormj», fbadom; orane poatremo- qoed- 
cumque aliud delcclaie poiait, looleatuin. ^ 
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dimienlos.El goe quiera ballar la alegria en si mismo, aòade S. 

Agostin, estarà triste; pera el que busqae en Dios so alegria, eslarà 
Biempre aiegre: Qui vuU gaudere de se, (ristis erti; qui autem de Deo 
vult gaitdere, semper gaudevit. (Traci. XXIV. in Joann.). 

Jerusaien, exclama el profeta Baruch, mira hàcia Oriente, y con- ' 
tempia la alegria que viene de Dios sobre ti: Circwupice, Jerusalem, 
ad Orientem, et t>iae jacunditakm à Deo libi venientem. (IV. 36.) , 

Ei qne basca k Dios, busca la alegria, dice S. Agustin: Deum 
qucerens, gaudium quarit; porque al acercarse k Dios queda iln- 
mioado, fortificado y amado de Dios. Sólo Dios es la verdadera y 
completa alegria del corazon; sólo El llena el corazon del hombre y 
del àngel. {^ntenl. IX.) 

^Dónde se balla aùn la verdadera alegria? Hallaremos en segun> 
do lugar la alegria en una vida santa. iQuereis, dice S. Bernardo, 
no estar nunda trisles? Vivid santamente. Una vida pura siempre 
goza de alegria, miéntras la conciencia del culpable està siempre 
snmergida en el pesar: lYis numquam esse tristis? Bene vm: bona 
vita semper gaudium habet; eonscientia rei semper in pana est. (De 
inter. domo, c. XLV.) 

3. ** Se balla la verdadera alegria en la bumìldad. Aguardemos 
humildemente el consuelo de Dios, dice Judith: Exspeetemas humi- 
les consolationem ejus^ (Vili. 20.Ì 

4. * Se balla la alegria en una ouena conciencia. ^Qué màs rico, 
dice S. Bernardo, que màs dolce para el corazon, gué màs tranqui- 
lo y seguro en la tierra que una recta conciencia? No teme la pér- 
dida de los bienes, ni las reprimendas, ni los sofrimientos; léjos de 
asttstarle la muerle, la calma de regocijo. (Lib. de Consid.). 

La conciencia de una recta volontad, dice Giceron, es el mayor 
de los consuelos en medio de las penas de la vida. (Ad Torquat.), 
Séneca, escribieodo à Lucinio, dice: Quiero que estés siempre con¬ 
tento. Pero me diràs: ^En dónde he de ballar està contento, esle 
gozo verdadero y constante? En una buena conciencia, en buenos 
consejos y buenas acciones, en el desprecio de lo que pasa y en una 
conducta irreprensible. Aprendamos de ahi que las buenas accio- 
nes proporcionan la alegria. 

6. ** Se encuentra alegria en el temor de Dios. El temor del Se- 
&or, dice el Eclesiàslico, es la alegria y el trionfo, y un mananlial 
de alegria y una corona de .regocijo. El temor del Senor aiegrarà 
el corazon; le darà gozo y regocijo, y tambien largos dìas. Al qne 
teme al Senor le espera alegria en el fin de su vida, y bendicion en 
el dia de^ su muerte. (I .\ 

7. ** Hàllamos la alegria en los consoladores pensamientos del 

Cielo, de Jesocristo, de los beneficios de Dios, de su presencia, de 
so morada y cooperacion en nosotros, de la saniisima Virgen, de los 
Sanlos, eie. 

• 8.” Se balla la verdadera alegria en el amor de Dios. 

3.” Se balla la alegria en la morlibcacion de los senlidos. Si re- 
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nanciais à los ptaceres de los senlìdos, Dios os darà delicias mucbo 
mayores. En vez de placeres carnales, Dios 03 reserva placeres espi- 
rituales, y alegrias eternas en vez de alegrias temporales, y placeres 
diviDos en vez de placeres hnmanos. David, que babìa experimen- 
tado aquellas delicias, decia: Mi alma rehasaba losconsaelos de la 
tierra; me acordaba del Senor, y su memoria me deleiiaba: Renuit 
ionsolari anima mea; memor fui Dei, et deleclalus sum. (LXXVI. 
34.). Porque, asi que se conocen ygustan las alegriasespiriluales, 
se balla insipido é insnfrible lodo lo que perlenece à la carne. 

10. * Se balla la verdadera alegria en las oraciònes y en la me- 
ditacioD. Atraeré està alma bàcia mi, dijo cl Senor por boca del 
profeta Oseas, la conduciré à la soledad, y alli bablaré a su cora- 
zon: Ego lactabo eam, ducam eam in solitudinem, et loquar ad cor . 
eque. (II. 14.). Le bablaré interiormente, en sa espiritu y en su 
voluniad; llenaré su corazon de consuelos; le hablaré^con un len- 
guaje lleno de dulzura; salisfaré sus deseos; la Iraeré bàcia mi seno, 
yla acercaré à mi corazon. Lecomunicaré mi consolador espirila.... 

La alegria se balla en la virtud. E1 mismoSéneca lo asegura. Só¬ 
lo la virtud, dice, da nna alegria perpetua y segura; Sola virtus 
prcestatgaudium perpetuum, seeurum (Epist. XXUll.); porque la vir- 
tud es la pràctica de la ley de Dios. T alegrarse en las cosas que 
estàn segun la ley del Senor, es alegrarse en el Senor, es la ver¬ 
dadera alegria, dice perfeclamente S. Basilio: In his qum seeundutn 
mandatum Dei funi gaud^re, est in Domino gaudere. (In Regai. Bre- 
vior., Reg. CXCIU.) 

11. * Se balla tambien la alegria en las làgrimasdel arrepenti- 
m lento. Una sola làgrima derramada por los pecados pasados encier- 

‘ ra màs dulzura que todos los placeres del mando' y de la carne 
reunidos. 

Bi ■•m* orla- Greed que teneis macbo motivo para alegraros cuando sois objeto 
bLèe de varias tentaciones, dice el apóstol Santiago: Omne gaudium existi- 
cibiea. mate, cum in tenlationes varias incideritis. (I. 2.). Viendo Fabio, dice 
S. Crisòstomo, que las tentaciones que cada dia le asaltaban iban 
amontonàndose corno monlanas de nieve, se alegraba corno si bu- 
biese vivido en medio del paraiso: Paulus, cum videret quasi nivis 
' cumulos, tentationes quotidie ingruentes, non aliter quam si in medio 

paradisi vixisset, ita gaudebat gestiebatque. (De S. Paulo.). No bay 
armas tan poléntes corno regocijarnos segun Dios, aSade S. Crisòsto¬ 
mo: Nullum armaturce genus validius, quam gaudere secundum Deum. 
(Ut sopra.) 

S. Antonio recomendaba ùnicamente à sus religiosos que vivian 
en la mortificacion y austeridad, el gozo espiritual corno el mejor 
de los escudos y el màs eGcaz de los remedios para vencer lodas las 
tentaciones y pruebas. Bay, dice, un medio excelente para vencer 
al enemigo, y este medio es el gozo espiritual: aleja corno el bumo * 
las asecbanzas del demonio; en vez de temerlas, las persigue, la s 
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coHibate y las aleìa. Kfo, no bay nada que venza y abata à nuestros 
eneiuigos corno elgozo, el contento espiritaal. {ApudS. Alhams ). 

El demonio, dice S. Agostin, es corno un perro furioso atado por 
Jesucristo; puede Jadrar, solicitar, pero no puede morder màs que 
al que lo quiera; puede comprometer, pero no puede derribar ni 
matar. Y pierde la esperaoza, basta de persuadir, cuando en la ten- 
tacion ve que el hombre està constante, generoso, aiegre y conten- 
lo (1). 

Los demonios se alegran cuando pueden apagar ó estorbar la ale- 
gria espiritual. 

Cada vez que nos alegramos en Dios, golpeamos al demonio, dice 
Origenes: Quoties tn Deo naudemus, toties diaholum jlagellamus. 

(De ElcanaJ 

Con este gozo espiritual nos atraemos la grada y las divinas In- 
ces; vemos los peligros y los evitamos, y nuestros enemigos, des- 
cnbiertos y ya visibles, emprenden la fuga. 

I^toy lleno de consuelos, dice el Apóstol de las Gentes à los Co- si c>ia. 
rintios; reboso de alegria en todas nuestras aflicciones: RepUlus sum 
eonsolatione; superabundo gaudio in omni tribulalione nostra. (II. 

VII. 4.) 

Habiendo el Consejo becho azotar a los apóstoles porque anun- 
ciaban à Jesucristo, salieron éstos del Consejo, dicen las Sagradas 
Escrituras, llenos de alegria por haber sido juzgados dignos de su- 
frir ultrajes por Jesucristo: Ibant gaudentes à consveclu Conditi, quo- 
niatn digni mbiti sunt, prò nomine Jesu, contumeìiampati. (Act. V. 

40. 41.) 

He aiegro en'mis sufrimientos por vosolros, dice S. Fabio à los . . 
Colosenses, y compio en mi carne lo que fatta à los sufrimientos 
del Cristo, por sucuerpo, qneesla Iglesia; Gaudeo in passionibus 
prò vobi^ et adimpleo ea qua desunt passionum Chrisli, in carne mea, 
prò corporeejus, quod' est Ecclesia. (I. 24.). La pasion de Jesucris¬ 
to fué por si mlsma completa y suGciente; pero, no obstante, ha fal- 
tado y fatta algo 4 aqoella pasion por nuestra parte, es decir, la 
comunicacion y la participacion à los sufrimientos y a los raéritos de 
Jesucristo; es decir, que Jesucristo debc sofrir, no sólo en si mismo, 
sino tambien en sus miembros; es menester que se comunique por 
està pasion, a 6a de perfeccionar su cuerpo, que es la Iglesia. En 
efecto; los fieles que sufren, llegan a ser participes de la pasion de 
Jesucristo y de sus méritos, y semejantesa Jesucristo moribondo y 
crnciGcado. 1 Como Jesucristo y so Iglesia tienen misticamente el 
mismo cuerpo, la misma alma, la misma vida; de la misma manera 
la pasion de la Iglesia es una con la de Jesucristo, ast corno los su- 
% 

(i) D«(tioa est quasi canit a' Chritto liq.itiis, qui latrare potest, ■ollicitare poteit, mordere 
onanino noD potest, aiti roleotcìn; persuadere enim potest. pnecipitare non potest. Spem aulem 
‘persuadendi amittiC. eum ride! hominem in tentatione constantens, generosum, laetum el bìlarem. 

Lià. il Civit., c. Vili. 
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frimieutos de la cabeza y del coerpo, ó de la cabeza y de los roiem- 
bros, son ana misma cosa para la persona qaelos padece. Foresto 
nn dijo Jesncristo à Sanlo qae pers^nia à la Iglesia: ^Por qaé per- 
signes à la Iglesia? sino quedijo: ^Por qné me.persignes? iQuia m 
ptr»$qoeritf (Ad. XXVI. 14.). Porque asl corno Jesacrislo comu¬ 
nica su gracia y sua mériios, de la misma manera comnnica su 
pasion y hace participar de ella à sus bijos. Ààimpìeo, compio; 
es decir, he de evangelizar para hacer conocer à lesucristo y apli- 
car à las naciones los mérìtos de la pasion de Jesacrislo, para que 
la Iglesia crezca, se perfeccione y participe pienamente de la pa¬ 
sion y de la redencion de Jesacrislo.S.** Adimpleo, compio; es 

decir, qne el fiel, con las obras satisfactorias qne bace, se aplica à 
si mismo la salisfaccion de Jesacrislo, para satisfacer por la pena 
temperai debida à sas pecados, y pnede tambien aplicar à los de- 
màs està salisfaccion: eslo es lo qae se llama comunion de los Santos. 

Jesacrislo, dice S. Crisòstomo, se alegraba en medio de sns pa- 
decimientos. LIamaba al dia de sa crucifixion el dia sayo. Asi debea 
obrar los cristianos. Los safrimienlos son una pena para el caerpo; 
pero espiritaalmente considcrados son alegrias. La nalaraleza de las 
prnebas no pnede por si dar la alegria; pero safriendo por Jesacris¬ 
lo y sostenidos por el Espirila Santo, oblendremos el regocijo y el 
descanso, sobre lodo en la elernidad... {Bomil. ad pop.). 

Es tan grande la gloria qae me espera, decia S. Francisco de Asis, 
qne todas la.s penas me sirven de regocijo. Sólo en la croz està la 
perfecla alegria. (/» ejus vita.) 

El gozo cristiano dolcifica las aflicciones y las hace merilorias; 
algonas veces domina basta el ponto de no dejariqs sentir; asi ha 
sncedido à mocbos màrlires y otros Santos por un milagro del Om- 
nipotenle. Léjos de temer los sofrimientos, los aman, se alegran de 
ellos, los desean y los boscan. Asi le socedia al gran Apòslol. Ha 
dado à mi carne, dice, un agniìon, y ba enviado al àngel da Satanàs 
para abofetearme. Por esto supliqaé Ires veces (à menade) al Sefior 
qae lo aparlase de mi. Y me di]o: Te basta mi gracia; porqae mi 
faerza resplandece en la debilidad. Con alegria pues me gloriaré 
roàs y màs de mia debilidades, à fin de qae la faerza del Cristo 
more en mi. Por està razon me complazco en mis debilidades, en 
los' ollrajes, en las necesidades. en las persecaciones y angnstias 
safridas por Jesacrislo; pues cuando soy debil enlónces me considero 
fuei^ (1). S. Fabio hallaba un manantial de gozo en las praebas qae 
safria, en el mismo mèrito qae tenian esas praebas; y so gozo las 
hàcia no sólo dalces, sino dignas dedesearse... 

Ei qoesufre con tristeza y sin resignacion, safre màs, y safre sin 
mèrito. El que safre con alegria, safre mènos, y safre adqairiendo 
grandes méritos. Maestro Senor Jesacrislo, que conocia el precio de 

fi) LìbenUr gloritbor in infirmitatibus meif, ut inhabitet in me TÌrtus Ckriitì. Propter 
quod placeo mihi in infirmitatibus meit, in contumeliit, in necci sitatibui, in persecut ioni bus, 
ioangustiis proChristo; cum coim infirmor,tunc pqtens sum. ILCor^ XII. io. 
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lag aflicciones, dpcia: Dichosos los que sqfrffl! dicbosos los qne llo- 
ran! [MaUk. V. Si es una felicidad Mifrir, bemosde sufrir 

con alegria, y la alegria en los padecimienlos nosdarà la dtcba. 

Palladesdice, hablando de los sanlos religiosos de su Uempo: Sor-»-»^ 
prendia extraordinariamente viéndoles lleuos de alegria en la sole- y ri^u**** 
dad; està su alegria era tan dulce y lan intensa, que jamàs se ha o t* ”* 
visto semejante en la tierra, ni àun consìderada corno alegria cor- «••'i*' 
poral; pnes nò se vela ningnno enire ellos pesaroso ni triste, (/n 
Lausiae., e. LIL) 

S. Bernardo dice del apóstol S. Andrcs: Fué à la cruz no sólo con 
paciencia, sino volontaria y ardientemenle corno a un festin, corno 
en busca de incomparables delicias. [De S. Àndr.). 

El justo nada en la alegria, dice el Saimista: Lcetabitur jnslut. 

(LVII. 11.) 

Senor, dice Isaias, se regocìjan en vueslra presencia corno sega- 
dores satisfecbos con so cosecba, corno vencedores que se reparten 
el botin; Latantur coram te, sicut qui leslanlur in messe, sicul exul- 
tant eictares capta prceda, quando dividunt spolia. (IX. 3.) 

Véase lo que dice el Senor por medio de Isaias: Los servidores 
mios nadaràn en la abundancia, y vosotros tendreis hambre; mis ser¬ 
vidores babràn apagado su sed, y vosotros estaréis sedientos; se ale- 
grarón, y sereis confondidos; entooaràn bimnos de alabanza en medio 
del gozo de sos corazones, y vosotros en m^dio del abatimiento, 
daréis grìtos lastimosos y gemireis en la tristeza de voestro espiritu. 

(LXV. 45. 44.) 


La mayor prneba del dieboso estado de grada, dice S. Boenavenlu*i*« • 

ra, es la alegria espiritoal: Maximum inhabitantis gratta signum, 
est spirùuatis latitia. (In Speculo, c. 111.) VleU 

Ei {'roto del Espirilo Santo es la alegria espirilual, dice S. Fabio. 

(Gol. V. 22.) 

La buena conciencia, dice S. Agostin, consiste enteramente en la 
esperanza; y la esperanza es el fondamento de la alegria. {Salii.). 

iQué alimento màs soave, dice S. Ambrosio, que aquel de que se 
nutre una alma sin mancha, una alma inocenle? Una conciencia 
tranqoila es un festin continuo, dicen los Proverbios. {IV. 45. Offic.). 

Sólo la buena conciencia da alegria al alma y al corazon, y de 
ninguna manera poeden dàrsela las grandezas, ni los lesoros, ni el 
poder, ni la fnerza fisica, ni otra cosa coalquiera, dice S. Crisòsto¬ 
mo. {tìomil. ad pop.). 


cosa màs dulce, dice Terluliano, que ser amado de Dios, cono-a * » 
cerle, detestar el error y obtener el j^rdon de nueslros pecados? 
i piacer màs dolce que despreciar el deleite y despreciar al 
mondo, tener lalibertad de hijos de Dios, gozar de una conciencia 
pura, no temerla muerle, pisolear las falsas divinìdades, arrojar à 
Tom. n.—40. 
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los demonios, y vìvìr de Dios y para Dios? Eslos placeres, eslos espec- 
làculos de los crislianos son santos, perpétuos y graiuitos : Ha vo- 
lupiates, hac snectaeula ehristianorum sancla, verpetua, gratuita. 
(DeSpeclac., c. XXVIII.) 

La intima union del Verbo con et alma produce las alegrias crislia- 
nas. Y ^dónde ballaremoà dìcba semejante? En esla union casta y sin 
mancha, dice S. Laurencio Justìniano, bay un feslin continuo, y mu- 
chas veces se come en él al divino corderò. Saboreamos en ella lapaz 
interior, la tranqoilidad segura, la felicidad tranquila, una fe quieta, 
una admirable sociedad, los besos de la unidad, las delicias de la 
contempladon, y la suavidad en el Espirilu Santo. Alli està la puerta 
del cielo, la entrada del paraiso. Desde el lecho nnpctal sube mu- 
cbas veces la esposa al cielo, y muchas veees el divino Esposo ba- 
ja del cielo basta la esposa. Élla està sin temor, no es ìncierla so 
salvacion, penetra en las altas mansiones del Esposo corno en casa 
de su amado y en su propia posesion; porque el mismo Esposo, pa¬ 
ra rescatarla, se ha vcndido, y se ba entregado à ella. Para resca- 
tarla ha combatìdo en las tenlaciones, ha combatido con los malos 
.espiritns, y combate cada dia conira ellos. No con temeridad, sino 
con conbanza entra en las babitaciones del Esposo; porque si, por 
una parte, ha sido corno extrana en la ciodad santa, abora ba Ile- 
gado à ser ciudadana en compaSia de los Santos; ba llegado à ser 
esposa del Verbo; y por un privilegio de amor, Cuanlo posee el Es¬ 
poso le perlenoce. Porque el verdadero amor nada tiene exclusiva- 
menle para si; da con el corazon abierto cuanlo tiene, y se da lam- 
bien à si mUmo; y por la misma fe, por la misma caridad que le 
lleva à dar lo que posee, se vale de lo que los demàs poseen. Con està 
superabundanciade amor mùtuo exisle entrcci almay el Verbo una 
familiaridad perfectu en palabras, en coniianza, en seguridad de la gra- - 
eia y de la gloria, sin distincion de condiciones. {De inter. confiictu.) 

El gozo de los justos, dice S. Crisòstomo, es un verdadero recreo 
(creacion nueva] del alma y del cueipo, y el presagio y la llor del fritto 
eterno. Por osto encarga el Apòslol à los fieles que se regocijen 
constante mente en el Senor. [Homil ad pop.). 

Toda la vida del justo, dice Clemente de Alejandria, es un dia 
festivo, santo y solemne; Universa vilajusti, est quidam Celebris ac 
sanctus dies festus. (Lib. Strom.). 

La tranquilidad de la conciencia y la seguridad de la inocencia 
constiluyen una vida diebosa, dice Ambrosio; Vitam beaiam efi- 
eiunt tranquillitas conscientice, et securitas innocentia. (Offic.). 

^Qué temor puede tener del siglo, diceS. Cipriano, aquel cuyo 
tutor es Dios en el siglo? ^Quis ei de secalo metus est, cui in sceculo 
Deus tutor est? (Episl. ad Marlyr.) 

No bay alegria semejanle à la alegria del corazon, dice Raban; 
ningun gozo terrestre puede compararse al gozo de la verdadera 
sabiduria,-qne consiste en la verdadera caridad, en la contempla- 
cion de la verdad y en el conocimicnlo de Dios. {De Adept. virtut.) 
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Alegraos con Jerosalcn, dice Isaias, eslremecoos de alegrla con 
ella; vosolros tndos que la amais, unid vueslrns arrebalos à los su- 
yos. Quedaréis llenos de sus consuelos, qoedaréis inundados con el 
torrente de sus delicìas, y gozaréis del resplandor de su gloria. Ved 
io que dice el Senor: Voy à bacer correr corno un rio la paz sobre 
vosotros, y corno un torrente la gloria de las naciones; os llevaràn 
en brazos, y los pueblos os acariciaràn en sus rodillas corno à un. 
nino de pechos. Àsi corno una madre consuela à su bijo, asi os 
consolare y sereis consolados. Vereis, y vuestro corazon se regoci- 
jarà, y vuestros buesos se reanìmaràn corno la yerba; los servido- 
resdel Senor conoceràn su brazo. {LXVl. 40-44.) 

Los alracré con los lazos que sedncen à los bombres, con las ca- 
denas del amor, dice el Senor por medio del profeta Oseas: In funi- 
eulis traham eos, in vineulis carilalis. (11. 4.) 

iOb! exclamaS. Agnstin, j qué dulce ba sido para mi dejar ya de 
saWear de repente las dniznras de las frivolidades! ;Era para mi 
una alegria inmensa despedirme de cuanto habia temido perder! Vos 
arrojabais (odo aqnello léjos de mi; Vos, ó Diósmio; Vos, verdadera y 
suprema suavidad, arrojabais lodo aquello y ocupabais su siilo; Vos, 
màs dolce que lodas las dulzuras (1). 

El gozo cristiano es senal de nna buena y piadosa voluntad; es 
cl adorno y la flor de la virlnd. 

Con la posesion de lesocrislo el gozo del corazon no (iene medi- 
da; el alma se renneva y sienle una inefable duizura; alcanza la 
inteligencia espirilual, las lucesde iafe, el aumento de laesperan^ 
za, el fuego de la caridad, el afeclo de la compasion, el celo de la 
jnslicia, y el goce de las virtudes. El alma llena de goces espirituales 
tiene en la oracion conversaciones familiares con Dioa; sienle que la 
escucban y que àmenudo es oida; babla cara à cara con él; cauli- 
va à su Dios; le obliga, en cierlo modo, y le encadena con su ora¬ 
cion llena de consuelo y de goces celesliales, embriagadores é ir* 
revocables. 

jPeliz pues elalma Gel que corresponde à las gracias delesu- 
crislo! Ya en està vida balla el cénluplo, y vive contenta, rica y en 
paz, y se asegura el eterno goce de los elegidos en la celeslial Je> 
rusalen. De manera que pasade la alegria de la gracia à la alegria 
de la gloria; del rio de las delicias que gusta en Dios aqui en la 
tierra, al ocèano sin fin de la eterna posesion de Dios. 

(t) Quam Buave mihi tallito factum est carere tnairitatiliut nugarum; et quas aroittere mr» 
lus foerat, Jam dimittere gaadìum erat. Ejieiebas enim eat rf me, tu. Tera et somma laaTÌtas; ejt- 
ciebat, et intrabat prò eii, omni voluptate dulcior. Lib, Vili, de Confeis., c. XI, 
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▼•■14•« 4evisto que la risa es engaòosa, dice el Eclèsiaslés, y bc 
* A* ? * * dicho à la alpgria: ^Por qué me sedoees ea vano?/JMum reputavi 
M« Mi ^Quii frustra deciperW! (11. 2.) 

Los que lloran por cosas vana», dice S. Agaslin, lloran inùtil¬ 
mente; y los que se rien de las cosas vanas, se rien de su desdicba. 
Todos estàn en el error, porque se alegran de lo que babrian de 
dolerse, y se rien de lo que babrian de llorar: se parecen à los ni- 
nos que juegan y rien basta cuando sus padres mueren ante 
so vista (1). 

Vanidad es la alegria del siglo, dice S- Agustin; hacemos ardicn- 
tps votos para que llegue; y cuando creemos tenerla, desaparece. 
Todas estas alegrias mundanas, tan cortas, pasan, vuelan y se des- 
vanecen corno el bnmo. {Desgraciados los que lasquieren! 

^En qué ciframos los goces del mondo? En los bienes; pero, 
iquéson los bienes de lalierra?... En los placeres del deleite; pero, 
^qué son estos deleites?... En las delicias de la mesa; pero, ^qué 
son estas delicias?... En la maledicencia..., la calnmnia..., la ven- 
ganza..., en los bailes..., en los tealros..., en las tertolias..., las 
fiestas..., las relaciones mundanas y peligrosas, etc. 

Ciframos los goces del roundo en los honores. Y ^qué son los bo- 
nores?... Otras taintas iinsiones que degan, ymocbas vecos se con- 
vierten en irreparables errores... En estas cosas llenasde mentirà 
es sin embargo en lo que el mundo cifra su alegria; asi pues su 
alegria es un error, es vanaé inmotivada. 

_ •• bay goces mundanos sin dolor ni amargura. La amargura les 

precede..., la amargura Ics acompafia..., la amargura los termina. 
ni«B4*B«a. desaparecen, y qneda la amargura. 

La risa està mezclada con el dolor, y todos los goces del mondo 
acaban con làgrimas, dicen los'Proverbios: Ritus dolore mise^itur, 
et extrema gaudii luctus occupai. (XIV. 13.) 

Dios, dice S. Agustin, mezcla las amarguras con las alegrias de 
la tierra, à fin de llevar al hombre à aquella felicidad, à aquella 
alegria coya duhura nunca engana y que sólo se encuentra en 
Dios (3). 

Y») Qui plorant de rebus vanit, inaniter.plorant; et qui ridcut de rebus vanti, de malo sso 
rideot. Grrant, quia gaudent ubi dolere, rident ubi Aere de^rent^ sicut iofantei ludunt et rìdeot, 
eliam duio phreutes eorum raoriautur* Liò^ Confess, 

(%) Lctiiia siculi vanitas est; cum msgoa esspectatione ipcratur ut veniat, et non potest 
teneri com eenerìt. Tranteunt omnia, etolant omnia, et sicut fumai evanescunt; va qui smani 
talìa. Trfct, VII in Joann. 

tSÌ Ideo Deus felieitatibus terrenis amaritudines miscet, ut illa quieratur felicitas. cuju» 
dulcedu non est fallai. Liù. Confess, 
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Hemos lenido hiel por bebida, porque bemos pecado coolra el Se- 
fior, dice Jercmias: Dedii nobis aquam fellit; pecemimus enim Do¬ 
mino. (VIU. 14.)- Hemosesperado la paz, y ningan bieo ha veoido; 
la curacioQ, y bé aqoi el espanto: Exspectavmus paeem, et non eroi 
bonum\ tempus fttedela, et eece formido. (Id. T/III. 15.) 

Dios, dice S. Jerónimo, da a los amaates de los gocea del mundo 
ona agua amarga, el agna de la maldicioo, y los llena de qoebran- 
to, à fio de qae sepan por experiencia coànduro y amargo es haber 
abandonado à Dios y haber provocado al SeSor, qae es la misma 
dalznra. {Comment.). 

Goraprended y ved, dice Jeremias, caaii faneslo y amargo es ha¬ 
ber abandonado al Senor vnestro Dios: Scito et vide quia mlurn et 
amarum ett reliquisse te Dominum Deum tuum. (IL 19.) 

Dios embriaga à los mandanos con un vino de dolor, dice el 
Salmista: Potasti noe vino eompunetionis. (LIX. 5.). Los alimenta 
con el pan de las làgrìmas, y apaga su sed con el càliz de los llan- 
tos: Cibabis nos pane laerymarum, etpotum dabis nobis tn laerymis 
in mensura. (Psal. LXXIX. 6.) 

La alegria mundana es una gota de miei qae se convierte en on 

mar de biel. Ved lo qae sacede à caalqoiera qae se entregue 

à la embriagaez..., à la iniemperancia..., al deleite..., à la vani- 
dad..., à un desmedido deseo ae agradar, etc. 

Los goces mandanos engendran el basilo y el remordimiento. 

iPor qaé? Porqae son peligrosos y calpables. »eiicr«> 

Son peligrosos. £A qué no exponen en efecto las placeres de los 
senlidos, los deleites..., la gala..., los ojos poco circanspectos..., 
los oidos poco caslos..., lalengaa mal contenida?... ^Aqué peligros 
no exponen las vanidades..., el amor del mando..., los bailes..., las 
familiaridades..., los espectàculos? etc.... 

Los goces mandanos son calpables: l." por el escàndalo recibido 
y por el escàndalo dado...; 2.* poir la desobediencia à la ley de Dios... 

Las alegrias mundanas son raras y de corta duracion. Son sombras, ■•• • _f * *** 
fanlasmas qae se desvanecen en el momento en qae creemos al- 
canzarlas. Sembradas de espinas, nos vemos obligados à abandonar- 

las, porqae nos llenan de sangre. Si queremos segnirlas, nos 

arrastran al abismo..... 

La serie de alegrias bamanas es ona tragedia qne acaba asi qoe 
empieza, y termina siempre con los pesares, las làgrimas y la 
mnerte. 

El qae vive de los goces del mando, dice S. Gregorio, encadena susim «lesriM 
senlidos interiores, sa espirila..., sa alma..., sa memoria..., sn in- 

teligencia..., sa volantad..., sa corazon. {Homil. IXXYI. in tmtcivcm- 

Evang.). 

No comprende ya los verdaderos goces..., las cosas espirituaies... 
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Habladle, y no os cntenderó...; no siente yanada...: Dios, la reli- 

gion, la virlud.... la ley...; sns deberes, etc., lodo le canea.Ya 

no ve nada..., no enena que en frivolidades, en locaras... 

El mando se regocija en la nada, dice el profeta Amos; Leelamini in 
nihilo. (VI. 14.) 

Lasalegrias mnndanas eslàn vacias..., no tienen sabor ni da ra¬ 
don.No bay en ellas realidad, ni dicha, ni eslabilidad, ni ri- 

queza, eie. 


Desgràcìados de vosotros qae reis, dice Jesacrislo: Yce vobis qui ri- 
detis. (Lac. VI. 25.) 

Jesacrislo ha llorado machas veces; pero jamàs se le ha visto reir, 
dicen S. Aguslin, S. Basilio, S. Bernardo y otros doclores. 

Por eslo dice el apóstol Sanliagò: Senlid vuestra miseria, y gemid, 
y llorad; porqne vdeslra risa se convertirà en lianto, y vuestra ale- 
gria en Irisleza: Miseri estate, el lagete, et plorale: risus vester in lu- 
ctum convertalur, et gaudium in mwrorem. (IV. 9.) 


No se paede, dice S. Jerónimo, disfratar de los goces del mando y 
de los goces de Dios, ser dichoso en està vìda y en la otra, vivir se¬ 
guo el mando é ir al cielo. {Epist. XXXIV. ai Julian.). 
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^SHa palabra cgracias viene de graUt iatum, dadograluìtamenle. **»*^e« »• 
La gracia es pues un socorro sobrenalural que Dios nos concede para 
practìcar el bien y evitar el mal. {Defnicion de la Jglesia en los ca- 
teiismos.) 

Los teólogos distinguen un gran nùmero de gracias, à las quedan on^caAntM eia- 
nombre parlicular y una definicion especial. No las enumeraremos «tea !!•>*'*' 
todas. 

Bay gracia habilual ó santificante, y gracia actual. La gracia ba- 
bilual es la que se fija en nosolros y nos mantiene en la amistad de 
Dios. Jamàs està en un corazon manebado con el pecado mortai. 

La gracia actual es un auxilio que Dios concede màs ó ménos ve- 
ces. Se divide, 1.”, en gracia del espiritu, en gracia de luz, y en 
gracia de la voluntad, à la cual escila y fortibca. Se divide, 2.®, en 
gracia operante y cooperante: escila, ayuda, previene y acompana; 
y en gracia sufìcienle y gracia eGcaz. La gracia operante es un ausi¬ 
lio que Dios pone en nosolros sin nosolros. La gracia cooperante 
es la que obra con el concurso de nuestra voluntad. La gracia exci¬ 
tante es semejante à la que obra; nos escila à bacer lai bien y à 
evitar tal mal. La gracia que ayuda es semejante à la que coopera. 

La gracia preveniente es la qne procede, ó à olra gracia, ó al libre 
eonsentimiento de la voluntad. La gracia que sigue ó acompana, es 
la que se une à otra gracia, ó lambien al libre eonsentimiento de la 
voluntad. 

La gracia suBcienle es aquella que, aunque es capaz de oblener 
el efeclo para que ha sido concedida, no puede alcanzarla por causa 
de la malicia y debilidad de la crialura. 

. La gracia eticaz es la que consigue su efeclo...'.. 

Jesus dijo à la Samaritana: Si conocieseis et dòn de Dios y quién jemcriat» 
es et que os dice edadme de beber,» tal vez le bubierais pedido vos y•• 
lambien, y os hubiera dado el agua viva. iJoann. IV. 40.). Cual- 
quiera que beba de està agua (del pozo de Jacob), seguirà temendo 
sed; pero el que beba el agua que le dqré, jamàs lendrà sed. (irf. 

J V. 45.). El agua que le darà se convertirà en una fuente qne ha 
de broiar en la vida eterna, (id. IV. 4i.). Si alguno tiene sed, aùa- 
de, venga à mi y beba: Si quis sitit, veniat ad me, et hibat. (Joann. 

Usi corno la rama saca so sàvia del tronco del àrbol y de las rai- 
ces, asi la gracia viene de Jesucrislo y por Jesucrislo. Por eslo dice 
en su Evangelio: Soy la verdadera vifia. Vivid en mi, y yo en vos. 
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Asi corno el sarmiento no puede dar frato por si mismo si no por- 
manece en la \id, asi tampoco podcis vosotros si no vi vis en mi. To 
soy la vina, y vosotros sois los sarmientos. El qne no viva en mi, 
serà arrojado foera corno el sarmiento, y se secarà, y lo rccogeràn 
para arrojarlo al fuego y qnemarlo; À* quit in me non manterit, 
miUetur foras sicut paltnes, et arescety et colligetit eum, et in ignem 
mittenty et ardet. (Joann. XV., 1-6.) 

Guando Dios corona nueslros méritos, pregante S. Agaslin, ^co¬ 
rona acaso otra cosa mas qae sus dónes? Deus, eum coronai nostra 
merita, iquid aliud coronat quam sua donai (Lib. IX. Gonfess., c. 
Xlll.). Gs lo mismo qae lo qne la Iglesia canta en el prefacio de la 
misa: Senor, coronando nueslros méritos, coronais vuestros dónes: 
Coronando merita, coronas dona tua. 

Oe la grada os viene la àalvacion porla fe, y no de vosotros, di¬ 
ce S. Fabio à los Gfesios; porqae es un dòn de Dios: Gratin estie 
salvati per fiiem\ et hoc non ex vohis, Dei enim donum est. (II. 8.) 

La grada de Dios, nueslro Salvador, escribe aquel apòslol à Tito, 
se ba revelado en todos los bombres: Apparuit gratia Dei, Sa/vato- 
ris nostri, omnibus hominibus. (II. 11.) 

Todo lo boeuo qne se recibe y todo dòn perfeclo procede de lo 
alto, dice el apòstol Santiago, y baja del Padre de las luces, en 
qaien no bay cambio ni sombra de vìcisilnd: Omne datum optimum, 
et omne donum per(ectum, desursum est-, descendens à Patre luminum, 
apud quem non est transmutalio, nec vieissitudinis obumbratio. (1.17.) 

Decia tambien S. Agastin: Dadme, Senor, lo qae es necesario 
para camplìr lo qae mandais, y mandadme laego lo qne gasteis: 
Da quod juhes, etjube quod vii. (Lib. X. Gonfess., c. XIX.) 

Senor, dice el Bey Profeta, habeis preparado en vuestra^ bondad 
l^^e el |)obre necesila: Parasti in dulcedine tua pauperi, Deus. 

Sacaréis con alegria agaa de los manantiales del Salvador, dijo 
Isaias: Haurietis aquas in gaudio de fontibus Sahatoris. (XII. 3.) 

loda la gloria de las màs grandes obras de los crislianos debe 
atrìbairse à Jesacristo; porqne sólo él es la causa loda de estas obras. 
Aunque el bombre, por sa nataraleza y libre albedrio, las veritique 
libremeute, (oda sa dignidad procede sin embargo de la gracia de 
Jesucrislo. Asi, una obra de caridad, por ejemplo, tiene del bombre 
so caràcter de liberlad: es una obra libre y no forzada ó necesaria; 
pero tiene de Jesucrislo el sér sobrenatoral y agradable à Dios y el 
merecer la gloria eterna. Asi paessólo à Jesucrislo se debe (oda su 
gloria, su alabanza y ornamento, corno dice por medio de Isaias; 
No daré mi gloria àolro; Gloriam meam alteri non dabo. (XLVIII. 
11.). Abandona liberalmente al bombre qae obra bien loda lauli- 
lidad, el mèrito y el precio de ana accion baena; pero se reserva 
(oda la gloria qae pueda resultar de aqaélla. Asi vemos qae los 
veintìcuatro ancianos de que babla el Apocalipsis ponian sfis coro¬ 
nas à los piés del Trono, diciendo: Sois digno, ^enor y Dios npestro, 
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de rccibir la gloria, ol honor y el poder, porque lodo lo habeis 
creado; Dignus es. Domine Deus noster, aceipere gloriam, et hono¬ 
rem, et virlutem, quia tu creasti omnia. (IV. 10. 11.) 

Todos los Irabajos de los Sanlos, sns combateg y sua victorias 
debeo redundar en bonor del Rey del cielo; porqae El es aquel 
ante qnieo se dobla loda rodilla, en el cielo, en la tierra y en el 
inlierno, corno dice el Apóslol de lasGenles. {Philipp II. 40.) 

De tal noanera es Jesucrisio el anlor de la grada y de todas lag 
gracias, one es el àngel del Nuevo Teslamenlo y de lanaeva alianza; 
porqae, 1.*, ba calmado y destruido la ira y la eneniistad deDios 
centra los hombres; es pues el àngel de la alianza, es decir.de la 
reconciliacion; y poreslo le llama Isatasel principe de lapaz:Prtn- 
eeps pacit (IX. 6.); y el gran Apóslol le llama la paz nocstra: Pax 
nostra. (Epbes. II. 14.) 

Jesucrislo, dijo aqoel apóslol à los Golosenses, osba reviviGcado 
en él perdonàndoos todos vueslros pecados y borrando la seutoncia 
de condenacion lanzada contra nosotros despues de habcr moerlo 

en el pecado; y la ba abolido, clavàndole en la cruz:. Donane 

vobis omnia delieta, delens, quod adversus nos erat, chirographum de¬ 
creti, quod erat eontrarium nobis' et ipsum tulit de medio afiigens 
illud cruci, (il. 13. li.) 

‘2.* Jesucristo ba eslablecido una noeva alianza despues de des* ^ 
truida la alianza mosàìca entre Dios y los hombres, por medio de la 
cual Djos se obliga para con los crislianos à dar U grada y la glo¬ 
ria eternas; y en cambio los crislianos se obligan con Dios à creer 
en Jesucristo, flijo suyo, obedecerle, praclicar su ley y su doctrina 
é imitar su vida.... 

3. * Bajó del cielo à la licrra corno un àngel, y tornò en si mismo 
la carne bumana, para unir el barro al Verbo, la lierra al ctelo, el 
hombre à Dios por medio del lazo de la union hiposlàtica con la na- 
tnraleza bumana que tornò en el casto seno de su madre la inma- 
culada Virgen Maria, formando asi la màs eslrecba y perfeCta de 
las alianzas. 

4. * En la ultima cena, en la vispera de su muerle, bizo propia¬ 
mente el testamento que conlcnia sa ùltima voluntad, y la sandonò 
con la instilacion de la Eucaristia, diciendo: Hé aqui la sangre de la 
nuova alianza; Hic est sanguis novi testamenti. (Mattb. XXyl. %8.) 

5. ” Jesucristo, corno àngel del teslamenlo, trajo del cielo està 
alianza à .los hombres, y la ha consolidado en la liefra, durante 
treinte y ires abos, con sns Irabajos, sns predicaciones, sus roìlagros, 
sus viajes, sus faligas. sns sndores, el nambre, la sed, el frio, el 
calor; y no solamente la conGrmó por fin y sellò con sa sangre, sino 
que la adquiriò y se la apropiò, pues babia dado el predo nece- 
sarie para una reconciliacion tan grande y una alianza tan intima, 
precio equivalente y aceplable en loda jnslicia; y esle predo es pa¬ 
ra todas las naciones, para todos los siglos, aunque el mando du- 
rase milloncs de anos y àun loda la ctornidad. Porque los Santòs 

Tom. II. —41. 
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y los bienavenlarados participaràn en cl cielo de e$ta alianza por 
medio de la gloria durante la eternidud; Jesucri^lo lallevó al ciclo, 
y alli fuè cònfirmada por él en vista do la gloria ccleslial. Asi e« 
que, habiendn cumplido està alianza, subió él primero gloriosa¬ 
mente al cielo, llamando à sus licles é invitàndoles à quo lo si- 
guiesen. 

*eLa voluntad del hombre no basta si no cuènla con un auxilio so- 
brmalural, dice S. Crisòstomo: A'ul/o modo hominis tolunlus sufficit, 
nisi auxilio superiore roborelur. (uomil. ad Epiies.). 

Mada podeis bacer sin mi, dijo Jesucristo: 5tn« t»« nikil potestis 
facete. (Joann. XU. 5.) 

Por nosoiros mismos no tenemos màs que el pecado y la mentirà, 
dice S. Agustìn. Sì el hombre tiene algo de la verdad y de la jus- 
ticia, lo tiene de aquella divina fuente que debemos desear en el 
desierto de este mundo, à fin de que, refrescados con algunas agra- 
dables gotas de aquella agua, no caìgamos en el camino (1). 

£1 pecador queda aplastado por el pecado corno por el peso do 
una montana. Està aprisionado, no pnede salir de so càrcel. ni sa- 
cudir sus cadenas, ni et peso que le agobia sin la grada de Dios. 

El alma es la vida del cuerpo, y Dios es la vida del alma, dice S. 
Agnslin: Vita corporis anima est] vita anima Deus est. (Tract. de 
Cogn. ver» vitae.) 

No somos capaces de prodncir por nnsotros mismos la mas mi¬ 
nima còsa; pero la posibiiidad nns viene de Dios, dice el gran Após- 
tol: A'on sttfficientes simus cogitare aiiquid i nobis, quasi ex nobis; 
sed sufficientia nostra ex Deo est. (II. Cor. III. 3.). La grada que 
previene, queexciia y acompafìa, es necesaria. 

El cuerpo muero cuando estàseparado del alma, dice S. Agns- 
tin; y de la misma manera muere el alma cuando llega à estar se- 
parada do Dios: Quomodo moritur caro, amissa anima; sic moritur 
anima, amisso Deo. (Traci, de Cogn. ver» vii».) 

El caballo, anade el mismo santo Doclor, no se doma por si mismo; 
el leon no se doma tampoco solo; y el hombre se. balla igualmente 
en la imposibilidad de vencerse por si mismo. El cabalk) y el leon 
necesilan que el hombre los dome, y el hombre necesila para lo 
mismo la grada de Dios (2). El hombre no se doma con la natu- 
raleza, sino con la grada. 

La grada es el alma del alma, prosigue S. Agustin: Gratia est 
anima anima. (De Gratia el lib. Arb.). 

La grada es la respiracion del alma. La respiracion de la grada 
es tan necesaria al alma, corno la respiracion del airo es necesaria al 


(i) >'emo haKet da «no niat parcatam et mandacium. Si quid auteni habet homo varitatia 
atqua jnafitiie. ab il(o foote aat qaem debrmua aiiirel in hoc eremo; ut ex eo, quaai qaibuadana 
^uttia irrigati, non dtficiamaa io via. Traci, da Cogn, varm nfil€c, 

(*) Equot non le domat, Irò non se domai, et aie homo non ledomat. Sed ot dometureqnua. 
Ito, qocfilur homo; ergo Deaiquvratnr ut dometor bon.o. Serm, IV de verhit Domini in Matth. 
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cuerpo. lodo io que la respiracion presta al cuerpo, la grada lo 
presta al alma. 

La grada no balla los mérilos, Insbace, dice S. Agustin; Hcec non 
invenit, sedfffecit merita. (Tract. de Gralia et lib. Arb.), 

Es necesario, dice S. Bernardo, que la uncion espìriiual de la gra¬ 
da auxilie à nueslra peqaenez; que Jesucristo con su grada soavi- 
ce la$ cruces de las penitencìas, porque no podemos seguir à Jesu- 
cristo sin cruz. T ^quièti podria snfrir la aspereza de la cruz siu 
la grada? (1). 

Si el Senor no conslruye la casa, dice el Salmista, en vano La- 
bràn trabajado los obreros. Si Dios no defiende la cìndad, inùtil¬ 
mente vigitan SOS guardas: Piisi Dominus cedi^eaverit domum, in 
mnum laboraverunl qui adificant eam. Nisi Domtnus custodierit civi- 
iatem, feutlra vigilat qui 'custodii eam. ^GXXVl. 1. Precìsa- 
mente lo mismo sncediò à los Apóstoles en el mar. Simon dijo à 
Jesus: Maestro, hemos trabajado toda la nocbe sin coger nada; pero 
si lù me lo dices, ecbaré las redes: Proeceptor, per tolam noctem la- 
borantes nihìl cepitnus; in verbo autem tuo laxabo rete. (Lue. V. 5.). 

Ellos no babian cogido nada, porque Jesucrisio no estaba con ellos. 

Mas con él, cogieron tan grande canlidad de peces, que su red se 
rompia : Concluserunt piseium muUitudinem copiosam ; rumpebatur 
autem rete eorum. (Lue. V. 6.). Por eslo la esposa de los Gantares 
deda à su amado: Alraedme à vos, correremos detràs de vos al olor 
de vuestros perfumes: Trahe me; post te curremus in odorem unguen- 
torum tttorum. (1. 3..;. Sólo al olor de los celestiales perfumes de la 
gracia de Jesucrìsto podemos andar, correr, volar por el camino de 
la virtud y del cielo. 

El hombre cae sin Dios, pero no pu'ede levantarse sin Dios. El 
bombre no necesita à Dios, ni necesiia tampoco su concurso para 
pecar mortalmente y bajar al infierno; pero nunca saldrà del peca- 
do mortai y del inCerno sin la gracia de Dios. No sólo no puede el 
bombre levantarse sin Dios, sino que no puede tampoco andar sin 
Dios. 

La gracia atrae de un modo libre, pero no necesariamente. «raei* 

Las advertencias, la doctrina y la revelacion siempre ensenada 
nos atraen y conducen, dice S. Girilo: Trahimur monitione, do- 
etrina, revelatione incessabiliter facta. (Gatech.) 

Oigamos à S. Agustin: No penseis, dice, quo se os atrae à pesar 
vueslro; el espiritn no tiene màs trabasque el amor. No es lafuer- 
za la que bace obrar, sino la dileccìon. Goti mocha mós razon de- 
bemos decir que el bombre e.«tà Iraiilo ó Jesucristo; porque cl lion^- 
bre tiende à la verdad, à la felicidad, à la juslìcia, è la vida eter¬ 
na; y Jesucristo es todo esto. Tal violencia se bace al corazon, no 

( i) Nec«fte est ut UDCtioipiritotli» ^ratia adju^et iofinaitatein noilram, obMnfantianin et 
. iDuIlùnoda poeniteoiìa crucet devotiooit tua grafia Huiens; quia nec est cine cruce «equi Ckrte> 
itum',et sioe unctioue, ^crucis asperitalem ferre quii posiet? ZM. c/e Cb/ij/d. 
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k la carne, ih qué os adtnirais pues? Creod, y vendreis; araad, y 
sereis alraìdos. No osfìgareU qac està violencia sea dura y penosa; 
es dolce y soave; es la misma suavidad la queos atrae. ^No alrae- 
nios à la oveja si tiene hambre y le presentamos yerba?>Y me pa- 
rece que no està arraslr^da à pesar suyo, sino qoe el mismo deseo 
la lleva. Lo mismo os socede à vosotros; venid à Jesocristo, y 
si no OS sentis alraidos, pedid serio. {Serm. Il de verbis Dom.). 

Pero si todo es de fìios, dico S. Crisòstomo, si todo lo obra so 
grada, en vano me exhortais; en vano me precipitai en el miedo y 
enei terror, é inùtilmente me mandai dicicndo aobedeced,» puesto 
que todo lo obra la grada. Abrid la Escritura, y ellaos contestarà: 
uesde el principio Dtos ha creado al hombre, y lo ha dejado en la 
dependencia de su propio consejo: Deus ab initio constituit hominem, 
et reliquit illum tn manu consilii sui. (Eccli. XV. 14.). He puestò 
ante ti agoa y fuego, dice el Senor; exliende la roano bacia lo que 
quieras. Ante el bombro eslàn la vida y la muerte, el bien y el 
mal, y se le darà lo que qoiera: Apposui libi aquam et ignea; ad 
quod volueris, porrige manum tuam. Ante hominem vita et more, bo- 
num et malum; quod plaeuerit et, dabitur illi. (Ibid. XV. 17. 18.). 

Y en el Deuteronomio: Considera que be puesto boy ante tu vita 
la vida y los bienes. la muerte y los males, para que ames al Senor, 
tu Dio.s, y viva». {XIX. t5~46.—Bomil ad pop.). El bombre debo' 
putvi corresponder à la gracia para que està le sea proveebosa. 

La grada toca y solicìta la voluntad del hombre para que coia* 
sienta libremente en seguir la gracia y coopero à elio; pero no ne* 
cesita aquella voluntad. 

Dios es quien mueve en vosotros la voluntad y las obras, segua 
le place, dice S. Pablo: Deus est enim qui operatur in vobis et velie 
et perficere prò bona voluntate. { Philipp. II. 13. ). Es decir, di¬ 
cco S. Cri.sóstomo y los demàs doòtores y teólogos, auxilia, aumen¬ 
ta y pone en movimienlo la pronlitud de la voluntad para obrar 
bin. 

Dios, dice S. Agustin, mueve é incita para que el bombre quie- 
ra libremente arrepenlirse, amar y bacer el bien: Deus movet et 
'incitat, ut homo libere velit panitere, amare, et quodvis bonum ope^ 
rari. (De Gratia et lib. Arb.). 

Dios escila y da la gracia para bacernos querer; nosotros debe- 
mos corresponder à la grada..... 

Dios muove en nosotros cop su grada la voluntad, portàndose de 
muy distinta manera que al crear el cielo y la tierra, etc,. Crean¬ 
do el deio y la tierra, los poso en la necesidad de existir; pero 
hace prodocir à la volnnlad las acciones libres por medio de la 
persua.sion, del ntraclivo, de dulces solicilaciones y caricias, eoa 
ternora, terror, fuerza interior y tiernos consueios. Obra, no fisi¬ 
camente, sino moralmente. 

La Iglesia ensena con S. Agustin que lodo principio de buona 
voluntad, de fe y de salvacion procede de la gracia perseverante. • 
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Dio» bace de maaera que qoeraisy cumplais lo quc querela. (Oe gra¬ 
tta et Uh. Arò.). 

Dios mueve en nosotros las obras, infundiéndooos la misma nra- 
cia eoa que movió la volunlad. Quando un aclo exlerior es difìcil, 
couio el martirio, entóncea da fuerza para obrar, confirmando y ani' 
mando al bombre con una nueva grada. 

S. Bernardo ensena de un modo admirable, bablando de la gra¬ 
da y del libre albedrio, de qué manera mueve Dios en nosotros el 
pensamiento, la volnntad y las obras. Mueve en nosotros la prìme- 
ra de estas tres cosas, dice, es decir, el pensamiento sin nosotros. 
Mueve la segunda, que es la voluritad, con nosotros. Y mueve la 
tercera, qtie son las obras, por medio de nosotros: Prifaum, teili- 
eet cogitare, sine nobis. Secundum, scilicet velie, nobiscum. Tertinm, 
scilieet perfieere, per nos facU. Hemos de procurar, anade, cuandó 
senti mos que estas cosas obran invisiblemenle en nosotros y con 
nosotros, no atribuirlo à uueslra volnntad, que es débii, ó àia nece- 
sidad divina, que es nula, sino tan sólo à la grada que nos llena: 
Cavendum adhue rte, cum heee invisibiliter intra nos, ac nobiscum ae~ 
titari sentimus, aut nostree voluntati atlribuamus, quee infirma est; aut 
Dei necessitati, quee nulla est; sed soli grotia, qua plenus est. La 
grada, continua aqnel Padre, es la ipfe exdta el libre albedrio 
cuando siembra el deseo; cura cuando cambia el afecto; fortifica 
para condndr à obrar; conserva para haccruos evitar la recaida. 
Obra con el libre albedrio à quien previene y precede para excitar 
el pensamiento; signe y acompafia en lo demàs, es decir, en la vo- 
luntad en las obras. Previene en el pensamiento para bacer eoo* 
perar eu la volnntad y en las obras; por eslo el principio es tan sólo 
de la grada; la volunlad y las obras Uenen Ingar por medio de la 
grada y el libre albedrio inseparablemente unidos, y obrar junlos, 
no alternativamente, en la volnntad y en las obras. Ni la grada 
ni el libre albedrio obran en particolar; sino que obran ambos so- 
bre la totalidad con un trabaio individuai. ( Lib. de Gratin et lib. 
Arb.). 

■ Con la grada de Dios, dijoS. Pablo à los Gorintios, soy quien soy, 
y su grada no ha sido estérii en mi; sino que he trabajado màs que 
todos ellos, no yo, sino la ^racia de Dios conmigo: Gratin autem 
Dei sum id quod sum, et gratta ejus in me vacua non fuit; sed abun~ 
danlius illis omnibus laboravi; non eoo autem, sed grafia Dei mecum. 
(I. XV. 10.) 

Vemos claramenle en estas palabras del Apóstol que la grada y 
la volnntad obran iuntas y de concierto. 

Atraedme, dice la «sposa de los Gantares; cerreremos detràs de 
vos al olor de vn^stros perfuroes (/. S.). Guiadnos, Sefior, por me¬ 
dio de vuestra gracia de los vidos à la virtud, de la ignorancia à 
la fe y al conocimiento vuestro, de la carne al espiritn, de la ti- 
bieza al ferver, de la empfesa al cumplimiento de la obra, de las 
cosas fàciles y pequenas à las acciones grandes y beróicas, de las 
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cosas de la Uerra à las cosas del cielo, del tcmor al amor, del de- 
leile à la mortiGcacioii de la carne y à la cruz. 

La tracia nos atrae y condace, no con làtii^os y cadenas, sino con 
la fuerza del amor, segun aqaellas palabras d'*! profeta O^eas: Le be 
alraido con los lazos que cautivan à los hnmbres, con los lazos del 
amor: In funiculis traham, in vincuìis caritalis. (XI. 4.). Amad, dice 
S. A^nstin, y sereis atraidos: Ama, et traheris. (De Gratin et lib. Arb.). 

Dios nos dio el libre albedriu, y le concede cooperar à la grada 
cuando la grada le excita à obrar bien, y Dios coopera con nosotros 
por medio de la gracia.El libre albedrlo solo nada puede: la gra¬ 

da nnnca nccesita; y la gracia y el libre albedrlo de comun acoerdo 
son aulores del bien; y este bien es meritorio por la gracia y la eoo- 
peradon \oluntaria de la grada. 

^^•Dios da so gracia por puro amor bàcia nosotros. Dios mueve en 

*'**nasotros la volunlad y las obras con su gracia, à fln de que sn.s bue- 
nos deseos se complan en nosotros, por nosotros y para nosotros, 
viviendo feliz y santamente en la tierra para qae pneda coronaraos 
en la elernidad; puea tal es la misericordiosa voluntad de Dios al 
darnos susgradas. 

Avergiiéncese la pereza hdmana: Dios està màs dispucsto à darnos 
so grada que nosotros à recibirla; està màs dispuesto à darnos la 
salvacìon eterna que nosotros à ir al cielo. Es propio de la nalnra- 
leza de Dios ser iniinitamenle bueno y dadivoso. Cuando da, da con 
piacer y espontaneidad; cuando se niega à dar y castiga, niega y cas- 
tiga.con sentimiento, y sólo en nosotros balta los molivos de Arar de 
tal manera. 

Hay en Dios una propension infinita à comunicarse y un extraor¬ 
dinario dest ‘0 d“ verificarlo, deseo que proviene de la infinita perfec- 
cion y pli'nitud de su sér, plenitud que es tan grande, que la bace 
extensivaà los demàs; y por màs que la bace exlensiva, no pierde 
ni un àtomo de ella. Dios es para las criaturas ioteligenles lo que el 
sol es para las cosas sensibles, dice S. Gregorio Nazianceno; Sicut in 
rebue sensihilibus ett eoi, ita in intrlligibilibue eet Deus. (In Distieb.). 
Asi corno el sol derrama por todas parles sus rayos para ilo minarlo, 
calentarlo, vivificarlo y fecundizarlo todo, sin perder por eslo nin- 
guno de sus rayos, Dios derrama tainbien los de su beneficencia 
sobre lodus los hnmbres y todas las co.sas para iluminarlos con las 
luces de su sabiduria; inflama con su amor à los àngeles y à los 
bombres, los vivifica para la vida de la gracia y de la gloria sin 
perder nada de su plenitud infinita. La encarnacion, las pruebas, la 
predicacion. los milagros, la pasion,la ronerte, los Sacramentos, la 
mision del B^piritu Santo, el cuidado especial de teda la Iglesìa y de 
cada fiel, estos son los efectos de la solicitud de Dios respeclo de 
nosotros. A causa de las entranas de misericordia de nuestro Dios, 
nos visitò el que se levante en los altares del Oriente, corno dice Za- 
carias, padre deS. Juan Dantista; Per viscera misericordia Dei no¬ 
stri, in quibue vieitavit nos oriens en alto. (Lue. I. 78.) 
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La grada de Dios, dice S. Pròspero, reina por la persuasion, las 
exhortaciones, los buenos ejemplos, el lemor de los peligros y los 
inilagros; por la inteligencia qae da, ias inspiraciones, los cons<>j|8, 
los incendios del corazon y la fe. {Lib. Il de Vocat. geniium, e. X.) 

S<> da la grada para iluminar cl espirilo, cxcilar la voluntad, 
purificar el alma, abrasar el corazon de caridad, llcnar de baenas 
obras la vida, y llevar à la presencia y al goce elernos deDios en la 
mansion de la gloria. 

Se nos da la grada, diceS Agoslin, para qoe qaeramos, y ella es 
la qae empieza el bien en nosoiros; y cuando queremos, ella con- 
cluye en nosotros lo qne ha empezado. Nos previene para cararnos, 
nos acompana para conservar en nosoiros la salud espiriloal, nos pre¬ 
viene para llamarnos; nossigue para glorificarnos; nos previene ^ra 
hacernos vivir con piedad, y nos acompa&a para hacernos vivir 
elernaoienle con Dios (1). 

Asi es qoe la grada se nos ha dado para conocer, amar y servir 
à Dios fielmenle en esla vida y poseerle para siempre en la eternidad. 

Se nos ha dado para nueslra felicidad lemporal y espiriloal, para 
nuèsira felicidad eterna. 

^Por qoé es éste atraido por la grada, y no aqnel otro? pregnnla S. 4 P«p 

Agusiin, No jnzgueis si noquereis caer en el error, contesta aquel 

gran Santo: hie trahnlur, ille non trahaluri ^oli judicare si non «ae a 

tis errare. (De gratia et lib. Arb.). Nada debe Dios al hombre.; 

es muy duefio de bus dónes. 

Por otra parte, da onàs al qoe màs corresponde à sos gracias. 

Bay muchos ingralos, incrédulos, impios y endureddos; Dios nada 

lesdebe; no les debe màs que casligos. Son los primems en 

abandonar à Dios; Dios se relira, y tambien les abandona; consignea 

lo qoe merecen. ^Debe Dios algo al qne no ora, al que ni siquie- 

ra se propone orar, al que quisiera vivir siempre para seguir 
sienapre pecando?... ^.Debe Dios algo al qoe abusa de lodo?. 

Dios, dice S. Agusiin, devuetve mal por mal, porque es justo: de- 
vuelve bien por mal, porque es bneno; devoelvebien por bien, por¬ 
que es bueno y justo; pero no devnelve nunca mal por bien, porque 
no es injuslo (2). 

La gracia no se concede màs qne al qne vigila sobre si mìsmo, 
dice S. Crisòstomo: Non datur gratia, nisivigilanlì. (Homil. ad Rom.). 

Q hombre, exclama S. Fabio, ^qnién eros lù para contestar à 
Dios? ^Pregunta acaso la vasija al alfarero pòr qué le ha hecbo de 
aquella manera? ^No tiene el alfarero facoltad de hacer del mismo 

fi) Tpto, Qt velimut. oparatur incipieni, qni voleotibai «ooperalur perScieai. PnaraBÌt n% 

•aneninr^ el auhaeqaitur ut aanitate vegetemur; prwTcnit ut TOcemur, et aubieqaitur ut glorìfi- 
«•mun pmTenit ut pie vtTamas, et aulMequttar ut cura ilio semper vieamas. De Grafie et lib. 

Arb.. e. XFII. 

(%) L>eui reddit roala prò malli, quia juitui eit; bona prò malli, quia bonus est; bona prò 
bonlt, quia boauf et juitui eit;iolam non reddit mala prò bonii, quia injuitus non eit. De Grafia 
et iiù. Arò. 
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3%4 Gracia. 

barro un vaso de honor y un vaso de ignominia? (Rom. IX. 20. 21.) 

Dios.esla misma justicia, da 4 cadauno segua sus obras... Es 
cierto que durante loda la eternidad ningon rèprobo podrà nunca 
decir que se balla perdìdo sin remedio por culpa de Dios. Al con» 
trarìo, se verà obligado 4 confesar que se ha perdido por colpa suya 
y quehabria ido al cielo si hubiese qocrìdo. Dios no condena m'às 
que los que merecen ser condenados, asi corno tampoco niega nun¬ 
ca el cielo 4 los que lo merecen. ^A qué vienen nuestras quejas? Sólo 
nosotros tenemos la culpa de nuestra pérdida; PerdUio tua ex te, h- 
rtul. (Osee. Xlll. 9.) 

Apliquémonos 4 conocer, 4 amar y 4 servir 4 Dios con lodo 
nueslro cerazcm; y sereraos del numero de los elegidos. 

se acerca al bombre y le comunica la gracia de cnatro modos: 
grmtut 1.* Por la iluminacion del espirìtu para ver lo que es precìso 

conocer...; 

2. * Por la inslruccion, para saber lo que es precìso praciicar. 

3. * Por el cobro 6 el aumento de la amistad de Dios...; 

4. " Por el goce interior de las cosas espirilnales. 

Principalmente por esas cnatro vias se acerca Dios al alma, se co¬ 
munica 4 ella, la atrae y la colma de gracias... 

•eM« «• Je- He tenido un gran deseo de corner està Pascua con vosotros àntcs 
**^ 11^1 BUfrir. diio Jesucristo 4 sus Apóstoles: Desiderio desideravi hoc 
urttmm. Paseha manducare vobiscum, antequam patiar. (Lnc. XXIl. 15.) 

Si conocieseìs el dòn de Dios, dijo 4 la Samaritana, le babriais 
pedido, y os habria dado agua viva. (Joann. IV. 10.). Sì 4lgoien 
tiene sed, venga 4 mi y beba; Si quis sitH, veniat ad me. etbibat. 
(Id. Vii. 37.^^ En la cruz exclamó: Tengo sed: Sitio. {Id. XJX. 
2S.). La sed le devora, pero la sed de nneslra fideiidad 4 sus gra¬ 
cias y de nuestra salvaciou. 

La encarnacion, la vida, los snfrimienlos y la maerte de Jesu- 
i^isto pmeban evidentemente su ardiente deseo de colmarnos de 
gracias. 

Y ^0 ex presa en el Apocalipsis su ardiente deseo de bacemos 
participes de la abundancia de sus gracias? Vedme ahi 4 la puerla, 
dice, y Damo. Si alguoo ove mi voz y me abre la puerla, eotraró 
en su casa, y comenè con él y él conmigo; Ecce sto ad ostium, et put¬ 
to] ti yuù audieril vocem meam, et aperuerit mihijanuam, intrabo ad 
illum, et eanabo cum ilto, et ^e mecum. (111. 90.). ^Wo dice tam- 
bien en los Proverbies: ^Bijo mio, dame tu oorazon? Prmbe, (ili mi, 
cortuum mthi. (XXllI. %>>.). ^Nodice tambien en S. Lucas: He ve- 
nido 4 derramar el fuego sobre la tierra, y qné he de querer sino 
que se encienda? lanem veni mittere tn terrai»; et Lquid volo, nisi ut 
aecendaluri (XII. 49.) 
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fia jestìcrlsto, dice S. Rabica Ics Colosenàes, habiia corporaltncnle **im 
loda la pleoitud de la Diviaidad, y vosòtros estai;; iienos des^elìa en Él: In «faciaa. 
ipso inkabitat omnis ptenitudo Divinitatis corporaliter; et eslit in ilio re- 
pleti. (II. 9. 10.). Si eslamos pues Iienos de la Divinidad, tenenoos teda 
la abondancia de las gracias, pUeslo qae poseemos à sa divibo Auior. 

La grada era grande en todos ellos, dicen las Actas de los Após> 
loles: Et gratta magna eratin omnibus illit. (IV. 33.) 

Dios, diceel apóslol Sanliago, à lodosda copiosamente, y no zahiere 
à nadie; Dat omnibus affuenter, et non improperat. (l. 5.) 

Dios, dice Sto. Tomàs, 1.” da liberalmente, no vende...; 9.* da, 
generalmente, no k uno sólo, sino à todos...; 3.” da abandantemen^ 
te...; 4.* da conbondad, sin reprender. (5. p. q. art. 9.) 

Dios, dice S. Bernardo, se me entrega enleramenle, y enteramen> 
te para mi aso: Totut mihi datusy et totus tit mèos ustls ewpensus. 

(Serm. in Cani.). 

S. Ambrosio dice qae Dios recompensa nnesiras btaenas Obraé 
macho màs abandanlenienle de lo qae merecen: Dios castiga ménos 
de lo qoe se merece; pero recompensa màs de lo qae merecemos. 

Està es tambien la dottrina de los teólogos, qae se balla conforme 
con aqnellas palabras del apóslol S. Pedro: Eaforzaòs màs y màs^ 
hermanos mios, en afirmar con vueslras baenas obras vaes- 
tra vocacion y eleccion; porqae, haciéndolo asi, jamàs Caereis, y 
se 03 abrirà ancha enlrada al eterno reino de nnestro Ssnor y Sal¬ 
vador JesuCrislo. (JI. I. 40. 44.) 

Senor, dice el Salmista, le habeis colinado con las bendiciones de 
vaestra clemencia: Pravenisli eum in benedictionibus duleedinis. 

(XX. 4.) Mi alma qaedarà corno satnrada y llena de vaestras ben¬ 
diciones: Sicttt adipe et pinguedine repleatur anima mea. (Psàl. LXII. 

6. ). Qaedaremos, Sefior, sariados con los bienes de voestrà Casa: 

Replebimur in bonis domus tua. (Ibid. LXIV. 5.). Venid y esca- 
chad, continua el Salmista, y os contaré lo qde el Senor ha becho 
por mi alma: Venite, aadite, et narraho quanta feeit animai mete. 

(LXV; 16.). Somos el paeblo de sos pastos y las ovejas de sns 
manos: Hospopulus pascua ejut, et otes mUnus «jUs. (Psal. XCIVj 

7. ). Iban y liòraban derramando sns simientes, y volveràn en la alO'^ 
gria, llevando las garbas en sas manos. Los qae han sembrado eòa 
làgrimas, segaràn con alegria. [Ibid. CJXV. 6. d.). ^Qué dare yd 
al Senor, exclama, por todos los bienes de qtle me ha colmado? Quid 
rttribuam Domino prò onmdiUs qua retribuit mihif (CXV. 3.) 

La faente de vaestros jardines, dice la esposa de los Gantares, es 
nn manantial de agaa viva qde se precipita (sobre mi) del Libano 
de la eternidad: Fons hortorum, puteus àquarum titeniiUm, qué 
fiuunt impetu de Libano. (IV. 15.) 

No experimenlaràn va hambre ni sed, dice Isaias; seràn conda- 
cidos al manantial de las aguas: Non esurient, neque sitient, quia mi^ 
strato ad fontes aquarum potabiteos. (XLIX. 10.). 

Tom. II.— 42. 
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Dios alimenUià los cristianoscon sa Evsmgelio, su doclrina, sas 
favores y la Eucaristia; los protege en las lentaciones; si coofìaD 
(‘fi £1. si le sigueu y quieren cooperar à su grada, vencen lodos 
ios ardores de las tentaciones y de las Iribaiacioaes, y no tienen 
batnbre nised. 

He embriagado al alma cansada, y be saciado à Iqdas las alma» 
desfallecidas, dice el Sefior por medio de Jeremias: Inebriati 
animam laseam, et omnem atàmam esuriet^m saturati. (XXXI. 35.) 

[Guàntas gradasi Gracias lemporales..., gracias espiriluales..., 
gracias decreacion..., de redencion..., de provideocia..., de Sacra- 
mentos...; gracias inleriores..., gracias exleriores...: gracias pa> 
ra el cuerpo...; gracias para el espirila, el alma y el corazon...; 
gracias para la memoria y la volantad...; gracias en el tiempo...; 
gracias en la eternidad...; gracias universalcs..., gracias pariicu- 
lares...; gracias à cada instante. 

({Qué he debido bacer mas para mi vina que no lo baya becbo? 
dice élSenor por medio de Isaias: est quod debui tUlra faeere 

tinecB mem, et non feci ei? (V. 4.) 

IjA irraela «a L comnnicacion de la grada tiene mucbas relaciones con el ingerto 
de las plantas; porqae, 1.*, asi corno se pone el ingerto de un àrbol 
exceleiite sobre un àrbuslo estéril para que produzca abundantes y 
deticioso.s frutos, asi lambien la grada nos baco producir à nosolros, 
àrboles silv^stres y estérilos, numerosos y excelenles frulos de bue* 

nas obras.3.” Se corta el ingerto de un àrbol buono para in- 

troducirlo en el maio; asi viene la grada del cielo al corazon. 

3. ” Se corta una rama del àrbol silvestre para reemplazarla con la 

rama productiva; asi tambien la gracia deslruye en nosolros al vie- 
jo Adan, poniendoensu lugarà Jesucrislo, que es el nuevo Adan. 

4. ” La rama que se adapta al àrbol toma su sàvia y se une à él 
pcrlectamenle; asi, por medio de la gracia nos hallamos incorpo- 

radós à Jesucristo, unidos, transformados, divinizados.5.* El in- 

gerlo se ala al àrbol para que tome su sàvia; y asi se nos da la 
grada para que absorba en nosolros lodo lo que es de la naiurale- 

za. 6.** El ingerto debe tener lugar en la primavera, en los mo- 

mentos de la sàvia; y principalmente en la juvenlud debemos tam¬ 
bien enlregarnos à Dios.7.” El àrbol debe abrìrse basta la mé- 

dula para que el ingerto pueda tornar la sàvia y el àrbol el ingerto; 
asi lambien el alma debe abrirse basta el corazon por amor de Je¬ 
sucrislo, para que pueda unirse à él y no consliluir màs que un 
sàio corazon. Asi corno la médula se une à la médula, asi naeslro 
corazon se une al corazon de Jesucristo por la gracia.8.” Asi co¬ 

rno se certa el àibol para el ingerto, debemos corlar, separar las 
pasiones y el mcado para que se nos iqgerie en Jesucristo por la 

grada. 9.* Procuran envolver el ingerto con cuidado, defenderlo 

del frio, del calor, de los vientos c iusectos daninos, y basta se pro- 
.cura reveslirlo de barro; asi lambien por la modilacion de nueslra 
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nuda y del barro qae nos rodea, de las iniseriag fanmanas, de la, 
moerle y de los pecadoscomeUdos, el aluadebe esiar snida à Je> 
sBcriiilo, y defeadida conira lodas las tentaOiones de la perezai, de la 

gola, del orgallo, de la lujuria y de los deinàs vicios. 10.” Bl: 

ingerlo se coloca en lo allo del àrboi; y asi la gracia debe dominar 

lodos naestros pensamieolos y acciones. 11." El àrboi silvoslre’ 

y estérii no produce nada 6 poco, y àun los fratos qoe produce son 
amargos y desabridos, da con el legilimo ingerlo frolos bernosos 
à la vista y excelenles al paladar; asi debe la gracia prodocir eit 
nosotros frulos de buenos ejemplos — 12.* El àrboi adopla el in- 

gerto; y por la gracia, Dios nos adopla corno bijos suyos. 13.* El 

ingerlo se agarra fuertemenle al àrboi; y asi el corazon debe agar-^ 
rarse à la gracia. 


(ion^ervarà la gracia corno la pupila de su ojo. dice el Eelesiàslico: a* 


Gratiam quasi pupillam consertabit. (XVII. 18.) 

La gracia do Dios es coiuparada con razon à la pupila; porque, 
1.*, asi corno pd la pupila aparece la imàges de la bermosura y de 
la bondad del ojo, de la misma manera aparece en la gracia la 
imàgen de la herinosura y de la bondad de Dios; porque la gracia 

es la participacion màs pura de la Divinidad. 2.* Asi corno la 

pupila es el adorno y la gracia del rostro, tambieo es la gracia el 
adorno y la dignidad del alma. Quitad la pupila del ojo, y el hombre 
quedarà ciego; quitad la gracia, y cegareis, ó màs men mataréis el 
alma. Quitad el sol del firmamento durante el dia: quilad las estre-^ 
llas durante lanoche; yel cielo coserà màsqne oscuridad y linie- 
blas: quitad la gracia; y deslrnireis el sol y las luces del espirilo, 
y no quedaràn màs qoe espesas linieblas en la inteligencia y en la 
razon; una noche sombria y perpètua reinarà al redetier vuesiro. 
La gracia es para el alma y la razon lo qoe el sol es para la lierra 
y la luna. 


«•■ip » r 

ém m lA pa- 
pila «el «J** 


La gracia es el mananlial de la gloria; sale de la gloria, y nos con> Rzeeieaei» «•- 

duce à ella. El agua que daré, dice Jesocrislo, es una Diente de '• ar«ei*. 

Rgoa qoe brota en la vida eterna: Aqua quam tao dato et, fiet in eo 
font aqum salientis in tilam attrnam. (Joann. lU. là.). jAb! Senor, 
dadmede està agua, es diré con la Samaritana: Domine, damihihanc 
aquam. (Id. IV. Ifi.) 

Jesocrislo llamaso gracia cagua viva,> porque viene del cielo, qoe 
es la Vida, y alli nos conduce. La gracia es un rio qoe corre al 
Ocèano de la bienavcnluranza eterna. El qoe boba de està agua, 
jamàs tendrà sed, dice Jesocrislo: Qui biberit ex kac aqua, non sitiet' 
in ceternum. (Joann. IV. 13.) 

Aoiiqoe no tengan nuestras boenas obras comparacion con la 
gloria celeslial, corno obras de los hombres; tiencn, sin embargo, 
cierla proporcion con aqoella gloria, corno obras de la gracia de 
Jesocrislo; porque la gracia es la simienle de la- gloria, ya por so 
oaloraleza, ya por su destino y por la promesa de Dios... 
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Por medio de la gracia, dice S. Jerónimo, el bombre se convierte 
en cierto modo en Oios; deja de ser bombre y débil: Per gratiam 
homo fit quasi Deus, et desinit esse homo et mendax. (Lib. saper. 
Joaao.). 

Lo que era para mi ganaocia, lo he jazgado pérdida à causa de 
Cristo, dice el gran a^stol à los Filipenses. Aùn màs, juzgo qae 
todo rs pérdida al lado de la sapereminenVe ciancia de nvestro m- 
nor Jesttcrisio, para qaien me he despojado de lodas las cesas, y las 
miro corno cieno, à fin de alcanzar à Cristo (1). 

Dios se comanica con su gracia y se da éì mismo al justo, y con 
està comunicacion eleva el alma y la iransforma en si mismo, ba- 
ciéndola divina...., 

Aumente eri vosotros la gracia y la paz en el conocimiento de Dios 
y de Jesucristo, dice el apósiolS. Pedro. Nuestro Senor, para que se* 
paia lodo lo que ataóe àsu divino poder con relacion à la vida y à 
la piedad, nos ha sido entregado con el conocimiento de aquei que 
nos ilamó para su gloria y por su propia virtud, y cumplió con sus 
gracias las grandes y preciosas promesas que nos babia becbo, a Gn 
de que con ellas llegàsemos àser parlicipes de la naluraieza divi¬ 
na:..,., Perquem maxima el pretiosa nohis cromista donavit^ ut efi~ 
eiamini divina consortes natura. (II. I. 2-4.) 

Sólo Dios tiene esencialmenle la naturaicza divina. Los Geles y los 
justos son parlicipes de la naluraieza divina per la gracia, no esen- 
cial ni personalmente, sino en parte accidental y en parte suslancial- 
mente. 

I.** Accidentalmente, por el dòn de la gracia santiGcante, qua 
es accidental en el justo, es decir, que està en él, pero que podria 
no eslar sin que desapareciese su naluraieza. Por està gracia par- 
licipamos de la naluraieza divina de un modo muy inmedialo y co- 
mun inGnitamente. Porque la gracia es Un noble y sublime, que 
sobrepuja la naluraieza de los Ingeles y de los bombres, y es Uu 
inGnitamenie superior, que no puede hallgrse nìnguna sustancia 
creada que sea de la misma naluraieza que la grada, corno ea- 
senan los leólogos, porque la gracia parlicipa de la Divinidad en su- 
mo grado, grado que avenuja todas las cosas creadas y loda la 
naluraieza. 

Por la gracia, el bombre es pues èie vado, y perlenece al órden, 
no angélico, sino divino; se hace parlicipante y aliado de la natura-r 
leza divina. No puede existir para nosolros mayor pariicipacion de 
la Divinidad que la que elisie por la gracia, ezceplo la pariicipa¬ 
cion de Dios por la gloria. Pero la parlicìpaoion de la Divinidad por 
la gloria eterna, sólo tiene lugar con la pariicipacion de la Divini- 
dad por la gracia. 

lledilen los pccadores esas grandes cosas, para que vean cnànlo 

(i) Qua mihi fucruut lucra, hac arbìtratui•ana propter Chriatam detrineDU. VerunUoiMi^ 
•xistùapomDÌa dutnmentumcaie. propUr•mineutem acientiam Jeau Chriati Doiuini mai, propU^ 
omóu dctrìiuciitain feci^ et arbitror utsler^or^ ut Cluiatt^Jipcrifaciam. /i/» 7 . 8 . 
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han perdido perdiendo la grada por an vii piacer, on vii inlerés, 
y para qae se esfoercen sin dilacion à obtenerla de nuevo. No des- 
coiden tampoco nada los joslos para conservarla, confirmarla, au¬ 
mentarla Y concluirla en ellos. 

2.* Losjustos llegan à ser participes de la natoraleza divina, no 
sólo accidentalmente por la grada santificante, sino tambien snstan- 
cialmente por la misma naturaleza divina qoe se les comunica, por 
medio de la cual Dios les adopta corno hijos suyos, corno herederos 
y deificados. Para esto notad, 1.”, que nueslra justificadon formai 
y nnestra adopcion consislen completamente en la caridad y en la 
grada que se nos da y se identinca con nosotros, y contiene en si 
misma y atrae consigo al. Espiritu Santo, autor de la caridad y de 
la grada. Porquc la grada que adopta no puede separarse del Es¬ 
piritu Santo, ni la adopcion del Espiritu Santo puede separarse de la 
grada: de la misma manera que el sol no puede separarse de sus 
rayos, ni los rayos pneden separarse del sol. En efecto: el Espiritu 
Santo, por medio de la caridad y de la grada, nos justifica formal- 
jmente, y habila en nosotros, nos vivifica y nos adopta. En efecto: la 
justicia mberente ó la grada santificante, no es una simple cualidad, 
sino que abraza mncbas cosas inapreciables, la remision de los pe- 
cados, la fe, la esperanza, la caridad y otros dònes, y el mismo Espi¬ 
ritu Santo, autor de todos los dónes. El hombre decide todas estas 
grandes cosas en la justificadon infusa, corno dice el santo Concilio 
de Trento, sesion VI, capitolo Vili. 

Observad tambien, en segando lugar, que en la justificadon y 
adopcion no sólo recibe el bombre la caridad, y la gracia, y fos dó¬ 
nes del Espirilo Santo, sino que recibe tambien à la misma persona 
del Espirilo Santo, y por consiguienle à la Divinidad, à loda la 
santisima 'Trinidad, de tal manera, que la Divinidad està reai y per¬ 
sonalmente presente en el alma del juslocon sus dónes y por medio 
de sus dónes, y babita en està alma soslandalmente corno en su 
tempio, se une à ella y la deifica, lo que. es un favor, una dignidad 
y un manantial de dichas en cierlo modo infinilas... 

Con està comunicacion de la misma persona del Espirila Santo y 
de loda la Trinidad, nace la suprema elevacion del alma y su es- 
pecie de deificacion, y por consiguiente una adopcion muy perfecta 
y divina, no sólo por la gracia, sino tambien por la sustancia divina. 
Esto mismo hace decir à S. Basilio que los Santos son dioses, à cau¬ 
sa de la babilacion del Espirilo Santo en ellos. (Bomil.). 

La misma gracia es la causa formai de la primera adopcion, que 
tiene en efecto lugar por la gracia, y la causa formai de la segunda 
adopcion que se verifica por la comunicacion del mismo Espiritu 
Santo; porque la babilacion del' Espirila Santo en nosotros se ve¬ 
rifica tambien por la gracia. La caridad y la gracia son las que por 
su naturaleza alimentan està comunicacion del Espirilo Santo, y le 
llevan consigo, queriéndolo asi el Espirila Santo; lo que praeba ad- 
mirablemente su familiaridad y su benevoicncia para los bombres. 


Digitized by v^ooQle 



330 GRACU. 

debit'ndo fambieo esto mismo llevarles à alabarle, amarle, adorarle, 
servirle, darle gracias con lodo su corazon, con todas sns fuerzas y 
constanlemente. 

La grada es una inmensa participacion de la santidad de Dios y 
de su hermosnra. 

Erais un àrboi /irido en Adan, dice S. Ambrosio; pero ahora, eoa 
la gracia de Jesucristo, os habeis converiido en un àrbol de exee- 
lenles frutos: Lignum aridvm fa^lus eros tn Adan; sed nune per gra- 
tiam Chrisii pomifera arbor pullulasti. (Serm.). 

La he preferido (la grada) à los reinos y à los trono^, y he com- 
prondido que las riquezas no son nada al lado suyo: Etproeposui il- 
lam regnis et sedibut. et divitias nikil esse duxi in comparatione il- 
lius. (Sap. VII. 8.). No la he comparado con la piedra preciosa, por- 
que ol oro al lado suyo es un poco de arena, y la piata es conio 
narro: JVec comparavi UH lapidem prttiosum\ quoniatn omne aurum in 
comparatione illius, arena est exigua, et tamquam lutum astimabitur 
argentum in eonspeclu illius. (Sap. VII. 9.). Todos los bienes me han 
venido con ella: Venerunt mihi omnia bona pariter cum illa. (Sap. 
VII. 11.). Es màs eslimableque las perlas, y lodas las pìedras pre~ 
ciosas no igualan sù valor: Pretiosior est cunctis opibus, et omnia 
quee desiderantur, buie non valent eomparari. (Prov. III. 15.). Es 
superior à todos los tesoros: Super argentum et aurum grafia. (Prov. 
XXII. I.) 

La gracia es, pues, el tesoro de los tesoros; es la participacion de 
la naluraleza divina en ol màs alto grado, es decir, tanto corno la 
criatora puede particìpar de la Divinidad, no sólo naturai, sino so- 
brenaluralmente. 

p«4er y Jesocristo anda sobre las aguas, calma la tempesiad, y traslada en 
ta y c^rrar de ojos la barca a tierra. Con su gracia, Jesucris¬ 

to obra en nosotros los mismos prodigios; nos bace despreciar el si¬ 
glo, calma las tempestades de las lentaciones, de la concnpiscencia, 
llcvàndonos al pnerto de la salvacion eterna. 

Si la gracia de Jesucristo està en nuestro corazon, nos ballaremos 
al punto adónde qneremos ir, es decir, al cielo. 

Ved la fuerza. ia etìcacidad y la accion tan pronta corno poderosa 
de la gracia de Jesucristo, que en la cruz hìzo del buon ladron un 
Santo, y de Saulo, el perseguidor, un apóstol celoso y poderosisimo 
cn sns obras. 

El agna de nna fuente sube basta el nivel de su mananiial; de la 
roisma manera que el agua de la gracia, que baja del cielo al alma 
justa, es tan poderosa y eGcaz, que levanla el alma basta su divino 
Greador. Siendo la gracia el manantial de la gloria, sale de la gloria, 
toma al hombre, y le lleva à la gloria. La gracia es una agua viva 
que lleva à la vida eterna. 

A fin do que la grandeza de las revelaciones no me eleve, dice el 
gran apóstol, tiene mi carne un aguijon, cl àngel de Satanàs que me 
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abofelea. Por cuya razon tros voces (è menudo) he orado al SeSor 
para que se retirase de mi. Y ine dijo: Ui grada le basta: SulficU Ubi 
grolla mea; porqne la fuerza resplandece en la debilidad. Con ale- 
sria me gloribcaré poes en mis deoilidades, à fin de que la fuerza del 
Cristo habile en mi. (//. Cor. XII. 7-9.) 

El Senor ba eslado à mi lado, dice aquel apóstol, y me ha fortifi- 
cado, para que se cumpla por mi la predicacion y lodas las naciones 
eiitìendan; v me he visto libre de las garras del leon. (li. Tim. 
ir. 41.) ' 

La gracia de Dios, dice S. Crisòstomo, es la mayor de las seguri- 
dades, es un muro inexpugnable: Maxima secwritas, et inexpugnahi- 
Itt murus est grafia Dei. (Homil. XLVl. in Gen.). 

S. Fabio, lleuo de la gracia, decia: En lodo sufrimos, pero no se 
nos abate; se nos retarda, pero no somos detenidos; se nospersigue, 
pero no nos vemos abandonados; se nos bumilla, pero no pere- 
cemos (l.) 

Las almas piadosas sostenidas por la gracia snfren sus adversi- 
dades y aflicciones con màs facilidad y valor que los malos su pre- 
tendida dicha. 

;Qué maravillas obra la gracia! exclama S. Aguslin. El hombre 
que ayer viste voraz y ebrio, se os presenta boy admirable por su 
sobriedad; el impùdico qne ayer visleis, es boy un hombre conti¬ 
nente; aquel hombre que ayer blasfemaba, alaba boy à Dios; aquel 
que visleis ayer esclavo de la criatura. puede boy servir de ejem- 
plar à un forviente servidor de Dios. ^De dónde vienen esasprodi- 
giosas y profundas mudaozas? De la grada.. {In Piai. LXXaVIII.) 

Asi qne la gracia ilumina, dice S. Gregorio, cambia el corazon: 
cesamos de repente de ser lo que éramos, y nos converlimos en lo 
que no éramos: Humanum subito, ut illustrai, immulat aflectum; 
abnegai hoc repente quod erat; exhibet repente quod non «rat. (Jloral.). 

Oid lo que dice S. Crisòstomo al hablar de la gracia del Espirìtu 
Santo en el dia de Pentecostés: La grada abnyenta la malicia, y 
la reviste db benignidad; exlermina la esclaviiud, y da la liberlad. 
Por està razon la lierra se ha convertido en cielo: porque ^qué cs- 
trellas pueden compararse à los apósloles^ [Serm. I. de P^t.). 

Considero, dice S. Gregorio, à David, à Amós, à Daniel, à Pedro, 
à Fabio, à Mateo: quiero ver lo que la gracia del Espiritu Santo 
obra en elins; pero las fuerzas me abandonan. Està gracia del Espi- 
rilu Santo llena un nino que tocael arpa, y loconvierte en Salmis¬ 
ta; llena un simple pastor, y le convierte en profeta; llena à una 
orlatura, y le convierte en juez de los ancianos; llena un pecador, 
y lo convierte en predicador sublime; llena un perseguidor, y lo 
convierte en doctor de las naciones; llena al pnblicano, y lo convicr- 
le en un evangelista. {Homil. XXX. in Eoang.). 

Pedro, sin la gracia, fué vencido por la voz de una criada; con 

(i) In omnibuV tribulationem pa timur, aed non angustiamur; aporiamar, aed non deatitnimur; 
persecutionem patimur, aed non derelinquiniur; dejicimnr, led non perinua. //. Cor, ly, 8 . 9 . 
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la grada, foé vencedor de los principes, de loa reyes y de los im* 
pcrios. 

Lo que es imposible por la nataraleza, llega à ser posible y bas¬ 
ta fàcil por la grada. La grada exhorta, excita, apresura, inspi¬ 
ra, consnela y fortitica. ‘ 

La gracia conviene à nn hombre carnai, terrestre y escandaloso 
en nn hombre puro, ejemplar y celestial. Ved à Magdalena..., à 

Maria Egipciaca..., à Agnstin, etc. 

Guando el Senor, dice S. Jerónimo, riega un corazon con su gra¬ 
da, este corazon germina, florece corno la azucena; arroja pro- 
fundas raices corno el cedro del Libano, y cuanto màs se eleva, mas 
profondamente exiiende sus raices, para buriarse de las tempesta- 
' des. (£pùt.). 

Guando la gracia baja à un alma, al punto se derrite està alma, 
corno la cera al fuego; llora sus exlravios, se inflama, es dulce y 
muy resignada à Dios. Entónces se aplastan las montanas dei or- 

{(ullo; la ambicion, la vanidad y la impureza desaparecen, asi corno 
OS estrechos vallee de la pnsilanimidad, del temor, del entorpeci- 
miento y de la pereza. 

La gracia convierte en corderò à nn leon y nn tigre; la gracia 
convierte en paloma un buitre...; la grada baco un elegido de un 
rèprobo, un àngel de un demonio, la màs hermosa imàgen de 

Dios de un mónstruo de iniquidades. 

La gracia eslaquehace meritorias todas las obras...^. 

Ved las maraviilas que la gracia obra en los roàrtires...., en los 

Santos de todos los siglos. La gracia es la que poebla el cielo y 

bace à todos los Santos. 

▼eat*!** e «Si conocieseis la gracia de Dios, dijo Jesucrislo à.la Samaritana, 
, jcuànlo la deseariais y pediriais! (Joann. IV. 40.). Si conoclése-* 

mos la gracia y todas sus veniajas, job! coànto la deseariamos, 
cnànio la boscariamos, cuanto trabajariamos para alcanzarla, con-‘ 
servarla y aumentarla en nosoiros! ìGuàn vii y sobcranamente 

de^redanle nos pareceria lodo lo demàs!. 

La grada destroye la codicia de lodo lo que el mondo posee, de 
lodo lo màs agradable, lo màs atractivo, lo màs seductor. Asi que 
bebemos el agoa sagrada de la divina gracia, no tenemos ya sed 

del mondo, ni deseamos màs que el cielo. 

La gracia da la vida y la inmorialidad. la esperanza de la 

gloria.Produce la grandeza del alma y la alegria en las adver- 

sidades. 

Hacer obras heróicas, sofrir grandes adversidades, no es cosa de 
romanos, sinode cristianos, dice un autor alodiendo à Scèbola: Et 
facere, et pati fortia, non romanornm, ttd ehislianorvm est. (Anton, 
in Melis.}. 

Gon la gracia nos bacemos amigos de Dios. Gon la gracia 

somos adoptados por bijos de Dios, y lios gloribcamos de tener à 
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Dios por padre.Por la gracia estamos en comanion con la au- 

gosla Trinidad, con la saulisima Virgen y todos loselegidosy San- 

los.Por la gracia parlicipamos de todos los mérilos de Jesa* 

cristo, de todos los favores unidos al Santo Sacrificio que se ofrece 
sin interrupcion rn el mondo entero, y participamos de los méritos 
de todos los Santos. Con la gracia nos asegaramos la recompensa 
de la vida eterna. 

La gracia confiere al bombrc grandes é inestimables ventajas: 
1.* Abuyenta y deslruye el pecade mortai, qne esel primero de los 
males de Dios y del bombre... Hace que el bombre sea agra**. 

dable a Dios. 3.** Hace que e| bombre sea recto y santo; la \o~ 

lontad, la inteligencia, todas las facultades estàn en él somelidas 
à Dios, à la ley de Dios: ella bace que el bombre sea inocente, jus- 

to, semejante à Dios. 4.” Ella nos bace bijos de Dios, berederos 

suyes, coberederos de Jesocristo, templos del Espirìto Santo y 

miembros de Jesucristo. fi.* LIeva en su seguimiento todas las 

virludes y los siete dònes del Espiritn Santo. 6.” Hace que el 

alma sea màs brillante que el sol, mas bella qne la luna, jmra 

corno los àngeles, y terrible para todos sus enemigos. 1* Bs la 

semilla de la gloria; y asi corno de la semilla ^ nacen los àrboles, 
los frntos y los granos, asi de la gracia nace la felìcidad de la gloria 

eterna. 8.** La gracia cierra el infierno, abre el cielo, y bace 

de Dios lo que quiere. 

La gracia conduce por vias rectas, ensefia cuàl es el reino de 
Dios, da la ciencia de los Santos, bace prosperar el trabajo, y ben- 
dice las obras del bombre. dice la Sabtduria (1). 

lodo es nuestro por medio de la gracia, dice el Apóstol de las 
Gentes, la vida, las cosas presentes y las cosas futures; todo es 
nuestro, y nosotros somos de Jesocristo, y Jesocristo es de Dios: 
Omnia vostra sunt, sivevita, smt praseatia, sive futura: vimia vestra 
suttt; vos autsm Christty Christus autem Dei. (1. Cor. 111. ìì,. %3.) 

Todos los bienes nos llegan con la ^acia, dice la Escrìtora: Ve- 
neruHt mihi omnia bonapariter cum Ùla. (^p. VII. II.) 

.Probadio, y ved cnàn dolce es el SeSor (por su gracia), dice el 
Rey Profeta: Gustate, et videte quoniam suavis est Dominus. 
(XiXIlL 9.) 

Dios visita la tierra de nnestros corazones con su gracia; la fecon- 
diza y la embriaga de felicidad, dice el Salmista: Yisitatti terram, 
et inebriasti èam. (LXIU. 10.). La feconda lluviade vuesiras gra- 
cias bace germinar todas las viriodes, en el alma y la llena de aie' 
gria: In stUlieidiis ejus leetabilur germinans. {Ìhìi. LXIV. 11.) 

Senor, la lecbo de vnestras gracias es màs deliciosa que el vino, 
dicen los Gantares: Meliora sunt ubera tua «ino. (1. 1.). Los pecbos 
espiritoales de la gracia llenaa de consuelos y alimentan el alma. 
T asi corno los ninos encuentran lodo su alimento y su dicba en el 

(i) devasti per viae recUt, et oeteadit 4lli refnmn Dei; dcdit illi scieotian San- 

ctoruin;hofiesUrit illam ia la1>affiboe, et ctMnplerit lalbores ìlliaa. X. io. 

Tom. 11.—43. 
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seno de siis madros, y nada buscan en otra parte, ni desean olra 
co.'a, asi lo hallamos tàmbien lodo en la grada. 

Los que se alimentan de la grada, dice la Escrilura, tendràn to- 
davia hambre; y los que apagan su sed con ella, seguiràn sedientos; 
Qui edunl me, adhuc esurienl; et qui bibunl me, adkue sitient. (Eccli. 
XXIV. 2D.). Guanto mósguslan las almas las suavidades y.las de- 
licias de la grada, mas hambre y sed lienen de sentirla auraentar- 
so. Las delidas ospirituales de la grada ticaen la espedalìdad de 
hacer que los que las prueban las deseen con mayor avidez; el 
apelilo queda colmado con la saciedad, y la sadedad aumenta el 
apetilo; porque las gradas mulliplican los deseos saciàndolos. 

La grada dulcilica todns los padedmientos. Los que aborrecen 
la cruz y huyen de olla, dice S. Bernardo, no ven màs que la cruz, 
yno«o ùndon. Uosolros que amais la cruz ' habeis experimentado 
que la cruz està llenade dulzuras, porque està llena de las gradas 
dcl 'Espirilu Santo que os ayuda. {Serm. in Cant.). 

El gran Apósiol exclamaba*: Esloy lleno de consuelos, y reboso de 
alegria en lodas mìs tribuladones: Repletus sum consolatione, su- 
perabuttdo gaudio in omni Iribulalione nostra. (II. Cor. VII. 4.). En 

efeclo: la gracia cambia la Liei en dulzura.Y por el contrario, 

el mundo, sus placeres, las pasiones, bacon amarga la miei. Una 
gola de gracia convierle en miei un ocèano de bici; miénlras que 
una gola de deleile carnai llena de amargura la vida enlera. 

Escuchemos lo que dice Jesucrislo. Al que ha recibido mucho, 
«• mucho se le pedirà, y mucho se exigirà tambien à aquel à qnien 
mucho se ha coniiado: Omni aulem cui muUum dalum est, muUum 
quaretur ab eo, et cui commendaverunt mu/tum, plus petent ab eo. 
(Lue. Xll. 48.) 

Guando las gradas auinentan, dice S. Gregorio, aumenta lam- 
bien à proporcion la cuenta que bemos de dar de ellas: Dum au~ 
gentur dona, rationesetiam creseunl donorum. (Homil. IX. in Evang.). 

Fijémonos en aquellas terribles palabras de S. Pablo à< los He- 
breos: Es imposible (rauy difidi), dice, que los que han>sido ilu- 
minados una vez y han gusiado el dòn perfecto, han sido parllci- 
pes del Espirila Santo y han guslado las dulzuras de la palabra de 
Dics y las vìrtudes del siglo futuro, y han caldo, se renueven olra 
vez cn la penitcnda, crudiicando de nuevo por si mismos al Hijo 
de Dios y renovando sus oprobios. Porque una lierra que bebe la 
lluvia <iue cn ella cae, y produce yerba ùlil à los que la cullivan, 
recibe la bendicion de Dios; pero la que produce malezas y espinas, 
es despreciada y corno maldita, y al iin es entregada à las llamas ("1). 

Nada es tan venlajoso corno aprovecharse de las gracias; pero na¬ 
da perjudica tanto corno abusar de ellas. Recordemos à menudo 

(i^Tcrr4 eaiu Mepe venientein ruper se bibens imbrem.et geoeraos herbam opportanam 
illis i quibus colitur, accipit benedictioaem i Deo. Proferens auUni spinai et tribaloi, reproba 
est, et lualpdicio proxima; cnjui consummatio io combustioDem. yj, 7 . 8 . 
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aqaellas lorriblcs palabras del Evangelio: Redde rationem villieaiio- 
nts iuce: Dad cuenta de vuesira gestion. (Lue. XVI. 2.) 

Al accrcarse Jesus, dice S. Lucas, viendo. la ciudad, llorósobre* 
ella, diciendo: ;Si lù cunocieses al ménos cn esle diaque se te ha 
concedìdo lo que podria darle la pazi Pero cstas cosas se ocullau 
ahora à tu vista (i). No imitemos poes la ceguedad de aqaclla des- 
dichada Jerusalen. 

El que OS creò sin necesidad de vosotros, no podrà salvaros sin 
vuestra cooperacion, dice S. Agnstin: Qui creami te me non 
salvabìl te sine le. (Confess.). 

Sólolagracia nos salva; pero nanca nos salva sino correspon- 
dìendo a ella y aprovcchàndonos de olla. 

No desprccics la grada que està en ti, dice S. Fabio à su disci- 
polo Timoteo: Noli negligere nratiam que in te est. (I. lU. 14.). Me¬ 
dita cstas C 03 a.s, y cnlrégaie completamente à ellas, para que tu 
progreso sea maniCeslo à todos: Urne meditare, in his està, ut pro~ 
feclus luus manifestus sii omnibus. (Ibid. IV. IS.). Recomcndad à 
los ricos, anade, que no se elevcn cn sus pensamientos, que no ci- 
fren su esperanza en riquezas inciertas, sino cn el Dios vivo quo 
nos da abundantemenlc lo que necesitamos; que bagan el bien; que 
procuren ser ricos en buenas obras; que den facilmente; que re- 
partati y amontonen verdaderos tesoros para cl pervenir, ù fin de 
conseguir la vida eterna (2). 

La grada de Dios, Salvador nueslro, escribió ò Tito, se ha reve- 
lado à todos los hombres, instruyéndonos, à bnde que, rcnuncian- 
do à la impiedad y à los duseos del siglo, vivamos con tcmplanza, 
justicia y pìcdad en esle mando (3). 

Nadic falle à la eracia de Dios, escribe à los Uebreos: Ne quis 
desii gratice Pei. (Xll. 15.) 

Creeed en la gracia, dice S. Pedro, y en cl conocimienlo de 
nueslro Senor y Salvador Jesucristo: Crescite in gratin, et in co- 
gnitione Domini nostri et Saloatoris Jesu Christi. (li. III. 18.) 

Hàlicnse en vosotros la gracia, la misericordia y la paz, dice cl 
apó.stol S. Juan: SU vobiscum gratin, misericordia, et pax. (11. 3.) 

Bienavenlurado el hombre que me escucha y vela cada dia so- 
bre mi palabra: Beatus homo qui audit me, et qui vigilat ad {orss 
mras ^uotidie. (Prov. Vili. 34.). El que me balle, enconlrarà la 
vida y su salvadon. Pero el que me ofenda, perjudicarà su alma; 
pues 'todos los que no me aman, aman la muerle (4). 

Vosotros todos que leneis sed, venid à las aguas, dice Isaias: vos- 

(i) Ut approptiiquavit. tidens ctTÌtatem, flevit super ilbm, diceor Quia si cognovitses et tu, 
et quidem io bac die tua, qua ad pacem tibi! I^ìanc autam abscoodita sunt ab oculis tuia. 
XIX. 4 1 . 

(a) Bene agere, divitesfieri in Louis operibus, facile tribaere, comrounicare; thesaurizare sibi 
fundamentum booum infuturum, ut apprehendant vcram vitam. 1. Tim, IV. i7*-t9« 

(S) Apparuit gratta Dei, Salvatoris nostri^ omuibus bominibas, erudiens nos, ut abnegantes 
impielatem, et accula ria desideria. aobrie, et juste, e l pie vira mas in hoc acculo. II. ji» la. 

f4) Qui me invenerit, iuveniet Titani, et hauriet salutcm d Domino. Qui antem in me pec- 
eaverit, hedet animam suam. Oinncs qui me oderunt, diiigunt mortem. Prov. f'///. 35 . 36 . 
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olros que eslaU en la pobrcza, apresurao^t; comprad y alimentaos; 
•venid, que recibireis sin dinero vino y leche (1). Oidnae: Alimen- 
laos con el bien y la grada; y vueslra alma qucdarà inundada de 
delicias: Audile audienles me: Et eomedife òonum; et deleetabit^r in 
crassitudine anima vestra. (isai. LV. %.)• Prcst^ oido, y venid à 
mi; escuchadme, y vueslra alma recibirà la vm, y paclaré con 
vosotros la eterna alianza de miwricordia; Inclinate anrm vettram. 
et venite ad me; audite, et vivet anima vestra, et feriam voUsctm 
pactum sempiternum. (Id. LV. 3.) 

Medua Heinos de desear ardientemente la grada.. Asi la deseaba S. 

■Va « 1 * *7 Pablo à todos los bombres: Hàllese la gracia de nueslro SeBor Je- 
••BMrTaria.sQcrìslo con vosolros lodos. Asisea: Gratta Domini nostri Jesu Chri- 
sti eum omnibus vobis. Amen. (II. Tbess. HI. 18.) 

La gracia, dice la Sabidnria, se anticipa à losqne la desean, para 
ser la primera en manifestarse: Prcetùcupat se qui concvpiseunt, 
ut illis seprius ostendat. (VI. 14.). Ei que vele por ella desde la 
manana, no se cansarà, pues ba de ballarla senlada en su pnerta: 
Q»i de luce vigilaveril ad iUam, non laboravit; assidentem enim 
illam fjribus suis inveniet. (Ibid. VI. 15.). flan tenidosed: os ban 
invocado, Senor; y un arroyo ba brolado para ellos: Sitiernnt, et 
invocaverunt te; et data est illis aqua. (Ibid. XI. 4.) 

2." Hcmos de orar para avanzarla, conservarla y anmenlarla. 
Hemos de decir corno la Samaritana: Dadme, Senor, de està agna 
para que no tenga sed: Domine, da mihi itane aquam, ut non sitiam. 
(Joann. IV. 15.) 

Hemos de pedirla à Dios, que la da con abundancìa, dice el após- 
lol Santiago: Postulet à Dea, qui dat omnibus afflu?nter. (i. 5.) 

Pidieron, dice el Salmista; y Hios les envió un pan del Cielo, y 
les sació: Petiernnt: et pane cali saturavit eoe. (GIV. 40.). Temendo 
sed, oraron; y el Senor abrió la piedra, y brotaron aguas; Dirupit 
petram. et fluxerunt aqua. (CIV. 41.) 

'3.* Hemos de'vigilar. La gracia no se concede mas que al quo 
vigila sobre si mismo, dice S. Crisòstomo: Non datar gratin nisi 
vigilanti. (Homil. ad pop.). 

Levanlaos presurosos de entre los muertos los que dormis, dice 
S. Pablo; y el Cristo 08 .ilominarà con su gracia: Surge, qui dormis, 
«texurge à mortuis; etHluminghit teChristus. (Epbes. V. 14.). Pen* 
sad pues, bormanos roios, en andar con circunspeccion; no corno 
insensalos, sino corno prudenles: Videte, fratres, quomodo caute am* 
buletis, non quasi insipientes, sed ut sapientes. (Ibia. V. 15. 16.) 

4. * Hemos de evitar el pecado, y salir de tal estado si nos 

ballamos en él, pues el pecado es el unico obstòculo para la gracia. 
La gracia no se concilia nonca con el pecado, corno tampoco poeden 
conciliarse el dia y la noebe, la vida y la muerle. 

5. * Hemos de buscar la gracia en su mismo manantial, en los 

Sacramenlo.s. 

(ij OmMf •itientet, veintt ad atfaat; et qui non habatis argeatuni, |»roperate. emita, et 
comedite; venite, enite abtque argento, et abaque uJla cooraiutatiane vinom et lac. LfT» i> 


Digitized by 


Google 






337 


Gl]L4. 


HA vida pasada eo las delicias de la mesa, dice S. Bernar -1 
do, es ooa maerte y la sombra de la maerte; y tanto corno la som* 
bra està cerca del caerpo, semejante vida> està ciertamente cerca 
del inderno: VtVa in delidù agens, et mors est, et umbra mortis] 
quantum enim umbra prope est carpari cujus est umbra, tantum prò 
certo vita iUa inferno propinquat. (Serra. XLVIII. in Cant.). 

Es dificil, ó màs oien iraposible, dice S. Jerònirao, qae el qae 
goza de ios bienes presenles, pneda gozar de los bienes faturos; qae 
Itene acà sa eslóraago de manjares exquisitos, y qae sa alma sea 
colmada de bienes en la elemidad, pesando asi de las delicias car- 
nales à las delicias del cielo: Dijfiexle, imo impossibile est, ut et prte- 
sentibus quis etfuturis fruatur bonis; ut et hic ventrem, et ibi mentem 
impleat; ut de aeliciis transeat ad delicias. (Epist. XXXIU. ad Julian.) 

£1 qae vive en delicias, està maerto en vida, dice el gran Após- 
tol: Quasin deìiciis est, vivens mortua est. (I. Tira. V. 6.) 

El goloso baco qae so carne engorde para las llaraas eternas. 

Con sa alimento escogido, demasiado delicado y tornado con exceso, 
sólo encontramos la maerte del caerpo, y muchas veces la del alma, 

convirtiendo aqaellas delicias en tristeza eterna.Ved lo qae pasó 

al mal rìco, qae desde ana mesa espléndida cavò al infierno. 

jDesgraciados de Tosolros los qoe estàis sacìa'dos, porqae tendreis 
bambre! dice Jesacrislo; \7cBvohis qui saturati estis,quia esurietisl 
(Lac. VI. 25.) 

El bienestar desmedido engendra las malas acciones, dice el 
Salmista: Prodiit quasi ex adipe iniquitas «orum. (LXXIl. 7.) 


a aula 

crIaUnal. 


Solamente del vicio de la gala, diceS. Gregorio, sale un ejército •«■èrdeDea j 
innamerable de vicios que combaten el alma: Ex uno galee vitto, 
immensa vitiorum agmina ad confiictum animee producuntur. (Lib. 

V. in lib. Reg., c. 1.) 

£1 alma, acosiumbrada ó la gala, dice S. Bernardo, se licna de 
manebas: Mens assueta deìiciis, multas eontrahit sordes. (Epist. CLII.) 

Los excesos de la mesa precipitan en la lujnria, la marmaracion, 
et orgollo, la ira, los jaramenlos, lasdispulas y los odios. 

Los excesos en la bebida y la comida, dice Teodorelo, destrayen 
la razon, y convierten el caerpo del bombre en sepolcro, donde se ar* 
roja y cae en putrefaccion. (/a Psal.). 

Los priiicipales efectosde la gala son: I.” enlorpecerel espirila 

y baccr que el bombre sea estópido è inerte. 2.” Està pasìon da 

dolores de cabeza y eslómago, calenloras, paràlisis, apoplegias y 
un sin nùmero de enrermedades, abreviando osi la vida.3.* Re* 
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duce mucbas veces à la indigencia. Y de tal pobreza nace el robe, 

la de$esperacion, y algunàs veces el suicidio. 4.° Destruye la 

armonia de las facultades; apaga los senlimientos nobles y honrados; 
bace que el-hombre sea iracundoi provocativo, ìnsolenle, amigo de 

pleitos y de disputas, eie. 5.” Inuliliza al bombre para las vigi- 

lias, el trabajo, cl cansancio, el estudio, la oracion, la lucha conira 
las lentaciones del demonio, del mando y de la carne; y embrulecc 
al bombre. 

Los amigos de los excesos de la mesa, son incapaces de disciplina, 
y cierran su corazon à la grada divina, à la accion de los Sacra- 
mentos y de las verdades de la salvacion clerna. 

La gula es la pérdida de la salud, del liempo, de la honra, de la 
fortnna y de la casiidad del cuerpo y del espirilo. 

Nadie, dice S. Crisóslomo, cs mas amigo del demonio que el go¬ 
loso, porque esle vìcio es el mananiial, el principio, el origen de 
todos los vicios. El goloso se parece à un energùmeno; convierle su 
boca, sus ojos, su olfalo y sus demàs senlidos en liorribles cloacas 
de impureza (l). 

La vejez es premalura, los senlimienlos se embotan, y los pensa- 
mienlos generosns se debililan con la gala. El espirila queda roden¬ 
do de tinicblas, el cuerpo se disuelve, y llueven miserias; es un bu- 
que gaslado, en mal eslado y con demasiado cargamenlo; sombrio, 
se eslrelia y se sumerge.' 

iPor que, dice S. Crisóslomo; por qué, pregunlo, os dedicais à 
engordar vueslro cuerpo? jEs para llevarle k la muerle, ó para pre¬ 
sentarlo muerto en la mesa? {Homil. LVIIl in Matth.). 

Los excesos de la mesa hacen que abunden los bumores mòrbi- 
cos, turban elsoeùo, eniorpecen los miembros, y iraen las enferme- 
dades y sufrimienlos. Todas las facultades del alma desaparecen: la 
volunlad, la memoria, la inleligencia. 

S. Agustin ensena que la gula es madre de la lu]uria. Por su in- 
temperancia, dice, Adan y Èva se volvieron volupiuosos: en tanto 
que permanecieron en los limiles de la lemplanza y de la sobrie- 
dad, fucron virgenes; pero al volverse golosos, la concupiscencia se 
apoder.ó de ellos. En tanto que fueron sobrios, permanecieron caslos, 
porqoe la sobriedad cs amìga de la virginidad, y enemiga de la 
carne corrompida; pero la intemperancia reniega de la caslidad, y ali¬ 
menta la impureza. (Seri». LXXV. Il de Tetnp.). 

El fbego y el agna no puedenestar junios, dice S. Bernardo; y asi 
tambien las delicias espirituales son incompalibles con las delicias 
carnales en una misma persona. El pan celeslial deja el alma en 
ayunas alli donde se balla la diversidad de manjares (2). 

(i) Diabolo nemo magia amicns est. qaam qui deli^iis et ebrìrtate macalatar: bic enim font 
est, bee materet origo omnium ▼itiorum. Deliciis Tacans, nullo discrimine a diarooniaco separa- 
tur; et OS, ocalot, naret', et cielera aensaum instrumenta, amarissimot Toluptatis conficit cloacos. 
JlomU. Xrifl. in Matth. 

(a^ Quomodo ignis et aqoa simul esse non possnnt, sic spirìtuales et carnales delida in eo» 
dem se non patiuntur. Ubi curiosa eikorum diversitàs,ccelestis panis jejuoani deserit luenlenu 
Epi J. ///. ad Fulc. 
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El reGnamìento de la gula no tiene término, dice Clemente de 
Alejandria; siempre ^a de exceso en exceso; Nullum habel terminum 
delicata ingluvies. (Lib. II Strom.)- 

El amante de los festines se verà en la indigencia. dicen los Pro- 
verbios: Qui diligit epulas, in egestate erti. (aXI. 17.). El que man¬ 
tiene afeminadamente à su esclavo (que es su carne), le verà màs 
tarde insolente, anaden los Proverbios; Qui delicate nutrii servum 
suum, poslea sentiet eutn conlumacem. (XXXIX. ^1.). El cuerpo os es¬ 
clavo del alma coando éste le contiene con et freno de la templanza; 
pero el alma es esclava del cuerpo cuando la gula domina. El que 
alimente con delicadeza su cuerpo, verà corno se le rebela; y cl al¬ 
ma quedarà pronto herida de mnerte. 

El hombre està destinado, seguo los designios del Griador, à vivir 
espiritualmenie. El alma debe dominar la carne y mandar: el alma 
debe reinar, y el cuerpo sujetarse y obedecer. El alma, que esespi- 
xitual, debe encierto modo espiritualizar al cuerpo. Pero, ^qué su- 
cede con el goloso? La carne manda al alma, la domina y la hace 
carnai. ;Horrible trastorno! Gl cuidado excesivo del cuerpo es el ol- 
Tido de la virlnd. Ast que cuidamos al cuerpo, el alma queda descui- 
dada: asi que nos dedicamos en alimentar con delicadeza el cuerpo, 
el alma se balla en la penuria y mnere hambrienta. Madie, dice 
Jesucrislo, pucde servir à dos amos; porque, ó se aborrecerà al uno, 
6 se aborrecerà- al otro; 6 serà sometido al uno, y despreciarà al 
olro: iVemo potest duobus dominis servire; autenim unum odio habebil^ 
et alterum diliget; aut unum sustinebity et alterum contemnet. (Malth. 
VI. 24.). No se puede servir y amar à la vez al alma y al cuerpo... 

Viendo Crates à un jóven que se abandonaba à la gula, le dijo: 
;Miserable, deja de fortificar tu carne centra tl mismo! /O miVer, 
desine adversus temelipsum careerem munire! (Teste Haximo, Scrm. 
XXV. 2.) 

Cuando cuidamos excesivamente al cuerpo, dice S Basilio; cuando 
le engnrdamos, el alma enferma necesariamente, se debilita y no se 
balla ya en estado de llenar sus funciones. Por el contrario, cuando 
el alma està buena'y por medio del ejercicio de las buenas obras se 
eleva à toda su altura, necesariamente se debilita cl cuerpo y bace 
penitencia (1). 

El bombre sin templanza padece insomnies, angustias y dolores, 
dice la Escritura: Vifftlia, cholera et tortura viro infrunito. (Eccli. 
XXXI. 23.) 

Una proloDgada y abnndante cena, dice la escuela de Salerno, es 
un insufrible peso para el estómago. ^Quereis pasar una nocbe dolce 
y tranquila? No bagais màs que una ligcra colacion. 

Ex longa ccena stomacho (it maxima pma: 

Ut sis nocte levis, sit libi cagna brevis. 

El deleite, dice Clemente de Alejandria, engendra mucbas veces 

^tj Cum corpui bene hakituna est. et multa carne gravatur, Decesse est infirmam et irobectl- 
lam esse mentero ad proprias functiones; enntra, cuin anima bene se babet, et exercitatione re- 
rum bonarum ad suam luagnitudiném atlotlitur, consequens est ut corporis habitus emarcescat. 

jf/md AatQH, im. lì XXXJX* 
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perjaiciod y desprecios; pero los e^cesos de la mesa prodacen en el 
alma melos deseos, olviao de los deberes y pérdida de la prudeocia: 
Botninibus tape damnum et moksiiam procreava voluptas’, graves 
autem affectiones, et oblwionem, et insipientiam in animo parit ninia 
alimenti copia. (Lib. II Strom.). 

La gola deslruye al cuerpo y al alma, dice S. Jeróoimo: Epulorum 
largitas, et eorput frangit, et animam. (Episl. ad Jalian.). 

S. Gregorio llama tomba al vienire lleoo de alimeolos. Lleva, 
dice, una tomba viva el qoe tiene oo caerpo lleno y cargado con los 
excesos de la mesa: Nam vìvum sepulcrum circumfert qui eorput et¬ 
to meroque distentum atque ohrulum gestat, (In Carmin. de diversis 
vitm generibus.). El vino, la loiaria, la envidia y el deomnioson 
cosas parecidas; agoellos qoe estan dominados por ellos, han perdido 
el sentido, anade o. Gregorio: Vinum, libido, licor et damonet pareti 
, hot mente privant, quot tenent. (In Tetrar.). La gola, prosigoe, es 

madre de la verguenza y de la insolencia: Contumelia atque insolen- 
tiaparent est tatietas. (In Distich.). 

Por està razon advertia prudentemente S. Jeróoimo à Paolino qoe 
buyese de los festines, corno de cadenas de deleites: Convivio velut 
quatdam catenas fugies voluptatum. (Epist. Xlll.) 

No bay tirano semejante al estómago, dice S. Bernardo: Nullut 
tam improbut exactor est quam venter. (De inter. Domo, c. XLVL). 
La gola, dice en otra parte, arroja olvido y despreùo à los bienes 
eternos. {Serm. 1 de Adv.). 

Los excesos en las comidas producen enfermedades, y la ansiedad 
predace el colera, dice el Eclesiàstico: In multis eesut erit infirmitt, 
et aviditas appropinquavit utq^e ad cholerapt’ (XXXVU. 33.). Moebos 
han maerto por iniemperancia; y el bombre sobrio prolonga su 
vida: Propter crapulam multi obierunti qui autem abttiaens est, adii- 
cietvitam. (Ibid. mVlI. 34.) 

‘«èmalcM bombre dado à la cràpula tuviese un alma de puerco, ^podria 
!• gala. tralarla peor de lo qoe bace? pregunta S. Basilio. Porque no gusta 
màs que de lo màs vii, bace un Dios de so vieolre, se vuelve todo 
carne, y sólo vive de carne y para la carne: Si pordnam habuittes 
animam, yquid aliud ipsi ennuntiare poluissesì Jam quando terrena 
sopis, et Derni habes ventrem, totus quoque caro effeetut, vitiosù 
affectibus obsequeris. (Homil. in bmc verba Evang.: Quid faciam, eie.) 

Hablando Sófocles del bombre dominado por la gola, dice qpe el 
tal no vive, y es tan sólo un cadàver: Non arbitror hunc vivere, sed 
cadaver jùdico. (Ita Laertius.) 

La embriaguez convierte al bombre en bestia inmunda, dice S. 
Crisòstomo: Ebrietas sues ex hminibus faeit. (Homil. LXIII. in 
ìlalth.). Los excesos de U mesa, dice S. Eueber, embrutecen al bom¬ 
bre; no difiere ya de los animales impuros, ya que cifra su dicha en 
la carne, adora so vientre, y bace consistir su gloria en el cieco y 
en la ignominia: A tuibus, aut pecore nihil differt, cum beatitudinem 
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iw torfvrit Mluptotetoiutituat, evi Bétu batter est, et glorìà in con¬ 
fittone. (Ih Epi^.)* 

El goloso atioieata y engorda su catue para los gàsaUos y la po- 
dredumbre. jQué empieo! jqoé ocupacion inàs noble entretenersé 
en preparar alimento para losgusanos! jAh dosgraciadòst jSi dieseU 
al méflos à log pobres lo que gastaig de un modo lan Vergònzoso y 
criminali. 

. Semejaftte bombre no es mós que un sér innobte y degradàdo, di¬ 
ce Clemente de Alejandria. (Lib. Il Strom.). Nocsmlis que un monion 
de inmimdioiBs, diete S. Crisòstomo; no es màs que un olnr infecto, 
y es-peor qUe el animai inmuudo que se zatnbullé en et cieno y se 
alimenta de barro; porque el goloso tiene una mesa aùn roàg ano- 
minaMe, vive sólo para su esiómago, no conoce otra cosa lii nin- 
gun otro sèniido que el de sin paladar, ni ve lo què babria de ver, 
ni oye lo quedeberia oir, ni babla màs que denr^as (1). 

'Einembre amante de los excesos de la mesa, traga tantos alimen'los 
que no pUede digerirlos. ;Qtté vergtienzà! 

S. Juan Climaco dice con energia; El goloso se esfuen'a en ém- 
brulecer k su espiritn; arroja el aceite al fuego, y su éslòinago lle- 
no animaliza à so coraznn: Onerato ventre, deprimitur cor. (Apod 
Anteo, in lieliss., c. XXXIX.) 

Desgraciado de él, esclama el profeta Habacnòb. ;Basta coàndo 
amontonarò centra si tanto lodo? \Va eil lUsque^o aggravit cantra 
tedtntum htum. (11. 6.) 

loda està gordura, dice S. Uàximo, no es màs que un cieno às- 
qneroso con que se carga, y que coostitoye una càrcel donde encièr- 
ra su razon y su alma: Omnis heee fingueio, iquid est alìud guata 
dentmm Mura, quo se aggravat, quoque quasi carcere animam sùàm 
èreiitts 4»eluditet ineareeratgulosUtf (Autón. in Heliss., c. XXXIX.) 

Digamos poes con un lilòsnfo: BJaci para cosas grandes, y ho para 
ocuparme de mi cuerpo corno de una cosa importante: Ad majora 
tuiut tuta, guata ut me corporis mei maneipiutn efficiam. (Teste Ma- 
xiroo,’8erm. XXVll.) 

La foncion màs vii del bombre es corner; en esto no diOerè en 
nada del bruto. Asi es que el qnebace consisiir su dibba en los man- 
j«ns, buscala dicha de los trraefouales...; y sin embargo el goloso 
hace consislrr eh la comida so dnica feticidad!. 

Dije en mi corazoo, exclama el Eclesiastes, irò y me embriagaré 
con fas delicias de la mesa, y gozaré bienes; pero be visto que todò 
no era m&s que vanidad y nada^ Dixi ego in corde mio: Vadam, et 
ojj^am deliciit, et fruar bonit-, et vidi qùoi hoc quoque esset vanitas. ■ 
(II. I.). En efecto: las delicias de la mesa eslàn llenas de enrrupeinn; 
son vanas, ligeras y dnran poco; no nos las proporcionamos por 

Ci) ^Quid deliciarum foedifai mali non inducit? Sues ex honinibut facU; imo veto etiam 
nulto majorea: tot «oim in luto rolvitar, et atcrcore natritur; bic uero abominabilem magia aibi 
manaam conatrait. Virit aolammodo uantri, caaCerit aanaibat nMituab «al: naqoe aapicit nwm 
atpieienda, nequa audit qaaandire conveDÌt, oequa loquitur qiua loqui oportat. Homil. XLF", 
in Mutth. 

Tou. II.— 44. 
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olia parie sino con muchos irabajos y grandes gaslos, y son an ve- 
neno; sua adèmàs una injuslicia que comelemos respecto de los po- 
bres, à quienes debemos cn conciencia lo que nos sobra. 

"irbrtoa? ‘"Desde Adan basta Noè, esdecir, durante 1,600 anos los bombres no 
cpmieron carne, ni bebìeron vino; se alimentaban de frutos, leguiu-» 
bres, y bebian agua, viviendo, à |>esar de lodo, nuevecienlos anos. 
Lasobriedad es madre de la salud, de lasabiduria y de la sanlidad... 

Me babeis ensenado, Senor, dice S. Aguslin, à vaierme de los 
alimentos corno de medicinas: Hoc me doeuisU, ut quemadmodum 
medicamenla, sic aiimentu sumpturus accedam. (Lib. A Gonfess., c. 
XXXI.) 

La Crugalidad, dice S. Grisòslomo, es un alimenlo, un piacer reai, 
y nos da la salud, y la manliene: Frugalitas, et alimentum est, et 
volvptas, et sanilas. (Bomil.). 

£l principio de la vida del bombre es el agua, el pan y el veslido, 
dice el Eclesiàstico: Initium citte hominis, aqua, et panie, etvestimen- 
tum. (XXÌX, 28.^. El bombre sobrio lendra un sueóo pacibco,- aia- 
de, dormirà basta la manana; y so alma disfrularà con esio: iS^mnas 
sanitatìs in hoinine parco; dormiet usque mane, et anima illius cnm 
ipso deleelabitur. (XX JI. 24 ). Si te inslan para que comas mucbo, 
anade el Eclesiàstico, levànlale de en medio de los convidados; y 
lacomida te darà alivio, y no le iraerà enferraedades. {XXXI. 85.). 
El bombre sobrio prolonga su vida: Qui abstinens est, adjicietvitam. 
(Ibid. XXXVll* 34.) 

La sobriedad va siempre acompafiada de la salud v de la fuerza, 
dice Filon. (Apud Anton, in Melits., e. XXXIX.) 

La sobriedad es pues madre de la salud, de la sabiduria, de la 
caslidad, de la sanlidad y de la longevidad; miéolras qne, por el 
contrario, la gula es madre de las enferraedades, de la locura, de la 
impureza, de la iniquidad y do la muerle prematura.- 

Cuando esteis en la mesa, dice Epictelo, considerad que leneis dos 
convidadus, el cuerpo y el alma. Acordaos de que lo que dais à 
vueslro cuerpo desaparecerà pronio, miéntras que lo que dais à 
vueslra alma durare siempre: Boo inter epulauduin eontidera duot 
tibi excipiendos convivos, corpus et animam. Tum quod omne in corpus 
collalum, repente effluxurum sit; quod vero in animam, perpetuo ser- 
vandum. (Ita Laertius.) ' ■ 
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HìBiies. 


Jesós ido à casa de Maria y de Maria, ballò quécé** •• «>• 
Làzaro, sa herinano, eetaba en el sepulcro desde bacia cualro dias: ^y'^^f** ** 
Jeiu$ imtnitfm quatuor diet jam intnonumenlo hàbenlem. (Joann. 

XI. 17.) 

Làzaro fué à la maerte y à la pntrefacoion; 1.” por lànsoidez; 

Erathnguens .: 2.* por enfermedad; Infrinahatur .; 3.* por 

sneno: Dormit .;4.* por la muerte; Moriwu eit .; 5.* por la diso- 

lucion en el estado de maerte: Jam fatet . Asi es corno se cae 

lambien en ei bàbito de pecar. 

Làzaro^ queeslà en la tomba desde hace cualro dias, es el peca- 
dor que tiene ei bàbito de pecar mortalmente. El primer dia es 

cuando el pecador cae por el consentimiento de sa voluiitad.; 

el segando dia es caando consuma sa pecado con la accion.; el 

tercero es caando vuelve à caer, y contrae el bàbito de las recai- 

das.; el coarto es caando se endurece; y sa pecado y sus recai- 

das vienen à fermar en él una segoiida naluraleza, segan aquellas 
nalabràs de S. Agoslin; La pasion nace de la voluntad perversa; y 
la pasion à qaien servimos, se convierte en bàbito; y esle bàbito, 
caando no le oponemos resistencia, llega à ser una necesidad: Ex 
voJuntate perversa fatta est lihido; et aam servitur libidini, fatta est 
eottsuetudo; et dum consuetudini non resistìtur, fatta est neeessitas. 

(Lib. Vili ctmfess.. c. V.) 

El mismo santo Doclor dice: Asi coAo se llega al pecado por Ires 
grados, por sagestion, delectacion y consentimiento, asi bay tam- 
bien ires diferencias en el pecado: diferencia en el corazon, en la accion 
y en el bàbito. Bstas son tres clases de muertes: la una tiene lugar en 
la casa, es decir, caando eonsentimos en el corazon. La seganda corno 

faerade la casa; y tione lugar caando consenlimosà la accion.La 

tercera tiene lagar caando, en faerza del mal bàbito, que apla.sia corno 
una pesada piedra, el alma se precipita y encierra en una tomba. 

Jesacristo ba i^sacitado estas tres especiès de maerte. Y véase la 
diferencia qoe pone Jesacristo en su misma palabra para devolver la 
vida segno las circunslancias. Al primer maerto dijo: Levànlate, 
jòven; Puella, surge. (Marc. V. 41. ). Y dijo al segando moerlo: 

Jòven, levàntate; le lo mando: Àdoleseens, tibi dico: Sur^e. (Lnc. 

VII. 14.). Pararesncitar altercar maerto, se turbò Jesocristo en si 
mismo; llorò, seeslremeciò naevamenle, lléj^seal sepolcro, y griiò 

Inego en alta voz: Sai, Làzaro: Laxare, veni foras . (Joann. XI. 

43.—Lib. 1 de serm. Domini in monte, c. XXIIl.) 

S. Aguslin anade: Bay primero el cosqailleo del deleilc en el, co¬ 
razon...; 2." el consentimiento...; 3.* la accion...; 4.* el bàbito....; 
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$44 HiBnos. 

Bit, 4.", litillatio deleclalionis in corde; 2.“ consensus; 3.® factum; i.* 
coriiuetudo. (In Joann. Iract. XLIV.) 

Eslaban lìj^ados cun una cadena de tinieblas, dice la Sabiduria; 
Una enim catena tenebrarum omnes erant colligati. (XVll. 17 ). La 
cadena de los crinienes se forma por el hàbito. La sugeslion del de¬ 
monio engcndra el piacer del pensamiento; el piacer engendra el 
coDscnlimienio; el con^^enUinientp la accion; la accion lleva à otra 
accion,: y de ahi viene co seguida el liàbilo^ Luego viene el abando- 
uo de Dios, el endurecliniento y la condenaciun. Los acios babituales 
son cslabones sostenidos uuos por olros; porque, corno rauy bien dice 
la Glosasobre aqaellas palabras de Job: De hecho un paolo con mi« 
oios(XXXJ. /), cl pensamienlo sigue à la roirada, el dideile al 
pensatnienlo, cl consenlimìenlo al deleite, la accion al consenlimien* 
lo, el. hàbilo à la accion, la itecesidad surge del bàbilo, la desespe- 
racion sigue à la necesidad, y la condeoacioo à la desesperaoìon (1). 

La pasion, dice S. Gregorio, se encieude corno el ftiego; y si se 
tiene algun descuido en apagarla, y se arroja en ella éslopa, el 
incendio llega de repente; 3fore ignis libido succendilur, et si negli- 
genter exitinguitur, adjacens stipula, veloéiter inflammatur. (Moral.). 

La iniprudencia y la locura de los inseosatos consiste en no com¬ 
prender ni ver la necesidad de poriarse bien; se alejan de la linea 
recla, se exlravian en los caminos oscuros y lorluosos; y los errores 
de las pasiones seductoras, à que son licvàdos por los sentidos de- 
gnadados y por la coiicopiscencia, bacca que de una pasion pasen à 
otra, hasla que, errando mas.y màs yconslanlemenle, vana caer por 
tjn en un fatai circulo de bàbilos, y despues al intierno. Ahi està el 
supremo é irrevocable error. 

Pensad, dice Bossuet, ([t. 11. profesion religiosa), queicsle hom- 
bee yiejo qoe està en nosotres, y contra el coni tenemoa qiie'Combatir 
durante lodo el curso de la vida, no deja de bacer esfoerzos para 
siqdanjlac al hombre nuevo; su Mdicia, iodidcil é impaciente, biere, 
auqque ^ procace contenerla por medio de la disciplina; se adelanta 
por todas partes, corno ou prisìonero inqiwelo que procora escapavse; 
se presenta por todos los sentidos, para arrojarse soboe los objelos 
que.le placen. Se,resiste de modestia al principio: pareoe qne se 
qonteojia con.poco, que no es màs qae. uo^ deseo imperfecto, una 
curiosidad, casi Bada;, pero else satisfaoe este primen deseo, pnonlò 
se vn qoe atrae qtros muchos; y por Onel alma loda qaeda embar->- 
gada. Si se arroja una piedraepi un estenque, no se toca, es veniad', 
màs qne onp parlo de sus agoas; pero ésta, comunicando-movimienlo 
àlias deroàs, las agitai en un circolo que se eaiiende, f lodael agoa 
se reiDqcve por flpt asi se excilan poco à poco noaa à olras y por un 
qngadenado movimieoto las itasiones de ouestra alsaa. 

v«wata«e*n-No resistiendo al hàbUo, Bega à sor una necesidad, diceS; Ageslin: 

■«eaeMclA* 

iltil liàbltOa (i) Vitam seguitar cogilafio. cogitationem delecfalto, dal tela tioaem cooaaoaaa, coBaeoavm 
«]>aa, <D|mi contaatudo. consaaiadinciQ Be5:a8iiUa,otc«aailaitaindciptr>tio, daaparalMmeoaalMBMtf». 
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Bismw. 3i§ 

ikm.^(Wuditiim 9en mùtitmr, (Lib. ¥Iir. Cbd- 

fesa., c. 1.). 

Se dice qae ona enorme piedra cobria el sraolcro de Lèzaro' EP 
$4pefjnmtu» erat et. (Joaniv. XI. 38.). Eela piedra qoe cierra 
el 44pu|eR(is dice S. AgnsUa. es lafoeraa de oadragraciado y pesadq 
bàbiioione aplasia el alma, y no le pearmite respirar ni resocttar à 
jagraciad). 

A eate bàbilo se agnega incesanlemente iniqiridad sobre iniquidaé 
paca ser privadespara siempra de la clemeocia de Dios, dice el Sai* 
mista: Appone iniguitatem super iniquilatem torum, uP non inirent i» 
j-ustmom inani..(LXVIIl. 28.). Kob eliminamos asi del iùmero delofr 
vivoa, y no tenemos.ya el nambse escriio enlre los de los jostos:’ 
Dtleantur de libro onenUumt et eum juetù non eeribantnr. (Psal., 
LXUIII. 49t) 

£1 ciaeeetàsamergido en tan. deplorable estado, es incansable en 
sa iniquidad, dice la Sagrad» Esoritnra, y jamés podrà saciarse sino 
despnes de> haber secade y ooossNnido sa alma: Ineatiabilte M’ patii 
iniquitatU: no» satiobitur donee eonsumat arefaciens animam sttam. 
(EceU. XIU. 9.) 

£s cosa completamente bnmana el caer, dice Sv Bernardo; pero 
bay cierta maiicla inferaal en perseverar en el pecado: Humanut» 
est errare'^ diahoUem perseeerare. (Serm; in Psatra.). 

ia primerat y mayon penai de los pecadores; dice el mismo' Sène* 
C0, eSila falla ^e bau oomaiido; ningan criracn qneda impane; ^ el 
peor de los. oastigos es caer de ano à otro- Crimea: Prima et- maxima; 
geceasiiiut» pana ea/, peeeatte; tue uUvm seelue impunitum est, qtso~^ 
niam setlerie in seeltre supplieium est. (In Prov.). 

Lo panticular del pecado, dice Boseael (voi. i. peoado de hàhitb), 
es.qas' imprime al alma aoa ntancba qae desfigora loda su' ber- 
mosara, y borra los rasgos de la imégen del Greador, represen^ 
tado «n ella. Poro ona folta neilerada, ademàs de aqoella mancba, 
produce lambien en el alma una pande inclinacion al' mal; pene¬ 
trando) bondamenle, destraye la» naenas- inclinaciones, y arrastra 
GOP' sa propiovpeso bàcia los objeios de la tierra. La Escritara so 
sirve de tiresi poderosas comp^aciones para etpresar la dèsgracia- 
del. pecado de bàbilo: Jmduit taahdietionem sictst veslimentim, eP 
intravit sieut aqua in inleriarai ejas, et'eieti^ oleum m ossibustjue. 
La.maldicioa le oobre corno un vestido, y ha peneliado corno el 
agua en sn interibr, corno el aceile denlre de sa» boesos. {Piai: 
CVUL *8.) 

La maldicion està en> el pecador babitonl’ corno ou vestido, porqae 
le)rqdea de>loda» parte», dotoioa todas'sas acetone» y sos paiabras, 
entra a>mo. agra en sainleriMp, y va àeorromper snspensamientos,. 
y penetra por bacomo aceite en sus hoesoSi e»decir, ensn corazon, 
ensa alma y- en so espirilo. Et vestido indica la tìrania del bàbilo, 

( i) If^llet glTa impofita tepulcn», ctt tìs dbm 06Dt|iatu4i*U, qoa preinitt^r «AÌVipf oee. 
rtrarfarr, ncc reapirare fwrmiftiràr. Sermi XLIV àe veròiS'Domini in Jàenn» 
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346 hàbìtosì 

cl aguti la impetoosidad, y elaceiie una mancha qae seder rama por 
todas partes, y casi nuaca se borra. Moy terrible enfermedad es el 
bàbiio de pecar. 

Dios no abaodona à nadie qoe no se abandone primero: talee son 
las palabras de S. Agoslin: Deserunt^ et deteruntur. (In Psalm. VII.). 
Los pecadpres, y sobre lodo los pecadores por hàbito, abandonan los 
primeros à Dios,' y luégo son abandonados, dice aqnel gran Doclor. 
Adan ha sido juzgado à tenor de està regia; ha dejado, y ha sido 
dejado: Deseruit, et desertut est. (Ut supra.). Lo mismo socede con 
losdemàs pecadores. 

En cuatro palabras explica S. Agostin.de qué manera son des- 
pues los pecados el juslo castigo unos de otros, y en qaé abismo 
qoedan los pecadores sumergidos por està serie de crimenes habitna- 
. les: el pecador, dice, abandonado de Dios, cede à sos malos deseos, 
y consiénle à ellos; es vencido, aprisionado, encadenado, poseido, 
y se balla enleramente bajo sa yugo: Desertus à Beo, cedit {deside- 
riis), atque consentiti otnei/ur, capitur, tràhitur, potsidetur. (Lontra 
Juliann.). 

Se abandonan al mal hàbito; y Dios les dpja en aqnel cstado: 
;do8 espantosas desgracias!. 

cate di fi eli Es menester la grande y poderosa voz de Dios para dejar el hàbito 
klbM» deidei pecado. Jesucrisio gritó enalta voz: Sài del sepolcro, Làzaro: 
reeede. Yggg magna clamavit: baiare, veni foras. (Joann. XI. 43); porque 
los pecadores por hàbito son sordos, considerados espiritoal mente. 
Fero Dios no està obligado à este milagro; y el hàbito es por otra 
parte on obstàculo para el milagro de la reso'rreccion espiritoal. 

Se dice que Làzaro tenia las roanos y los piés atados, y el #ostro 
envoelto en el sudario: Ligatas pedes et manus institis, et facies illius 
sudario erat ligaia. (Joann. Xi. 44.) 

Este es el deplorable estado del pecador por hàbito.^Cómo ha 

de salir entòncesde aqnella tomba?..... 

Escocbemos à Séneca còrno babla de la concopiscencia, qoe, se¬ 
guo él, lleva al hàbito del mal: No consegoireis qoe cose, dice, si 
le permilis qoe principie; màs fàcilmente podemos tenerla distante 
que ahuyentarla: JSon obtinebis ut desinai, si incipere permisseris; 
egclttditur facUius guata expellitur. (Epist. GXVll.) 

Miéntras que el enemìgo es débii, malarie, dice S. Jerónimo: 
Bum parvus est hostis, interfice. (Epist. XXll. ad Eostocb.). 

Despreciando las cosas peqoenas, dice S. Gregorio, y sedocidos 
insensiblemente, caemos sin aprension en las mayores: Si curare 
parva negligimus, insensibiUter sedueti, ardenter etiara tnajora psr- 
petramus. ( Moral. ). Entónces pecamos sin remordimiento ; y 
coando se llega al grado de perversidad de pccar sin remordi- 
mìentos, ya no hay remedio. Tal es el terrible estado del pecador 
habìtuai. 

Los qoe pecan sin cesar, dice el Senor por medio del Salmista, 
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HimtM. Si'ì 

Ueoen p 1 corazon exlraviado, y no conocen mis caintfios. PÀr ésto 
be jurado én mi ira que no enconiraràn en mi reposo: Semper hi 
errant corde\ et itti non eognoverunt vias meas', utjnraviinira mea: 
Siintroibunt in requiem meam. (XCIV. 10. 11.) 

Difìcilmente se rorrige el perverso, y es may grande el nùibero 
de los insensatos: Perversi difficUe corriguntur, et stultorum infinitus est 
numerue. (Ecclo. 1. 15.) 

Estaba atado, dice S. Agastin, no con ana cadena extrana, sino 
por mi voluDlad de bierre. Mi enemigo malata mi voluniad, ba- 
bia hecbo una cadena con ella, qae me tenia atado (1). 

Por màs grandes y deteslables que sean los pecados, se conside- 
ran ligeros, y basta dejan de considerarse corno pecados cuando se 
convierlen en hàbìto, de tal manera, qae ya no se oculian, se di- 
^L^’xX ^ vanagloria, dice S. Agustin. [In Enckirid.^ c. 

Tantas veces corno recae el pecador, olras tanlas cadenas se fa- 
brica, dice S. Gregorio: 0«o( vieibus prava frequentationis homo as- 
tnngitur, tot quasi vinculis ad mentem ligalur. (Lib. IV. Mora!. 

Los pecadores de costambre no se corrigen, porque son locos, 
dice la Escritura. 1." Son locos, puesto qae pecan; porque el pecado 
es la suprema iocura, puesto que turba la razon y quita el deseo de la 
virtod. El pecador prefiere la criatura al Criador, es decir, un óbo> 
lo à incalculables tesoros, un grano de trigo à una cosecha abundan- 
te, elcieno al oro, una gota de agua al mar, un veneno mortai à 
la grada y à la vida eterna. ^Qué cosa poede darse màs insensata? 
2.* Reiterando los pecados, se contrae el bàbilo; y en seguida viene 
la nocesidad. ^Puede darse Iocura màs funesta?.3.* Se perseve¬ 
ra con obsiinacion, y nos complacemòs en el mal.4.” No quere- 

mos corregirnos, y se desprecian las advertencias y à las personas 
que tienen la caridad de reprender. Nos alejamos de los remedios, y 
queremos permanecer enfermos. No es ya sin razon ni estupidez; es 

la exaltacion de la loqura.La Escritura llama està Iocura moral 

el bambre del corazon, egestas cordis; y llama hombres sin corazon 
à los pecadores de costambre: Indigrntes corde] es decir, privados 
del uso de la voluniad. [Prov. II. tS.) 

Cuando el impio ba bajado à las profundidades del mal, no alcanza 
màs que desprecio, dicen los Proverbios: Impiw, cum in profundum 
venerit peceatorum. contornati. (XVIIL 3.) 

Con razon dice el poeta. Reprimid la pasion nacienle; bario tarde 
viene el remedio cuando se ha dejado liempo para que el mal haga 
grandes progresos: 

Principm obsta , sero medicina paratur; 

Cum mala per longas invaluere moras. 

■ Una vez corrompidael alma, dice S. Crisòstomo, y degradada por 

Ligatut era» uon ferro alieno, aed inea ferrea volantate. Velie roeum tenebat inimicai, 
«t iade mìbi calenam fecerat et constriaxcrat. Lib. Vili. Confesi., c. v. 
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«1 bàbito del mal, se balla en una enferinedad iocorablé, ^ no sana 
ya por màs remedìos qae Dios le propine (1). 

SJo puede «alirse tan fàcilmente de los bàbiios vlciosos corno ad- 
quirirloB. La voluniad, que puede tornar 6 recbatarel mal seguo te 
^ace, se envuelve en su propia obra, corno el gusano de seda; 
y si las redes con que se rodea parecèn de seda por su agrada- 
ole aspeclo, no dejan sin embargo de ser iguales al bierro por su 
dureza. No, no puede destrnir tan fàcilmente la prision que se ba 
fabricado, y romper las irabas con que està ligada. T no me digais, 
afiade Bossùet, que, ya que vuesiros compromisos son tan volunta- 
rios, la misma voluniad que las ba dado nacimienlo, podrà fac4l mente 
deslrnirlos. Al contrario, eslo es lo que eonstitóye didcultad de que 
la misma voluntad comprometida salga de compromiso: ella constrn- 
ye las trabas, y quiere constrnirlas; y ella misma ba de cmpleàrse 
en desbacerlas, ella misma ha de sostener à la vez el choque y dar 
el asalto. ¥ ^quién no ve claramente que, si no le viene alguna 
fuerzà y alguu socorro exlerior, oumbaUrà en vano, y no bara màs 
quecansarse con inùtilesesfuerzos? No puede uno ser mucbo liempo 
fuerte y vigoroso tratàndose de vencerse à uno mismo, corno dice 
S. Ambrosio. El combate que nos vemos obligados à sostener centra 
nosoiros mismos y nnestros propios deaeos, es demasiado rado para 
poder salir victeriosos (%). 

No digais (jue es el demonio el que os baco permanecer en vues- 
tros malos bàbitos. El demonie» dice S. Agustin, se aiegra de ser 
acusado, quiere en gran maaera que le acnseis, y desea que le ecbeis 
la culpa de vnestros yerros, para que perdais todo el frate de una 
bumiide confesion (3). 

Teneroos dos obstàculos qne vencer, 'la indinacìon y el bffbito. 
La inciinacton baco amableel vieto; el bàbito lo bace necesario. No 
tenemos en nnestro poder el principio de la inclinacieo, ni el fin del 
bàbito, dice S. Agustin. La inclinacion nos encadena y arroja à una 
càrcel; el bàbito noe encierra alli, y «apareda la entrada para no 
domrnos nu^ana salida (4). . 

El pecado convertido en bàbito està corno ideniificado en el bem- 
bre; el pecador habitual se conviene en pecado; y de abi la infinita 
dificultad de vencer los malos bàbitos. 

«e MB*-Es nna grande enfermedad el bàbito del pecado; ypara coPocersi 
S“ •' 5 "^^Demos està enfermedad, es preciso examinar tres cosaèt 1.* Si ha- 
HesB/* BCemos el mal con piacer; porque lodo piacer implica cOPformidad 

MrhBMtBBl. r I T r r 

(t) Coèituri unimns prava seanal volnatate vitiatus, jamqoe imaiadicabiliter agrotana, Mqaa 
ceditmafoif qaamlibet Deo rraordiia induUit. HomiL ad pop. 

(d) Advaitia qaaiB grava ceiiamaa lit, quod aat JMmióaait ut tac^m ipaa eoolUgat, cam 
i«it copiditatibaa prgriietar; nec potoiaaa avariare, nifi easat cratia Domini liberatoa. /a PsaL 
CXVlll^Iar voi.. CireoHais. 

(S> Ipae diabolo! gaodut cam accnaator; volt omoino ut accuaea illoai; mlt ut d te Ctrat 
criminatiooom. cuoi ta pardaa coDfaaaioacni. Lib. Coafets. 

*b) locluaum ae aantit difficoltale vitioroa et quaai moro impoaaibilitatia arecto.. portiaqoo 
claoait, qoa avadat, noo ioveoit. In Ptal. CVI. 

• ^ 
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à alguna naluralpza; y cs muy cierio que el ppcado no tiene de por 
si està conformidad con nucsira naturaleza, siendo preciso que la 
reiteracion del pccado haya òonslituido en nosolros olra naturaleza, 
que es el bàbito..... 2.“ iPecamós sin remordimienlos de concicncia? 

Eniónces es pecado de bàbito. 3.® ^Pecamos sin resistencia?,E8 

pecado de bàbilo, porque entónces la fuerza del alma està abatidà... 

Se sale y se Iriunfa de los malos hàbitos, por inveierados qqeseant 
l.*porel temor de Dios...; 2.® con el combate...; 3.® con la ora- SrTbàkuàf* 
cion...; 4.® por el seniimiento y el dolor de hallarnos en tan triste 
estado...; 5’.® evitando las ocasiones.pròximas del pecado babitual...; 

6.® teniendo un vivo horror bacia el pecado...; 7.® haciende frocuen- 
tes y huraildes confesiones...... 

iOs veis combatidos por el hàljito da la pasion? pregunla S. Agus- 
tìn. Rcsislid fuertemente; qocedais, Iratad, al contrario, de extin- 
guirlo con la resistencia: iPugnat? Jìefitgna; noli eum cedendo salta¬ 
re; sed resistendo nccare. (Lib. de conlin.). 

Una gran devocion à la Virgen puede tambien hacernos salir dè 
todos los hàbitos malos. 



Tom. u.— 4;r 
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HIBEJIAS. 


* tifili* "" hereje es el qoe elige su creoncia y se forma una fe para 

**’*** si mismo. No cree que la Igtesia y los Doclores enseien. 

es, fu griego, siuóninro de eleecion. La fcerejia es una 

eiecciOQ folsa en el dogma y en la moral. La berejia e» poes la 

admision de un dogma falso, dia negacion de no dogmacalólieo..... 

La palabra secla viene de la palabra latina secate, cortar, dividir. 
lina secla es una fraccion que so aleja y se separa de las otras, 
seguo aqnellas palabras del apóstol S. Jùdas; Estos son los que se 
separan, hombres de vida animai, que no lienen espirila: Hiswtt 
qui segregant semelipsos, anintalea, spiritUm non habentes. (19.) 

Ha babido falsos ^otélas en el pneMo, dice el apóstol S. Pedro, 
corno habrà enlre vosotros maestros mentirosos que introduciràn se* 
cretamente sectas perniciosas, renegando del que nos ha rescatado, 
y airayendo sobre si una pronta perdicion. Varios segniràn sus des- 
arreglos, y serà escarnecido por ellos el camino de la verdad. Con 
palabras fingidas trabcaràn con vosotros (i). Asi obran siempre, en 
efeelo; porquela mayor parte de las herejias niegan la Divinidad, la 
bumanidad, el alma y la voluntad, la redencion ó la gracia deje- 
sucristo; ó bien las herejias atribuyen à Jesucristo cosas indignas, 
corno la ignorancia y la blasfemia, la desesperacion, y la condena- 
cion, corno lo ha hecho Calvino. 

es el eia* Se puede ser cismùlico, y no hereje si, por ejemplo, se separa uno 
'*** de la Iglesìa, sin dejar de creer que es la verdadera Iglesia, y sin 

pretender que yerre en la fe, pero por no querer obedcccrie; el 
cisma no està direciamente opueslo a la fe, sino à la caridad y à 
la union. 

Sin embargo, el cisma conduce ordinariamente à la berejia. 

S. Agustin detine el cisma, y le distingue de la berejia de este 
modo: El cisma es una reciente disension de varios, traida por la 
diversidad de opiniones; pero la berejia es un cisma inveterado: 
Schisma est recens eongjregationis ex aUqua sententiarum dieersitate 
dissensio; hteresis autem, schisma inveteratum. (Lib. 11, contcì Cres- 
cent., c. VII.) 

de I*» La primera causa de la berejia es el orgullo. 

•r«?s!!uV‘ Queriendo ser Doctores de la ley, no comprenden lo que dicen 

(i) Faeraat pMudo-prophetiBin popolo, licatin robis orant monstri mondoeM. spai iotrodo- 
ccot sectas perditioDÌs; et eam, qui emiC eos, Dominuin negaot, superduccntes aibi celeraa por- 
ditìooeoi. Et multi sequontnr eorum luxurias, per qtUs Tta reritatis blasphematnr; et Betis Ter-' 
bis, de vobis ncgatiabunlur. II. ii. i-5. 
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ni lo quc aGrman, dice S. Fabio; Yolmtet esu l«gis Doctora, non 
intelligentrs ncque qum loquunlur , ncque de qtnbut affirmant. (I. 

Tini. F. 7.) 

La madre de lodas las herejias, dice S. AgusUn, e» la soberbia: 

3laler omnium hcertlicorum est superbia. (Lib. Vili, de Geni.). Uay 
dìver&as hercjiaa en dislintos lagares, anade el Doclor de las Geo- 
ics; pero sólo una madre, la soberbia, las ha dado à luz: Diversis 
lode suttt diversa hareses; sed una matsr, superbia, omnts genuit. 

(Lib. dePaslor.,c. Vili.) 

£1 orgullo nos lleva à querer descubrir algo nnevo, à qoerer 

comprender lo qoe es superior à la razon, etc.Enlónces creamos, 

ò mas bien destruimos. 

El orgollo nos lleva à qoerer figurar y adquirir cterlo nomf* 
bro, eie. 

El orgullo noe condoce à la desobediencia y à la rebelipo coalrA 
la aoloridad. 

La segonda causa de la herejia cs la osadia y la pertinacia. Aircvi-*.* ri •trevi* 
dosson los herejes, dice S. Fedro; Audaces. (11. ik IO.). Lutero J^rtiMcU!* 
escribia del sigoienle modo:,Me mantengo firme y de pié; perma- 
pezeo inqoebranlabie, y me glorio de elio. La Divina Majestad mO' 
compromete à no bacer caso de nada, àun coando mil Agustines,. 
mil Giprianos de la Iglesia esluviesen centra mi; Bie sto, hie ma¬ 
nco, htc gloriar; Divina Majestas meeumfacU ut nihil curem, si mille 
Augustini, mille Cipriam Ecclesia cantra me starent. (Tom. IV. ope* 
rum German.). 

Los berejes eslàn llenos de si mismos, y no se escochan màs qne 
à si mismos, dice S. Fedrò: Sibi plaecntes. ( 11 . ii. IO.). Es decir, 
son provocalivos, pertinaces, improdenles, irreducìbles, rebeldes,. 
intratables, iosolentes, arrogante^ y despreciadores de los demàs y 
de loda la autoridad. Los obispos lo coudenan: el Papa les condo¬ 
na lambien; y ellos se rien de lales condenaciones; y apelan i un. 

Concilio nniversal. El Concilio universa! Ics anatemaliza lambien;. 
pero ellos desprecian sus solemnes decisiones. 

La torcerà causa de las herejias es el espiritn de curiosidad y ^•.•d eaptru» 
las novedades. flabladnos cosas qoe nos plazcan, les baco deoir 
Jsaias; Loquimininobis placentialXW. 10.). El pueblo Irata de oir veoaura. 
novedades, cosas que no alaquen la libertad, la razon, la carne, ni * 
las diversas concnpiscencias, i esto es lo qoe los berejes, corno Lu¬ 
tero y Calvino, propalan enlre el pueblo. ^Qué debe extrafiarnos 
cptónces qoe lanlos les bayan escuebado y seguido?...... 

El libertinaje es madre é hija à la vez de las herejias; e) demonio 4 .*^ ri Mbcrti. 
es padre de los heresiarcas y de las herejias, y la imporeza es su 
madre. 

Sus ojos cstàn llenos de adulterio, corno dice S. Fedro; oculos 
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kabenUx plenos adulterii] y del bàbilo continuo del pecado: Et in- 
cetsabilis delieti: (li. ii. 14.) 

Oigamos à Lutero: Asl corno no està en mi poder dejar* de ser 
■ hombre, tampoco me es posible vivir casto; tan uecesario es para 
mi satislacer mis inclinaciones carnale.^, corno ei corner y el bener: 
Non est mei juris ut absquè muliere sim; et (mine eociari lam est 
neemarium, quam edere ftvivere. (T. V. serm. Wiltemberg., fol. 119.) 

Zwìngle cotifiesa él roismo que estaba abrasado, devorado con el 
fuego de las pasiones impuras basta tal grado que no se ocupabà 
màsquode la pasion de la carne, no tenia olros pensamìentos que 
los de la lujuria, no meditaba inàs que sobre este asuhlo, ni dejaba 
de entregarse enteramente à la satisfaccion de sus malas inclinacio- 
nes. {Jn iilleris cldomnes UeleeticcBreipubl. cioit.). 

Lutero, bablando tambien de los excesos iinpuros à que se aban-^ 
donaban los herejes, diefe: Viven corno creen; soii puercos, y per- 
Oianecen tales; asi crecen, y asi mueren: Sicut credunt, ita vivunt; 
sunt, et manent sues: credunt sicut sues, et sicut sues moriuntur. (In 
I. Cor. XU.) 

iQué espantoso ejemplo de corrupeion de cosluinbres no presenta 
Enrique Vili, rey de loglaierra! Para salisfacer sus pasiones, sacri- 
licó su rique'za, su fe, su conciencia, su rcputacion y su l'eino. (7» 
ejus vita.) 

Calvino llegó tan léjos co la mas infame depravacion de coslumbres, 
en palabras y en acciones, durante su vida loda, qiie el pudor no 
permile leVanlar el velo para descubrir semejantes hórrores. 

S. Crisó-stomo ensena que el corazon depravado es el verdadero 
manantial de las herejias. Los que viven en el desórden, dice, para 
no eslar alormenlados porel temer de las penas fuluras, nada des- 
cuidan à lin de persoadirse que todo lo qut» oree y ensena nuestra 
religion sobre los pecados, la resurreccion, el juicio, el iniierno, eie., 
es falso, (1). 

^Por qué enseban los berejes que son ridiculos è impios los volos? 
Parano verse obligados à avergonzarse de su propia corrupeion. 
Porque, jqué son Lutero, Calvino, Beze, Buzer, etc., sino apóslatas, 
vioiadoresde los votos religiosos, ó sacerdotes que hicierou volo de 
contìnebeia en la Iglesia católica romana, y luego rompieroii sus 
coinpromisos? Probado està por una experiencia constante y eviden¬ 
te que ban caido en la bcrejia por haber dejado de llevar una vida 
-casta ySanta..... 

S. Jerónimo baco observar cori razon que todas las berejias ban 
empezado à propagarsi por niujeres ciorrompidas. Simon el Mago, 
dice, propagò su heréjia auxiliado por la prostituta Elena. Nicolàsde 
ilnlioquia, invenlor de todas torpezas, reunió coros de mujeres 
perdidas. Uaroio so sirvió en Roma de una mujcr corrompida pa- 

(») Male vircutea, ne futurorum metu et eispectatinne criicientur, persuadere stbi oiuoi stu.^ 
dio Lurant, falsa esse omnia ({ure nostra religio coutiuel, neiiipe de peccali s, resurrectionr, juiUcux 
fuluro, et siinifilius. In Epist. A ad Tini. . \ • t- 
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ra exU'iiilcr mài velozraeiile la ponzona. Apeles lavo à la impùdica 
Filomena por companera de àus orgias. Monlan sedujo primero à Fris- 
cdia y Maximilia con oro, y las inanchó luogo con su doclrina. 
Arrio, para enganar al universo, cmpczó por seducir à la herma- 
na del principe. Donalo fué auxiliado en su herejia por la fortuna 
de Lucilia. Agapa, que era ciega, se unió àElipides, ciego lambien. 
La disolula Galla se junló con Frisciliano, eie. {Epist. ad Ctesipkontem 

Teómales, calvinista, ha consignado en su libro nueve vergonzo- 
sas manebasde Calvino: la primera, su herejia, peorquelodas las de» 
màs; la segunda, su ambicion desmedìda y su horrible tirania; la 
tercera, su insigne usura; la cuarta, su sòrdida avaricìa; la quin¬ 
ta, su fortuna mal adquirida; la sexta, su desenfrenado amor al 
juego; laséplima, sus infames y pùblicas impudicias; la oclava, sus 
furiosos arcebatos; la novena, su ensaiiamienlo en la venganza, su 
crueldad y su sed de sangre. 

Estanislao Rescio dice ([ue las cualro virludes cardinales de Beze 
eran Vénus, Arpia, Belona y Quimera. 

Los calvinistas ensenan que nadie debe resislir à la codicia ó à la 
pasion, porque dicen.que viene de Dios, autor de todos los movi- 
mienlos y de lodas ias acciones buenas y malas, y que es preciso 
obedecer a las inclinaciones propias sin vergiienza y sin escrùpulo, 
porque nadie debe avergonzarse de las inclinacimies divinas. jllor- 
rible blasfemia, nacida en el cenagai de la màs infame corrupeion! 
{Caloinus ipse Inslract. cantra Lxhertin.). 

Por la soberbia de sus vanas palabras, dice el apóstol S. Fedro, 
alraen à los deseos del deleile de la carne; Superba oanitatis lo~ 
quenles, pelliciunt in desideriis carnis luxuriw. (li. n. 18.) 

Los heresiarcas hacen caer en la herejia con los diversos cebos 
que ofrecen à la lujuria, ensenando 1.® que la castidad es impo- 
sible....; '2.® que es menester ocuparnos de los bienes presentes y 
cierlos, despreciando los bienes fiiluros é incierlos. De lo que se 
deduce que nieganexplieila ó tàcitamente la inmorlalìdad del alma, 

la resurreccion y el inlierno.3.® Calvino sostiene que Dios es 

causa de lodas las pasiones. {Ut supra.) 

El espirilu de Calvino, dice Semedelin, es menliroso, homicida, 
Hello de negrura y de perversidad, inconstanle, lùbrico, diabòlico, 
falso, furioso, verboso, asqueroso y ciego. {Cantra Gnjn.}. 

Lutero dice queel espose puede seducir à su criada, si su esposa 
no se somele à su voluntad. {Super Esther.). 

Prometen la liberlad, prosigue S. Fedro, siendo ellos mismos es- 
clavos de la corrupeion: Libertalem promittentes, cum ipsi servi sint 
corruptionis. (CU. il. 10.) 

El calvinismo, el luteranismo, el arrianismo, el mahouielismo y 
lodas las herejias son hermanas: sólo vemos corrupeion y desarre- 
glo de coslumbres en lodas partes, y este desarreglo es siempre 
e.xcusado y autorizado..... 
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Conservad la fe y la buena conciencia, dice S. Fabio à su disclpu- 
io Timoteo; algqnos, porbaber reoonoiadoà ella, ban oaufragado en 
la fo: H^bens fidem et bonam eonscientiam, guani guidem repellente* circa 
fidem naufragaverunt. (I. i. 19.)• El mauanlial, la causa de las berejias 
csla mala conciencia y una vidacorrompida. Jamàs es la berejiael 
priiuer pecado; viene de la'ambìcion, dei orgullo, de la avaricia ó 
(le la terquedad, y principalmente de la impureza. De ahi es qne una 
vida corrompida tiende à la berejia, y à menudo termina alli. Las 
causas de lamapo mal son las sìguientes: 1.” la antipatia naturai, la 
opnsicion quo esiste entre la fe y una vida sin costumbres; la fe 
rqprende y condona; la vida desarreglada resiste y pretende justi- 
. ficarse del abaiidono eie la fe por la necesidad de saiisfacer las ma- 
las inclinacioncs... 2.” La naturai pendicnle del mal arrastra à la 
iicrejia; porque de un vicìo se cae al otro, y por fin al abismo del 
error y de la iniquidad... 3.” La berejia es un castigo divino ;por- 
que Dios castiga una vida disolula, negando su luz, la verjad y la 
fo, y eptrega à los bombres corrompidns à su reprobado sentìdo, 
dice S. Fabio, y a los inmundos deseos de su corazon; sa ultrajan 
‘ à si mismos en su cuerpo los que ban transformado la verdad en 
mentirà. For esto los ba enlregado Dios à pasiones de ignominia; 
los ba cDtregado à sus reprobados sentidos. Llenos de iniquidad, 
de malicia, de fornicacion, de avaricia y de perversidad; llenos de 
cnvidia, de asesinatos, de espiritu de disputa, de fraude, de malig'- 
nidad y de raurmuracion; detraclores, aborrecidos de Dios, vio- 
lentos, orgullosos, arrogantes, inventores de loda clase de males, 
desobedientes, insensatos, disolutos, sin afeccion, sin lazos, sin mi¬ 
sericordia, despues de haber conocido la Justicia de Dios, no ban 
comprendido que los quo talea cosas bacon son dignos de muerte; 
y no sólo los que lashacen, sino tambien los que aplauden à los que 
las.hacen. (Aom. /.). Este es el cuadro en el que el gran Apóstol 
pinta à los quo renuncian à la fe ò no quieren recibirla.... 4.** Es- 
tos bombres perdidos de costumbres, corno dice S. Crisòstomo, nie- 
gan los dogmas para abandonarse màs libremente y sin remordi- 
mientns à los vicios. (In homil. ad Rom.). 5.” Quieren comprender¬ 
lo y explicarlo todo todo por la razon, es decir, quieren ver la 
verdad en si misma, lo que es muchas veces imposible, pero no 
creerla, lo que es posible y tan fàcii. 

variaeioaM^T Castalion afirma que Calvino convierte à Dios en demonio', nueslo 
que lo considera autor de lodo mal. Calvino, dice, pretende que 
2 ,*" Dios ba croadoal mayor numero de los bombres para perderlos; que 
los ba predestinado no sólo à la condenacion, sino tambien al mal 
que es causa de la condenacion y ba decretado desde toda la eter- 
nidad, y quiere, y baco que pequen necesariamente; de tal manera 
que los r(tbos, los bomicidios y los adulterios no se cometen sino 
por su voluntad y so impulso, porqne sugiere las inclinaciones 
malas y corrompitlas, y no sólo las permite, sino que snjeta eficaz- 
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roeftle à olia à los hombrps, y los precipita asi en un éndureci- 
iBÌenlo tal, (fue, cu.'sndo obran de està manera, bacen màs bien la 
obra da Dios qua lasuya. {Lib. 1. de novo Beo Calvini.). ^Habianse 
jatnàs oidfl en siglo alguno semejanles blasfemias?. 

Eate hereje bace 5 Dios antpr de lodos los movimienios, de lodas 
las accioned inalas y buenas. Escoebadie à él mismo: corno todas las 
cosas son obra de Dios, les es pertoitido à los bembres solfar fa 
rienda. y bacer lodo lo que les viene à la imaginacion, no sólo por- 
que estamos lìbres del peligro de pecar, sino lambien porque de¬ 
tener, impedir on deseo cnalqaiera, es entorpecer las miras de Dios. 
Por eslo Dios apraeba las orgias, las rapiBas, puestoque son obras 
sayas. Por esto no hemos de cuidarnos de restìlair io robado. por- 
qoe no es conveniente corregir ó Dios. Qne nada torbe noUca la 

conciencia. {Jnstrucl. cantra Lìbertin., e. XIll.). Esie es el Dios 

de Calvino. 

Lutero y Calvino se borrorhan de la palabra Trinidad 'de Dios. 
[Manltius’in Loeis eommunibus, tiluì. de Beo.). Se burlan de la esen- 
cia de Dios, de las personas, de las relaciones y de las propiedades 
en Dios. (ti6. II. VUp. Àlbance, e. IV.) 

Lutero ensena que los volos no obligan à un religioso; qué el 
bombre no tiene libre albedrio, que obra por casualìdad; que peCa 
iiecesariamente, que lafe solajustifica, qne nada mcreccn las obras 
buenas cerca de Dios. 

Calvino dice que Dios es causa de que haya malos, que Jesucristo 
se desesperó en la cruz, que exper'rmentó las penas del infierno, 
etc. Se ballan otras mil blasfemias en los herejes. 

No alteramOs la palabra de Dios, dice S. Pablo; Neqtie odulteran- 
tes terbum Dei. (II. Cor. IV. ?.). T durante la vida del mismo Lu¬ 
tero exlstian ya treinia y se» doctrinas coniraqiciorias tan sólo sobre 
la presencia reai. 

No seamos corno ninos que flolati, llevados acà y alla por cual- 
quier vìentO de doctrina y jugueties de lo» bombres, cova astocia 
imboye artificiosanrenlo en el error, dice S. Pablo à los Efesios (1). 

Jorge, duque de Sajonia, sieddo inferrogado por los católicos sobre 
las creencias de los luteranos, respondió: Sé lo que boy creen; pero 
ignoro completamenle lo que creeràn manaita. 

Lo mismo dice S. Bilario de los arrianos: Cosa peligrosa y ad- 
mirable es qne existan ahora lantas creencias distinias corno volun- 
lades; tanias doctrinas corno costumbres diversas, tantas blasfemias 
corno vicios... Se tiene la fe que se quiere, y la comprenden corno 
qnieren (2). 

Cuando el espiritu està seducido por la calentura de las novedades, 

(i) Ut jam ooo simoa parvvii fluctoadtef, et drcamferaiiiur omni vento doctrides io ne^tfia 
hoaaioain, ta aatotia ad-cìrconrrentionem «rroris. 

f») Periculofum nobiig atipie ctiam niirabne ett, tot nunc ISàet esistere, quot voraotatea; fot 
doetrinar etaa quod morea; et tot cantai klatpbemiaranl pullulare, quot vitia aunt; dum audite 
6detacribitar ut volumut, aut ita ut volumus, intelli-gitur, £i6. ad Cénsiantiwm et Constantem 
imperai. 
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dice S. Grisóiitomo; cuando liluboa combatido por las dddas, cslón- 
cos busca; pero cuando el cspirilu es sano y recto, no investiga, 
cree fielmente, porque nada puede ballarse ni descubrirse con con- 
tiendas y dispuias (1). Es decir, quc sólo la fe, apoyada en la aur 
toridad àe la Iglesia, ilumina y contìrma al espiritu en la verdad. 

Los herejes, dice S. Ambrosio, bacon alarde de ser crislianos 
miéniras que son muy malos en sus obras y lienen el senlido per- 
verlido: Profitentur $e christianos, cum sint nequissimi opere, el sen- 
su perversi. (Lib. I de Offic.)- 

Los herejes, dice S. Cipriano, imilan à los calólicos corno los 
monos à los bombrcs, y los lobos à los jicrros, por cierta seme- 
janza (2). 

Los herejes creen lo que cada cual quiere, y rechazan lo que les 
piace, es decir, que no lienen fe. Cada ano, cada mes cambian de 
simbolo; roàs bien, no bay simbolo entre ellos: los anlig'uos dogmas 
son desiruidos y rcemplazados por olros nuevos. 

tened cùìdado, escnbe S. Paolo à los colosenses, de que nadie ps 
seduzca por la filosofia, y discursos falaces y vanos apoyados en las 
Iradiciones de los hombres, en los elemenlos del mundo, y no en U 
palabra de Cristo (3). Queriendo ser Doctores de la ley, escribc à 
Timoteo, no comprenden lo que dicen ni lo que afirman: VoUntes 
esse legis Doctores, non intelligenles, ncque quce loquuntur, neque de 
quibus afirtnanl. (I. i. 7.). Aprenden siempre, y nunca llegan al co- 
nocimienlo de la verdad; Semper dicentes, etnumquam ad scìentm 
veritatis peroenienles. (11. Tira. HI. 7.). Resislen à la verdad eslos 
hombres corrompidos de espirilo y extranos ya h la fe; pero su prò* 
greso tendrà un término; porque so demencia quedara manifiesta 
a todos (4). Vendràun liempo, continua S. Fabio, en que no sufri- 
rón ya la sana dóclrina, sino que, seguo sus propios deseos, bus- 
caràn por todas partes maeslros que halagoen su oido, y se nega- 
ràn à la verdad, aficionàndose à fàbulas (5). 

Sea nuestra palabra pura, irreprcnsible,escribe à Tito, à fin de que 
el que se ha declarado nuostro adversario se avergiience, y no ten¬ 
ga que decir ningun mal de nosolros: Merhum sanum, irreprehensi- 
bile, ut is qui ex adverso est, vereatur. nihil habens tnalum dicere de 
nobis. (11. 8.). Evilad las cuestiones frivolas, y las genealogias, ,y 
las conteslaciones, y las dispuias sobre la ley, porque son. inùtiles 
y vanas. Separaos del hombre hereje, despues de una k dos adver- 


(i) Quando anima cogitai ionum vindtur fibre, quando dmbigtiilatis jactatur flactu, tane qnierit' 
cum Teroilla tana eat. non qunerit, ted fideìiter credit, nam ex quwstione et conlenliont verbo- 
rum inveniri nihil poteit. /n Epist ad Tim. 

Hieretici imitantur catholicos. ticut simic imitantur hominet, et licut lupi imitantur cane.*, 
qulbtttaimilet §vtnì. jfd Ju&aianum, 

(5) Videte uè quit voi decipiat per philoiophiam el inanem fallaciam leeundum tradittonem 
hominuro. lecundum elemeiita mundi, et non lecundum Crriilum. II. 8 . 

Hic rciiilunt ventati, hominei corrupti mente, reprobi circa fidem; &ed ultra non profT- 
eient: insipieiitia eotm eorum manifetta erit omnibus. II, Tim. III. 8 - 9 . 

f5) l^rit tempni cum lanam doctrinain non lustinebunl, sed ad lua d<i>'dcria coacervabunt 
sibi magiatroi. prurientes auribui: et a' ventate quidein audittim avertent, ad fabulas auleni 
; Onvertetìtur. IT Tim. I ^. 3-4. 
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ledcias, sabiendo qua semojante hombre està pervertido, y que pe- 
ba, ballando condenacion en sn pròpio juicio (1). l^Io qs dejciè 
llevar de doctrinas diversas y oxtraiìas, dice à los hebreos: Óoctnnxi 
variis et feregHnis nolite abduci,..,. (XIII. 9.) 

La berejia es, 1.', variable...; 2.® exlrafia y odiosa à la .escuelà 
de la verdad y à la docirina de la Iglesia, porqiie ba sido imporia- 
da por bombres dados al orgullo, y fabrìcbda por el padre de là 
mentirà...; 3.® pone el espirila à merced de cualqoier vienio de 
doelrina..... Los berejes giran sin cesar en et circuio de Iòs erro- 

res, y vah cayendo de berejia en berejia. 

Con las obras qneda bonsumada la fe, dice el apóstoì Santiago: 
operibus jides consummata est. (li. 22.). Porquc, asibomò el cuer- 
po sin espirila està muerto, asi es tambien cosa mqerta la le sin 
bbras; Sicutemm corpus sine mortutm est, ih et fides sinè 

ioperibtts mortua est. (11. 26.). Y los berejes dieen qùe la fe sola 
salva, y ensenan que son inùiiles las obras. 

, Los perejes dan hojas, y no frulos; palabras, y no la verdaderà 
ciencìa y la verdad; sofisraas, y no sólidas razones.-Se vale.n de la 
Escrilura; pero no la.comprenden, y lo que es peor, la pcrvieHen y 
la corrompen. En el sitio à donde baya una fuenlc sin cano, no puc- 
de ménos de baber barro, es decir, et error y el pccado; no sirve 
para lavarnos, DOS mancba..... 

En todas las cartàs, dice el apóslol S. Pedro, bay cierlòs pasajes 
(lificiles deentender; los bombres ignoranles y ligeros los interpre- 
ian por desgracia suya en mal senlido, y lo mismo sucode con las 

olras Escrituras; in omnibus epistolis . sunt qucedam difficilia inlel- 

lectu, qua indocti, et instabiles depravant, sicut et cateràs Scripturait 
adsuom ipsorum pefdiHonem. (11. ni. 16.). El juicio particulqr .no 
basta pnes para explicar la E^rilura; y-es meneslef la autoridad 
infalible de la Iglesìa. Los berejes sosUenen sia embargo que todos 
podemos interpretarla. 

S. Aguslin a6rma que todas las berejias se resisteit H creor à Je- 
sucristo encarnado, porqiie se resislen à la doelrina de Jesucristo; 
à su Iglesia, à los Sacramentos, al soberano Ponlifice y al órden je- 
ràrquico constituido por Jesucrislo. {Lib. dekeerès.). 

Los berejes blasfeman de lodo lo que ignoran, dice el apóslol S. 
3udas. Desgraciados de ellos, qùe andan por el camino de €ain, y 
exlraviàndose corno Balaan, rompen todos los dìques, y so pierderi 
én las contradìcciones. Son nnbes sin agua, arrebatadas acà y allà 
por los vientos, àrboles de olono, marchilos, esiériles, muet|òs dòs 
veces y sin raices; olas de un tnar fnriòsò que levanla la espiim'a de 
sus lorpttas; astros erranles à quienes espera ùna tempestati de ti- 
Bieblas durante la elernìdad (2). 

fi) StuTtaa auteni quieationeg. nt (*enealo(;ias. et controIionra. rt piij;nas Irfjis devila; sunt 
tenini inuliles et van<p. Haerellcum bomineni pust unain ri aecunduo corrcplioaem devila:scirns, 
óuia sukversut est; qui ejusroodi est, et deliaquit, cuoi sit proprio judicio coadcnioatus. Tit. 

ili. 9-11. 

Semclipsos pasceatet, nubes fine aqua. qunaf veatis circumferuntur arLorcs auturanalet.' 

Tom. II.— 46. 
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35S hereiIas. 

Laperversidad delosherejes es una noche, dice S. Bcriiardo; lan- 
tas sectas olras tanlas nocbes tenebrosas. En vano se iratarà de bus¬ 
car en medio de estas linìeblas el sol de juslicia y la luz de la ver- 
dad, porque no pueden hallarse juntas la luz y las tinieblas (1). 

La herejiaes orgullosa, amiga del ruido, lumulluosa .é inconstan- 
lé; lo que asegura un dia, oiro lo niega; fabrica y destruye los 
dogmas en un momento, ó màsbien los sapone y tes da ciertas apa- 
riencias; bay tanlos disentimienlos, conlradicciones y dispulas en¬ 
tra los berejes cuanlos somlos indivtduos. No bay unidad, poraue 
abandonan la unidad de la verdadera Iglesia y su auloridad infali- 
ble, que es la sola que eslablece la verdad y està unidad. 

tna secta, dice S. Àgustin, està en Africa, olra en Oriente; està en 
Egiplo, aquella en Mesopotamia; cambian seguo los lugares, las per- 
sonas y los tiempos; pero tienen una madre coinun, que es la rebe- 
lion del espirilu y de los senlidos. Y no es exlrano que no eslén 
acordes entre si, porque la disension es bija naturai de tal madre. 
(Gen. J. 8.) 

Una herejia, dice S. Gregorio, es el ejército de la mentirà; com¬ 
baie por medio del fraudo y de la mala fe:'es una expedicion de las 
poiencias infernales, sostenida por legiones de espiritus iumundos: 
Bie mendacii exercitus, fraudis propugnatore», demonum expeditio, 
itnmundorum spirituum legione». (Moral.). 

Este pueblo, dice el Senor por medio de Jereroias, trocó su glo¬ 
ria por un idolo. jOli cielos, eslremeceos en vue.Mro cstupor; puer- 
tas del cielo, conslernaos! Este pueblo ha comeiido dos fallas: me 
ha abandonado à mi, mananlial deagua viva, para coiistroirse cis- 
terDas,fo$asenlroabierlas que no pueden conservar agua. (/J. 44-45.) 
Estas palabras se a])lican à los berejes; porque abandonan el manan- 
tial puro de la dncirina de.la fe, que se balla en la Iglesia, y prac- 
tican cislernas vacias, que sólo conlienen el depòsito de los dogmas 

erróneòs, dicen S. Ireneo, S. Cipriano, S. Atanasio. 

Sus profetas, abade Jeremias, profeiizabau la mentirà, y sus sa- 
cerdoles aplandian; y mi pueblo se afìcionó à estas cosasi (K. 54.) 

Lasberejias pcrmilian deponer ódar la muerle à los principes le- 
gitimos, ò los obispos, à los sacerdoles y à los católicos que los re- 
sisiian. Por eslo en Francia, en Inglaterra, en Alemania ban vis¬ 
to horribles matanzas de minislros de la religion romana. Se proce- 
dia por medio de la rapina, el deslierro y el asesinato, era un hor- 
rible diluvio de crimenes: violacion de los juramentos, abolicion de 
la misa, desprecio de los Santos, profanacion de las reliquias; voIqs 
qoebrantados, templos manchados, mulilados, abalidos y quemados; 
Icyes civiles y religiosas pisoteadas, ultrajes al pudor de las virge- * 

iafructttOMV, Ut mortoie, eradintip; fluclut ferì marii, deipunaotei ioaa confusioaea, ttdera er- 
raolia, quibus procella tenebrarum serrata cat io ctentom. In. cap. unte, 

(ij Noi bfe*etica pravitas: quot tede, tot nocteR. Frustra per hat noctes, iajtittitiat solem 
et lutoen quteritis veiitatit. quia nulla socictai luci ad tenebrai. Èpist^ ; 
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nes, expuUion (le los bombres probos, elevacion de los malos, elc.j 
eslas pon las obras de la reforma. 

S. Fabio en las Aclas de los Apósloles llama à los berejes lobos 
bambrienlos, que destmzan el rebano: iLtipi rapace; nonpareentes 
grigi. (XX. 29.). Se alzarón de en medio de vosolros, anade, bombres 
que ensefiaràn cqsas perversas para alraerse discipulos: Et ex vobis 
ifiis exuKgent viri loquentes perversa, ut abducant discipulos post se. 
(Ad. XX. 30.) 

Luterò suscitò guerras civiles...; destruyó la paz..., llevó à to- 
das partes la desolacion...; los monasterios, las iglesias, las cos*' 
tumbres, todo fué atacado, nada se respetó!.... 

^ Jorgeduque de Sajonia, invitado por Lutero à abrazar su bere- 
ji'a, contesto: Las obras de Lutero y de los luteranos prueban que 
su fe no cs de Dios, sino del inCerno; porque las obras que la fe ne 
Lutero enseùa y aconseja, consisten en violar los votos, los ayunos. 
y las Gestas. en profanar los templos y los altares, despreciar y ne¬ 
gar los Sacramentos, blasfeman de la bienaventurada Virgen y de 
todos los Santos, y àun màs, del mismo Dios, à quicn suponcn au¬ 
tor del pecado. 

El camino de la verdades un motivo de blasfemia para los bo* 
rejes, dice el apóslol S. Fedro: Per quos via veritatis blasphema- 
bitur. (IL II. 2.). Es decir, la verdadera religion^s que es el camino- 
de la yerdad, es ultrajada, ora por su abominablo conducta, ora por 
SHS escritos criminales, implos y llonos de errores. 

Edere, en sus Pesquisas sabre los Evangelios, cita entre los dog- 
mas de los Flaccinios estas palabras: El Fapa es el verdadero Anle- 
crislo, el dragon venenoso, el ministro de Salanòs, el hombre del 
pecado, el hijo de perdicion; todos los que pertenccen al Fapa, cons- 
tituyen propiamente el reino infernal, son el pueblo del demonio, y 
bòrribles y crueles bestias. 

Aurifabre, discipulo de Lutero, escribe que el mismo Lutero 
estaba sorprendido de los innumcrables crimenes que comctian los 
luteranos, y que à menudo decia sospirando: El Evangelio que yo 
be revelado y explicado, ba matado la virtnd, ha abogado la jus- 
' ticia, ha atado la templanza, badesgarrado la verdad, ba hecho cojo 
la fe, ba abierto la puerta à una serie continua de iniquidades, ha 
destruido ladevocion, y sólo badejado la berejia (IJ. 

Sturm llama Calvino Caligala. {Ad Lucam Osiandrum.) 

Poslelle escribe que los calviuistas no tenian màs que la forma del 
bombre, pues vivian à manera de bestias salvajes y feroces. 

El apóstol S. Juan llama Anlecristos à los berejes: Et nunc Anti- 
chrislì multi faetisunt. (1. ii. 18.) 

Vén, y mira, dice el Apoeblipsis. Y ved ahi un caballo pàlido, y el 
que lo montaba tenia el nombre de mutrie, y el inGerno le seguia, y 
se le dió poder para matar con la espada, y el bambre, y la muerte, 

(i') Poit rcTtl 11010 Evangcliam per me, virtoe est occiia, jostitia oppreaca, temperaoiìa 
gala, Teritas lacerata, fidea clauda, oequitia quotidiana, devotio pulsa, bsereiis reiicta« 


Digitized by v^ooQle 





SCOI tUEBEUlS. 

Y las bestia^ do la lierra. (Vi- 7. 8.). Eilos soa los be^iareas y los 

uerejes. De su boca sale fuego, booio y azufre; De ore eorum 

procedil ignita elfvftm», etsttlphur, (Apoo. IX. 17.) 

Se veo, dice la Sabìdur^, anitnaies de ùoa especie desoonocida, 
llenos de'ua furor inaudito, que respiran llauias, derraman un haoiO: 
qegro, y laiizan por los ojos horriblea cealellas; exlerminan con sas 
mqideduras, y sólo, ^u soplo da la mnerl^. (11.49. 20.). Estos 
son los beresiarcas. 

El que produce un falso testimonio, dicen los Proverbios, es aq 
martino, qua espada, qn dardo para la cabeza de su prójimo: Ja- 
culum, etgladius, etsagilla act^la homo qui. loqoilw eotùra prosùmum 
lalsum Utlmonium. (XXV. 18..). Y los berejes corrompen las mani- 
tesiaciones de la Escritura, falsifican voluntaria y sacrilegamente la 
palabra dq Dios para pervertir las al<nas Y arraslrarlas à la he- 
rejia, sucedicndo qu.e i)ierden y exlerminan no sólo à un alma, si¬ 
no à millaresde personas, ciudàdes, piTovincias y naciones enteras.... 

Los her(‘jes j las herejias son corno las raposas de Sansoni separa- 
dos de todo, sólo se unen para destru'q, devastar é incendiar. 

Cierta raza de hombres, dice el Senor por medio del profeta Joel, 
ha venido à caor en mi lierra; raza fuerlc é innumerable; sus dieotes 
son corno los do un leon; ha devastado mi vina, ha arrancado la 
corleza de'mis higooras, las ha despojado, y han caido. (/. 6. 7.). 
Asi, obran los demonios en las almas. Lo mtsmo bacon Lutero y 
Calvino; ai'rancan la corteza, despojan las p^Dla8 espirituales, hacen' 
caer corno hojas ledos los frulos de la piedad, todas las ceremonias 
sagradas, teda Iq elicaoidàd de ios Saòramentos, y lodo el adorno, 
de la Iglesia y del alma; derriban y deslcuyen loda la riqueza mo- 
i‘al, la felicidàd y la gloria de la virlud y de la eteroidàd; bacen 
que el alma sea pobre, àvida, desolada y mnerta, corno una biguera 
y una viha asalladas pur la langosta; y la bacen quedar seca..... 

La piedra clamarà centra ti desdè el centro del muro, y las ma> 
dcras de las casas babjaràn, dice el profeta llabacuch. (i(. 44.). 
Cas piedrqs, las maderas, los-techos de los lemplos y de los monait- 
tórios, manchados, derribados y quemados, se levanlan, y se le- 
vantaràn sobre lodo en el dia del juicio centra los berejea que los bau 
profanado, saqueado y desiruido. Claman y clamaràn cantra el sa- 
crifegió,, y pediràp venganza à Dios centra aquellos feroces y sacri- 
legòs desiructores; porque bau vtoladó la mansion de Dios, han des- 
imjado y ahuyeuladqde su domicìlio à los sacerdotes, los religiosos, 
los servidores de Dios, y han heebo que cesàran ìas alabanzas y cl 
culto divino..... 

Ved los templos de. los berejes: jqué desnndos estàn y qua moer- 
tos! No bay altares, nò bay cruces, no bay Iribunales sagrados, no. 

bay la santa mesa, no hay'cuadros, no bay sacrificio santo. Si 

àun quedan aignnos adornos, proceden de los católìcos, pei^teneceu 
à los càtólicos, còrno todas las bellas catedrales de que sp b^b apo- 
^erado fos berejes por injusticìa y usur|>acion violenta. 
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L(» gaapdas ((ne tecorren la ciudad me ban eacoatrado, dice 
lisposa de los Cantare»; me han pegado y me han herido; los guar- 
daa de los puentes me ban arrebaiado mi velo: Invenermt me custo- 
dtt qui oirev^munt chitatem: percusserunt me, et vulnerdvervnt me: 
tuleruiUpaUitM meum mihi euthdes murorum. (V. 7.)- Asi obran con 
relacion à la Igleeia los pastore» qae caen en la herejia. 


Paeden compararse los heresiarcas con Lucifer, y los herejes con aerejc« 
los demonios. 


1.* Lucifer ba pecado por intolerabl^ orgullo; y el beresiarca peca 
asi..... Lncifer y sus àngeles se rebelaron centra Dìos y la Igle-r 
sia del cielo; y los herejes se rebelan centra Dios y sa esposa la '* 

^lesia de la (ierra. 3.* Lncifer y sus demonio^ cometieron nn 

orimen de lesa majestad divina; porqae Lncifer entro olros quiso 
apoderarse del tpno de Dios caando dijo: Sobìré al cielo, y colocaré 
el trono sobre los astros, y seré semejante al Allisimo: In ecelum 
conscendam, super astra Dei exallabo soHum meum; similis ero Altis¬ 


simo. (Isai. XIU. 13. 14.). Asi tambien cometen los herejes un cri- 


men de lesa majestad divina, pues combaten la verdad de Dios, la 
fe, la religioD, el culto, la Iglesia, los Sacramentos; y usOrpando 
el ppesto de Dios, se esfoerzan para establecer una nueva fe, una 
religion, una Iglesia, la que preside el beresiarca corno un Luci* 
fer de la lierra: los herejes le auiilìan, corno àngeles caidos, y 

creen en él. 4.* Lncifer se esfuerza para arrastrar consigo à la 

rebelion y à la ruina lo mismo à lOs àngeles què à los hombres; y 
asi tambien el beresiarca seduce, en cuanto puede, à los sabios y a 
los ignorantes, y los arrastra consigo à la rebelion, à la ruina y al, 
iaierno.5.* Lucifer es autor de toda herejia, y mucbos heresiar¬ 
cas han tenido demonios famiiiares. 6.” Asi corno Lucifer es el. 


que se balla oolocado màs profundamente en los eterno» abismos, 
los heresiarcas estàn en lo màs pbfundo de los infiernos corno sien- > 
do los màs grandes criminales, los asesores y los ministros de Lu¬ 
cifer.Por esto dice S. Crisòstomo; Este bombre es arriano; luego^ 

cs un demonio; Àrianus est; ergo diabolus est. (In Epist. ad Tim.).' 


La raposa està Mena de cobardia; y tiene mucba habilìdad encaaMMraae, 
el arte de engahar: los herejes no descuidan tampoco nada para 
cegar, enganar y seducir, con sus sofisma», sus promesas y artifi- SSJl2*TeS*ri 

cios.2.*’ Lasraposas que Sanson ató, no estaban nnidas por la ra^aaa. 

cabeza, aurtqne snjetas por olra parte nnas con otras. Entre los 
herejes hay tambien tantos sentimientos diversos corno cabezas; pero 
se unen para conspirar eontra la fe orlodoza y combatta; desuni- 
dos en los demàs puntos, forman un sólo cuerpo para atacar la ver- 

dadera religion.3.“ Los herejes, imitando àìas raposas de Sanson, 

todo lo devastan, todo lo asolan con sus discusiones, guerras, cami¬ 
ceria é iocendios..... 4.** La raposa no puede domesticarse, ni modi¬ 
ficar por ningun. medio sus costumbres y sus astucias; y es igual- 
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mente casi imposible convertir à los berejes, pues mueren lodos en 

la obstinacion.5.* La raposa imita cuando quiere el iadrido del 

perro y el abullido de) lobo; asi los berejes simulan cuanto bacca 
los demàs, y se vanagloriai) de imitar y de seguir el camino y la le 

ortodoxa.6.** La raposa noemprendenunca una corrida en linea 

recia; su corrida es tortuosa. Asi hacen los berejes: lodo en ellos es 
tortuoso, sus vuellas y revuellas;, no maquinan mas que aslucias, 

enganos y iraiciones conira los católicos. 7.” La raposa entra en 

su madriguera por un silio, y sale por otro; asi hacen los berejes, 
dice S. Aguslin, pues cuando quedan derrotados en un punto por la 
razon, tratan de buscar olras salidas: Yulpes in speluncam una via 
% intrai, alia exit; sic hccretici, dutn raliene premnntur, alia tlabmlur. 

/'Lib. de Haeres.). 8.® La raposa desea ardientemenle su presa, y la 
devora cuando la tiene. De la misma mancra arden los berejes en 
deseos é ira, y no tratan mas que de aumentar el nùmero de las 
vklimas_ 

ù quien Lutero llama demonio encarnado, califica à su vez 
elitre ai. ù Lulero dc furioso semejanle à Oresles. (/n Apoi. cantra eum.) 

Todos los beresiarcas se condenan unos ù otros, se insultan y se 
degradan..... 

Los zwinglianos ban hecbo un escrilo cn el que dicen que Lutero 
es un papa visionario, el sobrino del Anlecrislo, un lunàtico, soGsta, 
asqueroso, rustico, seductor, falso profeta, el màs próximo parientc 
del Anlecrislo, verdugo del Salvador, y profanador de las Sagradas 
L'scriiuras. El mismo Zwingle llama a Lutero profeta de la mentirà, 
que asegura impudentemente cuanto pasa por su cabeza; un loco 
incurable, un impostor y un beroje que niega à Cristo, un opresor 
de la verdad y un Anlecrislo. {Anno Domini iSìSl.) 

Los Interanos, seguo Bstanislao y Rescio, sostienen que los calvi- 
.nistasson blasfemos, enemigos mortales del Hijo de Dios, hombres 
sin experiencia ni buensentido, docloresenviados por Satanàs, per- 
ros, animales inmundos, fètido producto dc Satanàs, seductores, 
locos, i-aza de viboras peores que los lurcos, ladrones del alma y del 
cuerpo, fanàticos, cabezas de demonios, asesinos de las almas, ca- 
lumniadores, lobos infernales, la bediondez del demonio, teniendo 
todos una doctrina arrancada del fondo del abismo del infierno, 
eie. 

Lutero dice à su vez que son los calvinislas fanàticos, que son 
una razamaldita, envenenadorcs, impios, blasfemos, asesinos, astu* 
tos, turcos enviados y poseidos por el demonio, mabomelanos bau> 
tizados, séi% semejantes al demonio, y peores y màs infames que 
los demonios, eie. (Ltò. cantra Calvin.). 

jQué caridad tan fraternall ;Y son estos malvados los que Dios cn- 
via para reformar à su e^osa la Iglesia! json éstos los nuevos 
apóstoles inspirados por el Espirila Santo para ilustrar à los pueblos, 
destruir los abnsos y los errores, eie!. 
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Os annnciamos lo que bemos visto y oido, dice el apóstol S. Juan, *••• i«»reje* 
para que esteis en comunion con nosotros, y nuestra comunìon sea «é*il'Verda>> 
con el Padre y con su Bijo Jesucrislo (1).* J,*'* 

IVadie, dice el venerablp Seda, puede eslar en sociedad con Dios " 
si no se une àntes à la sociedad de la Iglegia; Nec habere socielatem 
cura Dea quisquam tale/, qui non prius unilur Eeclesice societati 
(in Evang.): porque, corno dice S. Cipriano, cualquicra que, sepa- 
rado de la Iglesìa, se une à una iglesia adùltera, queda separado 
de las proniesas de la Iglesia; y el que abandona la Iglesia no 
puede obtener nonca las recoiupensas de Jesucrislo, y es un extra- 
no, un profano y un enemigu; el que no tiene a la Iglesia por ma- * 

dre, no puede tener à Dios por padre. Si alguno de los que estaban 
fuera del arca de Noè hubiese podido salvarse del diluvio, el que 
està fuera de la Iglesia podria lambìen salvarse. 

El Senor advierte y dice: El que no està conmigo, està centra mi; 
y el que no amonlona conmigo, disipa. El que rompe la paz y la 
concordia de Jesucrislo, obra conira Jesucrislo; el que pretende 
amonlonar fuera de la Iglesia, destruye à la Iglesia de Jesucrislo. 

No pueden permanecer con Dios, porque noquieren entrar en la 
unidad de la Iglesia de Dios. Y aunque se dejasen quemar vivos, 
se eebasen al fuego, se enlregasen à las besiias feroces y sacrifica- 
sen su vida, no obtendrian la corona de la fe, sino la pena do la 
perlìdia; no pueden tener la gloriosa muerle de los virtuosos màrti- 
res, sino la muerle de los desesperados. Semejanles hombres pueden 
bacerse malar, pero no conseguir corona. [De unitale Eccles.). 

Ya babeis nido, dice el apóslol S. Juan, que el Antecrislo vendrà; 
pero abora mismo bay varios Antecristos. Han salido de nosotros 
sin ser de los nueslros, pues si hubiescn sido de los nuestros, ha- 
brian permanecido con nosotros (2). 

La amargura, dice S. Cipriano, no puede aliarse con la dulznra, 
ni las tinieblas con la luz, ni la lluvia con un cielo sereno, ni la 
guerra con la paz, ni lo estérii con la fccundidad, ni la seqnedad 
oon las lluvias abundantes, ni la lempestad con la calma. Si alguno 
quiere ser bueno y virtuoso, no crea poderse separar de la Iglesia: 
el viento no arrebata el trigo, ni tampoco los àrboles sòlidamente 
arraigados; sólo las ligeras pajas son arrebatadas, y la lempestad 
sólo derriba los àrboles de poca raiz. {De unitale Eccles.). 

Reniegan del que los ba rescatado, dice el apóstol S. Pedro, y atraen caaticoa ae 
sobre si una perdicion instantànea: Et eum quiemiteos negarti, super- ^*'*J«** 
ducentes tihi celerem perditionem. (II. ii. 1.) 

La mayor parte de los heresiarcas ban snfridn una muerle pronta, 


(i) Qaod Tidimot et aadivtmiii, anountiamui voLit, ut et ros indrtatem habeatii nobiecum, 
etiodetaa aoaCraeit cum Patte, *rt cuna FilioejatJetu Chrìato. I. i. S. 

(a) Auditis quia Aatichristus reoit, et nuoc Aotichriati multi facli sunt. Ex nobia prodierunt, 
■ed aoQ erant rx nolm; uam si fuistentex oobis, permaniitsent utique nobiscum. I. ii. 18-19. 
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terribte y vergonzosa. Volando Simon et Mago por et aire, anxiìia- 
do por la magia, cayó por las orikciones de S. Pedro, se romptó ias 
piernas, y muriò en croeles dolores. Manés foé raoerto por el rey 
de log persas. Montan se ahorcó. Yendo Arrio à la igtesia para apo- 
derarse de ella, foé detenidu por crneles dolores de enlranas, y exbald 
su ultimo sospiro. Gombatiendo Juliano el* Apòstata coatra los per- 
las, muriò heride de un dardo ianzado por una mano desconocìda. 
El tirano Hàximo corló la cabeza ò PrìscilianO. Leod el armenioj 
iconoclasta, fué asesinado en la mistna iglesio. Después de babefse 
hecho monoUlito el emperadòr Heraclio, muriò repentina y vergoii- 
zosamenté. Teodorico, arrìano, rey de los godos, perdiò la vida do 
una manera terrible. Valens, arriano, fué quemado vivo deepues 
de haber sido vencido por los godos. Los giiganos royeron y devora* 
roti la lengoa del blasfemo Nesiorio. Hunerico, arriano, y persegui-^ 
dor de los tieles, fué devorado por los gusanos. El emperadòr Anas- 
tasiot euUquio, fué berido del rayo. Lutero muriò durante la nocho 
despues de una opi|)ara cena, ^winglio muriò en el campo de ba-^ 
taila. Carlostad desapareciÒ arrebatado por el demonio. Calvino, 
devorado por los gusanos, corno Antioco y Herodes, muriò blasfb'^ 
mando. Enrique Vili, rey de Inglaterra, diò su ùltimo aliento lleno' 
de desesperacion. [tìitt. Eetles.). 

Los herejes, dice el apóstol S. Pedro, trabcan con las almas; pero 
el juicio que les amenaza desde bace tiempo, se avanza à pasos. 
agiganlados, y sq mina està cerca: Fictis verbit de éobia aego(ro> 
bunlur, quibus judieiumjam olim non cessai, (li. ii. 3.). Son fuen- 
tes sin agna, nubes arrebatadas por torbellìnos, à quienes estàu re- 
servadas durante los siglos las horrorosas sombras de las tinieblas; 
Bi sunt fontes sine aqua, et nebtdee turbinibus exagitatce, quibus ca¬ 
ligo teneorarum reservatur. (Id. IL ii. 17.) 

V antidoto se encuentra dónde està el vencno. Coando surgea be- 
Sii^aerai«i. rejias, Dios provee à las necesidades de su Iglesia por medìos par- 
iiculares. Entònces Dios suscita doctores y grandes Santos para 
combaiir el error. Asi es que, «uaado aparece Arrio, Dios pre¬ 
senta à S. Atanasio, y lo opOne à aquel beresiarca. Opofìe à S. Gi¬ 
rilo centra Nestorio, à S. Jerénimo centra Oridenes, à S. Agostin 
cantra Pelago, S. Bernardo-centra Abailardo, à Sto. Domingo centra 
los albìgenses, à- la Gompafiia de Jesus y à los doctores modernos 
contra Lutero y Calvino; corno opondrà al fin del mundo à Enoch 
y à Elias centra el Antecristo. 

Meni«anerre-El prìmer medio es buir de los herejes y de sus escritós, llenos de 
eTTores. Guardaos, dice Jesucristo, de los falsos profetas que vieheù 
7 »fc***«*bàcia vosotros con veslido de ovejas, y son sin embargo lobos rapa- 
*'*"■ ces. Los conocereis por sus frutos (1). 

(^i) Attendite d fkliis propbetit, qni rebiunt advot in Tettiroerrtis oyiom, intrtaterua aiatem* 
diint lupi rapacca. A (Vuctibua eotiim cogQoa<etia eoa. Matth, VÌI . i 5 -i 6 . 
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Vosolrod paes hermaaDs mios, qae està» advertiitos, dice et 
apóstol S. Pedro, andad con cnidado; no sea qne, licvados per loe 
mismos extrairios qne aqoellos bombres sin ley, dejeis de eslar irmee; 
Vos igitur, fratres, prceicienleSy custodite; ne, insipientium errore tra- 
dueti, txciicUis à propria firtnitate. (11. iii. 17.) 

2. ” S. Fabio da excelenles medios. Proponeos por modelo, dice 
à sn discipnlo Timoieo, la «anadoctrina qne babeis aprendidode mi 
locante à la fe y caridad en Jesncristo; Formam htAe «anorum ver* 
^oruiN, ONa à me audisti in fide, et tn dileotione in Ckristo Jesu. (IL 
I. 13.). Guardad ese precioso depòsito por medio del Espirilu Santo 
qne babita en nosotros: Bonum depositum custodi per Spiritum San<- 
ctum, qui habitat innobit. (11. i. 14.). Y guardando lo que babcU 
aprendido de mi ante mucbos testigos, dadio en depòsito à bombrea 
fieies que sean capaces de instruir por si mismos è otros: Et qua 
audisti à me per multos testes, hao commenda Rdelibus kominihuf, qui 
idonei erunt, et alios decere. (11. ii. 51.). Sabea distribuir la palabra 
de la verdad: .Aeefe tractantem verhum veritatis. (11, ii. 15.). Huid 
de ios discursos vanos y profanos de los seduclores, porque conlri- 
bnyen muobo à la impieaad, y so doctrina es corno la gangrena que 
extiende inseosiblemente su corrupcion: Profana et vaniloquia de¬ 
vita: multum enmprofeiuntadimpietatem;etsermoeorumuteaneer 
•erpit. (11. li. 16. 17.). Evitad las cuestiones vanas é inótilcs, te- 
pìendo presiente que engendran las dispntas: StuUas et sine disciplina 
qmasiionee devila, sciens quia generant iites. (11. ii. 23.) 

3. * Es menester ser prudentes, amados mios, dice el apòstol S. 
Juan; no creais à cualqnier espiritu, y experimentad òntes si los 
espiritUB. son de Dios: Nolile omni spiritai credere sed probate spìri- 
lue, si ex Beo sint. (1. iv. 1.). Bay medio para conocer que un es¬ 
pirilu procede de Dios: lodo espiritu que conOesa que Jesucrislo 
ba venido con carne verdadera, es de Dios; y todo espirilo que 
divide à Jesucrislo, no es de Dios; y òste sera el Anlecristo, que ba- 
beis oidoqne ba de venir y que ya està en el mondo (1). 

4. ” La anligiiedad, la iradicion y las auloridades. Acordaos de 
los antigoos tiempos, dice Isaias: Recordamini prioris seculi. (XLVl. 
9.). Digamos esto mismo ò los nuevos berejes qne establecen una 
religion y una fe de que no babian oido bablar los siglos. Uoy bieù 
dice S. Jerònimo: Quienesqoiera que seais vosotros los que inlro- 
ducis nuevos dogmas, os ruego que rospeteis los oidos romanos, y 
respeteis tambien la fe que ba sido preconizada por los Apòstoles. 
aOs esforzais para inslruìrnos y ensenarnos.lo que ànles no sabiamos? 
Tened presente que el mondo ba sido cristiano basta boy sin vues- 
tra desconocida doctrina (2). 

(ij lo hoc cogooscitur Spvritut Deh omois spirìtus qui couBlelur Jrsum Cbristum in carne 
eeniaae, ex Deo est: et omnit iniritus qui sitivii Jeium. ex IVo non est, rt bic est Anticbristos. 
/. a- 3 . 

(a) QuUquts aisertor es novoruoa dogmatum, qucso ut parrai romaois auribus, parrai 
4 ci, qiua Apostolorura ore laudata est. /Doccre noi uiterìi, quod antea Descirimus? Uique in baoc 
diem sioc vesira illa doctrina cbristianui mundus fuit. ad Pantnsmch, et Oteanwn, 

Tom. 11—47 
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Terlaliano liace una pregnnla semcianlc: /,Quién soi«? dico; ^(I(« 
dónde venis, y cuàndo habeis vonido? ({dónde os liabeis ocullado 
durante tanto liempo? ^Qui estis.pos* f,wide, et quando tenislis? ^ubi 
tamdiu latuifM (Lib. de Praescripl.). 

S. Optad, obispo de Mileve, dice lambien: llanìfostad el origen de 
vuestra càtedra y de vuestros monumenlos, vosolros que preten- 
deis sor la sanla Iglesia: Veslrte cathedrm originem osiendite, qui vo- 
bis vullis sanctam Ecclesiamvindicare. (Lib. li. conira Parmen.). 

Y S. Uìlario dice: El tiempo en qae viviroos, me manifiesla muy 
tarde à cstos doctoros tau preciosos; la fe qae me habeis enseùado, 
ó Jesus, oncuenlra que estos nuevo» dociores llegan muy tarde, de- 
masiado Iarde; he creido cn vos, Sehor, àntes de todas estas cosas 
desconocidas que ban diche los innovadores (I). 

Escnchad todas eslas profundas palabras de verdad, vosolros Lu¬ 
tero y Calvino, que despues de loOO aùos de creencia unànime, 
invariable y universal habeis qncrido renovar la aniigua fe. ^Quicn 
OS ha enviado? ^q^uién os ha dado vueslra mision? ^dóodeeslàn vues> 
tros milagros? ;donde estàn vuestras obras? ^cuàl cs vuestra conduc- 
ta, vuestra vida y santidad? ^qué bien habeis hecho? El àrboi se 
aprecia por su frulo; ^dónde estàn los frutos de vida y de luz que 
vuestros nuevos dogmas y vuestra nuova moral han producido?.... 

5.” La regia segura es la que da Vicente de Lerins: Tenga- 
mos por ìndudable, dice, y guardemos invariabicmente lo que 
ha sido ensefiado y creido siemprey en todas partes, ole.: Jd tenea- 
mus quod ubique, quod sempet, eie. (Prsescript. adv. bseres., c. XII. 
i.). Y corno cs muy ciorlo que semejante fe, que es la ùnica ver- 
dadcra, jamàs ha exislido ni exislirà en etra parte que en la Igle- 
sia calólica, apo.stólica y romana, podemos eslar cicrtos de que la 
fe de la Iglesia romana es la ùnica verdadera, la ùnica que Jesucris- 
to enscùó. 

(i } Tarila mibi hot piìttimoa tIoc(or«s attat aunc hujut tatculì protulit; aero bat habuil tìdet 
mta quam tu (o Crìtic) cruditiì; iiiftiiditia ergo ni omaibur, in fe cfecHcli. Liò, VI, deTrinit, 
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principio Dios creò el cielo y la lierra. (Gen. 1. /.— 
Véase cl capitolo primero del Génesis.). Los cielos, dice el Salmista, 
pregonan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de 
SOS manos: Cali enarrant gloriam Dei, et opera manmm ejut annun- 
tial(irmamentutn. (XVllI. 2.), Venid, y contemplad las obras del 
Eterno, que bizo maràvillas en la tierra: Venite, et videte opera Do¬ 
mini, ma posuit prodigia super terram. (Psalm. XLV. D.) 

Meditaré, Senor, todas vuestras obras, y me cjercilaré en conoi- 
ccr vnestros prodigios (1). 

^Qoé Dios es grande corno nueslro Dios? Vos sois el Dios que 
hace nraravillas (2). 

iQné magnificas son voestras obras, ó Dios mio! y jqué profunr 
dos son vuestros pensamientos (3). 

Por medio de la grandeza y de 1^ hermosura de la criatura pode* 
mos llegar à conocer al Griador, dice la Sabìduria (4). 

La tierra està llena de la gloria del Senor, dice Isaias: Piena est 
omnis terra gloria ejus. (Vi. 3.). Porqoe, 1.®, està gloria resplandeca 
en la creacion, en el gobierno de la providencia, y en particular en 
las prodocciones còntinuas y tan variadas de la tierra; 2.® resplan- 
dece tambien en la extension, en cl moviraiento y en el conjanto. 
admirable del globo. 

Obras del Senor, bendecidle todas; Benedicite omnia opera Do¬ 
mini Domino. (Dan. III. 57.). L.a$ criaturas inanimadas bendicen à 
Dios, no con snslabios, sino con so accion. f.® Gon sa hernaosura, 
su variedad,su excelencia, el lugar que ocopan, su utilidad, su.desr 
tino y su obediencia à Dios, prueban el poder y la sabiduria de su- 
Greador, tributàndole alabanzasà su manera. 2.® Inclinan y. excitan 
à los que las miran y contemplan, à alabarle, amarle y venerarle, 
sirviépdose en cierto modo de los labios de sus admiradores^ parac, 
glorificar, bendecir y dar gracias à Dios. 

Gielos, bendecid al Senor; .fienedtctte, cali, Domino. (Dan. UL59.'). 
Los cielos proclaman la gloria de Dios, porque de él ban recibido: 
1.® una naluraleza incorroptible...; 2.® una extension inmensa...; 
3.® un aspecto magnifico...; 4.® un movimiento ràpido, regolar y 

perpètuo.5.® La variedad de losastros, su grandeza, suelevacion, 

su brillo, la armonia y la unidad que presiden sus revoluciones, 

(i) Bfedilabor io omnibiif opcriluis tali, et in edioven tioDÌl>«a tuie exercebor. Pjal ^ 

Lxxyn, i3. 

(*) ìQuit Deuf magnut ticut Drai nocter/ Tu es Deus qui facis mirabilia. Psal, LXXyK 
i4* 15. 

(S) l'Quam magoificata sunt opera loa. Domine! Pjal. XCI. 6. 

A lujgniludiuc spccici et creaturae^ cognoscibiliiar poterli Creator horum nxàciì. XJU. 5. 
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proclaman la gloria del Creador.6.” Sa numero, su influencia, 

su luz admirahle y diversa la preconizan tambien. La fuerza gene¬ 
rai, asi corno la vida, el nacimiento y la conservacion de todas las 
cosas de la tierra ensalzan al Senor. El cielo es corno el trono, el 
santuario y el reino de Dios; es la morada de ios àngeles y de los 
bienaventprados. 

^Qué es el universo? Es un libro cuyas pàginas todas son la demos- 

tracion de la existencia y de los atribulos de Dios. 

Mi libro, dice 'S. Antonio, es el universo;- me da ocasion para una 
excelente lectura cada vez que asi lo desco. (Vit. Pak.). 
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NIPOCRESlA. 


^SJdamdo el malvado qaiere bacerao pasar por bneno, es ealón- 
cea mucbo mas malo, dice Séneca: Maliu, uhi se homtn simulai, tunc 
est pessimus. (In Prov.)- 

La bipocresia, dice Clemente de Alejandria, es corno la nieve; y 
el hipócrita es corno el maladar cnbierto de nieve; porqae ocalla to- 
doslos vicios bajo la bianca apariencia de la virtnd, asi corno la 
nieve oculta la inmondicia (1). 

Nada està màs opoesto al espirila de Jesacristo qae la bipocresia. 
Jesocristo es la misma verdad, la misma sencillez, la misma since* 
ridad; yno puede ménosde aborrecerla falsedad, el fiogimiento y 
la doblez. 

Dios ba dado lengna al bombre |»ra qae dé à conocer sa corazon. 
£1 corazon debe qaedar en descabierto, por decirlo asi. Pero el bi- 
pócrita expresa con sa lengaa todo aqaello qae no està en sn co¬ 
razon. 

Los bipócritas son corno aqnellas langostas de qne babla el Apo- 
calipsis {IX), qae tenian el rostro de majer y la cola de escorpion. 
En efecto: los bipócritas sedacen primero con su rostro, con sas pa- 
labras y modales; y secretamente se vaelven contra vosotros, os 
maerden, os bieren y pierden en el espirita de los demàs. Pero, 
queriendo roatar, y malandò en efecto, se matan à si mismos. Pier- 
dea la fe, la caridad y sa repotacion. Son execrables à los ojos de 

Dios y de los bombres. Por esto decia el Salmista: Haced, Se- 

nor, qae mi alma se vea libre de la iniqaidad y de la lengaa del 
bipócrila; Domine, libera animam tneam à labi» iniquis el à lingua 
dolosa. {CXIX. 2.) 

Los bipócritas, dice S. Pablo à Timoteo, tienen una apariencia de 
piedad, pero deslroyen la virtnd. Hnid de ellos; Habenits speeiem 
quiàem fietal»,virtutem autem ejus abnegantet: ethos devita. (U.m. 5.) 

La verdad, dice el Reai Profeta, no està en sas labios: su cora¬ 
zon es un abismo; sa boca un sepolcro abierto: sa lengaa està Rena 
de artificio y de veneno: Non est in ore eortm veriiat: cor eorum va- 
num est; sevulcrum patens est guttur eorum; linquis tuie dolose age- 
hant. (V. 10. H.) 

Amaban al SeRor con la pania de los labios, y sub lengaas le 
mentian: Dilesterunt eum in ore suo, et lingua sua mentiti sunt ei. 
(Psalm. LXXVII. 36.) 

Los bipócritas, dice S. Bernardo, son ovejas por sa vestido, rapo- 
sas por sa astacia, y lobòs por sas acciones y su craeldad. Qaicren 

(i) Hypocriait eat iaitar nivit^ et hypocrita est quasi sterquiliikittm nivc contectum, ulpolc 
qui vitia omnia cansiorc simulata virtulis. «dui nive obtegit. Ltù.III. Strom. 


M bipocresia 
ec un cri* 
mea cobera- 
nameaie de* 
iectable« 
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R arecer bnenos, y no lo son; no quìeren pareccr maios, y Io son. 
fo practican la virtnd, pero ocnltan e| vicio bajo el antifaz ile la 
vlrlud (i). 

Desear, en la vìrtnd, el honor nnido à la virlud, dice el mismo 
santo doctor, no es virtud, sino la snbversion de la virtnd. ^Qaé 
cosa màs perversa y mas indigna qne qoercr parecer mejor por me¬ 
dio de aqneilo mismo qne hace peor? (%). 

Este poeblo, dice el Senor por medio de Isaias, me glorifica con 
sa bòca y con sus labios; pero sa corazon està léjos de mi: Pepuht 
ùte ore svo et labiis tws glorifieot me: cor autem ejut longe eti à me. 
(XXIX. 13.) 

El hipócrita se parece à la serpiente qae se valió de lodas sos 

astucias para seducir à nuestros primeros padres. El hipócrita 

se parece à Gain, qae, teniendo intencion de malar à sa bermano, 

le dijo: Vamos à pascar.El hipócrita se parece à Herodes; Id, dijo 

à los Uagos aqael rey hipócrita y crael: informaos con cuidado del 
nino; y cuando lo bayais encontrado, hecédmelo saber, para ir yn 
tamÙen à adorarle corno vosotros: Ite, et interrogate diligenter de 
pvero; et eum inoeneritis, annuntiate miki; ul et ego itenien» adorem 
eum. (Hattb. II. 8.) 

El hipócrita imita à los criminales fariseos, tantas veces anatema- 
tizados por Jesocristo. 

El hipócrita imita à Jodas. Guando en la cena, la vispera de sa 
maerte, Jesaoristo di>o à sas fVpóstoles: Uno de vosotros me bara 
traicion: Ums ex. oobis iradet me (Maro. XIV. 18.), — Aseré vo, lo 
pregantó Jadas? ^Numquid ego sum, Rabbi? (Matth. XXVl. 23.). Y 
luego en el jardin de las olivas entregó à sa Maestro con an pèrfi¬ 
do beso. 

El hipócrita imita à Arrio, qne, diestro en el arte fanesto de 
aparccer lo qoe no era, ocoltaba bajo una afectada modestia an 

corazon bajo y capaz de todos los crimcnes. 

Arrancad esa màscara qae cabro al hipócrita, dice S. Efren; y 
sólo hallaréis en él bedor è infeccion. Gaande el vicio se oculta bajo 
el imponente exlerior de la virtud, adquiere an nuevo grado de 
abominacion. (Serm.). 

Guias ciegos, decia Jesucristo à los impios y à los hipócrilas fari- 
seos, apartais el mosquito, y tragais el camello: Ducei caci, exoo- 
lantes cuUcem] eamelum autem’glutientes. (Matth. XXlll. 24.). ;Qaé 
lleno està el mondo de esas/alsas piedadesl Parecenvos escropulosos 
en cosas insignificantes, y nos permitimos corno cosa oorrientc las 
marmaraciones, las envidias, los odios y las rapifias. 

Giego fariseo, continua .Jesocristo, limpias el exterior de la capa 
y del piato, y por dentro estàs lleno de manchas y de injaslicia.. 
Hipócrita fariseo, limpia primero la parte interior ae la copa y del 

Ci) ITyiJocril» ové« lout hakit-u. astacia voìpea, aclu el cradelttale lupi. Ili toni qui boui, 
videri.non eaae; mali non videri, ned ette volani. Serm, LXV. in Cani, 

(u) Appelere de humiliUte laudeni bumilitatii, non eit virtui, aed aubveraio. Quid perver- 
&iiu, quidve indìgniua, ul inde velia videre melior, unde vidcria delerior? Serm,X,ym, in Cnnif 
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pialo, para qne el exterior sea lambien puro. {ìtatth. XXllL 

SS. SS.). De etra suerte, à pesar de tu bìpocresia^ tu corrupeion in- 
lerior se manifestar^ de alguna manera, y quedarà descubierta la 
bipocresia. 

El Senor, dice el Salmista, tiene horror à los hipócrilas: Vtrum 
dolosutn abominatur Dotninus. (V. 7.) 

S. Antonio dice que el hipócrila, el corazon fiegido es un mona- 
truo singular; porque la naluraleza qae permìte la monslruoeidad en 
los mienibros, no (a admile nunca en el corazon. Se ven bombres 
con cuatro brazos, con cualro piernas y con dos cabezas; pero no se 
ha visto nunca un hombre con dos corazones, porque el corazon es 
el principio de la vida. Y corno el hombre no puede tener dos vi- 
das, tampoco puede tener dos corazones. Con roueba razon llama- 
mos pues monstruo estraordinario al hipócrila, porque tiene dos 
corazones, ono en la boca, y otro en el pecho. (In vit. Pair.). 

Jesucrislo llama à los bipocritas sepnlcros blanqueados. Un sepul- 
ero, dice S. Girilo, està cubierlo de flores y lleno de gusanos, de 
podredumbre y de infeccion: Sepulerutn exlrinsecut floscuiis pingitar, 
et inlus est spnrcitia mortis plenum. (Gommoni.). 

|Qué idea tan terrible de un bipócrita! Es un sepolcro viejo. Es- 
crioas y fariseos bipocritas, dice Jesucrislo, os pareceis à sefiulcros 
blanqueados que esteriormente parecen hermosos à los bombres, 
ostando llenos en su interior de huesos y de podredumbre. Asi 
tambien vosotros pareceis por fuera justos ó los ojos de los bombres; 
pero vuestro corazon està lleno de bipocresia y de iniquidad. (Maith. 
XX111. 27. S8.) 

Este es pues el borroroso eslado del bipócrita; lleva la muerte en 
su seno: parece vivo, y està muerto; ISomen habes quod vitas, et 
morirne es. (Apoc. 111. 1.) 

òQué.serà de él, y dónde babró de ocultarse, cuando en el gran 
dia de las manifeslaciones de las conciencias, el soberano Juez, que 
lodo lo ve, lodo lo oye, lodo lo escribe, revelarà lodos los secretos 
de los corazones, y el universo enlero vera todas las cosas vergon* 
zosas é hipócrilamente escondidas?. 

Hijo del bombre, dice el Senor à Ezequiel: baz una aberlura 
en la muralla; entra, y mira las borribles abominaciones que co- 
meteo. Y entrò, y vi imàgenes de loda clase de reptiles y anima- 
les, y la abominacion; y todos aquellos idolos estabaQ pintados al 
rededor de loda la muralla. (Vili. 8.) 

Nadie es en realidad màs de lo que es ante Dios. ^Podemos 

engànar à Dios?.No bay sabiduria, no bay prudencia, ni bay 

consejo contra el Senor, dicen los Proverbios: Non est sapientia, 
non estprudentia, non est consilium conira Dominum. (XXI. oO.) 

iOe qué nos ha de servir enganar al hombre, siéndonos imposi- 
ble enganar a Dios?. 


Ijocura Itf 
tolpocresifli’* 
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HIPOCRKStA. 


iH«a naMiee iUeseraciado del corazoncon doblsz! dice el Eclesiàstico: tVcedupUei 
tràlV'^eordemiU.) 

Desgraciados de vosolros, dice Isaias, los qae qaereis ocoUar 
vneetros proyectos en lo màs recòndito de vuestros corazone»! Va 
qui frofundi e$li$ corde! (XXIX. 15.). VÌBitaré, dice el Sefior por el 
profeta Sofonias, à todos los qne llevan un irestìdo extra&o. [1. 8.) 
Este vestido extrano es la hipocresia. ^Qné màs extraòo, en efecto, 
que el lobo lieve nna piel deovejaT ^qué màs e]ttra&o quo qoerer 
pareocr jostos los qne cometen la iniqnidad? 

La esperanza del hipócrita perecerà, dice Job: Spes kipoerùm pe- 
rihiL (Vili. 13.) 

El hipócrita no podrà agaantar las miradas de Dios: Non teniet 
in eontpetlu ejus omnis hypoerita. (Job. Xlil. 16.) 

Oigamos à Jesucrislo: Desgraciados de vosotros, hipócritas: V* 
vobit, hypocritcB. (Uatt. XXIII. 13.). Y ocho vcces segoidasen el 
mismo capitalo*del Evangelio de S. Ifateo, Jesucristo maldice à los 
hipócritas. Toda la Escrilura està por otra parte llena de estas mis- 
' mas maldiciones. 
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HONORES. 


palabra honor viene de la latina Onus, peso, carga; ó takséftm nm* 
bien, dice.S. Isidoro, Onut, carga, viene de la palabra Aonor, Lo- SVff *' **’ 
nor; lionor ea onere venit; avtpotius, de honore onus. (Lib. Sentent.) 

Pregonténdose à Diógenes qoé hombres eran los qae lenian màs 
honor, contestò; Los que desprecian las riquezas, la gloria, los pla- 
ceres y la vida; los hombres qae ticnen màs honor y lo merecen, 

600 los que se baccn superiores à la pobreza, 'à la oscoridad, al 
hambre y à la muerte (1). 

£1 qne se gloria, gloriese en el Seùor. dice S. Fabio: Qui glo- 
riatw, in Domino glorielur. (II. Cor. X. 17.). Aprended de ahi qne 
la verdadera alabaoza, el verdadero honor y la vcrdadora gloria 
00 estàn sino con Dios y co Dios. 

La buena repotacioo es un verdadero.bieneslar, dicen los Pro¬ 
verbiosi Fama bona impinguat osta. (XV. 30.). Unbombre sin man- 
cha vale mas que una grande opolencia, anaden los Proverbiosi 
Sfelius est nomen bonum quam divitioB multa. (XXII. 1.) 

Si lodo lo per'deis, acordaos de conservar vuestra bonra, dice 
Catoni 

Omnia siperdas, famam servare memento. (Ita. Lacerlius.). 

Una repotacion honrada es preferible à las mayores riquezas; por- 
que las riquezas son de la tierra, pasajeras, y mucbas veces van 
acompanadas de tormentosi pero la buena rei^tacion cs una riqucza 
del alma, una riqueza espiritual, duradéra y sòlida. 

La bonra mas grande consiste en seguir al Senor, dice el Ecle- 
siàstico: Gloria magna est segui Dominum. (XXIII. 38.). Servir à 
Dios es reinar, dice S. Bernardo: Coi sèrvtre regnare est. (Serm. 

VII. in Psal.). Porque, 1.”, nada es lan honroso corno servir al Rey de 
los reyes, que es la nobleza, la misma grandeza, la divina y supre¬ 
ma Majestad. 2.” Este servicio nos bace semejautes à Dios. 

3.” Dios recompensa con la gloria celestial à los noe le sirven, y les 
bace reyes del universo, à tenor de aquellas palabras del Apocalip- 
sis: SJos habeis hecbo reyes y sacerdotes para nuestro Dios, y reìna- 
remos en la tierra: Fecisti nos Dea nostro regnttm el sacerdotes, et 
regnavimus super terram. (V. 10.) 

Cuidad de tener una buena repotacion, dice el Eclesiàslico; porque 
este bien serà màs duradero para vosotros que mil tesoros los mas 
preciosos: Curam hahe de bono nomine; hoc enim magie permanehit 
tibi quam mitte tKesauri pretiosi et magni. (XLI. 15.). Un nombre 
bonrado es mucho mejor que todos los bienes de este mondo. 

(i) CoDtemplorti opon, gloria, voiaptatis et ri la; conlrariii auttm, puta 'paupcfUt^ obicu* 
ritate, fanie ac morte ■uperiooai. Ita Latrrtims, inajtu v^a* 

Tom. II.— 48. 
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Guidad ipàs, dice kócrales, de dejar noa baena repolacion à 
vuestros bijos, que de dejarles iamensas rìquezas; porque las riqae* 
zassoa morlales, pero el bonor es iniuortal (i). 

Si consigo una bueoa reputacion, ya seré basianle rico, dice Plaa* 
to: EgOy si bonam famam mihi servaveroy sai ero dives. (la Moàlell.). 

De ahi procede el suplicio que el Senor impone al impio y al 
malvado: Uabeis borrado el nombre del impio. dice el Salmista; lo 
babeis borrado para siempre, por loda la eternidad: JSomen eorum 
delesti in ceternum, et in sceculum soeculi. (IX. 6.). Su memoria que* 
da borrada: Periit memoria eorum. (Psal. IX. 7.) 

Hay tres coronas, dice Simeon: La corona de la ley, la del Sacer- 
docio y la del imperio; pero la corona,del bonor, de la buena repu- 
tacion, es mucbo mas iluslre y precioséque lodas aquellas (^2). 

S. Crisòstomo enseùa que una reputacion duradera y el bonor no 
se adquieren por medio de grandes monumentos, de columnas y de 
titulos, sino con virludes beróicas, y principalmente con la caridad 
Y la limosna; porque lodo eslo es vano y caduco, dice; pero las 
virludes son algo verdadero y eslable. Por otra parte, éstas son san- 
tas y celestiales, al paso que los crlmenes van mucbas veces unidos 
al crimen, y màs aùn à la vanidad. No es pues buscar el bonor 
verdadero ni la buena reputacion, cifràndolo en los titulos y colum¬ 
nas; algunas veces es en cierlo modo perder la fama y dar pàbulo 
à que las Icnguas de los especladores acusen y condencn. Si amais 
una bonra eterna y una memoria indestruciible, os ensenaré el 
camino por el que podreis siempre ser alabados, exattados, y que os 
darà una inmensa conBanza para el siglo futuro. Con tal medio, se 
acordaràn de vosolros y os celebraràn cada dia: levantad casas 
para los pobres, colocad vuestro dinero en manos de los necesilados, 
y lo ballaréìs cenluplicado en el cielo. Dejad el màrmoi, los pala- 
cios y las ciudades; edificad sobre là limosna, y edi&caréis para la 
eternidad. Asi vueslra memoria seràinmorlal; asi vuestra memoria 
serà rica basta el inCnilo y para siempre. Tal memoria no queda 
enolvido de Diosni de los bombres. Pensad, os lo ruego, èn eslas 
palabras que diràn de vosotros: Este es misericordioso, bneno, cari¬ 
tativo, dulce y lleno de liberalidades. Ha distribuido ' y ba dado à 
los pobres, dice el Salmista; su juslicia y su memoria viviràn siem¬ 
pre; Dispersit, dedit pauperibus; juslitia ejus manet in saiculum soeculi. 
En un dia, el dia de està vida, ba dado sus riquezas; y su juslicia 
serà eterna, y su memoria serà inmorlal. ^Veis el bonor que le 
tributan lodos los sìglosP ^Veis su memoria l|ena de grandes é ine- 
fables bienesT Apliquémonos à grabar nueslro recuerdo en semejante 
edificio; porque colorar nueslro nombre en piedras, no sólo es cosa 
completamente inùlii, sino que puede dar màrgen à que nos criti- 
quen y nos desgarren. Y abandouamos pronto cstos'lugares de mise- 

(i) PIui libi cune eit,ut honeitam famam, quam.dieiliai iogeolea liLeiif relinqaaa: nam bn 
martalea suol, illa immortalis. AdJNicot. 

(a)Tretauut coronse. tcilicet, corona legis, cacerdotii et impcrìi; vemm corona boM fame 
illuctiior looge et pretioaiorhia omnibus cct. In JSpist. J, Petri. • 
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ria» lievando con nosotros los pecados cometidos; y dojamos aqui 
nuestros ediGcios y nneetra fortuna, dejamos aóni una memoria 
helada é inulil, snjetaal desprecio; y nueslro nomore nosdeja proa* 
to, y pasa à otro. [Homil. in Gen.). 

Vea k Tabite; hace limosnas: todos los siglos la celebran. {Àct. 

JX. 59.). Si bnscais una buena repulacion, una verdadera honra, 
imiiad à aquella mujer cèlebre en virtudes, anade S. Grisèstomo;- 
construid monnmentos en el corazon de los hombres, y no los cons- 
Iruyais con piedra; y entónces aquellos monnmentos seràn del mis- 
mo gènero que vosolros. Porque, ^què semejanza, que relacion bay 
enlre vosotros y una piedra? El sòlido y verdadero honor està en la 
irirtud; sólo en ella se encuenlra. {Homil. XXX. in Gen.)- 

Moisès fué erigido por Dios en Dios de Faraon, dice S. Ambrosio,boMr*«. 

es decir, en su snperior, y superior poderoso y formidable. Uoisés 

se quejó à Dios de està elevacion: ^por què, le dijo, habeis-afligido à 

vnestro servidor? ipor què no he de ballar gracia ante vos, y por què 

habeis pnesto sobre mis hombros el peso de todo este pueblo? No- 

puedo ya sostener solo à lodo este pueblo; la carga es demasiado 

pesada para mi. {Num. XI. II-44.-De O^c.). Un bnen rcy es un 

servidor pnblico.El bombre sin experieucia ambiciona el honor 

y el poder; pero el que tiene experiencia, huye de los bonores, dice- 
Pompeyo ; Magnam potenliam ambii intxperlus ; odit expertuSi 
(Plmarch.). 

El rey de Sìria, Seleuco, decia muchasvcces: Sisesupiese sola-, 
mente què Irabajo bay en leer y contestar las cartas, nadìe deberia 
ni siqniera le vantar del snelo la diadema para ser rey. (Plntarch.). 

Gàrios V rey de los Belgas, al ceder su corona à su hijo Felipe 
II, le dijo llorando; Ob bijo mio, te impongo una pesada carga;: 
porque yo mismo dorante mi reinado no he pasado un cuarto de 
bora sin grandes cuidados y ansiedades. {In fjus vita.) 

El papa Adriano II no pedia para un enemìgo otro castigo qu#. 
verle Papa. (Hist. Eeeles.). 

Pio V, PonliOce eminentemente piadoso y santo, decia de cos¬ 
iumbre; Guando era un simple religioso, esperaba mucho de la 
salvacion de mi alma; becho Gardenal, bc lemblado; y abora que ho 
llegado à Sumo PonliGce, casi desespero (1). 

Asi es que desde el gran papa S. Gregorio todos los soberanos 
ponliGces ban tornado el nombre de siervo de los siervos de Dios: 

Servai servorum Dei. (Bist. Eccles.). 

Si no contemplais màs que la marcba y el aparalo de los grandes, 
nada os parecerà màs sednclor; pero si examìnais los cuidados, las 
sospechas, los disguslos, las trabas, las calumnias, los celos, las 
conspiraciones, etc., de que se ven asallados, no vereis màs que cs- 
pinas y cruces pesadas; y nada ballarèis tan peno*so...... 

(i) Com etiem nligtotus, iperaliam bene de salute amaue iiic*;CaicdinaIi.v faclus, ealioiiù^ 
uunc Pootifex creatus pene despero. In ejus viln* 
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Con mucba razon dacia el rey Antigono à un bijo snyo eooi'gnile-' 
cidocon su encumbrada posicion: ^Ignoras tù, bijo mio, qne nuestro 
reinado no es màs qae ana brillante servidonibreT^-An ignerat, 6 fili, 
regnum nostrum non esse aliud, nisi spìendidam tertilalem. (PIiZ- 
tarchus, in eju$ cita.) 

Ei bonor es una paìabra que lisonjea; pero no es en realidad màs 
qne uba triste servidumbre, dice S. Paulino: Blandum nomen hnos, 
sedmala servilus. (Epist. adRom.)- 

Sepa el que busca los honores que va detràs de la lempestad, 
dice iPilon: Cogitet quihonorem affectat, (empestatem te afftelare. (Lib. 
i de J. H.) 

tQoé es una grande elevacion, dice S. Gregorio, sino la agita- 
cion del alma? Todo lo que està en la.cnmbre de los bonores en-la 
lierra. està màs abatido por los pesares, que aiegre por aquel bonor (f). 

La ambicion, dice S. Bernardo, es la cmz de los ambiciosos; Da¬ 
da atormenta ni inquieta tan profundamenle. Los bonores halagan à 
los qne los desean; pero son fardos terribles y temibles para los qne 
reflexionan. La verdad es qne, pensando sèriamente en elio, no se 
balla en los bonores màs qne un consnelo frivolo, un espantosn 
juicio, un uso corto, y un fin desconocido (2). 

Vuestros bonores y elogios nos agobtan àntes de aliviamos, dice 
S. Agustin; y nos arrojan al peligro: los toleramos, y nos bacen tem- 
blar: Laudet veslre graoant nos potius, et inperieuhtm mittnnt. To- 
leramus illas, et tremimus inter tllas. (Serm. LIl. de verbis Domini.) 

A los bonores les loca bnscaros, ynodebeis vosotros correr tras 
ellos, aSade aquel gran Doctor: Bonor te queerere debet, non illutn 
tu. (Homil. L.) 

aeLos bonores cambiali las costnmbres, pero raras veces para mejo- 
'“•rarlas, dice un grave autor: Bonores mulant moret, sedraro i» 
meliores. 

,* Sometidos à los otros, se roantonian en pié, dico S. Gregorio; 
pero elevados à los bonores, cayeron: Steterunt subditi, sed in «i/- 
mine pralationis periti, ceeiderunt. (Pastor.). 

Como el homo que se desvanece ascendiendo, asi se eclipsa y des- 
aparece rouebas veces el bombre elevàndose à los bonores...,. 

Asi corno los rios que, pequeilos en su origen, dice S. Rasilio, 
aumentan exlraordinariamenie en su corso, y acaban mnehas ve¬ 
ces por abandonar su canee y devastarlo todo, de la misma mane¬ 
ra socede à menudo que los que adquieren un grande bonor y nn 
gran poder, despues de haber oprimido à alguno, adelantan en los 


^j) ^Quìd eit potestàs culmioii ritti tcmpcatai meoii»/’ Omne qaod hit: emioet, p)a« 
riLus afficilur, «juam faoooribuf |[audct. I. p. Pattar., e. IX. 

(a) Anihitio ambientiuftì crac; nibii acerbiui cruciai, uifail moleatiui itrqui«(at. Meditaotibin 
boDornt MaDdiuntur; sed ODnra peusanlikui terrori lunt ac formidini. Veritas «tt, qua ««dala 
suggestioae reducit in mentente quaot til io ambiti! frivola couiolatio, grave judìciain,usattb^e-^ 
vii, fioit ìgQoiui. Lìb. III. de Contìd. 
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crimenes y en las mas ioicnas opresioaes. Sa^mayor elevacion es 
para ejlos oa motivo de mayores maldades (i). 

St Aoselmo hace la sigoieote comparaci on relativa à los bonores y h*Mrea 
à los que los bascan. Los que desean los bonores de este mando, 
dice, obrao corno los niOos qae persigaea à una mariposa; 
porqae, cuaodo las mariposas vuelan, nunca siguen una linea recta, 
sino que se agitan eo diversos sentidos; y caando parece qae van à 
posarse, no se delienen. Los ninos que las persigoen, caando qaie- 
ren cogerlas, correo tras ellas, y lijaado mas so vista en las mari» 
posas qae en el saelo, caen macbas veces. Y caando se acercan con 
caalela, y estàn à ponto de cogerlas, las mari|>osas escapan volan¬ 
do; y si consiguen prenderlas, se alegran de una cosa de nada, corno 
si hubiescn consegaido nn bien precioso. Asi obran los qae codi- 
cian los bonores del mando; porqae los bonores no siguen nunca nn 
camino Qjo, sino que macbas veces se aparlan. se escapan y pasan 
de ano à olro. Y àun suponiendo que padiéramos consegoirlos, 

^qaé qaeda entónces enlasmanos yenel corazon? Nada. (L}b. de 
Simil.). 

jCaàntos trabajos para alcanzar los bonores! io^ué pqcos paeden 
consegoirlos! Y caando los bemos alcanzado, agobian ó se escapan; 
y al perderlos, {cuàntos pesares, cuànta amargura, y basta à veces 
caàntas profundas bumillacioneBl 

Como dice S- Agustin, el bonor debe bascaros, y vosotros debeis Bem» a» um* 
buirle: honor te qmrere debet, non illum tu. (Bom. L.) ■■?*■** **' 

S. Jcrónimo dice de Sta. Paola: Huyendo Paula de la gloria, la 
merecia; porqae la gloria sigae a la virlùd, corno la sombra si- 
gao al cuerpo; buye de los qae la bascan, y se adbiere & los que 
la desprecian (^). 

Gozamos con màs abundancia de la gloria bamana caando la 
despreciamos, dice S. Crisòstomo: Gloria humana tunc multo ube- 
rius fruimur, quando tam despicimus, (Homil. v. in Gen.). 

Huis del bonor de la elevacion, dice S. Basilio à S. Atanasio en 
su panegirico; pero no os escaparéis: Fugit, Atha'nasi; at non effu- 

{ ies. Y podemos deoir, por el contrario, à los qae aman los bonores; 

OS persegais, y se os escaparàn; y si os apoderais de ellos, si qae- 

rcis conservarlos, os lienaràn de sangre yosmataràn. 

Patente està la bistorta para atestigaar que los bombresmàs ca- 
paces, mas piadosos y màssantos, ban buidò siempre de los bonores, 

y lodo lo ban pueslo en pràclica para evitarios. 

La sabiduria y la prudencia nos mandan seguir el camino que 
ban segaido lodos log SaiAos. 

(i ) Velc^t flumìaa «i parvit ioitiit exeuotin. deiode paaUlim incremantom iatolarabiU ia 
‘processa accipientia, impetu demani violento, quidqaid objicitur, secum trahaot: sic et ii qui in 
inagoam provehaotar potestatem. eo quod jam aliquosoppresseruat.ad majora coolinao fsacinora, 
majoresque injuriat profrediuotor; potenti* iocreroeDium fit eis scèlerìs occasio majoris. Homil' 
itt Psttl. 

(a) Fugiendo gloriam, gioriam Paola merelatur; qu* virlalciii quasi umbra sofiuilur; et ap- 
petitorcs sui fugieos, sequi tur cootcmptores. In ejus epitaph. 
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nilMILD4D. 

nr 

iBiiu ^^^ uMiLDAD viene de lag palabras latinas humi alilus, alimen' 

lado por lierra ó echado por tierra. La verdadera bumildad no 

eg mag que el exacto conocimiento de Diog y de ano mismo. Por 
esto'S. ÀgDStin decia incegantemente à Diog: Noverim te, noverìtn 
me: Que og conozca, Senor, y me conozca. (Sotiloq., c. 1.) 

La verdadera bumildad congiste en no enorgullecerge de nada, en 
no murmurar de nada, no ger ingrato, ni arrebatado, ginodar gra> 
ciag à Diog en lodoa log actog de ga providencia, y alabarle en ga 
jugticia corno en ga bondad. 

Gonocer à Diog y conocernog à nogotrog migmog gon dog cogag 
qae constiluyea la màs alla sabidoria pràclica, dice S. Agugtin: in 
hit duohus eumma eapientice practiecB consistit. (Soliloq., c. 1.) 

S.Francigcode Asia decia: Sefior, xqné gois vog,^ y qaégoy yo. Vos 
gois el abigmo de la gabiduria, del ger y de lodo bien; yo goy el abia* 
mo de la locara, el ùltimo de Ioa pecadorea, y lodo mal. [S. Bonav.^ 
tn ejus vita.) 


** ■TbcII»* à Jesacrislo: En verdad oa lo digo; gino cambiaia y no os 

ri». volveig corno pequefioa ninoa, no entraréia en el reino de Ioa cieloa: 

Amen dico voois, nisi conversi foeritis, et e^iamini sieut parvnli, 
non inlrabilit in regnum calorum. (Matlb. XvIIl. 3.) 

Los ninos no gon ambiciosos, sino aencillos, inocentes, càndidos; y 
agi debemos ser. Es preciso aer bamilde por la virtud, corno el nino 
lo es porla edad. Es menesler ser pequeno por bamildad, corno el 
nino lo es por sa estalura. Jesacrislo nos manda ser semejanteg à Ioa 
nifios, no en ligereza y en imprudencia, sino en senciliez y en ba¬ 
mildad. 

Aunqae pracliqaeis, dice S. Grisósiomo, ya la oracion ò el ayn- 
no, ya la misericordia ó la pareza, ó caalquiera otra virtud sin ba¬ 
mildad, lodo se perderà y serà inntil: Site orationem, sive jeju^ 
ninm, sive misericordiam, sive pudicitiam, sive aliud quid honorum 
absque humilitate eongreges, statim cuncta diffuunt, cunetaque depe— 
reunt. (Homil. XV. in Mallh-i. 

Si me preguntaig, dice S. Agustin, cuàl es el camino que condace 
al conocimiento de la verdad, qaé cosa es la màs esencial en la re- 
ligion y disciplina de Jesacrislo, os responderé: Lo primero es la ba> 
mildad, lo segnndo es la bamildad, y lo tòrcerò es la bamildad. T 
cada vez qne me bagais la misma pregonla, os darà la misma res- 
poesia (1). 


(i) Si qiuerai: ^quie TÌa lit ad oLlinendam reritatem, ouidqoid prtmam ait io religiose et 
ditciplioa Chriili? Respondebo: Primom est humilitai. ^Quid lecuodam? Husiilitas. (Quid 
(crtium? Ilumilitai. Et quotica interrogabif, loticshoc dicam. 
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Àsi corno la lierra no paede dar frulos sio simiente ni agua, dico 
«l obate Isaias, nadie paede tampoco ballar en si el arrepentimìento 
sin tener bamiidad. (Inejus vita.) 

El qae reune las virtndes sin bumildad, dice S.Gregorio, obra co- 
' mo si arrojase polvo à los vienlos: Qui sine humilUate virtutes con¬ 
gregai, quasi qui in nenfum puloerem portai. (Lib. XXXIV. Uoral.). 
La senal màs cierta de una reprobacion inevitable es el orgollo, ana< 
de aquel gran Doctor; pero la bamiidad es la senal màs fija de 
predileccion: Evidentissimum reprohorum signutn est superbia; elecio- 
rum vero humilitas. (Lib. XXXIV. Moral.^ c. XVIII.) 

Revestios de bamiidad, dice el apóslol S. Fedro, porqae Dios re¬ 
siste à los soberbios, y da su gracia à los bumildes: Omnes invieem 
humilitaiem insinuate, quia Deus superbis resista, humUibusautem dai 
gratiam. (1. V. 5.) 

Antes de ser bamilde era pecador, dice el Salmista: Priusquam 
humiliarer, ego deliqui. (GXVllI. 67.). Desde lo alto de sa trono, 
anade el Salmista, el senor mira à los bamildes, y recbaza léjos 
de si los votos de los soberbios: Excelsus Dominus humilia respicit; 
et alta à longe cognoscit. (GXXXVIl. 6.) 

lodo lo qae bapmos se pierde si no lo conservamos caidadosa- 
menle enla bamiidad, dice S. Gregorio: Perii omne'quod agitury 
nisi sollicite in humilitate custodiatur. {Lib. Uoruì.). 

Jesacristo, qae era la misma bamiidad, dice S. Agoslìa, ba ma- 
tado el orgallo; nos ba Irazado el camino por la bamiidad; porqae 
con el orgallo estàbamos separados de Dios, y sólo con aqaella virtud 
podiamos voi ver à su seno (1). 

Hamillemos naestras almas, dice Jadilb, y sirvamos à Dios con 
espirita de bamiidad: Humilietntss illi animas nostras, et in spirita 
constituli humiliato, servientes illi. (Vili. 16.) 

Un pecador que se bamilla, vale màs ^ae an jasto orgalloso, 
dice S. Agastin: JUelior est peceator humilu, qtsam justus superbus. 
(Serm. XLIX.) 

La serpiente, anade S. Agastin, sabe qae, perdidos por el orgallo, 
sólo podemos voi ver à Dios por la bamiidad: Scit serper^ nos non 
posse redire (ad Deum) nisi per humilitatem, qui per supetbiam lapsi 
sumus. (In Psal. GXXXVIl.) 

Es preciso, dice S. Bernardo, qne nos jazgaemos bamildemenle à 
nosolros mismos para ascender en virlad, a fin de qae no saceda 
qoe creyéndonos màs de lo qne somos, paigamos màs abajo toda-, 
via: Oportet humiliter sentire de se nitentem ad altiora; ne dura supra 
se attolliturt cadat à se. Sin el mèrito de la bumildad jamàs se ob- 
lienen mayores mèri los: Aùt humilitatis merito maximo minime 
obtinentur '. (Serm. XXXIV. in Gant.). 

Solamente con la bamiidad nos acercamos à la grandeza de Dios, 
'dice S. Agastin; el bumilde sé le acerca, y el soberbio se le aleja: 

(i) Cbriiliu humilitate occidil saperliam. Viam cntm nobis fetcilper humilitatem; quia par 
«aperbiara receaseramua i Deo, redire ad Deum nini per humilitatem qod poteramut. Serm, 
XLIX. 
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iVan aeceditur ad ollitudinem Dei nisi per hunililatem; cui propinqmt 
subdilus, longe ab eo reeedit elatus. (Sentent. LXXXUIII.) 

lodo el que se ensalza, serà humillado, y el aue se humilia serà 
ensalzado, dice Jesucrislo: Omnis mi se exaltot^ kumiliabiiur; et 
se humiliat, exaltabitur. (Loc. XlV. li.). Ningana seotencìa es màs 
verdadera, y ningana se observa ménos en la pràoUca..... ]Qaé 
grande error, dice S. Bernardo! iqaé grande ilusion la de Ioa bijos 
de Adan! Guanto mas grandes spis, cuanto mas elevados, màs de- 
beis bamillaros en lodo: Quanto magnus et, kumtlia te tn omnibus. 
(Serm. XXXIU. in Canl.^. 

El vestidode las virlodes es la bumildad, dice S. Gregòrio; si se 
loquitais^ desapareceràn todas; Tegmen virtatum est humilitas, quam 
si lollas, perib'unt omnes. (Lib. Mora).). 

Es preciso, dice S. Leon, qoe los que ban de ser ceberederos de 
la gloria de Jesucrislo, sean parlicipes de su bumildad. (Serm. de 
JSativ.). 

Quisiéramos ser ensalzadps, dice S. Agustin, àntes de humillarnos. 
Empezernos por bumillarnos, nosotrosque quercmos ser eqsalzados. 
(Sentent. LXXXVJII.) 

Escucbemos à S. Bernardo: La virginidad, dice, eslaudable, pero 
la bumildad es màs necesaria. Aquella es aconsejada, y ésla pres- 
crita. Se os invila à que guardeis la primera. y se os obliga à la 
segunda. Podeis salvaros sin virginidad, pero no sin bumildad. La 
bumildad que deplora la virginidad perdida, es agradable à Dios; 
pero sin bumildad, me atrevo à decir que la virginidad de Maria no 
babria sido del agrado del Hijo de Dios (1). 

Jesucrislo estaba subordinado à Maria y à José: Erat svhditu iUis. 
(Lue. 11. 51.). Sobre eslas palabras exclama S. Bernardo: ^Quién 
es el que eslaba subordinado? ^à quiénes se subordina? {Un Dios, 
que ooedece no solamente à Maria, sino lambien à Josél Que un 
Dios se subordine à una mujer, es una bumildad sin ejemplo. Aver* 
giiénzate, orgullosa ceniza; un Dios se humilia, y tu te ensalzasl {%) 

Aprcnded de mi, que soy manso y bumìlde de corazon, dice Je- 
suensto: Dùcile à me, quia milis sum et humilù corde. (Matth. 
XI. 29.) 

Tened vosolros, dice el gran apóslol à los filipenses. los senli- 
mientos que tenia Jesucrislo, quien, reveslido con la Divinidad é 
igual à Dios, se anonadó Wi mismo, tornando la forma de esclavo; 
heebo à semejanza de los bombres, se humillò, haciéndoseobediente 
basta la muerte, y à la muerle de la cruz: Semetiptitm eecinanivit, 

(i) Laudabilis viif[iiiitai, led magia necetiarìa huinililaa. Illd coaaulitiir, ista piwcipitiir* Ad 
illtin invila ria, ad iatam cogeria. PoUa dtnique aine virgin itale aalvari; aine bumiliUU non 
potei. Polett.ioquam, piacere bumilitaa^ quae virgiaitatem deplorai amtaaam: fine hamililale 
amem, aodeo dicere, nec viigioitaa Marie placaiaact. HomiU i $stp*r "MUtus est^ 

(a) ^Quia? t'quibaa? Deuabomioihaa, nec tantum Marie, aedet Joseph. Quod Deoa obtemperet. 
bunrilitas ainc exemplo. Eruliesce, superbe etnia; Drua ae bumilial,rt tu teextollia! ffomii, s^^ 
per **Missus est.y 
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fortnam Sftvi aecipietii, in similitudinem hóminum facfus. IlumiìiavA 
semelipsum, factti'i obediens mgue àd moirtem, ti^ortem. auUrn cnteis. 
, (II. 7. 8.) 

Todà la onsoilanza de la sabidarid cristiana, dico S. Looh, no con' 
siste en la abondancia de las |)atabras, ni en ol arte de raciocinar, ni 
en la alabanza y la gloria, sino en una hnmiidad verdadera y vo¬ 
lontaria,, en la bnmildad <|ue Nuestro Senor eligìó y ehseno cod 
• energia desde el seno de so madre basta el sbplició de la bruz. (Ad 
Dia$eoruin.) 

¥o 8oy Oh gnsano de liérra, y nò un bòmbre, dice Jesucristo por 
medio del Salmista; soy el opr(À}id de los mortales y la bez de la 
plebe: Ego avUm sitm vermis, et itòb homo; oppi-obriiim hoiàihunt n 
abjectioplebis. (XXI. 7.) 

ilirad al gran Dios: quiso nacer en un establò; llevó nna vida 
hnmildey oscura durante treinta afios. Paso su vida enteraen la 
roayor pobreza. Las raposas, dice, lienen sus niadrigueras, y laa 
aves del cielo sus nidos; mas elHijòdel bombre (io tiene en dónde 
reclinar su cabeza: Yuipes foveat habent; etvoluci'es céli nidos; Filiut 
aiitem hominis non habet ubi caput reelinet. (.Matlb. Vili.' ‘20.). [Y 
mdere comò impostor, corno on malvado entre dos ladrones! |Qué 
bumildad tan profonda y sublime! 

, Para qoe el bòmbre no se désdefisile de homillarse, dice S. Agus- 
tia, Dios se ha aniqoilado, à fin de que el orgollo del gènero boma- 
nò quedase abalìdo, y el bombre no niirase corno indigno el seguir 
las hnellas del mismo Dios: Ne dedignaretur homo imitari hgmtnem 
hurnilem. Deus factus esl humitis, ut vel sic superbia generii kumanì 
non dedignaYetur segui vesligia Dei. (In Psalm. XXXlll.) 

El alma, dice S. Basilio, no hace progresos eti la virtud Uiàs que 
por la homildad. Et conocimiento de la piedad es el conocimientd 
de la bumiidad. Quando el bòmbre sabé bumillatse, sàbe imitar à 
Jesucristo (1); 


1^0 sov mas que pbìvò y cehiza, dice él grati pairiàrba Abrahati. dé 

{Gen.^XVUJ. n.) i.. 

ìlfoisés, tan grande y constitoidò en tanta dignidad, foé profunda- 

biente humìlde. Todos los profelas praclicaron la bumildau. 

La bienaventhrada Virgen, elegìdà por Dios. desde la eternidad 
para ser madre de Dios, y saludada por el àngel con profondo res- 
peto' corno Ilena de grada; y debiendo dar à luz al prouielido MeSias, 
se declora, en so sublime bnmildad, simplé criada del Senòr: Eceè 
aneilla Domini. (Lnc. 1. 38.) 

Jesocrìstò dice de S. Jnan Baùtista: ÀJadie de éntre losbijos de 
las mujcres ba sido màs grande que Jnan Dantista: A’o» surrexii 
inter natos mulierùm major Jeanne Baptista. (Mattb: XI. 11.). Y le 
dama una làmpara clara y luciente: krat lucerna ardens et lueens. 

(i) Animi in Tirtute progreìiot, in humilitate progrcMna eit. Pielatiaenim cognitio, bami«< 
lltatis cognitio est. quando le animo icire submittcre. ChriitUni estscire imilairi. Uomil.in PtaL 

Tom. II. -49. 
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(Joann. V. 35.)- Ju»n Bautisla, àqoìon Josncristo da el nombre de 
EHas y de prpfela, haciéndole superior à los profetas: Prophetamt 
Etiam dico vobis, et plus guam prophetam (ìlatth. XI. 9.); Juan 
fiaolisla, elegkio por Dios para ser su precorsor; Juan Bautìsta, san> 
tidcado en el seno de su madre por la presencia del Verbo encarna- 
do; Juan Bautìsta, tan grande y tan elevado, cs el màs homilde de 
los bombres; se ilama simpleme'nte unavozqne clama en el desierto: 
Vox clamantis in deserto, (Matlh. III. 3.). Ivo soy digno, dice aqoel 
gran Santo', de desalar los cordones del calzado del Salvador: Cujtu 
non sum dignus solvere corrigiam calceamentorum ejus. (Lue. III. 16.) 

Ved la bumildad del Publìcano. Enel tempiose mantiene alejado 
del santuario, ni siquiera se atreve à levantar los ojos al cielo, y se 
da golpes en el pecbo diciendo: Dios mio, tened làstima de mi, que 
soy un pecador: Puhlicanus à longe stane, nolebat nec ocvdos ad eeelvm 
levare: sed percutiebal peetus svum, dieens: Deus propitìus està mihi 
peccatori. (Lue. XVlll. 13.) 

Ved la bumildad del Centnrìon. Jesus quiere ir à su casa para 
sanar .i su sirvienle; y el Centuridn le contesta; No soy digno, Se- 
nor, de que entreis en mi casa; pero decid tan sólo una palabra, y 
mi sirviente quedarà buenn; Domine, non sum dignus ut intres sub 
tectum meum: sed tantum die verbo, et sanabitur puer meus. (Ifatth. 
Vili. 8.) 

Ved la bumildad de Pedro: Apartaos de mi, Sebor, pues soy un 
hombre pecador: Exi à me, quia homo peccator sum. Domine. (Lue. 
V. 8.) 

Ved à Magdalena à los piés de Jesucrìsto. 

Y ^que diremos de la bumildad del gran Apóstol, de aquel ó qnien 
Jesucrìsto babia elegido corno un vaso de honor para ser doctor de 
las gentps y llevar el nombre y la fe del verdadero Dios al univer¬ 
so enlero? Nada soy, dice: ISihil sum. (II. Cor. XII. 11.). Soy, dice, 
el màs pequeno de los Apósloles, è indigno de ser llamado Apóstoh 
Egoenimsum minimus Apostolorum, qui non sum dignus vocari Apo- 
s/oloj. (l. Cor. XV. 9.). No soy màs que un aborto. (/. Cor. XV. 8.) 

Todòs losSantos ban sido modelosdc bumildad. 

Asi corno las capas terreslres ocoltan los veneros de oro, el mar 
las pcrias, y la tierra las raices y la sàvia de los àrboles, la virtud 
de los bumildes y de los Santos està escondida en el mundo ora por 
la Providencìa, ora por ellos mismos. 

Cuanto màs iluminados por Dios y elevados enpcrfcccion.son los 
bombres prudentes y los Santos, tanto màs reconocen que Dios'-' es 
todo, y ellos no sonnada; y por esto se humitlan y se aniquilan... 

Casato màa Cuanto màs grande seas, dice el Eclesiàstico, màs debes bumillarte. 
eirvaaoa ae-en todo: Quanto magnus es, Jiumilia te in omnibus. (111. 20.). Las 
4 ?1»* moa”t‘razones que legitiman este precepto, son muebas; 1.' La grandeza 
miiiaraoa. enorguflecc ordin<U'iamenic à los bombres... 2.* La verdadera gran¬ 
deza es la bumildad; sólo la bumildad eleva, y solamente la magna- 
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nimidad està en la bUiuildad. Sólo la butnildad desprecta en un gran 
corazoD el ìncienso y las pequenas y vanas sombras de los bonores 
del mundo, porque ve que uo bay verdadero bonór mas que en la 
virtud, y que no bay hooor sòlido y digno de desearse màs que en la 

gloria eterna. 3.° La escuela de Jesucristo es la escuela de la 

humildad; en està escuela se aprendo la butnildad y la caridad. 

S. Gregorio da lanibien olra razon: Cuando aumentan los dónes, 
dice, aumenta tambien la cuenta que bemos de dar; y asi cada uno 
segun su empieo y su posiciou, debe procurar bumillarse y servir k 
Dios con tanto màs celo, cuanto màs terrible y estreeba cuenta ba 
de dar à Dios (1). 

£1 Eclesiàslibo da la quinta razon. Despues de baber diebò: «Guanto 
màs grande seas, màs debes huniillarte en todo,» aùade: Y ballaràs 
gracia ante Dios: Etcnram Dea invenies graliani. (111. ^0 ). Asi, para 
ser màs grandes ante Dios, que esci ùnico que sabe estimar y pesar 
la grandeza, y para sor màs grandes en su gracia, bemos de serio 
màsen bumildad. 

Acordaos, dice S. Isidoro, que sois polvo y ceniza, podredumbre 
y gusanos; y aunque esleis en alguna posiciou elevada, si vueslra 
bumildad no està al nivel de vuestra altura, perdeis enleramente 
cuanto sois. ^Estais acaso à mayor elevaciou que el priiner àngel^ 
(, 80 is màs ilustre en la tierra que Lucifer en el cielo, quien por su 
orgullo cayó de su sublime grandeza à la màs profonda miseria? 
{Ofi confliclu viliorum et virlulum.) 

Cuando OS veisen la cima de las virtudes, dice S. Efren, teneis 
enlónces necesidad de una humildad suma, à fin de que, siendo 
sólidos y perfeetns los cimientos, queson la bumildad, sea fuerte el 
edificio coDstruido enei ma; enlónces vucstras virtudes y méritos 
tendràn una gran firmeza 

La sexta razon que nos obliga à bumillarnos à medida que no.s 
elevamos, es que tan sólo alti reside la perfeccion asi de la bumildad 
corno de las demàs virtudes. 

El Eclesiàslico nos da la séptima de las razones. Vedla: Sólo el por 
der de Dios es grande y honrado por los humildes: Qiéoniam magna 
potentia Dei so/iut, et ab humilibus honoratur. (111.21.). Uumillans 
pues profondamente, y recibireis de Dios mueba abundancìa de 
gracias; porque Dios es muy honrado por la bumildad, le place està 
virtud, y le aiegra infinitamente; y Dios honra à los que le bonran 
y les colma de gracias. Es evidente la razon: siendo Dios la supre¬ 
ma grandeza, la criatura le debe tributar la supreoìa bumildad. 
Dios ama la humildad porque ama la verdad, y la bumildad no es 
màs que la verdad, pueslo que no es màs que el conocimiento de 

(O Cum augentur dona, raliones etiano rrescunt donoru«i. Tanto ergo buo)ili<Tr. atque »é 
SftrTÌcaduin Deo promptìor quiiquc debet esse ex munei», «paolo ae obligatioretn case conapiciliu 
reddeoda ralione. ffomiL VII in Evang, 

(a) Quaudo viderU le ad apicemviriutum evectum. lut»c maxima libi bumililate opus est. 
ut fuodaroeotia salvie et ioirgris. quod superstruclum «si »dif>rinin, ineoncusiumcousislat; alqae 
SIC io multa securUaie fructusluus eri^ De ViU spini., nùm. dS- 
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Dios y de nosotros mismos, ea toDto que el orgnllo cs la ignorgocia 
completa de eslas dos grandes verdades, compendio de todas laa ver- 
dades posibles. 

*1"* somos por la suslancia?... 2.'’ iftué por la cxtension y nae- 

di(^ de nuestro sér7... 3.® ^Qaé por la calidad?... 4.* iQué somos 
por nueslro brlgen?... Bijos del pecador Adan, y nosotros lambied 
pecadores... 5.® jQaé somos por la accion?... 6.® iQtté por la debi- 
lidad?... 7.® ^Dónde eslamos?- En lalierra, enlre el cielo y el infier- 

po.,. 8.® ^Desde cuàndo exUlimosf... ^CaàtUo bentos vivido?. 

ÀCaàodo moriremos?... 9.® ^Gaàles nueslrà posicion? De pie abora^ 

Inclinados ó caìdos maàaoa, y tal vez dentro de un iaslanle.10.® 

iCaàles ^on nuestras cósinmbres? ^còtna.viviipos? 

iQué bepios sido9 dice S. Bernardo, maé somos? ^qué seremos? 
ìQutd futsti? iquià es?iq\iid erisì iQué bemos sido? La vd nada. 
Somos? Un vaso de ignominia. ^Qné seremos? Pasto de los gusanos: 
cQuid fuistil Sperma fcetidun. j,Qtiid e*? Yas^ stercorum. iQuid 
èris"! jEsea i^ermium. (Uh. Consid.). 

Escuctiemos à Job: fle diche 4 la corrupcion: Eres mi padre; y 
à los gasanos: Sois mi madre y mi hermanó: Putredtni dixi: Pater 
ineas et; et mater mea, et soror mea, vermibas. (XUll. 14.) 

Oh bombre, dice S. Agustin: si considerases toda la asquerosidad 
que tu cuerpo contiene y arroja, comprenderias que es la cloaca mas 
vii: 0 homo, si contideres quid per os, quidpernares, cveteros^ue 
meattts corppris egrediatur, tiumquam odius sterquUimum inveuisli. 
(In Pealm.). ’ , 

Tu humillacio.n està en ti, dice e| profeta lliqneas: Humiliatio tua. 
\n medio fui. (VI. 14.) 

, Mi sér, Senor, dice el Salmista, està delante de vos corno la na-r 

da; si, toda bombre vivo en la tierra no es mas que vanidad: Sub- 
ttanUa mea tamquam nihilum ante /«;, verumtamen ùnitersa uanitas 
qmnts homo vivens. (XXXUllI. 6.). Mi ignominia està todo el dia ep 
mi presencia, y la confusion cabro mi rostro: Tota die verecundia 
mro cofftra me est, el confusio faciei mecB. cooperuit me. (XLUl. Iti.) 

Baja, dice Isnias, siéntale enei pelvo, siénlaleen Va tierra: Des~ 

' tende, sede in polvere, seek in ferra. (^LVll. 1.) 

;Qué mayor motivo para humillarnos que el no poder hacer nada 
bueno por nosotros mismos! Y Jesncristo nos lo afirma: sin mi nada 
podeis hacer, dice: Sine me nihil potestis facert. (J,oaaa. XV. 5.) 

Si àlguien, dice S. Fabio à Iqs Gàlatas, eroe ser algo, sin ser na¬ 
da, se engana à si mismo: Si quis existimat se aliquid esse, cutu 
nihil sii, ipse te seducit. (VI. 3.) 

El que sepa que no es inàs que ceniza, dice S. Jerónimo, y que 
pronto quedarà reducido à polvo, no puede nunca ser orgulloso; y 
el que considere la brevedàd del tiempo y la longitud de la cterni- 
dad, y se ocupe siempre con el pensamiento de la muerte y de la 
pada de su sér, serà necesariamenle bumilde. {Lib. super S^tth.) 
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No bay pecado comelido por bombre, dice S. Aguslin,’ qoe no 
puedacomeler cualquier bombre, si su Criador le abandona: Nullutn 
est peccatum quod fedi homo, quod non possit facete aller homo, si 
desti rector à quo factus est homo. (De Caritale.) 

;Qaé molivo de bumillacion! 

ÌQuién 08 el bombre que puedo decir: Ui corazon està purq,^ 
inocenle y estoy exenlo del pecado? dicen los Proverbios: iQuit 
palesi dicere: Mundum esl cor meum, purus sum à peccalo? (XX. D.) 

Aunque baya juslos y corazones puros, no deben sin embargo 
gloriarse de elio ni bace'rlo molivo de vanidad, ya porque està pu- 
reza noes obra suya, sino de Dios, ya porque el que es perfecto 
boy, puede manana sor un gran pecador y un rèprobo; puede caer 
por su fragilidad naturai, corno lo han -hecho y lo hacen lanlos 

olros.Podemos decir otro tanto de la incerlidumbre del eslado de 

gracia, segun aquellas palabras de la Escrilura: El bombre ignora si 
es digno de amor y de odio: Homo nescit an amore vel odio dignus 
sii. (Eccli. IX. 1.). Madie, en efecto, por miis santo que sea, sabe 
de un modo cierto que es juslo, à no mediar una revelacion especial, 
Cs decir, que no puede saber si està en el feliz estado de la gracia 
santificante y en la amistad de Dios. ;Qué motivo para temblar y 
bumillarnos!. 

Aunque cierto bombre sea justo, dice S. Crisòstomo, y sea mil 
veces justo, y baya llegado à la cambre de la justicia, de modo qua 
pueda ballarse esento de pecado, no puede estar esento de alguna 
inanella; porque, por mas santo que sea, es bombre. ^Quién puede 
creerse sin mancha? /;quién puede asegurar que se balla sin pecado? 
Por esto se nos manda decir en la oracion: Perdonadnos nuestras 
Qulpas; à fin de que porci hàbito de la oracion estemos advertidos 
de que nos hallainos expuestos al mal por el foco del pecado y 
por los resultados de la concupiscencia. (In Orai. Dom.). 

No bay bombre justo en la tierra que obre bien y no peque, 
dico el Ecclesiastes: JSòn est enim homo justus in lerra, qui faciat, 
honum, et non peccet. (VII. 21.) 

llumillaos ante Dios, baccos inferiorcs à los àngeles, à los hombres. 
y à lodas las criaturas basta del iniierno. S. Francisco de Borja so 
bacia inferior <à Judas, y àun à los demonios, y basta a Lucifer. 
(In ejus vita.) Haced lo propio. Y ipor qué? Porque babeis pecado 

piàs veces y màs liempo que ellos. S. Vicente Ferrei- dice con 

mucha energia que el que quiere buir de las redes y de las tentacio- 
nes del demonio, debe juzgarse à si mismo corno un cuerpo muerto 
Meno de gusanos, quedespide mal olor; corno un cadàver cuya vista 
borroriza, y à cuyo lado contenemosel olfalo, porque su olor infecta, 
y volvemos el rostro con disgusto. 

Es preciso que me mire y me trate siempre de igual manera à mi 
mismo; porque teda mi vida està manchada, todo soy corrupeion, y 
mi cuerpo, y mi alma, y mi corazon, y todo lo mio està lleno de 
podredumbre,de ignominia repugnaute, y cs una vergonzosa sen- 
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lina de pecados y de ìnìquidades; y lo que es mas abyccto y hor- 
rible, esquesieato volver en mi con màs fuerza esia corrupeion vii 
y peligrosa. {Tract. de vita spirit.) 

Dionisio el Ckartreux dice que lenemos mii motivos de bumillar- 
nos, considerando principalmente; 1 nuestros pecados comeli- 
dos...; 2.® nueslra ptopia fragilidad...; 3.® la imperfeccion de nues- 

tra naiuraleza...; 4.® nnestras manebas y miserias corporales.; 

5.® comparàndonos con los Santos y elegidos...; 6.® viendo que 
nada tenemos por nosotros misraos y nada nos perienece...; 7.® 
considerando los juicios de. Dios... ; 8.® considerando su divina 

majeslad...; 9.® pesando el castigo del orgullo. S. Bernardo 

pone en los labios de Dios estas palabras : ; Oh bombre ! si le 
vieses , te disgustaria tu as|)ecto, y me gustarias; pero, porque no 
te ves, estàs prendado de ti, y me desagradas. Tiempo vendrà en 
que no podràs gustarme à mi, ni te salisfaràs à ti mismo; à mi no 
me gustaràs, p'orque bas pecado, y te disgustaràs de ti mismo, por- 
que arderàs eternamente (I). 

El que se conoce perfeclamente, se desprecia, dice S. Gregorio; 
porque el orgullo nace de la ceguedad y de la ignbrancia de uno 
mismo: Qui te dare cognoscit, sWi vileteit', tuperbia enim oritur ex 
ccBcilate et sui ignorantia. (Lib. moral.). 

ir«. £| primer grado de la bumildad es conocernos, y conocer nueslra 
"’nada...; el segundo es sufrir con valor el desprecio que recibimos, 
de cualquier persona que venga...; el lercero es que nos alegremos 
de elio..... 

S. Anseimo baco consislir la bumildad en el desprecio propio. In¬ 
dica siete grados de bumildad: el primero es reconocer que somos 
despreciables...; el segundo es lamentar està degradacion...; el ter^ 
cero es conlesar que somos despreciables...; el coarto es persuadir 
de elio à los demàs...; el quinto es sufrir con paciencia que nos 
lo digan...; el sexlo es sufrir con espirilo tranquilo que asi nos 
.«traten...;el séplimo es tenerlo por agradable desearlo y quererlo. 
{Lib. de simil., e. C.) 

Bé aqui olros grados senalados à la bumildad: i.® bomillarnos ^ 
ante nuestros superiores...; ^.® delante de nuestros semejanles...; 

3.® con nuestros inferiores. 

Los doce grados que S. Benito senala à la bumildad en la regia 
que ba trazado, son los sigoientes: El primero es el temer del Se- 
ùor...; el segundo es la resignacion...; el lercero la obediencia...; el 
cùarlo la pràclica de està obediencia basta en lo màs penoso...; 
el quinto descubrir nuestros defeclos, y darnos enteramente à conocer 
à nuestros superiores...; el sexto creernos *ndigno3 de loda consi- 
deracion y de lodo bien...; el séplimo persuadirnos sinceramente de 

^i) Ob homo, si te videres, (ibi displiceret, e( mibi plscerrs; s«d. quia te boo videa, libi pla- 
cvs. et mibi ditplicei. Veniet tempus, cum nec mibi nec libi pla'cebia; mibi, qt|ia peccMti;Ubi, 
quia io RterDum ardebii. Serm, in Ptal, 
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que soroos inferiores à los demàs...; el octavo, que cspecialnaente 
es para los religiosos, seguir el ejemplo de la comunidad, y no sin- 
gularizarse nunca...; el novene guardar silencio basta que se nos 
pregunle...; el dècimo no dejarse arraslrar à la risa y à la disipa- 
cion...; el undécimo hablar con modestia, bablar poco, y no decir 
inàs que cosas razonables...; el duodècimo praclicar la humildad 
exierior c inleriormcnle..... 

Tasiajio indica cornosefialesde la bumildad; 1.* la morliGcacion...; srAairs dei» 

2. ’ el conocimienlo que damos de nosotros à nueslros superiores... ; **"“*'*■'•• 

3. ” si lodo lo hacemos segun la decìsion del ^perior...; 4.° la obe> 
diencia y la mansedumbre en lodo...; 5.* no bacer dano a los de¬ 
màs, y sufrir el que recibamos...; 6.* no bacer nada fuera del ejem¬ 
plo y de la regia...; 7.® eslar conlenloscon los oGcios viles, y creer- 
no.s sirvientes ìnùliles...; 8.® creernos inferiore» à todos...; 9.® re¬ 
primi!' nuestra lengoa y hablar con modestia...; IO.® buir de las 
alegrias ruidosas. {Lit>. JV. insdtut, renunt., c. XXXIX.) 

£1 mismo autor da tambien los siguienles senales: I.® no.querer 
alabanzas...; 2.® ser sencillos en las costumbres...; 3.® ignorar de 
buena gana el bien que los demàs digan de nosoiros, temiendo que 
al conocerlo lo perdamos... ; 4.® abrigar humildes sentimientos 
sobre nuestra pobre persona, àun coando losdemàs digan otra cosa...; 

5.® recoDocer siempre que los demàs tienen mas ventaja que nos- 
otros...; 6.® acusarnos à nosoiros mismos...; 7.® no excusarnos, y 
recibir de buen grado la correccion...; 8.® ignorar nuestras virtu- 
des...; 9.® despreciar lo que es bumano y de la lierra...; IO.® orar 
por nueslros perseguidores y haccries favor. 

f La humildad sale vìcloriosa del iniìerno y (Te las tentaciones. Exeelenei», 

S. Macario oyó un dia que el demonio le decia: Macario, mucho '^'"^'5““ ai 
me violentas; deseo danarle, y no puedo. Ayunas y velas sin cesar; ìiThumTidad*! 
yo hago siempre lo propio; pero Iti me aventajas cn una cosa. 
pregunlàndole Macario en qué, respondió: Tu humildad es la que 
tan sólo trionfa de mi: Humilitas tua sola me vincit. (In Vii. Palr. 

Lib. VII. c. XIII.) 

* loda la Victoria del Salvador, que venció al demonio y el mundo, 
dice S. Leon, fué concebida en la humildad y lerminada por la hu¬ 
mildad: Tota Victoria Salvaloris, quee diabolum superavit et mundum, 
humilitate est concepta, humilitate confecta. (Lib. II. de Gonsid.). 

La bumildad abal^ loda la fuerza del enemigo. El humilde es el 
primero en acusarse y condenarse, dicen los Proverbios: Justiis 
prior est accusator sui. (XVllI. 17.). Asi es qne quita al demonio 
lodo medio de atacar, de acusar y de vencer. 

La bumildad eleva. 

El que se huroilla, sera ensalzado, dice Jesucristo: Qui se humi- 
liat, exaltabìtur. (Lue. XIV. II.) 

Jesucristo, di(» S. Pablo, se ha aniqnilado, por cuya razon Dios 
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le ha cnsalzado, (lànilole un nombrc superior u lodos los norabres; 
à fin de que al pronunciarse la palabra Jesus, se dobien todas las 
rodillas en el cielo, en la Ucrra y en los inGernos (1). 

La humildad en los honores, dice S. B'^rnardo, es el honor del 
niismo bonor, y la dignidad de la dignidad. loda indignidad es dìg- 
na de csle nombre si lidie orgollo. Si nos hallamos conslituidos so- 
bre lo$ demàs, scamos sns iguales por medio de la humildad. Si 
mandamos, sopamossoraelernos. ^Por qué hemos de enorgullecernos 
sin causa? El Sefior es ìnGnilamenle grande; pero no deberaos Iralar 
de imitarle en eslo. Su grandeza es laudablc, pero no imilable. Hu- 
millaos, y sereis grandes, sereis duciios de Dios. Solamcnle la hu¬ 
mildad eleva, ella solamente da la vidu. Es el verdadero camino, 
no hay olro fuera de ella. El que ande de etra saerle, ha de caer, 
pero no subir (2). 

Maria se bumilla, y en cl momento en que se dice bumilde sierva 
del Senor, se encarna el Verbo Eterno en sus caslas enlranas. La 
humildad la eleva al ùnico y sublime puesiode Madre de Dios... 
Maria, diceS. Bernardo, ha llegado 4 sor justamente sefioradel uni¬ 
verso por haberse presenlado corno sierva do lodos: Merito factd 
est omnium Domina, quoe se omnium efhibebat ancillam. (Scrm. in 
Apoc.). 

El bumilde se considera corno el mas indigno do lodos, aunque 
viva mas dignamente que los otros, y creyéndose cl ùltimo de 
lodos, es indudablemenlc el primero. La verdadera grandeza del 
alma es la humildad, con la que el hombre se cubre, à ejempló 
del Verbo encarnado, qùe oculló su divina grandeza bajo el velo de 

la sagrada humildad. El hombre verdaderamenle bumilde 

ignora su grandeza... 

La humildad es cl àrbol de la vida, que crecc siempre y Bega 4 
grandisiroa altura. Guanto mas se rebaja el hombre, tanto mas sube; 
asi corno el àrbol crecc à medida que bajan sus raices y se ocullau 
mas en la lierra. Gl orgullo que sube basta el cielo, baja basta el 
iiiGerno, y la humildad que baja basta cl inGerno, se eleva basta à 
los cielos. Esto ensenati los Sanios Padres... / ' 

Guanto mas bumildes seais, dice S. Bernardo, mas os seguirà el 
acrecenlamienlo de la gloria; Bajad para subir; bùmillaos para ser 
ensalzados, à Gn de que, ensalzados, no os veais bumillados. La hu¬ 
mildad ignora lo que es caer, pero sabe lo que es subir (3). 

(li Scmetipium exìnanìvit. Propter quoti et Deus exa]taTÌt*inam, et donaTÌl illi nomea 
quoti est super omoe nomea; ut in oomine Jssu orane geauflectatur, coelefttum, terrestrium, et in- 
recnoram. Philipp, JI, 7; IX, io, 

(i) Ilumilitas in bonore, honor est ipsiut honoris, et dignitas digoitatis. Omnis digaitasipso 
dignitatis nomine indigna est. si humilia dedignatur. Si egregius es, esto tameo de grege; si om¬ 
nibus praees. non dedigneres subesse. «‘Quid tu inflaris, d bomo: quid exaltarusine causa? SublMÌa 
' quidero Domiiius, sed non ita proponitur tilt; laudabilis magnitudo ilUus, non etiam imitabilis. 
Humiliare, et apprehendisti. Sola e^t humilitas qns exaltat, sola quss ducit ad ritam. H«c ria non 
est alia piaeter ipsam. Qui aliter radit, cadit potius quani ascendit. Strm, XXXVI, in Cani, 

(5; Quanto humilior fueris. tanto te major sequitur glorie altitndo. Descende ut ascendas; 
humiliare ut exalteris. ne exaitata hurnilierìs. Humilitas casum rietcil, teit a.xcensum. Ve mode 
(rene fui vendi, c. XXXIX. 
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Dìos sigue (le cerca à los orgollosos para vengarse, dice Seneca: 
Sequilur svperbos ultor à tergo Deus. (In Hercule.) T Dios, rcmu- 
nerador de los humildes, està ante éslosparaguiarlos, elevarlos y co- 
ronarlos. 

La huoaildad, dice S. Cipriano, eleva al màs allo grado: De hu~ 
militate ad summa crescimus. (Serm.ad Ifarlyr.). 

Séd pequenos à vuestros propios ojos, para que seais grandes à los 
oj('S de Dios, dice S. Aguslìn: Està parvulus in oculis tuie, ut eie 
magnus in oculis Dei. (Serm. GGXIIl. de Temp.)* 

Dios, dice el Beai Profeta, levante al pobre, al humildedel polvo, 
y al indigente de sn moladar, para hacer qae se sienten entro los 
princìpes de su pueblo en medio de sua elegidos: Suscitane à terra 
inopem, et de stereore erigene pauperem, ut collocet eum cum prinei- 
pibtts populi sui. (CXII. 7. 80 

' Ved à José: sus hermanos le bicieron padecer toda clasede perse- ' 
cuciones y ullrajes, y le rebajaron basta venderle corno esclavo: 
Vendiderunt eum (Gen.* XXXVII. 28); pero Dios le elevò, haciéndole 
corno Dios de Faraon y de lodo el Bgiplo; y sus orgullosos berma- 
nos se vieron obligados, para no morir de bambre y oblener su gra- 

cìa, à poslrarsc à sus pi4. Sus bermanos le vendieron, dice S. 

Gregorio, para no bonrarle; y el fué bonradu y enaliecido porque le 
vendieron: Yenditus est à fratribus Joseph, ne ab eis adoraretur\ sed 
ideo est adoratus, quia estvenditus. (In Gen.). José vendido asi, y 
asi iratado, parecia miscrable y digno de compasion, seguo el juicio 
de sus hermanos y del mundo; pero no lo era, pues por aquel hecbo 
Dios empezó à glorificarle y à deprimir à sus hertnanos. Porque Dios 
empieza, en efecto, à elevar cuando bumilla, y cuanto màs quiere 
ensalzar, màs deprime. Asi bizo con José, y principalmente con 
Jesncristo. 

Gl orgulloso Aman, tan elevado, qniso perder al hnmilde Mardo- 
queo; pero aquel Uardoqueo faé màs elevado que Aman, y Aman 
fué alado al patibolo levanlado para Uardoqueo. ;Goànl03 ejemplos 
parecidos podriamos citar!. 

El carro trionfai de la virtod y de la gloria es la adversidad y el 
desprecio. 

Cuando eras pequeno à tos ojos, dice Samuel à Saul, ^no fuisie 
erigido en jefe de las Iribns de Israel, y no te consagró el Senor 
corno rey? isonne, cum parvulus esses in oculis tuie, caput in tribu^ 
bus Israel.factus esì unxilque te Dominus in regem super Israel. (1. 
Reg. VI. 17.). Ved el frulo de la humildad. 

Ante el Senor que me ha elegido, mandàndome ser rey de su pue¬ 
blo en Israel, dice el rey David, apareceré màs pequeno de lo que 
be sido, y seré bumilde à mis ojos, apareciendo asi màs glo¬ 
rioso (1). 

(0 ànt«Domioam,qui fltegit me, et pnecepit irnhi uletMm dux super populum Dormili ia 
y«riel, TÌlior fiem plus «|aain factus suoi; et ero humiUt in oculis roeis, et floriosior appareho» 

II, Bsf, VI. al* aa. 

Toa. II.— iiO. 
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David, dice S. Crisòstomo, confiesa qao ha sidopaslor y bombre 
de labranza, y despues de haber llegado à ser noble y grande, sienie 
y confìesa que ha salido del polvo, y por no baber olvidado io que 
ba sido, es mantenìdo en la grandeza de la dignidad reai (1). 

iQoereis ser grandes? dice S. Agusiin. Comenzad porserhurail- 
des. ^Pensais en ievanlar un gran edificio? Debeis principiar por 
la hiionildad, que es so cimiento: Magnvs esse vis, à minttmo incipe. 
Cogitas magnani fahricam constituere celsiludinisy de fundamento prius 
cogita kumilUatis. (In Evang. liaUb., serm. X.) 

Por causa del orgullo cayó dei Cielo la admiraUe nalnraleza de 
los Angeles; y por la huroildad del Hijo deOios sube al Cielo la fra- 
gilidad de la naluraleza fiumana. Cuanto màsdesciende y se rebaja 
ei corazon con profunda bumildad, màs se eleva. La bumildad es 
pues el principio de la exallacion, de la grandeza y de la gloria... 

La gloria va precedida de la bumildad, dicen los Proverbios: Glo^ 
riam prwcedit kftmilitas. (XV. 33.) 

El esplendor y la gloria, dice S. Gregorio Nazianceno, acompanan 
à la bumildad: Splendor et gloria humilitatem comitatar. (Orai. 111.) 

Cuanto màs nos bumillemos, es decir, cuantas màs bajas ideas 
tengamos de nosotros mismos, dice S. Agustin, màs grandes sere- 
mos en presencia de Dios. Por el contrario, cuanto màs elevado 
aparecera el orgulloso cntre los hombres, màs pequeùo y abyecto le 
juzgarà Dios. Humillaos pues para ser ensalzados, no sea que, ele- 
vados por el orgullo, seais humillados; Porque el que es pobre à sus 
ojos, es del agrado de Dios; el que se desprecia, es esUmado de Dios. 
Tened nna profonda bumildad en vuestra élevacion; està elevacion no 
serà bonrosa para vosolrossino en tanto que sereis humildes. {Serm. 
CCXIIl.) 

Crcedme, dice S. Cirilo, el que se cree grande, se bace abyecto, 
corno el que se cree sabio, se vnelve loco. Alli donde se balla una 
profonda bumildad, està la dignidad suprema; y cuando os despre- 
ciais soberanamenle, vuestra dignidad llega à ser casi infinita. 
Juzgàndonos indignos de las grandezas, la bumildad nos bace re.pen* 
linamente dignos de la mansion (M'Iestial y eterna. (Caiech. lll.i 
" El que desee seguir las buellas de la Div|nidad, dice S. Ambrosio, 
siga el camino de la bumildad, y el que quieraser màs ensalzadoque 
su hermano en el cielo, debe precederle en bumildad en la Uerra, 
aventajàndole por el respeto bacia sus deberes, à fin de vencerle 
en santidad. {Offie.). 

El camino del cielo es la bumildad y las bumillaciones, asi corno 
el camino de la ruina y de la condenacion es el orgullo. 

La gloria rccibirà al bumilde de e^ritu, dicen los Proverbios: 
Bumilem spòritus suscipiet gloria. (XXIX. Ì3.). Asi corno el àguila 
alimenta à sus pequenuelos, los recibc, los levante en el aire, y alli 

(t) Krrrerat se pestorem esse ovi«m. et non genere nobili tafl»in. Sed^uosdo CscCiatest bo> 
bilffl, agnovit se ec aihilo tiiissesoblevatum; et quia non est obi itus quis notus era<t, perserocoTÌt 
in culmine regali. In ìib. II Beg', 
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loé maotiené y sostieoe para qae no caìgan, lagracia ceiesUal reci- 
bfl à los humilcJes, los levauta, los sostiene en su elevacion, los for¬ 
tifica y les impide caer. 

‘ Guanto mas grande y elevado es et bombre bumilde, mas trala de 
empequenecerso. La humildad es madre del verdadero honor, y el 
burnii^ es, en efeclo, honrado de Dios, de los àngcies y de los hom- 
bres; y no recibe un sólo bonor, sino todos los bonores, ya tempo- 
rales, ya espirituales, ya eternos. 

A medida qucel bumilde mullipUca sus aclosde bumildad, au¬ 
menta y mnltiplica so gloria; porque nada es tan glorioso y admi- 
rable corno considerarse peque&o, baciendo las cosas mas grandes. 
En esto estriba la verdadera gloria; y asi complimos aqoellas pala- 
bras de Jesucristo: Quando bayais becbo lo que se os mande, decid: 
Sofflos servtdores inutiles; hemos becbo lo que debiamos bacer: Cui» 
feeeritù omnia gua praeepla tvnt vobis, dicitt: Servi inutiles sumus; 
guod debttimus faesre, fecimus. (Lue. XVII. IO.) 

;Deseais ser grandes? dice S. Efren. Séd los ùltimos de todos. 
^Deseais una buena reputacionP Baced vueslras obras eu la bumil¬ 
dad y mansedumbre (1). 

^Quereis tener mochos bonores? dice Seneca. Os entregaré un gran¬ 
de imperio: Regios à vosotros mismos, y aprended à gobernaros: 

kabere maqnum honorem^ Dab» libi maqnum imperium: impera 
tibi. ^In Prov.) 

Dios, dice S. Aguslin, babìla los lugares mas altos, y baco de los 
que tevanta un cielo para si. ^Quién es santo sino el bumilde? Dios 
do la Vida à los bumildes: los bumildesson el cielo (%). 

8 . Juan Bautista, dice S. tìregorio, no qniere tornar el nombre de 
Jesucristo, y llega à ser roiembro suyo, y dedicàndose à reconocer 
huraildemente su debilidad, merece el maydr de los emcumbra- 
ntentos (3). 

3.” Sólo el bumilde es capai de cosas grandes. 

Mada es imposible, nisiquiera dificil ó los bumildes, dice S. Leon: 

. JSihil ardmtn kumilibus .(Serm. de Quadrag.). Gl bumilde, des- 

confiando de si mismo, lodo lo hace en Dios, y Dios le ayuda. 

Siempre consulta à Dios, y Dios le guia. Alribuyéndolo lodo a 

Dios, Dios le bendice en lodo; y enlónces lodo lo puede. Dice corno 
Pedro: Echaré, Sefior, la red sobre vuestra palabra: In verbo tuo 
ittxabo rete. {Lue. V. 5.) 

Gl orgnlloso descansa sobre un brazo de carne; quedan fallidas sus 
esperanzas, no puede sostenerse, y cae: el bumilde no se apoya més 
que en el poderoso bri^o de Dios, està firme, resiste, emprende y 
concluye. 

(i) ni«g«ii*ewe? Sii evuiam novÌMÌmiM. ^Onpù koiiQi»|ioui<lere ««owa? In bumilìta- 

le ac manfuetudiiie opera tua tenperalo atque peragiio. Traete de Timore Dei, initio I. ///. 

(a) Ben* in aìtia balùtat; quos exallat, faoit sibi «ot calum. ^Qui suoi taacli. nisi buotilet? 
0eut don? TÌtaM titqoi iu bumiliUle «ordU aunt. Uunnileasisnt ooelum. Serm. XII. 

(5) Cum «rgo non tuU appetore noroen Gbristi, factus est membruni Cbrisli; quia dum in- 
brmUattfin snam ataduil humiltler agootetre, iiliiu celai lodi nero wrutt ve racitai: obline ve. 
Liò. JdoraL 
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El gQMtio de seda bace un irabajo precioso; pero so oculta, y do 
puede verse mas que su hermosa casila. Gonsideraos como gusanos; 
ocultaos, y haced que no se vean vuestras obras. Es lo que aconse- 
jaba y bacia el Reai Profeta: No soy un bombre, sino un gusano: 
Ego sum vermit, et non homo, (XXI. 7.) 

iQuién ba becbo cosas màs grandes que lloisés, Jùdas llacabeo, 
los Apóstoles y los Sanios de lodos los liempo»? Pues no bacian na- 

da por si mismos; obraban sìempre por Dios y on Dios. Los or- 

goliosos no producen màs que rnìaas; los bumildes son los que ba¬ 
con obras duraderas y boróicas. 

4.* La bumildad de Maria lodo lo repara. 

Dios mira la bumildad de su sierva Maria: Retpexit kumiliiatem 
ancilke sua. (Lue. I. 48.) 

£1 favor divino que la natnraleza bumana babia perdido por el 
orgullo de nueslros primeros padres, dice S. Agoslin, volvió à re- 
cobrarlo Maria por la bumildad: Divinitatis prgpUiationem, guam 
humana natura in primis pàrentibus per tuperbiam perdidit, in maria 
per kumilitatem recuperava. (Serip. XII.) 

Dios mira à Maria, y da su gracia, dice S. Bernardo: RespieU 
Mariam, et infundit gratiam. (Serm. super cMissus est.») 

jO verdadera bumildad, exctama S. Agustin, bumildad que en- 
gendra un Dios à los bombres, da vida à los moriales, renneva los 
cielos, purifica el mundo, abre ,el ciclo, y libra las almas de los 
hombresL (1). 

^A qdién miraré yo, dice el SeSor por medio de Isaias, sino al 

Ì )obre y al corazon contrito? Ad auem retpieiam, ròsi adpaupercu- 
um et coiUritum tpifitum. (LXVI. i.). Dios da una mirada al burnii* 
de, y no se dice que la dé al corazon virgen, dice S. Bernardo. Asi 
pues, si Maria no bubiese sido bumilde, el Espiritu Santo no babria 
bajado à ella, ni la babria fecundizado. Dios mirò màs la bumildad de 
su sierva, que so virginidad; y aunqoe agradó por so virginidad, 
concibió sin embargo por su bumildad; y aquella misma bumildad 
bizo que su virginidad fuese del agrado àe Dios (2). 

5.* La bumildad es el fondamento, el sosten y el acreoentamiento 
de las virtudes. 

La bumildad, dice S. Basilio, es el tesoro màs segoro de todas las 
virtudes, su raiz y fundainento: Humilitas est iutissimus virtutum 
omnium thesaurus, radix et fundamentum. (In Gonstit. monasterii, 
c. XUII.) 

Asi como el orgullo es el manantial de todos los males, dice S. 
Grisóstomo, la bumildad es el origen de todas las virtudes: Situi su¬ 
perbia omnium malorum fons est, ita humilitas cunetarum erigo vir¬ 
tutum. (Homil. XV in Mallh.). 

(i) O baminua, 4|M Danna bamioibn» pcparit, Titam morUt^ot conlot imoorn- 

▼it. mundam pnriffcaTÌt, paradiium aparnit, al hooiinnm aoimaa liberavrkl Serm, Xìi. 

(%) Supar hamilem dixir, nea aopar ▼irgionaa. Si ergo Maria banilia non eaaat, amper tana 
Spiritui Saoctna noo re4|aievitaet. Dea iai|>r«gaaaaat. Raapexit.ait ipaa, iiimiiHtalein-aodll« 
potìna qaaiD rirgioitataoi; et ai placuit ex ▼irginitata. tamaa concapitas baniilitata. Dada eaaatat 
^maatiam ut pi aoerat irgioitaa, bamilitaa proeal dabio feài, ffomtL / super ^Méseus eet»^ 
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La hamijdad, dice Caaiano, es senora de todae las virtodes, y es 
el màs sòlido cimienlo del edificio celeslia). {Collat. XV, e. VH.) 

La bomildad eg el arseoal que encierra todas lag virludes, ^ce 
S. Basilio. (Ad monit. ad filium spirit.). 

KFada sea para vosolros màs precioso qoe la bomildad, dice Sta. 
Paulina; nada debe pareceros màs amable; està virtud es la Princi¬ 
pal cooservadora, y corno la custodiadora de todas las virtodes (1). 

La bomildad, dice S. Bernardo, es la que guarda el pudor, y es 
tambieu madre de la pacieimia: Hamilitas eush$ est pudicitia, et 
mater patientia. (EpUt.). Elia sola es la escoela de la sabiduria 
crisiiaoa, dice S. Leon: Esdt tota ehrisliatue sapienlia disciplina. 
(Epist. ad Diascorum.) 

Todos losdònes de Dios, dice S. Gregorio, y todas las virtodes mue- 
reo sin la bomildad: Omnia Dei donaomnesque virtutes perimeunt, 
nisi adsithumilitas. (Moral.). 

6.° La bomildad es la virtud qoe al momento encoentra à Dios, ' 
y màs se acerca à él. 

Acercaos à Dios, y él se acercarà à vosolros, dice el apóstol San¬ 
tiago: Apprcpinqmté Deo, et appropinqaabit vobis. (lU. 8.) iPre- 
guotais cuài es el camino'màs corto para acercarosà Dios? Humi^ 
llaros. 

. Ved, hermanos mios, un gran milagro, dice S. Agnstin: Dios es¬ 
tà moy allo, y si quereis subir basta él, buye de vosolros; pero si 
OS bumillais, baja basta vosolros: Videte, fratres, magnum mtrucu- 
lum: Alias est Deus; erigis te, et fugit d te; humilias te, et descendit 
ad te. ^Serm. II. de Asceos.). Lo mismo dice el Rey Profeta: Des- 
de lo alto de su trono mira el Senor à los humildes, y recbaza léjos 
de si los votos de los soberbios: Exeelsus Dominas, et humilia res^ 
pieit, et alta à longe eognoscit. (GXXXVII. 6.). El hombre, anade, 
subirà sobre su corazon orgulloso, y Dios se elèvarà tndavia màs 
arriba: Accedei homo ad cor altum, et exaltabitar Deus. (LXlll. 7. 8.^ 

Eu las cosas visibles, dice S. Agoslin, hemos de subir roucbo pa¬ 
ra ver mejnr; pero para acercarnos à Dios y verle, no hemos de 
elevarnos, sino bajar: Jn rebtss vitibilibus, ut excelsa quisque coniin- 
gat, in excelsum erigitur; Deus autem, cum omnium sit exeellentissi- 
mus, non elatione, sed humililate contingitur. (Serm. II. de Ascens.). 

Un pecador bumilde encuentra pronto à Dios que un justo 
soberbio.i... Con los pasos de la bomildad subimos basta la cumbre 
del cielo. Aprendamos pnes à ser bumildes; sólo asi nos acercaremos 
à Dios. 

Oìgamos à Isaias: Hé aqoi lo que dice el Allisimo, el muy sublime, 
aquel cuyo palacio es la eternidad, y cuyo nombre es el Santo: 
Habilo màs allà de los cielos, y oigo los sospiros del corazon bu¬ 
milde; vivifico à los espirilus humildes (^). Nolad aqui la admirable 

(i) Rsbil habeM hamilitaU pnattaotiiif, nikil amaKiiiai; Iute eit entm precipua oooaerTa- 
trix.el quasi custos ▼irtutumomuiuiD» JRpUt. XlV» ad Calant. 

(%) Hec dici! Exeelsus et Sublirots.habitans «eterBilstem. et Sanctum nomen efus in excelsn 
’ al in saocto haLilaus, et cum contrito al bumili spiritu; ut Tieificet spirJtum humilium. LVli, |5* 
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grantloza de Dios, y su magniGcencia en la maravillosa combioacion 
eoa que une los dos exlremos; pues une la suprema elevacion eoa 
el supremo abatimieuto, ei cielo y el btimilde; él, que està eie va¬ 
do basta el iuGuito, se une à la suprema nada que se humilla. Ha* 
bita en el corazon bumilde corno babita en el ciclo, porque se baco 
un cielo del corazon bumilde. Asi eleva Dios à los bumildes basta el 
cielo, basta la eiernidad. Elevados asi, /,còrno no bande ballar à Dios, 
puesto que estò en ellos, y ellos en él? 

7. * La bumildad es la destruccion del pecado. 

S. Egidio, discipulo de S. Francisco, dice admirablemenle; La 
bumildad es come el rayo, que ù la verdad biere, pero desaparece; 
asi la bumildad biere y destruye lodo pecado, y baceque el hom- 
bre se considere corno la naia é sus propios ojos. fin ejus vita.) 

Ei bumilde es casi impecable, porque desconfìa constautemenle 
de si mismo, y sólo coufia en Dios. Vela, teme, buye y ruega. 

Todos los pecados del corazon bumilde quedan perdonados y bor> 
rados, seguo aquellas palabras del Salmista: SeQor, no os acor- 
deis de nuestras iniquidades pasadas, y apresùrense à prevenirnos 
vuestras -misericordiàs, porque bemos .sido muy bumillados. 
(tXXYHl. 8.). No despreciareis, Dios mio, un corazon contrito y 
bumillado: Cor contritum et Aumi/iatuin, Deus, non despicies. (L. 19.) 

Diós, diceS. Agustin, olvida nuestros pecados cuando los recorio-* 
cemos y bumildemente los confesamos: Deus ignoseit, quando ipso 
agnoscit ipeceator). (Lib. Confess.^ El hombre cae en cl pecado por 
orgulio, y se. levanta por bumildad. Jamés un corazon bumilde ba 
quedado en e! pecado; jamàs rebusa Dios el perdon al bumilde. 

8. ” La bumildad hace àngelus de los demonios. 

El orgulio, dice S. Anseimo, de los àngides bizo demonios; y la 
bumildad, por el contrario, conviene en àngeles à los mismos de¬ 
monios; Superbia ex angelis deemones fecif, humilitas ex dcomnibus 
angelos faeii. (Lib. de Simìlit.). 

For medio de la bumildad, dice S. (ìregorio, los bombres ocopan 
el lugar de los. àngeles que se bicieron apóslatas por el orgulio: 
Jlluc humìlUttte homines redeunt, unde apostata angeli superbendo ce- 
ciderunt. (Homil in Bvang.). 

£1 mayor de los pecadores se convierte en àngel bumillàndose. 
Véase à David, al Publicano, à Fabio, à Slagdalena, à Agustin, etc. 
Todos estos grandes pecadores llegaron à ser grandes Santos por la 
bumildad. Dios perdonaria basta à los demonios que estàn en el in- 
lierno si pudiesen y quisiesen humillarse. 

9. ° La bumildad es el sacriGciomàs agradable à Dios. 

La bumildad, dice S. Crisòstomo, es el mayor y. màs cxcelente 
de todos los sacriGcios. Sacrifieinmmaximutn est Attmi/iVof. (Bonril. 
II. in Psalm. L.). En efecto; la bumildad es el sacriGcio del corazon, 
delalma, dei espirilo, de la voluntad, del ouerpo, del bombre todo..... 

10. ° La bumildad ilumina y baccconocer la verdad. 

£n la profonda bumildad, dice S. Bernardo, es donde radica el 
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conocimicnlo de la verdad: In cadmine humilitafis constiluUur eo^ 
gnilio veritatis. (Epist.). 

Dìo 8 no se revela mas que à los humìldes. Josucristo, dirigiéq- 
dose à sn Padre, dice: Os doy grada», ó Padre mio, 8e5or del 
cielo y de la tierra. por haber ocultado està» cosas à los sabios y à 
los prodentes (es decir, à los orgullosos ), y haberla revelado à los 
pequeSos (à'los homildcs): Confiteor libi, Pater, Domine emli et ter¬ 
ree, quia abscondisti kcBC àsapientibus et prudentibus ^ et fwelasfi ta 
parvulis. (Uallb. XI. 25.) 

Si log herojes eslàn en el error y fuera de la yordad, es pqrqae 
son orgullosos. Laausencia de la bumildad del espirila y del cora- 
zon es la mayor de las desgracias para el hombre, y el mayor cas* 

tigo de Dios.Un espirilu bumilcle no necesila mas que la fe para 

ver y conocer lodas las verdades esenciales à la salvacion; niiénlras 
que el orgulloso no quiere màs que su razon. Y corno Dios se ba 
relirado de su espirila, la razon esla oscurecida y alterada, ya que 
el hombre no es màs que un insensato. 

11La bumildad da la verdadera liberlad. 

He he bumiliado, dice el Rey Profeta; y Dios me badado la It- 
berlad: HumUiatus sum, et liberavit me. (GXIV. 6.^ 

El que se bumilla, dice S. Crisòstomo, el que confiesa su de- 
pendencia, merece la liberlad de la gracia: Omni$ qui coufUetur ter- 
vilulem, meretur gratice liberlatem. (Uomil. 11. iu Psalm. L.) 

La bumildad queda victoriosa de los movimienlos de la ira; es su* 
pcrior à las ofensas y à loda clase de diQcultades; queda siempre 
victoriosa de log demonìos, del mondo, de la carne, de lodos los 
pecados. de lodos los obstàculos, y abre el camino y Iq puerla del 
cielo. ^Dònde una liberlad màs bella y preciosa que la que oos pro- 
porciona? , . * 

1^.** La bumildad da la verdadera sabiduria. 

Èu lodas pàrles donde habila «I orgullo eslà cerca la coafusion, 
dicen los Proverbios; pero la sabiduria habila con los humìldes; 
Ubi fuerit superbia, ibi erit et contumelia; ubi auten est humUitai, 
ibi tapientia. (XI. 2.) 

La bumildad, dice S. Aguslin, merece ser guiada por la luz de 
Dios, y la luz de Dios es la recompensa de la bumildad: tìumUitas 
olaritatis est merilum; claritas humUitatis est premium. (CIU. in 
Joan.). 

13. " La bumildad da la paz. 

Àprended de mi, dice Jesucrislo, pues soy manso y bumilde de 
corazon, y faallaràn descanso vueslras almas; Discite i me quia mi- 
tis sum et humilis corde, et invenietis requiem animabus vestris. 

(Ifallh. XI. 29.). La bija de la bumildad esla paz del corazon. 

El bumilde està en paz con Dios, con él prójimo y consigo nis- 
jno. 

14. ** La bumildad alcanza la gracia. 

Dios, dice el apóstòi Sanliago, da su gracia à los liuoiilde»: Humili- 
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but dai gratiam. {IV. 6.). La gracia del Espirilo Santo no poedo 
habitar en el que no es humilde, dice S. AgusUn: Quieumque Aumt> 
lis non fuerit, non potest in eo hnbitare gratta Spirilut Saneti. 
(CIV. io Joann.). Asi pues, la gracia del Espirilo Santo habila en no 
corazoD homiide.Ningona gracia niega Dios à la homildad. 

15. * Siempre es oida laoraciondel humilde. 

Dios, dice el Rey Profeta, oye la oracion .del homiide, y nonca 
la desatiende. Graben en so memoria las generaciones està conso- 
ladora verdad: Respexit in orationem humiliitm, et non epreoit pre~ 
cet eorum. Scribantur hcec in generatione altera. (CI. 18. 19.) 

Senor, dice Jndil, siempre os ha sido agradable la oracion de los 
homiides y de los misericordiosos: Hutailium et mansnetornm semper 
tibi placuit deprecalo. {IX. 16.) 

Oid mi oracion, Senor, dice el Salmista, porqoe estoy profonda¬ 
mente hnmillado: intende ad deprecationem mam, quia mmiliatus 
tum nitnis. (CXLl. 7. ) 

16. * La homildad asegora al hombre lo qoe es necesario à la vi> 
da, y basta le asegora la abondancia. 

Los valles se cobreo de mieses, dice el Salmista: Vallee abun- 
darunl frumento. (LXIV. 14.). Los valles representan à los bomìU 

des.Ya veis, Se&or, anade el Salmista, fuentes en los valles; 

SOS agoas correa al Iravés de las montanas: Qui emitiis fontes in eon- 
vallibus, inter medium montium pertransibunt aquce, (GUI. 10.) 

17. * La homillacion es oo bien precioso. 

iQoé ventaioso es para mi, y qoé bueno, Senor, el qoe me ba- 
yais homillado! dice el Reai Profeta: Bonum mihi quia humUiasti 
me. {CXVIII. 71.). Las homillaciones nos bacon reconcentrar, ba- 
cen volver al hombre de sos extravios, le abren los ojos, le des- 

{ )renden de los bienes, de los honores y de los placeres del mondo, 
e bacen conocer la nada del coerpo y de lodas las criatoras, y le 
inclinan à no onirse mas qoe à Dios, qoe es el ùnico rico, grande, 
boeno, soberanamenie amable y digno de admiracion y de alabanza. 

18.* La homildad salisface loda josticia- 

Con la homildad pagamos cuanto debemos à Dios; porqoe el hom¬ 
bre homiide se somele à Dios por espirila de religion, y bace coanlo 
Dios le esige. Salisface sos deodas con el prójimo con ona ateneion 
y ona caridad sinceras; pues el hombre humilde es siempre caritati¬ 
vo, dispueslo à prestar servicios, à socorrer, à ayudar y à consolar. 
Ved à las homiides hijàsde la caridad en los hospicios. El hom¬ 

bre homiide salisface lambien las deudas qoe tiene consigo mismo, 
sojelando el coerpo al alma con la continencia, y someliendo el es¬ 
pirilo à Dios... 

19.* La homildad place inGnilamente à Dios. 

Nada es tan agradable à Dios, dice S. Lois obispo de Tolosa, co¬ 
rno onà vida Rena de mérilos y acompanada de una grande ho¬ 
mildad; porqoe somos tanto màs agradables à Dios, coanlo mas nos 
despreciemos à nosotros mismos por él. {In ejut vita.) 
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Lns baniildtesson loi predil^ctos, los favoritos de Dios... 

20. * La verdadera dioba està en la humiidad. 

Bienavenlaradoi los pobres de espiritii, dice Jesacristo, es decir, 

los bumildes: Beati pauperes tpiriiu. (MaUb. V. 3.). Con mucha 
razoD, dice S. ilgiKlin, entendenaos por pobres de espirila àlos ha- 
mildes, porqae sa espirila no està incbado de orgollo. (In hac 
nerba.) 

El principio de la gracia, de la gloria^ del reino celeslial, es la 
bnmildad; y es may eierlo qae la verdadera dicha sólo se balla en la 
grada y en la gloria celestial... 

jBienaventurado, dice S. Nilo, aqael caya vida es rooy onsalza- 
da, y cayo espirila es muy humilde! (In titis Patrum.) 

Hayendo de la gloria, dice S. Jerónimoal bablar de Sta. Paula, 
merecia la gloria: Fugiendo gloriam, gloriam merebatur. Habiendo 
el Sebor paesto sa consideracioa en la hamildad de su sierva, dice 
Maria, todas las generaciones me llamaràn bienaventurada: p«ia 
reepexit humililatem aneilla sua, ecce enim ex hoc beatam me dieent 
omnes generationes. (Lue. I. 48.) 

Sefior, dice el Salmista, nos bemos alegrado en los dias qoe esco- 
gisteis para hamillarnos: Latati tumus or» diebus quibus noe AumilM* 
sii. (LXXXIX. 15.) 

LIenos de humiUtad, esperamos el consaelo del Seùor, dice Jadil: 
Spectemus humiles eonsolationem ejus. (Vili. 20.) 

La humiidad, dice S. Efren, es una gran felictdad y una gran 
gloria; no tiene calda ni mina: Magna felioitas et ghria est humilttas; 
et non est in ea lapsus atque mino. (Serm.). 

Si quereis ser felices, dice Séneca, peosad primero endespre-^ 
ciaros à vosolros mismos, y desead ser despreciados por los demós: 
Si vis beatus esse, cogita hoc: primum contemnere , et contemni. 
(Prov.). 

Dios consuela, llena de alegria y vivifica ó los bumildes... 

21. * La verdadera perfeceion està en la hamildad. 

La virlud de la humiidad es el àrboi de vida que croco y se eleva 
siempre. 

Guanto màs llena està la espiga, mas se inclina al anelo; cuanto 
màs cargado de frulas està un àrboi, màs ceden sus ramas. Lo mis- 
mo sucede con el bumilde. 

22. * La humiidad asegura iasalvacion. 

Senor, dice el Beai Profeta, salvaréis al pueblo humilde: Populum 
humilem salvum facies. (XVII. 28.). Dios salverà à los espirilus hn- 
mildes: Humiles spirita salvavit. (Psalm. XXXlll. 10.) 

Y ^cómo no ha de salvarse el humilde, siendo la humiidad de Je- 
sucristo y de Maria causa de nuestra salvacion? 

La humiltiad, dice S. Crisòstomo, ha hecho entrar al buen ladron 
al paraiso àntes que à los Apósloles: Humilitas latronem ante Apo- 
stolos in paraJysum duxit. (In Lue., c. XIX.) 

S. Optato dice tambien: Los pecados con hunaildad valen màs que 
Tom. II.— 51. 
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la inocencia con orgnllo: Mtliora sant peccata eum humilitats, quant 
innocenlia cum superbia. (Lìb. II. conira Donai.). 

La humildad ha venido del Cielo, y à él nos condace. 

. Ilemos de scr aùn màs bumildes de corazon y jde espirila que de 
-palabra, dice S, Anselmo; es precìso qae naeslra conciencia nos ba¬ 
ile bumildes, y que esiemos convencidos de qne nada somos, nada 
sabemos y nada comprendemos. {Lib. de Similit.). 

■ Séd amanles de vivir ignorados y de ser tenidos por nada, dice 
la Imilaeion de Jesucristo: Ama nesciri, et prò nihilo reputari. (Lìb. 
I, c. II.) 

Hemos de lener los bumildes senlimientos de Salomon y decir 
coQ.él: Soy elmàs insensalo de todos los bombres, y la sabiduria 
no eslà conmigo: Stultissimus sum virorum, et sapienza hominum non 
est mecum. (Prov. XXX. 2.). El Espirila Sanlo quiere ensena'rnos 
con eslas palabras que la verdadera sabidnria consìsle princìpalmenle 
en el conocimiento de nosolros mismos, de naeslra miiseria y iocura, 
y en lenernos en poco. 

Trabajar corno S. Aguslin para conocer à Dìos y conocernos à 
nosolros mismos, es el verdadero medio de comprender la bamii- 
dad y praclìcarla. 

Af^endamos à bacer aclos de bumildad por el órden sigaienle: 
1." aclo, despreciarnos à nosolros mismos...; 2.** aclo, no creernoa 
buenos para nada...; 3.«r aclo, no qnerer ser esliroados...; 4.* aclo, 
qaerer ser considerados corno viles y desprecìables...; 5.* aclo, 
senlir tener edacacion...; 6,” aclo, rebajarse siempre màs que los 
olros...; 7.* aclo, eslar resignados à lodo...; 8." aclo, someternos 
por Dios à lodos los bombres...; 9.” aclo, abrazar lo màs bnmi- 
llanle. 

Bay olro órden relativo à los aclos de bumildad: 1.” no decir 

nada para ser alabados.; %" no -alegrarnos de las alabanzas.; 

3.” no bacer nada por respelos bumanos...; 4.” no discalparnos...; 
5." abuyenlar los pensamientos vanos...; 6.” considerar à lodo el 
mondo corno snperior à nosolros..., y 7.'*recibir bienlodas las bn- 
millaciones;.. .. 


I 
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verdadera Iglesia es tan anligoa corno Adan; Dios did 
■ conocer al primer hombre sus ócdenes y su voluntad. Desde Adan. 
basta Moisés bubo la revelaciou no escrila, una tradicion constante- 
que trasmitìa' de siglo en siglo y de generacion en generacion los 
preceptos del Senor. Atendida principalmente la longevidad de los 
bombres de aquellos primeros liempos, era imposible que la reve- 
lacion fuese olvidada. Matusalen habia vivido con Adan durante màa 
de tres siglos; Lamech, bijo de Matusalen y padre de Noè, babia 
tambien visto à Adan durante màs de cien abos. Abrahan babia 
vivido con Noè durante sesenta anos. Luego vienen los patriarcas- 
Isaac y Jacob. Los doce bijos de Jacob formau' ias doce tribos del 
pueblo de Dios. 

En tiempos de Moisés tuvo lugar la revelacìon escrita. La revela- 
cion becba à Moisés y escrita por él ante todo el pueblo bebreo, fu^ 
transmillda intacta basta Jesucristo. Entónces aparece el Evangelio, 
la màs sublime de Ias revelaciones, que reune la revelaciou primi¬ 
tiva, la revelacìon escrita por Moisés, y la tradicion no escrita; de* 
snerteque todos los siglos poseen estas Ires revelaciones, que consti* 
luyen la verdadera Iglesia. 

La Iglesia romana snbsìste desde Adan, puesto que bace profesion 
de creer y observar la ley naturai, la ley revelada no escrila, y la 
ley revelada à Moisés, en todo lo que tienen màsesencial. 

Lo escncial de la antigua ley eran los preceptos del Decàlogo y cL 
anuncio de lalvenida del Mesias, que dobia bacer siistiioìr la verdad à 
Ias liguras. Los preceptos ceremonialesy jndiciales que Moisés diera 
al pueblo de Dios, no eran màs que para cierto tiempo, asi corno sus 
puriHcaciones legales. Todo esto esiaba mandado sólo basta la veni* 
da del Mesias, que debia perfeccionar està ley, haciendo suceder la 
realidad à Ias liguras. Asi, dice el P. Gampien (en so Uethode pour 
discerner la verilable religion), so circoncision, sus puridcaciones no 
eran màs que figuras de los Sacramentos que el Mesias babia de 
ìnstituir en la Iglesia. Lo que babia de esencial en la religion de los 
judios, se ba perpetuado pues en Jesucristo, en sus Apóstoles y en 
los sucesores de los Apóstoles, que solamente se ballan en la Iglesia 
romana. Y los judios que ban existido despues de Jesucristo, y los. 
que existen abora, ban sido y son desertores de la religion judaica, 
porque no bau querido reconocer al Mesias, que era el punto capitai 
de so religion. 

Todas Ias demàs sectas se ban levantado en el mundo despues del 
estabiecimienlo de la Iglesia romana, corno lo probaremos pronto... 
Asi es que la religion católica y romana es sin disputa la màs antb' 
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gaa del mando, paeslo que exisle desde el on'geii de los siglos; ob- 
serva l'a ley naturai, la ley escrita en lo que tiene de esencial, y la 
lev cristiana ó evangèlica. 

Pero està ley naturai, està ley revelada no escrita, està ley anti- 
gua revelada y escrita, està ley del Evangelio no constituye màs 
que una sola Religion, emanadade Dios desde el origeudel mando; 
m pHncipio ménos perfecia en verdad, pero religion que Dios ha 
qoerido perfeccionar sucesivamenle durante los siglos, revelando de 
tiempo en tiempo nuevos misterios à los bombres, basta llevarla à 
su ùltima perfecciou por medio de su ùnico Hijo, nuestro Salvador 
Jesucristo, que es el centro de todos los siglos pasados y futuros, y 
el 6o de la ley, corno dice el gran Apóstol à los romanos: Finis 
Ugis Ckristus. (X. 4.) 

Jesucristo (ornò la antigua Iglesia y la colócó eu la nneva; tornò 
la Sinagoga, é bizoquefuese suslìtuida por la Iglesia católica, apos* 
tólica y romana. La antigua Iglesia es una misma Iglesia con la 
nneva, la Iglesia de Fos judiosy de los cristianos romanos. Los judios, 
en efecto, creian en la venida del Mesias àntes de Jesucristo, y los 
judios llamados pur Jesucristo han crcido en él dcspues de su ve- 
Btda. Asi pues es la misma Iglesia, la misma fe, la misma e^peran- 
za, la misma caridad, la misma justicia, la misma gloria y la misma 
bienaventuranza. Es el mismo Jesucristo que gobieraa y ensena 
una y otra, justificàndola y beatiGcàndola. Si los judios modernos 
meditasen està verdad, dejarian de ser judios y^rian cristianos. 

lodo es novedad en las sectas. Ya sabemos, dice el P. Oampien 
(u/ supra), en qué tiempo, en qué lugar y en què anos ban empm* 
do k aparecer en el mundo todas estas sectas: ya sabemos el nombre 
de sus autores, de sus adheridos y de los primeros sectarios. Pero 
sabemos tambien qne toda religion nueva, con el mero becho de ser 
nueva, no puede ménos de ser muy falsa. 

En vano tratan los seètarios de trazar su genealogia desde los 
Apóstoles; se ballan muchos siglos vacios é interrumpidos en que 
su -religion no aparecia en ninguna parte. Jamàs se babia oido ha- 
Mar de estas especics de religiones, y sólo se ban becbo famosas por 
espantosas disensiones y borribles disturbios que promovieron en la 
Iglesia. Asi que los católicos estàn corrompidos eu sus costombres, 

el libertinaje del espirila sigue al iibertinaje del corazon. Los 

bombres disolutos cambian tan fàcilmente de religion corno de mo> 
das y de vesUdos; la antigua religion llega à ser para ellos r^og- 
aante y odiosa, po>rqae condona sus desórdeoes. Las religiones nae- 
vas, qne lisonjcan las pasiones, tieuen para los corazones gastados 
encantos seductores, sobre lodo cuaodo estos encaolos se presentan 
bajo la engaSosa màscara de reforma y de severidad; pero soveri- 
dad y reforma que sólo estàn en las palabras. De està màscara se 
ban valido todos los beresiarcas para engaiiar à los pueblos. Pw «sto 
los innovadores lienen à gloria el ser discipulos recien venidos y 
corno resucilados por milagro de las cenizas de los aniigùos profetas, 
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de los dìscipolos de Lutero, de los discipalos de Calvino, y basta de 
los prelendidos discipalos de S. Agastia; porque Calvino se vanaglo- 
riaba à altas voces de que S. Agastin era todo para él. Tantos her- 
mosos pretextos; màximas aasleras y severa moral qae qoerais; pe¬ 
ro desde el momento en que no bay novedad en materia de religion, 
bay sebal de falsedad. Por màs qae digan que su doclrina no es 
naeva, que es muy anligaa, y aunqae para bacer màs plaasible sa 
aniiguedad, citan a S. Agustin, à S. Pròspero, los antigaos Cànones 
y à los Padres de la Iglesia, todo partido qae se aferra y disputa 
siempre despues de haber sido condenado por la Iglesia romana, no 
es màs que un partido heroje. 

Todas las olras sectas ban salido de la Iglesia romana por medio de a» 

escandalosos divorcios; pero la Iglesia romana no ha salido de nin- "oraTaa* 

guna otra, porque tiene su origen de Jesucrislo y de sus Apóstoles. ffriTr ì*""* 

K!o puede decirse que el papismo ha salido de la religion cristiana 

de los cuatro primeros siglos; pues fuera preciso para elio manifestar 

que en los cuatro primeros siglos no bubo Papas, y que el papismo 

sólo principiò en el siglo quinto. Pero la bistoria evidencia que bubo 

Papas en todos los siglos. Asi pues los cristianos romanos jamàs ban 

sido otra cosa que catòlicos y papìstas, y ban existido ànles que lo- 

das las sectas y herejias. Bajo el pontificado de S. Pedro nacieron 

en Roma, y por consiguienie su religion no se ba formado de nin- 

guna otra. Bay màs: todos los beresiarcas àntes de su rebelion ban 

sido catòlicos y papistas., Simon el Mago, el primer hereje y el pri- 

mer autor de berejia, se hizo bautizar, y era de la religion de S. 

Pedro, primer Papa establecido por Jesucristo: Simon era pues pa¬ 
pista àntes de su berejia, y los papìstas existian ya àntes que Simon, 
y por consiguiente àntes que toda secta. Arrio era sacerdote de la 
Iglesia romana; AJestorio era PontiSce de la Iglesia romana; Lutero 
era monje de la Iglesia romana; Calvino era canònigo; Zwiaglio ar- 
ebkliàcono de la Iglesia romana, regida por los Papas. 

Àntes de que bubiesen nacido eslas sectas, aquellos jefes de par¬ 
tido, y tambien los demàs eran todos papìstas, todos estaban someti- 
dos al soberano Pontifice de Roma, y todos habian becho profesiou 
pùblica de està sumision. Todos se ban pues separado del Papa, y 
ban salido de la Iglesia romana, do babiendo la Iglesia romana y 
, los Papas salido màs que de Jesucristo y de S. Pedro, el primero de 
todos los Papas. 

Separarse de la Iglesia uBiversal es una prueba visible de error, y 
una prueba lan evidente, que, cualesquicra que hayan sido los hom- . 
bres separados de la Iglesia regida («orel Ponliiice romano y los 
obispos, sìempre bau sido reconocidos en el mando cristiand por 
verdaderos berejes. Basta recorrer todos los siglos para convencer- 
Qos de este becbo. 

Teda separacion ha sido sierapre mirada, ya cuando la revela- 
cion no escrtia, y tambien despues de la lc,y de gracia, corno un er- 
l'or diguodeser auatematizado y proscrilo... 
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islesU ro< la Iglesia romana se llaraa boy, corno siempre, Iglesia calólica. Es 
la misma en la sucesion continua de sos paslores..... Es lamisma 
#1 principio. relacion à la forma scnsible del gobierno, segati la cual Ioa 
fieles eslaban en olro lierapo, corno boy, somelidos à los pàrrocos, 
los pàrrocos à los obispos, y los «bispos al soberano Ponllfice, jefe 
de loda la Iglesia. _ 

Es lambien la mismà con relacion à la forma jadioial, es decir, 

? ae se pueda apelar del juicio de los obispos al tribunal del Sumo 
onllflce, corno es constante por la apelacion que bicieron S. Atana¬ 
sio y S. Crisòstomo, que banian sido depuestos por los obispos de 
Oriente, y fueron reslablecidos por los soberanos Ponlifices. 

Es la misma con relacion à sus rilos, ceremonias, modo de cele¬ 
brar la misa, administrar los Sacramenios, dedicar las BasHicas, 
consagrar los allares, observar los ayunos, las yigilias, las or^io- 
nes, las fiestas de los Sanlos, aunque bava babido ligeros cambios 
en cierlas cosas con consenti miento de la Iglesia. 

Es la misma con relacion à la forma exterior de lodas las órdenes 
del cristianismo, de los làicos clérigos, religiosos, cenobilas y mon- 
jes que bacen profesion de los consqjos evangélicos, cantando noche 
y dia las alabanzas 'de Dios. 

Es la misma con relacion al espirila interior de santidad, que ne 
cambia en la Iglesia, corno aparece por la vida y conduola de los 
Sanlos, aunque la disciplina se modinque algunas veces. 

Es la misma relativamente al espirilu de afeccion y celo que ha 
* llevado en lodos los siglos y lleva aùn à tantos Apóstoles de lodas 
órdenes à predicar las luces de la fe à las naciones bàrbaras, desa- 
fiando las borrascas de los mares y los màs eminenles peligros. 

La Iglesia romana es la unica qne haga conocer el Evangelio a 
los infieles y convierta à los idólalras, no con la fuerza de las armas 
ni la codicia, sino lan sólo con la caridad. • 

Todas las olras seclas noseocupan màs que de seducir, ganar 
dinero y corromper; semejanles en esto, dice Lactancio, à aquellos 
gusanillos que roen la madera en que nacen. (tifi. HI- c, F.) 

^Por qué entro tantos paslores, minislros y predicadores seclanos, 
no vemos a ninguno que movido solamente de la caridad lodo lo 
sacriGque, exponga mil veces su vida y derrame su sangre por la 
propagacion y gloria de su fe entro las naciones bàrbaras? Esle ceio 
apostòlico fue, por el contrario, siempre exclusivo de la Iglesia ro¬ 
mana; boy brilla en ella tanto y màs que nunca. 

HBidad de j^Todos los miembros de la Iglesia calólica, apoelólica, romana iieneu 
iiniVad de la misma fe, y la onidad de fe no exisle màs que en la Iglesia ro- 
mana. . , , j j 

Una Iglesia tiene unidad de fe si, en primer lugar, ha cremo oes- 
de su establecimiento lodos los arliculos revelados por Jesocristo^ 
los evangelistas y los Apóstoles; si, en segando lugar, no ha. varia-* 
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do nnnca en su profesion y sus fórmulas de fe; si, en lercer lagai‘, 
tiene Qoa regia segura é infalible para conservar està nnidad; y si, 
en coarto lugar, separa desile luego de sa comunion à todos los qoe 
alleran, recbazan ó inventan un sólo articolo de fe. Pero la Iglesia 
romana ba creido siempre y cree lodavia lodo lo qae ha sido re- 
velado por Jesocrislo y los Apóstoles, y la misma creencia se balla 
en coalqoier parte donde haya bombres de su comunion. No ba va- 
riado jamàs sus profcsiones y sus simbolos de fe; pues cuando los 
Concilios bau decidido algun punto de doctrina, no ban revelado un 
nuevo articolo de fe, sino que declaran que aquel articulo babia si¬ 
do revelado. 

La Iglesia tiene uua regia segura para conservar la unidad de fe, 
regia qoe tiene por base las decìsiones de los Concilios conbrmados 
por la Santa Sede, ó, en defedo de Concilios, que no siempre poe- 
aen celebrarse, los acuerdos de la misma Santa Sede. Y los Conci¬ 
lios asi conbrmados jamàs ban variado de doctrina. La Iglesia ro¬ 
mana segrega linalmente de su comunion à.cualqoiera que altere, 
corte ó invente un sólo articulo de fe. 

Todas las sectas, por el contrario, nunca ban tenido nnidad de fe. 

I Porque, l.°, ban creido enun tiempo cìertos ariicolos que ban ne- 
gado en otro; ban aomentado ó disminuido el numero de sus dog- 
mas, segon so interés y la necesidad de la època; los calvinistas, por 
ejemplo, dieron este espectàculo cuando para forlibcar su partido 
apròbaron la doctrina de los luteranos, muy diferente de la suya. 2." 
Los protestanles, para atenernos al mìsmo ejemplo, ban variado 
mucbas veces sus fórmulas de fe; jamàs bau podido sus ministros 
ponerse de acuerdo sobre el nùmero de los dogmas fundamentales; 
unos ban qoerido diez, olros seis, y algunos cuatro solamente. ^Es 
esto poseer la unidad de fe? 3.° Ningona seda tuvo jamàs regia se¬ 
gura para conservar està unidad. 4.” No vemos por bn que bayan 
climinado de su comunion à los qoe diferian en algim punto de la 
doctrina generai. Los protestanles se ban aliado con otras sectas, ó 
màs bien no constiluyen mas que una reunion de sectas, que se des- 
garran enlre si y se unen tan sólo para combatìr à la Iglesia roma¬ 
na. Pero, à despecbo de’ los bcrejes, sólo bay en està Iglesia una 
perfecla unidad de- creencias; un Dios, una fe y un bautìsmo, co¬ 
rno dice el Apóstol de las Gentes: Unus Deus, una fides, unum ba^* 
ptisma. (Ephes. IV. 5.) 

Escuchemos à S. Aguslin: El Espiritu Santo, dice, es el amor 
y el vinculo del Padre y del Hijo; à él pertenece la sociedad, por 
la coal no somos màs que uno. El coerpo del bombre està seguido 
de varios miembros, y una sola alma anima à todos los miembros, 
dando al ojo la facultad de ver, al oido la de oìr, y à los dem^ 
miembros otras faculiades. Asi tambien el Espiritu Santo one y ani¬ 
ma à los miembros del cnerpo de Jesocrislo, es decir, la Iglesia (1). 

CO Spirìtot Saaolui eit Patris et Filii amor et conii4|NK ad ipsum pertioet locietas qua 
efficimar aoum: corpus bomioit muUis constat membrìs, et vrgetat omnia membra una anima; 
fadeos in ocalo ot videat, in aure utaudiat, et sic in cssteris. ila Spirìtus Sanctus membra cor*^ 
poris Cbristi, quodest Ecclesia, conlinet et regetat. CivU* 
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Todas las naciones que perlenécen à la Iglesia soq co-berederas; 
forman nn mismo cnerpo y parUcipan de la promesa de Jesacristo, 
dice S. Fabio: Genten esxe cohceredcs, et concorporales, et compartieipes 
promùsionis tjus. (Ephes. IH. 6.). Praclicando la verdad por medio ' 
de la caridad en lodo, crezcamos en Jesucrislo, nueslro jefe. Por él 
lodo el coerpo, cnyas partes esiàn anidas con tan josla proporcion, 
recibe por medio de loì^ vasos que llevan el espirila y la vida, el 
acrecenlamienlo por una virlnd secreta; Verilatem autem facienle» in 
capitate, crescamus in ilio per omnia, qui est caput ChrUtus; ex fuo 
totum corpus (Ecclesioe) compaclum, et connexum per omnem jun- 
eturam subministrationis, secundum operationem in mensuram uniuscu- 
jusque membri, augmentum corporis faeilin cedifieationem mi. (Epbes. 

La Iglesia forma un sólo cnerpo; su alma es la fe y la caridad. 

Persigoiendo Saulo à la Iglesia, oyó una voz que le grilaba: Sau- 
lo, Saulo, I por qué me persigues ? Audioit vocem: Saule, Saule, 
iquidme persequerisì (ilei. Vili. 4.). Jesucristo liene su cabeza en 
el cielo, y su cuerpo en la lierra; porque la Iglesia es el cuer- 
po mislico de Jesncrislo, y los ficles son sus miembros. Jesucris- 
lo, advierle S. Agustin, no decia à Saulo: iPor qué persigues à mis, 
fieles? sino: £por qué me persigues? Tan cierto es que su amada 
Iglesia no forma mòs que un sólo cuerpo con él. Jcsucrislo se une 
lan inlimamenle à ella, que quiere ser su cabeza, su espirilu, su 
alma y su vida. (in Aet.). 

Os annneiamos, dice el apóstol S. Juan, lo que bemos visto y oi- 
do, à Gn de que entreìs con nosolros en la misma sociedad, Y sea 
està nuesira sociedad con el Padre y su Hijo Jesucrislo: Quod vidi- 
mus, et audivimus, annuntiamus tobif, ut et vos societalem habeatu 
nobiscum, et societas nostra sit cum Patre, et cum Pllio ejus Jesu 
Christo. (1. 1 . 3.) 

Madie, dice el venerable Beda, puede tener sociedad con Dios 
ànles de agregarse primero à la sociedad de la Iglesia: fiec habere 
soeietatem CKm Deo quisquam valet, qui non prius unitur Ecclesie^ 
societati. (In Evang.). Porque, corno dice S. Cipriano, cualquiera 
que, separado de la Iglesia, se une à una seda adùltera, no tiene 
ya participacion à las promesas beebas à la Iglesia, ni recibirà las 
recompensas de Jesucrislo. El que abandona la Iglesia de Jesucrislo, 
es un cxlrabo, un profano, un enemigo: el que no liene h la Iglesia 
por madre, no puede tener à Dios por padre. Madie pudo salvarse 
fuera del arca de Noè; y nadie podrà tampoco salvarse fuera de la 
unidad de la Iglesia. El Senor advierle diciendo: El que no està 
conmigo, està centra mi, y el que no recoge conmigo, disipa. El 
que rompe la paz y la union de Jesucrislo, obra centra Jesucrislo; 
el que pretende recoger fuera de la Iglesia, Irabaja para destruir la 
Iglesia de Jesucrislo. Semejanies bombres no pueden permanecer 

con Dios, porque no quiaren conservar la unidad en la Iglesia. 

Aonque abandoncn sus cuerpos à las llamas; aùnque entregados à 
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ios fuegos, ó expnoslos ai furor de las beslias salvajes sacrì6qaeil 
su vida, DO rccibiràn la corona de la fe, sino el castigo de la per¬ 
fidia: pueden hacerse matar; pero no pueden bacer que se les 
corone (1). 

Los malos, dicfS. Agustin, eslàn en la Iglesia, que eselcuerpo 
de Jesucristo, corno los humores peslilenciales eslàn en el cnerpo del 
hombre; el bombre queda corado cuando puede deshacerse de ellos. 
Asi, cuando los malos se separan de la Iglesia, ésla brilla con nneva 
fiermosttra, y dice rccbazàndolos corno un virus mortai: Estos ban 
salido de mi seno; pero no me perlenecian: Sic suntin corpore Christi 
guomodo kumores tnali\ quando evomuntur, lune rmelatur corpus^ sic 
et mali, quando exeunt, lune Eccletia revelatur; et dicit quando nUmores 
eos evomit corpus: Ex me exierunt isti, sed non erant ex me. (Serm. 
LXXVIII.) 

Garisimos mios, dice el apóstol S. Juan, no creais à coalquier es- 
piritu; averiguad àntes si los espiritus son de Dios, porqae ban ve- 
nido muchos falsos profetas en el mondo. Ved en que po^reis Cono- 
cer que un espirila es de Dios: lodo espirilo que confiese qoe Jeso- 
cristo ba venido con carne verdadera, es de Dios, y lodo espirilo que 
divida à Jesocrislo, no es de Dios; y éste serà el Antecristo, qoe ha- 
beis oido que ha de venir y qoe ya està en el mondo (3). 

S. Agnslin asegora qoe lodas las herejias repognan à Jesocriste 
encarnado, porqae eslàn en oposicion con so doctrina, so Iglesia, 
sus Sacramenlos, su Poniifice Supremo y el órden jeràrgico qoe 
establecìó. La Iglesia calólica, dice aquel Santo, es sola el cnerpo 
de Jesucristo, y él es so jefe y Salvador. Foerade esle coerpo, el Es- 
pirilu Santo no vivifica à nadie; poraoe nadie es participe de la 
divina caridad, si llega à ser enemigo ae la unidad (3). 

Mi paloma es ùnica y es perfecla, dice el Sefior bablando de so 
Iglesia: Una estcolumba mea, perfecta mea. (Cani. VL 8.) 

Por la unidad la Iglesia es omnipolente, inmulable; lodo lo re- 
noeva; se derrama entre las naciones en las almas santas, y da na- 
cimiento à ios amigos de Dios y à los profetas: Et eum situna, omnia 
potest; el in se permaner», omnta innovai; et per nationss in animas 
sanctas se transfert, amicos Dei et prophetas eonstituit. (Sap. VII. 27.) 

(i) T9ain «b Ecclesia segregatut, adulteré jungitni', d promUsii FcclesùÉ; icparatar; 

necpenreoìètad Christi premia; ^ui reliqueril Ecclesìara Christi. aliebusesi, profanos cst.hoslia 
est. Haliere jam DOb potest Deum Patrem, qui Ecclesiam non balret malrem. .Si potuit evadersi 

3 uisqaam,qai extra arcam Noe fuit. et qui extra Ecclesiamforis fuerìi, evadit. Monet f)omious,et 
icit.* Qui oon est roecum, coatra me èst; et qui non colligit meebra, spargit. Qui pacern Christi et 
CODcordiam niihpit. adveraus Christum faci!; qui alibi p re ter Ecclesiam colligit. Christi EUxle- 
siam spargit. €um Deo manere non possunt, quia esse in Ecclesia Dei Unanimes boluerunt. Ar> 
deant licet flammis, et ignìbus traditi vel objrcti besliis animai sbaa ponaint, non erit ìila fidei 
rona, sed p<voa perGdìsr ocridi talis potest, coronari non potest. Epist. ad Martjrt. 

^ (%) Charissiroi, nolite'omni spiritai credere, sed probate spiritus si ex beo sint: queniam 

tnillti pseudo-prophetae exierootin mundum. In hoc cognoscitur Spiritus Deh omnia spiritus qui 
coofitetur Jesum Chrìstom in carne venisse, ex Deo est. Et oronis spiritus qui solvit Jesum, ex 
Den non est; et hicest Antichristas, de quo audistis quouiam venit. et nane iam in mundo est. 
/. IK 1-3. 

(Z) Ecclesia catholica sòia est corpus Christi, cujus ilio caput est. salvator sorporis sui^ 
Extra hoc corpus neibioem vivificai Spiritus Sanctus, quia non est particeps divian caritatis, qui 
hostil est unitatis. Epht, L ad BoniJ, 

Tom. 11.-52. 


Digitized by v^ooQle 



406 IGLCSIA. 

La nacion y el rcino que no cslcn somelidos à la Iglesia, peroce- 
ràn, dice Isaias: Gen$ et regnum quod non seroierit Ubi, feribit. (LX. 

Pereceràn para cl tiempo, y sobre lodo para la elernidad, corno 
todos los qae estaban fuera del arca perecieron con el dilnvio; por- 
que fnera de la nnidad de la Iglesia, que es el "arca de Dios, no 
bay salvacion. 

£n aquel dia, dice el profeta Zacarias bablando del reino de la 
Iglesia, no babrà màs qae un sólo Senor; llegarà à ser rey de la 
iierra, y no babrà màs que su nombre: Jn die ilio erti Dominus unus; 
et erit nomn ejus unum. (XIU. 9.) 

oejja Iglesia no ba ensenado jamàs olra ley que la del Decàlogo y del 

Evangelio.Tiene la nnidad perfecta de ley en caanlo à la ense- 

nanza y à la pràclica, à lo ménos para lodo lo esencial qne contiene 
esla ley. 

a.* oaMao ét> Siempre ba babido siete Sacramentos en la Iglesia. 

Aaera meli- ^ 

ioe. « 

4.* vnMaa 4 e Jamàs ba reconocido la Iglesia olro jefe invisible qae à Jcsucristo, 
jefa. i,,i ^ jgfg sapremo visible qne al Papa. Desde S. Pedro basta 
boy, los Pontifices romanos bau sido y seràn sìempre el centro de 
la nnidad. Qailad ese centro, y ya no babrà Iglesia, porque dejaria 
de ser una. 

Uno sólo enlre doce es el elegido, dice S. Jerónimo, para que, 
establecido un sólo jefe, desapareciera loda ocasion de cisma: Inter 
duodecim unus eligitur, ut, capite constiluto, schismatU tolleretur oc- 
eosio. (Lib. 1 conira Jovin.). 

S. Pedro obtavo la primacia, dice S. Cipriano, à fin de que no 
habieso màs qne una sola Iglesia de Jesucrislo y una sola autori- 
dad: Primalus Petro datar, ut una Chrisli Ecclesia, et cathedra una 
monstretur. (Traci, de unii. Eccles.). 

El que no recoge con vosotros, esparce, escribe S. Jerónimo al 
papa Dàmaso: Quicumque tecum non colUgil, spargit. (Ep^l. LVII.) 

•apremacia , Jesùs dijo à sus Apósloles: Y vosotros, ^qaién decis que soy? Di’ 
tarairkinead^’^Jrsut: Yos aulem iquemmeesse dicitis? (Uatlb. XVI. 15.) 
4ei pa^. Simon Pedro, respondiendo, dijo: Sois el Cristo, bijo del Dios vi¬ 
vo: fietpondens Simon Petrus, dixit: Tu es Christas, Filius Dei vivi, 
(Matlb. XVI. 16.). Y Jesùs le contestò- Dicbosoeres, Simon, bijo de 
Jona; porque ni la carne ni la sangre te han revelado eslo, sino mi 
Padre, que està en los cielos : Itespondens auiem Jesus, dixit ei: 
Bealus es, Simon Bar-Jona; quia caro et sanguis non revelavit libi, 
sed Pater meus, qui in ccelis est. ('Matlb. XVI. 17.^. Y yo le digo 
que eres Pedro, y sobre esla piedra edificaré mi Iglesia, y las pner- 
tas del infierno no preva^leceràn centra ella: Et ego dico tibi quia tu 
es Petrus, et super nane petram oedificabo Ecclesiam meam, et portai 
inferi non prcevalebunt adversus eam. (Matlb. XVII. 18.). Y le darò 
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las ilaves del reino de los cielos; y lodo lo qoe atares en la tierra, 
serà tambien alado en los cielos; y lodo lo qoe deeatares en la tier* 
ra, lambien sera desatado, en los cielos; Et libi dabo tlaves regni 
ealorum. Et quodcumque ligaverit super terram, erit ligaium et in 
ealis; et quodcumque solvpria super lerram, erit eolutum et in calis. 
(Mallh. ivi. 19.) 

Veamos el comenlario de S. Leon: Y yo te digo; es decir, asl 
conno mi Padre te ha manifestado mi Divinidad, yo te bago conocer 
la exceleacia, tu anloridad suprema. Te digo que eres Pedro', y asi 
corno yo soy la piedra inviolaUe, inquebranlablo, tù eres lambien 
piedra, porqae eres inqaebrantable por mi virtad, à iin de qoe cuanto 
perlenece à mi poder llegue à ser prnpiedad tuya. Eres Pedro, es de- 
cir, la piedra angnlar de la Iglesia: Et ego dieòtibi; hoc est, sicut meus 
Pater libi manifestaoit Divinitatem meam, ita et ego nolani facio tibi 
exeellentiam tuam\ quia tu es Petrus, id est, eum eqo sim inviolabilis 
petra, tu quoque petra es, quia mea virtule solidaris; ut quoB miki 
palesiate sunl tradita, sint libi mcum partisipatione eommunta. Tu es 
Petrus, id est, petra Ecclesia. (Serm. Ili in anivers. Assumpt.). 

Escuchemos a S. Agustin: Sobre està piedra, es decir, sobre mi 
roismo coDstruiré mi Iglesia; porqae Jesucristo, dice S. Fabio, era 
la piedra: Super hane petram, hoc est, super meipsum-, quia petra erat 
Chrislus. (In Serm. de cathedra Petri.—1. Cor. X. 4 ) 

El Senor dice en Isaias; Pondré por cimiento en Sion una piedra 
sòlida, escogida, preciosa, an^aìar é inmulable; lù quecrees en ella, 
vive en paz: Hcec dicit Dominus Deut: Eeee ego miltam tn fundamen~ 
tis Sion lapidem, lapidemprobatum, angularem, pretiosum, in funda- 
mento fundatum; qui credtderit, non festinti. (XXUIII. 16.) 

La piedra que los arquileclos babian desecbado, ha llegado à ser 
la pieara angular, dice el rey Profeta: Lapidem quem reprobaverunt 
cedificantes, hit faelus est in caput anguli. (CXVII. 22.) 

David, Isaias y otros llaman piedra à Jesucristo; y él comanicó à 
S. Pedro so nombre, su dignidad, su auloridad y su minislerio^ 
dice S. Jerónimo y S. Gregorio. 

S. Pedro es llamado piedra, dice S. Ambrosio, porqae, corno una 
foca inquebraniable, sostiene el edificio y el espirila de lodo el 
cristianismo: Petra dieitur Petrus, eo quod tamquam saxum immobile 
tolius operis ekrisliani compagem mentemque sustineat. (Serm. IV.) 

Escrioiendo S. Jerónimo al papa Dàmaso, le dice: Sé que la Igle- 
sia està edificada sobre està piedra; cualquiera que haya comido el 
Corderò fuera de està casa, es un profano: Super illam petram wdi- 
ficatam Ecctesiam scio; quieumque extra hanc domum agnum comede- 
rii, profanus est. (Episl. LVIl.) 

Las puerlas del inferno no prevaleceràn contro la Iglesia; Et por • 
fa inferi non pramlebunt adversus eam. (Uallb. XVII. 18.). Piopre- 
valoperàn, porqae la Iglesia està fondada sobre li, Pedro, que eres la 
piedra sòlida, asi corno sobre tus sucesores. Pio prevaleceràn, porqae 
ai la Iglesia es inquebraniable por li, con mayor razon lo seràs lù. 
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Laspuerku del infierno no preealeceràn; es decir, todos los deiiuw 
pios réuoidos, lodo el inCerno, lodos los impios, los (terseguidores y 
Io$ falsos profetas, todas las sectas y lodas las berejias no pòdràn 
jamàs derribar la piedra sobre que descansa la Iglesia. Ahi està la 
palabra de Bios, y diez y ocho siglos maoìfiestan su exacto cum- 
plimiento. 

Jesucristo y el Espiritu Santo asisten y sostienen conslanlemenle 
al Romano PooUGce, à fin de que no yerre en la fe, administre per- 
fectamenle la Iglesia y la conserve. Gontad, dioeS. Aguslin, conlad 
à los Papas desde S. Pedro; all! està la piedra que las soberbias 
puertas del infierno no dominaràn: Numerate saoerdoles ab ifsa sede 
Petri[ ipsa est pelea, quam non vincunt superba^ inferorum porta. 
(In Psa|. conira parlem Donai.). 

T à li, Pedro, te daré las llaoes del reino de los cielos: Et libi dabo 
tlaves regni cahrum. (Uatlb. XVI. 19.). Es oierto que con esias 
llaves hemos de entender el poder supremo, ora de órden, ora de 
jurisdiccion en loda la Iglesia, prometido y enlregado à Pedro y à 
sus sucesores por Jesnoristo, quìen lo explicó y lo dijo formalmente 
anadiendo: Todo lo que alares en la lierra, serà lambien alado en 
los cielos, y todo lo que desalares en la lierra, lambien serà desala- 
do en los cielos: Et quodcumque ligaveris super terram, erit ligatum 
et in calie; et quodcumque solveris super terram, erit solutum et in ca~ 
lis. (IfaltL Xvl. 19.). Gl que tiene las llaves de una casa ó de una 
ciudad, es ordinariamente su dueno. 

Todos los que conocen el Evangelio, saben, dice S. Gregorio, que 
el cuidado de loda la Iglesia ha sido confiado por voz del Senor à 
S. Pedro, principe y jefe do lodos los Apósloles; porque à él se le 
dijo: Te daré las llaves det reino de los cielos, eie.: Cunctis Evan- 
gelium scientibus liquet, quod voce Dominica, sancto et omnium Aposto~ 
loptm principi Petro, totius Ecclesia cura commista est; ipsi V^ippe 
dicitur: libi dabo claves regni calorum, ek. (Lib. lU, episl. XXXll.) 

Y todo lo que alares en la lierra, serà lambien atado en los cielos; 
y lodo lo que desalares en la lierra, tambien serà desatado en los cielos . 

iCómo? 

1.** Negando la absolucion...; 2.** imponiendo una penilencia à los 
que caen...; 3." alando al culpable con enlredicbos, susponsiones, 
eicomuniones y anatemas...; 4.® con leyes y preceplos, por ejemplo^ 
ayunosy fieslas obligalorias...; 5.® sujelando à los fietes con defi- 
niciones de fe, eie...; 6.® absolviendo...; 7.® concediendo indulgea- 
cias, eie. 

S. Bernardo, escribiendo al papa Eugenio, dice: ^Qnién sois?.El 
gran sacerdote, ri Pontifico Supremo; soia el Principe de los obispos, 
el beredero de los Apósloles; soia Abel por la primacia, Noè por el 
gobierno, Abraban por el palriarcado, Melquisedecb por el órdeu, 
Aaron por la dignidad, Moisés por la auloridad, Samuel por ehiui- 
eio, Pedro por el poder, y Jcsucrislo por la uncion. Soia aquel à 
quicn han sido entregadas las llaves y confiadas las ovcjas: c»?- 
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Sacerdot magnus, summtu Pontìfex; tu Prineep$ eoiscoporum, tu hes- 
res Apostolorum, tu primatu Abel , gubernatu me , palriarchatu 
AbraMtn, ordine Melchisedechy dignitate Aaron, auctoritate Moùes, 
judieatu Samuel, poteslate Beirut, unctione Christut. Tu et cui eiatee 
traduce, cui oves ereditee sunt. (Lib. IL de Gonaid.). 

El Senor dijo: Simon, Simon, mira que Satanàs ha deseado pasar* 
te por nn tamiz corno trigo. T yo he orado por ti para qae la fe no 
deafallezca; y cnando eatéa converlido, aGrma en ella à tns berma* 
nos: Ail Dominus: Simon, Simon, écee Satanas expetivityos, ut cri- 
haret eieut trilieum; ego aulem rogavi prò te ut non d^eiat fides tua] 
ettu aliquando convereus, confirma fratree tuoe. (Lue. XXll. 31. 32.). 
Jesucrisio en sn oracion por Pedro, pide, y conaigne para él en 

f )artìcalar doa ^riviiegioa insignes. El primero ea peraonal, ea la 
nerza que necesita Pedro para no perder nanca la fe de Jcaucriato. 
T ai bien ea verdad que Pedro negò al Salvador, ànn entónoea creia 
en el fondo de au corazon. El segando ea la indefcctibilidad de la 

fe para Pedro y para sua suceaorca. 

Si la Iglesia romana, dice Baroaio, està siempre floreciente, y ea 
la cabeza de todaa laa ìglesias; si las sillas de tos demàa Apóaloles haa 
desaparecido, y la de Pedro ea siempre inmóvil, à pesar de todos Ioa 
ataques; si dorante todos Ioa sìgloa, y boy corno en el principio, su 
fe siempre indeéiraclible ea pablicada en lodo el universo, espor 
una prérogativa unica y excelentc, por un privilegio divino conce- 
dido à ella sola, porque ea un dòn de Dina, y no un efecto dé sus 
obras, para que nadie se glorifique en si mismo. (De Pontif. rom.). 

S. Cipriano llaroa la Sede romana càtedra de S. Pedro, é Joleeia 
Principal, de donde ba salido la unidad del sacerdocio. La llama 
lambien mae/re y raÌ 2 de todas las iglesias. (Traci, de unit. Eccles.). 

Apacienla mts corderos, apaeienta mie ovejae, dijo Jesucristo à 
Pedro: Pasce agnos meos; pasce oves meas. (Joann. XXL IG. 17.). 
Eatas palabras manìBestan que S. Pedro y sus sucesores son los je- 
fes supremos de la Iglesia. Eslo se prueba: 

1.” En que lesucristo sólo interroga aqui à Pedro; y esto basta 
tres veces, corno principe que era de los Apóstoles; 

2.° Por la misma evidencia que en si llevan estas palabras: Apa- 
denta mis corderos, apacienla mis ovefae\ ea decir, apaeienta, go- 
bierna, manda à los onispos, à los sacerdoles y à los fleles. 

Habiendo visto con mirada profètica la inmóvil sede de Roma, el 
rey David exclamaba bajo la inspiracion del Espirilu Santo: El 
Senor me ba colocado sobre una peba, y va levantada mi cabeza à 
mayor altura que la de mia eneroigos: ìnpetra exaltavilme; etnunc 
exaltavit caput meum super inimicos meos. (XXVI. 6.). Ha colocado 
mis piés sobre està reca, y ha dirigido mia pasos: Et statuii super 
petrampedes meos; et direxit gretsus meos. (XXXIX. 3.) 

Bay muchas olas impeluosas y crueles lempestadea, dice S. Cri¬ 
sòstomo; pero no temo ser sumergido. porque me mantengo en la 
piedra. Poco me importa que el mar se agite furioso; np puede der- 
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rìbar està pietra faerlisima: Uulfi quidem fiuetus et unda mmanet\ 
ted iubmergi non vereor, quia supra petram sto. Insaniat licet mare^ 
pWra»tnonpo<M/eoer(«re. (Epist. IX ad Gyriacam.) 

Lo qae me confirma en la fe, dice S. Àgaslin, es la socesioD del 
Sacerdocìo desde S. Pedro, à qoien el Salvador despues de sa re- 
sorrecciOD dejó el caidado de apacentar sas ovejas, basta los aclaa- 
les obispos; Me tenet ab ipsa sede Petti apostoli, etti pascendos ooes 
suas post resurrectionem Dotninus eommendavit usque ad prmsentem 
episcopatum, suceessio sacerdotum. (Gonlra Epist. fundam., c. IV.) 

S. Dionisio el Areopagita ea sa cTratadò de los nombres divinos> 
(c. III.) Marna àS. Pedro gloria suprema, adorno celestial, cambre 
y base de la Iglesia. porque Pedro no sólo es el monarca, sino qae 
es, despues de Jesucrislo, la piedra fundamental. 

De todas las promesas y de todos los dónes hecbos por JesucrUto 
à S. Pedro, se deduce que la aatoridad de Pedro y sus privilegios 
son inmensos é incomparables. 

Jesucrislo ha concedido à S. Pedro y à sus sucesores, en sus rela* 
ciones con la Iglesia oniversal, doce privilegios principales, sia 
contar los privilegios parlioulares cuya enumeraciou poede verse ea 
Belarmino. (Lib. Ide Pontif. rom., c. XYll, etc.). 

£1 primero es qae Pedro ba sido establecido por Jesacrislo corno 
èl fandamento de la Iglesia.i... 

£1 segando es que fué jefe, director y jaez de todos los Apóstoles. 
Por cuva razon S. Jeronimo, escribìendo à S. Agastin. {Epist. 
LXXXJX), dice: Pedro tenia tan grande antoridad, que Pablo ha 
escrito: Despues de Ires anos he liegaJo ó Jerusaleu para ver à Pe¬ 
dro: Tanto Petrus auctoritatis fuit, ut Paulus in mistola sua seri- 
pserit: Deinde post annos Ires veni Hierosolymam videre Petrum. 

Hé aqui lo que dice Teodorelo escribiendo à Leon: Pablo, el pa* 
negirisla de la verdad, la Irorapeta del Espiritu Santo, acade à la 
autoridad de Pedro para obtener una decision concernienle à las 
ìnstituciones sobre las qae babian versado ciertos debales en An- 
lioquia: Paulus preeco veritatù, tuba sanctissimi Spiritus, ad ma- 
gnum Petrum cucurrit, ut Us qui Antiochia de legalibus institutis con- 
tendebant, ab ipso afferret solulionem. ' 

San Evodio, sucesor de S. Pedro en la siila de Antioquia, declara 
en una carta que Jesucristo no ba bautizado à ninguna mujer mas 
que à la Virgen, su madre, ni à ningun bombre màs que al apóstol 
Pedro, y que Pedro bautizó à Andrés, à Santiago y à Juan, y éstos 
à los dem^ Apóstoles. 

El tercer privilegio de S. Pedro es el ballarse colocado 4 la ca- 
beza de lajerarqnia; de él viene el órden jeràrquicode los obispos, 
de los sacerdotes y de los demàs minislros de la Iglesia, asi corno 
su jurisdiccion. Esto hace decir al papa Inocencio en su carta al 
Goncilio de Gartago, carta que es la 91.* en las Carfas de S. Agus- 
tin; lodo el episcopado y loda su. autoridad viene de Pedro: A qua 
{Petto) ipse episcopatus, et tota auctoritas nominis hujus emersit. Tarn- 
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bien el papa Jalio I dice en sa carta 16.* à los drientales: Para 
nosolros la dichosa siila de Pedro es madre de la dignidad sacer- 
dotal: Beati apostoli Petti sedes nobis taceriotalis maler est dignilatis. 

En el tercer serraon qne pronanció S. Leon con motivo de haber si' 
do eicvado à la siila de Roma, dijo: Si Jesncrislo ba concedido à los 
demàs principes de la Iglesia favores comunes con los de Pedro, sólo 
por éste losba transmìtidoloque no les ha sido negado: Si quid cum 
eo {Retro) commune casieris voluit esse prineipibus, mmquam nm 
per ipsum dedii quidquid aliis non negavit. • 

El mismo santo Doctor dice en sa carta 89.*: El Sehor ha querido 
que Pedro estaviese al frenle de todos los poderes dados à los Apòs- 
toles; à fin de qne por él, corno jefe sapremo de la Iglesia eotera, 
pad lese derramar sns dónes sobre todo el coerpo. 

El caarto privilegio qae iesacristo ha concedido à S. Pedro y à 
SOS sacesores, es la asistencia continua del Espirilo Santo para regir 
la Iglesia y ensenar la verdad, à fin de qae no padiesen jamàs er¬ 
rar en la fe y quedasen condenadas por loda la Iglesia las herejias 

2 uè ellos condenaran. Hé aqni por qné Inocencio I en sa carta al 
oncilio de Uileve, carta que es la 93.* en las obras de S. Agoslin, 
dice: Cada vez que es atacada la fe, declaro qae todos nuestros ber- 
manos los obispos deben deferir à Pedro, es decir, al sacesor de sa 
nombre y de sa dignidad: Quoties fidei ratio ventitatur, arbitrar otn- 
nes fratres opiscopos nostros non tiùt ad Petrum, id est, sui no- 
minis et honoris auctorem, deferte debere. Està faé por otra parte la 
pràctica constante de todos los siglos; porqae los Ponti ficea romanos 
todo lo ban ilaslrado y decidido en materia de fe; ban disipado las 
dadas, y condenado todas las berejlas. 

El quinto privilegio es qae Pedro y todos sas sacesores son re- 
preseniantes de la persona de Jesucristo, corno un virey es repre- 
sentante del rey. Por esto S. Pedro con su vida, sa celo, la predi- 
cacion de la fe, sa maerte y so martirio, fué muy semejante à 
Jesucristo, sa divino Maestro, y ostavo estrecbamente unido con él. 
Leeinos en los Comenlarios sobre el salmo IV de S. Gregorio que Jo' 
sacristo dijo à Pedro; Me presento en Roma para ser crucificado de 
nnevo. Es decir, que el qae ya babia sido cracificado en persona, 
expresaba qae iba à serio nueTamente en la persona de Pedro: Re¬ 
tro ait Chrutus: Vento Romam iterum crucifigi. Qui enim i» seipso 
jam pridem crucipwus fuerat, in Retro iterum se crucifgendum dicebat. 

Tertoliano dice en sa libro de las Prescripciones: Teneis à Roma, 
en donde reside loda aatoridad para nosolros. ;Feliz Iglesia donde 
los Apòstoles derramaron su doctrina y sa sangre, donde Pedro su- 
Irió corno el Senor, y Pablo foé coronado en el aclo del deslierro 
de JaanI 

El sexto privilegio es qae Pedro y sns sacesores presiden corno 
nonarcas-la Iglesia onìversai, por caya razon son el principio de 
la anidad de la Iglesia, qae esel reino de Jesacristo. Poes, asi co* 
mo no bay màs qae un imperio, donde no bay màs qae un em- 
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perador, un reino donde no manda màs qoe un rey, un mandò 
que Dios ha becbo y rìge, y un cielo iinminado por el sol, la Igle-^ 
sia no podria ser el ùnico reino visible de Jesucrìslo, si tuviese màs 
de nnjefe ■visible que la gobierne, y à quien eslé enleramenie some- 
tida. Este jefe es Pedro y sus socesores. El cuerpo no puede existir 
sino con una sola cabeza; si tuviese varias, seria un monstruo pri- 
vado de razon, y basta de vida. 

Hé aqui por qué die? S. Ambrosio (Serm. Xl): Sólo en la bar¬ 
ca deala nave de la Iglesia se baila el Senor, nave de la que Pedro 
ha sido nombrado capitan y piloto ai pronunciar el Senor aquéllas 
paiabras: Sabre està piedra fmdaré mi iglesia. Asi corno el arca dè 
Noè en liempos del diluvio salvò à todos los que contenia, la Iglesia 
de Pedro en el momento de la conflagracion del mundo preservarà à 
todos los que contiene; y asi corno despues del diluvio la paioma 
llevó el signo de paz à Noè encerrado en el Arca, de la misma ma¬ 
nera despues del juicio Jesucristo darà à la Iglesia de Pedro la ale- 
gria de la paz eterna (1). 

De todos los Apóstoles, dice S. Agustin, sólo Pedro mereció oir 
aquéllas paiabras: Tu eres Pedro, y sobre està piedra constrniré 
mi Iglesia. Digno era ciertamente aquel apóstol de ser elegido para 
piedra fundamental de la Iglesia de Dios, columna que habia de sos¬ 
tener aquel majestuoso ediGcio, y llave del reino de los cielos (2). 

*. Jesucristo, dice en otra parte S. Agustin, cura à los enfermos de 
todoel cuerpo de la Iglesia por medio del jefe que le da; en aqnella 
cabeza coloca la salud de todos los miembros (3). 

Oigamos à S. Leon: Pedro es el ùnico elegido enlre todos los de- 
màs para presidir la vocacion de todos los pneblos, y ser jefe de los 
Apóstoles y de todos los Padres de la Iglesia; à fin de que, cualquie- 
ra que fuese el nùmero de los sacerdotes y de los pastores, Pedro 
rigiese à todos aquéllos, sobre quienes Jesucristo reina corno sobe¬ 
rano (4). 

Asi corno los miembros separados de la cabeza no pueden vivìr, 
lodo miembro que està separado de Pedro y de sus sucesores por el 
cisma ó la herejia, es un miembro muerto y «eparado del cuerpo. 
£1 qoe no es del rebano de Pedro, no es del renano de Jesucristo; 
porque aquéllos à quienes Jesucristo cura, cuida y rige, los cura 
cuida y rige por medio de Pedro, su pastor. 

(i) Hane solam Ecqleiia Davim aicaadit Domiour, in qua Pétrot magiiter est eOlsttitAlof/ 
dicente Domino; Super haoc petram «didcabo Ecclesiam meam. Sicoleaim Noe arca, oaufraganttf 
mando, oanctosquoa susceperat iliassot retervavit; ita et Patri Ecclesia, cooflagrifnte secalo, om- 
nes qnos amplectitor, reprassentabit illaesos;etsicottuDc, traosactodìIoTio, ad arcam Noe eoIuoNr 
ba signam paàs detulit, ita et transacto judicio adE^clesiam Petti Christns gaudiam pacttreTeret. 

(u) Solos Petrus inter Apostolos meruit aadire.* Taes Petrus, et super hanc petram edifica- 
boÉcclesiam meam. Dignus certe qui rrdificaodis io domo Dei populìs lapis essel ad faadamentam, 
columna ad sustentaculum, cIstìs ad regnom. Serm, XXVIIi de Sancì. 

(S) Totius corporis morbam in ipso capite curai Ecelesis, io ipso vertice componit mem- 
brornm omnium saoitatero. Serm. CXXlV de Temp, 

(A) De tanto mundo anns eligitor Petras, qui et universarum gentium vocationi, et omnibus 
Apostolis canctisqne Ecclesise Pathbus pneponator; ut quarnvis in populo Dei multi sacerdotes 
aiot. multiqne pastores, omoes tamen proprie regat Petras, quos prìncipaliter regit et Chrblusv 
Serm. Ili de jitiumpt. ad Ponti/. 
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El séplimo privilegio de Pedro es que sus derechos, sus poderes y 
su imperio no sólo son mas clcvados, sino niucbo mas exlensos quo 
los de los inàs grandes monarcas; porque su poder se extiende a 
todos los lioles dispersos por el universo, y basta à los iuGeles para 
reunirlos à Jesucrislo y à la Iglesia, debiendo ser objelo de su so- 
Jicilud los bàrbaros y los anlropófagos, que viveu sin ley y sin Dios. 
La Roma pagana con su poder y sus Iriunfos no dominaba màs quo 
una parte del mundo; la Roma cristiana domina sin armas todo el 
universo. , 

Todos, por dereebodivino, dice S. Girilo (in Tliesauro), inclinan la 
cabeza ante Pedro, y los duenos del mondo le obedecen conio al 
Seiìor Jesiis. Nosolros, que soinos los miembros, debemos eslar uni- 
dos à nuestra cabeza, el Pontibcc romano, y à la Sede apostòlica: 
Petro omnes iure divino caput inclinant, et primales mundi tamquam 
ipsi Domino Jesu ohediunt. Debemus nos, ut qui membra sumus, ca¬ 
piti nostro, romano Pontifici, et apostolicce Sedi adhcerere. 

El octavo privilegio de Pedro es que sus derecbos y su imperio 
no sólo se extienden à teda la lierra, sino basta el purgatorio y à los 
cielos; porque no abre el cielo ùnicamente al bombre que està en la 
tierra, sino a las almas que estàn en el purgatorio. Del mismo Je- 
sucristo ba recibido las llaves del paraiso. {SJatth. JVI.) 

S. Bernardo dijo al papa Eugenio: Podeis cerrar el cielo à un 
obispo: podeis de(»onerle del episcopado, y basta entregarle à Sala- 
nàs: Tu episcopo ccelum claudere; tu ipsum ab episcopatu deponere, 
etiam tradere et Salance potes. (Lib. 11 de Gonsid.). 

Pedro, dice S. Grisóstomo, es el guarda de la fc, el fundamento 
de la Iglesia y el porterò del cielo: Petrus est custos (idei, petra Ec~ 
clesiae, janitorque emlorum. (Serm. GVll.) 

El novello privilegio de Pedro es que su poder pasa de edad en 
edad à sus sucesores; los otros patriarcas desaparecen; él permancce 
siempre, atraviesa los siglos, y existirà basta el fin del mundo. Esto 
bace decir à S. Gipriano, escribiendo su 3.* carta al jiapa Gornelio: 
Los sectarios se atreven à embarcarse para llegar à la Sede de Pedro; 
se atreven à llevar ó la Iglesia, su m^dre, de la que salió la unidad 
sacerdotal, cartas de cismàticos y profanos; y no rcflcxionan que la 
perfidia no tiene entrada en Roma (1). 

San Jerónimo escribia al papa Dàmaso [Epist. ].): Me dirijo al 
sucesor del pescador y al discipulo de la cruz. Me uno por la comu- 
nion con vuestra beatitud, es decir, con la carne de Pedro: Cum 
successore piscatorie et discipulo crucis loquor. Ego Beatitudini Tuoe, id 
est, cathedroe Petri communione consociar. 

El primer Goncilio de Efeso (t. Il, c. XVI) califica al papa Geles- 
tino tie sucesor ordinario y de vicario del bienaventudo Pedro, jefe 
de los Apóstoles: Ordinarius suceessor, el vicarius beati Petri Aposto- 
lorum principis. 

( i) ?fayigare Budeiit ad Petri calhedram atque ad Eccletiaiu principaleni, uade unitas 
cerdotalis exoria cat, à scLUmaticis et profauia litteras l'erre; nec cogitare eoa eiae Roiuauoa, ad 
^uaa perfìdia babere non possit accessuiu. 

Tom. u.— 53. 


Digitized by 


Google 



ili IGUSU. 

Habiendo sido laida en el Goocilio de Galcedonia {action li) ana 
carta del papa Leon, lodo cl Concilio eiclamó: Leon es el interprete 
de la voz de Pedro: Leonem vocis Petri interpretem fuisse. 

En una carta dirigida à Gulicbes, decia Pedro obispo de Bàvena: 
Os exborlamos, oh bermano, à somelcros con loda obediencia à lo 
que el bienavenlurado PontiGce romano ba escrito; porque el bie- 
naventurado Pedro, que vive y preside en su Sede, da la verdadera 
fe à los que la buscan: Eortamw te, frater, ut his quoe à beato Papa 
ronmnoB civitatis scripta sunt, obedienter attendas. Quoniatn beatus 
Petrus, qui in wopria sede et vivit etprcesidet, prastat qucerentihus 
{idei ventatem, (UaM: epist. babelnr ante conc. Gbalced.)- 

El papa Cilicio decia: LIevamos el peso de lodos los que lienen 
cargo, ó màs bien el bienavenlurado apóstol Pedro lo lleva en nos> 
otros; él es quien, corno confiamos, nos dirige y prolege en lodo, à 
nosotros que somos los berederos de su adminisiracion: Portamus 
onera omnium qui gravantur. Quintino hcee portat in nobis beatus 
cpostolus Petrus, qui nos in omnibus, ut eonfidimus, administralionis 
suaprotegit et tuelur heeredes. (Epist. ad Bimeric., episc. Taracon.). 

Decimo privilegio: El poder y la dignidad de S. Pedro y de sua 
sucesores es superior al poder de Abraban, de lloisés, de Aaron, de 
Uelquisedcch, de todos los anliguos sumos sacerdoles, de lodos los 
patriarcas y profetas: los poderes de estos bombres de Dios no eran 
màs que una sombra, una bgura de los poderes que lienen los so- 
beranos PontiQces. 

Undécimo privilegio: S. Pedro ba fundado con sus discipulos 
iglesias en lodo el universo. Ba cnviado con Ululo y poderes de 
obispo, à Sicilia à Pancracio, marciano, Berilio; à Gapua à Pris¬ 
co, à Nàpoles à Asprenco, à Terracina a Epafrodilo, a Fiésola à 
Bómulo, à Lucas à Paulino, à Ràvena à Apolinario, à Verona è 
Eu propio, al lessino à Siro, à Aquilca à Bermàgoras, à las Galias, 
el Lemosin y la Borgona, à Marciai; à Tours à Materno, Ruins à 
Sixlo, à Arles à Troiimo, à Soisons à Sabinio, à Vicna à Grescencio, 
à la Auvernia à Aslremonio, à la Germania à Euclter, Egislo y 
Marciano; à Espana à Tormalo, Glessifon, Scgundo, Judalecia, Ceci¬ 
lie, Besiquio, eie. lodo eslo està probado por cl martirologio 
romano. 

La bisloria de Inglalerra alesligua lambicn que S. Pedro habia 
enviado à José de Arimalia para cvangclizar aquclla comarca. 

El duodècimo privilegio es la nobleza que S. Pedro ha dado à 
Roma, y la superioridad que le ba asignado sobre lodas las ciudades 
del mundo, de tal modo que para designar la verdadera Igicsìa, 
bemos de decir la Iglesia romana. 


Veamos entro mil lextos lo qne dice S. Ligorio Iralando de la 
infalibilidad del Papa {Dissertai, de roman. ponlif. Auctor.): En 
'1690, Alejandro Vili condenó los cuatro articulos de la iglesia gali- 
cana con su buia inler multiplices. Los obispos de Francia qne ba- 
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bian sostenido aqaeUos cuatro articnios cn sa asainblea de 1682, 
se reiractaron ea 1693 por medio de una carta dirigida al papa Ino- 
oencio XII. El mismo Luis XIU, que babia promulgado un edicto 
mandando que aqucllos arlicnios se cumplìescn, revocò sus órdenes, 
y se relractó pùbiicamenle. Guando el Papa habla corno Doctor 
uni versai, definiendo ex cathedra, es deeir, en virtud del poder su¬ 
premo dado à Pedro para ensenar & la Iglesia, enlónces decimos 

S ue es infalible en las decisiones sobre las controversias de la fe y 
e la moral. S. Agastin, Sto. Tomàs, S. Buenavenlura, Scoto, Ca¬ 
ptano, Belarmino, Baronio, Alejandro de Bales, S. Francisco do 
Sales, y casi todos los teólogos son del mismo parecer. 

Kfbsotros io sostenemos con las pruebas siguientes: S. llateo 
(XVJ. 48.) dice; Tù eres Pedro, y sobre està piedra construiré mi 
Iglesia, y las puertas del infierno no prevaleceràn contra ella. 

El Concilio de Galcedonia llama à ^edro piedra de la Iglesia cató- 
lica. {Action. Ili apud BeRarm.). Y segua està promesa de Jesu- 
cristo à S. Pedro, dice S. Girilo de Alejandria, la Iglesia católica do 
Pedro està pura de teda sednccion: Secundum kane promissionemy 
Eccletia apostolica Pelri, ab anni seductione manet immaculata. 

Origenes, explicando las palabras de Jesucristo màs arriba cita- 
das, dice: Si el infierno prevaleciese contra Pedro, sobre quien està 
fundada la Iglesia, tambien prevaleceria contra la Iglesia: Si pra- 
mlerent inferi adnersns Petrum, in quo Ecclesia fondata est, contra 
Ecclesiam etiam. prcevalerent. 

He orado por ti, Pedro, à fin de que ne desfallezea tu fe. {Lue. 
XXII. 52.) 

Porque Pedro sobresalia en la fe, dice S. Basilio, qnedó encar- 
gado de formar y de regir la Iglesia: Quoniam fide proeslabat, Eeclt- 
sice adifeationem in seipsum recipit. (Lib. II centra Eonom.). 

S. Leon dice: Pedro gustò de tal manera à Jesucristo por la su- 
blimidad de su fe, que, colmado de gracias, recibiò la sagrada soli- 
dez de la envidiable piedra; fundada sobre ella, la Iglesia es màs- 
fuerte que las puertas del infierno. (Seri». XCJV de Transfig.). 

El Concilio de Galcedonia dice: lodo lo que el Papa define, debe 
ser considerado y creido corno procedente del Vicario del trono 
apostòlico: Omnia ab eo {Papa) depnUa, teneantur tamquam à sicario 
apostolici throni. (Beferl. D. Tbomas, in opuscul. contra errores 
Graec.). 

Hé aqui lo que dice el segando Concilio ecumènico de Lyon: La 
santa Iglesia romana tiene soberania sobre la Iglesia oniversal, so- 
berania que ba recibido con la plenitad del podet*, de manos del 
mismo Senor, en el bienaventurado Pedro, do quien el romano Pon- 
tifice es sucesor. Asi las cucstiones que se suscitan sobre la fe deben 
ser definidas en su tribunal (I). 

(i) Ipsa quoque tanctA romana Eccleiia fummam prlocipatum luper univeriam Eccleiiara 
olitinet, quem se ab ipso Domino io beato Pctro, cujut romanus PoDlifea est successor. cum po- 
testatispieoitudine recepisse rccognoscits sic, qiM eie fide aubortas fueriot qiuestiones, tao deMoi 
iudicio definì ri. 
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En la. ùltima sesion del Concilio de Florencia dijeron los Padros: 
Definimos quc el romano'Pontiiice tiene la primacia sobre el univer¬ 
so entero; que es el sucesor de Pedro, el jefe de loda la Iglesia, el 
padre de los cristianos y el doclor de lodos, y que ba recibido de 
nuestro Senor Jesucristo, en la persona del bienavenlnrado Pedro, 
plenos poderes para gobernar la Iglesia, corno lo ensenan los Gon- 
cilìos ecuménicos y los santos Cànones (1). 

Si es cìerto que el Papa es el doclor de loda la Iglesia, tambien 
es cierto que debe ser infalible; de otra suerle la Iglesia podria ser 
enganada por su maestro. 

En el Concilio generai de Viena, en el PonliHcado de Clemente V, 
se declaró que era cosa exclusiva de la Sede apostòlica fallar en las 
dudas sobre materia de fé: Duhia fidei declorare ad sedem dumtaxat 
aposlolieam per liner e. 

San Ireneo dice: Es necesario que todos estén sometidos à la Igle- 
sia romana, que es el origen y la cabeza de todas las iglesias: Óm- 
net à romana Ecclesia necesse est utpendeant, tamquam afonie et ca¬ 
pile. (Lib. Ili, c. III.) 

San Atanasio escribió al papa Félix: La Iglesia romana conserva 
siemprela verdadera doctrina de Dios. {Spisi. ad Fel. pap.). Y di- 
jo al mismo Papa: A vos os toca condenar las herejias profanas, las 
innovacìones imprudentes y todo lo que infecta à la Iglesia; porqne 
vos sois el jefe de lodos los uue profesan la doctrina orlodoxa y la 
fe sin mancha: Tuprofaithrnm heereseon, atque imperitorum, omnitim* 
queinfeslantium depositar; princeps et doclor, capulque omnium or- 
'■ thodoxce doclrince, et immacuUlce fidei existis. 

Escribiendo Teodorelo, obispo de Asia, al papa Leon, le dijo; Es¬ 
pcro el joicio de vuestra Sede apostòlica, y suplico encarecidamen- 
te à vuestra Santidad que venga en mi anxilio, poeslo que apclo à 
vuestro juslo y recto juicio. 

San Agustin {Lib. l contro Julianum, c. F.) dice: Con la decision 
' del Pupa lerminada està la causa de los Pelagios; Per Papas rescri- 
plum causa Pelagiorum finita est. 

Santo Tomàs dice por su parte: Debemos descansar roàs en la 
decision dei Papa, à quien toca decidir en materia de fe, que en 
ninguno de los màs sabios doctores: Magis slandum est senlentia Pa- 
pm, ad quem perlinet determinare de fde, quam quorumlihet sapienti. 
(Quodlib. 10. art. 6.). El mismo doclor dice en otra parte: Cuan- 
do la Iglesia Ita decidido una cucstion de fe, el qué no se somele, 
es un bereje; y està auloridad de la Iglesia reside principalmente en 
el soberano PonliOce. (2. 2. q. 44. art. 2. ad 5.) 

né aqui lo que dice S. fiuenavenlara: El Papa no puede enganar- 
se, si concurren dos circunstancias: 1.” que decida corno Papa; 

(i) Tlefìnimut. romanum PonliCccm in oniTeranm orli^m habere prìm»tum. rt tuccetaarem 
esse Petrì, loliiisque Kcclraiw caput.et clirisi ianorum patrrin,ac doctorrm eiiatcre: et ipai in Lea» 
to Petro regendi Kcclesiaiu à I). N. Jesu t'.hrisin pirnam putostalrni tradilam csae, queuadmoduna 
etiani in geatisoccumeiiicorum Goucilioruni, et in Sacri» C^nonìLus contioelur. 
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2.* qne tenga ioIenGinn de hacer un dogma de fe; Papa non »o- 
tett errare, suppositù duobus: primum, quod determinel quafenns Pa~ 
pa: allerum, ut intendat facete dogma de fide. (In Somma Ibeolog., 
q. I.art. 3. d. 3.) 

Santo Tomàs ensena qne la promesa de infalibilidad en las cosas 
de.fe se ha becbo solamente à los sucesores de S. Pedro; por cnya 
razon dice aquei gran Doclor qne la Iglesia no poede enganarse, 
porqne ei Papa no pnede errar: Ecclesia universalis non poiest erra¬ 
re, quia ille qui in omnibus exauditut est prò tua reverenda, dixit 
Petto: Ego rogavi prò te, Pelre, ut non aefciat fidet tua. (3. p. q. 
25. art. 1.) 

La segnnda razon que da Santo Tomàs es qne no podria conser¬ 
varle la nnidad de la fe en la Iglesia, si las cnesliones de fe no 
pudiesen decidirse por el Papa, que es jefe de la Iglesia: Ratio est, 
quia una fides debet esse totius EcelesicB’, quod servati non posset, ni- 
si quastio /idei determinaretur per eum qui Mi Ecclesia pretesi. ^(2. 
2. q. 1. art. IO.) 

La tercera razon es el anligno uso de la Iglesia. Siempre es à Ro¬ 
ma, y no à Antioquia, ni à Lion, ni à Alejandria, ni à Jernsalen, 
eie., a donde se acade para una decision de fe; y la decision ro¬ 
mana ha tenido siempre y desde Inego fnerza de ley. Otras sillas han 
sido destrnidas. y han ron'erto, pero nunca la de Roma. 

Roma es la unica qne sanciona los Goncilios ecnménicos y pro- 
vinciales. 

£1 Concilio de Conslanza declora hereje al qne piense, en lo reh- 
tivo à los arliculos de la fe, de otro modo qne la Iglesia de Roma. 

Alìrmo, dice S. Ligorio, y'alirmo con conviccion, qne los qne 
dicco qne el soberano Poniifìce, qnien quiera qne sea, pnede eqnìvo- 
carse en sns decrelos sobre la fe, llevan la peste y la mina à la Igle- 
sia. Los que han impugnado don (erqnedad los decrelos de la Santa 
Sede, han sido primero cismàticos, y iuego herejes. 

Por todas estas razones, Suarez {Lib. IJI de Fidei defens.), Ba- 
fiez y Belarmino {Lib.' IV de Pontif. Rom.. e. IJ), declaran qne la 
infalibilidad del Papa es casi una cueslion de fe, y qne la opinion con¬ 
traria es errònea y próxima à la berejia. 

Excepto los galicanos, que, por otra parte, son en corto nùmero, 
todos los obispos en generai reconocen la infalibilidad del Papa. Y 
en la pràctica, los roismos galicanos se atienen siempre à las deci- 
siones de Roma. Si los decrelos de los Papas no fuesen infalibles sin 
el consentimienlo de los obispos, habriamos de decir que la Iglesia 
no està fundada sobre Pedro, sino que Pedro està fundado sobre la 
Iglesia; habriamos de decir igualmenle que los hermanos no deben 
ser con&rmados por Pedro, sino Pedro por sns hermanos; habriamos 
de decir que los roiembros, que son los obispos, estàn màs seguros 
de su decision que la cabeza, que es el Papa. 

Jamàs ningun Concilio, ni siquicra generai, ha exislido ni ha Ic- 
nido valor sino por la sanciuu del' Papa. 
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BelarmiDO asègara que la doclrina de qae los decrelos emanados 
del Papa son infalibles, es la anligaa doclrina de lodos los catòlicos, 
de lodos ios teólogos y Padres de la Iglesia. {De PontifX Santo To* 
màs la da corno cierta: Pertenece, dice, à la antoridad (lei soberano 
Ponlifiee determinar bnalmeale las cosas de fe, para que lodos las 
acalen corno verdad inconcosa: Ad illm {Papa) ergo auctoritatem per- 
tinet finaliUr determinare ea qua sunt [idei, ut ah omnibus ineoneusa 
fide teneaniur. (%. q. i. art. 10.) 

Jnan de Paris decia àntes de ser galicano: La Iglesia eslaria divi- 
dida si la nnidad no se conservase por medio de la senlencia de ano 
solo; y el qne liene esle poder, es Pedro y sns sncesores. {Lib. de 
Potest. regie et Papa, e. lil.) 

Mnchisimos Papas ban declaradola infalibilidad del soberano Pon- 
ti6ce. El papa Anacleto dice: Hàllanse las grandes cansas somelidas 
à la Sede apostolica, Sede en la que Jesucrisio baedilìcado sn Igle- 
sia: Major es causa ad sedem apostolieam referantur, super quam 
Chrisltts unieersam construxit Ecelesiam. (Epist. I de Oppress. episc.) 

El papa Nicolàs 1 se expresa adn mas formalmenle: Aqnel qne 
obra cantra la Iglesia romana, qne es madre de la fe, dice, viola la 
fe: Fidem quippe oiolat, qui adnersus illam {Ecelesiam romanam) agii, 
quamater est/idei. (Ut in canone omnes, disi. XXII.) 

Inocencio III, en su carta ^09.* al Patriarca de Gonstanlinopla, 
dice: Ved las palabras qpe pronunciò Jesneristo: Yo he orado por 
ti, Pedro, à 6n de que tu fe no desfallezca. Jesucrislo declara for¬ 
malmente que jamàs los sncesores de Pedro se apartaràn de la fe 
calólica, y al contrario, guiaràn ò los^demàs, {questo que ban reci- 
bido el poder de confirmarlos en la fe,''y Jesneristo ba querido tam- 
bien que lodos esluviesen obligados ò obedecerle. 

Gregorio VII dice tambien: Jamàs ba errado la Iglesia romana, 
y no debe ser considerado corno calólico el que no està unido à es¬ 
tà Iglesia: Ecclesia romana numquam erravit, nec prò catholieo ha- 
hendus est, qui huic Ecclesia «on conjungitur. 

Los papas Evaristo, Alejandro I, Sixto I, Pio I, Victor, Geferino, 
Marcelino, Ensebio y otros sostienen la roisma doclrina. 

Mil veces ban fulminado los Papas decrelos contra los berejes, y 
estos decrelos tuvieron al momento loda su fuerza. Asi es que en 
150 Valentino fué condenado porel papa Higìnio, en2i5 los moa> 
tanistas por Geferino, en 300 Joviano por Giricio, en 416 Pelagio por 
Inocencio I; y al punto los anatematizados fueron consìderados corno 
berejes por lodos los catòlicos. 

Los obispos de Francia escribieron à Inocencio X, desnues que 
acababa de condonar las proposiciones de Jansenio, diciéndole : No 
sólo por la promesa que Jesneristo bizo à Pedro, sino tambien por 
las Actas de los anliguos Pontifices, los juicios hecbos en materias de 
fe por la Santa Sede consullada por los obispos, obligaq à los crìslianos. 

Asi pnes, àntes del consenlimiento de los obispos todos eslamos 
obligados à obedecer los preccplos'do Roma; asi pues el Papa es in- 
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falible. Ya' lo hemos dicho;, tan sólo ios galicanos opinau de dislinlo 
modo; pero los galicanos no eoa la Iglesia uni versai. 

Muchas veces Iranscurren siglossin que baya nn Concilio gene¬ 
rai. no ha de ser necesaria una autoridad suprema, infalible y 
permanente para contener el error y condenarlo? De otra snerle, se 
introdnciria en la Iglesia. ^Puede la Iglesia, que es nn gobierno di¬ 
vino, ser ménos cnerda que los gobiernos humanos, y no admitir los 
anxilios que lienen éslos? ^No termina nn tribunal supremo loda 
diferencia? Roma es el tribunal sapremo donde todo qneda definido 
y terminado. 

Es muy cierto qne si admitiésemos el parecer de los galicanos, qne 
dicco qne el Papa es' falible, que es necesario el consenlimienlo de 
los obispos, ya no babria medio de convencer à los herejes de los 
errores, ni siquiera por medio de Goncilios generales; porque los 
berejes no se sometea nnnca al juicio de un Concilio al qne no 
asisten, diciendo que, corno falla su intervencion, el Concilio no pue- 
de fallar, y se consideran cllos corno la parte m^sana de la Iglesia. 
Asi vemos à beterodoxos apelar à un Concilio ecumènico despues 
de haber sido sus errores llevados al tribunal de Roma, à fin de 
evitar asi la condenacion romana, pues saben qne han de eludir asl 
las sentencias del Concilio. 

Objetan à esto, l.^ que el papa Libero se adhirióàla bereila ar- 
riana. Pero debe lenerse en cuenta que aquel Papa estaba nester- 
rado por órden del emperador Constando; no era libre, no babia 
hablado ex cathedra, corno ejercien'do la autoridad suprema, sino 
corno particular. Asi, despues de recobrar la liberlad, condenó aque* 
Ila herejia. 

Objetan, que el papa Virgilio, en una carta à la emperalris 
Teodora, analematizaba k los que confesaban dos naturalezas en Je- 
sucrislo, adbiriéndose à la berejia de Euticbes. Pero hemos de ob- 
servar, corno dice Baronio, que aquel Papa profesó està herejia en 
el destierro, donde babia sido enviado por la emperalriz, que enlón- 
ces no era màs que un anti-papa, puesto que babia tornado posesion 
de la Sede Silverio, el papa legitimo. Maerto Silverio, Virgilio llegó a 
ser legitimo Papa, y no volviò à profesar aquella berejia. 

3.* Dicco que el mismopapa Virgilio babia aprobado los tresca- 
pilulos que condenó despues el Concilio generai de Constantinopla. 
Pero ha de tenerse en cuenta que no se trataba de una cuestion de 
fe en aquellos capitnlos. 

Objetan, 4.*, que S. Cipriano se resistió en gran manera al decreto 
del papa S. Estéban. No era sin embargo aquello una cuestion de 
fe, sino, al contrario, de disciplina. Por otra parte, S. Cipriano se 
sometió luego à aquel decreto. 

Objetan, 5.", que el papa Honorio fué condenado por un Concilio, 
por haber escrilo à Sergio, jefe de los monotelitos. A esto puede 
contestarse; l." que muchos escritores aseguran que estas carlas 
fueron supuestas por los griegos; que las carlas, àun sieudo del 
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Papa, pueden enlenderse en un sf'otido católico; 3.” qiie IIoDorio 
babló corno parlicular, y no corno Papa. 

Nos adberimos, dice S. Ligorio, al senlimiento que coloca ai 
Papa sobre el Concilio generai, y àun sobre todas las Iglesìas to- 

madas cnleclivamenle.Eslc es el sentir de S. Agustio, Santo Tó- 

raas, S. Bueoavenlura, Alejandro de Halés, S. Juan de Capistràn, 
S. Bernardo, Baronio, Belarmino, Spondrat, Pallaricino y muchos 
otros. Es el sentir dei V Concilio de Lelran, celebrado en el Ponti- 
ficado de Leon X, sesion XI En este Concilio fué recibida solem- 
neuiente la Constìtucion Paslor alernus. Y véanse las palabras de 
està Constilucìon: Sólo el Ponlifice Romano, corno teniendo autori- 
dad sobre todos los Concilios, tiene el pieno derecbo y el poder de 
convocarlos, transferirlos y dìsolverlos, obrando asi, no solamente 
segun la manifestacion de la Escritura, de los Santos Padres y de- 
mas Ponlilices roroanos, sino tambien en virtud do lo pùbiicamente 
manifestado por los mismos Concilios. 

Los adversarios objelan y dicen: Si el Papa es superior à los Con¬ 
cilios, son inùtiles los Concilios, y los Papas los ban convocado 
innecesariamente para juzgar cuestiones de fe. Véase la respuesla, 
qne no puede ser màs satisfacloria: No ban convocado los Papas los 
Concilios porque no pudiesen decidir por si mismos las cuestiones 
controvertidas en malerias de fe; los ban convocado para que, dis- 
cntidas solemnemente las cuestiones, quedasen los berejes màs con- 
vcncidos de error, y examinados los dogmas de fe por la Iglesia entera, 
queda.sen bjados con (odo el debido esplendor, y fucsen màs fàcilmen¬ 
te recibidos por los fieles. 

En vano se cilan los Concilios de Constanza y de Basilea; en vano 
se cita el decreto del de Constanza, qne dice: Represcntando este 
sagrado Concilio à la Iglesia, tiene inmediatamente el poder de 
Jesucristo ; todos, sea cual fuere la dignidad de que estén revesti- 
dos, y àun el Papa, deben obedeccrle enlo concerniente à la fe, la 
extirpacion del cisma y la reforma generai de la Iglesia en su jefe 
y en sus miembros. Puede conlestarse desdc luego que està sesion 
fué mala; despues que este decreto fué expedido en un momento en 
que no se sabia quién era el verdadero Papa, en los dias de un 
cisma en que tres Poniifices se disputaban el soberano Pontibcado; 

f iero esos tres Pontibces fueron depuestos todos por el Concilio, y 
OS Cardenales eli^ieron por legitimo Papa à Martin V. Reuniendo 
todo lo que la Escritura, los Padres, los Obispos y los mismos Con¬ 
cilios dicen en favor de nuestra causa, aùade S. Ligorio, todo el 
mundo puede ver que nuestro parecer es el de la Iglesia entera, y 
es su regia y su juicio, y que el parecer contrario debe mirarse 
corno infundado, peligroso', extraordinario, opuesto à la pràctica de 
la Iglesia, y origen de perturbaciones que debe recba'zarse. 

"’dS'u'igi*'! puertas del infierno nunca prevaleceràn centra la Iglesia, dice Je¬ 
si». ‘ sucristo: Pórla inferi non prcevalebunt adverm eam. (Matth. XVi. 18.) 
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Si la Iglesia pudiese enga|pr«e, las puertas del ìnfierno prevalece- 
rian centra ella; y Jesucnslo habria menlido. . 

Oraré à mi Padre, dice Josucrisio, y os darà el Espirilo Santo, 
para qne permanezca eternamente con’ vosolros; el Espirilo de ver- 
dad permaneceià con vosolros, y estarà con vosntros: Et ego rogabo 
Patrem, et Paraeletum dabit oobis, ut maneat vobiseum in aternum, 

Spiritum verilalis: apud vos manebit, et in vohis erit. (Joann. XIV. 

16. 17.) 

Asi corno mi Padre me ha enviado, yo os envio, dijo Jesucristo à 
SOS Apóstoles: Sicut missit me Pater, et ego mittovos. (Joann. XX. 21.) 

Se me ha concedido, dice, loda clase de poder en cl cielo y en la 
tierra. Id poes, y ensenad à todas ias naciones... Y ved que estarò 
con vosotros todos los dìas basta la consumacion de los siglos: Data 
est mihi omnis potestas in cce/o et in terra. Euntes ergo docete omnes 
gentes...: et ecce ego vobiseum sum omnibus diebus usque ad consum- 
mationem Siculi. (Mallb. XXVIII. 18-20.) 

El que OS escocha, me escocba, y el qoe os desprecia, me des- 
precia. Mas el qoe me desprecia, desprecia al que me ha enviado: 

Otti vos audit, me audit: et qui vos spernit, me spernit. Qui autem me 
spernii., spernit eum, qui missit me. (Lue. X. 16.) 

La Iglesia, dice S. Fabio, es la columiia y el soslcn de la verdad: 

Columna et firmamentum verilalis. (l. Tim. 111. 15.) 

No creeria yo en el Evangelio, dice S. Aguslin, si la autorìdad 
de la Iglesia no me conmoviese y llevase à creer: Ego Evangelio 
non crederem, nisi me catholicet Ecclesics commoveret auctoriias. 

(Lib. conirh Bpist. lianieb., c. IV.). S. Agostin tenia poca à la 
Iglesia por infalible. 

Jesucristo, dico S. Pablo à los Hebreps, era ayer, es boy, y sera 
en todos lo.s siglos: Jesus Christus heri et kodie, ipse et in secala. 

(XIII. 8.). Era ayer, es decir, exisle desde loda la eternidad; era 
ayer, es decir, ba exislido en los Profetas: « hoy, exisle en los 
Apóstoles y en su Iglesia para dirigirla; y serà en todos los siglos, es 
decir, estarà con la Iglesia militante para bacerla infalible, y con la 
Iglesia trionfante, para coronarla. 

Al que no escuche à la Iglesia, dice Jesucristo, tenedlo por paga¬ 
no y publicano: Si Ecclesiam non audieril, sit libi sicut ethnicus et 
publicanus. (Ualth. XVIII. 17.). Jesucristo bace a todos un sagrado 
deber de escuchar y seguir la ensenanza de la Iglesia, so pena de 
ser asimilados à paganos y publicanos. Pero, si la Iglesia no fuese 
infalible, scòrno habria Jesucristo maodado que la escuebàsemos? 

SeAor, dice Ricardo de S. Victor, si lo que creemos siguiendo à 
la Iglesia es erròneo, vos sois el qoe nos enganais: Si errar est quod 
eredimus, à te decepti sumus. (Lib. I de Trinil., c. II.) 

La verdadera Iglesia debe ser infalible; de etra suerle dejaria de !iee«sM*4i a» 
ser la verdadera Iglesia. Debe ser infalible porque, cuando sobre- 
vienen conlroversias entre los fieles, ^quiéo podria dccidir las difi- iwi** 

Tom. li.—54. 
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cultades sì la Iglesia do Jesacristo esluvigse sujela à error? ;La3 
decidiria la Escrilura? Pero, ino nacen de la Escrilura, dice el P. 
Campìen, todas las dìGcullades? ino ban nacido de la Escrilura 
mal pxplìcada lodas las herèjias? ^no ba becbo la Escrilura mal 
enlendida que se exlcodiera por el mando esa horrorosa confusìon 
de opiniones diferentes, de sentimienlns implos, cìsmas escandalosos, 
conlrariedades lasUmosas, conlradicciones cxtravaganles, y en fin 
ese borrible càos de innumerables herejias? Por inàs que se con- 
fronten con pasajes para demostrarla verdad, los adversarios con- 
froiilan los mismos testos y ballan en ellos un sentido enleramenle 
opuesio. Asi pnes, à no haber Jesucrislo eslablecido un jucz vivo, 
perpètuo e infalible, sostenido è inspirado por el Espirìtu Santo, que 
dectdiera infaliblemnnle todas las controversias y fallara con segu- 
ridad sobre lo que debe acatarse corno verdad de fe y considerarse 
corno error sobrè el sentido que debe darse à uno ó à otro pasaje 
de la Escrilura, eslarlamos siempre nadando en la dada y en la in- 
cerlìdumbre, siempre errantes de opinion en opinion, y no babria 
ninguna relìgìon segura, unos profesarian la primera religìon de que 
se les hablase, olros la que conviniese à sus intereses 6 estuviese 
de moda, eslos segun su capricbo, aquellos segun sus pasìones, y 
lodos sin estar nnuca seguros de* nada. Para prevenir pues lan 
borrìbles desórdenes, para hacer que la religion fuera firme, la 
Iglesia invariable y la le ìnquebraniable, para conservar el depòsi¬ 
to de la fe en loda su pureza y su integridad basta el fin de los si- 
glos, era absolutamenle necesario que Dios estableciese un Juez in-' 
ialible y perpètuo que no pudiera er^uivocarse en materias de fe. 

,iQué desaslrosos desórdenes no veriamos en un pueblo donde no 
Iwb iese juez con autoridad de apaciguar las querellas y disensiones 
y terminar las dificultades, aunque en aquel pueblo bubìese volù- 
menes de leyes y de ordenanzas? Todos pretenderian que la ley es¬ 
tuviese en su favor, y la inierpretarian segun sus intereses, los màs 
poderosos oprimirian à los dèbiles, y la injusticia y la vioiencia pre- 
valecerian sobre la justicia y la cquidad. En una palabra, alli'rei- 
naria una borrible confusion. 

De la misma mancra, si no hnbiese Dios eslablecido un Juez para 
decidir soberana è infaliblemente en materia de religion los punlos 
de fe, la religion cristiana no seria màs que una confusion de sen- 
timienlos capciosos, opuestos y contradiclorios, corno se ve en lodos 
tiempos en los iunovadores que no ban querido somelerse à las 
decisiones del tribunal eslablecido por Dios. Si Jesucristo se hu- 
biese conteniado con darnos muchas leyes y revelarnos los subli- 
mes mislcrios del Nucvo Testamento, y no hubiese eslablecido un 
Juez paraexplicar segura è infaliblemente aqnellas leyes y aquellos 
mislerios, cada cual los interpretarla segun el pian que so hubiese 
formado ó la seda que hubiese adoptado; y esto es lo que ban he- 
cho siempre los herejes. De aquel modo Jesucristo babria entrega- 
do su Evangelio à lodos* los capncltos, à todas las terquedades, à 
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todas las ìmagiaaciones del espiritu hnmano, y sobre tede à las di- 
versas pasienes de los bcTnabres. 

Hay una segunda razon quc prueba la necesidad absolnla de un 
Juez, dii'igìdopor el Espiritu Santo, y es que mucbas Biblias bau 
sido falsiOcadas cn varios pueslos. Los Rabinos bau falsiticado cl 
ejeipplar bebreo, y sobre todo las profecias concernienles al ìlesias 
divino. Los Santos Padres de Oriente se quejan de que los berejes 
de su liempo babian falsificado el ejemplar griego. Los reformadores 
de los pasados siglos, Lutero y Calvino, ban faUiGcado el ojcmplar 
latino. AJo bay casi version, basta la del Nuevo Testamento, iropre' 
sa en Mous, que no baya sido falsificada y malignamente adulterada 
en varios pasajes. Se ban compuesto volùmenes enteros para de¬ 
mostrar las falsificaciones y los giros malìgnos. cuàntas otras 
versiones falsas se ban fubricado despues! Es el gran artificio de to> 
dos los innovadores. que son ordinariamente espiritus soberbìos y 
presuntuosos. GonsUleran corno punto de bonra el sostenersusopi- 
niones centra la.autoridad màs respetable, que es la de lalglesia. 
Se les ve obstinados asi que ban dado el primer mal paso,. y no. 
quieren que el mundo diga que se ban enganado; y para sostener 
sus errores cuando se ven condenados, acuden al gran recarso. 
de bacer versiones de la Sagrada Escrìtura, corrompiendo los pasa¬ 
jes que condensa demasiado visiblemente sus falsos dogmas. Luego • 
compone!) algunos pequeùos libros en lenguaje florido, tieuen cui- 
dadu de que estén booitamente eucuadernados y bica impresos; los 
expenden à bajo predo, y el titulo que les dan, sirve para enganar 
al pueblo. Suelenser Notas sobre la Escritura, Paràfrasis sobre los. 
Evangelios, Ànàlisis de las Epistolas de S. Fabio, 6 fieflexiones mo~ 
rales sobre cada versiculo de los Evangelios, corno sì quisieran auto- 
rizar sus notas, sus paràfrasis y sus reflexiones erróneas y beréticas 
con la autoridad de los Santos Libros. Bste ba sido en todos tiempos 
el màs maligno artiiìcio de los berejes. Lutero, Calvino y sus par- 
tìdarios llenaron desde luego la Europa con tales libros, compuestos 
con lodo el artiflcio y malignidad de que es capaz el espiritu hu- 
mano seducido, y los ataviaron con los titulos màs pomposos y 
capciosos, à fin de deslumbrar à los espiritus sencillos, débiles é ig- 
norantes. Libros envenenados, que los partidarios del error y sus 
emìsarios esparcian entónces yesparcenaùn boy dm. ordinariamente 
à costa de los fondos comunes. De ahi se orìgiuaa’dispulas, contien- 
das de mala ley, debates y controversias. 

Si cada particular tuviese el dòn de infalìbilìdad, corno qniereu 
los berejes, jamàs babrìa habìdo disensiones entre los Geles, ni so- 
bre el numero de canonicidad de los libros santos, ni sobre la dife- 
rencia de las versiones, ni sobre el sentido de los textos: inspirados 
todos por el Espiritu Santo, babriau bablado todos de la misma ma¬ 
nera. Demos pues de buscar en otra parte està infalibilidad; un 
puede ballarse màs que en la Iglesia, no bay medio. 

La segunda prueba de qqe los particulares no pueden segura à 
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infaliblemente interpretar la palabra de Dios, se saca de las diferen* 
cias que bemos visto nacer entro todos log berejes, ya sobre el nù¬ 
mero de Ics Lìbros Santos, ya sobre la diversidad de las versiones y 
el sentido de Ins textos. 

Lutero recbaza la Epistola de Santiago, y sostiene que el Apoca- 
lipsis es apòcrifo, al paso que Calvino (mina lo contrario. Està per- 
suasion interna està pnes sujeia à error. Lutero bace una verston de la 
Escritura, y Zwinglio pubtica que està version corrompe la palabra de 
Dios. Los luteranos dicen lo mìsmo de la version de Zwinglio. ;£co> 
lampadio y los teólogos de Basilea bacen otra version; y Beza la 
balla impia cn varios lugaros. Los de Basilea dicen lo mìsmo de la 
version de Beza, etc. Asi pues, su fe ba de ser mny dudosa con 
relacion à esias diferencias; su fe es puramente humana, y no tic- 
nen el dòn de infalibìlidad, puesto que se conlradicen.No es el Es- 
piritu Santo quìen les inspira; el E'^pirìtn Santo es el cspirìtu de ver- 
dad, y la verdad es una. 

;Estàn los berejes acordes sobre el texto? Aqui bay tambien u n 
gran càos de contradicciones. Sobre oste sólo pasaje: Eslo es mi 
cuerpo: Boe est corpus meum (Matlh. XXVi. 26), bay màsde sesenta 
explicaciones diferentes. Lutero lo interpreta de la realidad, pero 
pretende que el pan subsista siempre. Zwinglio sostiene que ac^uellas 
palabras no indican mas que lasimple (iguradel cuerpo del salva* 
dor. Calvino dice que Jesucrisiono està en la Eucaristia sino por la 
fe. La fe de los proleslanles es pues una fe dudosa, vacilante, que 
no sabe à qué atenerse. Y sin embargo, todos estos célebres refor- 
niadores, al salir por medio de la apostasia de la Iglesia romana, 
se vanaglorian todos de entender perfectamenle la Escritura. Està 
horrorosa diversidad de interprclaciones, y à menndo sobre un mis- 
mo pasaje, ^no es una demnstracion evidente que un espirilo verti¬ 
ginoso y erròneo les dominaba, y que no se inspiraban en el unifor¬ 
me espiritu de Bios? 

Todos los berejes de todos los siglos ban obrado de la misma ma¬ 
nera. 

Es pues necesario un juez infalible. Sin esto dìsputariamos basta 
el fin del mundo, sin saber à (|ué atencrnos ni à quién creer; iria- 
mos tropezandn, corno ciegos, de error en error: si Jesucristo no bu- 
biese e.slablecido gn Juez infalible, babria senlado su Iglesia sobre 
cimientos ruinosos, y no sobre la piedra inquebrantable. Las puertas 
del inficrno prevalecerian, centra su promesa solemne; no babria 
atenclido suficientemenle àia conservacion del depòsito (le la fe; no 
estaria con su Iglesia basta la consumacion de los siglos: su Iglesia 
no seriola columna de la verdad, y la oracion qne hizo para que 
la fe de su Iglesia no se perdiese nunca, babria sido una oracion vana 
é inùlil. A este punto se reducen todas las conlroversias, ò màs 
bien este es el ùnico ponto de controversia que ba exislido entro 
catòlicos y berejes. Y es porqoe no bah querido y àun no quieren 
someterse à las decisiones de este Juez infalible, que ba babido y 
bay tantos berejes. 
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^Qoiéa es el Jaez que JesacrUto. ha establecido para férminar en 
ultima apelacioa todas las controversias? Bslc Jaez no es sola la Es> 
crilura, puesto qae laEscrilora esel testamento sobre el cual se pleitea, 
y es el origen de todas las disputas y controversias. Este Jnez no 
puede tampoco ser cada particolar, puesto qne todos se contradicen. 

Entre tantas iglesias llamadas cristianas corno ha babido en el man- •• et 

do y hay lodavia, dice el P. Campien, no es à la Iglesia arriana, ni 

à la nestoriana, ni à lapelagìana, ni à ningana de todos los anti- 

guos herejes à la qne Dios ha dado la infalibilidad, puesto qne aqae- iiTf'aiiViiit 

llas Iglesias han desaparecido, y la verdadera debe eer perpétoa 

basta la consumacion de los siglos; no es tampoco à la iglesia la- 

terana, ni à la calvinista, ni à la zwingliana, ni à la sociniana, ni 

à la anglicana, puesto qne todas estas iglesias son naevas, se han 

contradicbo mil veces, se combalen onas à otras, y ànn en cada una 

de estas iglesias bay tantas variaciones y contradicciones, qne si los 

qne son sus aulores volviesen al mando, no podrian reconocer sa 

obra. 

Este dòn de infalibilidad sólo paede habersido comunicado à la 
Iglesia católica, apostòlica y romana, paes ella sola tiene todas las 
senales de verdad y todos los motivos de credibilidad; y decimos à 
la Iglesia, no à cada particular de la Iglesia, porqae enlònces seria 
una confasion y unlaberinio. Por esto Jesucrislo, que es la sabidu- 
rla increada y encarnada, sólo ha dado este dòn de infalibilidad al 
Papa caando babla tx cathedra, y à los obispos, en los Goncilios ge- 
nerales, anidos al soberano Pontifico y obrando de concierto en él 
mismo. 

Pero, para qae la Iglesia sea este Juez infalible, es necesario qae 
faaya ciertas calidadosó prerogativas qae no sólo la distingan, sino 
que asegaren sa fe. Es preciso, i.*, que dure siempre. Conviene, dice 
S. Pablo, que haya herejias: Òporlet et hcereses esse. (l. Cor. XI. 19); 
es preciso- que haya siempre un oràculo infalible para conocerlas y 
condenarlas. 2.* Es preciso que està Iglesia esté gobernada por el Espl- 
ritu Santo; sin esto no lendriamos seguridad de nada. 3.® Es preciso 
que el Espirila Santo la gobierne para siempre; porque, si no fiiese 
raàs que por un liempo limilado. Dios no babria provisto snficien- 
temente à la conservacion de la fe de los fieles. 4.® Es preciso que 
el Espirila Santo ilamine à està Iglesia sobre todas las verdades re- 
veladas que débemos creer, sobre la canonicidad y niìmero de los 
Libros Santos, sobre la fidelidad de las versiones, sobre el sentido de 
los lexlos y sobre las tradiciones que son verdaderamenle divinas y 
aposlòlicas. Porqae, si sólo estuviese iluminada enio relativo à algn- 
nas verdades, no estariamos seguros de las otras. 5.® Es preciso que • 
està Iglesia sea siempre visible. porque una Iglesia invisible no 
puede ensenar ni ser consaltada. 6.® Es preciso finalmente qne està 
Iglesia esté tambien convencida de que le asiste el Espirilo Santo. 

Una Iglesia infalible soponc y esige todas estas prerogativas. Por 
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eslo ha -tenido gran cnidado Jesacrìsto de que todos estos pantos 
esencìales eslaviesen senalados en el Evangelio. 

Hay pruebas evidentes de quo loe primeros paslorea son los ùni- 
C 08 qoe reonen todas las cualidades de Jaez infalible. Hablando 
Jesucrislo à S. Pedro corno al soberano Pontifice de la Iglesia ca- 
tólica, apostòlica y romana, le dijo: Sois Pedro, y sobre està piedra 
edificaré mi Iglesia, y las puerlas del infierno no mevaleceràn centra 
ella. {Malth. AVI. 48.). Està es la fìrmeza inquebrantaWe de aqne- 
)la infalibilidad centra todas las potencias de la tierra y del infierno, 
y centra todos-los errores; Despues de haber Jesneristo hablado al 
pueblo, llamó à loa Apóstoles en pariicnlar, y les dijo: Id, ensenad 
a todas las naciones, y sabed que yo estaré con vosotros cada dia 
basta la consomacion de los siglos {Matfh. XXVIII. 30.). Hé aqui 
la dnracìon perpètua de aquella infalibilidad,- y sin interrupeion, 
puestoque ha deestar con ellos cada dia. Jesucristo promele a sos 
Apóstoles el Espirila Santo el Espirila de verilad para gobernar 
infaliblemente so Iglesia, à fio de que viva con ellos eternamente. 
{Joann. XIV. 46.). Jesucristo no promele aquel Espirila Santo por 
loscnalro primeros siglos, corno quieren los proleslantes, sino por 
lodos los siglos. Hé aqui còrno se perpetua aquella infalibilidad. Y 
Jesucrislo anade: Aquel Espirila de verdad os lo ensenarà lodo: Jlle 
vo$ docebit omnia. (Joann. XIU. 26.). Esle Espirila os ensefiarà lo¬ 
da verdad: Docebit vos omnem veritatem. (Joann. XUI. i3.). Hó 
aqui la infalibilidad aniversal en todas las verdades. 

Y es preciso observar que en lodos eslos pasajes no hablaba Je¬ 
sucristo màs que 4 los Apóstoles y à sus sucesores, que ùnicamente 
son los obispos cuando fallan con el Papa. Era preciso qoe Jesucrislo 
tuviese rany en cuenlaeste articolo de nuestra creencia para declarar 
y especificar de una roanera tan exacta lodo lo que puede eslar rela- 
cionado con él; y si hizo eslo, fué para prevenir lodas las dudas, todas 
las contiendas, lodas las conslestaciones. Es el punto decisivo que ter¬ 
mina lodas las conlroversias. En cfeclo; cuando se cree firmementa 
este punto de fe, lodo queda lerminado; no hay màs que someterse 
à esle oràcolo infalible, iluminado por el Espirila Santo, que no pue¬ 
de equivocarse en virlnd de las promesas de Jesucristo. Si asi su- 
cede, podemos estar firmesen nuestra fey en nuestra religion. Sia 
ésle no puede baber màs que una confusion deopiniones diferenteSi 
càos de religiones diversas, forjadas seguo el capriebo, las preven- 
ciones y las pasiones de los espirilus turbulenlos. Asi es que el Hije 
de Dios no perdonò medio para inculcar profundamente en el espi¬ 
rilo de los hombres este articolo de nuestra fe. 

Jesucristo compara tambien su Iglesia à una cindad situada en 
una alla montana donde puede ser vista de lodo el mundo, y à una 
tea colocada en un candelero noe derrama por todas parles su luz. 
Ved ahi la visibilidad de esla Iglesia infalible. Y dice en oira parie 
à sus Apóstoles: Id, ensenad à lodas las naciones, baulizàndolas en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espirila Santo, y ensenàa- 
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doles à gnardar lodo lo que os he cooGado: Enntet docete mnes 
gentes, baptizantes eos in nomine Patrie, et Filii,, et Spiritne Saneti, 
docentes eos servare omnia quaseumque mandavi vobis. (uatlh.XXVIll. 
f9. 20.)- No se predica, ni se adniinislran los Sacramenlos en una 
Iglesia invisible. ¥ ved ahi mie estaré con vosolros cada dia basta la 
consumacion de los siglos: Et ecce ego vobiscum sum omnibus diebus 
usque ad eonsummationem secali {ìliUh. XXV1II.20) ; es decir, pre¬ 
dicando, ensenando y decidicndo. Està es la visibilidad perpètua de 
la Iglesia, y su perpetua infalibilidad por todos los siglos. 

Finalmente, la Iglesia debe tambien estar convencida de su infa¬ 
libilidad: ve en el Evangelio lodo lo que Jesucrislo dijo para que 
fuese infalible; los Apóstoles ban cnsenado à sus sucesores de qué 
manera babian de bablar en estos casos; Asi nos ba parecido al Es- 
piritu Santo y à nosotros: Vùum est Spiritai Sancto et nobis (Ad. 
VI. 28); es decir, nos ba parecido asi bablando corno hablàbamos 
por el Espiritu Santo. Por esto los Apóstoles, aunque, llenos del 
Espirilo Santo, bubieran podido decidir cada uno en particular la 
famosa cuestion suscitada con motivo de la observancia de la ley da 
Uoisés, qnisieron reunirse en Jerusalen para terminar un debaie 
que empezaba à dividir à los Geles. Deseaban dar à la Iglesia un 
modelo de la conducta que debieran observar los Pastores en los 
siglos sucesivos. Y està es, en efecto, la que ban observado siempre 
cuando ban sobrevenido herejias causanles4e grandes tnrbacioues y 
divisiones en la Iglesia. 

La segunda razon que prneba que Jesucrislo ha prometidn el dòn 
de infalibilidad tan sólo à los principales pastores, es que si estuvie- 
sen sujetos al error cuando deciden de acuerdo con la Santa Sede, 
babriamos dddecir ó que Jesucrislo les babia enganado prometién- 
doles en la persona de los Apóstoles aquel gran dòn, ó que no lo ha- 
bia promelido sino miéntras durara la vida de los Apóstoles, ó que 
no babia tenido el poder de cumplir su promesa, io cual seria olras 
lantas borribles blasfemias, pues él les babia promelido varias ve- 
ces que su Iglesia subsisliria basta el 6n de los siglos. . 

Los prolestantes declaran que la doctrina de la Iglesia católica 
romana permaneciò pura dorante los cualro primeros siglos; pero 
pretendenqoe enei siglo V fué adulierada con lalnezcla de erro- 
res groseros y principios idólatras. Asi pues debieran tambien decir 
que Jesucrislo fué aquel bombre insensato de que el mismo nos 
nabla en el Evangelio que conslruyó so casa sobre la movediza 
arena,'y las tempeslados la deslruyeron. No mejor cimenlada es- 
taria‘ia Iglesia cayendo en mina y desolacion, y el divino Salva¬ 
dor se babria enganado y babria enganado à S. Pedro al decirle: 
Sois Pedro, y sobre està piedra edìGcaré mi Iglesia, y las pnerlas 
del inGerno no prevaleceràn conira ella {Matth. XVI. 48.); ó bien 
se babria visto obligado à dejarla derrombarse por carecer de su- 
Gcienle polencia. En caso contrario, ban de sostener que Jesucrislo 
no bacia estas promesas lUt» que à sus Apóstoles. Pero Jesucrislo las 
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bacia lambien à sus sucesores, pueslo que decia: Ued aqui que 
eat^ con vosolros basta la consamacion de ios siglos. (Matth. 
XaYIII. 20.). Et Espiritu Santo permanecerà eternamente con 
vosotros. (Joann. IV. 16.). Bien sabia enlóncea qne los Apóstoles no 
babian de vìvir basta el Gu del mundo; pero bablaba à sus sucesores. 

Asi, pretender que la Iglesia fundada por Jesucrislo ha caldo en 
elerror, no sólo es una horrible blasfemia, sino tambien la mas es- 
tupida de las meniiras y la mayor detodas las locuras. 

Hemos do terminar pues diciendo, ó que el Salvador no fondò. 
Iglesia alguna, lo que cs evidentemente falso, ó que si ha fundado 
una, la ba becbo Grme, inqoebranlable, infalible, sin que jamàs' 
pudicse prevalecer contra ella ningun error en materia de fe. Basta 
boy bemos visto cumplida està promesa. 

La tercera razon que Dios ba comunicado el dòn de infalibilidad 
a los principales pastores de su Iglesia, es deair, à Ios obispos uni- 
dos y concertados con el Papa, y al Papa, cuando babla corno jefe 
supremo, ó se$ ex cathedra, es que elins son los ùnicos que ban con* 
denado siempre las berejias. Todos los que no ban lenido sus 
creencias, ban sido siempre separados del cuerpo de la Iglesia y 
considerados con razon corno cismàiicos ó berejes. 

^Hase visto jamàs articolo de fe mejor probado en todos los siglos 
desde Jesucristo basta nosotros, que la infalibilidad de la Iglesia? 
^Puede darse jamàs tradicion mós antigua, coDstan,te*y universaK’ En 
efecto: no sólo ha sido siempre està la fe de los Geles, sino la de los 
mayores Santos y Doctores de la Iglesia. 

De lodo lo que acabamos de decir se deduce està conclusion ge¬ 
nerai, à saber, que debemos someternos sin resistencia y sin exà¬ 
men à las decisiones de la Iglesia, so pena de ser declnt-ados berejes 
y reprobados, pueslo que el Salvador nos dice en su Evangelio qun 
el que no cree està ya juzgado: Qui non credit, jatn tudicatus est. 
(Joann. III. 18.) 

Por Dira parte, poesto que estamos cierlos de que los prìmeros 
pastores unidos à la Santa Sede no pueden equivocarse en malerias 
(le fe^, en virtod de las promesas de Jesucrislo, que no puede enganar 
ni sèr enganada. y ba promeiido à los primeros pastores la asisten- 
cìa del Espirilo Santo basta la consumacion de los siglos, ^no es es- 
lo bastante para disipar lodas nueslras dodas, nuestras inquietades, 
y calmar enleramenie las conciencias? Sin elio, corno ya lo bemos 
dicho y no nos cansamos de repelirlo, no lendriamos seguridad de 
nada, no sabriamos à qué alenernos ni à qoién creer, y habria lan- 
las religiones corno cabezas, de la manera que sucede enlre los pro- 
testantes. Aun cuando nos pareciese que estos primeros pastores se 
ban enganado, debiéramos desconGar de nueslras luces y someter 
nueslro espirilo à sus decisiones. por qué? Porqoe por una par¬ 
te estamos cierlos de que nueslra ciencia es débii, defectuesa y su- 
jela à muebos errores; que no bemos recibido mision de juzgar por 
nosotros mismos, y que por otra parte estamos ciertos de que el jui^ 
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ciò delos primoros paatores es iofalible en lodes lo» panlos eoncer- 
nienleg à la fe, y de que su» decisione» son otre» Unto» oràealos del 
Espiriiu Santo, en virlod siempre de la» promesa» de Jesucrislo. Aon 
cuandu se no» liiciese ver eoo pasajes de la Bscritnra ó de lo» Pa¬ 
dre» de la Iglesia, con especiosas razones y suliles raciocinios, io 
contrario de lo que ban decidido, hemos de estar siempre inviola> 
blemente adbehdos a) senliinieolo de la Iglesia, y hemo» de tener la 
eonviccion de qoe cnanto se no» diga en contrario no es mas que 
falsedad, error y sntilezas emanadas del espirito de mentirà. 

Falla conocer con quàcondiciones prometió Josncrislo la infalìbili-o*a aiei*a 
dad & los primeros pastore». }*•■?/!?«• 

i." ^Puede ser à condicion, dice el P. Campien, que aquellos JlfftoSwlC 
primeros pastóre» que ban do fallar en ùltima apelacion todas las a* u> 
controversias, bayan de ser Santo»? Jesucristo no babria asi provislo 
ninguna necesidad; porque, residiendo la santidad en el corazon, j 
no pudiendo nadie apreciarla en la tierra, jamà» podriamos sal^r 
qniéne» son SantoS, y qoiénes no lo son; porque es muchas veces 
un hipócriia el que ma» santo parece. Si està condicion fuese pues 
necesaria, nuestra fe seria siempre dudosa. 

^Puedeser à condicion de qoo bayan de ser sabios? Jesocris* 
to no babria asi provisto ninguna necesidad, porque no podemos 
saber si son bastante sabios, 6 qué grado do ciencia se necesita para 
decidir con acierto. Muestra fe seria tambien asi siempre incierta. 

3. ” ^Puede ser à condicion de qoe tengan todos una intencion ree* 
ta, y no obren roàs que à impulso de motivos puro» y sobrenatu-. 
rale^ Jesucristo no babria tampoco previsto ninguna necesidad, 
porque no [)odemo3 penetrar la intencion de los demàs; y asi no 
babria para nosotro» màs que doda é •incerlidumbre. 

4. ” iPoede ser à condicion de que todos los obispos del mondo 
cristiano le favorezean con sus voto»? Jesucristo no babria asi afir- 
mado Stt&cientemente su Iglesia y nuestra fe. Bien preveia que ba- 
bian de hallarse casi siempre omspos disidentes. 

5. * ^Puede ser à condicion de que en esas asambleas no haya 
in|rigas, loebas nicàbalas? Jesucristo, si tal biciera, no hubiera 
atendido à la conservacion del depòsito de la fe; porque, àun cnan* 
do no bnbiese loebas pùblicas ni roidosas, temeriamos siempre 
qoe las bubiese secreta», y no babria nada segoro para la fe en la 
deciston, y los berejes condeoados no dejarian de prevalerse de este 
inretexto. 

6. " iPoede ser à condicion de que se exaroine bien la coeslion 
controvertida, de que el juicio de cada obispo vaya precedido de un 
eiùmen bastante, de qoe bayan confrontado el punto propuesto con 
la Bacritora y lo» monumratos de la tradicion, y de qoe esto sea 
notorio? Pero, scòrno podriamos saber si lo ban becho? ^No' bau 
clamado siempre los berejes condenados diciendo que no. se habia 
examioado bien la coestion y no se babia comprendido la dificnltad? 

Tom. 11.—55. 
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Sin dada es monesler qnc la decfeion vàya preoedida de on oxàmen 
serio, y, un obispo seria culpable si docidiese sin haber cxaininado 
con madurez las cuestiones sobre que ha de fallar; pero, à pesar 
de esló, no pronielió Jesucristo con lai condicion la infaiibilidad à los 
primcros paslores; porque nosotros habriamos en lai caso temido 
siempre que no hubiesen examinado suficienlemenle las cnesliones, 
y por consiguiente nunca podria ser firme nueslra fe. 

7. " iPuedeserà condicion de que la dificoltad eslé decidida por 
un Concilio universal? Pero, iha hablado Jesucristo de Concilio uni¬ 
versa! ni pariicular? Nos remile à la Iglesia; pero no nos dice que 
sea la Iglesia reunida. La Iglesia dispersa unida al soberano Pon¬ 
tifico, es tan infalible corno la Iglesia reunida en Concilio universal. 

8. ® iPuede ser à condicion de que se observon todas las formali- 
dades? Pero Jesucristo no bubiera tampoco asi asegurado bastante 
nueslra fe; porque, àun cuando se observasen todas las prescritas, 
los herejos condenados inventarian nuevas formalidades asegurando 
su nocesidad para una decision valedera. 

9. ® Tampoco puede ser à condicion de que el clero de segundo 
^rden lo apruebe y el pueblo lo consienta. Estas son especies inau- 
ditas forjadas por los ullimos innovadores, pues jaraàs ba babido 
mas que el Papa y los Obispos que hayan tenido voz decisiva tra- 
tàndose de la fe. 

10. ® iPuede ser à condicion de que los primeros pastores han de 
fallar sinceramente sin ningun miramiento politico ni otra conside- 
racion bumana? ^Puede ser à condicion de que el fallo no sera por 
temer, ni por complacencia bàcia algun poder, por algun interés, 
ni por etra mira bumana? Es verdad que esle ha sido en todos tiem- 
pos el ridiculo pretesto de los herejes condenados para no someter¬ 
se. Pero, si se hubiese impòesto està condicion para que pudiese 
tener lugar la infalibilìdad prometida à la Iglesia, nunca podriamos 
ostar seguros de nada. Siempre tendriamos molivos para temer que 
los obispos hubiesen fallado por politica, por temer 6 por miras in- 
teresadas, y pondriamos siempre en dada la validez de su juicio. 

La infalibilìdad prometida à la Iglesia no està limilada por nin- 
gnna de estas condiciones: las promesas de Jesucristo son absolu- 
t;is é independientcs de loda condicion. La infalibilìdad està unida 
à la decision del mayor nùmero de los obispos unidos en comunion 
y de iguales senlimienlos con el Papa. Y asi, que esos primeros paslo¬ 
res seno santos ósabìos, corno si nolosean; lo mismo si estàn reunidos 
que si estàn dispersos; lo mismo si tienen una intencion recta que si no 
la tienen; lo mismo si bay intrìgas que sì no las bay; Io mismo si han 
fallado por politica c interós que en caso contrario; lo mismo que 
pretexten los herejes que se ha faltado à la forma canònica en la 
uniformidad de sentimienlos, que el juicio de los obispos no ha ido 
precedido de un exàmen bastante, que no se ha comprobado la 
cucstion con las Escrituras y los monumentos de la tradicion, que la 
mayor parte de los obispos se han sometido corno ciegos; 
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auuqoe 8c acumulen lodos los prelexios, lodos los enre- 
dos, lodas las maquìnacioaes, todas ias aslucias, lodos ios arli- 
ficios y solilezas imaginables; auoque se diga qae el procedimienlo 
ha sido irregular, que el juicio no ha sido canònico, y lodo lo que 
puede inventar la malignidad del espirila bumano excitado por la 
berejia, es lo cierlo qne la Iglesia, en las ocasiones en que se irala 
de la fe, nada olvìda de cuanlo cs necesario para hacer que su deci- 
sion sea cierla, indudable, irrefragable. 

Lo repeliremos otra vez: las promesas de Jesucrislo son absolutas 
é independientes de loda condicton. De cualquier manera que cstén 
dispuestos los paslores que fallan en malerias de fe, su dccision es 
siempre infalible y un oràculo del Espirila Santo, estando unidos 
al centro de la unidad calólica y fallando con el Papa. Porque en- 
tónces la divina Providencia dispondrà ìndudablemenle los espiritus < 
de tal modo que decidan siempre conforme à la verdad, y jamàs en 
favor del error; y esto en virtud de las promesas de Jesucrislo. Si 
no sucediera asi, jamàs estariamos seguros de nada, ni siquiera de 
lo que decidierou los Concilios generales. 

Una dccision clara y precisa del mayor nùmero de los obispos 
unidos con el mismo senlimienlo con el Papa; una decision de està 
naturaleza baca que nuestra fe sea firme, cierla, exenta do loda 
duda, inquietud, incerlidumbre y perplejidad. Està debe ser la re¬ 
gia infalible de nueslra creencia. Ningun calòlico dice lo contrario, 
porque ha sido siempre la regia de loda la Iglesia, y nadic puede 
negarlo sin declararse, bereje ó cisroàlico. A esle ponto so reducen 
ùnicamente todas las^conlroversias que ha habido y babrà en el 
mundo. Esle es el ùltimo y soberano iribunal, cuyos fallos jamàs 
serà permitido apelar. Y cierlamente la Iglesia seria un cucrpo muy 
desfigurado y muy poco firme si no bubiese jefe ni juez que lermi- 
nase infaliblemenlc lodas las dificuUades y diferencias que uacen de 
la Escrilura en malerias de religion. Por esto todas las demàs reli- 
giones que se dìcen cristianas, no son màs qce cuerpos monstruosos, 
porque no lienen ni jefe ni juez que pueda terminar segura é infali- 
blemenle sus dudas y dificultades, ni tienen por regia màs que la 
Sagrada Escritora, que falsifican é inlerpretan corno quieren segun 
sus caprìchos. De ahi viene que bay enlre ellos lantas scclas corno 
cabezas. Sin embargo, la verdad cs una, y ellos estàn necesaria- 
menle en el error. 


Hé aqui las reglas que se ban de observar en un Concilio generai, 
reglas que se ban observado siempre. Se ve en ellos la prudencia, 
la sabiduria y el espirila de Dios que guian à la Iglesia, y deben en- 
mudecer para siempre las vanas y falsas declamaciones de sùs 
enemigos. 

i.” Es preciso que todos los obispos sean llamados y convocados 
de tal manera, dice Belarmino {Lib. /. 9. 41 de Condì.), que 
la convocacion se baga en las partes principales del mundo cristiar- 
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Bo. %.* NIngaa obi(po4«b<ealarcielaldo de éltiB OBaM^ es disoir, 
si no.(« hereje ó ciemàlice, noiorio 6 exoomnigftde. 3.* Es ttenesier 
qoe heya obispos, à lo oiéaos de todw Im prósincias màs grudes y 
pmcipàles. i.* Et Papa ddw presiétr por si mnmoó par sna 
ées; de otra saerteaeria an oae^ aia cabera, qae do rròreeeotaria à 
la Iglesia. 5/ Ba preciao qae ao eaté disaélw por «1 Papa. Bsbi 
ooD(bcion ea conasctteBcia de la aaleriofi. porqoe, nopresidieDdo «a* 
tònces el Papa porsi mUmo, ni por medio de eas iegadoa, elCoocilio 
nO'Snbsiate. 6.* Ea preciM qua se guarda la libertad de Ioa safragtos. 
7.” 4]uando «I Concilio està teminado, debe obteaer laoon&rmacioa 
del Papa: eato da la segnridad k Ioa fieles de qoe es legiUme y de 
qoe te ba «eiebrado eanónicamenie. 

"tiilSi».'** '* Podro, y sobre «ala piedra edificaré mi Igletia, y laa poerlàs 
del iafierne no prevaleceràn contra ella, (i/attft. JVI. 48.)-. 

Ni las herejias, ni las amenazas, ai laa pereecnciones, ni la moer- 
te^ ni el ìnfierno podràn deatruir la Igletia. Jetocritlo la anima, la 
sostiene, la fortifica y la baco inveacible; la asiste, y cosnbate por 
ella. Por eslo dice S. Gritótlomo; Lot bàrbaros destruyea las mora- 
llat y las fortalecat; pero ni losmiamot demonios pnedeo destrair 
la Igleaia: Mania barbari detlruoii/, Etdttiam varo ne damoius y«t- 
dem iuperant. (Orai, de contemnenda Ecclesia.) 

La Igletia, dice S. Aguttin, esla piedra qua no podrin arrollar ba 
soèerbias poertas del iofierao: fyta utpttra, yuamnoa otnttml <«• 
ptrba ivferonm porta, {la Psalm. contra partem Donali.) 

Be oràdo por ti, Pedro, à fin de qne lo fe m deelaUezoa awica, 
diio lesncrislo: Rogavi prò lo, Potrà, atnon dofieiatiidu tua. (Loe. 
XXII. 32.) 

l$i, dice S. Agastin, ti lot enemigos de la Igletia tienen el podar 
de peraegoirla, eiercitan su paoienc»; ai la alaean cfoa la ealamaia, 
ejerciian su aabidorla; si la tratan corno enemiga, eiercitan tu boa» 
dad, aa benevolencia y sa caridad. (Ih Pool, eontra partem Donati.) 
Si quieren aniqiiilarla, es màs fuerte qoe ellos; ve corno onos 4raa 
olrot expiran k sus piés. 

La Igleaia, dice S. Pablo, ea la colona y el aosten de la verdad: 
Coìumna et frmamontum veritatio. (1. Tim. 111. 15.) 

Alti donde esiàn la) plantas venenosas soele hallarse tanbiea el 
antidoto contra cl veneno. Guando la Iglesia ea aiacada y persegoi'^ 
da, Diot da remedios para cnrar las beridas qne le hasen. Ati qae 
se tevaota una berejia, Dios envia Doclores para destrairla. Por «sto 
epoto Diot S. Atanasio à Arrio, S. Girilo à Nettorio, S. Jerbnimo à 
Ioa origenistas, S. Agostin à Pelagio, S: Bernardo à Abelardo, S. Do< 
mingo à ios albigenses, Ics modernot doctores Delarffiino, Bostaai 
y otros, à Lutero y k Galviino ; asi corno al fin del mando aaviarà à 
sus dot grandee prefètas Siaa y Eaocb para combaiir al Anieorìtto. 

Dios, dice el Salmista, està en medio de aa Igleaia, j la'hace in* 
^ qaebrantable; Dove in medio tjut non ooaaiMoobiti». (XLV. 6.) 
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, Debemos^mBOlsiieifno» e« la navede isil^ia 8olKeal4enilj)esn 
taoso mar del nlandoy dica S. Ambraeio: eita aave eetàiagitada'fior 
desencadeoades : Tteado» j tem^tades: - namerasae «nemigee irataa 
deeab’eliarla y ramergirla; fere jamès aa«i)ragarà,:porqiie la croz. 
de Jesocràlo ;69 sa maslU, el Padre et^no està ea la -pepa' 8irrieB->.< 
do de piloto, «I Espirtta ^nlo la diriga hàeia elpoerlo, y doee bà» 
bUee pomeros, qae soa los'doce Apéstolm, la hacea pesar ai Iravé» 
de Ioa estrecbes y esoellos sia qaeperezca. (Seria: V.) 

Esley aievado y èelocado en lapièdra, dioe S. Beraardo; «stoy S6<‘. 
gore y me maoteogo firmemente; all! estoy libre de lodo eDomigo y 
de loda caida; d mando liemUa, la coaeapiseenoia me aoometei el 
demonio me acecha; pero no caigo, porqae descanto en la Ormisi*, 
ma piedra; Jn pefra exaltaUu, in ^ra ieeurus, in petra firmiUr sto, 
secnnujob hoste, (ntut à «ara; trmit «ituidu/, premit corptu, diébolui 
insidialur: non cado; fnndatut cnim cum capro /irmem prlraM. (Serm; 
LXI. in Gant.). 

Sabràs (oh Iglesia mia) dice Dios per medio de Isaias, qoesoy el 
Seòor. la salvacion^ tn redentor. el faerte de dacob: £t ceios foia 
cffo Docointu calumt te, et redcaptor twu, fortic Joeob. (L]L 16«.) 

fiios, dice Daniel, soscitarà. on reino qne jamés,s6ràdeetraido;t 
oste reino vencerà, y bara desaparecer todos los reinos, y 8absistirà^’ 
eternamente. (II. 44.) 

La Iglesia ha sido- ataeada violentamente por las polencias deda 
tieitray del infiemo, Los emperadores paganos nada olvidaron pa« 
ra acaoarla en sa naeimieoio; varios priocipes han entrado difepen^*■ 
tee veces à saoo en Roma, y han asesinado ó arrojado à los Papas; 
centenaresde seclss beréticas y milkres de escriiores furiosos ha» 
atacado la Iglesia; y, para no remontarnos à liempos demasiado le*' 
janos, iqné no han benho las herejias de Lutero y Calvino, tan te- 
mibles por el némero de sns sectarios, y sostenidas por lantos pria‘> 
oipes y reyes? ìKo han empleado dorahle màs de nn siglo el hier» 
ro y el fneM para exterminar à los caiélicos y derribar la sede 
aposlólioa? Pero ^de qaé bau servido sns formidables ataqnes, sino 
para baoerla màs firme é inviolable? Eslees un milagro vivo,:nis 
uilagro perpètuo...., ! 

Todas las seclss qne han atacado la Iglesia romana y se vaoaglo*. 
rìabw de ser la verdadera Iglesia de Jesacfislp, bui caido, porque 
sólo estaban fnndadas sobre movediza arena: apenas se ven de ellaa 
algnnos nùserables restos en Oriente, y ànn se ban introduoidó en 
SOS doctrinas taotos errores noevós, qoe va no son las mismas sec* 
tas. Sólo la Iglesia romàna sobsiste desoe baco diez y ecbo siglos. 

Y ^quìéo lasoBlieBe? Si faeso bastarda ó hubiese oaido en el eiror,' 
corno lo poUicab y lo han pnblieadosiempre losinnovadores, ^la 
sostendrin Dio» eoa tanto briUa? ¥ sin embargo, es la unica qne 
sostienev popqne eo la mica qae ba eotbevlvldo constaatemente^ 
iOné? Habiera sumtenido Dios durante màs da diez y ocbo sigtos 
una religion falsa qne hidneie ensefiado el error, en tanto qno , 
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habria aba^o la v^rdadara rebgioa, rt^diébdtila à no ser casi 
nada? 


Ann cnando nosotros mismos os ananciàsemos, dice el Aj^òl de lan- 
Gentes à los gàlalas, y ànn cnando un àngel venido del cielo os anan> 
ciase un Evangelio diferente del qua os bentos annnciadoi sea anatema; 
Sed, lieet nos, aut Angelus de emlo etangeHz^ nohit pt>a(erqtiam qwd 
etttngelixavimus tòbis, anatìuma tit. Hé aqni mia regia de fe qné da 
el Apòstoli Si un nnevo dogma aparece en algona parte, examinese 

E ra ver si concnerda con la doctrina de la Iglesia católica qoe 
blo y los Apóstoles han predicado desdè el principio; si se aparta, 
téngase por bereiia y anatematicese. Todos los Padres y teda la 
Iglesia han seguido y signen todavia està regia. ' 

S. Ireneo dice: Si sorge algona dispota en on ponto de doctrina, 

J no sera preciso recorrir à las Iglesias antigoas y bnscar en elias la 
ecision oela contienda? {Lib. ifl, e. IV.) 

Tertoliano dice: Es preciso examinar lo qoe los Apóstoles ban 
predicado y lo qoe Jesocristo les ba revelado, y atenernos à elio, 
nada debemos recibir si no es por condocto de la Iglesia fondada 
por los Apóstoles. loda doctrina qoe concoerde con la fe do la Igle- 
sia de los Apóstoles, con la fe de las antigoas Iglesias madres, es 
una doctrina verdadera; toda doctrina contraria es mentirà y error. 
Lo ooe ha sido anonciado desde el principio, es del Se&or, es la 
veroad; lo qoe ha venido màs tarde y no està de acoerdocon eslas 
primeras ensenanzas, es extrafio y falso. {Uh. de Prcescript.). 

Debe considerarse corno hereje, dice Origenes, coalqoiera qoe 
vanagloriàndose de creer en Jesocristo, profesa ona fe diferente de 
la qoe conserva la tradicion de la Iglesia: Haretieus kahendm est 
omnis ille, qui Chrieto quidem credere se projitetur, aliud tameu de 
fidei veritati credit, quam kabet definitio tramionis Ee^sia. (lo Uattb. 
homil. XIX.) 

^Por qoé, escribe S. Jerónimo à Pamaqoio, por qoé os esforzais, 
despoes de coalrocienlos anos, en ensenarnos aqnello de qoe.niKi- 
ca hemos oido bablar? Sin voestra doctrina, cristiano basta boy ha 
sido el mondo: ^Cur post'qmdringentos annos decere vos niteris quod 
ante nescivitnusl Usque in hanc diem, sine vestra illa doctrina, ekri- 
stianus mundus fuit. Lo mismo podriamos decir à Lutero, Calvino y 
demàs beresiarcas. 

^Qné he de profesar y creer corno doctrina de la Iglesia católica? 
Lo qoe ba sido profesado y creido, dice Vicente de Lerius, en todos 
los iogares, en todos tiemposypor todos: Idteneamus quodubique, 
quod semper, quod ab omnibus fraddum est] hoc est ensm vere pro¬ 
prieque cathoKcum. (Praescript. adversos Haereses, c. XIl.). La an6- 
coedad y universalidad de la doctrina deben servirnos de norma. 
Por esto dice S. Pablo: Aonqoe nosotros mismos os anonciàsemos, 
óon àngel del cielo os anonciase on evangelio diferente del qoe os 
hemos anonciado, i-ecbazadio y anatematizadio. Le vantando la voz 
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S. Jaaa Damasceno, contrael emperador Leon, iconoclasta, exclama: 
Oidme, pueblos, Iribns, bombres, mnjeres, ninos, ancianos, jóvenes, 
nacion santa de crislianos; Si àlguien os anuncia cosas contrarias à 
lo qne la Iglesia calóUca ha recibido y conservado de los Stos. 
Apósloles, de los Padres y Concilios, no le prcsleis oido, ni sigais sa 
diabòlico consejo, corno bizo Èva, que, seducida por la serpienle, 
encontró la maerle. Aun cuando fuese un àngel, àun coando fuese 
un rey el ^e os enseòase cosas diferentes de las qne enseùa la 
Iglesia católica, aparlaos de su lado y analematizadle. (Lib. 11 
Imagin.). Nunca ha dejado de seguir la Iglesia romana eslas reglas 

tan sàbias.En tiempo de Donato, S. Aguslin anonadó à Gauden* 

ciò con estc irresistible dilema: Gontestadme, dice: ^ba perecido, ó no 
ha perecido la Iglesia? Elegid. Si ha perecido, ^qué Iglesia ha po- 
dido dar vida à Donato? ¥ si no ha perecido ^qué locura es la de 
Donalo de querer fondar otra? (Lib. 11 cantra Gaudent., c. Vili.) 

Lo mismo poede objelarse contra todas las prelendidas Iglesias. 

La verdadera fe y la verdadera Iglesia son inseparables, de tal 
roanera, que, si, sobre un punto tan sólo, el de la invocacion de los 
Santos, por ejemplo, la Iglesia se apartaba de la verdadera fe, seria 
necesariamente berética, y dejaria de ser la Iglesia de Dios, y seria 
la Iglesia de Salanàs. Asi es que lodo individuo que yerra en un 
ponto, no es ya ortodoxo, sino hcrcje, aunque crea lodos los demàs 
dogmas corno los ortodoxos. Podemos pues decìr: Cuando aparecìó 
Calvino, ó babia perecido la Iglesia, ó no habia perecido: si babia 
perecido, y en liempos de S. Gregorio el Grande, corno dicen los 
innovadores, es darò que el mundo ha carccido durante nuevc- 
cientos anos de religion, de Sacramenlos, de Iglesia y de medios de 
salvacion; en està bipótesis, Jcsucristo ha abandonado à su esposa; 
su reino eterno ba ccsado, pues Jesucristo reina en la Iglesia: por 
consiguiente, laspuertas del infierno han prevalecido contra lalgle- 
sia, à pesar de la formai promesa de Jesucristo, y Jesucristo ba 
mentido. En tal caso, Calvino ba nacido fuera de la iglesia; jamàs 
ba sido uno de sus miembros, sino un inGel, un bereje y un paga¬ 
no, que no hubiera debido ser recibido y escuchado corno Gel por 
el pueblo y el mubdo, sino que debiera baber sido dcspreciado y 
reebazado corno exlrano à la Iglesia. Pero, si, por cl contrario, la 
Iglesianunca ba perecido; si Calvino nació, fué baulizado, educado 
é inslruìdo en la verdadera fe y verdadera Iglesia, cuando salió de 
su seno y se separò de ella por la predicacion de dogmas nuevos, 
quedò separado de la verdadera fe y de la verdadera Iglesia, y se 
convirliò en apòstata. Por consìguicnle, fundando una Iglesia refor- 
roada, no fondò la verdadera Iglesia, la Iglesia apostòlica, sino una 
Iglesia de apostasia, una Iglesia cismàtica y bereje. Reflexiònese 
sobre oste argumenlo. 

En Dios, dice el apóslol Santiago, no bay cambio, ni sombra, ni 
revolucion: Apud quem non est transmulatiOf nec vicissitudinis ob~ 
umbralio. (I. 17.). Asi os la Iglesia. 
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Mirad à Sion, la ciodad de Its solemnidadee, dice Isaias; vercis 
eoa vuestra propia vista à Jerasalen, aqoella maasioo de la paz, 
aqoel pabellon que no podrà trasporlarse à otra parte: jamàs podràn 
arranoarse las estacaa qne lo mantienen clavado od el suolo, oi podràn 
romperse las cnerdas qùe lo aseguran: Respice Sio*, cititaUm sbltm- 
nitatU nostra: oeuli fui videbunt JerusaUm, habitalionem opukntam, 
kdternacubstn quod nequaquam transferri poterit: nte easfermiar elaoi 
«jus in sempiternun, et omnes funienli ejus non rumpentur. (XXXIU. 
SO.)- Està era nna profecia de la perpetuidad de la iglesia gràfica* 
mente representada por Daniel. El Dios del cielo, dice, suscilarà nn 
reino qoe no ha de perecer nnnea, àntes bien ha de exislir eterna¬ 
mente; Suseitabit Deus ceeli regnum, quod in aternum non dissipabi- 
lur; ipsum stabit iti aternum. (II. 44.) 

El Senor, dice el profeta lliqneas, rcinarà en su Iglesia desde 
ahora basta la eternidad: Et regnabit Deus super eos in monte Sion, 
ex hoc nuncet usque in aternum. (IV. 7.) 

Digannos los protcstanles cuàndo ha empezado la Iglesia romana; 
manifi^tenuos al autor de la religion católica, é indiquennos el tiem* 
po y el lugar en que empezó à eslablecer los Papas. Trescientos 
anos hace, ^dónde estaban ias iglesias de losluteranos y calvinistas? 
En ninguna parte. Pero la Iglesia romana existia va. Existia àntes 
de la època que vió nacer àNestorio, à Arrio, à Gerinto, à Ebion 
y à todos los berejes. Retamos à nuestros adversarios à que sefia- 
ien corno principio de la Iglesia romana un tiempo posterior al de 

los Apóstoles. Jamàs ha variado està perpètua Iglesia católica, 

apostòlica y romana. Las seclas, al contrario, estàn llenas de varia- 
ciones; es una confusion, un horrible càos. Hoy una fòrmula de fe, 
manana otra, y basta se bau dado varias à la vez, corno si lo qoe 
era ayer una verdad de fe no debiese serio boy, por baber variado 
los liempos y los interases. Y ^à qoé tantas variaciones sino porqne, 
desde el momento en qoe los berejes ban combalido> las decisiones 
de la Iglesia y se han suslràido à so aotoridad, ban carecido de re¬ 
gia segora? Se abandonan à todos los extravios de su espiritu par- 
ticular, y no admilen otro gaia. Todos los sectarios, asi antigoos co¬ 
rno modernos, ban dado à la Escritora explicacioTies diferentes, cada 
coal seguo el pian de religion que se babia formado, y todos ban 
condenado màtuameote estas explicaciones. Los calvinistas conde- 
nan la interpretacion de los arrianos, que consideran corno berejes; 
pero por la misma razon debieran tambieo condenar la snya, por¬ 
tane no ban de ser ellos màs inspirados ni màs infalibles que los ar- 
nanos. Y si, seguo los calvinistas, cada coal tiene el incontestable 
dereebo de interpretar la Escritora, lo roismo lo tenian los arrianos 
que los calvinistas. Asi pnes, los calvinistas y tpdos los protestan- 
tes deben, seguo sus principios, condenar su propia interpretacion 
de la Escritora, ó aprobar la de los arrianos; puesto qoe ambas par- 
tes tienen el mismo dereebo y la misma aotoridad. 

Despoes de baber despreciado el testimonio de los màs célebres 
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doctoree, los berejes han reconocido sin embargo que no podian 
sostener sus dogmas sin violentar la palabra de Dios. llay bien han 
maoifestado que su canea era mala é insostenible, puesto qne se haa 
visto obligados b llegar à este extremo. «Qoé podo obligarles à ba- 
cer pasar por apócrìfos varios libros canónicos, sino la desespera- 
ciou de no poderlos poner de acnerdo con sus errores? ^Por qué 
no admiiian Ics maniqueos el Evangelio de San Uateo ni las ilctas 
de los Apóstoles, sino por creer, segun sua principio», que Jesucris- 
io no babia nacido de la Virgen y que el Espiritu Santo no habia 
bajado sobre los fieles basta que apareció en la tierra Uanés, so im- 
pìo y paràclito maestro? ^Por qué recbazaban |os ebionitas las epis- 
tolas de S. Pablo, sino por quercr establecerel oso de la cir> 
cuncision que el Apóstol condenaba? ^Por qué babla Lutero con 
tanta ìnsolencia de la Epistola de Santiago, llegando à decir que sólo 
sirve para suscitar disputa», que està llena de vanidad, que es àri¬ 
da Y tan despreciable corno el cieno, y enteramente indigna del es¬ 
piritu apostòlico, sino por sostener, contro la doetrina de aqoel ad- 
mirable apòstol, que .sólo la fe, y no las obras, es lo que constituye 
la verdadera justicia? ^Por qué qoieren los discipulos de aquel he- 
resiarca excluir del nùmero de los sagrados libros à Tobias, el Ecle- 
siàstico, los llacabeos y varios otros, sino porque hallan en ellos su 
condenacion y la prueba manifiesta de sus errores en lo concernien- 
te à la proteccion de los àngeles, el libre albedrio, et purgatorio y 
la intercesion de los Santos? 

iCon qué derecbo pregunto, anade el P. Campien, se permiten 
troncar y corregir las Escrituras? Dicen que censervan con respeto 
las verdaderas Escrituras, intentando solamente eliminar las falsa». 
Uuy bueno es el intento; pero ^en qué autoridad fundan tal distia- 
ciou, y quién es su juez? El Espiritu Santo, contestan ellos. Y asi 
trata de cindir Calvino el juicio de lalglesia, à la que exclusivamente 
perienece el exàmen de los espiritus. Uas, ^por qué causa, temendo 
todos el mismo espiritu, concuerdan tan poco en sus sentimientqs y 
se bacen una guerra continua? 

El espirila de Lutero reebaza seis epistolas canónicas: el espiritu 
de Calvino, las adulile; y sin embargo ambos tienen el mismo maes¬ 
tro, y este maestro, segun dicen, es el Espiritu Santo. Los anabap- 
listas se rien del libro de Job corno de una fabula, de una verda¬ 
dera comedia. Castalion llama cancion eròtica al sagrado Cantar de 
los Cantares, donde se expresan por medio de simbolo» y bguras 
sensibles las màs tiernas comunicaciones del alma con Dios, y de la 
Iglesia esposa de Jesucristo con su divino esposo. ^Quién les bace 
bablar de està suerte? Et Espiritu Santo, dicen ellos. 

Véase còrno tratan esos reformadores al Espiritu Santo, bacién- 
dole decir cuànto Ics place. Pero el Espiritu Santo, que es el Dios 
de verdad, no puede inspirar semejantes contradicciones. Quien las 
inspira, es el espiritu de error, el espiritu del infierno. 

La decadencia y la mina de todas las sectas prueban sus false- 
To*. II.— 56. 
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dades. Nada, en efeclo, es mejor praeba de la fiilsedad de una reli- 
gion que su calda; porque la verdadera religion de Dios, la verda- 
<lera Iglesia de Jesucristo debe subsislir inquebranlable ó ìnmóvil 
basta la consumacion de los siglos. Asi habló un fariseo llainado Gama- 
liel, doclor de la Ley, bonrado por lodo el pueblo. Tornando la 
palabra en medio del Consejo que deliberabasobre si habian de ser 
condenados à muerie los Apóstoles qoe predicaban à Jesucristo, 
dijo: flombres de Israel, fijaos en io que vais à acordar respecto 
de estos borabres. Ta sabeis que hace poco se levantó Tbeodàs,. 
suponiéndose algo grande: cerca de cuatrocienlos hombres se unie- 
ron à él; pero fué muerlo, y todos los que en él habian creido, fueron 
dispersados y reducidos à la impotencìa. Se levantó despues Judas 
Galileo en los dias del empadronamiento, llevando consigo à una gran 
ffiucbedumbre; pero éste pereció lambien, y fueron dispersados 
cuantos en élcreyeron. Escnchadme pues, y creedme: Apartaos de 
esos hombrès, y dejadlos; porque si su obra es de los hombres, se 
destruirà por si misma; pero si es de Dios, no podeis ponerles impe¬ 
dimento, pues sucederia eslónces qoe combatiriais centra Dios. (Aet. 
V. 34-39.). El Consejo fué de este prudente parecer. Contra la obra 
de Dios nada pueden los hombres. Por este motivo la religion ro¬ 
mana no ha dejado ni dejarà nunca de exislir. Al contrario, todas 
las sectas, que son obra del hombre inspirado porci demonio, caen 

[ )or si mismas. ^En qué han venido à parar, y en qué paran todas 
as herejias? Duran màs ó raénos, hacen màs ó ménos ruido, pro- 
ducen mas ó ménos rcvolociones; pero al fin sneumben. Y sucumben 
porque no son la creacion del Dios de la inmorlalidad y de la vida. 

La Iglesia católica, apostòlica y romana ha permanecido desde 
Je8Ucri.sto invariable por so unidad en la fe, en los Sacramenlos, 
en SOS leyes y en su jefe. Ha visto sucederse al frenle suyo una no 
inler.rumpida genealogia de soberanos pontifices y de obispos. Nos 
consta de una manera cierta por medio de las bistorias y de los 
roonunienlos aulénticos que nos indican la sneesion de los primeroa 
pastures, no sólo siglo por siglo, sino ano por ano. Porque, àon 
cuando hayan pasado varios meses ó varios anos sin elegir à un 
nuevo Pa|>a, y àun cuando se hayan levantado alguna vez anlipapas, 
el intervalo de ningun modo destruye la sucesion, porque entónces 
el clero, eicuerpo de. los obispos subsisle à pesar de lodo en la Igle- 
sia con la intencion de dar un sucesor al difunlo Papa asi que lo 
permilan las circunstancias. 

▼laihiiMad «e Més Seria apagar el sol, dice S. Crisòstomo, queoscurecer à 
iM isieau. la Iglesia: Facilius solem exlingui, quam Ecelesiam obscurari. (Ho- 
niiL lU de verbis Isaiae.) 

S. Pablo escribia à los Colosenses que en su tìempo eslaba ya 
predicando el Evangelio à todas las crialuras existenies bajo del sol, 
es ilecir, hablando en generai casi ò todos: Quod prcedieahm est in 
universa creatura qua sub ccHo est. (l. 23.). Doy ante lodo gracias à 
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ini Dios, escribia à los Romano^, en favjor de yosolros y por medio 
de Jesucrislo, porqne vueslra fe se ha extendido por lodo el mando: 
Primum quidem gratias ago Deo meo per Jesum Christum prò omni¬ 
bus tobis’, quia fides vostra anmntiatur in universo mundo. (I. 8.) 

La Ighésia es la colamna y el sosten de la verdad, dijo à Timoleo: 
Columna et firmamentum veritaiis. (1. ni. 15.) 

Isaias compara la Iglesia k ona alta montana hàcia la que aca- 
dea todas las naciones. {XXJI.).Sois la luz del mundo, dijo JesucrU- 
to à sns Apósloles. Una ciudad colocada en la cambre de una mon- 
lafia no paede estar ocalta. 1 una laz no se enciende para que la 
coloquen debajo de un cubo, sino en un candelero, à fin de que 
aiumbre à cìianlos estén eh la casa. {Matth. V. 4i. 45.) 

Estos pasajes de la Escriiura y tantos otros parecidos prueban 
basta la evidencia que la Iglesia es visible, y que nos inslruye y 
conlìrma visiblemenle eu la verdad por medio de sus pastores y 
de SUB obispos, y sobre todo de su jefe supremo, el soberano Pon- 
lifice. 

La Iglesia calólica, dice S. Agustin, es la Iglesia derramada por 
toda la tierra. Madie puede dejar de verla; y seguo las palabras de 
Jesucristo, no puede estar ocalta: Ipsa est Ecclesìa catholiea, quoe 
per totum orbem terrarum diffunditur, kane ignorare nulli licei; ideo, 
secundum verbum Domini nostri Jesu Christi, abscondi non potest. 
(Epist. CLXxad Severin.). 

La Iglesia es corno el sol, ilumina el mando enlero: Lustrane, uni¬ 
versa in circuitu pergit. (Eccle. 1.6.). Es corno su divino fundadorj 
una luz que ilumiua à lodos los bombres en estc mundo; Erat lux 
vera qua illuminat omnen hominem venientem in hunc mundum. 
(Joann. I. 9.) 

Es brillante, y ho se apaga nunca: se deja conocer fàcilmente por 
los que la aman, y ballar por los que la buscan, dice la Sabiduria: 
Clara est, el qua numquam marcessit, et facile videlur ab his qui diU- 
gunt eam; et tnvenitur ab his qui quarunt illam. (VI. 13.) 

Jerusalen (es decir, Iglesia), ciudad de Dios, brillaràs con luz 
deslumbrante, exclama Tobias, y te veneraràn lodos los pucbios de 
la tierra: Jerusalem, cioitas Dei, luce splendida fulgebis, et omnes /ì- 
nes terra adorabunt te. (Xlll. 11, 13.). Las naciones vendràn de lé- 
jos baciali, y adoraràn en ti al SeSor; porque invocaràn en li un 
gran nombre: Nationes ex longinquo ad te venient, et adorabunt in te 
Dominum; nomea enimmagnum tnvocabuntin <e.. (Id. Xlll. 14. 15.) 

La Iglesia calólica, apostòlica y romana es intinilamenle supe- 
rior por su elevacion, sudignidad y su gloria à todas las demàs 
sociedades reli^ìosas. En segando lugar avenlaja tambien por su 
doclrina, su vida, sus costumbres y su cullo, à toda tilosofia, loda 
sabiduria, lodo genio, loda asamblea, todos los lugares y todos los 
tiempos. Bajada del cielo, es tau visible corno el firmamento. 

Te be erigido en luz de las naciones y en salvacion de los dliimos 
limites de la tierra, dijo el Senor à su Iglesia por medio de Isaias:. 
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Dedi te in lucem gentium, ut $is salu$ mea wque ad extremum ter¬ 
ree. (XLIX. 6.) 

Es un dogma qae fuera de la Iglesia no bay salvacion. Asi paes 
debe ser vìsible, para qae todas en generai la vean. Por esto baco 
qoe sa poderosa \oz se oiga en la tierra loda, dice el Salmista: Jn 
omnem terram exivit sonus eorutn. (XVlll. 5.) 

Extenderé mi mano sobre las naciones, dice el Sefior por Isaias, y 
levantaré mi estandarle ante los pueblos: Ecce levaho ad gente* 
manum meam, et ad populot exaltaho *ignum meum. (XLIX. 5151.). 
Esle estandarle es la craz. Levantaré ana ensena en medio de ellos, 
èiegiré alganos para enviarles bàcia las naciones del mar, à Africa, 
à Lidia, cnlre los pueblos armados de flechas, à Italia, à Grecia, à 
las islas màs remotas; y anunciaràn mi gloria a las naciones. {hai. 
LXVl. 49.) 

Levàntale, Jerasalen, abre los ojos à la laz, paes ya sé acerca y 
la gloria del Senor ha brillado sobre ti, dice el mismo profeta: 5»r- 
ge^ illuminare, Jerusalem, quia venit lumen tuum, et gloria Domini 
super te orta est. (LX. 1.) 

Peneiraré en lo mòs profondo de la tierra, dice la Iglesia en el 
libro del Eclesìàstico; revistaré à todos los qae daermen, é ilami- 
naré à caantos esperen en el Sefior. Esparciré mi doctrina corno nna 
profecia; la dejaré à los qae Iratan do sor sabios, y no dejaré de 
velar por sa descendencia basta qae venga el siglo de la santidad. 
(XXIV. 45. 46.) 

El pueblo que andaba en las tinieblas, dice Isaias, ha visto una 
gran luz; ha amanecido para los que habilaban la region de las som- 
bras de la maerte: Populus qui ambulabat in tenebris, vidit lucem 
magnam; habitantibus in regione umbree mortis lux orta est eis. (IX. 51.) 

La Iglesia es corno su divino fandador, que ha deslruido la maerle, 
segua dice S. Pablo, y quo, con el Evangelio, ha becho brillar à 
nueslra vista la laz de la vida y de la incorraplibilidad; Destruxit 
quidem mortem, illuminavit autem vitam et incorruptionem per eoan- 
gelium. (11. Tira. i. 10.) 

Està luz es la doctrina, la grada, el esplendor y la gloria del 
Evangelio que la Iglesia està encargada deanunciar. El pàsaje qae 
precede, ba inspirado las siguienles palabras à S. Jerónimo: Ya ha 
venido la luz que todos los profelas promclian y el universo aguar- 
daba. (Comment.). 

La Iglesia es la brillante estrella que despide sus rayos sobre el 
mando, la estrella que guia bàcia Jesueristo à los bombres de buo¬ 
na volunlad. 

Es preciso que la verdadera Iglesia sea siempre visible; de lo 
contrario habria una excasa valedera para no entrar en la coma- 
nion de una Iglesia invisible. Por està razon, la verdadera Iglesia, 
qae es la ùnica que ensefia el camino de la salvacion, debe ser 
siempre vtsible; por està razon, la Iglesia romana ha sido sieminre 
visible, àun en medio de las màs furiosas persecuciones. 
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Cuando se preguata à l^s arrianos, à los donaUstas, à los luterà* 
Bos y calvinista^ ea qué parte del muodo se hallaban sus Iglesias 
àntes que Arrio, Donato, Lutero ó Calvino bubiesea fundadosus seo- 
tas, contestan que sus Iglesias eran eotòoces iavisibles, que ellos 
eran descoaociuos enlre los católicos, y que conservaban en sus co* 
razones la pureza de la religion de Jesucristo, basta que llegase el 
tiempo dispuesto por Dios. No bay falsa religion que ao pneda de- 
fenderse bajo tal priucipio. 

Antes de Lutero y Calvino, dorante mil quinieotos anos, su reti* 
gion no exislia, à no ser que quieran aGliarse eoo los herejes ante* 
riores. No bay pues mas verdadera Iglesia que la Iglesia católica, 
apostòlica y romana, que ba existido siempre y ba sido siempre vi* 
sibleen el mondo entero..... ' 

Lo que llama mi atencion en la Iglesia romana, dice S. Agustin, ea 
su nombre de «católica;» es la ùnica Iglesia, entro tantas nerélioas, 
que tiene con josUcia este titnlo precioso. Porque, àun cuando los 
herejes se vanàglorian de ser católicos, no se alreven nonca à indi¬ 
car su basilica ó su tempio à un extranjero que pregante por la 
Iglesia católica, sino que le senalan la Iglesia romana. {Contra Epitt. 
fundam.f c. lY.) 

Asi corno no bay màs qùc un SeSor, dice el venerable Beda, una 
fe, un bautismo y un sólo Dios creador de todas las cosas, tampo¬ 
co bay màs de una Iglesia católica, que es la multitud de todos los 
elegidos; està diseminada por todas las comarcas del universo, ba 
existido en todos los siglos, y està someiida à un sólo Dios: Sfcvt umu 
Dominut, una ^dts, unu$ baptismw, unu$ Deus et Pater omnium; ita 
est una eatholica omnium eleetorum multitudo per omnia et mundi 
loca, et tempora teeuli, eidem uni Deo suMeeta. (In Cant., c. VI.) 

Alégrese loda la tìerra en Dios, dice S. Agustin. No se regocije na* 
die à parte, rebose la tierra entera de alegria; regocijese la Iglesia 
católica, porque ella sola ocupa todo el universo. El que està apar¬ 
te y separado del todo, pretende dar aullidos, y no hacer resonar 
cànticos de jùbilo: dubitate Deo omnis terra, Nemo jubilet m parte, 
omnis terra jubUet, eatholica juhxlet, eatholica totum tenet: Quicumr- 
que partem tenet, et à tato prcecisus est, ululare cult, nonjubilare. (In 
Psal. LXV.) 

La Iglesia sube basta el cielo, baja basta el purgatorio, que es la 
càrcel de la Iglesia, abraza todos los tiempos y todos los siglos, y 
llenacl universo. La Iglesia romana es la ùnica que, ante tantisi- 
mas sectas, lleva el bermoso nombre de católica. 

Tambien el Beai Profeta poblicaba la catolicidad de la Iglesia: Do* 
minarà de un mar à otro, dice, y desde el rio à las extremidades 
de la tierra: Dominabitur à mari usque ad mare; et d dumine usque 
ad terminos orbis lerrarum. (LXXI. 8.). Asi come el Espiritn Santo 
del Sefior llena el universo, la Iglesia, inspirada por el Espiritu San* 
to, abraza todas las naciones: Spiritus Domini replevit orbem terra- 
rum. (Sap. 1.7.) 
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La catolicidad de la Iglesia comeazó en la persona de los Após- 
toles con nn gran miiagro, con la diversidad de lengaas en el 
solenne dia de Pentecostés. Todos, dicen las Acias de los Apóslo- 
les, les oianhablar en sa propia lengaa. Partos y medas, elamilas 
y los que habitan la Ifesopotamia, y la Jndea, y laCapadocia, el Pon¬ 
to y el Asia, la Trigia y la Panfilia, el Egipto y la Lidia, cerca de 
Cireno, y los exlranjeros venidos de Bona, judios y prosélitos, ere- 
. tenses y arabes, les oianos hablar en nneslro idiona de las gran- 
dezas de Dios. T desde los Apóstoles, là Iglesia de Je- 

sucristo se ba extendido à aqnellas regiones y à nacbas otras. 

La nontana en la qne habita el Sefior, dice Isaias, se elevarà 
sobre las colinas y las nàs altas nonlafias, y las oleadas de las na- 
ciones iràn bàcia ella. {II. S.). Observad aqui un miiagro; los rios 
bajan por las pendientes, pero aqui lasolas suben: las naciones su- 
ben....; la grada obraesta maravilla, levantando los corazones. ]e- 
sacristo anunció està aflaencia de puebios al seno de la Iglesia, y 
' pronosticò su catolicidad: Quando estaré levantado en la cruz, todo 
io atraeré bàcia ni: Cum exaltatus'fuero à terra, omnia Irahatn ad 
meiptum, (Joann XII. 32.j. Y las naciones diràn: Venid, subanos 
à la monlafia del Sefior y à la casa del Dios de Jacob: Et dicent: 
Venite, eiascendamus ad montem Domini, et ad domum Dei Jacob. 
(Isai. IL 3.) 

En su universalidad, la Iglesia es clerto cielo innenso qne se ex- 
tiende sobre el nundo enlero, dice S. Bernardo. En esle cielo, la 
lana es la fe; la estrella de la naSana es la esperanza, el sol es la ca- 
ridad, y las estrellas son las virtndes y los Santos. (Serm. tn Cani.). 

Levanla la vista, dice el Senor por nedio de Isaias, nira al rede- 
dor tayo(ó Iglesia nia): estos puebios reunidos vienén bàcia ti. 
Juro por mi mìsno qae vendràn a ser para ti el vestido con que se 
engalana la recien casada. {XLIX 48.). Tus desiertos, tus soleda- 
des y tu tierra, en otro (iempo senbrada de ruinas, no podràn bas¬ 
tar à la muchedunbre que se dirigirà bàcia li; tus enemigos que- 
daràn disipados. Los bijos de tu eslerilidad (de la antigua ley) te re- 
petiràn: El sitio es demasiado reducido; construidnos un recinto don¬ 
de podamos babitar. Y lù diràs en tu corazon: ^Quién me ba dado 
estos bijos, à mi que era estéril (cuando la Sinagoga) y no paria? 
Extenderé mi mano sobre las naciones, levantaré mi estandarte an¬ 
te los puebios. Traeràn tus bijos en sus brazos y tus hijas sobre sus 
hombros. Los reyes les alimenlaràn, y las reinas seràn sus nodrizas; 
se prosternaràn ante li, y besaràn el polve de tus piés. {Id. XLIX. 
49-25.). Ensaneba el recinto que oc^s, desarrolla las lelas de 
tus tiendas, alarga sus cuerdas. (Id. XLIV. 2.). Penetraràs à de- 
reeba y à izquierda; tu posteridad serà heredera de las naciones, 
y babilarà las ciudades desiertas: Ad dexteram et ad Imtam pene— 
trabù, et temen tuum gentes heereditabit, et civitatee desertas inhabi- 
tabit. (Id. LIV. 3.). Enlónces veràs, y tu corazon se admirarà, y 
quedarà inundado de delicias, cuando acudan bàcia li las nume- 
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rosas regiones del mar y la faerza de las naciones. LIegaràn para li 
innamerables manadas de camellos, y loi dromedariog de Madian y 
de Epba; los babilanlea de Saba vendràn à ofrecerle oro é incienso 

con cànticos de alabanza.^Qaiénes son los qae vaelan corno na> 

bes, y corno palomas presurosas de volver à su retiro? Es que me 
esperan las islas y los bajeles del mar para transportar à las hijos y 
sus tesoros, à Qn de honrar al Dios qae le baeolmado de gloria. Los 
bijos del extranjero levantaràn las marallas, y sns reyes te servi- 
ràn. Tus paertas estaràn abiertas nocbe y dia; nanca se cerraràn, 
para dejar entrar & los reyes y lo màs selecto de las naciones. La 
nacion y el reino que no te reciban, pereceràn, y los pueblos gae no 
te reconozcan. qnedaràn asolados corno el desierto. ^ gloria del 
Libano vendrà bàcia li; tus enemigos adoraràn la buella de las 
plantas, y te llamaràn «ciadaddel Senor.» Haréqaeseas elorgullo 
de los siglos y la alegria de las generaciones. La paz reinarà en li, 
ylajuslicia te regirà. {Itai. La. 4-/5.).E3ias sublimes palabras 
qne ananciaban y describ>aa la Iglesia católica, màs bien son nna 
bisloria qae ana profecia. 

Una piedra, dice Daniel, se desprendió de la montana, sin que à 
elio contribayese la mano del bombre, y se convirtiò en una gran 
montana que llenó loda la tierra: Àh$cis$us est lapis de monte sine 
manibus, et factus est mons magnus, et implevit mieersam ferrai». 
(11. 34. 36.) 

El nùmero de los bijos de Israel, dice el profeta Oscas, serà corno 
la arena del mar, qoe no pnede medirse ni contarse: Et erit nume- 
rus filiorum Israel, quasi arena marie, qua sine mensura est, et non 
mmerabitur. (l. 10.). Està profecia comenzù à tener complimiento 
en tiempo de Jesucristo qae aouació su Evangelio à los Israelitas y 
Judios, y vinieron laego los Apóstoles y sus sacesores, los obispos y 
los misioneros, por coyos cuidados ban entrado las naciones al seno 
de la Iglesia. 

La Iglesia eslablecida bajo la antorìdad del Ponti 6ce romano es 
la ùnica en cnyo favor se haya cnmplido la promesa que Dios bizo 
. à la Iglesia de Jesucristo: Te daré por berencia las naciones, y tu 
dominio se extenderà basta los conGnes de la tierra: Dabo tibigentes 
heereditatem tuam, et possessionem tuam terminos terra. (Psal. 11. 8.) 

Ella ejecntó el mandamienlo que Jesacristo dio ^ sus Apóstoles: 
Id, ensenad à todas las naciones; recorred el mando entero,y predi* 
cadel Evangelio à loda criatara: Euntes doeete otmes ^«nfes (Matlb. 
XXVili. 19.). Euntes tn mundum unioersum pradicate Evangelium 
Omni creatura. (Marc. XVI. 15.). Por esto es la ùnica à la qao 
convenga verdadera y propiamenle la senal visible de aniversalidad, 
de calolicidad. Segan confesion de sus mismos enemigos, siempre 

ha tenido exclasivamente està distincion gloriosa y divina.El 

hecbo es incontestable. 

Mingana seda paede presentar ana cosa semejanle. Dcmnéstrennos 
Lnloro, Calvino y los demos sectarios qne à su Iglesia es à la que 
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Dios dijfr por el profeta: Te daré las nacione» por berencia, y la do¬ 
minio se extenderà basta las extremidades de la trerra. (Piai. XII. 
8.). Ennmérennos siglo por siglo los reinos y lasprovinciasqae'ba 
conquistado su Iglesia. No podràn coniar mas qae los qaé poseen 
ahora, y àun éslos porqae los arrebataron à viva fuerza a la Iglesia 
romana. Y (Cdànlo ban darado las sectas? ^En cnànlas olras seclas 

sohan snbdividido? ^Son estas iglesias universales 6 calólicas?. 

La Iglesia romana cnenta fieles en lodo el universo; ^ddnde estàn 
los de. las sectas? 

*ir teieaia' * ^^^iicristo, dice S. Pablo à los Efesios, ba amado la Iglesia basta 
** ** sacrificarse por ella, à fin de parificarla, santificàndola en el baatis- 
mo del agua con la palabra de vida, para bacérsela presentar llena 
de gloria, sin mancba, ni tilde ni cosa parecida, ànles bien santa 
y sin defedo algnno: Christus dilexit Ecelesiam et teipsum tradidit 
prò ea, ut Uhm sanetìfiearet, mundant lavacro attua in verbo vita; ut 
eaàiberet ipse sibi gloriosam Eeclesiam, non haoentem maculam. aut 
rugam. aut altguid hujusmodi: sed ut sit sancta el immaculata. (V. 
25-27.) 

La Iglesia tiene los nombres de ciudad de los Sanlos (Isai. LII. 1.), 
eiudad santa (Apoc. XXL 2.), viMfecunda (Psal. LXXIX. 9.), mon- 
taM alta (hai. II. 2.), camino recto (Isai. XXXV. 8.), paloma ùnica 
(Cani. VI. 8.), retno ae/ciWo (Matth. XIII. 24.), esposa deJesucristo 
((ìant. IV. 8.) ysostendela verdad (1. Tim. HI. 15.). Todos estos 
titalos, qae sólo convienen a la Iglesia calòlica, apostòlica y romana, 
son titulos de gloria que praeban su santidad. £s la Iglesia de Je- 
sucrisle qae Dios rige en la que habita,* ya espiritualmente por sa 
grada, ya corporalmente en la Eucaristia. Aààdase qae el Evangelio 
es santo...; qae en la Iglesia los Sacramenlos son sanlos...; qae la 
doclrina de la Iglesia, su moral y su colto son sanlos...; que todos 
SOS miembros son llamados à la. santidad, y que muchisimos de 
ellos, en todos los siglos, ban sido Santos, y muy grandes Sanlos. 

^En el seno de qué Iglesia ban derramado su sangre Unlos mi- 
llares de màrtires ilastres? En ei seno de la Iglesia calòlica y roma¬ 
na.^A qué Iglesia pertenecieron S. Atanasio, S. Jerònimo^ S. 

Crisòstomo, S. Agaslin y tantos otros bombres eminenies en ciencia 

y santidad? A la Iglesia calòlica y romana. .^De qué Iglesia eran 

miembros los Antonios, los Pablos, los Hilarios, los Simeones Eslili- 
tas, y todos »|uellos millares de Sanlos religiosos que poblaron los 
desiertos del Egipto, de la Tebàida, etc.? De la Iglesia calòlica y ro¬ 
mana.^A qué Iglesia ban estado afiliadas en todos los siglos las 

innumerables virgenes que lodo lo abandonan en el mundo para con- 
sagrarse à Dios en el clauslro; aquellas bospitalarias heramnas -que 
se olvidan de si mismas para enlregarse noche y dia en bospiteles, 
càrceles, galeras, eie-, à los màs asiduos y penosos cuidados en 
favor de una multilud de desgraciados? A la Iglesia calòlica y ro¬ 
mana. ^De qué Iglesia son hijos tantos miliones de celosos misio- 
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nero» qae en lodos tiempos abandonan sas padrea. aipìgos, bìenes, 
pairia, y vati à lejanas comarcaa à sufrir luda clase de privaciooea 
y à exponer su vida para salvar almas qne jamàs banconocido? De 
la lis;le.oia católica, apostòlica y romana. 

({Quién ba funilado ludas las grandes ìaslitncionea de caridad y 
humaiìidad? La Iglesia católica. 

Buscad Diro tanto en las otras religioncs . Buscad en las sectas 

profecias é innumerables milagros qae sean sello de lasanlidad. 
lUada babla eu las sectas, ni sus ceremonia3,*ni sus templos, ni sns 

altares. jAltares! No los tienen; los han deslraido. Una de las 

pruebas invencìblesde lasaniidad do la Iglesia católica, es que lodos 
los qne no perleuecen à està religion y quieren realmente santilìcar- 
se, acuden à ella; miéniras que los que quieren vivir seguii sus 
pasiones y los desarreglados deseos de la carne, sin obediencia, freno 
ni princi|)ios, la abandonan para profesar las falsas creencias de 
alguna soda. 

La religion católica romana es la mós santa de todas las relìgio- 
nes, ó mejor dicho, es la ùnica santa. Todas las demós concedea 
mucho li la carne y à la sangre, al libertiiiaje del espiritu y à la 
corrupcion del curazon; niegan à la Iglesia y à los poderes ecle.siiis- 
ticos erìgidns por Dios la sumision que se les debe; inspiran un espi- 
rilu de rebel ion basta contea los soberanos de la tierra pucstos por 
Dios para gobernar à los pueblos; eliminali de sus pràcticas las ausle- 
ridades, las alislìnencias, los ayunos, la confesion, el celibato y lodo 
lo que mortifica los sentidus y las pasiones corrompìdas... Compa- 
rad la prelendiJ.i santidad de todas las sectas con la sòlida sanlidad 
de la Iglesia católica, apostòlica y romana; y vereisqiie existe en¬ 
tro ellus la mistna dislancia que entre el cielo y el infierno. 

La Iglesia católica romana no se contenta con enunciar en teoria 
màximas santas y austeras, pues amolda à estas móximas su con- 
ducla; es la unica religion que praclique las auslerìdades y morti- 
fìcaciones tan recoinendadas enia Escrilura, y principalmente en el 
Nuevo Testamento, y qae haga profesion de observar los consejòs 
evangélicos en una multitud de comunidades de ambos sexos. Las 
otras religioncs ni la sombra ofrecen de todas estas pràcticas que 
conducen à la santidad. 

Pio bay salvacion fuera de Jesucristo, diccS. Pedi o;- pues no bay 
bajo el cielo olro nombre dado à los hombros por meciio del cual 
podainos salvarnos: Non est in alio aliquo salus\ nec enim aliud nomen mmmm «• là 
est sub ccelo dalum hominibus, in quo oporleat nos saloos fieri. (Act. 

IV. 1^.). Sólo Jesucristo es la salvacion del mundo; sólo él es la 
verdad, y habiendo fundado la Iglesia católica romana, està Iglesia 
es su esposa y la ùnica verdadera. 

El Senor, dice Isaias, nos ensenarà sus vias; la Icy saldrà de Sion, 
y la palabra veudrà de Dios: DocebH nos oius suas, quia de Sion 
exibitlex, etverbum Domini. (II. 3.). La lev saldrà de Sion, esde- 
Tom. II. —57. 
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cir, de là Iglesia, no la ley judàica, sino la ley del i^vangelio, la Icy 
crisiiana, ley de la gracìa, la ley viviticanle dada asi à los gen- 
liles corno à los jodios. 

. No bay secta alguna qoe no pretenda tener ventajas sobre todas 
las demàs, sosteniendo que es la verdadera Iglesia de Jesacrislo. 
Sin embargo, es necesariamenle preciso qne lodas esias sectas qae 
se dicen cristianas, se engauen, ménos ona; puesDios no paede ha- 
ber revelado dos religioaes contradicloriamenle opaestas. Dios no 
pnede, por ejemplo, baber revelado que un mismo misterio es y 
deja de ser; que bay Ires personas en Dios, y que no eslàn; que el 
Verbo eterno se ba encarnado y no se ha encarnado; qne Jesucris- 
10 està realmente en la Eucaristia y realmente no està; que el in- 
fierno serà eterno y no sera eterno, y lo mismo respecto de los de¬ 
màs articulos de la fe. Dios no puede baber revelado tiales contra- 
dicciones, porque seria absurdo, y en una ù etra bipótesis mentiria; 
V Dios no es absurdo ni meutiroso. No puede por consiguiente ha- 
ber màs qoe ona sola religion verdadera, y es la que ha sido reve- 
lada por Dios. 

Éntro tanias sectas, permitaseme elegir dos, la de Lutero y la 
de Calvino, y les dirigiré las siguientes pregoutas: 1.** Decis que 
vuestra religion viene en linea rectade losApóstoles? Pero ^dónde 
estaba vuestra Iglesia ànles de Lutero y de Calvino?Procoraisremon> 
larOs basta Juan flus, Jerónimo de Praga, Wiclef, los Albigenses y 
los Valdenses. Oaceis mal. Las religiones de todos éstos eran dife- 
rentes entro si, y diferentes tambien de la vuestra; pero, àun ànles 
de esias sectas, ^dónde estaba la vuestra? Tales sectas bau surgìdo 
mucbo tiempo despuesde establecida la religion de los Apósloles..... 

2. ” ^Decis, continùa el P. Gampien, que creeis todo lo qoe con¬ 
tiene la pura palabra de Dios; que ballais claramente vuestra re¬ 
ligion cn la Escrilura, y que habeis confrontado pasaje por pasaje? 

Todas las secias dicen lo misoao.Decis que las demàs sectas no 

entieuden la Escritnra y se enganan; pero con mocba Juslicia se os 
puede bacer à vosolros el mismo cargo. Decis que el .Espirilo Santo 
OS guia à vosolros, y ellos dicen otro tanto. Y lo que proeba con 
evidencia que el Espirilo Santo no os guia à vosolros ni à ellos, es 
que todos os conlradecis. 

3. ** ^Decis qoe mreeis mochos misterios de la religion romana, y 

todos los que son necesarios para la salvacion? Jamàs ba babido 
ona seda berética que haya dejado de publicar qoe creia lodo lo 
necesario para la salvacion, conservando algono de los dogmas de la 
religion romana. Los demàs berejes tienen tanto derecbo corno vos- 
òtros ,à valerse de està raion. 

4. * ^Decis que vuestra religion tiene mucbas cosas buenas? Lo 

mismo poeden decir la mayor parte de las secias heréticas, y bas¬ 
ta la religion de Uaboma. 

5. * ^Decis que vuestra religion es la màs santa? Habeis elimina- 
do de ella las aosleridades del coerpo, las mortiGcaciones de la car- 
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ne, los ayiinos, las absUnencias, el eeiibalo y la confesion; babeis 
dicbo aoe aola la fe salvaba y ^oe eran inbtHes las òbras, y babeis 
-exclaido los consejos evang^lìcos. AsI pues^vaeslra religìon es 
seosaal. Voeslros pretendidos reformadores no se ban contentado 
con exclair lodo |o qoe refìrena la concoptscencia, ban autorìzado 
tambien todos log 710103, porqae ban sostenido corno nn dogma de sa 
religìon qae no se imputa ningun pecado à losquctienen fe, y vucs* 
Irò gran patriarca Calvino ba tenido la impudencia de ailadir, con' 
horrible impiedad, qoe un bombre qoe tenga fe, aonqoe sea col- 
pable del mayor crimen, tiene la salvacion tan segora corno* el ipis- 
mo Jcsocristo. ^Poede tal Iglesia ser la verdadera Tglesia?.... 

6. * ^Decis (JOB voeslra Iglesia es la rais universal? Sólo exìste 

en algnnos paises, y bay entre yosotros tan lisi mas seelas diferentes, 
qoe cada ona en particolar es un terreno insignibcante comparado 
con la vasta extension de las provìncias y de los reinos qoe posce la 
Iglesia romana en lodo el universo. 

7. * ^Decis qoe vuestra religion ba sido confirmada con grandes 

railagros! ^Dónde estón? Indicad uno sólo en coalqoiera de las sectas 
qoe se ban formado. En la Iglesia católica, si, los encontraréis none* 
rosos, cierlos, póbiicos y moy auténticos en todos los siglos. 

8. * iDecis, Lotero y Calvino, qoe recibisleis direclamente vuestra 
mision de DiosI Prescindiendo de qoe no lo probaréìs nunca, y qoe 
es moy fàcii probar, por el contrario, qoe la babeis recibìdo de Sa* 
tanós, pnes et àrboi se juzga por so froto, moy Iarde os ba envia- 
do Dios:' ^qoé bacia pues dorante mil qoìnientos anos de so Iglesia, 
à la qoe habia solemnemente promelido no desamparar nnnca basta 
la consomacion de los siglos?... 

9. * ,;Decis finalmente, protestantes, calvinistas, qoe voeslros' refor- 
mistas ban porgado la Iglesia de sos crrores, de sos sopersliciones y 
de su idolatria, y qoe la ban poriGcado, reforinado y vocilo àllevar a 
so anligoa poreza! Monca ba babido bereje qoe no baya pretendido 
reformar la Iglesia romana y nose baya vanagloriado de baber riesti- 
tuìdo la religìon à so primitiva poreza. Pero, ^qoc anieridad teùian 
Harcion yArrio, lo mìsmoqoe Lutero y Calvino, para formarla Iglesia 
universal? /.Qoiénes eran eslos sogelos? ^Oe dónde venian?iQuién les 
nombró plenipotenciarios? jO reformadores, necesilabais todos ser re* 
formados, y salisleis del seno de la verdadera Iglesia por no querer: 
ser reformados por ella! En vista de vuestro comportamienlo, no 
bay bombre, por màs faccioso y enredador quesea, qoe no lei^a< 
derecbo para erigirse en otro pretendido reformador de cualqoiera 
iglesia; tanto derecbo' y aotoridad ba de .tener corno el monie Lu¬ 
tero y el canónìgo Calvino, acosado pùblicamente en Francia de 
enormes crimenes, y podró à su vez reforroar so reforma con el' 
mismo poder con qoe aqoellos dos innovadores reformaron la Iglesia 
católica, apostòlica y romana. Y àon serà absolotamente necesa- 
rio reformar de noevo la reforma de Lutero y Calvino, poesto qoe 
ellos mismos conGesan qoe estàn sojetos al error y à ta roebtìra, 
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deducióndose de »as mismas palabras ^ae haa podido engafiarse en 
su rofornia. Asi es qge, segon sus pnncipios, sera preciso admitir 
hasla e| infintln refbrmadores para reforniar à Ins reforoiistas; y 
basta el fin de los siglos, quedàndonos el desconsneio de no poder 
saber nunca qué reforma ha sido buona y verdadera. 

La lgle>ia calólica, apostòlica y romana, que està exenta de todos 
estos errores, es pues la ùnica verdadera Iglesia. 

•• Jcsucrislo dijo à Pedro: Eros Pedro, y sobre està piedra edificaré 
mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevaleceràn contra ella. 

Y yo te dare las llaves del reino de los cìpIos; y lodo lo que ala- 
res en la tierra, serà tambien alado en los cielos; y todo lo quedes- • 
alaresen la tierra, serà desalado en los cielos. (Afut/A. X\l. 

Asi corno mi Padre me ha enviado, yo os envio, dijo à sus Após- 
toles: 5icu< nissit me Pater, et ego mitlo vos. (Joann. XX. 21.). Y’ 
despues de pronunciar estas palabras, soplò sobre ellos, y les dijo: 
Rocihid el Espirilo Santo: los pecados seràn perdonados à aqoellos 
à quienes los pcrdonàreis, y no lo seràn à aquellos à quienes no 
los perdonàreis. (Joann. XX. 22. 25.) 

Tengo todo poder en el cielo y en la lierra, anade aùn: id pues, 
y ensefiafl à todas las naciones. (Matth. XXVJH. 48. 49.). El que 
crea, se salvarà; pero el que no crea, se condenarà. (Marc. XVl. 46.) 

La predicacion de los Apósloles iriunfa; la fe desiruye la infideli- 
dad; la vordad deslruye la mentirà, y la caridad de Jesucristo el 
odio: la pacieiicia trionfa de los sufrimienlos, de las persecucionea 
y de la inuerle. , 

La Iglesia, dice S. Hilario. tiene la parlìcularidad de florecer 
coando la persigucii, de engrandecerse cuando està oprimida, de ser 
invencible cuando la desprecian, de conservar loda su vida coando 
la liieren, y de despiegar su ciencia é inleligencia cuando se ve ala- 
cada por los soiìsma.s y la calumnia, no siendo nonca lan fuerte co¬ 
rno cuando parece abalida y vencida: Vere hoc proprium hahet Ec- 
cletia; v< dum persecutioaem patitur, fioreat; dum opprimifur, crescat; 
dum contemniiuT, persistat', dum Iceditur, vivai; dum arguùur, intel- 
ligat; dum siat, cumsuperari videtur. (Lib. III.) 

Ninguna fuerza, dice S. Crisòstomo, puede vencer à la Iglesia; 

Dio*, màs fuerte que todo, es ól mismo la Iglesia: Ecclesiam vince¬ 
re nulla vie potesi; Deus est Ecclesia, quifortior omnibUs est. (Uomil. 
ad pop.). Pues, corno dice S. Bernardo, el Dios ùnico que es el 
esposo, es la cabeza; y la esposa qoe es la Iglesia, es el cuerpo. 
(Seri», in Cani.). 

Como una azucena entrc espinas, asi aparece mi muy amada en 
medio de las liijas de los hombres: Sicut lilium inter spinas, sic ami¬ 
ca mea inter plias. (11. 2.). Asi corno la azucena nace y crece entro 
espinas, asi se fórtifìca la Iglesia y brilla en medio de los berejes y 
malos cristianos, que, semejanles à crueles espinas, la bieren y des- 
gan an; parecida es à la azucena por su brillo, su pureza^ el embcia* 
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gador porfume de sa doétrlna y saolidad. Aùn tnàs, las persecncio- 
oes la eagrandecen, y cnlónces se dilatan su poder y su fama. 

Sereis, dijo JesucrUlo, conio corderos en medio de los lobos. Pe¬ 
ro el gran milagro del poder de la Iglesia consiste en que los cor¬ 
deros son màs luerles que los lobos, los vencen, los derriban y los 
convierten en corderos. Véase à Saalo. 

La Iglesia es la torre de David, coronada de almenas, donde cstàn 
colgados mil broqueles y todas las armas de los fnertes: Sicut turris 
David, qua adificalaest cum propugnacuRs; mille clypei pendent ex ea, 
omnit armatura fortium. (Cani. IV. 4.) 

La Iglesia es lerriblecomo un ejércilo ordenado en balalla: Ter* 
ri6i7(t ut easirorum acies ordinata .(Cant. VI. 3.). Es un campa¬ 

mento, una forlaleza, una ciudad iuexpugnable. 

Siendo.la Iglesia una en todo, todo lo puede, dice la Sabiduria: 
Cum tit una, omnia palesi. (VII. 27.). La Iglesia, lo mismo que 
Maria, aplasia la cabeza de la serpiente infernal: -Jpsa conterei caput 
tuum. (Gen III. I5i) 

^Uuién hubiera crcido, dice S. Crisòstomo, que la cruz de Jesu- 
cristo liabìa de convertir en polvo los idolos, y que los discipulos 
del Crucibcado babian de llegar à ser tan gloriosos y de alcanzar 
tanto poder? ;0h! jcuànlos lerribles y formidables enemigos ha te- 
nido la Iglesia! Sin embargo, jamàs fué vencida. |Guànios lìranos, 
cuàntos priocipes y emperador.es le bicieron encarnizada goerra! 
Augusto, Tiberio, Claudio, Diocleciano, Domicìano, Neion, Juliano 
cl Apòstata, eie., quisieron derribarla y deslruìrla por medio del 
calabozo, del bierre y del fuego; pero ahora callan, enlregados à la 
execracion de todos los siglos, y la Iglesia, con tanta ferocidad com- 
batida por ellos, sube al cielo. Los dece Apòstoles, atacados con en- 
carnizamiento por el mundo eniero, triunfan, al paso que los quo 
contra ellos lucliaban bau desaparecido; y aquellos doce corderos 
han dispersado legiones de lobos feroces, y los ban vencido con las 
ùnicas armas de la paciencia, del Evangelio, de la cruz y con su 
sangre. {tìomil. de truce.) 

Veis, dice S. Agustin, las potencias de este siglo vencidas y dò- 
ipadas, no por medio de conquistas, sino por la maerte de los cris- 
tianos. Y por el contrario, esiàn derruidos los teinpios, y derribados 
los falsos dioses en cuyo bonor eran sacrilicados los discipulos de 
Jesucristo. y las potencias de la tierra se arrodillan à las planlas de 
un pescador, à las planlas de Pedro, deponiendo su diadema y oran¬ 
do. (De ccelest. vita.) 

El Dios del cielo, dice Daniel, crearà un reino que jamàs ha de 
ser deslruido y cuyo imperio no se darà à olro pueblo: este reino 
vencerà y absorberà todos los reinos, y subsistìra eternamente (II. 
44.). Se desprendìò una piedra de una montana, hiriò la eslàlua 
en suspiés de bierre y barro, y los rompiò. (Dan. 11. 54.). Entòn- 
ces se bicieron juntamente pedazos el bierre, el barro, el bronce, 
la piata y el oro, y se convirlieron eu el polvo impalpable que ar- 
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roja léjos de si un \ienlo de verano; y no pudo conocerse ya el si¬ 
lio que àntes ocnpabah; pero la piedra qne habia despedazado la es- 
tàloa, Ilegó àser una gran montana, y llenó loda la tierra. (Dan.|/y. 
53.). Està piedra desprendida de una montana es la divina Iglesia 
de Jesucrislo;'y aquella eslàlua, compuesta de bierre, barro, bron-r 
ce, piala y oro, cs el paganismo, son las berejias que la Iglesia 
deslruye y de las que trionfa, llenando el mondo enlero con su res- 
plandor divino y sus ionumerables beneficios. 

£1 reino de Jesucristo, que es la Iglesia católica, apostòlica y 
romana, tiene la venlaja sonre lodos los dcmàs reinos de poseer las 
odia graodes y preciosas prerogaiivas sigoienles: 1.* la duracion...; 
2.* la extension...; 3.*" la Cuerza y la eGcacia con que Jesucristo 
domina en ella los cspiritos, las almas y los corazones, baciendo 
que horobres endurecidos, orgullosos, corrompidos, rcbeldes, incré- 
dulos y perseguidores, se vuelvan dulces, bumildes, puros, obedien- 
les, llenos de fe y de caridad...; 4.® los efeclos que produce; pues 
los que se someten al reino de Jesucristo quedan libres del demonio, 
del pecado, del iniìerno, y se convierlen en bijos de Dios y berede- 
ros del cielo...; 5.® el modo con que Jesucristo, su monarca, ba 
trionfado de los olros reinos: los Apósloles lo ban engrandecido y 
hecbo poderoso, no por medio de las armas, sino por medio de la 
cruz, la pobreza y la bumildad, refrenando las pasiones con la pa- 
ciencìa, el desinlerés y los marlirios, c inspirando desprecio por 
los bonores, las riquezas, los placeres y el amor de las cosas ce- 
lesliales...; 6.® las leyes muy sàbias, muy sanlas y fàciles de ob- 
servarque lo rigen, prescribiendo la castidad, la inocencia, la ca¬ 
ridad, lasantidad, la perfeccion y lodas las virludes...; 7.® el objeto 
y el fin con que ba sido eslablecido, objeto que consiste en formar 
reyes para el cielo....; 8.® el rey quo tiene, que es Jesucristo, Rey 
de los reyes, Senor de los senores, clerno 6 inmulable. ’ 

Dios, dice Daniel, darà à su Iglesia el poder, el bonor y el impe¬ 
rio; todos los pueblos, todas las tribus y todas las lenguas se le so- 
raeleràn. Su poder es un poder eterno que no serà transferido, y su 
reino no serà debililado: Dedit ei potestatem, et honorem, et regnum; 
et omnes populi., tribus et linguce ipsi sernient-, potestas ejus, potestas 
(eterna non auferetur] et regnum ejus, quod non corrumpetur, 

El Senor, dice el profeta Zacarias, saldrà y combalirà contra las 
naciones: Egredietur Dominus, et prceliahitur conira gentes. (XIV. 3.), 
Hé aqui el principio del trionfo de la Iglesia sobre las naciones. 
Jesucristo con su Evangelio le somete los pueblos rebeldes y ene- 
migos en olro liempo. 

La Iglesia romana no se ba soslenido nunca, ni se sostiene màs 
que con armas espiriluales, amenazas de los juicios de Dios, oracion 
Y paciencia. Todas las seclas no se eslablecieron ni se sostienen sino 
con auxilio de los facciosos y de los poderes de la tierra. Y en osto, 
léjos de baber algo sobrenatural y divino, lodo es naturai y buma- 
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no; pues los mias groseros bà^baros harian tanto corno los mas ha- 
Diles h6r6jes. 

El poder de la Iglesia se ejerce con la caridad. La Iglesia se ha 
vengado siempre de sus enemigos con la caridad, la bondad, la 
paciencia, las oraciones y el perdon...., Siempre poso en pràclica 

aqueliàs palabras de Jesncrislo: Devolved bien por nial.; rogad 

por los que os persigueh y calnmnian.Si alguna vtz empófia el 

arma de la excomunion, es solamente por necesidad V en inlèrés de 
su gloria y de la salvacion de sus hijos. 

Soy negra, pero hermosa dice la Esposa de los Canlares; AioraHerm..-r. 

sum^ sea formosa. (1. 5.). Eslas palabras se aplican à la Iglesia* La 

Iglesia se ennegrece con las pasiones que se agitan al rededor suyo 

y la persiguen; es bella con là invencible conslancia que despliéga 

su esplnlu y con su paciencia sublime. Està ennegrecida por los 

golpes que le dan sus agresores; peroes hermosa, 1.®, por el brillò y 

el encanlo unidos à su fuerza, à su humildad y à las detoàs viriu- 

des que adquiere y desarrolla con la resignacion de que hace prueba 

en medio de los diferenles asallosque le dan...; 2.® es hermosa por 

la riqueza de las coronas que tiene preparadas en el cielo...; 3.® es 

Dérmosa por el nùmero de Santos que la reconocen por madre. 

LI sudor y el polvo del combate la haceii negra, dice S. Ambrosio; 

^ro^ cuando se corona con las insignias de la vicloria, es hermosà: 
iSxgra est exercitii sui pulvere^ dum prceliatur] decora dum viclorioe 
su(s xnsignibus coronatur. (Serm. V.). Ninguna merma experimenla 
el oro puro pasado por el crisol, anade S. Ambrosio; su brillo au¬ 
menta por el contrario. Lo mismosucede con la Iglesia: Sicùt au- 
rum bonum, ita Ecclesia, cum uritur, detrimenta non sentii, maois 
fulgor ejus augetur. (Ut supra.) 

Lres muy hermosa, ó amada mia, dice el Sefior k su esposa la 
Iglesia, eres muy bella; lienes los ojos de paloma: Ecce tu pulchra . 

^5, amica mea; ecce tu pulchra es\ oculi tui columbarum. (Cani. I. 14.)' 

. Iglesia tiene dos bermosuras, herinosura eiterior y hermosura 
interior. Es hermosa en si misma y en sus hijos sumisos; es her¬ 
mosa en la lierra, y hermosa en el cielo; es hermosa cuando com- * 

Late, y hermosa cuando trionfa; es hermosa en el mundo por la 
grama, y en la Tida futura por la gloria. 

Eres muy hermosa, ó amada mia, y no hày mancha en ti: Tota ^ 
pulchra es, amica mea, et macula non est in te. (Cani. lU. 7.). A es- 
ms palabras ha querido aludir el gran Apóstol al escribir à los 

ipos: Jesucrislò ha amado à su Iglesia basta enlregarse el mismo 
a la muerle por ella, k fin de santificarla, purificàndola, y à fin de 
nacerla presentar ante él llena de gloria, sin mancha. arruga, ni 
cosa parecida, sino santa y sin defedo alguno. (K. 25-27.) 

La Iglesia es muy hermosa; hermosa, 1.®, con lahermosUrade la 
ey evangelica que profesa...; 2.® con la hermosura del conocimien- 
to de Dios, de la verdadera fe y del cullo verdadero...; 3,® hermo- 
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sa en sus ceremonias, sos ritos, tns adornos y la majestad ile sm 
tempio*, eie...; i.' hermosa por la hermosura de sos Sacramenlos...; 
5.** bermosa con la gracia y la jusiicia inherente à los fiele*, à los 
justos y à los Sanlos...; 6 .* bermosa por sus religioso*, su* doclores, 
confesores, virgenes, màrlires, eie...; 7 .* bermosa en fin con lodas 

sus prerogalivas, sus cualidades, sos virludes y so Divinidad. 

^Qoién es la que se adelanla corno la aurora naciente, bermosa 
corno la luna, brillanie corno el sol, terrible corno un ejércilo en 
. batalla, fnera de sus liendas? iQues est isla qua progreditur quasi au¬ 
rora consurgens, pulehra ut luna, eleela ut sol, terribilis ut castrorum 
acies ordinata? (Cani. vi. 9.). ^Quién cs la que sube del desierlo, 
Ilena de delicias, apoyada en su muy amado? est ista qua as~ 
cendit de deserto, delieiis afjluens, innixa super dilectum fuum.’* (Cani, 
vili. 5.). Por medio de su profeia habla el Sefior aqui de la santisi- 

ma Virgen y de la Iglesia. Usi lo creen todos los comenlaristas. 

La Iglesia, que es la sabidoria, es màs bella que el sol y los di¬ 
verso* grupos de esirellas; comparada con la Inz mas pura, àun es 
màs brillanle: Est enim hae speciosior sole, et super omnem dispos^ 
tionem stellarum', luci comparata, invenitur prior. (Sap. VII. %9.). 
decir, que la Iglesia es màs respìandeciente, màs adornada y ele*^ 

da que el sol y lodos los astro*: su luz es la misma luz de Dio*. 

Jacob luvodos esposas Lia y Raquel; Raqtiel era màs bella que 
Lia, dice la Sagrada Bscrilura. {Gen. XXtX'. tS.). Golmada de gra- 
cias y Mena de dónes del Espirilo Santo, la Iglesia esposa de Josu- 
cristo es bermosa interiormente corno Raquel; pero en el exterior 
està corno Lia desfigurada por la* cruces y las adversidades. Pero, 
asi corno Lia fué màs feconda que Raquel, la Iglesia se vnelve fecon¬ 
da à medida que aumentan sus pruebas y se acerca màs al Calvario 
para unirse, imitàndole, à su divino Espose crucificado.... 

I S. Bernardo Rama à la Iglesia una' grande y bermosa viùa plan- 

lada porel Senor, rescalada con su sangre, regada con lapalabra 
de vida, propagala por la gracia, y fecundizada por el Espirilo San¬ 
to. Està viba produce loda clase de llores, la violetade la bumildad, 
la azneena de la caslidad, la rosa de la paclencia y de la caridad, y 

• la fior de la abstinencia. (Serm. in Cani.) . „ . 

I ' i 

virauiaaa 7 Jllégrate, lù que eras estéril y no parias, dice S. Pablo, à imRlj^b 
Seia"Ììetu?(i/K. /.); da grilos de alegria, tu que no habias 

* dre; porqne laque habiasido abandonada, tiene màs bijos qoetjt^^ne 
tiene espose: Lcetare, sterilis, qua non part's, erumpe et-^m^ fum 
non por/uri#;^ 7 ttta multi flii deserta magie quam ejus qua Aoàel ®i- 

Escuebad à S. Ambrosio hablando de la fecundidad do la Iglesia 
virgen: La santa Iglesia, dice, inmaculada en su concepeion, y fe¬ 
conda en su parto, es virgen por su caslidad, y madre por su nume¬ 
rosa familia. Està madre virgen no* concilie, no por medio de 
hombre, sino en viriud del Espiriti! Santo; no* pare, no en medio 
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de dolore», sino en medio de la alegria de los àngeles; nos alimenta, 
00 eoo leche material, sino con la palabrade los Àpósloles. Es virgen 
eo sus Sacramenlos y sos virtades, y cs madre de los pueblos (t}. 

Uncho tiempo estérii, la Iglesia, dice S. Jerónimo, sólo fué feenn- 
da despues que Jesacrislo hobo nacido de una virgen; sólo dospues 
de baber dado nacimiento à Jesucristo se volvió muy fecunda: Ec¬ 
clesia dia steriits, non feperit antequam Ckristus de Virgine nascere- 
tur: sed eum Christum peperit, proles Deo plurimas peperit. (Lib. 
super Malih.). 

Los bijos de la esterilidad diràu segon Isaias: E1 lugar es dema- 
siado estreebo; dadnos un rcciuto en donde podamos .habilar. Y tu 
dirós en tu corazon: ^Qoién me ba dado esios bijos, à mi que era 
estérii y no paria? Me liabian arrojado de mi pais, y eslaba cautiva; 
^quién los ha alimeniado? Yo estaba sola y abandonada; ^de dónde 
me ban venido? {XLIX. %4.) 

Alégrate, estérii que no parias, exciama el mismo profeta, entona 
càntico» de alabanzà, da gritos de alegria, tu que no lenias bijos. 
(LIV. /.). Antes de Jesucristo, la gentilidad era estérii y abandona¬ 
da de Dios; no tenia fe ni gracia, y seveia privada de bijos, de fie- 
les y de Santos; pero por medio de Jesucristo se ha vuelto fecunda... 

La Iglesia, dice S. Ambrosio, no està unida à un hombre, pero 
tiene un esposo: tiene el esposo de la sana doctrina; y sin que su 
pudor tenga por qné alarmarse, se une al Verbo, corno à su esposo 
eterno: Ecclesia virum non habet, sponsum habet. fJabet sponsum sa¬ 
na doctrina; Verbo sine uUo fiexu pudoris, quasi sponso innubit ater¬ 
no. (Ut supra.^ 

Escochemos à S. Aga.stìn: Jesucristo, dice, hijo de la Virgen. es¬ 
poso de las virgenes, nacido corporalmente de un seno virginal, so 
une espìritcalmente al alma con un enlace virgen. Virgen, la Iglesia 
catóiica es esposa de Jesucristo. |De qué hoora no son dignos los 
miembros de està Iglesia que conservan tambien la virgìnidad en su 
cnerpo, corno la Iglesia la conserva en la fe, la Iglesia que imita à la 
Madre de Jesucristo! Porque la Iglesia es tambien virgen y madre. 
Alabamos su virginidad, bablando de su fccundidad. Maria ba dado 
corporalmente à luz al Jefe del sagrado cuerpo de.la Iglesia, y la 
Iglesia pare espirilualmente à los miembros de este divino Jefe. En 
la Iglesia corno en Maria la virgìnidad no es un obstàculo para la 
fecondidad; en una y en otra, la virginidad no deslruye la fecun- 
didad. (DeS. Firjin., c. /.) 

Maria concibe por el Espiritu Santo, y la Iglesia concibe tambien 
por el Espirila Santo à sns numeroso» bijos. Maria concibe al Hijo 
de Dios, y la Iglesia concibe à bijos de Dios. Maria concibe à acquei 
qne baja del Cielo, y la Iglesia concibe à bijos que suben al Cielo. 
Maria concibe à aqnel que abre el Cielo, y la Iglesia concibe à los 

(i) Sancta EccletU immaculata coitu, facauda parto, TÌrgo rat caititale. mater «tt prole; 
partmrii no» TÌrgo, non Tiro pl^na, ted Spirita: paril ooa TÌrgo. non cum dolore membroram. 
ned «um gaudio angelornm: oulrit noi TÌrgo, non corporia lacte, aed Apostoloruiu. Virgo eit Sa- 
cramentia el Tirlutibus; inatrr est populis. Lib. / de f^irgin. 

iOM. U.— 
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que eolran alli. Maria ea virgen, y la [gleaia «s virgao. Maria ea 
feconda,, y la Iglesia es feconda. De ona y oira parte, unida està fe* 
cundidad à la virginidad conservada, es on gran mìlagro. El espirila 
Santo es quien bace fecoodas à'ias dos virgenes, a Maria y à la 
Iglesia:. 

Està antìgoa madre, la Iglesia, qnc tiene màs de mi! ochocientos 
anos, sieinpre persegoida y siempre eu ei Calvario con so divino 
esposo, es siempre virgen y siempre feconda. Esposa de Jesucristo, 
le da nomerosos bijos, no cada noeve meses corno las. otras madres, 
sino cada dia, cada instante y en todos los lugares del mondo. Gon- 
cibe nomerosos bijos para Dios; los pare, los alimenta, los edoca, 
les da vestidos, los sostiene, los inslroye, los acompana dorante el 
tiempo, y los condace à la eternidad de la gloria, al lado de so di¬ 
vino Espo.so qoe corona à la Madre y à los bijos. 

*•!* 'ò Iglesia católica, apostòlica, romana, es madre de la verdadera 

érirV^realciencia: la teoria y la experiencia eslàn acordes para proclamar està 
«•racicBeu. v^rdad. El cetre de la ciencia, dice M. de Mmstre, sólo perlenece 
à Europa porqoe es cristiana. No ha alcanzado tan alto ponto de 
civilizacion y de conocìmientos sino por baber principiado por la 
Teologia, porqoe las Universidades no fueron en so principio màs 
que escuelas de Teologia, y porqoe todas las ciencias arrai^das en 
esle divino principio ban manifestado la savia divina con ona vege- 
tacion inmensa. (Yeladat de S. Peiershurgo.) 

La Iglesia y la ciencia son bermanas; los que pretenden, dice el 
autor de los Analet de la PilosofiiL, qoe la ona debe cxcloir à la 
otre; los qoe pretenden amar à la una y aborrecer à la olra, no 
tienen verdadera ciencia carecieodo de verdadera religion. 

No eran estos los pensamienlós de la anligiiedad, prosigueel mis- 
mo escritor, y no bay poeblo en el qoe no ballemos la ciencia y la 
religion dàndnse la mano y marebando acordes. T desde luego ve- 
mos con claridad en los sagrados libros qoe la invencion y la per- 
feccion de todas las obras del arte son atribuidas à la intervencion 
inmediata de Dios, desde los primeros vestidos con qoe se cobrió el 
bombre, basta la construccion de estos paiacios que flolan en los ma- 
res. Entro los egipeios, enlre los galos, en Atenas, en Roma, los sa- 
cerdotes eran los qoe conservaban la ciencia; ellos los que inventa- 
ron las arles, recogieron los experimentos, conservaron las Iradiciones 
y escribieron las bislorias qoe nos qoedan. En el aitar, es por decir- 
lo asi, en donde ba nacido la ciencia; en los templos es donde se ha 
sdocado, yà la vista de los sacerdotes se ba foriificado y embellecido. 

. Por eslo vemos à los poeblos muy penetrados del pensamienlo 

qoe à la religion debia la ciencia sos progresos, y los sabios no ha- 
llan dificoltad en atriboirle sos trionfos. 

Poro, cuando ol orgullo se apoderò de la ciencia, cayó pronto en 
el delirio. En su nombre lodo foé desconocido, puesto en dada y 
desvirtoado so fio. Las artes se ofrecieronal servicio de las pasio- 
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nes, y las cieiicias faetòn en poa de selucioaes absnrdas. La filosofia; 
enemiga de la religion, cayò en eontradicciones tan grahdes, lan 
paipables y tan evidentemente filerà, de razon, qoe las personas mfts 
aencillas, las que conservaban sentido comon, ridicolizaban sus sen- 
tencias, sns invencionesy d<'moslraciones. Asi es qoe todas las gran- 
des cnesiines de aquella època, susciladas sin Iglesia y sin religion, 
la fnrmacion del mondOj los àlomos, el éler, et movimiento, la ma¬ 
teria, Dios, et alma, là vida futura, son para nosotros motivo de làs- 
tima y de tristeza, viendo en qoé peqoenas argucias consnmian su 
talento aquellos hombres qoe trabajaban léios de Dios y sin Dios. 

La viva loz del Evangelio aparece, y todfo el universo queda ilo- 
minado. Entónces la ciencia empieza à entrar en sus verdàderas vias, 
la civilizacion se separa del paganismo, vergiienza de la bumanidad, 
y todas las artes iontas vienen à tributar homenaje à la religion. 

En aqoellbs siglos de barbarie, coando lodo iba à desaparecer; 
coando la religion civil, los rilos, las costumbres eran violentamente 
tnlerrumpidas y en cierto modo enterradas vivas en la tomba, y 
coando loda la antigoa civilizacion iba à perecer con las artes, la 
Igtesìa atrajo entónces bacia si las ciencias, y las recibió en su san* 
tuario, ùnico asilo inviolable. 

AHI, en tanto que lodo era ignorancia, barbarie y feroeidad, 
se preparaban en silencìo y en secreto las bases que debian ser el 
fundamenlo del noevo esta'do social. [Admirable espectàcolnl Como 
si las ciencias bubiesen nccesilado ser regeneradas por medio de la 
penitencia de los excesos à qoe se babian prosiilaido, sarerdotes 
austeros, cenobitas fervìenles, crislìanos de aquellos que sabian que 
no bay màs que una cosa necesaria, predicando qne la ciencia bin- 
cha y baciendo profesion, k ojemplo del grande ApósioI, de no conO" 
cer màs que àjesùs, y à Jesus crocilìcado, aquellos hombres eran 
los qae nos conservaban la lengua del circo y del foro. Pero la re¬ 
ligion, obrando asi, queria conservarnos ia'^ bisturias del mondo y 
manifeslarnos à los hombres tales corno ban existido. 

Pregontamos nosolros: idònde eslaban entónces los sabio.s qoe àn- 
tes babian osado levantar sns pensamientos Contea Dios? Habian des- 
aparecido corno una boja ligera arrebalada por la tempesiad. Y ik 
qué vienen las conlinuas acusaciones de Ignorancia dirìgidas con¬ 
tìnuamente centra los crislianos, y en particular contea. el Clero? Sf 
existia algon conocimiento del pasado, si liabia un hisioriador, un 
poeta, un verdadero filòsofo, un sabio en una ciencia cualquiera, en 
lalglesiaes donde se ballaba, ó en el claustro, ó enire los hombres 
de ayono y de penitencia. Leirado ó clérigo, sabio ó sacerdote, eran 

va lÓrminos sinónimos.La eiocuencia latina y griega, la liistoria, 

la lileralora, la arquiteclora, la jurisprodencia, la ciencia de la 
guerra, lodos los conocimientos salieron de los clanslros, donde 
babian sidó gnardados, y aparecieron de noevo en el mundo puros 
y regenerados.’.... 

Entónces, en medio de aqueUa sociedad cristiana, hermosa èn 
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Terdad y rica en Tìrtodes, te inanitiesta de repente el desco y la 
resolocion de imitar y sobreptijar, si era posUale, lodo lo màs per- 
fecio en materia de artes y ciencias que habta prodocido la anti» 
giiedad. ikdvertidos y gaiados por las obras salvadas por lotsa- 
ccrdotes, sostenidos ^r la proteccion de los Poniifiees, éilomina- 
dos jpor las inspiraciones eablimes que la religion sabe comuni¬ 
car a los que trabajan por ella, pronto aparecieron, artistas corno 
Uiguel Angei y Rafael, se alzò sorpreodeniela Iglesia de San Pedro 
de Roma, todas las artes fueron honradas, y àntes de finar el siglo 
XVll nada luvieron que envidiar los modernos à losaniiguos. 

La Iglesia posee la verdadera ctencia, no teme màs que la igno- 

rancia, y sus enemigos son los orgullosos y los ignorantes. 

Senor, dicen los Gantares, os cogeré en la casa de mi madre (la 
Iglesia), y alli me inslruireis: Apprehendam te in domum matrù vuee, 
ibi me docebis. (Vili. 2.) * 

En la Iglesia, dice la Sabiduria, està el espirila de inteligencia, 
santo, uno, variado, salii, esperto, pronto, incorrupUble, cierto, dol¬ 
ce, amante del bien, penetrante, infalible, bienheclior, amigo de los 
hombres, inmutable, indefectible, sereno, Reno de loda virlnd, prc- 
'visor sobre lodo, hàbii para comprender lodos los espirilus, inteli-' 
gible, vivo y puro. {IV. US. 25.). La ciencia de la Iglesia tiene 
todas cstas caal idades. 

Ra la Ideala Coando Hootesquieu, lleno de admiracion ante los benefìcios que 
eameote'^'ae cristianismo ha derramado en la sociedad, exclamaba en su en- 
kaiis la ii-tusiasmo; ;Gosa admirable! la religion cristiana, que parece no tiene 
ìsaaì^ae yOlro objeto qae la felicidad de la otra vida, es tambien noestra di- 
cba en la vida presente, pagaba al cristianismo, dice el aoior de los 
«era*. ** AnoUs de fa ^losofia, la deuda de la bumanidad; proclamaba una 
verdad que, por desgracia, parece ban olvidado bastante los pncbios 
y los gobìeroos. • 

Anles de aparecer el cristianismo, la esclavilud era uni versai. No 
pneden leersc sin eslremecimienlo Iqt detalles de aquel monstrno- 
so poder ejercido por amos sin piedad sobre los desgraciados escla- 
Yos. Poco era Icnerlos condenados à los màs rndos Irabajos, casi 
sin esperanza de poder nunca conseguir la liberlad; poco era bacer- 
les sufrir en ,épocas delerminadas ignominiosqs azotes para qne no 
olvidasen su condicion y toviesen presente que eran esclavos del Es- 
tado al mismo liempo qùe ciudadanos: era cosa admilida envilecer- 
los con la embriaguez para qne fuescn mirados corno beslias salva- 
jes y se organizasen balidas conlra ellos. Asi se amaeslraban cri¬ 
minalmente losdeEsparta en el olìciodelas armas. 

Aienas, ménos atroz en sus costumbres, si reprobaba las crnel- 
dades de Esparta, tenia mayor mullilud de esclavos. Sola la ciudad 
de Pericles tenia veinte mil ciudadanos y cuatrocienlos mil esclavos. 

Roma, que debia su nacimiento à unos esclavos fugìtivos, invo 
por algun tiempo memoria de so origen. Se manifestò en un pria- 


Digitizetd by v^ooQle 





leLCSiA. 457 

cifHO immana con sns eaoUvos; pero pronto sorgió la esdavHad, y 
aqoella ciodad llegó à desfaacerse por venta de sns esclavos ya vìeios. 
Separados éstos de la sociedad fanmana, despojados, en lo poeible, 
dei caràcter qoe teoian de la natnraleza, so condicion era moy pa- 
reoida à la de las bestias de carga, y ànn pedian eonsiderarse di- 
chosos si no tenian que envidiar la snerte de los animales, cnyos tra- 
bajos compartian. Los desgraciados empleados en el cnitivo de las 
tierras, iban sienipro con los piés cargados de grillos. Sólo se les 
proporcionaba los màs viles alimentos, y ànn con escasez; y por la 
nocbe se les encerraba encalabozos infectos donde apenap podia pe¬ 
netrar el aire. Kingan tribnnal oia sns qoejas, ni les servia de asilo 
conira la crueldad de siis liranos. La fngs, nnico medio qne les qne- 
daba para saslraerse à la opresion, eslaba rodeada de amenazas y de 
nna horrible perspectiva: si so pian de evasion fracasaba, se veian sn- 
jelos à los màs croeles tratamientos. Les arrojaban en el circo para 
ser pasto de las fiéras, ó bìen senaladoscon nn bierre candente sin 
cesar recordaban con horror à sns companeros de inforlonio, con 
aquellas roarcas sangrientas, qoe para ellos erael mayor de los cri- 
menes aborrecer la esclavitud y deiar escapar nn sospiro por là 
libertad. 

^Hablaremos, dice el mismo escritor, de aqnellos atroces jnegos 
en que corria la sangre de millares de esclavos para divertir al pne- 
blo-rey en sns ocios. y las victimas cmpojadas à la mnerle se in- 
clìnaban todavia ante sa tirano, diciéndole al pasar; Morituri te 
salutoni. 

La legislacinn loda era córoplice de tan borribles excesos. Habia 
dejado al dneno nn derecbo ilimitado sobre la persona y la vida de 
sns esclavos. Parecia qne la mayor parte del gènero hnmano eslaba 
destinada à nacer, vivir y morir sólo para algonos séres privilegia- 
dos qne tenian su derecbo de la fnerza brotal y babian sacado su 
odioso poder de la sangre. 

Tal era el triste eslado de la sociedad cnando aparecieron en la 
lierra Jesncristo y la Iglesia-con el Evangelio destinado à renovar la 
civilizaoion, destrnir la esclavitud, dar la verdadera libertad, la 
ignaldad posible y la fralernidad positiva. 

Y el Verbo de Dios, la Sabiduria eterna veriGca oste tan deseado 
cambio por medios dulces y grados insensibles. No dijo Jesncristo 
à los esclavos: He venido à romper voestras cadenas, recobrad todos 
vnesiros derecbos: no biere tampoco à los amos con palabras de ira 
y amenazas; bubiera asi Irastornado y destrnido la sociedad en vez 
de salvarla; pero se presentò en medio de los hombres en la pobreza 

Ì en la bumiilacion, casi con la condicion de esclavo, dice S. Fabio: 

’ormatn servi aceipiens (Philipp. 11. 7.); elevando asi el alma suya, 
y probàndoles qne noes el eslado, sino el corazon y la virtod lo gne 
coDstilnye el bombre. Y dirigiéndose luego à los amos les dice: 
Aprcnded demi que soy dolce y hnmìlde de corazon: Disciteàme, 
quia mitis sum et humilis corde. (Maltb. XI. %9.). Finalmente, le- 
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vantando la Yoz y preparando la libertad del mando, alreeordaral 
hombre la dignidad de sa origen, dijo abierlamente estas palabras, 
consaelo de los desgraciados, qne tao mal debierbn sonar à los eidos 
de los doenos del mando: No bay m&s qae an maestro; vosotros sois 
todos hermanos; porque no teneis màs qae an padre qae està eo 
el cielo: Unut ett maguter vester; otnnet autem tot fratres nnuf 
est pater vtster, qui in ecelis est. (Matth. XXlll. 8. 9.) 

Pronto bicieron estas sencillas palabras ana revolocton en el man¬ 
do. Pronnneiadas en an oscaro rincon del Asia, van à extenderse 
ràpidamente por el aniverso, y obran alti prodìgios. 

Sigamos en pocas palabras los progresos de la grande y maravi- 
liosa obra de la libertad, la igualdad y la fraternidad, beneGeios 
exclosivos del cristianismo. 

Jesncrislo habia terminado sa mision y abandonado la tierra, 
dejando à sas discipolos el cuidado de terminar sn obra divina. La 
bamilde sencillez ael pescador iba à trionfar de la orgollosa cieocia 
del Glósofo. S. Pablo comentaba ya las palabras de sa divino Maes¬ 
tro, y recorria el universo, admirado de sas desconocidas doctrinas, 
de sa amor puro y de sa ardienle caridad: llenaba con aqoella ma¬ 
ral bajada ael Cielo las admiràbies instracciones qae tcnemos con 
el nombre de Epistolas, dirigidas à los diferentes pueblos qne babia 
convertido à la fe. Amos, decia, dad à vaeslros eselavos lo qne 
reclaman la jasticia y la eqoidad, sabiendo qne teneis, lo mismo 
qne ellos, otro amo en el cielo. {Èphes. VI. 9.). No bay ya jadios 
ni 'gentiles, eselavos ni bombres libres; porque sois todos nnos en 
Jesucrìsto. (Gol. Iti. 99.) 

En Jesocristo, dice à los Golosenses, no bay gentiles ni jadios, 
cìrcuncisos ni incircuncisos, bàrbaros ni esoitas, eselavos ni libres; 
sino qae Jesocristo lo es toao en todos. (HI. H.) 

Muebas veces se place el Apóstol de las Genles en recordar està 
libertad, igualdad y fraternidad que el cristianismo ba venido k 
establecer por medio de Jesucristo entre los bombres. 

La Iglesia naciente formaba sn espirila sobre el espirila de sa 
divino fandador y de sas primeros discipolos. ;()fa! qaé ràpidos eran 
los felices cambios producidos por ciertas palabras de la Iglesia en 
las relaciones de los amos ya cristianos con sas eselavos! ^Podian 
ser inspirados por olros senlimientos qae por los de padres y her- 
manos, caando se encontrabanen el seno dela familia ante 'aqnellos 
criàdos à qaienes babian visto en la asamblea de los 6eles, orando 
à sa lado, oyendo à |a fiar las palabras del obispo qae les predicaba 
la caridad de Jesucristo, 6 sentados en la misma sagrada mesa ali- 
mentàndose con el caerpo y la sangre del Corderò sin mancilla? 
;Qaé saave era el mandato en sas labios, al dirigirse à aqnellos 
eselavos porificados corno ellos en las. sagradas fuentes, reyestidos 
corno ellos de Jesocristo, y admitidos tambien à la fraccion del pan! 
Por esto amos y criados sólo tovieron an corazon y ana alma. 

¥ si, por el contrario, no babian sido aùn ilaminados por el cria- 
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iiiaotsmo, eBternecido8 y admirados al ver la dolzora de sos amos, 

««e preguDlaban qué religioa era aquella que laota benevolencia ' 
inspiraba bacia los esclavos, y pronio adoraban al Dios de caridad, 
al Dios de los cxisiianos. 

£1 cristianismo bacia cada dia nuevas conqaisUs, y pronto faé co* 
nocido del mondo entero. loda la sociedad se impregoaba insensi* 
blcmente de su espiritade dolzora y de bomanidad. Los mismos 
principes paganos sufrieron à pesar soyo losefèclosdeso irresistible 
influencia. El empcrador Adriano qoitó à los amos el derecbo de 
vida y de muerte qoe la alroz legislacion de la repóblica les babia 
concedido. Bajo esle supoesto, los esclavos entraron casi en la con* 
dicion de ciudadanos, es decir, qoe el castigo capitai qoedó reserva- 
do à los magistrados, que sólo lo ordenaban despues de cierto juicio. 
Adriano sancionó tambien eslas disposiciones, imponiendo à los con- 
travenlores un casUgo que debió berir el orgollo romano: decretò la 
pena de muerte con los que sin razon malasen àsusesclavos. Antoni* 
no el Piadoso confirmó el mismoacoerdo. Y no sólo se trató de poner 
la vida dei esclavo al abrigo de la crueldad de su amo, sino qué se 
pusieron tambien limite k la viotcncia y brulalidad; se abrieron los 
templos para servir de refugio à las victimas, y la estatna del prin¬ 
cipe su bienbecbor à quien iban à abrazar en su desesperacion ex- 
tendia sobre ellos una (nano proteclora. 

No intentaremos seguir en todos bus detalles los progresos de 
aquella feliz y grande revolucion operada por la Iglesia, y enume- 
i;ar los actos legislalivos de cada uno de los emperadores crislianos 
sobre la emancipacion de los esclavos y la liberlad. Constanlino, 
Justiniano, Leon el Sabio, Basilio, todos rivalizaron en zelo para 
dar la verdadera libertad, eslablecer en lo posible la igualdad y 
asegurar la fraternidad. 

Todo lo qoe la religion consagraba, iba de tal modo acompanado 
de las ideas de libertad, qoe se creia que la bendicion del sacerdote 
dada à los esclavos qoe se casaban les concedia la liberlad; y no 
faltaron amos avaros qoe, dominados por oste pensamieolo, no mr- 
milieron que sns esclavos foesen à bacer bendecir so nnion al pié 
de los altares. El emperador Basilio bizo una ley para remediar 
aquel desórden de algunos amos eslùpidos. 

En todas partes y en todos los siglos en qoe ba dominado la Igle- 
sia católica, apostòlica y romana, ba babido siempre la verdadera ' 
libertad, la verdadera igualdad y la verdadera fraternidad: en todas 
partes en qoe la religion ba sido proscrila, ba desaparecido à la vez 
la verdadera liberlad, la verdadera igualdad y la verdadera fra- 
lernidad. 

Véase qué esclavos y desgraciados ba becbo el yogo de Uaboma 
à sus partidarios! 

' Sólo la Religion sostiene al oprimido centra el opresor, y duloifica 
las leyes. El espirilo del Evangelio es el qoe ba proscriio la expo- 
sicion de los ninos; el espirilu del Evangelio es el que badictado esas 
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leyes favorable; à los deudores, à qoienes, se^n la legislacioo de 
las doce tablas, era licilo despedazar. La ^iesia es la qae, con sa 
lierna solicilud por el pobre, y con sn severidad contra el rico avaro, 
ha prohibido la usura. t,Klo ba rooderadola Iglesia el rigor de las 
leyes penales? La màxima Ecchtia abhorret à sanguine, es la regia 
del sacerdocio. El Concilio de Sardico obliga à los obispos à que in- 
terpongan su mediacion en las sentencias de deslierro. 

Y ^no es lambien la religion la que bace que el bombre sea due- 
no de BUS desarregladas inclinaciones? 

En donde oslé el Espirilo de Dios (y por consigniente el espiriiu 
de la Iglesia, que es el mismo espiriiu), alli està lambien la verda- 
dera li&rlad, dice S. Fabio: Ubi Spiritus Dei, ibi libertas. (II. Cor. 
HI. 17.) 

El que comete el pecado, es esclavo del pecado, dice lesocrislo: 
Omnis qui facit peecalum, serms est peccati. ^Joann. Vili. 34.). Y 
corno la religion combaie y deslruye el pecado, da la verdadera li- 
berlad, la liberlad de los hijos de Dios. Ved, por el contrario, el 
bombre sin religion: ;ay! es esclavo, es esclavo de olros lanlos lira- 
nos corno pasiones tiene que le dominen, y jamàs es libre. 

/ La Iglesia calólica, apostòlica y romana es verdaderamenle esposa 
de Jesucrislo, y la unica y verdadera Iglesia que ba.eslablecido. 
Lo bemos probado por su antigiiedad, su unidad, so infalibilidad, 
su perpetoidad, so solidez, so visibilidad, sn catolicidad, su santi'- 
dad, su zelo, so veracidad, sn poder, su caridad, sn bermosoraj sn 

virginidad feconda, so ciencia y sus beneficios. 

La falsedad de las otras Iglesias està probada por su establecimien- 
lo, su novedad, sus variaciones, la diversidad de sus opiniones so- 
bre la Escrilora, el mal uso que ban becbo de la roisma Esoritnra, 
las falsificaciones de sus lextos, sus inveclivas, su falla de mision, 
su separacion de la Iglesia oniversal, sn invisibilidad, sn caida, sus 
contradicciones, su destruccion del libre albedrio, la corropcion y 

blasfemias de sus fundadores, eie. 

Finalménte, comparemos està religion con todas las demàs'reli- 
giones del mondo: que nos presenten olra religion, dice el P. Gam- 
pien, mas anligua, ó màs firme, ó mas santa, ó mas oniversal. ó 
mas celosa, ó màs unida en una misma unidad de creencia. Que 
nos presenten olra religion atacada con màs furor y violencia por 
lodos los poderes de la tìerra y del infierno y por millares de sec- 
las heréticas, desde Jesucrislo y .los Apósloles basta bov dia. Y à 
pesar de lantos lerribles ataqoes, està Iglesia es sin .embargo màs 
firme, màs inquebranlable, vicloriosa y trionfante cada dia. Que nos 
presenten otra religion que tenga màs senales de verdad, màs mo- 
livos de credibilidad, màs caracléres de Divinidad y molivos màs 
fuerles, màs poderosos y en mayor numero; seguro es que no se 
presenlarà ningona con lai fuerz;^. Y por olra parte, miénlras yo no 
vea en las otras religiones nada que no sea naturai, humano y car- 
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Bai, Bada qne se parezca à yerdadera piedad y sanlidad, nada que 
nosea terrestre y sensoal; mìéntras yo no vea en las olras Igìe- 
sias que se dicen cristianas mas qne novedades y sutilezas, variacio- 
nes y contradiccionps, una multìlud de calumnias é imposluras para 
diiamar la Iglesia romana, desacrediiar la autoridad del soberano 
PoniiBce y de los primeros Paslores, y ennegrecer y calumniar àlos 
defensores de la verdadera rcligion, un càos inagolable de senli- 
inientos diferentes, no sólo en una misma seda, sino tambien à ve^ 
ces sobre un mismo arliculo; mìéntras vea en las otras Iglesia s lo 
que se vió en liempo de Calvino y Lutero, aquellos nuevos após- 
toles que sus parlidarios creian nacìdos milagrosamenle para re¬ 
formar la Iglesia, y que sin embargo se contradecian eternamente, se 
llenaban de las màs atroccs injurias, se excoinulgaban tambien unos 
à otros, siendo todos apóstatas que renuncìaban à una profesiOn 
santa para poder casarse y llevar una vida licenciosa; miéntras yo 
no vea en estos nuevos reformadores màs que orgullo, pertinacia, 
terquedad, càbala, espiritn farisàico, gente qne predica à los demàs 
una severidad desmedida y no la practica, y nos presenta à un Dios 
cruel, à un Salvador que no quiete salvar à lodes los hombres, ni 
ha muerto por todos; profanns innovadores cuyo sistema sobre la 
lìbertad y la grada conduce à la relajacion màs infame, y, siempre 
condenàdos, bacen befa de todas las condenaciones, basta de las de 
concilios «cuménicos, y no quieren nunca escuchar ni obedecer, 
obstinàndose à permanecer en sus errores; miéntras yo no vea en to¬ 
das las diferentes seclas, la luterana, la calvinista, la zwingliana, 
la sociniana, la jansenista, etc.; màs que horribles excesos, y al 
mismo tiempo ninguna razon que pruebe la verdad de su religion, 
ninguna razon que no puedan alejar indistintamente todos los here- 
jes para probar sue conlrarias opiniones; miéntras yo no vea lodo lo 
dicbo, repito, permanecéré siempre inviolablemente unido à la Igle- 
sia católica, apostòlica y romana, ùnica que Dios sostiene centra 
taulos y lan forniridables ataques, ùnica beeba por Dios invcncible 
é inqùebrantable, y detestare todas las seclas, llenas ùnicamente de 
errores y de escàndalos. lodo bombre realmente cucrdo no podrà 
méaos de aprobar tal conducla. 




Tom, u.—S y. 
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IGI14LDAD 


I«aal4la<| es 
Imposible. 


11. 


A igualiiad, conno laentienden lo^ revoincionarios, «s imposible; 
nada es mas cierio y evidenle. xCómo en efecto heioos de bacer 
qoe exista entre los hombres, l.*la igaaldad en las cualidades na- 
turales. yadecaerpo, ya de eì^pirila...; la igaaldad en piacerei 
y padeeiinientos...; 3.** la igualdad en inclinacion al bien ò al mal...: 
4.* la igualdad de posicion, pues es forzoso que baya saperiores qae 
inanden é ipferinres que obedezcan...; 5.‘ la igualdad de salud, de 
bcrmosura, de fortuna y de honores...; 6.* la igualdad de recoin- 
peosas y de castigos, pues unos merecen ser màs ó ménos recom- 
pensados y olros ser castigadps...; 7.** la igaaldad de caràcler, de 
inteligencia, de ciencia, de juicio, do virlud, de modo de ver, etc.F 


** ni*"!! Visi desigualdad procede de la calda del liombre. 

• Ka«id*4 A causa de la iniquidad de los pueblos los reyesso muUiplican, 
eìitr** liSdic®" Provcrbios: Propter peccata terra, oimti prineipet efus. 
hvmbrest (XXVIII. ‘2.). Del pecado de Adan ban salido los reinos y los prin- 
cipados, los reyes y los principes. Sin el pecado, lodos habriamós 
- sido iguales, lodos nos babriamos conduciao segua la juslicia ori¬ 
ginai, y pos babriamos mantenido en ella; pero con el pecado el bem'^ 
bre se exlravió, y fuerondesde entónces precìsosamos^ue le llamasen 

al órden, fueron precisas leyes, penas y recompensas.Por su na- 

luraleza, lodos los bombresson iguales, dice S. Gregorio; pero en el 
ìuléres del órden transilorio del mundo, ha babido necesidad de 
superiores, y està diferencia enlre las condiciones qne procedo dei 
pecado, ba sido establecìda con juslo Ululo y por volunlad de Dios 
para que el bombre que se exlraviase fiiese conducido de mtevo al 
camino del bien (1). [Véase Ddberes de los amos.) 


""■"•ViéVec ^ Sóneca. La prudencia, dice, os cnsena à vivir familiar- 

ea menle conyuestros esclavos. Pero objetareis, jno son esclaros? De- 
o pai hie. gjj jjjgu hombrcs. ^No son esclavos? Decid màs bien 

comensales. ^No son esclavos? Decid màs bien amigos bumildes. jHJo 
son esclavos? Decid màs bien companeros de servidumbre. Porque 
^no eslais corno ellos bajo el imperio do la forlona? Tralad de reue- 
xionar. ^Noes esle bombre à quien llamais esclavo vueslrode la 
misma naluraleza que vosolros, no goza del mismo cielo, no respira 
el mismo aire, no vive corno vosolros, y no eslà corno vosolros des- 


(ij Omaes liotnlnes natura tepialcv suiiiuf; tej aec«ait dltpoattorio ordine, ut quibmJam 
prarisii viileataur; ipsaque diversitat qutt acces#t et vitio, rect? et divinis fudìciiv ordinata, 
ut quia ooidU liumo iter viUe (oqUe udii ^aditur, alter ab altero regalar. Pastor. 
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linado à morir? Tanta» ràzone» bay para qoe le lengais por bombre 
libre corno para qm él os mire còrao. esclavo (1). 

Sed parala» persona» de-Tseatracasa y para voeslro» criados lo 
qne qnisìerai» que Dio» fuese para vosotro», dice Filon; Dio» no» 
escncbarà, si escncbamo» à lo» demàs, y si le» miramos Dios no» 
mirarà. Ofrezcamo» poes misericordia por misericordia à fin de al- 
canzar lo qne conoeaamos 

En Jesncristo, dice S. Fabio, no bay gentil ni jodio, circnnciso 
ni incirconciso, bàrbaro ni escila, esclavo ni libre, poe» Jesucristo 
lo e» lodo en todos: Non est gentilis tt Judaus, eircumeisio et pra- 
putium^ barbarut et Seytha, strvus et liber; sei omnia, et in omnibus 
Ckrittus. (Goloss. III. 11.) 

Revestios poe» corno elegidos de Dios, anade aqoel gran Apòstoli 
de entra&as de misericordia, de bondad, de bumildad, de modestia y 
de pacìencia, snfriéndoos mùtuamente y perdonàndoos los motìvos 
de qaeja qoe podais tener onos de otros, y asi corno el Sefior os ba 
perdonado, perdonad tambien. Pero lenea sobre lodo caridad, qne 
es ei lazo de la perfeccion. Haced reinar en vocslros corazones la 
paz de JesQcristo, à la qne babeis sido llamado» para no formar màs 

3 ae no cnerpo (3). Està e» la ùnica y verdadera igoaldad qoe po- 
emos eslablecer en la tierra. Toda otra igoaldad es impostura y 
mentirà. 

Hermanos mio», dice el apóstol Santiago, vosotros (|ae creeis en la 
gloria de noestro Senor Jesocristo, no bagais distincion de persooas. 
Porqnesi en voeslra» reoniones entrase on bombre con sortija de 
oro y restido magnifico y à la par on bombre andmosamente co- 
bierto, y detenìeodo la vista sobre el que està magnificamente ves- 
tidole decis: Sentaos aqni. T al pobre: lente de pié ó siéotate à 
mia piés, ;no jozgariais en vosotros mismos entro uno y otro, y no 
Beriais jueces llenos de injostos pensamienlos? ^Kfo ba clegido Dios 
àio» pobre» de este mondo para darle» la riqoeza de la fe, y bacer' 
le» beredero» del reino prometido à lo» qoe le aman? Y vosotros 
desbonrais al pobre. ^o eon los rico» los qoe os oprimen con so 

J oder y os arraslran ante los Tribonales? ^No son ellos los qoe 
iMfeman del santo nombre qoe se ba invocado sobre vosotros? 
Si compii» la real ley de la Escritora, si amais à voeslro prójimo 
corno à vosotros mismos, obrais bien. Pero si baceis distincion de 

(ì) Ca|n fcrvit fainiliarit«| te vivere, decet pradeotiem tuan. Servi suet? imo bominet. 
Servi suut?imo contoberoalee. Servi eant? imo homìTeo amici. Servi suoi? imo confarvi, ti 
cogitaverie laotumdem ia utroeqae licere fortoo». Vie, tu, cogitareittumquem eervam tntim 
voeae, ex eitdem .seminiboa ortum, eodem fruì c»Io eque spirare, i^ue vivere, eeqoe mori? 
Tarn tu illum IngeDUum videro potes^ quam itle te servum. Eplst XLVII, 

(*) Talom te domostieis servis pmsta, qoalem Deum in te ete vrellet: ut enim audiniut, 
sic a Deo audiemur; atqoeutiotaemnr alios, sic Deus noe intaebitar. Ofìeramus ergo miseri- 
corJUi misericordiam, ut simili simile cooseqoamur. jfpud Maxim,, serm. Vii, 

(8) Indnite vos sient electi Dei, sancti et dilecti, viscere roisericordiss, benigoitatem, hu- 
militatem, modestiam, pacientiam: supportantes invicem, et donantes vobismetipsis, si quii ad- 
versus aliqnem babet qu»relam; sicot et Dominus donavit vobis, ita et vos. Super omnia autera 
bmc, charitatem habete, quod est tioenlom perfectioois; et pax Cbristi exultet in cordibus vestris 
in qua et vocali eslis in uno corpore. Coloss, HI, 
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pereooaf, cometeU un pecado, y estais condenados por la iey corno 
transgresores. {II. 4-9.) « 

Noeslra religion, dice S. JeróaHPOvOO! aabe bacer dUtiocioo de 
periionas; no exaroioa las condiciones sino los senliraientos de cada 
caal; jazga al noble y al bracero, al amo y al esclavo, seguo sos cos- 
tumbres, y la gran oobleza ante Dios consiste en que seamos ricoa 
cn virludes ( 1). 

La disUncion de personas pervierte la justicia, biere la caridad y 
qnebranta la anidad» La Iey de Jesocristo es una ley de caridad 

que conopreode y manda que amemos k lodos los homores. 

No bagais dislincion de personas, dice el Deuteronomio, oid ànles 
bien al pequeno corno al grande; no tengais miramiento à las perso¬ 
nas, ’porqne el juicio pertenece & Dios: Nulla erti diiiantia persona- 
rum', ita parvum audietis ut tnagnum: non aceipielis eujutqudtm per~ 
tonam, quia Dei judieium est. (I. i7,) 

Ni) bagais dislincion de personas en voestro jnicio, dice S. Jerò- 
nimo, y defended al pobre ante los Tribnnales por la joslieia, 
guardàndoos de dar preferencia al rico. No deis oidos al òdio ni à la 
afeccion, y sea la justicia Tueslra guia. {Comment. in hae verba 
Dealer.) 

Ved corno Natan reprende al rey David, Elias à ilcbab, Eliseo à 
Joram, Isaias à Manases, Daniel à Nabucodonosor y ò Ballasar, Jere- 
mias à Joakim y Sedecias, Juan Bantìsta à Herodos, y Jesueristo à 
los escribas y fariseos. 

El Senor es Juez, dice el Eclesiàstico, y no es nada delante de él 
la gloria de los borobres; Dominus j'udex ‘est, el non est apui illum 
gloria persona. (XXXU. 15.) 

Dine no bace dislincion de personas, dicen las Actas de los Apòsto-. 
les: Non est personarum acceptor Deus. (X. 34.) 

lodo era comun enlre los primeros crìslianos; no lenian lodo» 
màs que un corazon y una alma: Multiluiinis auhm eredentìum eroi 
eor unum et anima una...; erant illis omniet communio. (Ad. IVJ. 32.). 
HI rico ayudaba al pobre, el pobre oraba por cl rido, le amaba y le 

ayudaba a su vez. Està es la igualdad. 

Igualdad ante Dios..., ante la religion..., ante la ley. Pero 

querer establecer la igualdad de fortuna, de bonores, eie., ea inten¬ 
tar lo imposible. Los quesuenan con semejanle igualdad no respi>- 
ran màs que el desórden, la opresion, la injuslìcìa y la mina de la 
sociedad..... Se vaien de un pretesto enganoso que (es permita des- 
Iruirlo y auiquìlarlo todo. 

O) ^^efcit religio onttra porfooas aeei^ra. noe eoinlitiene» hoBsiotrai, eedanifDoi inaplstt 
gnlbrum; serrura et Bobilem de aDoribuaproDancùti fUBamii apud Deum Dobililaa est danua caao 
virtolif. EpìÉt. 
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IIITiGlffi!l DE DIOS. 

{Véase fqmbien ]|^en1pÈP, de l^^.) 


^/ED in^ltadores de Pieci, dice el Ap^io) dD (ìcptps h lo» Elpbc' 
sios: Ettotèi imilatQret flfi. (VI-) Poa grap digpidDd y ap grapbftri 
por es imitar a Pio». 


Sfo podi'mos imitar à Pios en sa poder, en sa magnificencia ni en 
Qlras perfecciones aempjantes, dice S. JerdiPimo; pera podemò^ >1*1' 
tarle de lejps en sa bumildad, enpu ptamedapabre y en ep cafidad. 
{Commui.) 

Santo Tomàs dice: Hemos dp imitar la iamotabilidad de Pios con 
laconstancia en laadversidad y en la prospefidad; sDprepjepcia con 
la previsiop de las postrimerias, sa impertapabilidad no larbàndoirf. 
nos en ningpna praeoa, sa veracidad, sa sipceridad, sa paciencia, sa. 
clemencia, eie. (5. p. q. art. 6,) 

Tede ser vivientc ama à so semeiante, dice el Bclesiàslico: 
animai dUìqit iimili tihi. (XllL 19.). Y asi corno la prialpra ama 
Ip que se le parece, Pìps creador ama lampìep à ap Cfiaini'a 
eba h imàgen saya. ^Quereis paes agradar If, Pips? Pedipaos end#! . 
dia à pareceros à El en sus divinos atribntps, sq sabidnria, sa bop-? 
dad, su jasticia, sa pt^eza, sa inlegridad y so aaplidad. iQuereis 
agradar a Jesucrìsio? Haced esfuerzos para asemejnros à El pp ba<n 
mildad, paciencia, dulzura, espirila de mortibcacien y càridad. 

Los idólatras adoraban à dioses colpables de mil crimenes, dice 
Bossael. No podia honoràrseles sin profanacion, porqoe no se les 
podia imitar sin vergùenza. Pero ved la regia del cristianismo qae 
OS ruego graveis en vaestra memoria. El cristiano debe imitar à 
lodo lo qae bonra; lodo lo qae es objelo de naestro colto debe ser 
modelo de noeslra vida, dice S. Agostin. {Civit. Dei.). El Salmista, 
despoes de baber manifestado sa celo contra los idolos modos é in- 
sensibles qae adoraban los paganos, conclaye al fin en eslos lérmi- 
nos; [Ojalà se parezean à ellos los qae les sirven y cifran en ellos sp 
confianza!: Similet illitliantqui faduni ea. (GXIli. 8.). Qoeria de* 
cir qae el bombre debe coniormarse con lo qae adora, y qne los 
adoradores de los idolos merecen por lo roismo ser sordos y ciegos 
corno ellos. Pero nosotros qae adoramos an Dios vivo, debemos ser 
vivos corno £1 con verdadera vida. Es menester qae seambs santos, 
porqoe el Bios à qoien servìmos es santo. {Ledi. XI. 44.). Es me¬ 
nester qae seamos misericordiosos, porque misericordioso es nneslro 
Padre ceiestìal {Lue. VI. 56.}, y es tambien menester qae perdo- 
nemos corno nos perdona {Matth, VI. 44.). Hace levantar el sol para 
qae alambre à los baenos y à los malos (Jd. V. 45.); y asi debemos 
tambien estender noeslra caridad sobre amigos y enemigos. Es 
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preciso qae seamos adoradores espiriloales y que adoremos ea es- 

E iritu, porqae Dios es espirila, (/oonn. F. fti.). Debemos finalmente 
acernos perfeclos, dice el bijo de DioSi, porqae perfeclo es Aqael à 
qoien adoramos. 

Quedamos transformados en Dios caando nos consagramos à Dios 
y le imitamos, dice S. Bernardo: Trantformatnw e«m conformamur. 
(Serm. in Cani.) 

Guanto mÀs nos alejamos del mando, màs nos acercamos à Dios; 
caanio més lejos estamos de parecernos al mando, màs nos parece- 
mos à Dios, y caanto ménos imitamos al mando, màs imitamos à 
Dios. 

Hemos de andar corno Jesocristo andaba. (T qaé significa andar 
ooino Jesacristo andaba, dice S. Pròspero, sino despreciar todas las 
prosperidades qoe ha desprecìado, no temer las adversidades qae 
ba sofrido, ensefiar lo qae ba ensenado, esperar lo qae ba prometi- 
do, bacer bien basta à los ingratos, no devolver mal por mal, orar 
por los enemigos, tener lastima de los qne se extravian y estàn va 
perverltdos, apacignar à los adversarios, snfrir con corazon magnà¬ 
nimo à los bombres de mala fe y à los orgnllosos, y esiar maertos 
para la carne à fin de no vivir màs qae de JesncnstoT Porqae asi 
oomo elqoe ha maerto no dice mal de nadie, no desprecia ni abor- 
rece à nadie, no trata de arrebatar à nadie el pador con algana 
maqoinacion infemal, ni tiene envidia, ni ambicion, ni adola à nadie, 
los qoe cracifioan sa carne con sas concopiscencias y sos vicios, 
DO poeden pecar ni alejarse de Dios; le imitan y Megan à parecér- 
sele. {Ub. II de Yit. eontemfl.f c. XXL) . 
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{Viase tambien Endurecimiei^lp*) 


^SJl iiQpiodice Sr Baenaventora, es ona-cana. La caSa crecet«aé •• n» 
en ei barro, cede à los vientos, nàda produce y es incoDatoale; ha-, 
ce roido, es liger^L vii, débii, se rompe y sólo sirve para el 
fuego. Tal es el impio: Talis prorsvs est impius. (la Recalo.) 

£1 impio, dice Salviano, no se ocapa nuaca de sa Salvador ni de 
SD salvacion; aparla à Jesocrislo, yse pone eneo lugar; qniere ser 
el Bios de si mismo. (Lió. de Juditio.) 

El impio se precipita, diceu los Proverbios; sa orgollo sale de 
madre y lodo lo embiste {JJI. Si.)* Sieado el orgalloso impio, se 
aCciona de espirila y de corazoo à los vicios qae no ha sabido vea* 
cer, cae y vejeta en la iniqaidad; se irrita conira el qne le advier*' 
le y cooira la adverteocia qae recibe; se irrita, pretende jasliScar 
sn conducta é insulla à su consejero. Gonvencido, nq sabe avergoa'- 
zarse; escusa impradente é impudentemente sas iniqaidades y na 
crimines, ó los niega; resiste con frenle de bronce al qae por cari*^ 
dad qniere bacerle ménos malo; quiere continnar viviendo à so mar 
nera; es sordo, ciego, mudo, enfermo y està moerlo, queriendo 
consumirse en la horrible tumba de sas iniquidades. 

Asi es qae Judas, dice et venerable Beda, por ser impio de co- 
razon, no quiso desislir de su mal designio, à pesar de las caritali- 
vas adverleucias de Jesucrislo. Y por el conlrario, Pedro, por lener 
el corazon redo y ser amanle de la reclilud, conmovido por una 
sola mirada de sa Maestro, reparó de repente por medio del arre- 
penlìmiento el Crimea que bania comelido. (/n Prot.) 

La vida del impio es una vida de crimenes. Vìve en la cloca del 
mal, se agita en ella, pero no sale ni qniere salir de alti; sólo medi¬ 
ta el mal, es amante de la malicia y aborrece la bondad; ama ei mal 
y detesta el bien. Sondea el crimen, dice el Salmista, y agota sus 
fuerzas en este triste trabajo; Scrutati sunt iniquitates, tufecerunt 
scrutantes scrutinio. (LXllI. 7.)- Se aiegra cuando bace mal y se 
extremece de alegria en la iniquidad, dicen los Proverbios: Lcetantur 
cum malefecerint, et fxultat tn rebus pessimit. (II. li.). Sa ini- 
quidad le rodea y està encadenado en los lazos de so pecado. Alli' 
morirà y quedara sepultado en sas iniqaidades: Iniquitates suge ca- 
piunt tmptum, etfuntbus peccatorum suorum constringitur. Morietur, 
et in multituiine stuUitice sua decipietur. (Prov. V. 22. 23.). Ualdi- 
to de Bios, corre el impio à sa eterna perdicion, dice el Eclesiàslico: 

Impìi à maledìeto inperditionem. (XLl. 13.) 

Habeis cnllivado la iniqaidad, dice el profeta Oseas, y babcis co- 
sechado el crimen: Arastis impietatem, iniquitatem messuistis. (X. 13.) 
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El impio agrega iniqaidad à iaiqaidad, Crimea à crimen, ona 
vez baya arrancado de sa corazoa la sàvia y la semiila de la pie* 
dad. De aquel corazoti no brotan màs que los frulos salvajes y amar- 
gos de la impiedad y del desórden. De la impiedad bàcia Dios surge 
la iniquidad y la injasiicia relalivamcnle al prójimo; el impin so¬ 
lamente vive paraelescàndalo. En él està el bien trocado en mal..... 
Suda la iniquidad, dice el Reai profeta: Prodiit quasi ex adipe 
/ntiyutto< eoruoi (LXXll. 7.). Ùnicamente vìve del mal, y de pièsà 
cabeza està todo entero entregado à la disolncion. 

Bi impto caElbombre qué vive Como impio no es ya un bombre; porque el 
«eapreeiad*. qy(. gjn razon, sin princìpio, sin regia, sin creencia, sin cos- 
tumbres y abusa de su alma y de .«us mcullades, de su cuerpo y 
de ios dónes de Dios, no es un bombre,. sino un mònstruo, y nn 
mónstruo de la peor ralea. Los impios, segna las palabras del Sal- 
• mista, no son màs que objelos de disgusto y de horror: Facii sunt 
ut slereut terree'. "(LXXXII. 11.). Senor, dice el Salmista, cubrid su 
• rostro de ignominia: Imple facies eorum ignominia. (LXXXII. 17.). 
Es lo que le sucede. Golocadlos corno una rueda, Senor, anade el 
■ Reai profeta: Pone illos ut rotam. (LXXXII. 14.). ^No son en efecto 

una meda que gira sin cesar en el crimen?. 

Los nombres de los que se alejan de vos, Sefior, dice Jeremias, 
estaràn escritos en el polvo, porque ban abandonado el inananlial 
rie las aguas vivas que esci Senor: Recedentes à te in terra scriben- 
tur, quoniam dereliquerunt venam aquarum viventium Dominum. 
(XVII. 18.). Estaràn inscritos en la tierra, en la arena, es decir 
qne i .* son del nùmero de los que no viven màs que para la lier- 
ra, Y sólo de la tierra son conocidos. Los jusios por el contrario 
estàn ioscritos en el cielo. Gl iinpio està inserito en .el polvo, y 
iqué inscripcion se le dedica? Vedia: Avare, soberbio, lu^nrióso, 

blasfemo, escandalóso.%.* £star inserito en la tierra indica que 

Se balla perdìdo de memoria, de nombre y de reputacion, porque 
lo que està escrito en el polvo, fàcilmente lo destruyen el vienlo 6 
los pìés. Por esto éscribia Jesucristo en la arena el crimen de la mu- 

jer adùltera, corno haciéndole desaparecer con su clemencia.3.® 

Seràn inscritos en la tierra. es dCcir en los ìnQeruos. Ved aqni el 
jusio castigo, porque el impio que conserve en su corazon sus ini- 
quidades grabadas con un bUrii de acero, merece ser borrado del 

. libro de la vida y sef inserito en el de la reprobacion. 

El impio ha sido eliminado, dice el Salmista; babels borrado su 
nombre para siempre y por la eternidad, Sefior: Periit impius, no- 
mtn eorum delesti in eeternum, et seeutum secali, (IX. 5.). La mirada 
de la ira de Dios cae sobte los impios, afiado el Salmista, y borra 
de la tierra basta su recuerdo; Vnltus Domini super facientes mala, 
ut perdat de terra memoriam eorum. (XXXIII. 17.). Basta la raza 
de los impiosscràèxtermiuada: Semen impiorumperihtt. (Psal. XXXVl. 
*28.). Su nombre serà destroido y aniquilado, dice cl Gclcsìàstico: 
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Nomen impiorum deUbilur. (XLl. J4.) He\isto, dice el Reai Profe¬ 
ta, he visto al impio levantado en las nubes, allo corno el cedro: pasó 
de alli à poco, y lié aqui que noexielia ya; le busqué. y ni rostro 
de él pude ballar: Vidi impium svperexaUatum et elevalum sicut ce¬ 
dro* Liòani; ettransivi et ecce non erat\ qucesiti eum et non estin- 
ventus locus ejus. (Psal. XXXVI. 35. 36.) 

I.® No tiene paz. l»e.,r«eU 

Rio bay paz para el impio, dice el Senor en Isaias: Non est pax tm- 
piis, dicit Dominus (XLVIII. 22.); porque los impios siguen las ins- 
piraciones de sus deseos que Ics ocasionan mil Incbas inleriores y 
extoriores. 

No bay paz para el ìmpio. Notad àqoi qoe el fruto de la virtud es 
la paz del alma y la alegria en el Espirila Santo, corno dice S. Pa- 
blo à losromanos {XIY. 41. )\ pero el fruto do la im|)iedad es la 
turbacion, el irastorno del alma, y por consiguienle los placeres 
criminales estàn llenosde hiel, y icrminan con mancbas, con dolo- 
res del cuerpo y del alma, del tìempo y de la eteriiidad. 

S. Agustin asegura que los goces del impio son falsos y llenos do 
agìtacìon. Dicen paz, paz, y no bay paz, dice Jeremias: Dicentes^ 
pax, pax, et non eratpax. (VI. 14.) 

Los impios, dice Isaias, son corno un mar enfurecido que no può- 
de apaciguarse, y cuyas otas sólo arojan fango y espuma: Impii 
quasi mare fervens, quod quiescere non potest, et redundant fluctus ejus 
in conculcationem et lutum. (LVII. 20.) 

Los impios estan tambien agitados porlos demonios, que uniéndo- 
se à sus desarregladas pasiones, no les dejan descansar de dia ni de 
noebe. Reprobados en cierlo modo con anlicipacion, son casi corno 
los condenados del infierno que no tienen ni Umdràn nnura reposo, 
dice el Apocalipsis: Requiem non hahebant die ac nocte. (IV. 8.) 

Se dice en el Apocalipsis que el dragon se deluvo en la arena del 
mar: Stetit supra arenai» mari*. (XII. 18.). Los impios son corapa- 
rados & la ribera y à la arena del mar, à causa de su eslcrìlìdad 
en obras buenas y de las tempestades que les agilan. ^Qué produce 

la arena? Nada; ri impfo no hace tampoco ninguna buena accion. 

La arena de la ribera del mar està siempre expuesla à todas las 

tempestades: el impio està siempre alormentado. Alli, es decir, 

sobre los impios, es donde el dragon del inGerno se detiene: Stetit 
supra arenam maris. 

2.° La es esperanza de los impios es vana, dice la Sabiduria; Va¬ 
cua est spes illorum. (111. 11.). La razon es evidenle: el impio no 
tiene ni gracia santiGcaule ni caridad, que son el principio y el ma- 
nantial de lodo mèrito. iQué desgraciado eslado! jQué raayor des- 
gracia que perseverar en él!. 

Los impios pueden aplicarse con. razon aquellas palabras de la 
Sabiduria: Nos bemos enganado: Ergo erravimus. (V. 6.). Hemos er- 
rado fuera de la via de la verdad, y la luz de la juslicia no ha lu- 
Tom. II.—60. 
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cido ni el sol de la inteligencia se ha levantado para nosotros: Er- 
ratimns à via veritatity etjustUim lumen non luxit noi», et sol intei— 
ìigencia non est ortus nobis, (Sap. V. 6.)* Los impios secondenan* 
por tres errores, Ires locoras: 1.* porqoe se ban alejado de la 
yerdad; S.'iporqae laloz de la jusUcia, es decir, de la razoa y de la 
sabidoria, no les ha ilaminado, pnes la ban despreciado, qneriendo 
. permanecer en las liaieblas del mal y de laconcapiscencia...; 3* 
porqoe el sol de la inleligencia, es decir Jesncrislo, qoe es la verda- 
dera Inz qoe ilomioa à lodo hombre qoe viene à este mando les ba 
ocollado sns luces, despoes de baber ellos cerrado sa corazon. 

Klos hemos cansado en el camino de la iniqoidad y de la perdi- 
cion: Lassatisumus invia iniquitatis et perditionis. (Sap. V. 7.). Asi 
es qae hemos nacido, y de repente hemos dejado de eiistir, y no 
bemos dado ningana senal de virlnd, habiéndonos consamido ea 
naestra malicia: Sic et nos nati continuo desivimus esse, et virtutis 
quidem nuUum signum valuimus estendere; in màliffvitate autem nos¬ 
tra eonsumpti sumus, (Sap. V. 13.) 

Si, abade la Sabiduria, la esperanza de los impios es corno el 
polve qoe arrebata el viento, corno la ligera espnma impelida por la 
tempestad, corno el homo qoe el vienlo disipa, y corno el recoerdo 
del qae ha sido huésped dorante un dia y se aleja (1). 

Los impios brillan en el siglo, dice S. Agoslin, pero se seearàn 
en el dia del joicio, y, corno la lena àrida, seràn arrojados al fae^o 
eterno: Florentin secalo, etarescent insudicio, et post ariditatemm 
ignem ceternum miltentur. (Homil.). 

3.* Dios abandona al impio. 

Dios està léios de les impios, dicen los Proverbiosi Longe est Do- 
minuf a6 im^iis. (X\f. 23.). Està léios de ellos con sos favores y sas 
riqoezas espiriloales, porqoe los aborrece y los detesta al ver qoe 
ellos se aiejao de so iado con so impiedau. Dios està cerca de los 
joslos qoe le escueban coando manda y le obedecen; por esto, sa- 
tisfaciendo ellos el deseo qoe tiene, salisface tambien el de los jostos. 
Pero està moy léjos de los impios, qoe no qoieren oirle, obedecerle 
ni sojetarse à su volontad qoe desprecian. T en castigo de sos im- 
piedades, Dios aparta de ellos el rostro, no fija en ellos màs qoe laa 
miradas terribles de so ira y de so josticia, y los desprecia sobera» 
namente. No tendràn màs herencia de Dios qoe sus elernas ven- 
ganzas. (Triste herencia es la de los demonios y de los réprobosi 
(Triste herencia y desgraciados herederos! 

(0 impios, exclama el profeta Isaiasl voestra foerza y voestras 
pretendidas riqoezas se pareceràn à la estopa abrasada por una 
cbispa; el foego osconsomirà, y nadie podrà apagarlo. (7. 51.) 

mi»* - Mochisimos son los impios. £1 hombre qoe abandona la oracion, 
r*M». *los sacramentos y no da ningana proeba de religion, es pronto on 

(l) Quooiam ipea iinpii tamquam lanngo «st, qim i vento tollitnr; et tamqaam fumut qui d 
vento diffasna cit; el tamquam memoria hoepitia iiniai dici pniUrenotis. F"» i5. 
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impio coDsamado. E1 blasfemo, y principalmente el blasfemo por 
bàbilo, es an impio. El profanador oel domingo es an impio. Impio» 
soD los padres qae descaidan totalmente sas sagrados deWes res- 
pecto de sas hijos. Los bombres de odio y los calamniadores son im> 

( )Ì08. Los profanadores de los deberes del matrimonio, los adùlteros, 
08 impùdicos incorregibles son impios. Los bombres meudizados, 
los ladrones y los avaros son impios. Los empedemidos son impios. 
Asi paes, icaantos se ballan asi babitnalmente en el mal, aleiadoa 
de Diesi 

Es preciso qae volvamos en nosotros mismoe, temblemos y noa 
conirirtamos. 


# 
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La imrareBa iffipàdìco ha consagrado sa calto à la carne; y sabido es 

SV Kra'r?’*yque la idolatria es nn crimen enorme. 

te mórtlTi*"' pu<'blo, dicc cl Sefior por medio de Jeremias, ba (rocado sa 
e mor a. i(ioi<,_ Ocieloj, pstremeceos en vaesiro eslupor; paertas 

del cielo, partios de dolof profundo: Populus ttieut mutavit gloriam 
suam in idolum. ObstupescUe cali super noe, et porta ejus desolamini 
vehementer, dicit Dominus. (11. H. 12.) 

El impùdico convierte la gloria del Dios incorruplible àsemejanza 
de laimàgen d-l hombre corruplible, dice S. Pablo: Mutaverunt 
gloriam incorruptibilis Dei, in similitudinem itnaginis corruplibiUs 
hominis. (Rom. I. 23.) 

^Qiié aderaban los paganos?.^Qaé los impùdicos?. ^Goàl es 

sn Dios?. 

Los (|ue psiàn en la carne no pueden agradar ù Dios, dice el gran 
ilpóslol; Qui in carne sunt. Dea piacere nonpossunt. (Rom. Vili. 8.). 
Si vivis segiin la carne, morireis; Si seeunaum earnem viver 
riemini. (Vili. 13.). No os enganeìs, prosigue aquel Apóslol: ni los 
fornicadorcs, ni los idólatras, ni los adùlleros poseeràn el reino de 
Dios: iSolite errare: JVryue fornicarii, negus idolis servientes, ncque 
adulteri, regtium Dei possiaebunt. (I. Cor. VI. 9. 10.). ^No sabeìs, 
dice à los Gorinlios, que sois el tempio de Dios y que el espirila de 
Dios habila en vosotros? Si algano pues profana el tempio ae Dios, 
Dios le perderà; porqae el tempio de Dios es santo y vosotros sois 
su tempio: ìNescitis quia templum Dei estit, et spiritm Dei habitat in 
vobis? Si quis autem templum Dei violaverit, disperdei illum Deus; 
templum enim Dei sanctum est,quod estis vos. (1. iii. 16. 17.). Ni la 
carne ni la sangre pueden poseer el reino de Dios, y la corropeion 
no poseerà la incorruplibilidad: Caro et sanguis regnum Deipossidere 
non possunt; neque corruptio incorruptelam possidebit. (I. Cor. XV. 
50.). ^No sabeis qae vuestros miembros son miembrosde Cristo? 
i¥ lomaré yo los miembros de Cristo para convertirlos en miembros 
de una prosiitula? {Libreme Dios! ^Nescilis quoniam corpora vestra 
membra sunt Christi? iTollens ergo membra Christi, faciam membra 
meretrieisi lAbsitf [ì. Cor. VI. 15.). Sabed de una vez, escribe el 
Apóslol à los Ephesios, que ningun fornicador ó impùdico tiene que 
aguardar herencia en el reino de Cristo y de Dios: Doc scilote intel- 
ligentes, quod omnis fornicalor, aut immundus, non kabet haredilatem 
in regno Christi et Dei. (V. 5.) 

Dios, dice el apóslol S. Pedro, sabe reservar à los malos para ser 
castigados en el dia del juicio, y sobre lodo (nólese bien) y sobre 
lodo à los qae siguen los deseos de la carne en la impureza: Novit 


Digitized by v^ooQle 






IMPUREZA. 473 

Dominus iniquos in dieta jndicìi reeervare eruciandos; magie auleta 
eoi qui post camera in concupiscentia immundilice ambulant. (II. ii. 
9. 10.) 

ÌUada que estó manchado entrarà eii la ciudad de Dios, dice el 
Apocalipsis: I^oninlrabit in caia aliquod eoinquinatum. (XXI. 27.) 

El Senor da en cl Exodo uq mandaU) rigoroso para probibir el 
violo de impureza: Non mcechaberis. (XX. 14.). Y la Iglesìa nos 
rrcuerda csle roandamiento de fiios: El sexto do fornicaràs. 

Là impureza es an Crimea taa enorme y Dios tiene tanto horror 
de esle vieio, que prefiere, dice S. Agostin, cl ladrido del perro, 
el mugido del buey y el grunido de los paeroos al canto de los ser' 
vidores impùdicos: Pmt placet Deo latratus canuta mugitus bontà, 
grunnilus por corata, qnata cantus clericorum Inxnriantium. (In Levit.). 

No convirtais los vasos sagrados en' vasos de ignominia, dice S, 
Pedro Damian: Nolite msa D.eo sacrata invasa conlntnelia vertere. 
Y Ins cristianos son lemplos y vasos sagrados del Dios vivo. Si un 
profanador sacrilego mancilla una iglesia, y mancìlla y rompe un 
aliar y los vasos sagrados, ^no se hace culpable del màs odioso 
crimen? La profanacion que hace el impùdico de su cnerpo, de su 
corazon y de su alma es muebo màs indigna todavia, es un crimen 
mucho màs grave. 

Con la lujuria, dice Sio. Tomàs, el hombre se aleja infinitamente 
de Dios: Per luxuriam homo maxime recedit à Deo. (De Peccai.). 
Asi pues lo que tanto nos aleja de Dios es un pecado gravisimo...... 

Por esto dice S. Bernardo. (Dosgraciado, lerriblemente desgraciado 
es el impùdico! jMullumvce itti qui immundus esti (Serm. in Cani.). 

Y no se crea que para comeler un pecado mortai es preciso ne¬ 
gar al ùltimo limile de lan-abominable vicio; no sólo una accion 
es mortai, el deseo es tambien mortai, y la mirada y el pensamien- 
to, habiendo consentimienlo deliberado. 

Los esposos pueden llegar à ser muy cu^bles sinotienen temor 
de Dios. Recuerden lo que dice la sagrada Escrilura: La raza de los 
impios perecerà: Semeh impiornm peribit. (XXXVI. 28.). Oid, espo- 
Bos, lo que dice S. Pablo: Sea el matrimonio honrado entre vosotros 
lodos, y el tàlamo sin mancha; porque Dios juzgarà à los fornicado- 
res y à los adùlteros: Honorahile connubium in omnibus, et thorus 
immaculatus: fornieatores enim, et adùlteros judicabit Deus. (Hebr. 
XIII. 4.). jDiosdestinaba àia vida y al cielo tantos bijos! ^Dónde 
eslàn lodos? |0 desgraciados quedeleneìs en la nadaà séres desti- 
nados à bendccir, à alabar à Dios y à poseerle eternamente! La Es- 
crìtura nos dice que el desgraciado Onan impedia con una accion 
detestable que luviese cumplimiento la volunlad de Dios, y el Senor 
le castigò con la muerle. (Gen. XXVIJl. 9. tO.). Semejante pro- 
fanacìon es contraria à la ley naturai y à la sanlidad del matrimo¬ 
nio. Esle crimen es ùn homìcidio. Bay pàdres que se quejan de sus 
desgracias, de las enfermedades y de la moerte de sus bijos; [Gas- 
tigosdeDios!. - 
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■ Y ({Còrno poder Titaperar corno se merece é1 infame crimen del 
adolterio y lodos los males qae arrastra consigol E1 adùltero: 1/ 
qnebranta la fidelìdad conyogal...; 2.* Yiola el casamiento, porqae 
la nataraleza, y el mismo antor de la nataraleza qae es Dios qaie- 

ren qae el esposo y la esposa respelen sa anion. (Gen. II. 2i.); 

3.** profana el sacramento.;.4.* baco una grave injaria à loshi- 

jos legitìmos....; 5,” comete ana grande ìDjasticia....-; 6.* se bace 

calpable de ao horrible escàndalo. 

El adùltero es may calpable, 1 .* hàcia Dios, caya aatoridad des* 
preda negàndose à obecer sa ley...; 2.** es may calpable por sa 
infidelidad hàcia la persona con quien està enlazado...; 3." mandila 

sa caerpo y sa alma.El adultero poca contra Dios, contra sa 

consorte, contra los bijos legitimos, contra si mismo y contra la 

persona qae toma parte en ef adolterio. 

Adùlteros, dice el Apóstol Santiago, ;no sabeis qae el amor de 
este mando es enemigo de Dios? Adulteri, nescUit quia amieitia hu- 
jus mundi inimica ett Deiì (IV. 4.). 

El mando es adùltero, y amar el mando es an adulterio espiri- 
taal; paes demos noestra alma al mondo y la arrebatamos à Jesa- 
cristo, esposo del alma.... 

El adaltero, dice la Escritura, serà castigado en las plazas pùbli- 
cas; serà persegoido corno un caballo escapado y cogido caando no 
lo espere. Ecelt. XX. 50.). Y se avergonzarà ante todos. [Ibid. 
XXIIL 54.). Dejarà sa memoria maldecida y so vergiienza no se 
borrarà: Derelinguet in maledictum memoriam iUius, et dedeeu» iUU$ 
non deleUtur. (Ibid. XXlll. 35.) 

El Sefior mandaba en la anligoa ley apedrear à los adùlteros. 

David faé adùltero, y cayeron sobre el espantosos castìgos. Ja- 
màs ha qoedado impone el adulterio. Es un crimen lan grande, qae 
su autor tiene siempre mal Gn sino se convierte, y loda sa familia 
perece con él por an secreto juicio de Dios..... 

^Yii^iMi«a.Tenemos una imàgen del cnvilecimieato y de^adacion del impù- 
*• 1 7 dico en la triste.soerte del desgraciado pròdigo. So amo, dice el Evan- 
iMvMiMr* gulio, le mandò guardar una manada de cerdos: Mieit illum ut par- 
eeret pordos. (Lue. XV. 15.). El impùdico se envilece inGnitamente 
màs porqoe guarda y alimenta la manada de inmandos pensamien- 
tos con qae se deleila y mantienen sa corazon convertìdo en cloaca. 

Ved aqai la pasmosa pero jusla melamòrfosis del libertino y de 
sa estado; ved el castigo impaesto à sa licencia y à sa loca libertad. 
El qae no qaeria ser bijo sumiso del màs generoso de los padres 
se vo forzado à ser el esalavo de un extranjero, de an desconocido 
y de un tirano. V«i aqai el impùdico..... No qoiere qae Dios le 
gobiorne, no quiere obedecerle, no quiere eslar con él, y se ve 

forzado à ser esclavo del demonio.El pròdigo no qaiso viyir en 

el palack) de sa padre, y se encontrò en la campina, en medio de 
los criados, y enlregado ai hambre, à la* sed y à la desnadez. No 
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qaiso vivir con'sa hennano y los daefios de la casa, y se vió con- 
denado à ser criado'y companero de los cerdos. Ko qniso corner 
paa y los exceleotes manjares de la casa paterna, y luégo, craelmen- 
te atormentado por el bambre, pidiò ydeseólos viles restosde la 
comida de los animales inmandos: Cupùbai implere ventrem suum de 
tiliguisquat porci manducahant [Lue. \V. 16.); y basta se los nega- 
ban: etnemoiUidahat. (Id. XV. 16.). Ved ahi à qae estado llega 
el impódico. 

( Qué crael esclavitudl exclama S. Crisòstomo; El que vive 
con los animales inmundos no paede tornar parte en sa comida: 
IQuam crudele minUteriuml Quia ncque coneivit porcit, qui vivit por- 
de. (Serm. I.) 

Dios, dice S. Fabio, entrega los impudicos à los inmundos deseos 
de sus corazones y ellos mismos se altrajan en sas caerpos. Dios los 
entrega à pasiones de ignominia: Tradidit ilio» Deut in detideria 
eordis eorum, in immunditiam; ut contumelie afjkiant carpar a sua, 
in semetipeis. Tradidit illoe Deue in passionet ignominia. (Rom. I. 
Si. S6.). Arrojan la espama de sns torpezas, dice el Apóstol S. 
Judas: Despumantes coi^usiones euas. (13.). Como el cerdo qne se 
arrastra por el fango y en él se zambaile y se deleita, el impùdi¬ 
co se arrastra por et barro de la impnreza; 5us loia in volutabro luti. 
ai. Petr. li. Si) 

No teniendo ya esperanza se entregan à la lajutia y à loda do¬ 
se de disolucion: Oui deeperantes semetipeoe tradiderunt impudici- 
lice, in operatianem immunditicB omnit. (Ephes. IV. 19.) 

Nada embrnlece tanto, nada es màs vergonzoso màs repugnante 
y vii qae la ìajaria. El impùdico es segan S. Fedro, corno ya bemos 
dicho, semejante al animai inmando qae se cabro de cieoo, y con 
roacba jasticia compara aqael Apóstol los lujariosos à los cerdos, 
porqne, 1.” corno los animales aman à lo sòrdido...; S.* son por 
sus hàbìlosasqnerosos corno los cerdos. 3.* Como aqaellos ani¬ 
males se placen en vivir en el fango. 4.” Aqael animai sólo se 

ocopa de sa vientre, no mira màs que la tierra, duerme en el 
snelo y no es màs qae una pesada masa de carne. Lo mismo es el 

impùdico. 5.® Aqael animai carace de reconocimienio y ni si- 

quiera conoce à su amo. ^No pierde lambien el impùdico lodo senti- 
miento, lodo discernimienlo, etc.? 

Senor, exclama el Reai profeta, cnbrid sa rostro de ignominia: 
Imple facies eorum ignominia. (LXXXIl. 17.) 

El impùdico, dice S. Encher, no se diferencia del bralo, pueslo 
que cifra sus goces en los placeres carnalcs, su Dios es so carne, 
y su gloria consiste en lo màs vergonzoso: A suibus aut pecore nihil 
differì, cum beatitudinem tn corporie voluptate conetitual; cui Deue 
venter est, et gloria inpudendis ejue. (Epist.). Lo mismo dice el 
Apóstol: Su Dios essa vientre, y se glorian de su poca verguenza: 
Quorum Deus venter est, et gloria in confusione ipsorum. (111. 19.) 

El mismo Roracio los llama cerdos do la manada de Epicuro: 
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Epicuri de grege porcos. El deleile, dice Séneca^ no es herencia del 
bombrc sim* del bruto: Voluptas, non hominis, sed peeoris, bonum 
est. (Episl.LXI.) 

Para corregir S. Ignaeio do Loyola à un libertino qùe iba à ina- 
los lugares, se suihergió en el agua, y dirigiéndose à aquel desgra- 
ciado, le dijo: Auda, miserable, à lus sucios delcltes, ^oo ves tu 
ruina suspeudida sobre tu caboza? Voy à imponerme duras peniten- 
cias para contener la ira de Dios que te persigue. {Ribaden., tn ejUs 
vita.) 

Si pudieseis ver, dice S. Crisòstomo, el envilecimiento de un alma 
impura, leudriais por preferible una tumba. (Homil. XXIX in 
Mallh.). 

Los bombres lujuriosos, dice Clemente de Alejandria, se regocì- 
jan en sus torpezas, conio los gusanos en el cieno. Son bombres con- 
vertidos en animales inmuudos; porque eslos prefieren el fango al 
agua clara: Suilli homines’, sues enim cceno magie delectantur, quam 
aqua manda. (Exhort. ad Geni.). 

El deleile, dice S. Gregorio Nacianceno, es el alimento de lodos 
los vicins; es un aur.uelo para coger los corazones viles y embrute- 
cidos: Omnie vitti esca est voluptas, ad exitii hamum avidiores ani~ 
mos facile allrahens. (In Trelrasl.) 

Platon y Ciceron dicen que el deleile es el alimento de los maios 
corazones. {Lib. de Senect.). 

iQué cosa màs corrompida.dicoel Eclesiàslico, que el pensamienlo 
do lacerne y de lasangre? iQuidnequius quam quod exeogitavit caro 
et sanguisl (XVII. 30.). lodo pan es dolce à un lascivo, anade e| 
Eclesiàslico: Uomini fornicano omnie panie dulcis. (XXlll. ^.j. El 
bombrc embrutecido en tal vicio se enlrega à las màs asquerosas 
crialuras. Sea hermosa ù borrible, pobre ó rica, jòven ó de edad, 
lodo le OS igual, asi Como el hambriento, devora cl pan màs doro y 
màs malo. Uomini fornicario omnie panie dulcis. 

Muy bien dice S. Bernardo que los bombres carnales no tienen 
el corazon de bombrc; socorazon està en sus pasiones, y eslàcon- 
verlido en corazon de bruto. Y aplicàndoles aquellas palabras del 
Salmista: Ili corazon ha d<‘sfallecido en mi interior conio la cera que 
se derrite {XXI. 21.), dice: Su corazon derrelido al fuego de la 
concnpiscencìa de la carne, salta de su lugar y se arroja al fango, 
ansioso sólo de la pasion, confundiéndolo, corrómpiéndolo y degra¬ 
dandolo lodo; cambiando elafodo naturai y legilimo de la amislad en 
un apelilo brutal y dosarroglado de la carne; deseando lo que es 
ilicilo, de.seando las jia^iones de la ignominia, y esto con vergiienza 
tambien de la carne; olvidando de tal manera su anligua graodeza, 
él, que babia sido criado sólo para Dios, que aquellos à quienes 
corrompe y aquellos que le corrompen le creen un bruto y corno 
un lugar de prosliiucion pùbiica y naturai asienlo de la Itijnria. 
Desgraciados los que, à fiesar de las reclamdciones do la razon y 
de la conciencia se ban envilecido de tal modo quo ya no se csli- 
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man, y enlregan k Salanàs su alma, qae era de Dios, sa alma, quo 
ban convertido en asienlo y morada de Satanàs. en asiento de (odas 
las ìnfamias y de ias mas vergonzosas debilidades. {Lib. de Nat. et 
Dignit. amoris, e. /.) 

Dice el Evangelio qae cuando Josocristo hubo arrojado k los de- 
monios impuros del cuorpo de un energùmeno, pidieron cllos corno 
un favor entrar en ana manada de cerdos. Aquella manada repre* 
senta à los impùdicos. Alli reinan los demonios. IMalth. Vili. 
51. 52.) 

El lilósofo Panecio decia qae el amor imparo es tan vii para la 
criatura amada corno para la que ama; pues la accion de aquel 
amor.impufo consiste en convertir en podredambre el cuerpo y lo¬ 
do lo demàs, el pan, el vino y los olros alimentos. El objeto qae el 
impùdico ama con vergonzoso amor, està siempre en sa memoria, 
corno una divinidad en su tempio, divinidad à la qae sacrifica, no 
qntoro ni an macho cabrio, sino su alma y sa canrpo. Y ^no licga 
à ser abominable y vii cuando por el sucio piacer de un in-lante se 
entrega è una carne corrompida, ó mas bien al mas asqueroso de los 
demonios, baciéndose su esclavo? (Anton, in Slelis.). 

jDcsgraciado, dice an profeta, desgraciado el que acopia contra 
si monlones de barro! jVcb <i qui aggravai contra se densutn luluml 
(Habac. II. 6.) 

Aquel barro, dice S. Gregorio, son los deseos de un sòrdido delci- 
te. De aquel barro pide el Reai Profeta que Dios le preserve: Eripe 
me de luto, ut non infigar. ^LXVllI. i8.-Lib. VI. Mora!.). 

Por està razon dice S. Bernardo: Jilo ameis lo quo mancba cuando 
lo amamos, lo que agobia cuando lo posecmos, lo que aiormenta 
cuando lo perdemos: Nolite amare ea quae amala inquinant, possessa 
ouerant, amissa cruciant. (De Convers. cleric. c. Xll.). La lujuria 
bace que el hombre sea inferior al bruto, dico Eusebio: Luxuria 
hominem pej'orem bestia facit. (In Chronic.) 

En vez de espiriiualizar su cuerpo, el hombre imparo materiali- 
za su alma, dice S. Agustin. {Ltb. de Morib.). 

El hombre carnai, dice el Salmista, no ha comprendido su destino 
en medio de su grandeza; se ha hecbo semejanle a los animales: Ho¬ 
mo, eum in honore esset, non inteHexit, comparatus estjumentis insi- 
pientibus, et similis factus est illis. (XLVIll. 12.) 

iDe dónde puede venir, dice S. Bernardo, tan profonda y miscra- 
blo abyeccion? ^Gómo se explica que una criatura tan bella, tan 
grande, capaz de la eterna bienandanza y de la gloria del Omni- 
potente, un sòr creado 4 imàgen de Dios y becho à semejanza suya, 
tan rico en facultad'es, rescaiado con la sangre de un Dios, dolado 
con la fe. adoptado por el Espiriiu Santo, leniendo por alimento y 
por vestido 4 Dios, becho para Dios y para la inmortalidad, un sér 
lan grande, no tenga vergùenza de precipitarse y de vivir en la 
corrupeion de la carne y de los senlidos? [Jasto castigo por haber 
abandonado ùlal esposo, à Jesucrislo por semejantes borrores! [Juslo 
Tom. 11.—61. 
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castigo desear los restos de los animales inmundos y no conseguir* 
los! iJusto castigo para el que ba preferido ir à guardar à aqucllos 
animales àntes que quedarse en la casa y sentarse en la mesa paterna. 
iTrabajo insensato, sudorcs perdidos son el tornar cuidado do un ca- 
dàver corrompido y satisfacer sus gustosi {De Convers. ad Ckrió., 
c. XIII.) 

El impùdico muere paralas virtudes y crece en los vicios, dice S. 
Pedro Grisólogo; su reputacion queda sepullada, su gloria porece, y 
su locura aumenta basta el furor: 3Ioriiur virtutibus, vtfiis creseit, 
smelitur famce, perii glorice, qui manet turpitudini, ereseit infamia. 
(oerm.). 

Quando un alma abandona la gloria y la grandeza ù que estaba 
llamada, entónces, en vez de la reputacion balla el escàndalo y la 
locura, en vez do la gloria la miseria, el odio ocupa el lugar de la 
grada, el desprccio el del respcto, la pérdida el de la ganancia, la 
indigencia el do la abondancia,.Y la intencion està corrompida, el 
.pensaniienlo es bajo, y la accion deshnnesta. 

Ved el envilocimiento y la degradacìon de aquel adùltero, de 
aquellas mujeres prostìtuidas, de aquellas jóvenes que han perdido 
lodo pudor y toda modestia. |En qué soborano desprecio caen, bas¬ 
ta para su primer corruplor! El misnio demonio, despues de baber- 
las mancliado, las dosprecia y las aja. Son despreciadas de Dios, de 
la religion, de la sociedad, de la familia, de Ips grandes y de los 
pequenos, de los ricos y de los pobres, de los malos y de los buenos; 
son despreciadas por el cielo, la ticrra y el inKerno, y acaban por 
despreciarse à si mismas. 

Se ban corrompido, se bnn becho abominablos, dice el Reai Pro- 
ta: Corrupti mr\t, et ahominabUes facti sunt. (Xlll. 1.). Han sido en- 
tregados a un eterno oprobio: Opprobrium sempiternum dedit iUis. 
(Psal. LXXVII. 66 J 

[Tal es el abismo de envilecimiento en el que quedan sumergidos 
con el vicio de la impurczai. 

, 1,® Tormenlos del impùdico. Laimpureza es un fuego devorador. 
l.^Asi corno el fuego quema los objetos materiales,1a lujuria que- 

raa el alma, el corazon y basta el cuerpo. 2.® AsI corno un 

vasto incendio devora una casa y la consume enteramente, la pa- 
sion impura consume el alma, los sentidos y todos los miembros.... 
3.® Asi corno el fuego se propaga de casa en casa, y se spodera 
de una ciudad enlera, y la destruye en poco liempo, la llama de la 
impureza se propaga do uno sólo 6 de alguno^ à una multitud de 

personas, convirtiéndose en una gran boguera. 4.® La impureza 

es un fuego porque se aproxima al fuego del infierno. El infìerno 
alimenta aquel fuego, y aquel fuego puebla el infierno. Sodoma, 
abrasada por el fuego de las pàsiones impuras, fué incendiada por el 
fuego del cielo. 

El fuego de las pàsiones devora à los jóvenes, dice el Salmista: 
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Jwenet eomedit ignit. (LXXVll. 64.)- E1 fuego imparo se inflama 
en sa sociedad perversa, y la llama de aquel vicio les qaema: Exar-, 
sit igni$ in sgnagoga eorum, fiamma combussit peccatores. (Psal. 
CV. 18.) 

£1 bombre corrompido va de unos deseos a otros, da vaeltas: lai 
es el circulo de su vida; y, corno dice el Beai Profeta, es una raeda 
qae gira sin cesar: Pone illos utrotam. (LXXXil. 14.) 

La impureza, dice Job, es an faego que devora y do deja rainas: 
Jgnis est atque adperditionem devorans. (XXXI. 12.) 

iQaé es la pasioa impara, dice S. Gregorio, sino aa fuego? ^Qaé 
soa los malos peosamientos siao paja? Y xqaiéa ignora qae si no 
se apaga la chispa que està enla paja, lodo arde en seguida? (/» Job.) 

El piacer pasa, dice S. Agastin, y io que alormeota y desgarra 
no pasa: Prceterit quod delectal, et manet sine fine quod eruciaL (Lib. 
Confess.), 

La impureza, dice S. Ambrosio, es un fuego cruel que jamàs de- 
jó un inslaole de Iranquilidad: arde noche y dia, y no deja dormir. 
(In Psal. J.) 

iO lujuria, fuego infernai, ezclama S. Jerónimo, fuego cuya ma¬ 
teria es la gala, cuya Marna es ci orgullo, cuya chispa son los ma¬ 
los discursos, cu'^o humo es la locura, y cuyo fin es el iofierno! (i). 

0 impùdicos, vosotros que enceudeis el fuego, dice Isaias, rodéa- 
dos de llamas, andad à su luz, y en las llamas que babeis excitado! 
Ecee vos accendenles ignem, aecineti fiammis, ambulate in lamine ignit 
vestri, et in fiammis quas aceendistis. (L. 11.) 

Veo una caldera ardienle, dice Jeremias: Ollam suecentam ego 
video. (1. 31.). Esle vaso abrasador, dice S. Gregorio, es el corazoo 
impuro devorado por deseos carnaies, inilamado por Salanàs y en- 
cendido por el conseolimienio; en esle vaso arrojan el demonio y la. 
voluntad tanias olas hirvieudo corno deseos bay de enlregarse à.ac-. 
ciones criminales (%. 

El alma impura es comparada à una caldera birvieudo, segua 
Santo Tomàs, 1.” à causa del fuego de la coucupiscencia, 2.** 4. 
causa de las acciones brulales, y 3.* à causa de lo negro de la man- 
cba. ¥ està calentada osta caldera, l.% por los furores de un amor.^ 
ciego; 2.** por el fuego de la ira y de la disputa, y 3.* por el fue¬ 
go del infierno.(Z7e Peccat.). 

Los dos infames ancfanos que comelieron el ateotado conira eP 
pudor de Susana, ardian abrasados en el fuego de la concupiscencia, 
dice la Escrilura: Exarserunt in concupiscenliam. (Daniel. Xlll. 8.) 

Los impùdicos son semejanles al hogar incendiado, dice el pro¬ 
feta Oseas: Omn.es adulterantes quasi clibanus suecensvs. (VII. 4.) 
£1 demonio se. une à la pasion, y un» y oiro lienea siempre sed, y 

(i^ iO igni! inferaalta loiurìa, ciijat materia gola, cnjae fiamma laperbia» ctijaa aciotilla pra- 
Ta colloquia, cujna fumos iniaDÌa, cujue fioiegebeaaal In Epitt, 

(a) Olla succeusa est cor humanum carnalibut dcfideriii «atuaos, ddiabolo foccentum.et fer^ 
tene per conseotum; ctun tot uodas quasi fendendo projicit, quot iaiquitias desiJeriorum ad. 
opera erleriora extendit. Lib, XVHI, bforaLf c, XI, 
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excìtan siempre ia sed del crimen, diciendo à los soDlidoa y à iaa 
criatoras: Traed, iraed. 

Gaando e) impùdico, dice S. Gregorio, no sienle ios placeres car- 
nales, se enlrega al desco, y cuando saborea su prelendido {dacer 
queda saciado basta el disgusto. Por el contrario, las delicias espi- 
rituales parecen insipidas cuando no se prueban; pero cuando goaa- 
mos de ellas, las deoeamos, las buscamos y las ansiamos con tanto 
mayor ardor cnanto màsnos satisfacen (1). 

£1 deseo de lo espiritnal place, y el deseo de lo carnai es un tor¬ 
mento: en esto el deseo es vii; en aquello es noble y grande. Los 
placeres camales producen pronto la saciedad, y la’saciedad pro¬ 
duce el disgusto; pero los placeres espiriluales satisfacen sin disgus¬ 
to, y la satisfaccion escila el deseo; porque cuanto mas los probamos, 
mas los conocemos y màs los amamos. Por està razon no podemos 
amarlos sin tenerlos, pues ìgnorariamos sus dulzuras. Los placeres 
carnales excluyen los placeres es(Mrituales y verdaderos, arrebalan 
su-sentimiento, oonpan todos los sentidos, y dominan al hombre en- 
tero. {Uomil.}. 

'2.*^ La irapnreza produce un segando efecto muy lamentable; aoa- 
. ba con loda especie de bien. 

No queda oingun bien en el hombre que no sea devorado por el 
fuego de la impureza, dico 8. Cesareo: rfikil in ilio boni remanero 
poterit, quem ignis eupiditalis aceenierit. (Homil.). 

So cuonta del prodigo quo partìù para un pais' extranjero y leia- 
no, y disipó alli todos sus bienes en medio de la Cràpula y de todos 
los excesos: Profedas eti in regionem longinquam, el ibi dissipaoil 
stibslanliam suam vivendo luxuriose. (Lue. XU. 13.). Lo mtsmo su- 
cede à todos los libertinos de profosion. Pierden todos los dónes de 
la naturaleza y de la gracia...; pierdeu la caridad y lodas las tir-, 
ludes. 

Esto vicio destroye la inteligencia; baco desconocer à Dios y per¬ 
der loda idea de virtud. 

Se pierde tambien la memoria de la ley y de Jos beoeficios de 

Dios. La voluntad llega à ser tan débii y se pervicrte de tal 

manera, que preferimos el vicio à la virtud, eldeleite à la razon, la 
criaiura al Greador, la carne ài espiriiu, el remordimiento à la paz, 
la lierra al cielo, el demonio à Dios, la muerle à la vida, el infier- 
ne al paraiso, y la soberana y eterna desgracia à la soberana y eter¬ 
na diclia. Nos despojamos del vestido de las virludes, del vestide 
de Jesucrislo, y tomamos las libreas del vicio y de Satanàs. 

El impùdico se vuolve imbécii, incapaz de cons^, de raBon. de 
talento, de oorazon, de valor, de heroisme y de lodo bien.Teda» 


(i) Corporales delie» cum noo habeatur, grave in te deriderion iccedaottcan vere AvtdrediiB- 
tur, comedenlem pMtinni in faslidittm per aatietatem vertnnl. Al eodira ■piritalea deficMB» cnm 
noo bakenlnr, in failidio funi; cara vero habentur. in detiderto; Canto^ae d comedente àrapKm 
eiuriuDtur, ({uanto et ab esuriente aoiplint comednotiir. 
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laa fuerzaa d«l caerpo y del alma, deslinadas à servir al Greador; se 
pìerden por la orlatura, por la concupisccncia y los placeres carna- 
les. Los dónes de la grada quedan desconocidos, las promesas del 
baulìsmo qoebranladas, la nobleza del alma desaparece bajo el peso 
del cielo, y la aptilud espirilual para las virtudes y las graudes accio- 
nes està maerta. 

Losqiie caea y permanecen ea et cenagai de laspasiones lùbri- 
cas, dice Salviano, se envilecen en sa propia mina. {Lib. ad EcUsiasi .) 
Los deleites engendran las enfermedades, las calenturas y la maer¬ 
te. 

Oid à S. Girilo; Gon et deleite, dice, la carne se corrompe, el 
vigor del alma qaeda abalido, al ardor de los vicios mas aguzado, el 
yogo de las virtudes es demasìado pesado, y lo esquivamos; una 
multitud de pasìoncs entran en el corazon, y el esplendor de la ra- 
zoD se oscurece. Los deleites abatieron à Sanson, que era tan fuerte; 
destniyeron à David, que era tan santo, y sedujeronà' Salomon, y 
triunfaron de aquel rey que era tan sabio. El deleite envenena con 
su soplo de dragon; llama con dulzura, penetra con suavidad, so- 
brecoge y mata, devastàndolo todo de una manera irremediable; 
Voluplas fiata draconico corrumpit; dulciier vocat, suaviter intrat, 
klhaliter occupat, irremediabiliter totum pastai. (Domil.). 

La impureza, dice S. Giprìano, es una rabia apeàtosa, inflama la 
conciencia, es madre de la impenitenza, mina de la edad màs ber- 
mosa, afrenta de la raza humana, y enemiga declarada de la sangre 
y de la familia (1). 

El impùdico no respeta ni el principio de la vida, ni la castidad 
del matrimonio, dice la Sabidurta: ^equevitam, negus nuptias mun- 
das jam custodiunt. (XIV. 24.) 

La tierra los devora, dice la Escritura: Devoraviteos terra. (Exod. 
XV. 13.) 

La tierra los devora. Si veis, dice Origenes, à alguno abandona- 
do à la lujaria y à los deleites carnales, à los placeres del cuerpo, 
de este cuerpo que el alma ya no domina y que sólo vive de corrup- 
cion, decid; La tierra le devora, y pronto serà el infierno el que 
le devore (2). 

Girando empiezan à entregarse à este vicio, dice S. Ambrosio, 
empiezan tambien à alejarse de la fé: Ubi caperit qnis laxuriare, 
incipit deviare à fide «era. (Epist. XXXVl. ad Sabinum.) 

S. Juan Damasceno dice que el deleite esla metròpoli de todos los 
males; Malorum omnium metrovoHs est voluplas. (Lib. 111. Parali., 
c. XXVlll.) 

El deleite, dice S. Basilio, es el anzuelo del infierno que nos co- 
ge y beva à la muerle: Voltqttas diaboli hamus est ad exitium tra- 


( i) Capiditatam raLiet. incandium conieienliie, maltr impneniteDti*, ruina melioria 

«latit, oontuoMlia ^Derxa/azpogoana langaioif at faroilin fiJam. Lib.de bona Padickite. 

(a) Si qnem TÌderìa loxurUaet voluptatibaa corporia drditum, ia qno nibil animus velat, sed 
totum libido possidet, dicito: Dororat eum terra*//i Psai, ffomii. 
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hens. La impnreza es madre del pccado y alimentadora del gasano 
roedor y elcrno; Volufloi, peccati mater est; voluplas sempiterni 
vermis nutrix. (Exborl. ad Baptismum.) 

Despreciad el deloile, diceClaudiano, porqae qoìen à él se enlrega 
compra su ruina con el dolor: 

Speme voluptatem\ nocet empia dolore voluplas, 

El deleite apaga en el hombre el genio, el juicio, la fuerza fìsica 
y moral; mala la razon y embrutece. Quila el valor y profana el 
tempio del Espiritu Santo, convirtiéndolo en lugar de proslilucion. 
Està abominable pasion embriaga los senlidos, debilita la vista, 
borra las facciones del rostro, altera la hermosura, trae una precoz 
vejez, y deslruye todas las buenasdisposiciones. Convierte los bom- 
bres en estàtuas quo tienen ojos, oidos. nariz, piés y manos, y no 
ven, ni oyen, ni sienten, ni tocan, ni andan. Deslruye la reputaciou, 
debilita y pervierte el talento, ata los buenos deseos, anìquila el sen- 
lido, y bace del bombre el ùltimo de los animales. Està pasion es 
un delirio del alma, es una embriaguez en la que se pierden las 
riquezas, la nobloza, la dignidad, la fama, la salud, la vida, la paz, 
la tranquilidad, la dieba, el alma, el espirila, cl corazon, el liempo 
y la eiernidad. 

Aniislenes decia que consideraba preferiblo voi verse loco que. 
voluptuoso; pues el mèdico puede algunas veces curar la locura, 
pero si el deleite se apodera del alma, llegaà ser un mal en cierto 
modo incurable. (Anion. in JUeliss.). 

El deleite es una cadena que convierte el alma en asciava del 
cuerpo, la coge y la sujela de tal manera à la carne, que consigue 
que està alma se subordine al cuerpo y no viva màs que para él, 
negando tambien .i converlirse en materia y barro. 

Euripides dice que la volupluosidad es reina de la locura. {Ita 
Laerlius.) 

El deleite de los romanos, dice Libio, hizo que Annibai fuese victo- 
rioso, pues la fuerza de aquéllos estaba enervada y apagado su 
valor. {Hist. Rom.). 

Arebitas de Tarento aseguraba, segua Ciceron, que no existe en 
el mundo peste màs peligrosa ni funesta que el deleite. De abi vie- 
nen las Iraiciones de la patria, la caida de los tronos y de las na- 
cioncs; de abi los paclos clandeslinos con el enemigo para vender el 
pais. No bay crimen ni atenlado al que no lieve el deleite. iGuànlos 
infanticidios, envenenamienlos y olrasgrandes maldadesl {De Senect.). 

La imparerà convierte à una virgen en prostituta, dice cl Ecle- 
siàslico; Concupiscentia devirginabii juvenculam. (XX. 2.) 

La impureza 'no permile quo nos ocupemos del por venir y de las' 
postrimerias, dice S. Aguslin: Luxuria futura non sinit cogitare. 
(Lib. Confess.). 

‘ El deleite es el gusano roedor màs cruel y màs danoso, dice S. 
Bernardino de Sena. (In ejus vita.). S. Basilio dice que esle vicio es 
una peste viva. {In Èpist.). S. Buenavenlura aOrma que desarrai- 
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ga lodos los gérmcnes de las virludes; Luxuria, omnia virtutum 
eradicai germina. (In Specul.)- La impureza, dice S. Ambrosio, es 
la seniina y el mananlial de lodos los vicios; Luxuria seminarium 
est et erigo omnium vUiorum. (Episl. XXXVl. ad Sabinum .) 

Excepluando los ninos, dice 5>. Remigio, la mayor parie de los 
reprobos eslàn condenados por esle vicio. {De Impurit.) 


1(1 tercero y funeslo efeclo de la impureza es eì escàndalo quo prò- Tereer rteet* 

' de I* Impu» 

dnce. rrmat el e»- 

La licrra eslà manchada con la impureza, dice el Salmisla, é in- 
feclada por la proslilucion: Et itacela est terra, et contaminata est, 
et fornicati sunt. (CV. 38. 30.) 

El voluptuòso eslà mancillado y mancilla à los demàs; csparce un 
olor de muerte que mata, corno dice S. Fabio; Odor mortis in mor- 
tem. (II. Cor. 11. 16). lodo lo corrompe la impudicia; es un escàn¬ 
dalo que se encuentra en todas parles: en los fesiines, en el silencio 
del reposo, en los lealros, en las lertulias, en los bailes, en los malos 
libros y en las malas companias. 

No bay escàndalo màs pernicioso que el que da el impùdi(!o; cs- 
candaliza en lodo y por lodo; nada bay santo ni sagrado para él; no 
respela ni la inocencia, ni laedad, ni la debilidad, ni las làgrimas, 
hi el tiempo, ni los iugares, ni siquiera las cosas y personas sa- 
gradas. 

Veamos còrno la Sabiduria Iraza el cuadro de los impùdicos es- 
candalosos: Dijeron, pensando locamenle en si mismos: Corto es y 
lleno de disguslos el Uempo do nuestra vida; no bay consuclo en el 
fin del hembre, y no se ha visto nnnea que ninguno baya vocilo de 
los infiernos. Demos nacido de nada, y luego seremos corno si no bu- 
biésemos existido. Nueslra vida pasa corno la lineila de Innube, y so 
desvanece corno la niebla que buye à los rayos del sol; nucsira vida 
es el paso de una sombra; despues de nuestra muerle, ya no bay re¬ 
medio; echado eslà disello, nadie vuelve. Venid pues; apresurémo- 
nos à gozar de los bienes que tenemos, y gocemos de la crialura, 
porque la juvenlud es ràpida. Nadie de nosolros sea extrano à noes- 
tros deleiles: dejemos en todas parles buellas de alegria; tal es nucs- 
tro destino; tal es nueslra suerte: dospreciemos al que es casto; no 
respetemos à la vinda; tendamos lazos al inocente. Asi piensan y se 
extravian, y su malìcia lesciega. (II.) 

La Injuria furibunda, dice S. Cirilo, nada ve, ba perdido la vista: 

Furibunda luxuria oculos nonhabet. (Homil.). 

Arrebalar el bonor, el pudor, la dicha, la vida y la salvacion, 
lodo esto es insignificante para el impùdico. 


El hombre animai no percibe lo que es dei espirilo de Dios, dice eicaarsoeree. 
S. Fabio; para él es locura, y no puede enlenderlo: Animalis homo 
non percipit ea quee sunt spiritus Dei; slultilia enim est UH, et non ««««edasu 
palesi inteHigere. (l. Cor. IL 14.) 
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El impùdico tiene ojos, y no ve; eidos, y no eye; corazon, y no 
siente. Es corno el ave que se doja coger con iiga, corno el pez qae 
se deja pescar con anzuelo. El pez se eslremece de contento cuando 
sin ver el anzuelo devora el cebo; pero cuando el pescador crapieza 
à llevarle, primero se desgarran sus enlranas, y luego se ve fuera 
del agua, que es su vida. El alimento enganoso que constiluye sus 
delicias, es causa de su muerte y de su destruccion. {Viva imàgen 
de lo que sucede àlos impurosl 

Nada ciega tanto la razon corno este vicio abominable. La lujo* 
ria es madre de la frivolidad, de la inconstancia, de la precipitacion, 
de la imprudencia, del amor propio, del odio à Dios, del inmoderado 

deseo de està vida, del horror à la muerte y al juicio. 

^Hay cegnedad comparable à la de aqnellos Jóvenes que se des- ' 
honran y se precipilan en mil pesares y mil trabajos, matando su 

pervenir por un momento de locura?. 

Cegnedad àntes de la pasion..,; ceguedad durante la pasion para 

satisfacerse.; ceguedad despues de la pasion para aturdirse y 

permanecer en la deshonra y en el crimeo. 

efeeio Gl pròdigo, reducido à la ùltima miseria, se hizo esclavo de un 
?e«l? liTe"**'™® avariente y sin piedad que le envió à su casa de campo par^ 
étawtnd.**'guardar una manada de cerdos. {Lue. XV. 45.). Tal, y àun peores 
la esclavitiid de losimpuros. 

El voluptuoso puede compararse à aquel animai ciego que sufre 
el yugo y da continuamente vueltas al rededor de una noria, ò^o 

es el deleite la cadena y la càrcel del alma?. i Puede darse màs 

degradante esclaviiud que someter el alma, que es lan grande, ù la 
carne y à los sentidos?. 

Està triste vieti ma del deleite, para satisfacer su vìi ìnclinacion, 

engaba, habla, suplica y corre noebe y dia. 

Esclavo es de la màs vii de las pasiones, esclavo de la criatura 
que le seduce y à quien seduce..., esclavo de sus caprichos..., es¬ 
clavo de si mìsmo, y esclavo del demonio. 

La carne, dice S. Bernardo, es el instrumento, 6 màs bien la cuer- 
da con que Satanàs sujela y ala al voluptuoso. [Serm. XXXIX.). El 
demonio se burla de él, le hace adelanlar, retroceder, le lleva à 
dónde quiere, al través de espinas, malezas, linieblas, y por sende- 
ros penosos, escarpados y rodeados de precipicios. Le hace caer y 
volver à caer, le precipita en el bàbito, y este hàbilo se convierte 
en necesidad, dice S. Agustin: Dum consuetudini non resistitur, facta 
est necessitas. (Lib. Gonfess.). 

En verdad, en verdad os lo digo: El que peca es esclavo del peca- 
do: Amen, amen dico vobis: Omnis qui facit peecatum, servus est 
peccati. (Joann. Vili. 34.). Y si todos los pecados nos hacen escla- 
vos, ^qué dìremos de la esclavitnd en que precipita el vicio impuro?... 

iO miserable servidumbre, exclama S. Agustin; miserable servi- 
dumbre del deleite! El esclavo del hombre, cansado de los duros 
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tratamientos de su amo, paede atganas veces alcanzar la libertad 
recuiTìendo à la fuga; peroel esalavo de la imporeza, dónde ha 
de bnir para recobrar la libertad? il coalquier parte qae vaya, ar- 
l'astrarà su cuerpo. {Traci. XLl.) 

E1 impudico np tiene voluntad propia, la ha enajenado, pertenece 
à otros; y corno sin voluntad no se paede hacer nada, permanece ea 
su dura servidumbre. 


Eli hombre està becho para Dios, y sólo paraDios.E1 corazon 

bombre es insaciable, porque es muy grande y casi inmenso; asi es poe«e*t 
que tiene una inGnidad de deseos, y ninguna criatura paede satisfa- *** 

eerlos. Necesita à Dios, y sólo Dios puede llenar aquel corazon. 

El alma racional, dice S. Bernardo, puede ocuparse de mil cosas; 
pero éstas no pueden llenarla: Anima rationalis cceleris omnibus 
occupati potest\ repleri omnino non potert. (Serm. in Cant.). 

iQué queda à los lujuriosos despues de baber salisfecho su pasion? 
iPor qué buscau sin cesar nuevos goces? ]Qué pobre es et deleitel 
Alo puede alimentar ni el espirìtu, ni el alma, ni el corazon; y 
agota, y mata el coerpo, dejando un borrible vacio..... 

iQué hallaremos en los placeres carnales? Se balla èn ellos, 1.*, 
la miseria y la bajeza..., 2.** la inutilidad..., 3.* la insacìabilidad..., 
i." la brevedad..., 9.” la instabilidad.-., 6.* la falsedad..., 7.* la 
insensibilidad..., 8 *- la inGdelidad..., 9.“ la incertidumbre..., 10.* 

la desilusion..., 11.* la enfermedad... y 1%.* mil cruces. 

El deleìte, dice Séneca, se apaga en el mismo momento en que 
pretenden gozarlo; su Gn toca con so principio: Voluptas, cum ma- 
wime delectat, extinquitur: dum incipit, special ad finem. (Lib. de 
Vita beata, c. VII.) 

El piacer es de un instante, dice S. Agostin, y el castigo de este 
testante culpable serà eterno: Momentaneum quod deleclal; celernum 
quod cruciai. (Homil. CGL.) 


pu- 

rema eiitàii 
llenom d e 
mmmrcuras 
y de desgff 
elam. 


Ili deleile es desprecìable por si mìsmo, y arraslra Irassi ana mul-Lem vueerem 
titud de enfermedades borribles y crueles. Por una gota de miei, el i« >■•»«■- 

impùdico se sumerge en un ocèano de biel. 

En la impureza, dice S. Bernardo, el piacer pasa y no vuelve; 
el pesar llega y no se va: In peccalo transil jucunditas, non reditura; 
manel anxielas, non reliciura. (Serm. in Cant.^. Asi^ acontece lo 
contrario de lo que quiere el impuro: quisiera que el piacer 
durase siempre^ y siempre sin meicla de pesares; pero esto no su- 
cede. Quisiera que el pesar qo viniese nunca à turbar su piacer, y 
viene para ser permanente y abuyentar para siempre el piacer. 

Quisiera el piacer del pecado sin castigo, y no consigue màs que 
el castigo sin el piacer del pecado; pues la soberana juslicia de Dios 
no obra ni puede obrar segun los crìminales deseos del impùdico; 

Dios, para castigar con jasticia,Jio attende à los deseos del impùdico, 
que taa injustos son. Quieres pues, ó impùdico, placeres elernos 
Tom. u.— 62. 
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sia mezcla de amargura, y no hallaràe aunca cosa parecida en tas 
abrasadoras pasiones. Hata lus vicios, y enlónces mataràs el pesar; 
Tuelve sìncerameDle à Dins, y los deseos de no tener mas que ver- 
daderos placeres, y placeres elernos, quedarùu pienamente salisfe- 
cbos. Bete deseode disfrular^ieinpre placeres prueba que tu cora- 
zon està hecbo para Dios. Lo que lisonjea en el d deite, desaparcce 
de repente; y pronto llega, y permanece lo triste, vergonzoso, amar- 
go y pesado. Es muy justo. 

Observad, dice Platon, la diferencia qne existe entrc la virta'd 
y el deleite: despues de la dulzura del deleile viene una pena per¬ 
pètua, y viene el dolor, y vienen las ansiedades; pero despues de ias 
cortas y ligeraspenas de la virtud vienen la paz y la felicidad eterna. 
iJLih. de Itepubl.). 

;Ay, exclaina Jonatàs, be probado un poco de miei, y abora 
muero: Guslans gustavi pau/ulum mellis, et ecce morior. (1. Reg. 
XIV. 43.). Ah, no olviden nunca estas palabras los lujuriosos, y 
apliquenselas à si mismos. El deleite no proporciona mk que una 
gota de mici, y despues de ella viene un mar de hiel; miénlras 
que en la pureza no bay mas que una ligera amargura seguida de 
un ocèano de delicias. 

El deleite, dieen los Proverbios, destila miei al parecer dulce; 
pero al fin es amarga corno el ajenjo y hiere corno la cspada de dos 
iilos; Favus disiitlans labia mereiricis; novissima autem illius quasi 
absìnlhium, et acuta quasi gladim biceps. (V. 3. 4.). |Qué bien se 
cumplen estas palabras llenas de verdad! Los impiidicos sienten la 
amargura de esle ajenjo y la punta de està espada en sus enfer- 
raedades, en la pèrdida de su fortuna, de su salud, de su reposo y 
tranquilidad; en su confusion, su deshonra, sus lucbas, sus disputas, 
sus remordiinientos, sus enojos, sus làgrimas, sus pesares, su des- 
espeiaciou, su muerte, su condenacion y reprobacion eterna; 
Novissima autem illius quasi absinthium, et acuta quasi gladius 
biceps. 

La lujuria abrevia los dias, precipita la vida y la cnyenena; es 
un piacer pernicioso, semejanle al fruto que Dios prohibió à Adan : 
Mo comas, le dijo, el fruto de aquel àrboi, pues moriràs en el mo¬ 
mento en que lo comas; De Ugno ne comedas', tn quocumque enim die 
comederis ex eo, morte morieris. ((ien. 11. 17.). La concupiscencia, 
e| demonio y el mundo dieen corno la serpiente: De ninguna mane¬ 
ra moriràs: Nequaquam moriemini (Gen. 111. 4.); por el contrario, 
sereis corno dioses: Eritissicut dii. (Gen. 111. 5.). [Desgraciadacon- 
cupisccncia! prometes la felicidad à los lujuriosos, y escuebàndote 
no ballan màs que el disgusto, la vergiienza y el remordimiento; 
Degan à ser semejantes à los dioses, pero à los dioses de la fàbula, 
dioses adùlteros é infames, dioses corrompides y criminales, dignos 
idolos de los lugares de prostitucion. 

iCuàntas calamidades arrastran los vergonzosos deleites! exclama 
S. Agustin. {Gnàntos cuidados produceu en està vidal No bablo del 
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ìnficrno. Uacho me temo qne scaìs vaeslro propio infierno en la 
ti erra ((). 

El màs loco do los hombres, dice S. Girilo, es el qoe se destruye 
con piacer; y sa locura es tanto mayor, cnanto es cierlo que se da 
una maerte màs craeh StuUissimus est qui delectabiliter se destruit; 
et tanto demtnlius^ quanto lelhalius seperdit. (Galech.). T inoobra 
asi el lajurioso!. 

El deleile pasajero, dice S. Agaslin, prepara al alma desgraciada 
un oprobio y an tormento eterno: Libidinis momenlum, ceternumpa- 
rit animcB infelici ojpprobrium et tormentum. (Homil. GGL.) 

Las rosas, dico S. Fulgencio, tienen un brillante color de pùrpn-‘ 
ra, pero, tambien espinas: tal es el deleile, qne tambien tiene sa 
brillo, y biere con el aguijon del pecado. Y de la misma manèra 
qne la rosa deleita, pero desaparece pronto, asi el piacer lisonjea 
un momento y desaparece para sieropre (2). 

La dulzura del deleite es un gasano roedor, dice Job: Dulctdo 
illius vermes. (XXIU. 20.) 

Los deleites son sirenas que encantan, alraen y adormecen para 
devorar à los incautos. 

Habeis comido la fruta de la mentirà, dice Oseas à los impùdicos; 
Comedistis frugetn mendacii. (X. 13.). Los deleites prometea en 
efecto la felicidad; y no dejan màs que tormentos. 

El lajurioso se laoza en un mar de borràscas, y la Icmpcstad le 
scpulta. 

Los rios van al mar, donde sas agaas, dolces àntes, so vuelvcn 
amargas; asi tambien lodo deleile carnai termina en la amargnra.... 

De cualquier mancra que se cojaq las malezas, dice S. Grisós- 
lomo, bieren y ensangrientan; los deleites son malezas llenas de 
cspinas qne continuamente os maltratan: Quemadmodum acuti ve- 
pres, utcumque capiantur, manus cruentant, eodem modo delicicB 
[carnales). (Homil. XLV. in Mallh.). 

Visilaré aquel nueblo corrompido, y le alimcntaré con iijenja, 
dice el Senor por coca de Jeremias; apagaré su sed con agua de 
biel, y enviaré tras eltos la espada, basta que eslén consumidos: 
Ecce cibabo populum islum absinthio, et polum dabo eis aquam fellis; 
et mittam post eos gladium, donec consumantur. (IX. 15. 16.) 

Los lujurìosos, dice S. Pedro Damian, llegan à ser las \ictimas 
de los demonios, victimas destinadas à la muerte eterna; y el de¬ 
monio se alimenta de ellas corno de un manjar exquìsìto (3). 

El deleile es la màspeligrosa de las enfermedades, dice S. Leon: 
Gravi morbo urgetur, si carnis voluptale mollitur. (Lib. IX de Qua- 
drag.,c. I.) 

(i) ;A.raoret (arpei qatnlat molestiat habent! ^qaantas sollicitadinea ìd iata vita ! Onrìtto 
gehennam. Vide ne jam ipse libi gehenna sia in hac vita. Jn Psal, CII, 

(n) ftoas et rubent, et pungunt, et etiam libido: rubet entm haac vereenndin opprobrìo; pnngit 
•tiam peccati aculeo. Et sicut rosa delectat quidem, sed celeri molu tetnporis tollitnr, ita et 
libido libet momentaliter, et fugil perennìier. lLiò JJ. MythoL in Vener,) 

(8y Vot eatis dnmoaam victinue, ad aeterna'naortia tuicidiam dastioatijet tobii diaboliu,tana-* 
qnam delicati! dapibaa, pascitur et saginatur. Epist, 
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E1 impiidioo, dice S. Cesareo, no tioBB dtas de alegria; sólo tiene 
làgrimas y pesares: Qui nec castitatem custodii in corpore, nee p«- 
ritaten tenet in mente, non cekbrut nùt luetmm. (Homil.). 

«cnAUs «onSegun S, Bernardo, la loiaria, qoe es el carro del crimen, de la 
muerte, del demonio y del infierno, tiene coatre roedas: la peresa, 
la vanidad, la gola y la innaodestia. Bsle carro va arrastrado por 
dea fogogoa cal^lloa, la proaperidad y la abondartcia. Loa cocheroa 
son la indiferencia y la falsa confianza. {Sertn. XXXtX i» Caat.). 

Los grados que condocen à la Imporeza, son: el primero, la boe- 
na comida; el segando, el exceso en la bebida; el tercero, loaes- 
pectàcolos. Porqae, corno dice ou poeta, se va al especlàcolo para 

^ ver y para ser visto; esie logar ocasioua la pérdidia del casto podor: 

Speclatum veniunt: veniunt spectentur ut ipse, 

Iste lectts catti damna pudorit kabet. 

El coarto son los cantos obscenos y los malos libros; el qointo 
so» los obseqoios ofrecidos y aceptados; el sexto, el amor excesivo 
al reposo; el séptimo, las malas companias; el octavo las entrevistas 
familiares elitre personas de diferente sexo. 

Recordad la calda de Sanson, de David y de Salomon. T no sois 
foertes corno Sanson, ni santos corno David, ni sabios corno Salomon. 
Debeis pues temer, y temer mocho; y va que tales hombres han 
caldo, ellos qoe eran cedros, icómo, expóniéndoos, no habeis de caer 
vosotros lambien, qoe no sois màs qoe débiles caBas? 

La imparerà es un foego ardlente; no le demos alimenioa. 

tve ea&ntaaSe cae 60 el vicio de la imparerà de cinco maneras; porpensa- 
mientos, deseos, palabras, miradas y accioncs. 
uo tmraMV 1.* Por pensamientos. Los malos pensamientos, dice S. Cesareo 
de Arles, derraman un olor incoroparablemente màs fètido qoe las 
cloacas: Incomparabiliter graviorem putorem reddunt cogitationef 
luxurfoscB, quam cloacOB. (Homil. XI.) 

AIU donde esté voestro pensamicnto, dice S. Bernardo, està vses* 
tra afeccion. Si pensais co cosas desbonestas, el Espirito Santo hoi- 
rà de vosotros, se alejarà à causa de vuestros pensamientos, y el 
tempio de Dios se convertirà en madrigqera del demonio; porqae el 
demonio se apodera de todo lo qoe Dios deja. Por coya razon siem- 
pre que se presente un mal pensamiento, no consintais, no lo dejéls 
entrar en voestro corazon; recbazacHo àntes bien de repente. Re- 
cfaazadlo asi qoe se presente, y se alejarà de vosotros. Un pensa^ 
miento desbonesto engendra el deleile, el deleite el consentimiento, 
el censenlimiento la accìon, laaccion el bàbito, el bàbtto la necesi- 
dad, y la necesidad la maerte (1). Ved à dónde conduce un pensa¬ 
li) lento criminal. 

(i ) Cn^ilutio prava Jcleclalionam parit, dairclatio couicDatim, coniensut actionem, acKo con-. 
«ctieturlmeiu, coniueludo nececsilatcm, neces«it,as morteo). tf* Interiori DvmOt 
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Los psnssmientos pomnos seMrao 4^ Dios, dieela Sabidorfa; 
Ptrvertee eogitaiiones tejparani à Deo. (I. 3.). Los malos pensatnten- 
tos son chispas qoe si no se apagan de repente, encienden el fbego 
de la concapiscencia y prodncen nn vasto iocendio. 

El Scfior aborrece los malos peosamleatos, dicen los Proverbios: 
Abominano Domini eogitaiiones maho. (XV. ^6.). Por està razon no 
debemos acariciarlos nonca; hemoa de declararles gaerra y abuyen> 
tarlos desapiadadainente, vengaa de donde vinieren, ora de las cria* 
toras, ora de noestra propia concnpiseeneia. 

2. *’ Se cae en el vicio impuro por deseos. 

El que desea cometer una .accion mala, la ha comelido ya en sa 
corazoD, dice Jesncrislo: Omnis qui viderit mulierem ad eonenpiseen* 
dam eam, jam maehatus est eam tn corde suo. (Matth. V. 28.) 

No traieis, dice S. Pablo, de contentar los deseos de la carne: Et 
earnis curam ne feeeritis in desideriis. (Rom. XIII. 14.) 

3. ” Se cae en el pecado de impureza por patabras. 

Ni siqniera se nombre la fornìcacion y la imporeza entre vosotros, 
corno es propio de cristianos, dice el Ap^tol de las Gentes: Forni¬ 
cano et omnis immunditia, nec nominetnr tn vohis; sient deeet sanetos. 
(Ephes. V. 3.) 

Aule todo, en cualqoier parte donde esteis, no digais nnnca pala- 
bras doshonestas, dice S. Cesareo: Ante omnia, téieumqne faeriUs, 
nerba turpia et liuBuriosa notile eie ore veslro proferte. (Honaìl. XI.) 

Los labios bablan de aquello en que abunda el corazon, dice Jeso* 
pristo: Ex ahnndmtia eordis os loqmtur. (Uatlb. XII. 34.) 

Palabras obscenas indican un corazon imparo. ¥ [coàntas per- 
sonas se permiten palabras lubricasi Es por ebanza, dicen. No es 
buono cbancearse eoa el pecado, violando la ley de Dios y escanda- 
lizando al prójimo. 

4. * Se cae en la impureza con las miradas. 

Tienen ojos lìenos de adulierio y de un pecado que no cesa jamàs, 
dice S. Pedro: Oculos hahentes plenos aduUerii, et incessabtìis deheti. 
(11. II. 14.) 

Leemos en el Génesis que Dios dijo con motivo de las miradas 
impùdicas: Mi espiritu no permanecerà por màs tiempo el hom* 
bre, porque éste no es màs que carne. {VI. 2. S.) 

Por no haber cuìdado David de sns miradas, cayó en el adulterio 
y el homicidio. Los ojos son guias del amor impuro; es imposible 
dominar la pasion si no se dominan las miradas. El fuego qaema de 
cerca; los ojos queman de cerca y de l^os. 

La mirada es una flecha aguda y abrasadora qoe atraviesa y de^ 
vora el corazon. 

La vista impùdica es indicio de un corazon impuro, dice S. 
Agustin: Impudicus oeulus impudici eordis est nuntius. (Epist. GIX.). 

La fuerza de las miradas es bastante grande para herir mortaU 
mente el corazon y el alma. £1 objeto visto pasa al alma y al cora¬ 
zon, é imprime alli su forma, por consiguiente, el amor ó el odio; y 
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aqnel objeto, atmq^ae ansente, queda impreso en el espirila y en d 
corazou. 

Segaramente, dice S. Basilio, cnando dos permitimos una mirada 
impura, el alma conlrae al punlo el mal: Profecto, cum tn voluftatis- 
indicia injicimus oculot, animus voluptalis morbo fit socius. Porque, 
anade aquel santo doclor, la ojeada es el conductor, el correo, el no- 
vio de la impudicia, asi corno las manos y el tacto sou sas mioislros: 
Dux enim, etpreevius ac pronubus oculorum jaclus est ejus, cujus mii- 
nistrcesunl manus, lactus. Hemos de evitar las malas miradas corno 
la mordedura do una vibora. {Uomil. de Legend. lib.). 

El bombre es conocido por la vista,.dice el Eclesiàslico: Exvisu 
cognoscitur tir. (XIX. 26.) 

Kfo digais, dice S. Agustin, qac vneslra alma es para si teneis 

S 'os impùdicos; ojos imparos anuncian dq alma corrompida. {In 
equi, ad servos Dei.) 

La muerte, dice Jeremias, ha sobido por naestras venlanas, y ba 
enlrado ea nuestras casas para exlermiuar principalmente à los ni- 
fios y à los jóvenes: Ascendit more per fenestras nostras, ingressa 
est domos nostras, disperdere parvulos, juvenes. (IX. 21.). Las ven- 
tanas son los ojos; por ellos entra la muerte de la lujuria en el al¬ 
ma. Y asi corno las torres y murallas muy fuertes y elevadisimas 
de nada sirven, si las puerlas de la ciudad estàn abierlas para de> 
jar entrar al enemigo, todas las murallas y todos los medìos de de- 
fensa que nos da la grada, quedan perdidas, si estàn abierlas las 
puertas de los senlidos para recibir los pensamienlos y deseos car- 
nales del alma. Asi poesia custodia de los senlidos, y principalmente 
de los ojos, debe ser muy exacta y severa, porque por ellos entra 
la yida ó la muerte en el alma. {Oh! cxclama el mismo Séneca, 
icuànlas vias se ban abierlo por medio de los ojos à las pasiones! y 
[cuan preferible seria que nos los arrancasen ànles qile ver cosas 
que ecban à perder el corazonl Los ojos manifieslan àésle el adul¬ 
terio, à olro el incesto, à un tercero la casa que codicia. Es cierto 
que los ojos son los instrumentos aclivos de los vicios y los precur* 
sores de las maldades. {Lib. de Remed. forluit.). 

^Quién inspirò à los dos infames ancianos desenfrenados. deseos 
y la idea de un borrible Crimea conira la casta Susana? Su vista: 
Videbant eam senes, et exarserunt in concupiscenciam ejus. (Daniel. 
XIII. 8.) 

El consenlimiento al Crimea signe siempre ò la mirada volonta¬ 
ria. jOhI jcnànlos réprobos bay en el infierno por malas mi¬ 
radas!. 

5.° Se cae co el pecado deimpureza por malas acciones: acciones 
à solas ^ con olros. 

Todos esos diferenles modos de caer en el vicìo imparo son peca- 
dos moriales, si bay volunlad y consenlimiento deliberado. 
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Se cae fàcilmente en el vicio imparo; està pasionse enciende cornovirieaitades 

las matcrias mas influmables presenladas al fuego; pero cs muy di- 

ficii corrcgirse y salir de aquella cloaca infccia, sobre lodo cuando impure»». ' 

median numerosas recaidas y un hàbilo anliguo. 

£1 hombre lujurioso sufre con irabajo un buen consejo; se rebe¬ 
la conira el quc le obliga à salir de aqoel cieno, dice S. Girilo; 

Animus voluplafi dedtius, graviler fert, si à voluplate revocelur. 

(Homil.). 

Habiéndole Dios Rbandonado à los inmundos deseos de sa corazon 
corrompido, y habiéndole entregado à so reprobado senlido, ^quién 

f odrà secarle del abismo? Los que viven segun la carne, dice S. 
ablo, solo gaslan de lo qae es carne; Qui seeundum carnem sunt, 
qua carnis sunl, sapiunt. (Rem. Vili. 5.). ^Gòmo hacerles guslardas 
cosas espiriluales, y sobre lodo la pureza? El hombre animai no 
comprende lo que procede del Espirila de Dios, dice S. Pablo; Ani- 
malìs homo non percipii ea qua sunt spiritus Dei. (I. Gor, li. 19.) 

No tienen ya la sabidaria que baja del ciclo, sino una sabiduria 
de la tierra, animai y diabòlica, dice el apóslol Santiago; Non est 
(eis) sapientia desursum descendens: ted terrena, ànimalis. diabolica. 

(111. 15.) 

Son hombres de vida animai que no tienen espirila, dice el após- 
tol Judas; Ili sunt animales, spiritum non kahentes. (19.) 

Estàn sepultados en el fango, estàn muerlos, eslàn bajo la piedra 
sepulcral, y han entrado en pulrefaccion; ^cómo consegaircmos quo 
DOS oigan? En vano les grilamos; Làzaros, salid de la tumba de 

vuesiros crimenes. Nada oyen. jAlzad vos mismo, 6 Jesus, 

vuestra voz poderosa!. 

Asi corno el que ha saboreado las dulzuras de la grada, detesta 
los placeres de los senlidos, el que se enlrega à los placeres de la 
carne, no puede probar ni sentir las dulzuras del Espirilu Santo, 
dice S. 'Bernardo; Sicut, gustato spirita, desipit omnis caro; sic vicis- 
sim, cui sapit caro, ei desipit Spiritus. (De Convers. ad Glorie.). 

La lujuria no permile que se ocupen de su salvacion ni de las 
cosas futuras, dice S. Agustin; Luxuria futura non sinit cogitare. 

(Lib. Gonfess.). 

Ni las advertencias, dice S. Grisóstomo, ni los conseios, ni cosa 
alguna pueden conmover y salvar un alma entregada à la imporeza; 
Nec'admonitiones, ,nec consilia, nec aliquid aliud salvare potest ant- 
mamlibidine periclitantem. (Homil. XLV. in Malth.). 

No queda al fin màs que orgullo, lerquedad, ceguera y es- 
tupidez. 

Los quc se hallan cogidos en està red, que es la màs fuerle de 
las redes de Saianàs, sólo saien de ella raras veces y muy dificil- 
menle, dice S. Jerónimo; Hoc rete diaboli si quis capitar, non cito 
Boloitur. (Episl.). 

£1 demonio, dice Sto. Tomàs, debe alegrarse mucho del pecado 
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de impureza, porqae el lujurioso se entrega tanto à su pasion, qoe 
es casi imposible sacarle de aquel cièno: Diahohs debet maxime gau- 
dere de peeeah luxurice, ^ia eti maxime adhcBrentiw, et difjiciìe ab 
eo homo poleei eripi. (De Peccai.). 

Esle vicio es corno un pantano fangoso; cuando sacamos de alti un 
pié, el otro se bande..... 

La impureza, dice Clemente de Alejandria, es on mal incurable: 
Morbus immedicabilis. (Lib. II. Padag., c. nltim.). Tertuliano la 
Dama un vicio inmutable: Yitium immuiabile. (De Speclac.). S. Cipria* 
no la Dama madre de la impenilencia: Impudieitia m'ater est impce- 
nitenticB. (Lib. de bono Pudic.). 

Es casi imposible, dice Pedro deBloU, triunfar de la carne, si ba 
* triunfado ya deuosolros: Est fere impossibile triumphare de carne, si 
ipsa de nobis triumphaoit. (In ejns vita.) 

Satisfaoiendo la pasion de la lujuria, dice S. Agnstin, viene el 
bàbilo, y el bàbito se convierte en neccsidad: Dum servitur libidini, 
fasta est consuefudo: et dum consuetudini non resistitur, facta est ne- 
eessUas. La caida es una cadena; la recaida y el bàbito arrojan en 
unamazmorra; y el bàbito, convirtiéndose en necesidad, cìerra la 
puerta de la càrcel, anade aquel gran doclor. (Lib. Cot^ess.). 

Casi nìngun lujurioso de bàbito tiene conlricion de su crimen; por 
cuya razon casi todos son réprobos de Dios, dice Dionisio el Cartujo. 
(In ejtts vita.) 

De mil jóvenes corroropides apenas se encnentran algunos qoe se 
conviertan, ni àua en la vejez. Abi estàn lasrecaidas que lo ales- 
tigoan. 

castic«B rEnlrelos males y desgracias que corno una tempestad y corno el 
dVunrMie*! rayo caen sobre el impùdico, en està vida de crimenes, de envile* 
cimiento, de degradacion, de decepcion, de agilacion, de ceguedad, 
de esclavitud, de tnrbacion, de remordimienlos.... ctc., lenemos ya 
una idea de sus casiigos. Dios deja à los impùdicos entregados à los 
degradantes deseos de sus corazones; los abandona à so reprobado 
sentido. ;Terrible efecio de la divina justicia!. 

No OS enganeis: nadie puede bariarse de Dios, dice el gran Após- 
tol: lolite errare; Deus non irridetur. (Gal. VI. 7.). Porque el hom- 
bre recogerà lo qne baya sembrado. El qne siembra en la carne re- 
cogerà de la carne corrupcion, y el que siembra en el espirilo reco¬ 
gerà del espiritu la vida eterna: Qum enim seminaverit komò, hcec 
et metet: qui seminat in carne sua, de carne et metet corruptionem: 
autem seminat in spirita, de spirita metet vitam ceternam. (Gal. 

Dios jnzgarà à los foniicadores y à los adàlleros, dico aquel gran 
Apóslol à los Hebreos: Fornhatores et adulteros judicavit Deus. 
(XIII. 4.) 

Dios, dice S. Agustin, se sirve del pecado de modo que lo que 
ba sido instrumenlo de piacer para el pecador, llega à sor instru- 
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mento del Dios de venganza: Deus ipsa peccata sic ordinata ut fucc 
fueruni delectamenta homini peccanti, sint insfrumenta Domino pmten~ 
fi. (Lib. Confess.). 

El lajarioso, diee S. Crisòstomo, no se diferencia del energùmeno; 
no se pcrtenece à si mismo. {Homil. XXIX in 3laUh.). 

El qae se cnlrega à la impnreza, dice el Eclesiàsiico, ee verà en 
la vorgùenza; la podredumbre y los gasanos seràn bus herederos, 
le colocaràn à la vista de todos corno un gran ejemplo, y sa alma 
sera separada del libro de la vida: Qui se jungit fornicanti, erit ne- 
guam; putredo et vermes kereditabunt illum, et extUktur in exempkm 
majut, et tolletur de numero anima ^us. (XIX. 3.1 

El màs espantoso castigo qne ha experimenlado el mando, es el 
diluvio; y, ;qué alrajo el diluvio à la tierra? La impnreza de los 
bombres. loda carne estaba corrompida, y para lavar la tierra del 
diluvio del vicio impuro, Dìos envió el diluvio de agna- 

iQuién bizo caer sobre Sodoma y Gomorra la lluvia de fuego y 

azufre? La impureza. (Gen. XIX. 24.). ^Quién ha destraido los 

grandes imperios? El vicio imputo. ^De dónde saien todas las he- • 

rejias qne devaslan la Iglesia de Dios? Del vicio de la impnreza. 

Agóbiado de desgracias y de casligos durante la vida, el impùdico 
tiene una muerle borrible..., su juicio es terrible..., y el infiemo 
sera su dote durante la elernidad. 

El Seùor, dice el apóstol S. Pedro, sabe reservar para el dia del 
juicio à los que deben sercastigados, y sobre todo à los uoe satisfa- 
cen los impuros deseos de la carne: Nooit ’Dominus in diemfudieii 
retervare cruciandos, maqis eos, qui potfearnem in concuptscentia 
immunditia ambulant. (il. ii. 9. 10.) 

La impnreza es un fuego que lleva al fuego del infierno y se con- 
vierte en llamas elernas. 

Los impùdicos, quellevan ya en este munilo el inGerno en si mis- 
mos, alimentan el fuego del inOerno. £1 inGerno estaria casi vacio 
y cesaria, por decirlo asi, sino lo IlenaseiKellos y no lo mantuvie- 
sen, dico et cardenal Gayetano. [Ex Deirio.) 

Està pasion infame se convertirà en resina que alìmentarà un 
fuego ineztinguible en las enlranas del impùdico durante los siglos 
de los siglos. 

; Oh! jQué desgracias se prepara el impùdico durante el liempqy 
para la eternidad. 

El deleite es semejante al perro, dice San Crisòstomo; si se le ahu- 

wnta, huye; si se le acaricia y alimenta, sigue: Cani similis est w- **uÌr“**^*‘ 

luptas; sipettat, fugit; tt nairiat, permanet. (Homil. XXll. ad pop.). 

Es necesario que abuyentemos este vicio..... 

Hemos de castigar el cuerpo y tenerlo sujelo corno un animai fu¬ 
rioso, dice San Basilio: Corpus eastigandum est, oc instar fera cohi- 
bendum. (Homil. de legendis libris Gentil.). 

Hemos de aborrecer este veslido carnai y manchado, dica clapòs- 

Tou. II.— 63. 
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tot SaaJudas: Odientes et eam quei carnalis est, maeulatam tunt^ 
cam (23). 

La moriiGcacìon de la carne es la fuerza y la vida de la virlud, 
dice S. Basilio: Rigor earnis est valetudo virlutis. (Ut sopra.) 

Conio està pasion llama adulando, entra promeliendo felicìdades, 
domina para maiar, y lodo lo dcstrozasin piedad, hemos de procu* 
rar no escucbarla nunca, no ereerla, no enlregarnos jamàs à sos 
oaricias; ènles, al contrario, desconGar de ella, temerla y buir. 

Sócrates adverlia principalmente à los jóvenes que huyesen del 
deleite corno de unas sirenas. {Apud Laertius, lib. II.) 

Elque quiere practicar las virtudes, dice S. Gregorio, y no dete¬ 
ner so acreceniamiento, debe de tal manera apagar el fueg'o impuro, 
que à fuerza de vigilància no se deje nunca quemar, ni siqniera de 
la màs insigniGcante cbispa. {De Mordi.). 

El remedio centra el fuego, es, 1.*, temerlo; 2.* no acercamos à 
dónde esté, y 3.® buir de él. 

Veiad y orad, dice Jesucristo, para que noentreisen tenlacion; 

■ el espiritu es pronto, (lero la carne es débii: Vigilate et orafe, ut non 
intretis in tentalionem; spiritus quidempromptus est, caro autem infir~ 
ma. (Uattb. XXVI. 41.) 

Los medios de vencer el deleite son: I.® considerar su breredad y 
los largos sufrimientos de que va seguido...; 2.® convencerse de que 
es verdaderamente el enemigo mas mortai y la causa de todos los 
males. 

Preguntado Agesilao sobre los bienes que las leyes de Licurgo 
babian procurado à los de Esporta, respondió: El bien de vencer los 
deleites. (Ita Plularchus, in ejus vita,). 3.® Meditar atentamente so¬ 
bre la diferencia ìnGnita que bay entre las riqaezas, 1:^ dulzuras, 
los consuelos de la grada y de la pnreza, y la miseria, la amargura 
y las falales consecuencias del deleite. 

La bumildad preserva del vicìo imporo. Sin bumildad no bay 
pureza. Adan se rebela contro Dios per orgullo, y al punto se suble¬ 
va la carne, se ve desnudo, tiene vergGenza, y se siente obligadp à 
ocultdrse. 

Hemos de somelernos à Dios y obedecerle; entónces se someterà la 
carne ai espirilo, y le obedecerà. 

Es preciso no eslar ociosos. Daced que siempre os halle el demo¬ 
nio ocupados, dice S. Jerónimo: Facito ut te semper diabofus inveniat 
oceupatum. (Episl.). La pasion cede al trabajo, dice S. Isidoro: Cedit 
libido opcribus. (De forma bene vivendi.) 

La oracion custodia et pudor, dice S. Gregorio: Oratio pudiciti» 
prcesidium est. (Moral.). 

Elayuno..., los Sacramenlos..., lapresencia de Dios..., la devo- 
ciOn à la sanlisima Virgen..., y los pensamientossobre las postrime- 
rtas bastan...: empleando talee medios, se trionfa siempre, lo mismo 
del viclo de ìmpureza que de todos los demàs vicips. 

FIN DEL TOMO SEGDNDO. 
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La desobediencia es un crimen, 19.—Desgracias qne causa 
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Es preciso que scamos desinleresados, 24.—^VenlajaB del 
desprendimienlo, 25.—Ejeroplos de desinlerés, 26. —Lo 
que ba de bacerse para tener desinlerés, id. 

Dignidad del hombre.2&: 

£1 hombre es oreado à imàgen de Dios, 28.—Precio incsli- 


mable del hombre, 29.—Imperio del hombre, 32.—El 
hombre servidor de Dios, 34.—El hombre hijo de Dios, 
35.—Dios es nueslro Padre, 36.—El hombre es cindada- 
no de la casa de Dios y del cielo, 42.—El hombre es 
tempio de Dios y casa de Jesucristo, id.—Los crislianos 
soa miembros de Jesucristo, herederos V coherederos 
suyos, 43.—El hombre costò la sangre de Jesncrislo, id. 
—El hombre es tan grande, queparticipa de la natoraleza 
de Dios, y es en cicrto modo Dios, 44.—Jesucristo es 
neoesario para abri^ar nueslra alma, 47.—Tan grande 
es el hombre, que solo puede vivir de Jesucristo, id .— 
Tan grande es el hombre, que neoesita à lodo un Dios por 
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alimenio, 48.—El hombre es tan grande, que necesìta 
por morada la casa del olismo Dios, id. —Tan grande ea 
el alma, que necesila la inmortalidad, 49.—El hombre 
sólo es grande por Dios; asl es que debe nnirse à Dios, id. 

Discordia. /amóten Concordia). '. 

Causasde las discordias, 51.—La discordia es un Crimea, id. 
—Estragos que produce la discordia, id. —Uolivos que 
obligan à evitar la discordia, 52.—Uedios de evitar la 
discordia, id. 

Domingo.. 

Aanque todos los dias pertenezean à Dios, ha querido sin em> 
bargo reservarse uno de una manera especial, 53.—El dia 
del Senor entro los judios era et séptimo; ^por qué razon? 
id. —Esle dia pudo cambiarse, 54.—iPor qué nan sosti- 
tuido los Apóstoles el sàbado por el domingo? id. —Oblì- 
gacion de santificar el domingo, 55.—Venlajas de la san- 
tìficacion del domingo, 56.—Lo qné hemos de bacer para 
santificar el domingo. 58.—Lo qné hemos de evitar pa¬ 
ra no profanar el domingo, id. —Los profanadores del do* 
mingo son castigados, 59. 

Dnlznra ó mansednmbre.. . 

Mecesidad de la dulzura, 60.—En qué consiste la dnlzura, 
id. —Excelencia y venlajas de la dulzura, 61.—Jesucristo 
es un modelode dulzura, 64.—Uansedumbre de los San* 
tos, 66 —Medios para adquirir y praclicar la mansedum* 
bre, 69. 

Edificio espiritual. 

Materiales con que se construye el edificio espiritual, 71.— 
^En qué terreno ha de construirse cl edificio espiritual? id. 

Edncacion. 

Mecesidad de una buena educacion, 73.—Ventajas que prò* 
porciona la buena educacion., 74.—Desgraclas que acar- 
rea una mala educacion, 75. 

Embriaguez.. 

Laembriagnez es un crimen, 76.—Perjuicios y funestos elee* 
los de la borrachera, 77.—La borrachera esvergonzosa y 
degradante, 80.—La embriaguez es mananiial de la im* 
pureza, 82.—'La embriaguez es el manantial de todos los 
vicios, 84.—Casiigosde la embriaguez, td. 

Empieo del tiempo. . .. 

£1 tiempo es muy poca cosa, considerado en si mismo, 87. 
—Rapidezy brevedaddel tiempo, 89.—El tiempo se bur¬ 
la de nosolros y nos engana, 93.—La muerle està sLem- 
preen nuesira puerla, 95.—'Precio del tiempo, id. —Dicha 
que experimenta el hombre en està vida, v sobre lodo 
eó* la bora de la muerte, cuando ha empiendo bien el 
tiempo, 97.—Recompensas que consigue elbuen uso. del 
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tiompo, 98.—Es preciso aprovechar el tiempo presente, 
id. —Quiénès son ìos que hacen un buen uso del tiem¬ 
po..., 100.—Lo qué debemos evitar para hacer buen uso. 
del tiempo, 10%.—Quiénes son los que bacen mal uso del 
tiempo, id. —Cuenta que hemos de dar del tiempo per- 
dido, i05.—Ifediòs de emplear bien el tiempo, td. 

Endnreclmiento. ...108 

^Quéesel endurecimicnto? 108.—Nos endurecemos gradual¬ 
mente, 109.—El corazon endurecido es ciego, id.—El . 
corazon endurecido es rebelde, 110.—Nada conintteve al 
corazon endurecido. 111.—El corazon empedernido todo 
lo desprecia, 112.—El corazon endurecido se vuelve peor 
basta en presencia de los medios que podrian retraerle, 
td.—El corazon endurecido imita al àngel malo, 113..— 

£1 corazon empedernido estudia el mal para comelerlo y 
vanagloriarse de elio, id. —El corazon empedernido es el 
receplàculo de todos los vicios, 115.—Perseverancia en 
el endurecimiento, id. —£n casi imposible salir del endu- 
recimienlo, 116.—Caùsas del endurecimiento, id. —Se¬ 
paies del endurecimiento, 117.—Desgracias (]ne causa 
el endurecimiento, id. —Gastigos que ba de sufrir el cora¬ 
zon empedernido, 118.—El endurecimiento es obra del 
pecador, y no de Dios, 120.—Medios de salir del endur 
recimiento, 122. 

Envidia. .123 

iQué es envidia? 123.—La envidia es una pasion abomina- 
ble, id. —La envidia atormenta al que la posee, id. — 
Fororès y estragos de la envidia, 125.—Remedios conira 
la envidia, 128. 

Escàndalo.129 

^Qué es escàndalo? 129.-Enormidad del escàndalo, id, —Mali- 
eia del escàndalo, 130.—Corrupeion del escandaloso, 131. 

—Estrapsque causaci escandaloso, td.—Los escandalosos 
son aoxiliares del demonio, 136.—Los escandalosos son 
responsables de todos los crimenes que bacen cometer, y 
de lodas las almas que pierden, 137.—El escàndalo de 
los grandes es màs criminal v màs peligroso, td.—Gran¬ 
de es el numero de los escandalosos, 138.—Bay dos cla- 
ses de escàndalo, id. —^De enàntos modos se da escàndalo? . 
id. —Nunca se ba de escandalizar, 139.—Hemos de evi¬ 
tar el escàndalo y al escandaloso, id. —Hemos de deplo'- 
rar lodo escàndalo y orar por los que lo dan, 140.«-Gas¬ 
tigos de los escandalosos, id. 

Esclavitud. .143 

El pecado nos baee esclavos, 143.—Guàn triste y deplora- 
ble es la esclavitud en el pecado, 145.—El justo es libre, 
147.—Sólo Jesucristo rompe la esclavitud, 148; 
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Esperaiua. . ....149 


Sa excelencia, 149.—Riqaezas de la esperanza, id. —La es- 
p,eran 2 a fortiBca, 150.—La esperanza da ale^ria, 152.— 

La esperanza nos hace felices. id. —Dios habila en el co- 
razon que vive de esperanza, 153.—La. misericordia es 
companera de la esperanza, td.—Con la esperanza nos 
sanlificamos, »d.—La esperanza cs la vida y la salva- 
cion, id.—Sólo debemos esperar en Dios, 154.—La es¬ 
peranza debe ser Orme y perseverante, id. 

Escrùpulo .155 

ìQué es escrùpolo? 155.—Cónno pueden dividirse los cscrù- 
pulos, id. —iDequé viene el escrùpolo? «d.—Snfrimientos 
del escrapuloso; làslima qae debe causarnòs, 156.—Peli- 
grò del escrùpolo, td.—El bombre verdaderamenle pio 
no es escrupoloso, id. —Uotivos qoe deben hacernos des- 
echar el escrùpolo, 157.—Remedios contra los escrù- 
polos, id. 

Espirita Santo y Gonfirmacion .259 

^Quién es el Espirilo Santo? 159.—^Por qoé aparece el Es¬ 
pirila Santo bajo la forma de ona nobe en la Iransfigu- 
racion? id.—^Por qoé aparece el Espirila Santo bajo la 
forma de ona palomaenel baolismo de Jesocrislo, 160. 

—iPor qoé apareció el Espirila Santo bajo la forma de 
lengoas de foego ol dia de Penlecostés? id.—Riqaezas in- 
iinitas qoe derrama el Espirila Santo, 161.—Medios de 
recibir el Espirila Santo, 170.—El sacramento de la 
Gonbrmacion consiste en la imposicion de las manos y en 
la oncion del santo crisma, id.—Diferencia entre el Bao¬ 
lismo y la Gonfirmacion, 171.—Significacion de la bo- 
fetada qoe da el obispo al confirmado, 172. 

Eternidad.173 

Bay ona eternidad, id.—ìQoé es la eternidad? id.—Es pre¬ 
ciso vivir para la eternidad, 174. 

Eucaristia.177 

La presencia reai està probada: 1.” porla Escrìlora, id.— 

La presencia reai està probada: 2.* por los Padres de la 
Iglesia, 180.—La presencia reai està probada; 3.* por los 
Concìlios, 183.—La presencia reai està probada: 4.® por 
la creencia constante, iavariable y aniver&al de la Iglesia, 

184.—La presencia reai està probada: 5.* por la razon 
teològica, 185.—La presencia reai està atesligoada: 6.® ' 
por los (pismos berejes, 190.—La presencia reai se balla 
probada: 7.® por los milagros, id.—Motivos qoe llevaron 
à Jesocrislo à esiablecer este divino Sacramento, 193.— 

Amor de Jesocristo en la Eocaristia, 194.—Excelencias 
de la Eucaristia, 198.—Venlajas de la Eucaristia, 1.* 
ventaja; onion con Dios, 199.—La segonda ventaja de la 
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comunion es que nos transforma en Dios, 202.—La lerce- 
ra ventaja es la union con el próiìmo, 205.—La cnarta 
venlaja es que la comunion nos forliOca, 208.—La quin¬ 
ta ventaja de la comunion es que es un remedio muy 
eGcaz, 211.—La sexta venlaja de la comunion es que nos 
perdona las faltas veniales, algunas veces las morlales, y 
nos jmpide recaer, 212.—La séplima venlaja es qne la 
comunion nos bace verdaderamonle diebosos, 213.—La 
oclava venlaja de la comunion es que reune lodas las 
gracias màs abundauies y màs preciosas, 215.—La no¬ 
vena ventaja de la comunion es que procura una buena 
muerle, 217.—La dècima venlaja de la sanla comunion 
consiste en qne es la prenda de la resurreccion y «te la 
bienavenluranza eterna, 218.—Maravillas de- la Euca¬ 
ristia, 219. — i Guanto lierapo permanece Jesucrislo 
en nosotros? 227.—Necesidad de comulgar, id. —Cuèn 
venlajoso es comulgar à menudo, 228.—Desgracia de los 
que se aparian de la santa comunion y se disgustan de 
ella, 231.—Disposiciones que bemos de llevar à la sa- 
grada mesa, 232.—La primera disposicion es la fe, 233. 

—La segunda disposicion es la humildàd, 235.—La ler- 
cera disposicion es la pureza, 236.—La cuarla disposi¬ 
cion es el respelo, 238.—La quinta disposicion es nn 
Icmor saludable, id. —La sexta disposicion es la' conOan- 
za, id. —La séplima disposicion es el deseo ardienie, 239. 

—La oclava disposicion es un amor ardiente à Jesucrislo, 

241.—La novena disposicion es qne bemos de vivir de 
Jesucrislo, 244.—Perseverarla despnes de la comunion. 

Evangelio ó Sagrada Escritara. ....... 246 

iQué es la Sagrada Escrilura? id. —^Qné diferencia bay en- 
tre la anligua y la nueva lev? id. —Necesidad de la Es- 
critura 6 de la revclacion, 247.—Los cualro evangelislas, 
id. —Diversos senlidos de la Escrilura, 248.—Anligiiedad 
del Evangelio, id.-Excelencia y riquezas de la Sanla 
Escrilura, id. —La Sagrada Escrilura contiene y da la 
verdadera ciencia, 249.—El Evangelio da la verdadera 
libertad, 252.—Sanlidad del Evangelio, id. —Inestìmables 
ventajas que contiene la Escrilura, id. —Hemos de eslu- 
diar la Escrilura con arrfeglo à los buenos inlérpre- 


tes, 253.—Medios de aproveebarnos de la -Sanla Escrilura, 

255. 

Exàmen de conciencia .256 

Necesidad del exàmen de conciencia, id .—Cuàndo y cóme 
heipos de bacer esle exàmen, id .—Excelencia del età— 
men de conciencia, 259.—Dos clases de exàmcncs, 269. 

Falsa confianza .262 
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Podemos caer en cnaiqnier liempo .y en cnalqaier silio, id. 
—No bemos de expoaernos temerarìanipnle, id. —No he- 
mos de fiarnos de las crialuras, '264.—No bemos de fiar- 
nos de nosolros mismos, id. —Pero Dios es bueno, dicen 
algunos, 265.—Pero diràa alguaos: En todas partes so 
ve la impunidad, id. 

Fe. . 

iQué es fe? id. —Necesidad de la fe, id. —^Por qué es lan 
necesaria la fe? 268.—Fundamenio de la fe 6 molivos de 
la creencia, td.—Excelencia de la fe, 269.—llaravillas 
de la fe, 270.—Venlajas de lafe, 274.—Gualidades que 
debe tener la fe. t.* Debe ser Arme é inqaebranlable, 
277.—2.® La fedebe ser entera, id. —3.* La fe debe ser 
bumilcle y dócil, 278.—4.® La fe debe ser viva, 279.— 
Uedios para tener fe y creer en la fe, 281. 

Felìcidad. 

Deseos de la felìcidad, id. —La felicidad no està en la licr- 
ra, id. —^En dónde ballaremos la felicidad? 285.—Sólo 
en el cielo està la verdadera telìcidad, 295.—E1 bombro 
es cnemigo de su felicidad, td.—Medios de llegar à la 
verdadera felicidad, 296. 

Fin del hombre.. 

^GnM es el fin del bombre? id.^-Todo prueba qoe sólo Dics 
es el fin del hombre, 300. 

Goces cristianos. 

Molivos de regocijo para el verdadero crìslìano, id.—^Dón¬ 
de se balla la verdadera alegria, 303.—El gozo cristiano 
DOS bace invencibles, 306. — El gozo cristiano todo lo 
safre, 307.—Las almas ilusltadas y piadosas lienen por 
dote el regocijo, 309.—La alegria cristiana es la mani- 
festacion de una buena conciencia, id .—Dulzura del gozo 
cristiano, .y modo de producirse, id. 

Goces mundanos. . 

Vanidad de los goces mundanos, id. —ilmargos son los go¬ 
ces mundanos, td.—Los goces mundanos son peligrosos y 
culpables, 313.—Los goces mundanos duran poco, id.— 
Las alegrias mundanas hacen esclavos y ciegos, td.—Las 
alegrias mundauas no son màs que la nada, 314.—Dios 
maidico los goces mundanos, id. —El infierno es el cas¬ 
tigo de los goces mundanos y crimìnales, id. 

Grabia. . 

^Qué es la grada? id. —({Guànias clases de gracìas bay? td. 
—Jesucristo es autor de la gracia, id.—Necesidad de la 
gracia, 318.—La gracia no deslruye el libre albedrio, 
319.—9™® da Dios la gracia? 322.—iPor qué da Dios 
mas gracias à unos que à otros? 323.—^Gómo comunica 
Dios su gracia? 324.—Deseo de Jesucristo de comunicar 
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sDs gracias, ti.—Abandancia de las gracias, 325.—La 
grada esua ingerto divino, 326.—La grada es compara- 
da à la popila del ojo, 327.—Esceicncìa de la gracia, ti. 

—Poder y maravillas de la grada, 330.—Venlajas de la 
gracia, 332.—Cnenta qae hemos de dar de là;$ gracias, 

334.—Hemos de procurar aprovecharnos de las gra¬ 
cias, 335.—Medios para oblener la gracia y conservarla, 

336. 


Gala .; .... 337 

La gola e.s criminal, ti.—Desórdenes y eslragos de la gula, 
ti.—E1 bombre se degrada con la gala, 340.—Hemos de 
ser sobrios, 342. 

Hàbitos . 343 ^ 


Còrno se cae en el hàbilo del pecado, ti.—Funeslas conse- 
cuencias del hàbilo, 344.—Cuàn dindi es dejar el hàbilo 
del pecado, 346.—Modo de conocer el pecado qae ha lle- 
gado à ser habitual, 348.—Còrno nos desprendemos del 
hàbilo, 349. 

Herejias..350 

iQué es un hereje? ti.—^Qaé es una herejia? id. —^Qué es 
el cisma? id. —Causas de las herejias: 1.® el orgallo, id. 

—2.® El alrevimienlo y la perlinacia, 351.—3.® El espi¬ 
rila de curiosidad y de novedades, id. —4.” El lìbertinajo, 
y la corrupcion, id. —Variaciones y errores de los here- 
jes, ,y sus blasfemias, 354.—Furores, desórdenes y des- 
gracias que ocasionan las herejias, 358.—Los herejes 
son semejantes al demonio, 361.—Causa por-que los 
herejes son comparados muchas vecos à las raposas, id. 

—Los herejes se desgarran enlre si, 362.—Los herejes 
estàn fuera de la verdadera Iglesia, 363.—Casligos de 
los herejes, ti.-Dios pone el remedio al lado del mal, 
364.—Medios de preservarnos de las herejias y abando- 
narlas, id. 


Hermosura del universo. 367 

Hìpocresia. . . 369 

La hipocresia es un crimen soberanaroenle deleslable, id .— 
Locura de la hipocresia, 371.—Dios maidica à los hipó- 
crilas, 372. 

Honores. 373 

iEn qué consisle el honor? ti.—Los honores del mondo son 
una carga, 375.—Peligros de los honores, 376.—Los ho¬ 
nores de la tierra no son nada, 377.—Hemos de huir de 
lós honores, id. 

Humildad . 378 


^Qué es humildad? ti.—La humildad es necesaria, ti.— 
Ejemplo de Jesucrisio, 380.—Ejemplos de los Sanlos, 
38 f.—Guanlo màs elevados seamos, màs dcbemos hu- 
Tom. II. —64. 
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millamos, 38%.—ìloiivos qoe oblifi^an à booaìUariu», 384. 
—Diverso» grados de hamUdad, 386.—Seiales de la ha- 
mildad, 387.—fixcelencia», riquezas y yeotajas de la 
homildad, id. —iQaé hemos de bacer.para aer burnii-' 
de»? 398. 

Iglesia. 

' Antigiiedad de la Iglesia, 399. —La Iglesia romana no se ba 
formado do ninguna etra Iglesia, WI.—La Iglesia roma¬ 
na e» boy lo qne era al principio, 40%. —Unidad de la 
Iglesia. 1.* Unidad de la fe, id. —■%.® Unidad de ley, 406. 
—3.* Unidad de Sacràmenlos, id .— 4.® Unidad de jefe, 
id .—Supremàcia, autoridad é infalibilidad del Papa, td. 
—Infalibilidad de la Iglesia, 4%0.— Necesidad de qoe la 
Iglesia sea infalible, 4%1.— ìQuién es el iuez ó la Iglesia 
b qne Dios hq dado el dòn de infalibiliaad? 4%5. —Gou- 
dicion qne iropuso Jesucristo al promeler la infalibilidad 
à.los primeros pastores, 4%9. — Solidez de la Iglesia, 
43%. —Perpetuidad é invariabilidad de la Iglesia, 434. — 
Visibilidad de la Iglesia, 438. —Gatolicidad de la Iglesia, 
441.— Sanlidad de la Iglesia, 444.— La Iglesia católica,^ 
apostòlica y romana es la unica verdadera Iglesia, 443. 
—Poder de la Iglesia, 448. —Hermosura de la Iglesia, 
4SI. —Virginidad y fecundidad de la Iglesia, 45%.— Só¬ 
lo la Iglesia posee y da la verdadera ciencia, 454.— En 
la Iglesia es donde ùnicamente se balla la liberiad, la 
igualdad y la fraternidad verdaderas, 456.— Conclnsion y 
recopilacion, 460. 

Igualdad. . 

La igoaldad es imposible, id. —^De dónde viene la desiguai- 
dad que «iste enlre los hombrcs? id.—Es preciso esla- 
blecer la igualdad en lo posìble, id. 

Imitacion de Dios {Yéase lambien Servicio de Dios). 

Impiedad ó impio ( Yéase tambien Endurecimien- 

to). .. 

^Qué es un impio, y cuòi es su vida? id.—El impio es des- 
preciado, 468.—Desgracia del impio, 469.—Los impios 
son nnmerosos, 470. 

Impureza. . 

La impureza es un pecado grave y naturalmente mortai, id. 
Envilecimiiento y degradacion del impùdico, 474.— 
Funeslos efectosde la impureza; I.»» efecto: Ips lormen- 
los, 478.—^Segundo efecto de la impureza: horribles 
estragos, 480.—Tercer efecto de la impureza: el escàn- 
dalo, 483.-^El coarto efecto de la imporoza es la ce- 
guedad, id. —Quinto efecto de la impureza: la esclavitud, 
484.—Los piacere» del deleite son poca cosa, 485.— 
Los placercs de la impureza estàn llenos de amarguras^ 
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y de desgraciaìi, id.— ^Coàlcs son las prìncipales caosas 
de la impurm? 488.—^De caànlas maneras so cae cn el 
Tìcio impuro? id .—DiGcultadea que ofrcce el salir de la 
impnreza, 41)1.—Gasligos y condenacioD del impùdico, 
492.—Remedios conira el aeleile, 493. 
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